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» 


ioe  en  sus  altos  é  incomprensibles  juicios,  ha  determi- 
nado la  suerte  de  la  sociedad  humana;  y  ya  sean  edades, 
rasas,  épocas  ó  generaciones,  con  cuyas  denominaciones  se 
cofroee  la  marcha  del  mundo;  ó  ya  pueblos,  imperios  ó  na- 
ciones, cuyo  conjunto  forma  el  universo,  todo  responde  al 
decreto  supremo:  el  camino  trazado  y  seguido  por  esa  socie- 
dad, es  la  historia  de  la  humanidad  misma.  En  vano  se  en- 
cuentran obstáculos  que  pudieran  significar  apartamiento  de 
la  linea  señalada;  los  resultados  evidencian  siempre  que  todo 
precisamente  marcha  á  su  destino:  la  ley  divina  tiene  que 
cumplirse. 

No  falta  quien  sostenga  que  la  fatalidad  es  la  que  im- 
pulsa el  movimiento  del  mundo:  los  que  asi  opinan,  consi- 
deran á  la  sociedad  abandonada  al  acaso;  y  desconocen,  ó 
protestan  desconocer,  los  altos  fines  de  la  creación  y  el 
poder  infinito  del  Criador. 

Si  la  fé  cristiana  no  hiciera  creer .  con  la  convicción  mas 
Pítima  y  profunda,  que  todo  es  obra  de  la  voluntad  divina 
leí  Supremo  Hacedor;  si  no  fortificara  mas  y  mas  esta  creen- 
;ia  loque  los  libros  santos  nos  han  trasmitido  por  los  anun- 
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cios  realizados  de  loa  Profetas,  por  lo  consignado  en  las 
obras  de  los  santos  y  de  los  sabios  escritores,  y  por  lo  so- 
lemnemente declarado  por  la  autoridad  infalible  y  sagrada 
de  la  Iglesia,  no  tendría  que  contemplarse  mas  que  ese  cua- 
dro inmenso,  maravilloso  y  sorprendente  de  la  misma  crea- 
ción, con  cuanto  de  grande,  de  inesperado,  de  diverso  y  dé 
sublime  encierra,  para  encontrar  desde  el  momento  la  razón 
y  la  necesidad  de  un  Ser  jSttpremQinñmUwent*  Omnipotente 
á  quien  reconocer  como  autor  preciso  de  todo  lo  creado.  Sola- 
mente este  Ser  jPmoópudodelanadadarformay  existencia  á 
esa  multitud  dé  seres,  elemento»  y  demás  objetos  qpeados. 
La. concurrencia  de  ese  poder  inmenso  é  infinito  se  destaca 
en  la  grandeza  y  sublimidad  de  la  creación,  sin  que  bajo 
concepto  al  guno  pueda  considerarse  obra  del  acaso  según 
pretenden  quiméricos  fatalistas.  Y  como  todo,  hasta  lomas  in- 
significante, se  halla  subordinado  ¿  los  altos  fines  de  la  mis- 
ma, es  indudable,  que  el  mondo  en  sus  azares,  en  su  suerte  y 
en  su  destino,  no  se  aparta  nunca  de  la  senda  trazada  por  la 
Omnipotencia  creadora. 

Reconociendo  esta  verdad,  aparece  el  faro  luminoso  qoe 
con  la  claridad. mas  esplendente  patentízala  razón  de  los  he- 
chos desde  su  origen  hasta  su  consumación,  y  laSuprema  vo- 
luntad que  los  determina  en  todas  y  cada  una  de  las  vicisitudes 
que  atraviesan.  Las  rassas  vienen  unasdetrásdeotras;lo6suoe^ 
sos  se  multiplican  y  enlazan  entre  si;  constitúyense  unos 
Estados;  desaparecen  luego;  renacen  después,  aunque  bajo 
distintos  nombres;  cámbianse  los  usos,  las  costumbres  y  las 
leyes;  pero  todo,  por  aislado  é  independiente  que  parezca, 
forma  al  fin  un  conjunto  cuyo  pasado,  es  la  evidencia  del 
cumplimiento  de  los  supremos  juicios,  y  su  porvenir,  tan 
solamente  es  conocido  por  el  que  es  autor  del  movimiento. 
Los  hechos  cuando  ya  han  sido  consumados,  constituyen 
otros  tantos  eslabones,  que  unidos  forman  esa  larga  cadena 
que  los  trasmite  y  los  comunica  de  generación  en  genera- 
ción» y  que  son  los  verdaderos  anales  de  la  vida  de  la 
humanidad.    Por  ellos  comprende?*  los  vivps  á  los  que 
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murieron;  se  encuentran  convenientes  y  oportunas  lee* 
ciernes,  garantizadas  por  la  esperiencia,  que  pueden  servir 
de  ejemplos  para  marchar  con  mas  acierto  y  seguridad  en  la 
linea  que  está  ya  trazada;  y  se  evita  tal  vez  precipitarse  en 
la  senda  del  mal,  6  hundirse  en  un  abismo  profundo  y  des- 
conocido. 

No  sostendremos  con  Horacio ,  que  es  continuo  y  siempre 
deciente  él  deterioro  de  nuestra  especie;  ni  diremos  como 
este  antiguo  poeta,  que  la  depravación  radicará  mas  comple- 
ta, y  con  .mayores  proporciones,  en  los  que  han  de  suceder  á 
nuestros  tiempos:  porque  no  podiendo  prevalecer  la  maldad 
contal  el  imperio  de  la  ley  de  Dios,  el  triunfo  infalible  de 
esta,  ha  de  realizar  el  amor  y  la  justicia,  bases  sólidas  de 
todo  perfeccionamiento.  No  importa  que  la  tempestad  ruja 
sobre  nosotros;  no  importa  que  se  arrojen  con  estremada  pro- 
fusión perniciosas  semillas  para  procurar  abundantes  y  ma- 
léficas cosechas;  no  importa  que  el  mar  de  las  pasiones  se 
vea  constantemente  embravecido  y  tumultuoso,  azotando  con 
sos  inflamadas  olas  la  barquilla  de  la  razón  y  de  la  verdad 
que  voga  en  medid  de  tan  agitadas  aguas,  combatida  sin  tre- 
gua por  tan  violentos  huracanes;  si  está  ordenado  el  triunfo 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  el  decreto  se  cumplirá  exacta- 
mente, porque  es  irrevocable  é  infalible  el  juicio  del  que 
todo  lo  dirige  y  guia. 

España  ha  tenido  también  marcado  su  camino ;  ha  pasado 
por  días  de  prosperidad  y  de  amargura ;  muy  distintas  han 
sido  sus  vicisitudes,  pero  en  su  solución,  siempre  han  respon- 
dido al  destino  señalado  por  ,el  Omnipotente.  Su  fundación  y 
sus  fundadores  se  esconden  en  la. oscuridad  de  los  primitivos 
tiempos  á  que  no  alcanza  la  investigación  histórica:  para  fijar 
una  y  otros,  no  son  bastante  sólidos  fundamentos,  ni  la  fábu- 
la, ni  la  suposición,  ni  caprichosas  deducciones  y  derivacio- 
nes dé  nombres:  y  no  pudiendo  aceptarse  como  hecho  cierto 
y  justificado  el  haber  sido  fundada  España  después  del  dilu- 
vio, por  Tubal,  el  hijo  de  Japhet  y  nieto  de  Noé,  debe  dejarse 
en  la  misma  oscuridad  el  origen  y  principio  de  la  nación  españo- 
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la,  concretándose  alas  razas  que  según  las  noticias  trasmitidas 
por  las  mas  antiguas  y  oscuras  historias,  vinieron  á  poblarla. 

De  la  oriental  Asia,  llegan  los  Iberos,  primeros  moradores 
conocidos,  y  ocupan  á  España:  procedían  de  esa  rafca nómada 
de  pastores  y  guerreros  que  se  derramaron  como  desbordado 
torrente  por  la  Europa  occidental:  su  posesión  les  fué  dispu- 
tada por  otra  raza  que  vino  después,  la  de  los  Celtas,  raza 
belicosa  y  bárbara,  que  luchó  conla primera:  sin  queninguna 
de  ellas  obtuviera  el  triunfo  sobre  la  otra,  se  juntaron  las  dos, 
y  de  esta  fusión  resultaron  los  Celtiberos,  que  á  la  vez  que 
fueron  estendiéndose  por  toda  la  Península,  se  dividieron  en 
tribus,  fraccionándose  de  tal  manera,  que  cada  una  formaba 
aunque  fuera  muy  reducido,  un  Estado  independiente  con 
su  especial  denominación,  que  la  recibía  del  nombre  de  la 
misma  tribu. 

La  fama  que  adquiere  la  península  ibérica,  despierta  la 
codicia  de  otros  pueblos  mas  civilizados:  Griegos  y  Fenicios 
acuden  á  coger  el  botín  que  ambicionan:  conocidas  sus  miras, 
son  rechazados  y  ostigados  sin  tregua  por  los  indígenas.  Lla- 
man aquellos  en  su  auxilio  á  sus  hermanos  los  Cartagineses, 
y  si  bien  responden  al  llamamiento,  al  llegar  á  España  tratan 
á  todos  como  á  enemigos  para  ser  los  únicos  conquistadores 
del  suelo  ibérico.  Roma,  la  eterna  rival  de  Cártago,  se- 
ñala este  suelo  para  teatro  de  sus  sangrientas  lides:  las  dos 
poderosas  y  temibles  repúblicas,  aprestan  numerosos  y  for- 
midables ejércitos  para  disputar  en  la  misma  península  cual 
de  ellas  había  de  titularse  la  señora  del  mundo:  los  españoles 
se  dividen,  y  luchando  en  los  opuestos  bandos,  derraman  su 
sangre  por  causa  que  les  era  estraña,  ó  para  forjarse  con  sus 
propios  esfuerzos,  las  cadenas  de  su  esclavitud.  Boma  vence- 
dora, espulsa  álos  Cartagineses  del  territorio  español,  y  triun- 
fe de  nuevo  contra  la  resistencia  tenaz  que  le  opusiera  la 
independencia  que  siempre  ha  formado  el  carácter  y  el  genio 
de  tos  españoles.  Esta  doble  victoria  no  otorga  la  paz  á  la  in- 
fortunada España:  dividida  aquella  república  en  dos  distintas 
y  enemigas  parcialidades  6  bandos,  el  de  César  y  el  dePom- 
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peyó,  ambos  se  aplazan  para  disputar  también  en  este  suelo 
el  logro  de  sus  ambiciones.  En  los  campos  de  Munda  se  ciñó 
César  el  laurel  de  la  victoria,  y  su  nombre  se  enlazó  con  el 
de  muchas  poblaciones  de  España.  f 

Sin  embargo,  no  pudo  desde  luego  dominarla  absoluta- 
mente: el  amor  á  la  independencia,  babia  opuesto  alguna  re- 
sistencia al  vencedor;  mas  no  fué  bastante  ni  el  genio  ni  la 
constancia  proverbial  de  los  españoles:  oprimidos  por  el  nú- 
mero de  sus  perseguidores,  antes  que  rendirse á estos,  muchos 
buscaron  su  propia  muerte;  y  solamente  así  pudieron  llamarse 
los  Romanos,  dueños  absolutos  de  la  Península.  Pero  al  prin- 
cipio del  siglo  V,  el  Asia,  ese  semillero  fecundo  de  tribus  y 
razas  pobladoras,  lanza  de  nuevo  otras  que  invaden  las  pro- 
vincias Romanas,  y  tras  larga  y  angustiosa  lucha  en  la  que 
los  invasores  unas  veces  son  vencidos  y  otras  vencedores,  el 
Imperio  Romano  se  debilita,  flaquea,  y  llega  ¿  ser  herido  de 
muerte.  Alarico,  rey  de  los  Godos,  se  hace  dueño  del  Capi- 
tolio y  humilla  bajo  sus  plantas  el  trono  de  los  Augustos  y  de 
los  Césares,  el  mas  poderoso  que  había  conocido  el  mundo. 

Al  propio  tiempo,  atraviesan  los  Pirineos  tres  nuevas  razas 
salvages,  los  Suevos,  Vándalos  y  Alanos,  llevando  por  donde 
pasan  la  devastación  y  la  muerte;  pero  otra,  aunque  también 
salvage,  mas  digna  y  con  mejores  instintos,  lanza  del  suelo 
español  á  aquellos  foragidos,  y  comienza  á  sentar  las  prime- 
ras bases  sobre  las  que  debia  levantarse  un  nuevo  Estado:  sus 
primeros  gefes  reconocen  todavía  la  dominación  de  Roma, 
dictando  leyes  en  nombre  de  los  Emperadores  Romanos:  otro, 
Gefe  mas  resuelto  y  decidido  rechaza  esta  dominación,  trabaja 
abiertamente  para  emancipar  la  España  y  conquistarla  para 
sí,  y  llega  á  constituirse  el  Reino  Hispano-godo,  cuya  corona 
ciñe  una  larga  serie  de  Reyes. 

La  afeminación  y  los  vicios  que  en  grande  escala  se  ha- 
bían desarrollado  durante  los  postreros  Reinados  de  los  Go- 
dos, tenían  en  estremo  debilitado  al  importante  Estado 
iniciado  por  Alarico,  constituido  por  Teódoredo,  en- 
grandecido por  Eurico,  regenerado  é  ilustrado  al  ser  hecho 
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católico  por  Recaredo,  y  poderoso  y  temible  por  Wamba:  no 
bastó  tanta  importancia,  grandeza,  ilustración  y  poderío, 
para  evitar  que  degenerase  ya  bajo  el  cetro  de  Egica  y  Wi- 
tiza;  fascinado  por  las  auras  de  los  deleites^  y  embriagado 
por  el  vapor  de  los  placeres  y  licencÍ9sas  costumbres,  labró 
así  lentamente  su  nulidad  é  impotencia;  y  socabados  los  só- 
lidos fundamentos  sobre  los  cuales  había  sido  levantado,  pre- 
cisamente tenia  que  hundirse,  como  se  hundió,  con  su  último 
soberano,  el  desgraciado  D.  Rodrigo. 

La  perfidia  y  la  traición  abrieron  las  puertas  de  la  infor- 
tunada España  á  las  turbas  que  desde  la  vecina  África  am- 
bicionaban su  conquista:  estas  anclaron  sus  naves  en  la  orilla 
española ,  al  pié  de  la  gran  roca  de  Gibraltar ;  y  el  30  de 
Abril  del  ano  711  de  Jesu-Cristo,  Algeciras  miró  absorta  el 
desembarco  de  numerosas  huestes  musulmanas,  que  clavaron 
el  estandarte  de  la  media  luna  en  la  cima  de  aquella  elevada 
roca,  estendiéndose  después  por  las  fértiles  campiñas  de  An- 
dalucía. Brillaban  ya  bajo  el  cielo  hispano  los  alfanges  mo- 
runos, y  cuando  se  pretendía  subyugar  y  reudir  al  dormido 
León  español,  despertó  de  su  fatal  letargo.  No  exhalaba  ya 
el  rugido  espantoso  y  temible  con  que  pudiera  infundir  ter- 
ror ¿  los  que  se  le  acercaban;  sino  el  ¡ay!  del  enfermo  mori- 
bundo, que  solo  inspiraba  compasión  y  lástima.  Su  debilidad 
era  evidente,  pero  la  necesidad  le  llamaba  al  combate  para 
defenderse  contra  sus  enemigos:  cruzáronse  ya  las  armas  de  los 
combatientes;  trabóse  encarnizada  lucha;  las  aguas  del  Gua- 
dalete  se  enrojecieron  con  la  sangre  de  los  vencidos,  y  en 
ellas  quedó  sumergida  y  sepultada  la  Monarquía  goda. 

Tremolaba  ya  orgulloso  y  triunfante  en  la  vencida  España, 
el  pendón  del  falso  profeta  Mahoma,  y  victorioso  sustituyó 
en  las  elevadas  torres  á  la  enseña  santa  del  cristianismo:  le- 
yes y  costumbres  desaparecieron  rápidamente:  el  Koran  rem- 
plazó al  Evangelio;  esto  es,  la  superstición  á  la  verdad. 
Decretóse  la  esclavitud  de  los  vencidos;  pero  no  todos  do- 
blaron su  cerviz  á  la  ley  del  vencedor,  porque  algunos  pre- 
firieron el  vivir  errantes  en  la  escabrosidad  de  los  montes,  antes 
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que  apostatar  de  sus  creencias,  ó  de  arrastrar  la  cadena  del 
cautiverio.  España,  aquella  estimable  joya  tan  codiciada  de 
Cartagineses  y  Romanos,  y  tan  admirada  como  respetada  por 
el  valor  de  sus  hijos,  se  la  vé  ya  subyugada  y  oprimida  por 
los  adoradores  de  un  Dios  falso:  herida  de  muerte ,  siente  el 
peso  que  la  destruye:  trémula  y  agitada,  en  su  penosa  ago- 
nía, lanza  un  ¡ay!  agudo  y  penetrante,  que  si  bien  revela  su 
profundo  dolor,  y  su  cercana  muerte,  en  sus  últimas  convul- 
siones se  estremece  y  se  agita  sin  cesar,  demostrando  clara- 
mente con  sus  postreros  sacudimientos,  que  todavía  aspira  á 
la  resurrección. 

En  efecto,  los  que  abandonando»sus  hogares  por  no  recibir 
la  ley  de  sus  opresores,  huyen  á  las  cuevas  y  asperezas  de 
los  montes,  perseverando  en  sus  costumbres  y  en  su  religión, 
se  agrupan  y  confederan  en  común  defensa;  llenos  de  fé,  im- 
ploran la  protección  de  su  Dios  verdadero,  y  si  al  principio 
esquivan  el  encuentro  con  sus  enemigos,  luego  los  buscan 
para  luchar  y  vencer.  Unos  trescientos  cristianos  fugitivos 
llegan  á  reunirse  en  el  monte  Paño,  situado  no  lejos  de 
las  cumbres  del  Pirineo  que  forman  la  línea  divisoria  entre 
España  y  Francia:  en  la  cima  de  aquel  monte  se  encuentra 
una  llanura,  y  allí  construyen  la  ciudad,  que  no  tarda  á  ser 
invadida  y  destruida  por  los  musulmanes:  huyen  de  nuevo 
sus  fundadores,  pero  llevándose  la  fé  y  la  esperanza  que 
nunca  abandonan:  burlan  la  persecución,  guareciéndose  en 
las  escabrosidades  y  malezas  de  los  montes  próximos,  para 
reunirse  después  en  uno  de  sus  mas  escondidos  valles, 
en  la  cueva  santa,  en  la  que  el  viejo  ermitaño  Juan  de  Ata- 
res, habia  edificado  una  pequeña  Iglesia  en  honor  de  San 
Juan  Bautista:  la  curiosidad  casual  conduce  á  este  templo  al 
noble  zaragozano  Voto,  en  donde  encuentra  incorrupto  é  in- 
sepulto el  cadáver  de  su  fundador:  la  santidad  del  sitio  em- 
barga su  atención;  forma  el  propósito  de  reemplazar  en  él, 
al  viejo  Atares;  sale  de  la  cueva  para  noticiar  el  hallazgo  á 
su  hermano  Félix;  ambos  regresan  decididos  para  tomarla 
por  morada,  y  en  ella  cambian  al  punto  los  vestidos  de 
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nobles  caballeros,  por  el  tosco  sayal  de  humildes  anaco- 
retas. 

Los  que  errantes  vagaban  por  los  próximos  y  escabrosos 
montes,  llegan  á  saber  el  arribo  y  estancia  de  aquellos  dos 
esclarecidos  varones;  acuden  muchos  á  la  cueva  de  Sau  Juan 
á  pedirles  consejo^  elevan  todos  reunidos  incesantes  plegarias 
á  Dios,  á  fin  de  que  los  liberte  de  la  sana  de  sus  perseguidores: 
lloran  la  cautividad  en  que  se  halla  su  infortunada  patria, 
y  desean  redimirla:  animados  por  los  dos  ermitaños,   lanzan 
un  grito  de  guerra  contra  sus  opresores;  eligen  al  que  como 
caudillo  debiera  conducirles  al  combate;  y  llenos  de  fé  y 
henchidos  de  esperanza,  marchan  á  luchar  contra  sus  ene- 
migos. Dios  premia  la  primera  jornada  con  la  mas  completa 
victoria:  este  triunfo  anima  á  los  nuevos  guerreros;  redobla 
su  entusiasmo,  y  les  prepara  y  decide  para  un  segundo  com- 
bate, en  que  también  se  ven  coronados  y  satisfechos  sus  he- 
roicos esfuerzos.  Son  ya  dueños  de  una  población  y  un  ter- 
ritorio que  sirven  de  base  y  comienzo  al  Reino  de  Sobrarbe: 
proclaman  unánimes  por  su  Rey  y  Señor  á  su  esforzado  y  va- 
liente caudillo;  y  de  esta  manera,  tiene  lugar  la  fundación  del 
nuevo  Estado  iniciado  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Nombrado  así  el  primer  Monarca,  continúan  las  luchas 
contra  los  moros;  estiende  este  su  dominación  por  las  fronteras 
de  Navarra;  y  su  primer  sucesor  cíñela  corona  Real  de  Pam- 
plona: nuevos  combates  y  conquistas  ensanchan  los  territo- 
riosde  los  dos  Reinos:  instituyese  el  Condado  de  Aragón  para 
premiar  el  valor  y  heroísmo  de  uno  de  los  mas  esforzados 
capitanes:  algún  tiempo  después  este  condado  se  incorpora  á 
la  corona  de  Sobrarbe,  titulándose  mas  adelante  sus  posee- 
dores, Reyes  de  Sobrarbe  y  Aragón.  Cuatro  son  los  primeros 
tyonarcas  que  se  suceden  por  derecho  hereditario:  terminada 
esta  primera  dinastía,  queda  vacante  el  trono,  y  resulta  un 
interregno,  en  el  cual  Sobrarbe  constituye  un  gobierno  aris- 
tocrático, mientras  que  Navarra  nombrando  su  Rey,  conti- 
núa rigiéndose  por  el  sistema  monárquico  y  queda  por  prime- 
ra vez  separada  de  Sobrarbe. 
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Ordenadas  por  este  venerandas  y  siempre  memorables  le- 
yes, é  instituida  en  ellas  la  suprema  Magistratura  del  Jus- 
ticia mayor,  surgen  continuas  dificultades  que  embarazan 
la  marcha  del  nuevo  sistema  de  gobierno:  dirígense  consultas 
acerca  del  cambio  ó  reformas  que  convendría  adoptar;  se  dis- 
cute con  interés;  se  fija  la  atención  en  [lo  pasado  desde  la 
fundación  del  Reino;  y  el  convencimiento  mas  intimo  viene  á 
evidenciar,  la  escelencia  y  las  ventajas  que  ofrece  la  Monar- 
quía: restablécese  esta  desprendiéndose  los  doce  Séniores  del 
poder  de  que  estaban  revestidos;  ofrécese  la  corona  al  Sobe- 
rano que  reinaba  en  Navarra;  y  al  ser  aceptada,  vuelven  á 
reunirse  ambas  Monarquías. 

Si  con  firme  resolución,  Fortunio  Garces  II  se  desprende  del 
cetro  real  para  entregarse  en  el  retiro  silencioso  del  claustro 
á  la  vida  austera  de  la  penitencia,  y  deja  de  nuevo  vacante  el 
trono,  resultando  un  segundo  interregno,  Aragón  y  Navarra 
unánimes,  eligen  otro  Monarca.   La  importancia  de  los  dos 
Reinos  crece  progresivamente:  sus  relaciones  con  otros  Esta- 
dos se  aumentan:  y  las  alianzas  que  se  ajustan,  y  los  matri- 
monios que  se  celebran  entre  los  principes  de  las  casas  rei- 
nantes, crean  derechos  nuevos;  y  ya  por  la  conquista,  ya  por 
la  herencia,  se  agregan  á  Aragón  varios  Estados  y  territorios. 
Sancho  el  mayor  se  titula  con  razón,  Emperador  de  España, 
pues  reinaba  en  Navarra,  en  Aragón,  en  Castilla,  en  Sobrar- 
be,  y  Ribagorza;  pero  tal  conjunto  de  Reinos,  regido  por  un 
solo  cetro,  desaparece  con  el  reparto  que  de  ellos  hizo  el  mis- 
mo monarca  entre  sus  cuatro  hijos:  esta  división  fué  motivo 
de  discordias  y  enemistades,  y  de  ella  resultó  el  que  por  se- 
gunda vez  se  viera  Navarra  separada  de  Aragón;  también 
lo  fué  Sobrarbe;  pero  los .  tres  Reinos  volvieron  á  reunirse 
cuando  Sancho  Ramírez,  el  nieto  de  aquel  monarca,  ciñó  las 
tres  coronas.  Pedro  y  Alfonso  sus  hijos,  tras  unalargaycon- 
tinuada  serie  de  batallas  y  de  triunfos,   alcanzan  nuevas  y 
considerables  conquistas;  estienden  sus  territorios  aumentando 
su  poderío;  este  último  Monarca  que  con  tanta  justicia  habia 
alcanzado  el  renombre  de  Batallador,   sucumbe*  heroica- 
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mente  en  los  campos  de  Fraga,  ski  dejar  sucesión  directa, 
quedando  huérfano  el  trono  y  resultando  un  tercer  interreg- 
no. Aragón  y  Navarra  se  congregan  en  Borja  para  oir  los 
derechos  que  alegaran  los  pretendientes  á  la  corona:  no  pu- 
diendo  avenirse  respecto  del  que  habia  de  ser  elegido,  Ara- 
gón nombra  su  rey  en  las  cortes  de  Monzón,  mientras  que 
Navarra  elige  el  suyo  en  las  de  Pamplona,  quedando  por  ter- 
cera vez  separados  los  dos  Estados. 

Ramiro  II  recibe  la  corona  siendo  Monje  de  San  Poncc  de 
Torneras  y  cambia  por  el  cetro  Real  su  báculo  de  Obispo:  la 
autoridad  pontiñcia  le  dispensa  para  que  contrayendo  matri- 
monio, pueda  dar  al  trono  un  sucesor  directo  y  legítimo:  esto 
se  consigue,  y  su  hija  doña  Petronila,  siendo  niña,  es  ya  pro- 
clamada Reina  por  su  padre,  que  vuelve  á  su  antiguo  claus- 
tro, y  encarga  la  gobernación  del  Reino,  durante  la  menor 
edad  de  la  nueva  Soberana,  á  Ramón  Berenguer  IV  conde  de 
Barcelona.  Este  recibe  á  la  vez  el  título  de  Príncipe  de  Ara- 
gón y  el  de  Esposo  prometido  de  doña  Petronila:  celébranse 
á  su  tiempo  las  bodas,  que  vinieron  á  unir  de  hecho  el  con- 
dado de  Barcelonaal  Reino  de  Aragón,  para  que  después,  de 
derecho,  ciñera  las  dos  coronas  Alonso  II,  hijo  primogénito 
del  mismo  matrimonio. 

Este  es  en  miniatura  el  cuadro  de  la  historia  de  Sobrarbe 
y  Aragón  desde  la  fundación  de  los  dos  Reinos  hasta  que  se 
agregó  á  los  mismos  el  condado  de  Barcelona:  describir  los 
hechos  principales  que  entraña  esta  historia,  ha  sido  el  obje- 
to de  nuestros  Estudios:  sabemos  que  al  penetrar  en  el  en- 
golfado laberinto,  en  donde  pueden  tomarse  las  noticias  que 
revelen  el  origen  de  aquellos  Reinos,  nos  encontraremos  con 
la  oscuridad  mas  manifiesta,  creada  por  las  dudas  y  contra- 
dictorias opiniones  que  han  presentado  los  cronistas;  pero 
procuraremos  levantar,  en  cuanto  nos  sea  posible,  el  denso 
velo  que  produce  esa  misma  oscuridad,  para  "que  al  través  de 
una  luz  mas  diáfana,  emanada  de  las  investigaciones  histó- 
ricas, se  resuelvan  tales  dudas  y  contradicciones,  y  los  hechos 
sean  asi  apreciados  por  su  verdadero  prisma,  sin  el  colorido 
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parcial  é  interesado  que  se  ha  pretendido  dar  á  algunos  de 
ellos,  para  que  respondieran  á  un  objeto  determinado,  adulte- 
rando asi  su  propia  significación . 

Grande  es  en  verdad  la  empresa  que  acometemos  cuando 
nuestras  fuerzas  son  tan  exiguas;  pero  animados  como  es- 
tamos de  los  mejores  deseos,  emprendimos  estos  estudios 
para  pagar  una  parte  mínima  de  lo  que  debemos  al  país  en 
que  nos  honramos  haber  nacido,  por  el  aprecio  que  nos  ha 
dispensado  constantemente:  para  ello  examinamos  códices  y 
documentos  importantísimos,  procedentes  de  los  archivos  de 
los  antiguos  y  suprimidos  monasterios  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, Mont- Aragón  y  San  Victorian;  de  otras  Iglesias  y  Muni- 
cipios que  conservan  donaciones  y  privilegios  otorgados  por 
los  Reyes,  y  que  ofrecen  irrecusables  testimonios  para  la  ver- 
dadera apreciación  de  los  hechos.  Si  hemos  obtenido  algún 
resultado  con  nuestros  trabajos  é  investigaciones;  y  si  presta- 
mos con  ellos  algún  servicio  (por  insignificante  que  sea)  al 
pais  que  formara  el  antiguo  territorio  de  Sobrarbe  y  Aragón 
en  los  tiempos  á  que  se  refieren  estos  estudios,  tíos  creeríamos 
cumplidamente  recompensados  de  nuestros  afanes  y  vigilias. 
El  acendrado  amor  que  profesamos  á  ese  mismo  pais,  y  el 
grande  interés  que  á  él  nos  liga,  no  serán  bastantes  para  ha- 
cernos parciales  al  relacionar  los  hechos  que  constituyen  su 
propia  historia;  los  presentaremos  siempre  bajo  el  prisma  de 
la  verdad  que  entrañan,  no  apartándonos  jamás  de  la  severa 
imparcialidad  que  nunca  debe  abandonar  al  cronista. 


BRARBE 


ARAGÓN. 


PARTE   PRIMERA. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Destruoolon.  del  Heino  Hlgpano-Godo  é 
instalación.  d.e  la  domlxiaoloxi  árabe  en 
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Bnint  de  la  monarquía  hispano-goda. — Sus  principales  causas.— 
Bsfuereos  impotentes  para  conservarla.-'-Objeto  de  la  invasión  de 
los  árabes.— Resistencia  de  los  godos.— -Batalla  de  Guadalete.— 
Triunfo  de  los  musulmanes.— Se  estienden  ¡por  España.— Con* 
secuencias- fatales  páralos  hispano-godos.— Los  moros  adelantan 
en  su  conquista  hasta  Tas  provincias  del  Norte, — Resistencia  de 
Zaragoza. — Ejércitos  numerosos  vienen  &  subyugarla. — Siendo 
inútil  su  resistencia,  se  rinde  imponiendo  condiciones. — Con* 
sírvanse  algunos  templos  católicos.— Situación  de  los  cristianos. 
—Queda  constituido  el  imperio  musulmán  y  subyugadas  las  po- 
blaciones hasta  las  fronteras  de  Francia. 


JaL&BiA  sonado  ya  la  última  hora  de  la  monarquía  Hispano- 
goda:  causas  diversas  se  agrupaban  y  venían  preparando  su 
ruina:  los  cimientos  estaban  completamente  socabados:  y  su 
imperio,  que  contaba  tressiglosde existencia, necesariamente 
tenia  que  hundirse,  porque  le  faltaba  ya  la  sólida  base  sobre 
que  descansara.  Desarrolladas  con  estremada  violencia  las 
parcialidades,  la  ambición  y  la  rivalidad  abrieron  paso  al  ren~ 
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cor  y  á  los  odios;  engendráronse  opuestas  pretensiones;  creá- 
ronse encontrados  partidos,  y  fueron  motivo  para  que  faltara 
esa  necesaria  unidad  en  que  radica  la  fuerza  y  garantiza  la 
conservación  de  un  Estado.  En  medio  de  una  lucha  sin  tre- 
gua,  sostenida  por  bandos  capitaneados  por  la  facción  cons- 
piradora para  el  logro  de  sus  ambiciosas  pretensiones,  contra 
el  otro  bando  que  para  alcanzar  las  su  jas  antes  habia  cons- 
pirado también,  se  vio  relajada  completamente  la  moral;  en 
las  costumbres  solo  resaltaba  el  libertinaje:  y  las  fuerzas  de 
los  que  habían  de  sostener  la  importancia  de  esa  misma  mo- 
narquía; esquilmada  y  trabajada,  se  hallaban  tan  enervardas, 
que  solo  ofrecían  la  nulidad  y  la  impotencia.  Las  discordias 
civiles  habian  abierto  anchos  cauces  para  dar  entrada  en  des- 
bordado torrente  á  los  vicios;  y  con  su  perniciosa  influencia, 
bajo  las  engañosas  auras  y  vapores  de  mentidos  placeres  y 
deleites,  vino  á  labrarse  la  afeminación  y  la  debilidad ,  que 
destruyeron  el  poderlo  de  los  antiguos  godos. 

Triste  era  el  cuadro  que  ofrecía  España,  pero  representaba 
la  realidad  mas  desconsoladora:  enferma  y  abatida,  en  vez  de 
aplicarla  remedios  eficaces  que  la  levantaran  de  su  postración 
y  decaimiento,  se  aumentaban  progresivamente  los  motivos 
que  la  habian  reducido  á  tan  lastimoso  estado:  así  es,  que  en 
vez  de  disminuir  su  mal,  tomaba  las  mayores  proporciones; 
Hablase  entronizado  la  corrupción  y  la  inmoralidad,  y  habia 
desaparecido  la  dignidad  para  dejar  paso  franco  al  imperio 
de  los  vicios  y  de  las  licenciosas  costumbres;  los  deberes  mas 
santos  estaban  relegados  al  completo  olvido,  si  es  que  no 
recibían  el  mayor  desprecio;  y  la  sociedad,  la  familia,  y  has- 
ta el  individuo,  impregnados  del  mal  que  tanto  se  habia  desar- 
rollado, y   ofuscados  en  su  libertinage,  se  hacían  ciegos 
instrumentos  para  labrar  su  propia  ruina,  concurriendo  to- 
dos á  socabar  los  sólidos  fundamentos  sobre  los  cuales  habia 
descansado  trescientos  años  la  Monarquía  goda. 

No  vieron  la  linea  marcada  por  Álarico  cuando  inició  la 
formación  de  este  importante  Estado  y  trazó  su  plan  con  la 
espada  teñida  en  la  sangre  de  los  Romanos:  no  consideraron 
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la  solidez  y  la  firmeza  con  que  se  llevó  á  cabo  la  obra  por 
Te  od  o  redo;  ni  la  importancia  con  que  la  engrandeció  Eurico: 
ni  la  alta  significación  y  mayor  fuerza  que  le  diera  Recaredo 
cuando  en  el  Reino  constituyó  la  unidad  católica.  La  ambi- 
ción y  la  envidia  por  una  parte,  la  ofuscación  y  el  odio  por 
otra,  desviaron  ¿  los  últimos  Monarcas  godos  de  la  senda  de 
sus  deberes,  que  tenían  señalada  por  sus  predecesores.  A 
Wamba  que  hizo  temible  y  poderoso  su  Reino,  sucedió  Er- 
vigió,  conde  palatino  y  descendiente  de  la  familia  de  Chin- 
das vinto,  y  los  medios  depravados  de  que  se  valiera  para 
arrancar  el  cetro  á  su  antecesor,  á  fin  de  calmar  la  envidia 
que  le  devoraba  y  de  satisfacer  el  deseo  de  reinar  que  tanto 
le  atormentaba,  no  podian  ser  mas  que  el  principio  de  un 
imperio  desgraciado  y  funesto. 

Wamba  dispensaba  su  confianza  á  Ervigioy  le  suponía  al- 
gunas buenas  circunstancias,  pero  desconocía  completamente 
la  ambición  que  le  devoraba  para  arrebatarle  la  corona:  si  el 
Rey  moría,  presumía  su  favorito  que  pasaría  el  cetro  á  las 
manos  de  Teodofredo  hermano  deRecesvinto,  gefe  de  un  par- 
tido poderoso  en  quien  confiaba  para  conseguir  que  ala  muer- 
te de  Wamba  se  le  nombrase  su  sucesor.  Ervigio,  conocía  bien 
la  importancia  de  este  partido,  y  que  organizándose  mas  y 
mas  hasta  el  fallecimiento  del  Monarca,  trabajaría  con  interés 
para  elevar  al  trono  á  Teodofredo  y  para  que  no  lo  ocupara 
Ervigio:  la  ambición  siempre  creciente  de  este  y  su  impaciente 
codicia,  le  hicieron  urdir  una  trama  para  que  en  vida  del  mis- 
mo Monarca  pudiera  alcanzar  su  cetro,  dejando  asi  burlados 
4  los  que  para  su  muerte  aplazaban  la  elección.  Con  tal  ob- 
jeto ideó  y  logró  el  hacer  beber  al  Rey  cierto  narcótico  que 
por  bastante  tiempo  le  tuvo  constituido  en  el  mas  profundo 
letargo:  se  desconfiaba  ya  de  su  vida,  pero  Ervigio  que  como 
autor  de  la  trama  estaba  en  el  secreto  y  sabia  los  resultados 
que  había  de  producir  aquel  brebage,  lo  hizo  valer  para  sus 
ambiciosas  aspiraciones:  como  merecía  la  confianza  del  Rey, 
se  encontraba  continuamente  á  su  lado,  y  esta  circunstancia 
facilitó  el  realizar  su  proyecto  como  al  mismo  con  venia. 
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Haciendo  ver  que  efectivamente  peligraba  la  vida  de 
Wamba,  y  siguiendo  una  costumbre  establecida  entre  los 
monarcas  godos,  le  hizo  tonsurar  y  vestirle  el  hábito  de 
monge:  este  acto,  según  la  ley  vigente  del  concilio,  le 
despojaba  de  las  insignias  y  de  la  autoridad  real ;  y 
cuando  después  de  haber  recobrado  su  razón  se  vio  cu- 
bierto por  el  sayal  de  la  penitencia  y  cortados  sus  cabe- 
llos, respetando  la  misma  ley  que  le  apartaba  del  trono, 
bajó  de  estetan  resignado  y  sin  violencia,  como  desinte- 
resado y  con  repugnancia  habia  subido  á  ocuparle.  Los 
partidos  se  agitaron  y  amenazaba  la  discordia  civil:  fácil  tal 
vez  hubiera  sido  la  reposición  del  monarca  tan  violentamente 
destronado;  pero  como  el  cetro  ni  le  halagaba,  ni  lo  codicia- 
ba, se  retiró  al  monasterio  de  Pampliega,  en  donde  haciendo 
una  vida  santa  de  penitencia,  murió  siete  años  después:  el 
depravado  plan  de  Ervigiose  realizó  haciendo  suyo  el  cetro 
Real  según  habia  ideado;  pero  no  pudo  menos  de  verse  aco- 
metido de  remordimientos  y  temores  por  los'medios  nefandos 
con  que  habia  logrado  escalar  el  trono:  el  partido  de  Wamba 
era  muy  numeroso,  y  ya  muchos  se  habían  apercibido  de  la 
superchería  con  que  le  habia  sido  arrebatada  la  corona:  para 
aumentar  Ervigio  el  número  de  sus  parciales,  procuró  que 
se  promulgasen  leyes  que  declararan  legítima  su  elección; 
evantó  los  anatemas  lanzados  per  Wamba  contra  los  que  no 
iban  á  la  guerra;  otorgó  indulto  general  á  los  que  habían  to- 
mado parte  en  la  sublevación  de  Paulo  contra  Wambá ,  re- 
poniéndoles en  su  buena  opinión  fama  y  honores  y,  alzando  las 
confiscaciones  de  bienes  que  sufrían:  perdonó  á  los  condena- 
dos desde  el  tiempo  de  Chintila;  condonó  los  tributos  que  se 
adeudaban  al  Estado;  y  se  ordenaron  en  fin  otras  varias  dis- 
posiciones encaminadas  todas  á  aumentar  el  númerode  agra- 
decidos y  parciales  de  Ervigio,  para  asegurar  el  cetro,  que 
parecía  escaparse  de  sus  manos,  por  los  fundados  temores  conti- 
nuos que  le  asaltaban  con  el  recuerdo  de  la  existencia  de 
Wamba  cuya  memoria  procuraba  alejar  de  la  de  sus  va- 
sallos. 
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Pero  todo  esto  no  bastaba  para  calmar  tantos  recelos  y  zo- 
zobras: si  con  las  concesiones  se  halagaba  á  unos  por  lo  que 
con  ellas  lograban,  se  injuriaba  á  otros,  ó  cuando  menos  se  les 
descontentaba,  porque  se  les  amenguaban  las  preferencias  que 
habían  alcanzado  antes :  la  división  profunda  que  por  las 
opuestas  parcialidades  ó  bandos  venia  trabajando  al  Estado 9 
tomaba  cada  dia  mas  serias  proporciones:  y  las  discordias,  el 
encono,  los  rencores  y  los  odios  de  los  unos  contra  los  otros, 
vino  ¿  matar  en  todos  aquel  genio  y  cirácter  belicoso  que 
Wamba  había  hecho  renacer  en  su  pueblo.  Desconfiado  siem- 
pre Ervigio,  y  sin  poder  perder  el  convencimiento  en  que 
estaba  de  que  sus  vasallos  le  aborrecían,  para  procurar  cal- 
mar la  sorda  efervescencia  de  sus  enemigos,  asegurar  el  bien- 
estar de  su  familia,  y  conservar  en  la  misma  su  corona,  con- 
certó y  realizó  las  bodas  de  su  hija  Cixilona  con  Egica  que 
pertenecía  á  la  familia  de  Wamba:  asi  creyó  satisfacerlas  exi- 
gencias de  los  parciales  de  esta;  y  en  los  últimos  momentos 
de  sn  vida,  abdicó  el  cetro  en  su  yerno. 

Elevado  Egica  al  trono,  procuró  deshacer  los  comprometi- 
mientos que  le  ligaban  para  proteger  á  la  familia  y  parciales 
de  su  suegro,  y  solo  trató  de  vengar  en  una  y  otros,  los  ini- 
cuos medios  de  que  se  habian  valido  para  arrancar  la  corona 
de  las  sienes  de  su  tío  Wamba.  La  discordia  y  los  resentimien- 
tos aumentaron  mas  y  mas  las  rivalidades  y  enconos,  y  todo 
vino  á. profundizar  el  cáncer  que  gangrenaba  y  debilitaba  á 
la  infortunada  España.  No  se  perdonaba  medio  para  realizar 
todo  cuanto  fraguaba  el  odio  de  los  partidos:  una  basta  cons- 
piración se  tramó  para  arrancar  la  vida  al  monarca,  á  todos 
sus  hijos  y  á  cinco  de  los  principales  magnates  que  le  eran 
partidarios:  el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto,#no  debió  ser  es- 
treno á  la  conspiración,  cuando  el  concilio  le  condenó  por  el 
delito  de  lesa  majestatis,  al  destierro,  confiscación  y  pérdida 
de  sus  honores  y  dignidades.  Descubierta  á  tiempo  esta  terri- 
ble conspiración,  pudieron  evitarse  los  sangrientos  resultados 
para  que  había  sido  urdida. 

Las  enemistades  de  los  partidos ,  desarrollaban  progresa- 
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vamente  su  envidia ,  su  ambición  y  su  sed  de  mando ;  á  pesar 
de  que  el  sistema  electivo  era  el  que  regia  para  la  sucesión 
de  los  monarcas,  estos  siempre  trabajaban  con  sus  parciales 
para  que  la  corona  radicara  en  sus  descendientes:  Egica  para 
afianzar  el  trono  á  su  hijo  Witiza,  en  vida,  ya  le  dio  partici- 
pación en  el  Gobierno  y  mandaron  juntos  cinco  anos  de  los 
trece  que  duró  el  reinado  del  padre,  al  cabo  de  los  cuales,  bajó 
este  al  sepulcro.  No  estaba  reservado  4  Witiza  el  cicatrizar 
las  profundas  llagas  que  debilitaban  en  estremo  á  la  nación 
hispano -goda;  por  el  contrario,  en  su  reinado  se  irritaron  y 
multiplicaron  en  tanto  grado,  que  el  mal  se  habia  hecho  ya 
incurable. 

Los  desórdenes,  los  escesos,  los  crímenes,  la  relajación 
y  el  desenfreno,  por  siglos  enteros  se  ha  sostenido ,  que  se 
entronizaron  en  España  durante  el  reinado  de  este  monar- 
ca; pero  no  han  faltado  escritores  modernos  que  lo  han 
negado;  ó  al  menos  que  han  hecho  cuestionable  tan  fatal  me- 
moria ;  tal  vez  algunas  medidas  justas,  benéficas  y  humani- 
tarias con  que  inauguró  su  reinado,  hayan  sido  el  fundamento 
para  que  encontrara  encotaiadores  ó  defensores  de  su  con- 
ducta ;  mas  el  proceder  asi  en  los  primeros  anos ,  no  falta 
quien  sostenga,  que  solo  fué  efecto  de  la  mas  refinada  hipo- 
cresía. El  erudito  Mariana,  y  con  él  otros  ilustrados  cronis- 
tas consignan  que  el  reinado  de  Witiza  fué  estremadamente 
torpe  y  vicioso .  Son  muchos  los  escesos  que  se  atribuyen  á 
este  monarca,  y  la  sensualidad  y  la  lujuria  figuran  entre  los 
primeros:  sin  respeto  ni  consideración,  se  le  imputa  haber 
atropellado  cuanto  á  su  liviandad  y  desenfreno  cuadraba;  y 
que  no  contento  con  satisfacer  sus  apetitos  de  la  manera  mas 
escandalosa  é  indigna,  ordenó  leyes  en  que  autorizó  este  des- 
bordado libertinage. 

Si  podia  con  ellas  satisfacer  á  las  que  4  la  sombra  de  tan 
nefanda  autorización  pudieran  egercitar  impunemente  sus 
escesos  y  desvarios,  no  habían  de  faltar  otros,  que  respetan- 
do los  principios  religiosos  y  sociales,  rechazaran  abierta- 
mente el  avenirse  con  tanta  relajación  en  las  costumbres,   y 
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con  tanto  desenfreno  en  los  vicios:  los  que  consideraban  al 
licencioso  Monarca  como  un  mal  grave  para  su  patria;  los 
que  en  la  marcha  desbordada  que  llevaba,  solo  miraban  el 
descrédito  y  desprestigio  de  la  autoridad  y  dignidad  del  tro- 
no, cuyo  menosprecio  habia  de  producir  necesariamente  su 
ruina,  ¿podían  contemplar  con  fria  calma  tanto  desacierto? 
De  ninguna  manera:  así  es,  que  aunque  ocultamente,  se  tra- 
maba (especialmente  por  la  alta  clase  de  la  nobleza,  cuya 
educación  mas  ilustrada  habia  de  mirar  con  desprecio  tantos 
desaciertos  é  inmoralidades,)  para  arrojar  del  trono  al  que 
con  su  conducta  cínica  y  estraviada,  manchaba  su  esplendor; 
y  para  remplazar  á  este,  con  uno  de  los  vastagos  descendien- 
tes de  los  ilustres  Reyes  que  habían  sabido  ocuparle  digna- 
mente. 

Existían  del  linage  de  Chindasvinto,  Teodofredo  y  Favila, 
hermanos  de  Recesvinto,  padre  el  primero  de  Rodrigo  y  el 
segundo  de  Pelayo;  y  en  estos  hermanos  se  habían  fijado  las 
miradas  para  colocar  en  la  frente  de  uno  de  los  dos,  la  corona 
que  quería  arrancarse  de  la  de  Witiza;  pero  se  apercibió 
este  de  la  trama  qne  contra  él  se  urdía,  é  irritado  y  frenéti- 
co, buscó  iracundo  á  los  que  se  presentaban  como  aspirantes 
á  su  cetro:  mató  á  Favila  (dicen  algunas  crónicas,  que  con 
la  doble  intención  de  deshacerse  de  este  enemigo  y  de  gozar 
mas  libremente  á  su  muger  á  quien  con  locura  idolatraba): 
atropello  á  Teodofredo,  mandando  arrancarle  los  ojos;  y 
aunque  persiguió  sin  treguas  á  Rodrigo  y  á  Pelayo ,  estos 
pudieron  salvarse  con  la  fuga. 

Los  cronistas  que  consignan  tan  largo  catálogo  de  culpas 
y  delitos  contra  Witiza,  aseguran  también,*  que  con  un  acto 
mas  notable  y  de  mas  graves  consecuencias,  habia  coronado 
este  monarca  su  basta  obra  de  impiedad  y  de  libertmage. 
Dicen,  que  sabedor  el  Papa  Constantino ,  (que  entonces  re- 
gía la  Iglesia)  de  los  muchos  escesos  y  liviandades  con  que 
Witiza  daba  el  mas  pernicioso  egemplo  á  su  pueblo;  de  lo 
desatendidos  y  hasta  menospreciados  que  estaban  los  pre- 
ceptos y  deberes  religiosos;  y  convencido  el  Pontífice  de  la 
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necesidad  apremiante  que  reclamaba  poner  pronto  y  eficaz 
correctivo  á  tanto  estravío  y  desbordamiento  ?  envió  un  Le  - 
gado  á  España  para  advertir  á  su  soberano  de  tan  inmoral  y  • 
reí  ajada  conducta,  conminándole,  conque  le  privaría  del  Rei- 
no, si  no  refrenaba  una  vida  tan  libertina,  y  si  no  se  retracta- 
ba de  sus  impiedades,  anulando  los  decretos  que  tenia  publi- 
cados, y  con  los  cuales  había  quebrantado  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  sancionada  por  los  sagrados  cánones.  Ni  la  adverten- 
cia, ni  la  indicación,  añaden  aquellos  cronistas ,  influyeron 
en  lo  mas  mínimo  para  que  el  obcecado  monarca  cejase  en 
sus  estfavios,  ni  para  que  abandonando  el  tortuoso  camino 
que  seguia,  reconociera  el  cenagoso  lodazal  sobre  que  voga- 
ba :  por  el  contrario ,  perseverando  en  tan  licenciosa  como' 
estragada  vida;  y  desoyendo  la  intimación,  respondió  á  Su 
Santidad  en  los  términos  mas  inconsiderados  é  irreverentes, 
despreciando  la  conminación ,  y  amenazándole  con  que  iriá 
con  su  ejército  contra  Roma.  Tan  atrevida  como  inconve- 
niente contestación,  según  los  cronistas,  alentó  mas  y  mas  á 
los  que  seguían  las  tortuosas  huellas  del  monarca ,  y  rompió 
el  dique  que  hasta  entonces  había  detenido  á  algunos  en  el 
desenfreno  de  sus  pasiones. 

Pero  á  la  vez  no  faltaron  otros,  y  entre  ellos  muchos  nobles 
y  notables  del  Reino,  que  reconociéndola  razón  que  asistía  al 
Gefe  supremo  de  la  Iglesia,  y  su  autoridad  competente  para 
advertir  y  corregir  los  escesos  que  quebrantan  los  preceptos 
sagrados  de  la  Religión,  miraban  con  aversión  y  reprobaban 
abiertamente  la  conducta  cínica  de  Witiza,  y  no  podían  con- 
sentir por  mas  tiempo  tanta  depravación ,  tanto  impudor  y 
tanto  escándalo,  que  relajando  la  moral,  venían  socabando  la 
base  sóbrela  que  se  sosteníala  monarquía  y  preparando  tam- 
bién su  próxima  ruina.  Los  que  asi  pensaban,  se  consideraron 
autorizados  para  separarse  cié  la  obediencia  y  fidelidad  que 
tenían  jurada  á  tan  licencioso  monarca,  y  para  llevar  al  trono 
á  otro  mas  digno ,  que  respondiendo  á  sus  deberes,  reparase 
tanto  mal  causado:  por  esta  razón,  proclamaron  Rey  á  D.  Ro- 
drigo descendiente  de  Chindas vinto:  lucharon  con  Witiza  y 
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.  sus  parciales;  pero  coronaron  sus  esfuerzos  triunfando  de  es- 
tos y  colocando  en  el  trono á  su  deseado  D.  Rodrigo.  La  dura 
ley  del  Talion  fué  impuesta  al  Monarca  destronado,  man- 
dando, se  le  sacaran  los  ojos,  como  él  lo  había  hecho  con 
Egica  su  antecesor.  Tal  fué  el  fin  desastroso  de  Witiza,  que 
relajando  ton  sus  escesos  al  pueblo  que  regia,  vino  á  infil- 
trarle la  debilidad  mas  estrema  que  necesariamente  había  de 
enervar  sus  fuerzas  hasta  reducirle  á  la  mayor  impotencia. 
Otros  escritores,  rechazando  el  negro  cuadro  con  que  por 
los  demás  es  presentado  este  monarca,  pretenden  defenderle 
como  Rey  acertado  y  justo;  y  no  faltan  también  otros  que, 
aprobando  y  ensalzando  la  conducta  que  observara  con  Su 
Santidad  cuando  fué*  requerido  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres religiosos  y  morales,  deducen  de  aquí  una  prueba  de 
la  antigüedad  de  la  independencia  de  la  Nación  y  de  la 
Iglesia  española:  como  el  objeto  de  estos  estudios  no  sea  el 
desentrañar  cuestiones  de  esta  clase,  correspondientes  á  la 
época  de  la  dominación  de  los  godos,  ni  consignar  tampoco 
el  juicio  critico  de  sus  Reyes,  hay  que  limitarse  4  indicar  so- 
lo las  causas  que  contribuyeron  á  socabar  y  destruir  tan  im- 
portante monarquía,  de  la  cual  formaban  parte  los  territorios 
que  después  de  su  extinción  y  ruina  constituyeron  los  Reinos 
de  Sobrarbe  y  Aragón,  de  cuya  historia  se  trata  solamente. 
Sin  embargo,  no  puede  menos  de  consignarse,  que  la  Santidad 

.del  Papa  Constantino,  al  anatematizar  la  conducta  inmoral  é 
irreligiosa  de  Witiza,  egercia  una  délas  facultades  que  como 
autoridad  suprema  de  la  Iglesia  Católica  le  competían ;  pues 

.perteneciendo  España  al  gremio  de  esta  Iglesia ;  y  siendo  su 
Religión  la  que  como  única  y  verdadera  reconocía  la  nación 
desde  Recaredo;ni  estaaménguaba  su  importancia  é  indepen- 
dencia al  reconocer  aquella  autoridad  suprema  del  Pontífice; 
ni  menos  dejaba  á  salvo  los  derechos  que  le  suponen,  acep- 
tando la  contestación  inconveniente  y  poco  digna  que  se 
imputa  diera  su  licencioso  monarca. 

Ya  está  es  el  trono  godo,  Rodrigo,  el  último  de  sus  Reyes; 
y.  al  sentarse  en  él,  colocado  por  los  enemigos  de  la  inmora- 
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lidad  y  del  desenfreno,  encuentra  un  pueblo  relajado,  débil 
é  impotente.  ¿Será  bastante  el  nuevo  soberano  para  cicatri- 
zar las  profundas  heridas  que  gangrenan  y  destruyen  la 
Monarquía  hispano-goda?  ¿Podrá  hacer  desaparecer  las  cau- 
sas tan  marcadas  que  la  han  traído  á  situación  tan  precaria? 
¿Sabrá  salvarla  del  borde  del  abismo  en  que  se  encuentra? 
¿Será  eterna  esa  postración  en  que  se  halla?  ¿No  habrá 
quien  la  despierte  del  profundo  letargo  en  que  yace?  ¿Quien 
vierta  y  destruya  la  letal  savia  que  la  envenena  y  arrastra  á 
la  muerte?  ¿Faltara  quien  la  restituya  su  antigua  grandeza  y 
poderío?  ¿Acaso  la  ley  del  Eterno,  que  arranca  el  cetro  de  las 
manos  de  los  Reyes  y  ordena  la  suerte  délos  Estados,  ha  de- 
terminado que  EspaSa  desaparezca  del  catálogo  de  las  Na- 
ciones? ¿Está  escrito  tal  vez  en  esta  misma  ley ,  que  otros 
sean  sus  dueños  para  que  puedan  sacarla  de  tan  funesta  si- 
tuación? Difícil  era ,  pero  no  imposible,  el  atajar  el  mal  que 
aquejaba  y  destruía  á  esta  infortunada  Nación:  sin  embargo, 
señalados  estaban  los  mas  eficaces  remedios  para  cicatrizar 
las  profundas  llagas  que  se  habían  abierto :  eran  estos ,  la 
pronta  reforma  de  las  costumbres  y  el  exacto  cumplimiento 
de  los  deberes  religiosos :  así  lo  debió  comprender  D.  Rodri- 
go, no  olvidando  los  motivos  que  impulsaron  á  los  que  le  co- 
locaron en  el  trono:  con  el  egemplo  de  virtud  que  diera  á  su 
pueblo ,  hubiera  elaborado  el  bálsamo  benéfico  con  que  pu- 
dieran calmarse  tan  profundos  males. 

Pero  no  fué  asi,  los  escesos ,  las  liviandades  y  el  escándalo 
continuaron,  si  no  en  mayor,  en  la  misma  escala  durante  el 
último  Reinado:  siguióla  relajación  de  la  moral,  el  encono  y 
el  odio  de  los  partidos;  la  tea  de  la  discordia  fué  atizada 
constantemente  por  los  parientes  y  parciales  de  Witiza ;  así 
es,  que  la  división  venia  destrozando  al  Reino.  Una  parte  y 
no  pequeña  tomaba  en  estas  disensiones  D.  Oppas  el  arzobis- 
po de  Toledo,  hermano  de  Witiza:  este  Prelado  con  sus  sobri- 
'nos  Sisebuto  y  Evas,  hijos  del  mismo  monarca,  conspiraban 
sorda  y  ocultamente  para  arrancar  el  cetro  á  Rodrigo  que 
no  era  ni  de  su  linaje,  ni  de  su  partido:  sus  maquinaciones, 
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alejaban  el  sosiego  y  la  tranquilidad ;  é  impedían  llevar  á 
cabo  la  reforma  tan  necesaria,  y  que  se  hacia  imposible  en 
aquel  estado  de  lucha  intestina,  de  ansiedad  y  de  perturba- 
ción constante.  No  bastaban  ni  las  leyes,  ni  los  anatemas  de 
la  Iglesia  para  cortar  de  raiz  tan  grave  mal;  faltaba  sobre  to- 
do el  buen  egemplo  del  nuevo  monarca,  que  imprudente 
coma  fascinado  é  impulsado  por  los  placeres  y  liviandades; 
de  manera,  que  lejos  de  contener  al  pueblo  en  la  rápida  cor- 
riente que  le  arrastrara  á  su  perdición  y  ruina ,  parecia  con- 
tribuir á  impulsarle  para  que  su  hundimiento  fuera  mas 
próximo  y  funesto. 

La  tradición  imputa  á  D.  Rodrigo  un  hecho  que  algunos 
escritores  aceptan  como  cierto,  y  otros  refieren  como  fabulo- 
so: verdadero  ó  ficticio,  responde  á  sus  costumbres  licencio- 
sas; y  las  crónicas  lo  consignan  como  una  de  las  causas  que 
mas  contribuyeron  para  la  perdición  de  España.  Relaciona  la 
tradición,  que  vivía  en  la  corte  del  Rey ,  distinguida  por  su 
hermosura,  la  bella  Florinda ,  la  linda  Cava,  hija  del  conde 
D.  Julián:  repetidas  leyendas,  romances,  y  otros  escritos 
han  popularizado  en  España  la  aventura  de  los  amores  del 
monarca  con  tan  hermosa  dama:  pareció,  muy  bien'á  su  Rey, 
cuando  saliendo  la  misma  del  baño,  la  estaba  acechando  ocul- 
tamente desde  una  de  las  ventanas  de  su  Real  Palacio ;  la 
joven  no  debió  apercibirse  de  ello,  pues  en  otro  caso,  tal  vez 
no  hubiera  logrado  ver  aquel,  lo  que  el  pudor  de  esta  habría 
tenido  mas  oculto:  tanta  belleza,  y  tan  esbeltas  formas,  pren- 
daron á  Rodrigo,  que  4  la  verdad  no  le  caracterizaba  la  vir- 
tud de  la  continencia;  desde  luego  requebró  amorosamente  á 
la  dama,  que  rechazó  con  dignidad  y  nobleza  las  pretensio- 
nes de  su  soberano ;  este  ciegamente  enamorado,  redobló  sus 
declaraciones  de  cariño ,  y  sus  exigencias  de  amante ;  pero 
respetuosamente  fueron  siempre  desoídas:  al  conocer  D.  Ro- 
drigo que  con  la  persuasión  no  arribaría  nunca  al  logro  de 
sus  propósitos,  mandó  llamar  á  su  Palacio  á  la  hermosa  jo- 
ven; cuando  ya  hubo  venido,  apeló  á  obtener  por  la  fuerza 
sus  intentos;  y  de  esta  manera  se  hizo  dueño  del  ebgeto  que 
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tanto  codiciaba.  La  noble  dama  salió  del  Alcázar  Real  ocul- 
tando su  deshonra,  y  solo  la  rebeló  á  su  padre  el  conde  don 
Julián,  que  irritado  por  tanta  vileza,  juró  vengarse,  lavando 
la  ofensa  de  su  hija  con  la  sangre  de  su  ofensor. 

Para  cumplir  este  propósito,  añade  la  tradición,  que  el 
conde  se  asoció  al  partido  enemigo  del  Monarca  y  que  cons- 
piró decididamente  para  destronarle:  ni  su  calidad  de  Espa- 
ñol, ni  las  consideraciones  debidas  á  su  Religión,  fueron 
diques  bastantes  para  contenerle:  solamente  respiraba  ven- 
ganza, y  para  satisfacerla,  no  dudó  convertirse  en  traidor,  y 
concertar  en  la  vecina  África,  la  entrega  de  España  á  los  que 
eran  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria.  Podrán  ser  fabulo- 
sos estos  amores,  que  nos  ha  trasmitido  una  tradición  tan 
popularizada,  y  serán  fabulosos  también  sus  funestos  resulta- 
dos; pero  si  no  se  han  justificado  de  una  manera  evidente, 
presentan  al  menos  el  mayor  grado  de  verosimilitud,  porque 
convienen  con  el  estado  de  depravación  y  de  libertinaje  que 
entonces  afligía  á  la  Península. 

Además  de  la  afeminación  y  desbordamiento  en  que  se  veia 
constituida  por  las  licenciosas  costumbres  y  autorizados  vi- 
cios, se  encuentra  otra  causa  poderosa,  y  que  debió  influir 
muchísimo  para  la  ruina  y  desaparición  de  la  Monarquía  - 
Goda.  Los  Judíos,  esa  raza  proscripta  y  errante,  había  sido 
tratada  dura  y  cruelmente  por  los  Godos;  y  en  número  con- 
siderable se  había  visto  obligada  á  emigrar  á  África  para 
eludir  la  opresión,  la  esclavitud  y  las  vejaciones  á  que  estaba 
reducida.  Raza  vengativa  por  carácter,  alimentaba  vivo  y 
creciente  un  odio  constante  é  implacable  contra  sus  opreso- 
res, y  todo  lo  ideaba  y  preparaba  para  la  ruina  de  estos.  Des- 
de atrasados  tiempos ,  ya  venían  incitando  los  Judíos  á  los 
moros  para  que  se  lanzaran  á  la  conquista  de  España ;  y  á 
fin  de  resolverlos  á  ello,  les  pintaban  con  abultados  colores 
el  cuadro  del  estado  de  postración ,  debilidad  y  abatimiento 
en  que  sé  encontraba  la  península  ibérica,  para  presentarles 
mas  manifiestamente  la  facilidad  con  que  podrían  invadirla  y 
dominarla:  no  desperdiciaron  los  Judios  ocasión  alguna  que 
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pudiera  responder  á  sus  propósitos  de  venganza.  Baza  codi- 
ciosa, creían  también  que  al  satisfacer  su  encono,  alcanzarían 
la  recompensa  de  sus  maquinaciones:  la  grande  participación 
que  tomaran  para  resolver  á  los  Mahometanos  á  la  conquista 
de  España,  se  evidenció  después  con  la  confianza  estrema 
qne  estos  dispensaron  á  aquellos,  cuando  la  invasión  se  habia 
ya  realizado. 

Tampoco  fueron  estraños  i  la  venta  de  su  patria  el  Arzo- 
bispo D.  Oppas  y  los  demás  parientes  de  Witiza;  abrigaban 
en  sus  pechos  un  rencor  vivo  é  implacable  contra  D.  Rodri- 
go y  sus  parciales;  y  pudo  mas  este  odio  y  su  resentimientos, 
que  los  sagrados  deberes  de  cristianos  y  buenos  patricios: 
frenéticos  y  vengativos,  contribuyeron  á  la  ruina  de  España, 
porque  en  su  hundimiento  envolvían  también  á  los  odiados. 
Uno  solo  era  el  pensamiento  del  conde  D.  Julián,  de  la  fami- 
lia de  Witiza  y  de  los  judíos;  consumar  su  venganza:  esta 
triple  alianza,  aunque  por  distintos  medios ,  caminaba  deci- 
dida y  resuelta  á  un  mismo  fin;  y  sus  esfuerzos  y  sus  propó- 
sitos, no  podian  ser  desatendido?  ni  despreciados  por  los  que 
pretendían  hacerse  dueños  de  la  Nación  Española. 

Muza ,  Ben  Noseir ,  hallábase  de  Gobernador  de  Tánger 
ciudad  africana  vecina  dé  España,  y  separada  de  esta  sola- 
mente por  el  estrecho  de  mar:  en  sus  sueños  de  ilusión  habia 
formado  el  proyecto  de  dominarla:  contaba  con  numerosas  y 
aguerridas  huestes,  impacientes  por  continuar  sus  conquistas; 
pero  encontraba  siempre  grandes  inconvenientes  en  el  ca- 
rácter altivo  y  valiente  que  tenían  tan  acreditado  los  Espa- 
ñoles; las  instigaciones  del  conde  D.  Julián,  y  los  consejos 
de  los  judíos,  le  demostraban  el  cambio  que  aquellos  habían 
hecho  en  sus  costumbres  y  hasta  en  sus  antiguas  circuns- 
tancias características,  entre  las  que  ya  no  se  contaban  ni  la 
altivez  proverbial,  ni  la  resolución,  firmeza  y  heroísmo  con  que 
antes  se  habian  distinguido.  Las  exigencias  del  traidor  que 
vendía  á  su  patria ,  y  la  codicia  del  ambicioso  que  anhelaba 
la  compra,  llegaron  por  fin  á  entenderse.  Muza  prometió  al 
Conde  que  invadiría  á  España ;  pero  receloso  de  sus  resulta- 
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dos,  y  deseando  conocer  antes  ésa  facilidad  que  se  le  asegu- 
raba ,  después  de  consultar  con  el  Califa  Walid,  que  ocupaba 
el  trono  de  Damasco,  y  de  obtener  su  aprobación  y  autoriza- 
ción para  la  empresa,  dispuso  un  ensayo  de  invasión  que  en- 
comendó á  Tarif,  caudillo  valiente  y  esforzado:  era  el  mes  de 
Julio  de  710  y  una  hueste  de  quinientos  hombres  árabes  y 
moros ,  cruzó  el  estrecho ,  y  abordando  en  la  opuesta  orilla 
desembarcó  en  lo  que  hoy  se  llama  Tarifa:  después  de  recor- 
rer varios  pueblos  de  la  costa  recogiendo  en  ellos  un  buen 
botín  y  algunos  cautivos,  regresó  á  África  4  dar  cuenta  al 
Gobernador  Muza  de  la  impunidad  con  que  habían  invadido 
el  suelo  español  y  del  buen  resultado  de  la  espedicion. 

Esto  convenció  al  Gefe  musulmán  de  la  verdad  que  encer- 
raban las  manifestaciones  del  Conde  D.  Julián:  la  ambición 
antes  oculta  y  reservada  se  presentó  descubierta ,  fijando  su 
torba  mirada  sobre  la  carcomida  y  débil  España :  preparóse 
otra  segundainvasion,  pero  mas  numerosa:  formidables  masas 
de  guerreros  mahometanos,  ávidas  de  gloria  y  henchidas  de 
esperanza,  se  fueron  reuniendo  en  las  playas  africanas  aguar- 
dando solo  la  señal  convenida  para  surcar  con  sus  naves  el 
estrecho ,  abordar  en  la  opuesta  orilla  y  hacerse  dueñas  de 
la  codiciada  presa.  El  hermoso  cielo  de  Andalucía  las  halaga 
y  quieren  transportarse  á*  su  fértil  suelo ,  para  llevar  allí  sus 
leyes ,  sus  costumbres  y  sus  creencias :  anhelan  arrancar  de 
las  elevadas  torres  la  cruz  santa,  enseña  del  Cristianismo;  y 
remplazaría  con  la  media  luna,  significación  del  imperio  mu- 
sulmán; quieren  dar  á  los  españoles  otra  religión  y  otra  mo- 
ral ;  imponerles  por  culto  el  de  Mahoma ,  por  dogma  el 
fatalismo ,  y  por  moral  la  embriaguez  de  los  deleites  y  la 
corrupción  de  los  vicios;  pretenden  la  completa  desaparición 
de  las  antiguas  costumbres  y  creencias ;  es  en  fin  su  pensa- 
miento, desterrar  la  verdad  que  entraña  el  Evangelio ,  para 
entronizar  la  superstición  que  encierra  su  Koran. 

¿Las  [huestes  así  dispuestas  y  preparadas  se  atreverán  á 
pisar  el  suelo  hispano?  ¿Realizarán  sus  proyectos,  sus  espe- 
ranzas y  sus  aspiraciones?  La  perfidia  y  la  traición  fueron  loa 
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instmmentus  con  que  se  elaboraron  las  llaves  que  liaban  de 
facilitar  la  entrada ;  y  el  pérfido  y  traidor ,  al  decir  de  las 
crónicas ,  es  el  que  se  afilia  para  ser  el  guia  de  las  mismas 
huestes.  No  desprecian  los  musulmanes  una  ocasión  tan  fa- 
vorable :  agítanse  ya  las  naves ;  surcan  presurosas  cortando 
las  espumosas  aguas  del  estrecho;  abordan  en  la  playa  espa- 
ñola: una  legión  de  doce  mil  berberiscos ,  y  algunos  cente- 
nares de  árabes  ,  comandados  por  el  bravo  africano  Tarif, 
desembarcan  en  Algeciras;  y  se  replegan  en  el  monte  Calpe 
(Gibraltar)  donde  se  atrincheran ,  clavando  sobre  la  cima  de 
esta  elevada  roca,  el  pendón  agareno.  Era  el  último  día  del 
mes  de  Abril  del  ano  del  Señor  711,  día  de  amargura  y  due- 
lo para  España;  fué  el  prólogo  del  sangriento  drama  en  cuya 
representación  habia  de  invertirse  ochocientos  años. 

No  era  ya  un  temor  la  invasión  de  los  moros,  era  una  rea- 
lidad ,  era  un  hecho  consumado :  con  el  bullicio  y  algazara 
de  los  invasores,  despierta  el  León  español  del  profundo  le- 
targo en  que  yacía ,  inerte  y  débil  en  estremo :  al  abrir  sus 
ojos  se  encuentra  ya  cercado  de  las  turbas  que  codician 
apresarle:  sus  grandes  padecimientos  han  estenuado  conoci- 
damente sus  fuerzas;  mas  se  pretende  encadenarle,  y  recuer- 
da su  antigua  altivez  é  independencia.  Teodomiro,  Gefe  délos 
cristianos  godos  en  Andalucía ,  con  escaso  número  de  gine- 
tes,  intenta  atacar  álos  invasores;  pero  se  ve  envuelto  y  ven- 
cido por  estos:  demanda  socorros  á  su  Rey  D.  Rodrigo,  quien 
para  aprestarlos,  llama  á  sus  parciales,  y  disponiendo  levas, 
reúne  el  mayor  número  posible  de  combatientes  y  marcha  con 
ellos  para  arrojar  de  su  patria  á  los  que  la  habian  invadido . 
Maza  reclama  al  gran  Califa  mayores  refuerzos  que  también 
los  recibe ;  y  así  fueron  colocándose  frente  á  frente  unos  y 
otros  CQmbatientes.  Tarif,  que  conocía  el  supremo  esfuerzo 
que  tenia  que  hacer  para  salir  victorioso  en  su  atrevida  em- 
presa, mandó  quemar  sus  naves  para  imposibilitar  á  sus  sol- 
dados el  que  pudieran  regresar  á  África ,  colocándoles  en  la 
necesidad  de  combatir  con  mas  denuedo ,  porque  asi  tenían 
que  vencer  ó  morir . 
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Resuelto  el  caudillo  musulmán,  marcha  con  su  ejército  en 
busca  del  cristiano,  y  ambos  se  encuentran:  el  combate  prin- 
cipió al  asomar  la  aurora,  en  uno  de  los  últimos  dias  del  mes 
de  Julio  del  año711,  y  duró  dos  dias  mas:  unos  yotros  se  ar- 
remetieron con  el  mayor  denuedo;  sostúvose  indeciso  el  com- 
bate en  los  dos  primeros  dias ;  en  el  tercero  flaqueaba  algún 
tanto  la  hueste  árabe,  pero  animada  por  Tarif,  ofreció  este 
arrancar  la  vida  al  Bey  cristiano  y  llevar  la  confusión  á  su 
ejército:  la  situación  era  crítica,  y  hay  quien  afirma,  que  en 
medio  de  aquel  peligro ,  los  hijos  de  Witiza  y  el  Arzobispo 
D.  Oppas,  que  con  sus  parciales  formaban  parte  de  las  tropas 
de  D.  Rodrigo,  creyeron  que  era  llegada  la  ocasión  mas 
propicia  para  satisfacer  y  consumar  su  encono  y  su  vengan- 
za, y  unieron  sus  esfuerzos  ¿  los  de  los  enemigos  de  su  pa- 
tria; hecho,  que  siendo  cierto,  merecía  la  mayor  execración. 
Los  moros,  con  este  refuerzo,  (ó  sin  él)  acometieron  con  la 
mayor  furia  á  los  cristianos:  Tarif  agitando  su  caballo  y  en- 
ristrando su  lanza ,  penetró  por  las  filas  de  estos,  abriéndose 
paso  con  su  bravura  y  denuedo  hasta  llegar  al  punto  en  que 
peleaba  D.  Rodrigo:  entre  ambos  se  trabó  instantánea  y  en- 
carnizada lucha :  Tarif  clavó  su  acero  en  el  pecho  del  Rey 
Godo,  que  bañado  en  su  sangre,  cayó  muerto  y  vencido  por  su 
contrario :  esta  muerte  introdujo  el  desaliento  en  el  campo 
cristiano  y  animó  mas  y  mas  la  bravura  y  arrojo  de  los  mu- 
sulmanes :  las  aguas  del  Guadalete  se  enrojecieron  con  la 
sangre  de  los  vencidos,  y  en  ellas  quedaron  sumergidos  el 
monarca  y  la  monarquía  goda. 

Tan  fetal  jornada  para  los  cristianos  españoles,  dio  el 
triunfo  mas  completo  á  los  sarracenos ,  que  ondearon  orgu- 
llosos sus  pendones  orlados  con  la  victoria,  y  pudieron  lla- 
marse ya  dueños  de  la  codiciada  joya  que  fuera  el  sueño 
ideal  de  su  ambiciosa  empresa.  Como  impetuoso  y  desborda- 
do torrente,  que  todo  lo  inunda,  se  estendieron  luego  por  las 
fértiles  y  dilatadas  campiñas  españolas:  cruzaron  valles  y 
montañas;  atravesaron  rios  y  ocuparon  las  llanuras,  llevan- 
do por  todas  partes  triunfante  el  estandarte  agareno;  señores 
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absolutos  de  los  pueblos ,  villas  y  ciudades,  constituyeron  ¿ 
sus  moradores  bajo  la  dura  ley  del  conquistador.  La  enseña 
del  cristianismo  desapareció  de  las  cimas  de  las  torres  y  ele- 
vadascúpulas  de  los  templos  cristianos;  se  derribó,  sin  consi- 
deración ni  miramiento  alguno ,  todo  cuanto  era  obgeto  de 
amor  y  veneración  de  los  vencidos,  para  levantar  sobre  sus 
ruinas  los  Ídolos  de  los  vencedores :  las  Iglesias  católicas 
fueron  convertidas  en  Mezquitas  árabes  y  dedicadas  al  culto 
de  los  hijos  de  Alá:  la  Religión  de  Jesucristo  única  que  pro- 
fesaban y  reconocían  los  españoles  oprimidos,  se  vio  escarne- 
cida: ose  retiró  oculta  á  los  subterráneos  y  catacumbas,  como 
en  sus  primitivos  tiempos,  ó  emigró  á  los  desiertos  y  esca- 
brosos montes  á  levantar  sus  pequeños  altares  en  el  fondo  de 
las  mas  ocultas  cuevas :  las  costumbres  de  los  vencidos  ha- 
llaron solo  el  desprecio  y  la  prohibición;  y  sus  antiguos  y 
venerandos  códigos  se  vieron  rasgados:  la  cadena  de  la  escla- 
vitud oprimía  el  cuello  del  que  rechazaba  la  ley  del  vencedor: 
la  altivez  española  se  vio  humillada,  teniendo  que  rendir  su- 
misión y  homenage  á  la  imperante  y  omnímoda  voluntad  de 
sus  nuevos  señores.  Tal  fué  la  condición  de  los  vencidos. 
¿Qué  se  hizo  el  valor  proverbial  de  los  hispano-godos?  ¿Son 
estos  rendidos  y  humillados  esclavos,  aquellos  hijos  valientes 
y  orgullosos  de  Chindasvinto?  ¿Pueden  consentir  tanta  de- 
gradación? ¿Están  acaso  comprendidos  en  aquella  ley  terrible 
del  Eterno',  y  como  otros  hijos  de  Israel,  se  hallan  condena- 
dos á  vivir  errantes ,  sin  hogar  ni  patria?  España,  aquella 
joya  tan  codiciada  y  disputada  por  distintas  razas ,  imperios 
y  naciones,  cuyo  logro  y  conquista  hizo  quo  corrieran  rios 
de  sangre;  la  que  siempre  fué  admirada  por  el  indomable  va- 
lor de  sus  denodados  hijos,  ¿qué  se  ha  hecho?  Gime  abatida, 
humillada  y  rendida  á  los  adoradores  de  un  Dios  falso !  ¡Se 
vé  presa  y  esclavizada  por  las  falanges  formidables  y  nume- 
rosas de  guerreros  árabes  que  han  venido  á  subyugarla!  ¡Ha 
recibido  el  golpe  fetal  que  amenazando  su  vida,  la  hace  sen- 
tir los  mas  acervos  y  agudos  dolores  que  la  martirizan  y  la 
destruyen! 
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Si  se  contempla  el  triste  y  desconsolador  cuadro  que  ofre- 
ce la  humillante  condición  á  que  fueron  condenados  los  es- 
pañoles al  recibir  el  yugo  de  sus  opresores ;  si  se  les  mira 
despojados  de  su  Religión,  de  sus  costumbres  y  de  sus  leyes* 
y  privados  de  todo  cuanto  formaba  sus  afectos,  podrá  for- 
marse una  idea  de  la  suerte  que  estaba  reservada  á  los  restos 
de  un  pueblo  vencido  y  condenado  á  Ib  mas  dura  servidum- 
bre. En  vano  intentaban  rechazar  la  omnímoda  voluntad  de 
su  opresor ;  el  tormento  y  la  muerte  eran  las  consecuencias 
inmediatas  de  la  resistencia :  en  vano  gemían  y  suspiraban 
por  su  libertad  perdida  evocando  el  recuerdo  de  lo  pasado;  la 
férrea  mordaza  sellaba  los  ayes  y  ahogaba  los  suspiros  :  en 
vano  guardaban  en  el  fondo  de  sus  corazones  aquellas  creen- 
cias santas:  ¡ay  del  que  rendía  culto  y  homenage  al  Dios  de 
la  verdad!  ¡  Ay  del  que  fuera  sorprendido  en  la  práctica  de 
tan  sagrados  deberes..!  La  voluntad  del  vencedor  quedó  eri- 
gida en  suprema  ley  para  el  vencido ,  que  estaba  obligado  á 
prosternarse  ante  los  ídolos  de  la  superstición,  y  adorarla  * 
violentamente  en  su  falso  Profeta.  Torrentes  de  .sangre  inun- 
daron los  campos,  los  caminos,  las  calles  y  las  plazas,  cuan- 
do se  resistía  el  aceptar  el  Koran  y  abjurar  la  verdad  santa 
del  Evangelio:  millares  de  víctimas  fueron  sacrificadas  inhu- 
manamente por  la  perseverancia  en  la  fé  cristiana ;  y  sobre 
estos  lagos  inmensos  de  sangre,'  y  sobre  tantos  acinados  gru- 
pos de  cadáveres  de  fieles  á  su  Religión  y  á  su  patria,  se  le- 
vantó en  España  el  imperio  musulmán. 

Las  provincias  del  medio  dia  fueron  las  que  primeramente 
se  vieron  ocupadas  por  los  árabes ;  avanzando  después  estos 
á  las  del  centro,  con  mas  ó  menos  resistencia,  estendieron  su 
conquista  por  toda  la  Península  Española.  La  parte  que  hoy 
forma  el  antiguo  Reino  de  Aragón,  como  situada  al  Norte, 
era  la  extrema  y  mas  distante  del  punto  por  donde  se  había 
realizado  la  invasión;  y  de  consiguiente  fué  el  último  terri- 
torio invadido  y  conquistado.  Su  capital,  Zaragoza,  que  en 
todas  épocas  ha  sabido  dar  evidentes  pruebas  del  valor  y  he- 
roísmo de  sus  hijos ,  no  podia  entregarse  á  los  que  venían  á 
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subyugarla  sin  hacerles  antes  conocer  que  sabia  luchar.  Un 
pueblo  siempre  guerrero,  amante  como  el  que  mas  de  la  in- 
dependencia de  su  patria;  entusiasta  y  firme  sostenedor  de  sus 
creencias  religiosas,  no  podia  impunemente  ser  despojado  de 
los  obgetosde  su  mayor  estima  y  veneración;  ni  la  ciudad  de 
Cesar-Augusto  se  humillaba  solo  por  la  presencia  de  los  in- 
vasores. Estos  en  formidables  é  imponentes  masas ,  después 
de  pasear  triunfantes  sus  pendones  agarenos  por  el  resto  de 
España,  se  presentaron  al  frente  de  Zaragoza;  Muza,  Gefe  de 
los  musulmanes,  establece  un  riguroso  sitio  contra  la  ciudad 
y  estrecha  asi  á  sus  moradores  para  obligarles  4  sucumbir 
instantáneamente:  conociendo  los  propósitos  y  resistencia  de 
los  Zaragozanos,  llega  á  convencerse  deque  no  era  fácil  sub- 
yugarlos pacíficamente,  y  sin  embargo,  les  intima  una  y  otra 
vez  su  rendición:  el  pueblo  altivo  y  valiente  contesta  al  Ca- 
lifa musulmán,  con  arrogancia  y  decisión,  que  prefería  mil 
veces  la  muerte  á  la  pérdida  de  su  patria,  de  su  religión,  de 
sus  costumbres  y  de  sus  leyes;  que  rechazaba  la  dominación 
de  los  adoradores  de  un  Dios  falso;  y  que  intimamente  con- 
vencido de  la  verdad  que  entrañan  sus  creencias  religiosas, 
solo  podrían  arrancarse  de  sus  corazones  con  las  vidas  de  los 
mismos  Zaragozanos  dispuestos  á  sacrificarlas  en  holocausto 
de  su  fé  católica,  y  de  la  independencia  de  su  patria. 

¿Qué  otra  respuesta  mas  digna  pudiera  dar  este  pueblo  tan 
religioso  como  guerrero?  Dentro  de  sus  muros  contaba  el 
templo  cristiano  que  el  Apóstol  Santiago  habia  levantado  en 
honor  y  culto  de  María  Santísima ,  en  cumplimiento  de  lo 
que  esta  augusta  Señora  le  habia  ordenado,  cuando  en  el  año 
40  de  Jesucristo ,  dominando  el  imperio  Romano ,  y  gober- 
nando á  Zaragoza  CayoCalígula,  (según  una  tradición  cons- 
tantemente recibida  y  respetada  en  el  orbe  cristiano)  se 
dignó  la  Reina  de  los  cielos  y  de  la  tierra  venir  en  carne  mor- 
tal á  visitar  esta  ciudad,  acompañada  del  coro  de  espíritus 
angélicos  que  transportaba  su  santa  imagen,  y  el  sagrado 
Pilar  sobre  el  cual  aquella  debiera  ser  colocada  para  venera- 
ción y  culto  perpetuo  de  los  aragoneses,  legándoles  esta  prue- 
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ba  de  amor  y  deferencia,  la  que  asi  se  constituía  en  su  Madre 
querida  y  celosa  Patrona.  ¿Podíanlos  Zaragozanos  abandonar 
este  inestimable  depósito?  ¿No  era  un  inexpugnable  baluarte 
levantado  para  conservar  en  su  mayor  pureza  las  doctrinas 
del  Cristianismo  ?  ¿No  era  faro  fulgente  que  guiaba  al  cató- 
lico? ¿No  era  la  antorcha  luminosa  de  la  fé  cristiana?  ¿No  era 
él  manantial  abundante  de  esperanzas  páralos  creyentes?  ¿No 
era  él  dique  poderoso  contra  el  que  había  de  estrellarse  la 
impiedad?  ¿No  brotaban  de  él  copiosos  raudales,  cuyas  crista- 
linas aguas  fortalecen  al  débil,  y  animan  al  desvalido?  Zara- 
goza nutrida  por  su  fé  católica,  y  protegida  por  tan  amorosa 
Madre,  no  podía  renunciar  á  sus  títulos  honrosos,  ni  dejar  de 
responder  á  sus  convicciones;  antes  de  humillar  su  cerviz  á 
los  que  después  de  cien  victorias  llegaban  á  sus  puertas  re- 
clamando la  entrega  de  la  ciudad,  había  de  hacerles  conocer 
cpánto  puede  un  pueblo  valiente  y  decidido  que  pelea  por  su 
5fc ,  y  por  su  independencia :  y  cuando  ya  otras  ciudades  de 
mayor  importancia  franquearon  el  paso  á  los  nuevos  con- 
quistadores, Zaragoza,  agrupando  á  sus  hijos,  é  invocando  la 
poderosa  protección  de  su  amantísima  Madre,  opuso  resisten- 
cia á  sus  enemigos;  trabó  repetidos  y  reñidos  combates;  der- 
ramó abundantes  raudales  de  sangre  en  defensa  de  la  santa 
causa,  y  el  estandarte  cristiano  que  ondeaba  en  las  torres  y 
en  los  templos,  rechazaba  abandonar  su  puesto  para  ser  rem- 
plazado por  la  media  luna. 

Días  tremendos,  luchas  continuadas ,  y  escenas  repetidas 
de  valor  y  de  heroísmo  se  sucedieron  sin  cesar:  los  numero- 
sos egércitos  africanos  que  progresivamente  se  aumentaban 
con  los  considerables  refuerzos  llegados  para,  rendir  y  humi- 
llar al  valiente  y  decidido  pueblo,  no  bastaron  para  que  fu- 
dieran  llamarse  dueños  de  la  joya  qué  con  tanto  afán  codicia- 
ban. Pero  tantos  esfuerzos  y  tanta  sangre  derramada  hacían 
inútil  la  heroica  defensa,  cuando  habiendo  ya  conquistado  los 
moros  el  resto  de  España,  Zaragoza  y  su  comarca  se  hallaban 
completamente  aisladas,  y  no  las  quedaba  ya  mas  medio  que 
su  entrega  ó  su  total  ruina.  Sin  embargo  de  situación  tan 
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precaria ,  no  perdió  ni  su  orgullo  ni  su  altivez :  al  abrir  sus 
puertas  al  invasor  le  impuso  condiciones  que  este  tuvo  que 
aceptar :  estipuló  la  conservación  de  sus  templos  de  Santa 
María  (el  Pilar)  y  de  las  santas  masas  (Santa  Engracia)  den- 
tro del  recinto  de  la  ciudad ,  y  la  de  los  de  Cogullada  y  Za- 
ragoza la  Vieja  en  las  afueras,  para  que  en  ellos  los  cristianos 
que  quedaban  bajo  el  imperio  de  los  musulmanes,  pudieran 
continuar  el  culto  de  su  Religión  Católica :  solamente  asi 
pudo  posesionarse  de  Zaragoza  el  egército  mahometano ,  y 
pisar  sus  calles  Muza  y  Tarif  . 

Entre  estos  dos  jefes  musulmanes  existía  una  rivalidad 
grande  que  había  hecho  nacer  la  ambición  y  la  envidia,  ri- 
validad que  producía  grandes  discordias  y  desavenencias 
entre  los  mismos:  se  apercibió  de  ellas  el  Gran  Califa,  y  lla- 
mó á  los  dos  á  su  corte  de  Damasco.  Al  partir  estos  para 
Afric§,  quedó  nombrado  Gobernador  de  Zaragoza  Aabd  el 
Aaziz,  hijo  de  Muza  (algunas  crónicas  le  llaman  Abdelaziz) 
y  se  le  dio  por  compañero  en  el  gobierno  á  Jabib,  Generales 
los  dos  que  habían  venido  de  África  con  evidentes  pruebas 
de  pericia  y  de  valor.  Constituido  este  gobierno  musulmán, 
los  pueblos  y  territorios  comarcanos  4  Zaragoza  fueron  sub- 
yugándose á  los  nuevos  conquistadores,  que  estendieron  su 
dominación  por  la  parte  izquierda  del  Ebro,  (conocida  hoy 
con  el  nombre  de  altó  Aragón;)  establecieron  sub- gobiernos 
dependientes  de  aquel  en  las  ciudades  y  pueblos  principales; 
ocuparon  los  castillos,  y  asi  estendieron  su  dominación  has- 
ta las  fronteras  de  Francia. 

La  ley  agarena  imperaba  ya  en  toda  EspaSa;  los  hispano- 
godos  que  perseverando  en  su  fé  no  abandonaron  sus  hoga- 
res, se  vieron  reducidos  á  la  mas  humillante  situación;  cons- 
tituidos en  meros  tributarios  de  los  moros,  hubieron  de  sufrir 
las  persecuciones  y  doblegarse  á  las  exigencias  de  sus  nue- 
vos señores:  los  que  asi  quedaron,  profesando  la  fé  de  Jesu- 
cristo, recibieron  el  nombre  de  Mozárabes ,  y  sus  derechos 
en  la  nueva  dominación,  eran  harto  exiguos  é  insignificantes: 
mejor  pudieran  decirse  cautivos  que  hombres  libres;  tal  fué 
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su  condición:  muchos  de  ellos  no  pudieron  continuar  en  tan 
degradante  estado :  otros  que  no  habían  podido  reducirse  á 
sufrir  ni  momentáneamente  la  humillación,  abandonaron  sus 
casas  prefiriéndola  emigración  y  la  muerte,  antes  que  doblar 
su  altiva  cerviz ,  y  briscaron  su  defensa  y  su  salvación  entre 
las  escabrosidades  de  los  montes.  Estos  fugitivos ,  que  eran 
los  verdaderos  restos  del  pueblo  destruido ,  conservaron  y  se 
llevaron  en  sus  corazones ,  viva  la  llama  de  su  fé ,  y  el  amor 
á  su  religión  y  á  su  patria :  tan  salvadores  principios  los 
guardaban  con  la  mayor  firmeza  y  llenos  de  esperanza;  por- 
que sabían,  que  eran  la  áncora  de  salvación  en  la  tempestad 
horrorosa  que  atravesaban;  y  no  pudieron  romper  tan  sólida 
perseverancia,  ni  las  grandes  privaciones  que  sentían,  ni  la 
incesante  persecución  que  sufrieran:  tonta  resignación  y 
tanta  constancia  eran  merecedoras  de  grandes  recompensas: 
y  Dios ,  Juez  supremo  de  las  acciones  de  los  hombres,  tenia 
escrito  en  el  gran  libro  del  mundo ,  la  suerte  y  el  porvenir 
que  su  mano  omnipotente  había  trazado  para  aquellos  restos 
del  Estado  que  acababa  de  sucumbir. 


CAPÍTULO  II. 


Primeros  ensayos  de  los  cristianos  Es- 
pañoles, en  las  montanas  de  los  Piri- 
neos, para  reconquistar*  su  patria. 


Del  año  116  al  720. 


Montañas  del  Pirineo. — Ríos  principales  que  nacen  en  las  mis- 
mas.—Su  curso. — Sus  valles  y  albergues. — Se  acogen  á  ellos 
los  cristianos  fugitivos.  —  Auméntase  la  concurrencia  de  estos. — 
Sus  re  aniones  y  conferencias. — Proyecto  y  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Paño. — Defensa  que  ofrece.  —  El  Gobernador  moro  de 
Zaragoza  decreta  la  destrucción  de  esta  ciudad. — Llegada  de  tro- 

'  pas  musulmanas  á  las  entradas  del  monte  Paño.— Resistencia 
que  oponen  los  cristianos. — Son  estos  vencidos  y  la  ciudad  des- 
truida.— Muerte,  cautiverio  y  persecución  de  sus  moradores. — 
Completa  dispersión  de  los  restos  que  se  salvaron. — Esperanzas 
de  los  mismos. 
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a  continuada  cordillera  de  elevadas  y  escabrosas  monta- 
fias  de  los  Pirineos,  que  marcan  la  línea  divisoria  entre  Fran- 
cia y  España,  constituye  la  gran  muralla  con  que  la  mano 
del  Omnipotente  quiso  dejar  muy  bien  señalados  los  lími- 
tes de  dos  pueblos  distintos;  unas  veces  enemigos  irrecon- 
ciliables, y  otras  amigos  recelosos.  De  estas  agrupadas  mon- 
tañas, brotan  en  copiosos  manantiales,  cristalinas  aguas  que 
discurriendo  por  sus  respectivas  vertientes,  6  se  deslizan 

cansamente  por  las  verdes  alfombras  de  los  prados,  ó  se  des- 
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prenden  en  magnificas  y  sorprendentes  cascadas ,  recorrien- 
dolos  valles  en  serpenteados  torrentes,  que  agrupándose  uno 
tras  otro,  se  ven  luego  convertidos  en  ríos,  cuyas  corrientes 
aumentan  progresivamente  con  los  tributos  que  no  cesan  de 
recoger  de  otros  mas  insignificantes. 

En  la  parte  española  de  estas  vertientes,  cuya  cima  forman 
de  Norte  á  Oriente  los  límites  del  antiguo  Reino  de  Aragón, 
ó  sea  desde  el  valle  de  Ansó  que  confina  con  Navarra,  hasta 
el  valle  de  Benasque  que  linda  con  Cataluña,  tienen  su  orí- 
gen,  entre  otros  rios  de  menor  importancia,  los  de  Aragón, 
Gallego,  Ara,  Cinca,  ¿'sera  jA^oguera  Ribagorzano,  cuyos 
raudales  se  van  formando  y  aumentando  con  los  de  otros  ria- 
chuelos, torrentes  y  manantiales,  y  al  fin  vienen  á  confun- 
dirse todos  eu  el  caudaloso  Bbro  que  los  deposita  en  el 
Mediterráneo. 

Con  el  nombre  de  Aragón  brotan  dos  rios  gemelos ,  que 
toman  dirección  distinta:  marcha  el  uno  por  el  valle  de  He- 
cho, y  el  otro  por  el  de  Canfrauc;  desembocando  este  último 
por  un  estrecho  desfiladero  que  conduce  á  Francia,  penetra 
y  se  estieude  eu  el  pintoresco  valle  de  Jaca  entre  amenas 
huertas  y  denegridas  rocas;  y  después  de  be,sar  los  muros  de 
esta  célebre  y  antigua  ciudad ,  en  sus  inmediaciones  absorve 
al  pequeño  Gas;  se  desliza  rápido  y  presuroso  hacia  la  parte 
occidental  del  mismo  valle,  que  ya  se  denomina  Canal  de 
Berdun,  recogiendo  en  su  tránsito  las  corrientes  del  Borao, 
Estarrun ,  de  su  compañero  de  nombre ,  y  del  Veral  que 
respectivamente  han  cruzado  los  valles  de  Aisa,  Aragües, 
Hecho  y  Ansó,  y  penetra  en  Navarra  por  Sangüesa.,  para 
iucorporarse  al  Bbro,  cerca  de  Caparroso. 

El  Gallego  que  brota  del  Pirineo,  cruza  y  fertiliza  el  valle 
de  Tena,  y  al  asomar  en  Biescas,  parece  que  quiere  diri- 
girse hacia  el  Mediodía,  comosi  pretendiera  saludar  y  bene- 
ficiar á  Huesca  y  su  deliciosa  vega;  mas  se  le  vé  desistir  de 
este  propósito,  contenido  por  las  elevadas  montañas  que  le 
trazan  su  marcha  por  los  valles  de  Javiere  de  Latre,  Anza- 
nigo  y  Triste,  penetrando  por  el  puerto  de  la  Peña  para  apa- 
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recer  sobre  Murillo  en  la  inmensa  llanura  por  donde  corre  á 
depositar  sus  aguas  en  el  mismo  Ebro  á  las  inmediaciones  de 
Zaragoza. 

El  Ara,  que  partiendo  de  los  Pirineos,  saluda  al  valle  de 
Broto,  fertiliza  las  huertas  de  la  pintoresca  ribera  de  Fiscal, 
retratando  en  sus  aguas  los  pardos  torreones  de  los  antiguos 
palacios  y  viviendas  de  señores  feudales;  riega  los  huertos 
de  Boltaña,  y  se  desliza  hacia  Ainsa  para  ofrecerla  un  punto 
de  defensa  y  confundirse  bajo  sus  muros  al  turbulento  y  rá- 
pido Cinca,  que  desciende  por  el  valle  de  Bielsa. 

Después  de  absorver  este  rio  al  Ara,  á  quien  hace  perder 
su  nombre,  continúa  siempre  precipitado  entre  valles  y  mon- 
tañas, apareciendo  orgulloso  en  Graus,  para  recoger  las  cor- 
rientes del  JSsera;  se  dirige  luego  hacia  Monzón,  donde  to- 
ma las  del  Sosa  y  antes  las  del  Vero  que  cruza  por  Barbas- 
tro;  recibiendo  después  las  tributos  del  Alcanadre  y  otros 
riachuelos,  se  estiende  por  la  dilatada  Ribera  que  del  mismo 
Cinca  toma  nombre;  baña  los  rtiuros  de  la  antigua  Fraga; 
riega  sus  productivas  huertas,  y  va  á  confundirse  con  el 
Ebro  al  pié  del  castillo  de  Mequinenza. 

Por  último,  el  Noguera  Ribagorzano,  que  marcando  con  su 
tortuosa  corriente  la  línea  divisoria  de  Aragón  y  Cataluña, 
esquiva  el  rendir  sus  raudales  al  Cinca  dentro  del  primero 
de  estos  reinos  (donde  nace),  y  se  desvia  penetrando  en  el 
Principado  para  confundirse  en  el  Segre,  que  con  las  suyas  las 
lleva  también  al  Ebro,  antes  que  imponente  y  magestuoso 
penetTa  junto  á  Tortosa  en  el  mar  Mediterráneo.  No  obstante 
que  este  rio  procede  de  las  montañas  de  Santander,  y  que  por 
lo  tanto  pudiera  considerarse  estraño  para  Aragón,  no  sola- 
mente puede  concedérsele  carta  de  naturaleza,  sino  que  bien 
puede  titularse  el  Rey  de  sus  rios,  pues  hace  tributarios  á 
todos  los  que  se  desprenden  de  las  montañas  de  los  Pirineos, 
á  los  demás  que  discurren  por  su  izquierda,  y  también  á 
otros  que  corren  por  su  derecha. 

Cuando  todos  los  que  nacen  de  las  mismas  montañas 
abandonan  su  origen  primitivo  y  emprenden  la  marcha  que 
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les  trazan  estas,  y  las  otras  que  se  encuentran  á  su  paso,  con 
sus  aguas  y  vapores  fomentan  la  vegetación  de  las  plantas 
y  arbustos  de  sus  piutorescas  riberas,  é  impulsan  la  de  los 
árboles  que  en  medio  de  la  frondosidad  y  espesura  de  los 
bosques  inmediatos,  desafían  en  elevación  á  las  cimas  de 
aquellas  grandes  rocas  siempre  cubiertas  por  tanto  follage. 
Cada  rio  tiene  ya  marcado  el  respectivo  paso;  y  sus  corrientes 
forman  otros  tantos  valles,  siendo  los  mas  principales  de  los 
que  desde  Navarra  á  Cataluña  siguen  la  cordillera  de  los 
Pirineos,  los  de  Ansó,  Hecho,  Avagues,  Ais  a,  Canfranc, 
Tena,  Broto,  Vio,  liielsa,  Gistain  y  llenas  que,  todos  ellos 
montañosos,  llenos  de  escabrosidades,  grutas  y  ocultas  cue- 
vas, que  proporcionan  albergues  seguros  á  los  que  se  ven 
precisados  á  vivir  entre  tantas  asperezas. 

Los  españoles  que  huyendo  de  la  persecución  de  los  moros, 
ó  que  rechazaban  su  dominación,  como  que  esta  alcanzaba  á 
las  principales  poblaciones  de  las  montañas,  y  no  ofrecían 
seguridad  bastante  las  pequeñas  aldeas  porque  frecuente- 
mente .eran  recorridas  por  los  perseguidores,  necesariamente 
se  vieron  precisados  á  buscar  y  adoptar  por  asilo  los  sitios 
mas  ocultos  que  en  medio  de  aquellas  escabrosidades  y  gru- 
tas ofrecían  los  montes;  habiendo  sido  muy  considerable  el 
número  de  fugitivos  que  vino  á  refugiarse  á  los  valles  del 
Pirineo,  en  donde  estaban  condenados  á  vivir  ocultos,  sin 
poder  abandonar  sus  madrigueras,  sino  para  proporcionarse 
el  preciso  alimento,  con  los  recursos  que  encontraban  en  los 
mismos  montes. 

Además  de  las  montañas  del  Pirineo  ofrecían  también  es- 
condidos asilos  otras  inmediatas,  entre  ellas,  las  de  Uruel  (1) 
y  Paño ,  que  cubiertas  de  asperezas  y  riscos,  prometían 
seguridades  á  los  perseguidos.  Hállanse  situados  estos  dos 
montes,  el  uno  próximo  al  otro,  y  ambos  en  el  territorio 

(1)  Llámase  Vmei%  corrompMo  «le  su  no  nbre  primitivo  Oroel  él  cual  recibió 
por  las  ricas  y  abundantes  minas  de  oro  que  entrañaba  y  que  antiguamente  se 
espl  otaron,  se^un  las  huellas  que  to  la  vía  se  conservan:  no  hace  muchos  anos,  en 
el  furor  minero  que  se  despertar*,  se  hirieron  también  denuncias  de  estas  minas 
y  escavac iones  bastante  costosas,  sin  resultados  para  los  que  las  pagaron. 
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comprendido  entre  los  ríos  Aragón  y  Gallego,  á  la  vista  y  á 
corta  distancia  de  la  ciudad  de  Jaca.  Ocupada  esta  por  Jos 
musulmanes,  destacaban  desde  la  misma  algunas  partidas 
para  perseguir  sin  descanso  á  los  acogidos  en  aquellos  mon- 
tes; pero  las  condiciones  de  los  mismos  facilitaban  el  poder 
burlar  la  persecución.  Otro  tanto  sucedía  á  los  que  se  habian 
acogido  á  los  valles  de  las  riberas  del  Cinca  y  del  Noguera, 
con  las  partidas  de  moros. destaca  das  de  Boltaña,  Ainsa,  Be- 
nasque,  Beñabarre  y  Graus;  y  no  faltaban  mayores  fuerzas  y 
batidas  dispuestas  por  los  gobernadores  árabes  de  Huesca  y 
Barbastro  para  reducir  á  la  obediencia  y  sumisión  á  los 
que  se  albergaban  en  las  mismas  montañas.  Pero  ni  la  insis- 
tencia de  los  perseguidores,  ni  las  grandes  privaciones  y  sa- 
crificios de  los  perseguidos,  pudieron  lograr  el  arrancar  de 
aquellas  breñas  á  los  que  con  tanta  fé  y  perseverancia  en  sus 
creencias,  preferían  siempre  encontrar  la  muerte  en  las  cue- 
vas, ó  venderla  muy  cara  á  sus  enemigos,  antes  que  humi- 
llarse á  reconocer  su  imperio  y  su  dominación.  La  fé  y  la 
constancia  podían  mucho  mas  que  las  privaciones,  sinsabores 
y  amarguras  de  tan  penosa  suerte. 

El  número  de  los  fugitivos  emigrados  en  aquellos  valles 
crecía  considerablemente  de  día  en  día;  porque  si  al  ocupar 
los  dominadores  los  pueblos,  creyeron  algunos  cristianos  en 
los  halagos  y  promesas  que  de  aquellos  recibían  para  que 
permanecieran  en  sus  casas,  y  pudieran  continuar  profesan- 
do su  religión  católica,  pronto  sintieron  los  mas  amargos 
desengaños,  con  los  duros  tratamientos  que  recibían,  ó  los 
grandes  despojos  que  sufrían,  mientras  no  se  prestaban  á 
rendir  culto  y  homenage  á  las  leyes  del  Koran.  Siéndoles  in- 
sufrible tan  violento  yugo,  y  no  pudiendo  aceptar  tan  omi- 
nosas condiciones,  abandonaban  sus  haciendas  y  sus  hoga- 
res, y  se  refugiaban  también  á  las  montañas  para  llevarse  á 
ellas  su  independencia,  su  religión  y  sus  costumbres.  Así  se 
aumentó  en  mucho  el  número  de  fugitivos;  y  aunque  ocul- 
tos en  las  cuevas,  eran  ya  tantos  los  refugiados,  que  no  po- 
diau  continuar  en  ellas  aislados  ni  desapercibidos.  Los  que 
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se  albergaban  en  un  valle,  en  las  pequeñas  escursiones  que 
hacían  de  sus  grutas  para  buscar  y  proporcionarse  por  las 
inmediaciones  su  preciso  alimento,  se  encontraban  con  otros 
albergados,  que  con  igual  objeto  recorrían  los  montes;  esto 
ocasionó  el  conocimiento,  las  comunicaciones  y  el  frecuente 
trato  de  unos  con  otros;  y  como  era  una  su  causa,  unos  sus 
propósitos,  y  unos  los  motivos  que  les  obligaran  á  vivir  er- 
rantes, se  consolaban  reciprocamente;  recordaban  la  pérdida 
de  su  amada  patria;  y  se  condolían  al  verla  cautiva  y  presa 
de  los  enemigos  de  su  Dios. 

Ora  en  el  fondo  de  aquellas  escondidas  cuevas,  ora  en  me- 
dio de  la  espesura  de  los  bosques,  ora  en  las  cimas  de  las 
mas  elevadas  montañas,  se  veían  frecuentemente  grupos  de 
fugitivos  cristianos  que  se  reunían  para  llorar  su  infortunio, 
y  para  implorar  la  bondad  y  misericordia  divina.  Alentados 
por  la  fé,  y  confiados  en  el  auxilio  del  cielo,  llegaron  á  divi- 
sar una  ráfaga  consoladora  de  esperanza:  era  la  idea  de  la 
posibilidad  de  reconquistar  su  querida  patria.  Esta  idea  se 
fijó  constante  en  sus  pensamientos;  vino  á  dorar  sus  sueños, 
y  no  se  apartó  ni  un  momento  de  su  imaginación:  cada  día 
tomaba  mayores  proporciones;  y  aquellos  hombres  fugitivos, 
multiplicaron  sus  reuniones  y  sus  conferencias,  y  ya  solo 
trataron  de  los  medios  con  que  pudieran  realizar  sus  colosales 
deseos.  Proyectaron  primeramente  edificar  algunos  alber- 
gues retiñidos,  que  á  la  vez  que  les  sirvieran  de  morada, 
fueran  también  un  punto  de  común  defensa:  reconocieron 
detenidamente  los  montes  mas  escabrosos  é  inaccesibles  para 
fundar  la  nueva  población,  y  ninguuo  les  ofreció  mayores 
ventajas  para  sus  propósitos,  que  la  cima  del  Paño:  una 
bastante  estensa  llanura  constituye  su  parte  mas  elevada; 
vestida  de  arbustos  y  gigantescos  árboles,  á  pesar  de  su  situa- 
ción se  halla  defendida  en  su  centro  de  los  fuertes  vendába- 
les: cortado  este  monte  por  sus  escabrosas  y  rápidas  vertien- 
tes, y  completamente  aislado  de  los  que  se  encuentran 
próximos,  se  hace  muy  difícil  y  harto  penosa  la  subida  á 
aquella  cima:  dos  puntos  tan  solamente  facilitan  el  ascenso, 
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pero  ambos  tortuosos  en  estremo,  y  que  ofrecen  la  mejor  defen- 
sa contra  los  que  pretendieran  subir;  uno  por  Oriente  ó  sea 
por  la  vereda  que  se  comunica  con  el  vecino  pueblo  de  Bota- 
ya,  y  el  otro  por  la  del  Norte,  ó  sea,  por  la  que  parte  del  de 
Santa  Cruz  de  las  Seros. 

Designado  y  resueltamente  elegido  este  sitio,  llevando 
adelante  sus  proyectos,  se  reunieron  en  aquella  inaccesible 
cima,  trescientos  fugitivos  cristianos  y  con  la  mayor  cons- 
tancia, impulsados  por  la  fé  y  animados  por  la  esperanza, 
construyeron  varios  edificios  agrupados,  que  denominaron 
ciudad  de  Paño,  á  donde  se  trasladaron  los  fundadores  con 
sus  familias,  y  continuaron  su  ensanche  y  su  fortificación. 
Ya  está  construido  el  primer  pueblo  y  ya  se  cuenta  con  un 
punto  de  defensa.  Pero  noticioso  de  esta  fundación  el  jefe 
musulmán  Áabd  el  Aaziz,  que  como  se  dijo  en  el  capitulo 
anterior,  era  Gobernador  árabe  de.  Zaragoza,  dispuso  que  el 
capitán  moro  Abdemelic,  con  gente  escogida  y  numerosa, 
penetrara  en  las  montanas,  é  invadiendo  el  monté  Paño,  des- 
truyera instantáneamente  la  población  recientemente  cons- 
truida, pasando  á  cuchillo  á  sus  fundadores.  Cumpliendo 
con  esta  orden,  Admelic  se  dirigió  al  Paño  y  apercibidos  de 
su  venida  los  que  allí  habian  levantado  aquella  población,  se 
prepararon  para  recibirle  y  rechazarle :  al  efecto ,  ocupados 
por  los  mismos  los  puntos  estratégicos  y  mas  interesantes 
para  defender  las  dos  únicas  subidas;  provistos  para  si  y  para 
sus  familias  de  lo  que  para  sus  alimentos  necesitaban  en 
algún  tiempo;  con  firme  resolución  esperaban  á  las  huestes 
que  venían  á  destruir  su  nueva  ciudad,  y  se  decidieron  á 
defenderla  hasta  sacrificar  sus  vidas  si  era  preciso;  este  fué 
el  pensamiento  de  todos ,  y  estas  sus  aspiraciones.  En  aquel 
aspillerado  recinto,  habian  clavado  la  cruz  santa,  símbolo  df> 
su  fé  y  de  sus  creencias;  allí  habian  llevado  á  sus  esposas,  á 
sus  hijos,  y  á  sus  familias;  allí  guardaban  los  obgetos  que  en 
bu  fuga  habian  podido  salvar;   allí  vivían   todos  bajo  sus 
antiguas  costumbres:  era  en  fin,  aquel  monte  una  nueva  Pa- 
tria para  los  que  acababan  de  perder  la  suya.  Y  cuando  en 
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este  sitio  se  reconcentraban  así  los  afectos  déla  Religión,  de  la 
familia  y  de  la  sociedad,  ¿no  había  de  esforzarse  su  defensa? 

Habian  llegado  ya  las  tropas  sarracenas  á  las  inmediacio- 
nes de*  Paño:  se  habia  dispuesto  por  su  Gefe  el  reconoci- 
miento de  aquellos  sitios  para  buscar  el  punto  que  ofreciera 
mas  fácil  subida,  y  estaban  también  preparados  los  que  de- 
bían impedirla:  la  insistencia  de  los  unos  y  la  oposición  de 
los  otros,  provocaron  la  lucha:  apostados  los  cristianos  en  los 
desfiladeros  y  puntosúnaccesibles,  arrojaban  sobre  sus  ene- 
migos multitud  de  piedras  con  que  los  lastimaban  y  obliga- 
ban á  retroceder:  el  acometimiento  de  los  unos  y  el  rechazo 
de  los  otros  se  repetía  una  y  otra* vez,  y  después  de  sostener 
un  combate  sangriento  y  obstinado,  los  cristianos  obligados 
por  el  escesivo  número  de  sus  contrarios  tuvieron  al  fin  que 
ceder:  los  moros  haciéndose  dueños  de  aquellas  escabrosas 
entradas,  penetraron  en  los  valles ;  arribaron  á  la  cima  del 
monte;  ocuparon  la  ciudad  recientemente  construida;  pasa- 
ron á  cuchillo  á  cuantos  de  sus  defensores  pudieron  captu- 
rar: hicieron  prisioneros  para  ser  cautivos,  á  los  niños  y 
mugeres;  demolieron  y  arrasaron  los  edificios  completamen- 
te; y  después  de  dar  caza  por  los  bosques  y  valles  inmediatos 
á  los  fugitivos,  para  que  pagaran  con  sus  vidas  la  resistencia 
que  habian  opuesto,  regresó  Admelic  á  dar  cuenta  á  su  Gefe 
Aabd  el  Aazid,  del  resultado  de  sus  operaciones.  Este  des- 
graoiado  suceso  tuvo  lugar  en  el  año  719. 

Los  restos  de  aquel  pueblo  tan  prontamente  destruido  que 
pudieron  salvar  sus  vidas  en  tan  apurado  y  funesto  lance,  y 
los  que  habiendo  apelado  á  la  fuga  no  fueron  muertos  á  los 
rudos  golpes  de  los  alfanges  morunos,  se  vieron  nuevamente 
solos,  fugitivos  y  errantes  por  los  montes,  buscando  con  afán 
las  breñas  mas  ocultas  y  los  sitios  mas  escondidos  para  no  ser 
encontrados  por  sus  perseguidores.  ¡Corta  fué  la  existencia 
de  una  población  levantada  con  tanto  entusiasmo,  tanto  sa- 
crificio y  tanto  desvelo!  ¿Cuántas  esperanzas  no  encerraba? 
¿Cuántas  ideas  halagüeñas  no  se  agolpaban  á  la  imaginación 
de  sus  fundadores? 
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¿Destruida  con  todas  sus  ilusiones,  sus  ruinas  regadas  co11 
la  sangre  de  tantee  mártires  de  la  religión  y  de  la  pát na,  ha- 
bían de  fecundizar  aquella  tierra  para  que  de  allí  brotaran 
nuevas  esperanzas?  ¡Ciudad  de  Paño!  ¿Qué  se  hicieron  tu 
habitantes?  ¿Qué  fué  de  aquella  cruz  santa  que  dentro  de  tu 
recinto  levantaron  para  prosternarse  ante  ella  y  rendir  culto 
y  homenage  á  su  verdadero  Dios?  Todo  desapareció :  la 
muerte  y  la  desolación  solamente  ocupan  tus  escombros  hu- 
meantes con  la  sangre  de  los  mártires  sacrificados:  ya  no  se 
oyen  los  gritos  de  contento  y  alegría  que  resonaban  por  la 
cima  del  monte:  los  valles  y  las  montañas  repiten  sin  cesar 
los  ayes  de  los  moribundos;  ó  los  suspiros  denlos  perseguidos; 
ó  el  llanto  de  las  esposas  infortunadas  que  perdieron  su  bien 
amado;  ó  el  lamento  de  los  tiernos  é  inocentes  niños,  arran- 
cados del  regazo  de  sus  desconsoladas  madres,  para  arrastrar 
la  cadena  de  la  esclavitud  y  ser  tratados  como  objetos  de  ba- 
ja y  especuladora  mercancía. 

Tantas  esperanzas,  ¿qué  se  hicieron?  ¿Desaparecieron  para 
siempre?  Los  restos  insignificantes  que  quedaron  de  los  fun- 
dadores y  defensores  de  la  ciudad  de  Paño,  y  que  pudieron 
salvarse  en  la  ruinay  destrucción  de  su  pueblo,  ¿tendrán  que 
abjurar  de  su  fé  y  de  sus  creencias,  entregándose  al  enemigo 
de  su  Dios  y  de  su  patria,  ó  verse  condenados  á  morir  de  ham- 
bre y  de  necesidad,  escondidos  entre  las  breñas  ó  asperezas 
de  los  montes?  ¿Renunciarán  acaso  á  su  porvenir  y  á  sus  es- 
peranzas, viviendo  errantes  y  fugitivos  por  las  selvas  y  los 
bosques,  como  aquellas  razas  de  hombres  salvages  á  quienes 
no  ha  llegado  ni  una  pequeña  ráfaga  de  la  luz  de  la  razón? 
¿En  medio  de  tan  espantosa  tormenta,  cuando  los  vientos  se 
han  visto  tan  desencadenados  que  en  sus  fuertes  sacudimien- 
tos solo  llevaban  la  ruina,  la  desolación  y  la  muerte,  no 
quedará  ya  recurso  alguno  de  salvación  para  los  infelices 
náufragos  que  sobrevivieron?  En  sus  pechos  han  conser- 
vado pura  y  viva  la  llama  de  la  fé  que  les  impulsó  al  com- 
bate y  á  la  defensa:  este  fuego  santo  abrasa  sus  corazones;  les 
anima  en  su  desgracia;  y  de  él  brota  fulgente  y  pura  la  idea 
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de  la  confianza  en  la  bondad  y  misericordia  de  Dios:  con  esta 
idea  consoladora  huyen  á  los  montes  en  busca  de  sus  anti- 
guos albergues,  para  elevar  de  nuevo  sus  plegarias  al  cielo. 
¡Quién  sabe  si  Dios  en  sus  altos  é  incomprensibles  juicios  te- 
nia determinado  que  en  tan  reducidos  restos  salvados  de  la 
muerte  y  de  la  persecución,  habia  de  conservarse  la  base  de 
salvación  para  España!  Impenetrables  son  los  juicios  del  Al- 
tísimo, é  irrevocables  sus  decretos. 


CAPÍTULO  III. 


Desonbrlmlento  providencial  de  la  cue- 
va de  San.  Jtxaxx  de  la  Peña. 


Del  año  720  al  724. 


Permanecen  ocultos  en  los  montes  los  restos  salvados  en  la  derrota 
de  Paño. — Voto  y  Félix,  nobles  zaragozanos. — Llegada  del  pri- 
mero al  monte  Paño.— Grande  riesgo  que  corre  su  vida  y  salva- 
ción milagrosa. — Registra  el  fondo  del  valle  en  que  debió  preci- 
pitarse.— Descubre  la  gruta  en  que  Juan  de  Atares  fundó  su 
ermita. — Propósitos  de  tomarla  para  su  vivienda. — Vuelve  á  Za- 
ragoza y  regresa  á  la  cueva  del  Paño  con  su  hermano  Félix.— 
Visten  los  dos  el  hábito  de  anacoretas.— Su  vida  penitente  y  so- 
litaria.—  Son  descubiertos  por  otros  cristianos  fugitivos. — La 
cueva  de  San  Juan  es  visitada  por  los  que  viven  errantes  por  los 
montes  próximos. — Consejos  y  consuelos  que  dispensan  los  ana- 
coretas.— Nuevos  propósitos  de  librar  á  España  del  poder  de  los 
moros. 


Mi  la 


destrucción  de  la  ciudad  de  Paño,  ni  la  funesta  suer- 
te que  cupo  á  sus  defensores ,  fueron  motivos  bastantes  para 
que  abandonaran  los  albergues  y  refugios  de  este  monte  y 
sus  inmediatos ,  los  que  huían  de  la  dominación  sarracena: 
por  el  contrario ,  en  sus  asperezas  y  escabrosidades ,  en  la 
espesura  de  sus  frondosos  bosques,  y  en  el  fondo  de  sus  en- 
cubiertos valles,  encontraban  ocultos  asilos,  en  los  que  podían 
guarecerse  y  burlar  la  persecución  de  sus  enemigos.  Sí  bien 
los  destructores  de  aquella  ciudad,  alcanzada  su  victoria  y 
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antes  de  retirarse,  dieron  una  batida  completa  por  los  mis- 
mos montes,  en  busca  de  los  cristianos  que  se  habían  salva- 
do ()-"  los  duros  g-olpes  de  sus  alfanges,  confiados  en  que 
con  la  destrucción  de  la  población  y  con  la  sangrieuta  lección 
dada  á  sus  moradores ,  no  habria  quien  proyectara  después 
otro  nuevo  ensayo,  dejaron  abandonados  aquellos  sitios ,  y 
.  esto  dio  ocasión  para  que  los  que  á  los  mismos  se  refugiaron, 
encontraran  el  retiro  solitario  y  pacifico  que  buscaban. 

Los  restos  de  los  fundadores  de  la  oiudad  destruida,  y  óteos 
cristianos  que,  abandonando  las  poblaciones  ocupadas  por 
los  moros,  llegaban  continuamente  á  las  montañas,  fueron 
los  que  en  medio  de  las  mas  grandes  privaciones  conservaron 
la  fé  cristiana,  el  amor  á  su  patria,  á  sus  costumbres  y  á  sus 
leyes;  de  manera  que  puede  decirse,  que  el  monte  Paño  fué 
un  depósito  constante  de  la  Religión  católica  que  profesaban 
los  españoles,  y  un  santuario  continuo  en  donde  se  tributó 
culto  á  su  Dios:  es  verdad  que  la  situación  de  los  refugiados 
en  él  no  permitía  construir  templos  magníficos,  ni  siquiera 
Iglesias  reducidas;  pero  cada  uno  llevaba  en  su  corazón  un 
altar,  y  se  prosternaba  en  su  gruta,  ó  en  medio  de  la  espe- 
sura del  monte,  ó  al  pié  de  la  cristalina  fuente,  ó  grababa  en 
el  tronco  del  árbol  la  santa  cruz,  para  prosternarse  ante  ella 
y  bendecir  sin  cesar  á  su  Dios,  implorando  su  misericordia 
infinita.  El  espíritu  religioso  quedó  profundamente  incrus- 
tado en  aquellas  montañas,  y  ni  la  sangre  derramada  en  su 
defensa,  ni  la  persecución  mas  encarnizada  que  sufrieron  los 
guardadores  de  las  verdaderas  creencias,  pudieron  hacer 
desaparecer  el  culto  que  estos  tributaban  en  esas  grutas,  en 
esos  bosques  y  en  esas  asperezas,  que  las  generaciones  poste- 
riores han  denominado  con  razón  monumentos  perenes  de  la 
historia  de  nuestra  Religión  y  de  nuestra  patria.  ¿Quién 
penetra  en  ellas,  y  nq  se  sorprende  á  la  vista  de  esas  eleva- 
das moles  que  tanto  dignifican  y  tantos  recuerdos  encierran? 
El  ilustrado  ó  curioso  viajero,  que  visita  los  valles,   las 
cuevas  y  las  escabrosidades  del  monte  Paño,  en  uno  de  esos 
peñascos  que  resisten  á  los  siglos,  ó  en  el  tronco  de  uno  de 
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esos  árboles  que  cuentan  tantos  años  de  existencia,  graba  su 
nombre  como  tributo  al  sitio  visitado,  por  la  importancia  que 
constantemente  se  le  reconoce.  Oye  también  con  gusto  y  con 
el  mas  profundo  respeto,  las  relaciones  que  le  hacen  los  habi- 
tantes del  país,  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquellos  veneran- 
dos sitios;  relaciones  que  nos  ha  legado  la  tradición ,  y  que 
pasan  de  generación  en  generación.  Poco  le  importa  la  inco- 
modidad del  viage  por  lo  áspero  y  escabroso  de  las  tortuosas 
sendas  que  entre  malezas  y  riscos  sirven  de  camino;  cuando 
se  encuentra  á  la  cima  del  monte,  ó  cuando  recorre  los  vene- 
rados sitios  que  encierran  tantos  recuerdos,  cree  encontrar 
en  cada  uno  de  aquellos  peñascos  ó  grutas,  una  página  de 
•nuestros  anales,  quedando  tan  satisfecho,  que  dá  por  muy 
bien  empleado  tan  penoso  é  incómodo  viaje. 

La  sangre  que  tan  copiosamente  se  habia  derramado  en 
la  cima  del  Paño  defendiendo  tan  santa  causa,  ¿no  habia  de 
producir  sus  resultados?  La  permanencia  en  este  mQn te  de 
los  restos  salvados ,  y  la  perseverancia  en  sus  creencias,  ¿no 
encerraba  alguna  significación  para  el  porvenir?  Tanta  fé  y 
tanta  constancia,  tantas  privaciones  y  tantos  sufrimientos, 
¿habian  de  ser  completamente  estériles?  Incierto  es  siempre 
para  el  hombre  el  porvenir,  pero  la  mano  de  Dios  que  todo 
lo  guia,  y  su  voluntad  suprema  que  todo  lo  dispone,  prepara 
los  sucesos,  por  insignificantes  que  parezcan,  y  todos  mar- 
chan encaminados  al  fin  que  tiene  ordenado  en  su  alta  pre- 
visión y  sabiduría:  en  lo  que  vamos  á  relacionar  encontrare- 
mos el  mas  evidente  testimonio. 

Entre  los  cristianos  mozárabes  que  permanecieron  en  su 
residencia  de  Zaragoza,  después  de  haber  sido  invadida  esta 
ciudad  por  los  moros,  como  queda  consignado  en  el  capítulo 
primero,  se  contaban  Voto  y  Félix,  hermanos,  naturales  de 
la  misma ,  é  hijos  de  una  noble  y  distinguida  familia :  per- 
severando en  su  fé  católica,  no  se  debilitaron  en  manera 
alguna  sus  religiosas  creencias ,  antes  por  el  contrario,  se 
robustecieron  y  fortificaron  mas  á  la  sombra  del  Santuario 
del  Pilar,  y  bajo  el  amparo  de  la  Santísima  Virgen:  ni  los 
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halagos  de  los  adoradores  de  un  Dios  falso,  ni  las  ame- 
nazas constantes  de  estos,  pudieron  obligar  á  los  dos  nobles 
varones  á  reconocer  las  leyes  mahometanas,  que  imperaban 
en  la  ciudad  de  Augusto ,  ni  á  doblar  su  cerviz  ante  el  po- 
derío supremo  que  regia  los  destinos  de  su-  infortunada 
patria. 

Voto  era  aficionado  á  la  caza,  y  con  objeto  de  ejercitarse  en 
ella,  marchó  hacia  las  montañas  de  Jaca,  arribando  al  monte 
Paño  y  que  por  su  fragosidad,  espesura  y  condiciones,  la 
ofrecía  variada  y  abundante.  ¿Qué  destino  le  guia  á  un  país 
montuoso  y  apartado,  bajo  el  pretesto  de  un  simple  entrete- 
nimiento? ¿No  ha  de  correr  peligros  y  azares  al  atravesar 
pueblos  y  territorios  ocupados  por  sus  enemigos?  Nada  le 
detiene  en  su  marcha:  Dios  fué  quien  inspira  á  Voto  su  par- 
tida: Dios  le  acompaña  y  escuda  en  la  espedicion;  Dios  le 
conduce  y  encamina  sin  riesgos  al  monte  Paño :  Voto  no 
hace  mas  que  responder  á  los  designios  incomprensibles  de 
su  Dios. 

La  tradición  tan  popularizada  en  Aragón,  ha  legado  el 
suceso  que  ilustrados  cronistas  han  relacionado  en  sus  ana- 
les, y  la  Iglesia  católica  ha  consignado  también  en  las  actas 
de  canonización  de  los  dos  ilustres  hermanos ,  que  por  sus 
virtudes  llegaron  á  ser  inscritos  en  el  catálogo  de  los  santos. 
Refiere  esta  tradición ,  que  encontrándose  Voto  cazando  en 
la  llanura  de  la  cima  del  monte  Parto,  dio  con  un  ciervo  que 
salia  de  la  espesura  del  bosque  inmediato ;  el  cazador  montó 
en  su  brioso  caballo,  y  á  todo  escape  marchó  en  persecución 
de  la  fiera;  esta,  en  su  precipitada  fuga,  tomó  la  dirección 
hacia  Occidente;  Voto  la  siguió  en  esta  dirección;  y  fiera  y 
cazador,  uno  tras  de  otra,  llegaron  al  término  de  la  llanura, 
al  sitio  denominado  peña  cortada,  que  es  el  borde  de  un  pro- 
fundo valle  que  se  oculta  por  la  espesura  y  frondosidad  del 
bosque  y  sus  malezas.  La  pendiente  es  casi  perpendicular,  y 
el  que  á  ella  llega,  uo  puede  seguir  su  marcha  hacia  el  fondo 
sin  despeñarse:  el  ciervo  se  detuvo  no  obstante;  el  cazador 
montado  en  su  caballo,  también  quedó  suspendido  al  borde 
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de  tan  insondable  abismo:  Voto  observó  el  grande  peligro 
que  le  cercaba,  y  la  dificultad  de  salvarlo  ya  en  la  situación 
en  que  se  hallaba;  y  al  considerar  que  solo  una  muerte  pró- 
xima le  esperaba,  imploró  el  favor  de  Dios ,  y  sus  ruegos 
fueron  escuchados :  el  caballo  continuó  inmóvil  en  la  mis- 
ma rápida  pendiente ;  Voto  reconoció  que  solo  un  milagro 
pudo  librarle  su  vida;  animado  por  la  fé,  desmontó  de  su  ca- 
ballo en  el  borde  del  precipicio;  y  apartándose  del  riesgo, 
alzó  sus  ojos  al  cielo  y  rindió  las  mas  repetidas  gracias  al 
Dios  de  bondad,  que  le  habia  salvado  de  tan  inminente  pe- 
ligro. 

Quiso  entonces  reconocer  aquel  frondoso  valle,  lle- 
gar hasta  su  fondo,  observar  la  inmensa  altura  desde  don- 
de pudo  caer  precipitado ,  y  el  sitio  en  que  debió  encontrar 
su  sepultura:  difícil  era  el  descenso;  no  habia  vereda 
abierta  ni  la  mas  insignificante  huella  que  pudiera  guiarle; 
mas  no  importaba,  su  fé  y  su  gratitud  le  conducían  has  - 
ta  donde  pretendía  arribar :  desembainando  su  espada, 
fué  cortando  el  ramaje  que  impedia  su  tránsito  ;  salvando 
riscos,  malezas  y  cuanto  le  embarazaba ,  se  encaminó  hacia 
el  fondo  del  valle;  y  después  de  vencer  mil  obstáculos  que 
dificultaban  su  marcha,  llegó  á  la  embocadura  de  una  encu- 
bierta cueva:  sorprendido,  detiene  sus  pasos  dudando  si  aquel 
albergue  pudiera  ser  guarida  de  fieras,  no  ocurriéndole  el  que 
fuera  vivienda  del  hombre:  sin  embargo,  resuelto  y  confiado 
siempre  en  el  favor  que  el  cielo  le  dispensaba,  penetró  sin 
temor  alguno  en  aquella  escondida  gruta:  continué  inter- 
nándose en  ella,  asaltado  ya  por  la  idea  de  que  aquel  sitio 
entrañara  alguna  importante  significación:  esto  fortaleció  su 
espíritu  y  le  animó  mas  y  mas  para  seguir  adelante:  llegó 
por  fin  hasta  el  fondo  de  la  cueva;  y  allí,  lleno  de  admiración 
descubrió  una  pequeña  y  pobre  ermita ,  con  rústica  y  redu- 
cida vivienda:  junto  á  ella  encontró  una  fuente,  y  en  su  der- 
redor bien  marcadas  huellas  de  las  fieras  que  acudían  á  beber 
sus  cristalinas  aguas.  Penetró  Voto  en  la  Iglesia,  observó 
que  existia  un  altar  dedicado  á  San  Juan  Bautista,  y  ante  el 
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mismo  altar,  tendido  en  el  suelo,  halló  el  cadáver  incorrupto 
de  un  venerable  anciano  que  por  el  tosco  sayal  que  vestía, 
conoció  ser  el  de  un  ermitaño. 

Ni  la  soledad  del  sitio,  ni  la  presencia  de  este  cadáver  in- 
timidaron á  Voto;  pues  lejos  de  producirle  sobresalto  alguno, 
solo  le  infundieron  el  mayor  respeto:  ante  todo  se  prosternó 
al  pié  del  altar  y  dio  de  nuevo  gracias  al  Señor  que  le  había 
salvado;  se  acercó  al  cadáver,  lo  examinó  detenidamente) 
advirtiendo  en  él  un  semblante  apacible,  como  si  con  su  son- 
risa evidenciara  el  estado  de  felicidad  y  bienaventuranza 
eterna  á  que  habia  llegado:  su  cabeza  estaba  reclinada  sobre 
una  tosca  piedra  triangular,  en  la  cual,  y  con  caracteres 
bastante  claros,  se  leian  las  siguientes  palabras: 

«Ego  Joannes.  Primus.  in  hoc  loco,  heremita,  qui  oh 
*amorem  Dei,  spreío  hoc  seculo  presenil,  ut,  potwi,  kanc 
TtKcchsiam  fabricavi,  i*  Aonorem  Sancti  Joanis  Baptitta. 
»efe:  Ate  requiesco.  Amen. » 

Esta  inscripción  hizo  ya  conocer  á-  Voto  la  historia  de 
aquel  lúgubre  y  solitario  asilo  religioso,  y  la  de  su  fundador: 
debió  ser  el  primero  que  lo  descubría,  pues  ni  la  tradición, 
ni  las  mas  antiguas  crónicas  refieren  que  otro  alguno  tuviera 
antes  noticia  de  aquella  cueva;  uo  debieron  apercibirse  de 
ella  ni  los  primeros  españoles  que  se  refugiaron  en  el  Paño, 
ni  los  que  después  de  la  destrucción  de  su  ciudad,  buscaron 
para  su  asilo  las  mas  ocultas  grutas.  La  presunción  mas  jus- 
tificada reconoce  la  existencia  de  esta  ermita,  desde  antes 
de  la  caída  de  la  monarquía  goda ;  y  la  tradición  ha  legado, 
que  el  ermitaño  Juan,  fué  natural  del  inmediato  pueblo  de 
Atares,  cabeza  del  Condado  á  que  dá  nombre. 

Voto  resolvió  ante  todo  enterrar  el  cadáver  del  anacoreta 
en  su  propia  ermita,  y  así  lo  hizo,  cavando  él  mismo  la  sepul- 
tura; dentro  de  ella,  colocó  con  aquellos  restos  humanos,  la 
■  piedra  triangular  que  servia  de  epitafio.  Mil  pensamientos  se 
agruparon  después  en  la  imaginación  de  Voto,  al  encontrar- 
se en  aquel  solitario  y  santo  retiro,  y  al  considerarlo  vacan- 
te por  la  muerte  de  su  fundador;  pero  desde  luego  se  arraigó 
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y  oo  se  apartó  de  su  mente  la  idea  de  adoptar  para  su  vi- 
vienda aquella  silenciosa  mansión. 

Regresó  Voto  á  Zaragoza,  y  su  familia  que  se  hallaba  des* 
consolada  porque  no  había  tenida  noticia  alguna  de  él  desde 
su  marcha,  lo  recibió  llena  de  contento,  creyendo  sin  duda 
que  regresaba  á  su  casa  para  no  abandonarla  de  nuevo:  ni  la 
satisfacción  de  abrazar  á  los  suyos,  ni  la  de  encontrarse  entre 
los  mismos,  desvaneció  el  propósito  que  tenia  formado  de 
volver  ¿  la  cueva  de  San  Juan:  todos  sus  proyectos  se  enca- 
minaban á  satisfacer  este  deseo,  cuya  realización  era  su  mas 
bello  ideal.  Voto  lo  ocultó  á  su  familia,  y  solamente  lo  reveló 
á  su  hermano  Félix:  lleno  de  admiración  y  sorpresa,  escuchó 
este  la  relación  que  aquel  le  hizo,  del  grande  riesgo  que  habia 
corrido  su  vida,  cuya  salvación  debia  á  la  visible  protección 
que  el  cielo  le  habia  dispensado;  enteróle  también  del  ha- 
llazgo de  la  cueva,  de  su  ermita  y  del  cadáver  de  su  funda- 
dor: y  cuando  con  la  mas  marcada  resolución  le  manifestó 
que  estaba  decidido  ¿  abandonar  el  mundo  y  sus  riquezas, 
para  ir  á  habitar  á  aquel  solitario  albergue,  Félix  le  contes- 
tó: «Sea  asi;  vendamos  también  mi  hacienda,  y  los  dos  mar- 
charemos y  ocuparemos  juntos  aquella  'santa  gruta  ,   en 
»donde  imitando  la  vida  y  las  virtudes  del  ermitaño  Juan, 
¿¿podremos  consagrarnos  en  el  retiro  de  la  oración  y  de  la 
¿penitencia,  al  Dios  de  misericordia.»  A  los  pocos  dias  de  la 
llegada  de  Voto,  silenciosamente  partieron  de  Zaragoza  los 
dos  hermanos,  tomando  la  dirección  del  monte  Paño:  llega- 
ron á  él  sin  tropiezo  alguno;  se  posesionaron  en  seguida 
de  la  cueva  deseada,  y  despojándose  de  los  ricos  vestidos  de 
nobles  caballeros,  se  cubrieron  llenos  de  gozo,  con  el  humil- 
de y  tosco  sayal  de  anacoretas. 

Voto  enseñaba  á  Félix  los  sitios  de  que  se  hace  mención  en 
la  relación  anterior,  y  este  se  sorprendía  y  se  maravillaba  al 
advertir  tan  inminente  riesgo,  reconociendo  que  no  pudo 
salvarse  sino  milagrosamente  para  ofrecer  la  ocasión  de 
encontrar  aquella  oculta  ermita:  los  dos  aspiraban  conten- 
tos el  aroma  saijto  que  exhalaba  su  escondida  cueva;  los  dos 
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se  veían  satisfechos  por  haberla  trocado  por  la  suntuosa  y 
magnífica  morada  de  sus  padres;  los  dos  se  complacían  al  re- 
emplazar los  abundantes  y  deliciosos  manjares  de  su  antigua 
mesa,  con  los  rústicos  alimentos  que  las  yerbas  de  aquel  valle 
les  suministraban:  su  alegría  y  satisfacción  crecían  cada  día, 
al  practicar  la  austera  y  penitente  vida  de  humildes  ermita- 
Sos;  y  al  verse  continuamente  ocupados  en  la  oración,  se 
juzgaban  por  los  mas  dichosos. 

Era  entonces  completamente  desconocida  aquella  santa 
cueva,  y  los  dos  hermanas  vivían  absolutamente  aislados  en 
tan  solitaria  mansión:  no  salían  apenas  de  ella,  y  cuando  lo 
hacían,  era  tan  solo  para  procurarse  su  necesario  alimento: 
situada  en  el  fondo  de  tan  profundo  y  escabroso  valle,  ni  los 
rayos  del  sol  penetraban  hasta  la  entrada  de  la  misma;  tal 
era  la  frondosidad  y  espesura  de  los  árboles  y  arbustos  que  la 
ocultaban:  en  la  actualidad,  después  de  haber  sido  tantos  los 
destrozos  y  descuages  que  han  sufrido  los  bosques,  que  pue- 
de decirse  que  en  .estas  montañas  han  desaparecido  por  la 
codicia  nunca  satisfecha,  solamente  llegan  los  rayos  del  sol 
hasta  aquella  entrada,  en  muy  pocos  días  del  estío. 

Mas  como  los  decretos  del  Altísimo  debían  cumplirse, 
aquel  retiro  solitario  de  la  Religión  y  de  la  penitencia  no  po- 
día continuar  ignorado;  ni  sus  virtuosos  moradores  debían 
permanecer  siempre  ocultos,  y  condenados  á  que  el  uno  diera 
al  otro  sepultura,  y  que  el  último  que  muriera  quedase  inse- 
pulto, como  Juan  de  Atares,  para  que  la  casualidad  solo 
fuera  la  que  encontrara  su  cadáver  y  lo  enterrase.  Si  Dios 
tan  milagrosamente  llevó  á  Voto  á  la  escondida  gruta,  en  su 
alta  sabiduría  tenia  ya  decretada  la  razón  y  el  objeto  para 
que  lo  hacia:  á  pesar  del  completo  aislamiento  de  los  dos 
anacoretas,  fueron  al  fin  descubiertos  por  otro  cristiano  que 
vagaba  errante  y  fugitivo  por  aquellas  escabrosidades;  este 
debió  revelar  su  encuentro  y  el  sitio  en  que  se  hallaba  la 
cueva,  á  sus  compañeros  de  infortunio  que  vivían  ocultos  en 
los  montes  y  valles  inmediatos,  porque  luego  fueron  llegan- 
do unos  y  otros  á  la  misma,  á  prosternarse  ante  el  altar  de 
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bu  Iglesia;  á  escuchar  las  palabras  consoladoras  de  lo¿  dos 
ermitaños;  y  ¿  dirigir  sus  humildes  plegarias  á  Dios,  bajo  la 
dirección  de  los  mismos. 

Las  visitas  á  la  cueva  se  repetían,  y  el  número  de  los  visi- 
tadores progresivamente  se  multiplicaba:  allí  acudía  el  triste 
para  alcanzar  el  consuelo;  allí  el  afligido  para  calmar  su  pe- 
na; allí  se  recibían  los  mas  saludables  consejos;  allí  se  escu  - 
chaban  las  mas  cristianas  exhortaciones;  allí  el  mal  perdía 
su  intensidad,  allí,  en  fin,  se  encontraban  los  remedios  para 
las  necesidades:  la  virtud  de  los  dos  hermanos  fortificaba  en 
la  fé  santa  y  ofrecía  la  resignación  que,  robusteciendo  las 
creencias,  .hacían  soportar  con  humildad  y  paciencia  los 
amargos  sinsabores  de  la  situación  mas  precaria.  Ya  no  era 
la  cueva  de  San  Juan,  el  albergue  oculto  de  los  anacoretas; 
era  el  descubierto  manantial  que  en  abundantes  raudales 
derramaba  los  consuelos  de  la  Religión:  no  era  ya  la  gruta 
solitaria  del  bosque;  era  un  templo  alzado  á  Dios  donde  los 
desgraciados  le  rendían  culto  é  imploraban  su  divina  clemen- 
cia: en  aquel  escabroso  recinto  no  se  escuchaban  ya  los  ru- 
gidos de  las  fieras,  sino  los  himnos  de  alabanza  de  los  cris- 
tianos: bajo  la  bóveda  de  la  santa  cueva  solamente  se 
aspiraban  las  auras  benéficas  y  consoladoras  de  la  Religión : 
los  que  errantes  y  fugitivos  vagaban  por  los  montes,  sin  pa- 
tria y  sin  familia,  habían  encontrado  una  y  otra  en  la  ermita 
de  San  Juan,  y  á  fin  de  recibir  mas  de  cerca  los  beneficios, 
buscaban  con  afán  los  sitios  mas  próximos  á  ella,  para  cons- 
truir las  chozas  que  pudieran  servirles  de  vivienda. 

La  fama  de  santidad  de  los  dos  anacoretas,  y  su  estancia 
en  Ja  cueva  del  monte  Paño,  atrajo  también  á  muchos  de  los 
que  se  habían  refugiado  en  otras  montañas  mas  apartadas: 
todos  los  dias  llegaban  nuevos  peregrinos  de  Navarra,  Riba- 
gorza  y  otros  puntos  á  escuchar  los  consejos  y  recibir  los 
consuelos  de  los  ermitaños:  los  encuentros  frecuentes  de  los 
fngitivos  de  unas  y  otras  partes;  y  la  circunstancia  de  ser  una 
misma  la  causa  de  sus  privaciones,  de  sus  sufrimientos  y  de 
sus  persecuciones,  inspiró  á  todos  la  mas  completa  y  absoluta 
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confianza  para  comunicarse  reciprocamente,  sus  deseos ,  sus 
propósitos  y  sus  pensamientos.  Considerando  la  triste  suerte 
que.habia  cabido  á  su  infortunada  España  y  que  se  hallaba 
dominada  y  cautiva  por  los  adoradores  de  un  Dios  falso  que 
habían  destruido  los  templos  y  derribado  los  altares  levanta- 
dos por  los  cristianos ,  sin  arredrarse  ante  el  sangriento  re- 
cuerdo de  los  fundadores  de  la  ciudad  de  Paño ,  iniciaron  la 
idea  de  acometer  de  nuevo,  á  sus  enemigos ,  para  reconquis- 
tar su  patria,  su  Religión,  sus  costumbres  y  sus  leyes :  Voto 
y  Félix  en  cuyos  pechos  ardia  la  antorcha  de  la  féy  del  mas 
acendrado  patriotismo ,  escuchaban  llenos  de  admiración  lo 
que  sus  fieles  aconsejados  manifestaban;  peroá  la  vez  les  ex- 
hortaban á  la  resignación  y  á  la  paciencia  para  no  malograr 
tan  colosal  empresa-  «Nuestra  religión  ultrajada  y  escarne- 
cida, decían  aquellos  entusiasmados  españoles,  y  nuestra  pa- 
tria ofendida  y  cautiva,  reclaman  satisfacción  y  venganza,  y 
nosotros  ni  seriamos  buenos  cristianos,  ni  leales  patricios,  sino 
acudiéramos  pronto  al  llamamiento.»  Resignación  y  calma, 
respondía  Voto,  y  confianza  absoluta  en  Dios  que  tiene  de- 
cretado el  destino  de  los  hombres  y  de  las  Naciones :  cuando 
por  su  divina  justicia  se  ordene  que  nos  lancemos  contra  sus 
enemigos,  sellaremos  con  nuestra  sangre  tan  justa  causa ,  y 
si  es  preciso  sacrificaremos  por  ella  nuestras  propias  vidas; 
pero  entretanto,  aguardemos  con  la  mayor  confianza  que  se 
cumplan  sus  impenetrables  juicios:  no  se  malogren  nuestros 
esfuerzos,  ni  labremos  nuestra  propia  ruina  adelantando  la 
realización  de  tan  nobles  propósitos:  vengamos  un  día  y  otro 
á  prosternarnos  ante  el  altar  santo  del  Bautista  para  suplicar 
á  la  divina  misericordia  que  ilumine  nuestra  razón,  pues 
contando  con  el  auxilio  poderoso  del  cielo,  podremos  con 
mayor  confianza  levantar  el  pendón  que  ha  de  guiarnos  al 
combate  y  á  la  victoria.» 

Félix  también  aconsejaba  la  resignación  y  la  paciencia: 
con  evangélica  unción  decía  á  aquellos  cristianos  «  quiere 
nuestro  Dios  de  verdad  y  de  justicia  que  los  españoles  sinta- 
mos el  golpe  duro  de  su  justicia  en  reparación  de  nuestros 
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desaciertos ,  y  solo  cuando  hayamos  espiado  nuestras  faltas, 
esa  misma  justicia  del  Señor  se  convertirá  en  bondad  y  mi- 
sericordia: oremos  y  roguemos  sin  cesar  para  que  aplaque 
sus  justas  iras  y  nos  otorgue  su  amparo  y  protección.»  Las 
exhortaciones  de  los  dos  anacoretas  se  escucharon  siempre 
con  profundo  y  religioso  silencio,  y  sus  buenos  y  saludables 
consejos  fueron  recibidos  con  sumo  respeto  y  entera  confian- 
za. ¿Qué  mucho ,  si  de  los  labios  de  aquellos  virtuosos  varo- 
nes solo  se  desprendía  entre  la  dulzura  y  la  persuasión,  las 
palabras  que  entrañaban  la  verdad  y  la  razón? 

Conocieron  los  anacoretas  que  los  que  venian  á  visitar  su 
ermita,  llevaban  en  su  pecho  pura  y  ardiente  la  llama  del 
fuego  santo  que  abrasa  los  corazones  en  el  amor  de  su  Dios 
y  de  su  patria:  pero  el  entusiasmo  siempre  creciente,  y  una 
decisión  tan  manifiesta,  podían  precipitar  la  empresa  y  ma- 
lograrla; por  esta  razón  aconsejaban  sin  cesar  la  paciencia 
y  resignación,  y  conseguían  el  aplazar  los  sucesos  para 
cuando  todo  estuviera  completamente  dispuesto  y  bien  pre- 
parado. Sin  embargo,  la  impaciencia  crecia;  el  número  de 
los  concurrentes  á  la  cueva  multiplicábase  considerablemen- 
te; y  todo  demostraba  que  era  ya  llegado  el  caso  de  dar 
principio  á  la  colosal  obra  de  la  reconquista. 
.  ¿No  era  bien  conocido  aquel  santo  entusiasmo  que  se  abri- 
gaba en  los  corazones  de  tan  decididos  y  resueltos  españoles? 
¿Podría  contenerse  por  mas  tiempo  el  que  se  lanzaran  al  lo- 
gro de  sus  santas  aspiraciones?  Voto  y  Félix  se  persuadieron 
de  que  no  cabían  mas  aplazamientos,  y  que  ya  era  la  hora  de 
pronunciar  el  grito  de  guerra  contra  los  enemigos  de  su  Dios 
y  de  su  patria:  creyeron  también  que  el  Señor  se  había  apia- 
dado de  este  pueblo  errante  y  fugitivo;  que  había  escuchado 
sus  humildes  y  fervientes  votos,  calmando  su  justo  encono, 
y  alzando  sus  terribles  anatemas  contra  la  oprimida  España; 
y  que  ya  permitía  á  sus  hijos  lanzarse  á  la  lucha  para  reco- 
brar su  religión  perdida,  y  su  independencia  hollada.  Así  lo 
manifestaron  los  virtuosos  ermitaños ,  y  esta  revelación  que 
aquellos  cristianos  aguardaban  con  tanta  impaciencia  vino  á 
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derramar  el  mayor  contento  sobre  todos  r  ya  no  se  pensaba 
mas  que  en  los  medios  de  realizar  sus  propósitos ;  y  para  de- 
terminar los  medios  convenientes,  á  fin  de  dar  principio  á  la 
atrevida  empresa,  quedaron  todos  aplazados  para  señalado 
dia ,  designando  punto  para  su  reunión  la  cima  del  monte 
Paño. 

Mientras  llegaba  este  dia,  y  se  comunicaban  los  oportunos 
avisos  ¿  los  cristianos  refugiados  en  las  vecinas  montañas,  y 
á  los  demás  que  de  otras  mas  distantes  habían  acudido  á  la 
santa  cueva,  continuaron  las  conferencias  para  ponerse  unos 
y  otros  de  acuerdo  respecto  de  lo  que  proyectaban.  Al  con- 
siderar que  todo  se  trataba  en  la  santa  cueva  y  bajo  la  in- 
fluencia de  los  consejos  de  los  dos  ermitaños,  podrá  cono- 
cerse la  participación  que  estos  tomaran  en  el  vasto  plan  que 
se  trazaba:  dedicados  constantemente  á  la  oración  y  á  la  pe- 
nitencia ¿cómo  no  habian  de  pedir  á  Dios  por  la  salud  y  li- 
bertad de  su  oprimida  patria?  Perseverantes  en  sus  creencias 
católicas,  hasta  el  punto.de  sacrificar  su  comodidad,  su 
bienestar  y  arriesgar  sus  vidas  por  no  abjurar  de  aquellas, 
ni  rendir  homenage  á  los  adoradores  de  Alá ,  ¿cómo  no  im- 
petrar la  reparación  debida  á  su  religión  tan  ultrajada? 
Amantes  de  sus  leyes,  que  veían  tan  quebrantadas  ¿  cómo  no 
desear  su  restablecimiento?  Avezados  con  sus  costumbres 
¿cómo  no  solicitar  su  conservación? 

Voto  y  Félix  animaban  á  sus  aconsejados  cuando  los  velan 
agrupados  en  el  ara  santa  implorando  el  favor  del  cielo:  sabían 
que  en  los  pueblos  y  ciudades  gemían  sus  hermanos,  bajo  la 
pesada  cadena  de  la  esclavitud,  y  deseaban  redimirlos  y  liber- 
tarlos; era  su  pensamiento  resucitar  y  levantar  esa  patria 
hundida  y  muerta;  y  estos  nobles  propósitos  venían  infiltrán- 
dose en  los  corazones  de  todos  los  que  acudían  á  la  santa 
cueva. 
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legado  el  día  señalado  para  la  reunión  de  los  cristianos 
españoles  dispersos  y  fugitivos,  se  juntaron  mas  de  trescien- 
tos en  la  cima  del  monte  Paño :  el  contento  resaltaba  en  sus 
semblantes,  porque  todos  creían  que  sus  esperanzas  iban  á 
realizarse  poniendo  término  á  las  grandes  privaciones  que 
sentían :  en  animados  grupos  se  veian  en  medio  de  tan  fron- 
dosos bosques ,  impacientes  por  adoptar  la  importante  reso- 
lución para  la  cual  habían  sido  convocados  á  aquel  sitio:  una 
era  la  idea  de  todos  los  concurrentes;  unos  sus  pensamientos; 
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y  unos  también  bus  propósitos ;  no  discordaban  en  manera 
alguna  respecto  de  los  principios  con  que  había  de  construirse 
la  sólida  base  sobre  la  cual  debieran  levantar  su  proyectada 
obra;  y  como  en  sus  creencias  religiosas  reconocían  que  todo 
depende  de  la  voluntad  divina  y  que  Dios  es  el  autor  indis- 
pensable y  necesario  de  todas  las  cosas,  consideraron  como  su 
primera  obligación,  el  dirigirse  á  la  Iglesia  de  la  cueva  san- 
ta, para  prosternarse  ante  los  altares,  y  elevar  sus  plegarias 
al  Altísimo  en  solicitud  de  su  apoyo  y  poderosa  protección. 

Cumpliéndolo  asi,  ordenados  aquellos  grupos  marcharon 
en  procesión  á  la  cueva  de  San  Juan,  entonando  en  su  trán- 
sito himnos  de  alabanza  al  Dios  de  bondad :  los  ermitaños 
Voto  y  Félix  iban  á  la  cabeza  de  esta  religiosa  hueste,  y  eran 
los  que  animados  para  la  empresa  proyectada,  demostraban 
la  mayor  alegría  y  satisfacción,  como  si  estuvieran  inspira- 
dos de  su  buen  resultado.  Llegaron  al  templo  y  oyendo  ante 
todo  el  santo  sacrificio  de  la  -misa ,  invocaron  con  fé  y  con 
respeto  al  Espíritu  Santo  para  que  les  iluminara  con  la  luz 
de  la  razón  y  de  la  justicia,  en  la  determinación  importante 
que  iban  á  tomar.  Reconocieron  ante  todo,  como  sus  principales 
y  sagrados  deberes,  la  defensa  de  la  Religión  católica,  única  y 
verdadera  que  la  Nación  Española  profesaba  al  ser  invadida  y 
dominada  por  los  mahometanos;  la  independencia  de  su  pa- 
tria ;  y  el  restablecimiento  de  sus  antiguas  leyes  y  costum- 
bres. Bajo  estas  bases,  por  todos  proclamadas ,  se  determinó 
la  reconquista  de  España  arrancándola  del  poder  de  sus  opre- 
sores, y  se  declaró  constituido  el  nuevo  Estado,  para  cuya 
conservación  y  engrandecimiento  todos  unánimemente  pro- 
metieron y  juraron  sacrificar  hasta  sus  propias  vidas,  si  ne- 
cesario fuere.  Consignados  estbs  salvadores  principios,  como 
fundamento  de  la  organización  que  debiera  recibir  el  Estado 
que  se  constituía,  con  razón  pudo  escribirse  algunos  tiempos* 
después,  en  el  proemio  de  su  venerando  código:  «Apud  nos 
prius  leges  conditas  guem  Reges  creatós.» 

Esta  notabilísima  frase,  que  evidencia  la  manera  con  que 
comenzó  la  constitución  del  mismo  Estado,  ha  dado  motivo 
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á  invenciones  caprichosas  de  algunos  escritores  modernos, 
imprimiendo  en  su  significación  un  colorido  conocidamente 
exagerado,  para  que  el  origen  de  aquel,  respondiera á los  fi- 
nes que  se  proponían.  Pero  otros  cronistas  mas  autorizados, 
interpretando  derechamente  la  referida  frase,  sin  amenguaren 
nada  la  verdadera  libertad  é  independencia  de  los  fundadores, 
rechazaron  las  condiciones  humillantes  con  que  los  primeros 
han  pretendido  rebajar  la  importancia  y  alta  dignidad  de  la 
autoridad  Real.  La  inexactitud  de  estas  pretensiones  resalta 
presentando  los  hechos  por  el  prisma  de  su  verdad,  la  cual 
se  evidencia  con  solo  considerar  el, carácter,  las  circunstan- 
cias, los  deseos  y  los  propósitos  que  impulsaban  á  los  cristia- 
nos, al  lanzarse  contra  la  dominación  de  los  enemigos  de  su 
Dios  y  de  su  patria.  Mas  adelante,  y  en  ocasión  mas  oportuna, 
se  demostrará  la  razón  y  la  justicia  con  que  se  rechazan 
aquellas  encubiertas  intenciones,  y  las  suposiciones  que  se 
forjan,  pretendiendo  el  que  sean  aceptadas  como  verdaderos 
hechos. 

Los  congregados  en  la  cueva  de  San  Juan  reconocieron 
desde  luego  la  imprescindible  necesidad  de  elegir  una  perso- 
na digna  por  su  pericia  y  por  sus  virtudes,  que  encargándose 
del  mando  de  aquella  entusiasmada  hueste,  se  constituyera 
en  autoridad,  cuyas  órdenes  fueran  obedecidas  y  acatadas: 
solo  así  podía  emprenderse  la  deseada  lucha  contra  los  opre- 
sores de  la  patria.  Iniciada  la  idea  de  esta  necesidad,  por  acla- 
mación general  y  unánime,  resultó  elegido  como  Oefe  y 
caudillo  Garci-Ximenez,  en  quien  todos  reconocieron  las 
mas  distinguidas  prendas  de  inteligencia  ,  de  valor  y 
de  resolución,  que  podían  acreditar  el  acierto  de  su 
elección. 

\Viva  Garci-XimenezlU  fué  entonces  el  grito  entusiasta 
que  resonó  en  aquella  santa  cueva;  el  eco  lo  repitió  en  las 
montañas  vecinas,  y  todos  los  congregados  le  aclamaron 
como  Gefe  y  caudillo,  prestándole  sumisión  y  obediencia:  el 
elegidoaceptó  la  alta  honra  que  se  le  dispensaba,  y  juró  cor- 
responder á  ella  sacrificándose  en  defensa  de  la  santa  causa 
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que  invocaban.  Hecha  así  la  elección,  el  contento  y  la  satis- 
facción que  se  retrataba  en  los  semblantes  de  los  electores, 
evidenciaba  la  confianza  que  tenían  del  acierto  con  que  ha- 
bían obrado;  y  creyéndose  obligados  á  dar  ante  todo  las  mas 
repetidas  gracias  á  su  Dios,  se  prosternaron  de  nuevo  ante 
el  altar  sacrosanto,  y  entonaron  cánticos  de  gratitud  y  de 
alabanza.  Voto  ciñó  entonces  al  caudillo  nombrado  la  espa- 
da que  debía  esgrimir  en  la  lucha  que  se  preparaba  contra 
los  musulmanes,  y  para  la  cual  todos  se  ofrecían  decididos  y 
dispuestos. 

La  noticia  de  esta  elección  circuló  con  rapidez,  no  sola- 
mente por  las  montañas  y  valles  inmediatos  á  la  cueva  de 
San  Juan  de  la  Peña,  sino  también  por  otras  mas  distantes: 
en  todas  partes  se  recibió  con  la  mayor  alegría,  porque  en 
la  determinación  tomada  en  aquella  cueva,  se  dejaba  entre- 
ver la  mas  grata  esperanza  para  el  porvenir.  Constituido  el 
nuevo  Estado,  y  nombrado  el  Jefe  de  su  hueste,  vinieron  á 
agruparse  bajo  la  bandera  levantada,  no  solo  los  que  vivían 
en  los  montes  próximos,  sino  también  otros  muchos  proce- 
dentes de* Vizcaya,  Guipúzcoa,  Navarra,  Bivagorza  y  valles 
limítrofes  é  inmediatos  á  Cataluña. 

El  aumento  considerable  que  recibía  este  nuevo  ejército 
reclamaba  ya  una  pronta  organización;  porque  solamente 
asi  podía  ser  conducido  á  pelear  por  la  santa  causa  procla- 
mada, y  Garci-Ximenez  no  desconocía  esta  necesidad.  Como 
que  los  reunidos,  si  bien  abrigaban  un  mismo  pensamiento, 
y  profesaban  unos  mismos  principios,  eran  de  distintas  pro- 
cedencias, cada  uno  manifestaba  la  conveniencia  y  las  cir- 
cunstancias que  podían  facilitar  el  emprender  la  reconquista 
por  su  respectivo  país:  Garci- Jiménez  escuchaba  á  todos  y 
venia  formando  el  oportuno  plan  de  operaciones.  Contaba  ya 
mas  de  seiscientos  combatientes,  todos  dispuestos  y  decidi- 
dos á  sacrificar  sus  vidas  en  defensa  de  su  oprimida  patria, 
y  todos  impacientes  esperando  que  el  caudillo  diera  la  señal 
para  la  partida. 

Garci-Ximenez  fijó  primeramente  sus  miradas  en  la  ve- 
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ciña  ciudad  de  Jaca ,  con  intención  de  arrancarla  del  poder 
de  los  moros;  pero  considerando  lo  bien  guardada  que  estaba 
por  estos,  y  las  buenas  fortificaciones  con  que  contaba  para 
su  defensa,  desistió  de  dirigirse  por  entonces  á  este  punto, 
por  no  malograr  el  primer  intento  de  los  que  tan  decidida- 
mente se  lanzaban  á  la  reconquista.  Los  que  se  encontraban 
en  San  Juan  de  la  Peña  y  procedían  de  Rivagorza  y  sus  va- 
lles inmediatos,  indicaban  al  caudillo  la  mayor  facilidad  con 
que  podia  sorprenderse  y  ganarse  la  villa  de  Ainsa,  cuya 
custodia  se  encontraba  bastante  descuidada,  por  la  estrema 
confianza  en  que  estaban  los  moros  que  la  guardaban,  al  no 
contar  enemigos  en  sus  inmediaciones  que  hiciera  necesaria 
la  mayor  vigilancia  y  cuidado.  A  pesardela  distancia  de  vein- 
te y  una  horas  que  media  desde  esta  población  á  la  cueva  de 
San  Juan ,  las  circunstancias  y  la  situación  topográfica  de 
Ainsa,  llamaron  mucho  la  atención  de  Garci-Ximenez,.y  al 
fin  le  hicieron  resolver  para  designarla  para  su  primera  con- 
quista. Por  esta  distancia,  y  por  los  inconvenientes  y  peligros 
que  en  el  largo  y  penoso  tránsito  habia  de  encontrar  aquel 
caudillo,  sostienen  algunos  cronistas,  que  no  fué  la  señalada 
la  villa  de  Ainsa  (que  se  halla  situada  en  la  parte  oriental,  en 
la  confluencia  de  los  ríos  Ara  y  Cinca),  sino  el  lugar  de  Aisa, 
pueblo  cabeza  del  valle  á  que  dá  nombre,  mas  inmediato  á  San 
Juan  de  la  Peña,  de  donde  solo  dista  cuatro  horas  (16  kilo- 
metros),  cuyo  valle  se  encuentra  en  las  vertientes  de  los  Pi- 
rineos, entre  los  de  Canfranc  y  Áragües.  Esta  opinión  care- 
ce completamente  de  fundamento,  porque  sobre  no  ser  Aisa 
pueblo  de  importancia  alguna,  ni  de  condiciones,  ni  circuns- 
tancias que  pudieran  aconsejar  la  conveniencia  de  su  con- 
quista, todas  las  tradiciones  responden  de  que  Ainsa  fué 
el  punto  que  designó  Garci-Ximenez  para  dar  principio 
á  sus  operaciones:  además  de  que  por  siglos  enteros  se 
han  conservado  las  fortificaciones  que  cercaban  á  esta  vi- 
lla, y  de  las  cuales,  todavía  se  conservan  hoy  evidentes  ves- 
tigios. 
Resuelto  ya  el  punto  á  donde  habia  de  dirigirse  la  hueste 
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cristiana,  é  impaciente  por  esgrimir  bus  armas  contra  los 
musulmanes,  no  podia  aplazarse  por  mas  tiempo  la  partida: 
designado  el  dia,  reunidos  los  soldados  de  Garci-Ximenez 
en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  exhortados  y  animados 
por  su  Gefe,  y  confiados  en  la  protección  del  cielo,  empren- 
dieron su  marcha.  Como  que  en  su  camino  habian  de  pasar 
por  las  inmediaciones  de  Jaca,  y  podían  apercibirse  de  ello 
los  moros  que  guarnecían  esta  ciudad,  la  salida  de  San  Juan 
de  la  Peña  no  se  verificó  hasta  que  el  Sol  tocaba  ya  en  su 
ocaso;  de  esta  manera  llegaron  á  las  cercanías  de  la  misma 
ciudad  cuando  ya  la  noche  con  su  oscuridad  ofrecía  que  el 
paso  de  la  hueste  cristiana  se  verifícase  sin  que  lo  advirtieran 
aquellos  moros.  Así  fué,  Garci-Ximenez  continuó  su  marcha 
hacia  Ainsa  cruzando  el  Gallego,  atravesando  valles  y  mon- 
tañas, y  después  de  ganar  el  paso  llamado  de  sobrepuerto, 
llegó  con  los  suyos  á  la  ribera  de  Fiscal,  por  la  parte  que 
confina  con  el  valle  de  Broto;  continuó  por  esta  ribera  si- 
guiendo la  corriente  del  Rio  Ara,  pasando  por  las  inmedia- 
ciones de  Boltaña,  y  arribando  al  pié  de  los  muros  de  Ainsa 
sin  obstáculo  ni  tropiezo  alguno. 

Si  se  considera  la  distancia  de  veinte  y  una  horas  (84  ki- 
lómetros) que  media  entre  esta  villa  y  San  Juan  de  la  Peña; 
que  la  espedicion  salió  de  este  último  punto  á  la  última 
hora  de  la  tarde,  y  que  ya  de  noche  pasó  junto  á  los  mu- 
ros de  Jaca,  desde  luego  se  conocerá  que  no  pudo  recorrer 
aquella  distancia  en  una  sola  noche,  y  que  cuando  menos 
debió  emplear  dos  jornadas  y  no  pequeñas.  Era  de  noche,  el 
silencio  sepulcral  reinaba  en  la  villa  de  Ainsa,  y  con  la  ma- 
yor confianza  los  moros  que  la  custodiaban  se  habian  entre- 
gado al  sueño  mas  profundo:  la  hueste  cristiana  llegó  á  los 
muros  de  la  población  sin  que  sus  guardadores  se  hubieran 
apercibido  de  ello;  el  caudillo  llenó  de  previsión,  mandó  es- 
piradores que  penetrando  en  la  villa,  pudieran  informarle 
con  exactitud  de  lo  que  en  la  misma  ocurría;  volvieron  estos 
manifestando,  que  aunque  las  puertas  estaban  cerradas,  en  los 
moradores  no  se  observaba  movimiento  alguno:  conociendo 
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Garci-Ximenez  que  nada  se  oponía  á  sus  propósitos,  or- 
denó el  asalto  de  las  murallas,  y  á  la  cabeza  de  una 
parte  de  sus  soldados  se  realizó  con  prontitud  y  precisión, 
de  manera  que  el  estandarte  cristiano  tremoló  en  seguida 
sobre  las  mismas:  los  primeros  que  las  asaltaron  se  po- 
sesionaron de  las  calles  y  plazas,  y  abrieron  las  puertas  para 
que  el  resto  de  la  hueste  penetrara  en  la  población,  y  asi  se 
verificó:  al  ruido  de  los  invasores,  despiertan  los  moros  y  se 
encontraron  sorprendidos:  en  vano  se  arrojaron  á  las  calles, 
porque  los  cristianos  atacaron  y  persiguieron  con  denuedo 
y  bizarría  á  cuantos  de  sus  enemigos  pretendían  reunirse: 
la  sorpresa,  el  espanto  y  la  confusión  reinaban  en  toda  la 
villa;  el  musulmán  que  se  atrevía  á  luchar,  ó  pagaba  con  su 
vida  la  osadía,  ó  tenia  que  buscar  en  la  fuga  su  salvación: 
una  parte  de  la  hueste  cristiana  ocupó  también  el  castillo 
en  los  primeros  momentos  de  la  sorpresa  logrando  su  entra- 
da en  él,  y  apoderándose  de  los  centinelas  que  dormidos  tam- 
bién, tenian  encomendada  su  guarda:  cuando  amaneció  la 
aurora  y  los  primeros  destellos  de  la  luz  del  dia  principiaban 
á  alumbrar  las  calles  de  Ainsa,  multitud  de  cadáveres  mu- 
sulmanes se  veian  tendidos  por  el  suelo;  y  escudados  de  la 
oscuridad  de  la  noche,  ya  la  mayor  parte  de  los  moros  ha- 
bían abandonado  la  población,  ocultando  asi  su  oprobio  y  su 
vergüenza. 

Rielaba  ya  el  sol  en  la  cima  de  las  torres  y  murallas  de 
Ainsa,  y  sus  primeros  destellos  doraban  las  encumbradas 
crestas  de  las  vecinas  montañas;  la  cruz  santa  se  ostentaba 
triunfante  sobre  la  mas  elevada  torre  del  castillo,  de  donde 
había  sido  arrancada  la  media  luna;  y  el  estandarte  de  los 
soldados  del  Paño  se  paseaba  victorioso  por  las  calles  de  la 
conquistada  villa.  ¡  Victoria  por  los  cristianos*,  era  el  grito 
de  contento  que  unánime  resonaba  y  se  repetía  en  todo  su 
recinto;  la  voz  que  llamaba  á  los  que  viviendo  bajo  la  domi- 
nación musulmán,  habían  perseverado  ensus  antiguasy san- 
tas creencias:  algunos  de  estos  habitaban  en  Ainsa,  eran 
deudos  y  parientes  de  los  que  iniciaron  la  empresa  á  Garci- 
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Jiménez;  tal  vez  estuvieran  apercibidos  de  ella;  y  tal  vez 
coadyuvaran  á  su  logro.  (1) 

Ya  eran  dueños  los  cristianos  de  un  pueblo,  obteniendo  el 
triunfo  en  bus  primeras  y  penosas  jornadas;  y  reconociendo 
siempre  que  lo  debian  especialmente  al  favor  que  el  cielo  les 
dispensara  en  la  atrevida  resolución  que  habían  tomado  y  en 
la  difícil  empresa  que  habian  realizado,  rindieron  ante  todo 
las  gracias  mas  repetidas  al  Dios  de  tanta  bondad.  Qdrci- 
Ximenez  envió  después  á  algunos  de  sus  soldados  á  la  cueva 
de  San  Juan  de  la  Peña  para  que  participaran  á  los  dos  er- 
mitaños y  demás  que  en  ella  habian  quedado  á  la  salida  de 
la  expedición,  el  buen  resultado  de  ésta,  y  la  feliz  nueva  de 
su  primera  conquista.  Mas  tan  previsor  caudillo  no  se  dur- 
mió en  la  victoria:  y  como  conocía  que  los  moros  que  habian 
buido  de  Ainsa,  procurarían  de  los  suyos  socorros  poderosos 
para  recobrar  esta  villa  y  vengar  su  derrota,  dispuso  reparar 
y  preparar  convenientemente  las  murallas,  para  que  asi 
ofrecieran  una  defensa  mas  segura.  Y  no  se  engañó,  porque 
no  solamente  los  moros  que  residían  en  los  pueblos  vecinos 
acudían  á  reunirse  con  los  fugados  de  Ainsa,  sino  que  hasta 
de  la  tierra  llana  se  aprestaban  considerables  refuerzos  para 
arrojar  á  los  cristianos  de  su  plaza  conquistada.  El  triunfo 
obtenido  por  estos  últimos  aumentó  también  considerable- 
mente su  número  con  los  que  se  albergaban  en  las  montañas 
inmediatas,  especialmente  con  los  que,  siguiendo  los  conse- 
jos y  ejemplos  de  los  virtuosos  monges  de  San  Vietorian, 
conservaban  pura  y  constante  su  fé  católica.  (2) 

No  se  engañó  Qarci-Ximenez  cuando  supuso  que  fuerzas 


(1)  Habiendo  sido  la  Villa  de  Ainsa  la  primera  conquista  de  loe  cristianos 
pañoles  que  partieron  de  San  Juan  déla  Peña:  y  habiendo  figurado  como  pueblo 
importante  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista;  á  fin  de  no  interrumpir  la 
relación  de  los  sucesos  históricos»  que  son  objeto  dé  esta  obra,  se  consignan  en 
el  apéndice  núm.  1.°  de  la  misma,  algunas  noticias  referentes  á  la  antigüedad, 
importancia  y  privilegios  de  aquella  población. 

(2)  La  importancia  de  este  Monasterio  reclama  que  se  consignen  noticias  de 
su  fundación  y  demás:  para  no  interrumpir  la  relación  de  los  sucesos,  objeto  de 
esto*  estudio*,  se  consignan  aquellas  en  el  apéndice  2.°  de  esta  obra. 
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mahometanas  habían  de  atacarle  en  Ainsa;  era  una  realidad 
su  suposición ,  pues  en  número  muy  considerable  y  de  dife- 
rentes partes  se  dirigían  contra  aquella  villa,  para  arrancarla 
del  poder  de  los  cristianos,  y  privar  á  estos  de  su  primer  ba- 
luarte :  pero  lejos  de  amedrentarse  sus  conquistadores  con  la 
tenida  de  los  enemigos,  consideraron  que  era  llegada  la  oca- 
sión de  medir  sus  armas  con  los  mismos ,  en  defensa  de  la 
causa  que  habían  invocado:  la  santidad  de  esta,  inspiraba  la 
mayor  confianza  al  caudillo  cristiano ;  la  inspiraba  también 
el  arrojo ,  el  valor  y  la  decisión  de  sus  soldados;  y  sobre  todo 
la  tenia  en  la  poderosa  y  eficaz  protección  del  cielo.  Qarci- 
Xmenez  que  sabia  ya  que  estas  fuerzas  enemigas  se  dirigían 
á  lanzarle  de  Ainsa,  reunió  los  suyos  y  los  exhortó  nueva- 
mente á  triunfar  ó  morir  por  la  causa  de  su  Dios  y  de  su  pa- 
tria; é  inflamándoles  en  el  fuego  santo  que  imprime  el  valor 
que  conduce  á  los  combates,  salió  á  la  inmediata  llanura  á 
esperar  á  sus  enemigos;  consideró  que  el  sostener  la  defensa 
de  la  villa  detras  de  sus  murallas ,  no  era  tanto  como  ofrecer 
la  batalla  en  campo  descubierto,  decidido  y  resuelto  con  sus 
soldados:  y  no  se  arredró  ¿  la  vista  de  las  formidables  masas 
de  guerreros  árabes,  que  confiando  en  su  escesivo  número  se 
dirigían  á  Ainsa,  seguras  de  rescatarla  del  poder  de  los  cris- 
tianos. 

Venían  los  moros  furiosos  como  fieras  que  se  lanzan  sobre 
su  codiciada  presa:  creían  inútil  toda  resistencia  que  opusie- 
ra la  hueste  de  Qarci-Ximenez,  y  no  pensaron  que  pudieran 
encontrar  el  mas  insignificante  estorbo  que  embarazara  su 
marcha  y  sus  propósitos;  pero  no  fué  asi,  el  caudillo  cristia- 
no, tan  pronto  como  se  presentaron  los  enemigos,  no  sola- 
mente les  esperó  con  serenidad,  sino  animado  por  su  fé  les 
acometió  con  valor  y  con  denuedo:  el  encuentro  de  unos  con 
otros  precisó  el  combate;  Qarci-Ximenez  levantó  sus  ojos  al 
cielo,  demandando  la  protección  divina  en  aquella  terrible  y 
principiada  lucha;  animó  á  los  suyos  con  el  ejemplo,  y  de- 
aembainando  su  espada  se  arrojó  con  bizarría  contra  las  im- 
ponentes masas  de  musulmanes.  En  esta  critica  situación, 


72  80BBABBB  T    ARAGÓN. 

según  la  tradiccion  'mas  respetada,  apareció  sobre  el  campo 
del  ejército  cristiano  una  cruz  roja  que  radiante  de  luz,  bri- 
llaba sobre  la  verde  copa  de  una  encina:  al  observar  el  cau- 
dillo y  sus  soldados  este  signo  de  la  redención  humana,  se 
consideraron  protegidos  y  auxiliados  por  el  Dios  que  habían 
invocado:  impulsados  por  su  fé  santa,  é  iluminados  por  aque- 
lla milagrosa  y  consoladora  aparición,  acometieron  á  los 
moros  con  el  mayor  denuedo  y  confianza;  penetraron  en  sus 
masas,  sembrando  en  ellas  la  confusión,  el  esterminio  y  la 
muerte;  las  dividieron,  las  dispersaron  y  derrotaron  comple- 
tamente; en  vano  pretendían  los  musulmanes  resistir  á  tanto 
empuje;  en  vano  intentaban  rehacerse  en  su  derrota;  en  va- 
,  no  llenos  de  furor  y  rabia  esgrimían  sus  alfanges;  nada  re- 
sistía á  los  cristianos,  y  nada  servia  de  dique  que  pudiera 
contener  tanto  arrojo  y  tanto  denuedo  en  aquel  mortífero 
combate.  La  sangre  mahometana  enrogeció  las  aguas  del 
Ara  y  Cinca;  y  las  rápidas  corrientes  de  estos  ríos  arrastra- 
ron considerable  número  de  cadáveres;  el  suelo  kse  vio  sem- 
brado de  otros  muchos;  y  no  pudiendo  resistir  ya  tanto  valor, 
tanta  matanza,  los  moros  que  habían  salvado  sus  vidas  hu- 
yeron despavoridos,  abandonando  el  campo  de  la  batalla  á  los 
cristianos  que  alcanzaron  la  mas  importante  victoria.  Esta 
les  hizo  dueños  de  los  territorios  próximos  á  Áinsa,  y  les 
aseguró  en  la  posesión  de  la  misma  villa. 

Orgullosos  los  vencedores,  regresaron  á  la  población,  pero 
al  pasar  por  el  sitio  en  que  tuvo  lugar  la  aparición  de  la  cruz 
roja,  clavando  en  el  suelo  la  ensena  santa  del  cristianismo, 
caudillo  y  soldados  se  prosternaron  ante  ella  y  entonaron 
nuevos  cánticos  de  gratitud  al  cielo  por  la  protección  que  les 
había  dispensado  en  la  jornada.  Después  de  cumplido  este 
deber  religioso,  aquellos  valientes  guerreros  orgullosos  del 
triunfo  y  henchidos  del  mayor  contento  y  regocijo,  prorrum- 
pieron incesantes  vivas  á  su  caudillo  /  Viva  Qarci-Ximenez! 
gritaron  unos  ¡Viva  nuestro  capitán!  respondian  otros:  ¡Vi- 
va nuestro  Rey!  esclamaron  los  mas;  y  este  grito  se  repitió 
cien  veces  por  todos  aquellos  valientes.  No  era  una  voz  ais* 
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lada  é  hija.tan  solo  del  entusiasmo  de  los  guerreros;  era  el 
pensamiento  y  el  deseo  general  esplicitamente  manifestado; 
érala  voluntad  unánime  de  aquel  nuevo  pueblo  y  de  aquellos 
bravos  soldados  que  reconociendo  el  valor,  la  pericia  y  demás 
circunstancias  que  enaltecían  á  su  caudillo,  le  reputaban 
digno  de  ser  su  soberano  y  de  ocupar  un  trono;  era  en  fin 
una  consecuencia  legítima  que  respondía  al  objeto  que  se 
propusieran  al  lanzarse  á  la  reconquista  de  su  patria  y  de 
sus  leyes:  porque  estando  consignado  en  las  mismas  el  prin- 
cipio monárquico,  no  podía  menos  de  considerarse  incrusta- 
do en  los  deseos  y  aspiraciones  de  los  que  con  tanto  empeño 
combatían  para  que  su  código  recibiera  el  debido  cumpli- 
miento. 

Sin  embargo  de  que  esta  unánime  y  libérrima  aclamación 
evidenciaba  ya  cual  era  la  verdadera  voluntad  de  los  valien- 
tes conquistadores  de  Áinsa  y  del  territorio  que  había  de 
constituir  la  nueva  monarquía,  aplazaron  la  definitiva  y  so- 
lemne elección  del  Monarca,  para  que  se  verificara  en  la  cue- 
va de  San  Juan  de  la  Peña,  interviniendo  en  tan  importante 
acto  los  que  en  ella  habían  quedado,  y  á  fin  de  que  se  cum- 
pliera ademas  todo  cuanto  para  tales  casos  ordenaban  las 
leyes.  Pero  no  podrá  menos  de  reconocerse,  que  sobre  el 
campo  de  batalla,  y  en  el  mismo  sitio  en  que  tuvo  lugar  la 
aparición  milagrosa  de  la  cruz,  quedaron  explícitamente  sig- 
nificados los  propósitos,  el  deseo  y  la  voluntad  de  aquella 
hueste  vencedora,  que  dueña  de  los  territorios  conquistados 
por  su  valor  y  por  su  heroísmo,  pudodesde  luego  obrar  inde- 
pendientemente; realizando  sus  conocidas  intenciones,  estable- 
ciendo la  monarquía  en  la  parte  conquistada  y  eligiendo  su 
Monarca,  pues  tal  era  el  derecho  que  le  atribuía  la  conquis- 
ta ;  pero  aquel  aplazamiento  para  que  esto  se  verificara  en  la 
cueva,  ennoblece  mas  y  mas  el  proceder  de  los  soldados  ven- 
cedores, subordinándolo  al  acuerdo  general  de  todos  los  afi- 
liados á  la  santa  causa,  sin  imponer  sobre  el  campo  de  batalla 
como  ley  y  determinación  adoptada,  la  voluntad  de  los  con- 
quistadores. Como  hechos  de  tanta  consideración  y  consecuen- 
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cias  vinieron  á  consumarse  en  este  sitio,  adquirió  desde  enton- 
ces y  conserva  actualmente  la  mayor  celebridad;  para  trans- 
mitirla de  generación  en  generación,  y  para  perpetuar  el 
recuerdo  de  la  aparición  milagrosa  de  la  cruz  y  del  triunfo 
de  los  vencedores  de  Ainsa,  se  mandó  levantar  un  monu- 
mento en  el  referido  sitio,  que  siempre  ha  sido  y  también  es 
hoy,  objeto  de  la  mayor  veneración  (1). 

(1)    El  primitivo  monumento  erigido   para   perpetuar  la  me- 
moria de  la  batalla  de  Ainsa,  y  de  la  aparición  milagrosa  de  la  cruz 
roja,  debió  ser  el  que  se  conservó  hasta  la  mitad  del  siglo  XVII  y 
consistía  en  una  cruz  colocada  entre  cuatro  columnas  que  soste- 
nían la  cubierta:  la  Diputación  de  Aragón  determinó  levantar  a  sus 
espensas  y  en  el  mismo  sitio  otro  monumento  mas  magnifico  y 
semejante  al  que  entonces  existía  en  Zaragoza  en  la  calle  del  Coso, 
frente  ¿  la  entrada  de  la  puerta  llamada  Cineja,  hoy  calle  de  los 
Mártires:  (este  monumento,  que  recordaba  los  innumerables  már- 
tires sacrificados  por  su  perseverancia  en  la  fé  cristiana,  fué  derri- 
bado en  1809  por  los  franceses,  cuando  ocuparon  la  ciudad  después 
de  sus  memorables  sitios;  y  si  bien  se  levantó  posteriormente  otro 
menos  suntuoso,  pero  gue  recibía  culto  y  veneración,  fué  derriba- 
do en  los  sucesos  de  1835).  El  erigido  en  la  llanura  de  Ainsa,  lo.  fué 
en  virtud  de  contrataque  otorgó  la  referida  Diputación  con  el  ar- 
quitecto de  Zaragoza,  Kamon  Sanz,  en  27  de  Julio  de  1650:  cinco 
años  después  estaba  ya  concluido  y  se  conservó  110 años,  pues  en  el  de 
1765  lo  derribó  y  destrozó  completamente  un  violento  huracán. 
Beconociendo  Carlos  III  la  importancia  del  recuerdo  que  encerra- 
ba el  monumento  de  Ainsa,  mandó  que  á  sus  espensas  se  levan- 
tara otro,  y  asi  se  hizo,  según  se  consignó  en  una  de  las  inscrip- 
ciones que  se  advierten  en  el  que  hoy  se  conserva  todavía.  Si  bien 
se  trazó  conforme  al  que  habla  sido  destrozado,  no  se  le  dio  ni  tan- 
ta elevación,  ni  tanta  magnificencia:  consiste  el  actual  en  un  zóca- 
lo rotundo  que  sirve  de  base  á  ocho  columnas  que  sobre  él  desta- 
can con  sua  pedestales  y  capiteles,  en  las  cuales  descansa  la  cu- 
bierta que  arranca  de  su  correspondiente  cornisa:  todo  este  conjun- 
to es  de  piedra  bien  labrada,  y  adornado  con  geroglíficos  é  inscrip- 
ciones alusivas  al  suceso  que  recuercfa.  El  centro  lo  ocupa  otra  co- 
lumna con  su  capitel,  figurando  la  primera  el  tronco  de  la  encina, 
y  el  segundo  la  copa  del  mismo  árbol,  ocupando  su  cima  la  cruz  ro- 
ja: y  con  el  doble  objeto  de  servir  de  guarda  y  de  adorno  ,   se  halla 
todo  cercado  por  una  verja  de  hierro. 

En  el  dia  14  de  Setiembre  el  clero,  el  municipio  y  vecindario  de 
Ainsa  acude  procesionalmente  al  sitio  en  que  se  encuentra  este 
monumento,  en  donde  se  celebra  una  función  religiosa  con  concur- 
rencia numerosa  de  gentes  de  los  pueblos  comarcanos:  antigua- 
mente tenían  lugar  simulacros  de  guerra  para  representar  la  bata- 
lla de  Ainsa,  la  derrota  de  los  moros  y  el  triunfo  de  los  cristianos. 
Concluida  esta  función  regresan  los  concurrentes  á  la  villa  para 
continuar  los  regocijos  de  la  fiesta,  que  se  titula  de  la  Cruz  de 
Sobrarbe. 
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Cumplido  ya  el  tributo  de  gratitud  debido  á  Dios ,  los 
vencedores  regresaron  á  la  villa,  donde  fueron  recibidos  por 
sus  habitantes  con  las  mayores  demostraciones  de  contento  y 
regocijo:  unos  y  otros  celebraron  el  brillante  triunfo  obteni- 
do contra  los  musulmanes;  y  la  noticia  de  esta  grande  victo- 
ria circuló  rápidamente  por  todos  los  pueblos  y  valles  próxi- 
mos, con  la  cual  sus  moradores  ya  se  consideraron  libres  de 
la  dominación  sarracena.  La  villa  de  Boltafia,  población 
importante  en  aquellas  montanas  (actualmente  capital  del 
partido  judicial  á  que  dá  nombre)  y  con  la  misma,  todos  los 
demás  pueblos  de  aquellos  contornos,  lanzaron  á  los  moros 
que  en  ellos  habitaban,  y  reconocieron  k  Qarci-Xivienez  co- 
mo su  salvador  y  conquistador  df»  pus  territorios. 

Ya  no  estaba  reducido  al  Monte  Paño  v  sus  valles  el  Ks- 
tado  que  se  había  iniciado  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la 
Pena;  contaba  ya  pueblos,  territorios  y  nuevas  mo. tafias 
donde  estender  su  imperio.  El  conjunto  que  formaba  la  parte 
últimamente  conquistada  se  denominó  Sobrarbe;  confinaba 
por  Oriente  con  el  condado  de  Ribagorza,  donde  ya  se  con- 
taban cristianos  que  rechazaban  con  constancia  y  decisión  la 
dominación  árabe;  por  el  Norte  confinaba  con  Francia;  por 

Queriendo  perpetuar  el  Reino  de  Aragón  este  recuerdo  anual,  en 
las  cortes  de  1678,  votó  una  cantidad  para  que  se  invirtiera  en  la 
celebración  de  aquella  fiesta,  según  se  contiene  en  el  fuero  si- 
guiente. *El  venerable  origen  de  este  felicísimo  Reino,  renovado  anual - 
vnente  en  la  fiesta  que  anualmente  se  hace  á  la  Cruz  en  el  sitio  corres- 
ypondiente  á  donde  apareció  tan  saludable  señal  sobre  la  encina,  cuyas 
tramas  hirviendo  del  mas  glorioso  timbre  y  blasón  á  este  Reino,  se 
*kan  dilatado  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  obliga  á  solicitar,  que 
>la  memoria  de  tan  milagroso  principio  se  venere  <  on  la  solemnidad 
*<¡ue  debe  correspondería  Por  cuya  causa,  Su  Magestad.  y  en  su  Real 
nombre  el  Excmo.  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón,  de  voluntad  de  la  Cór- 
tfe  y  cuatro  Brazos  de  ella,  estatuye  y  ordena,  que  de  aquí  adelante  en 
icada  un  año  se  den  á  la  Villa  de  Ainsa,  como  cargo  ordinario  de  las 
^Generalidades  de  el  Reino,  las  diez  libras  jaq ¡tesas  que  ha  representado 
údAtarian  para  solemnizar  mas  la  dicha  festividad,  con  obligación  de 
thaber  de  dar  cuenta  del  empleo  de  ellas  á  los  Diputados.»  Incorporada 
después  la  Corona  de  Espartarte  los  derechos  y  Rentas  de  Aragón, 
Fehpe  V  por  su  Eeal  decreto  de  29  de  Febrero  de  1716  ordenó  que 
se  continuara  la  entrega  de  las  diez  libras  jaquesas  para  el  objeto 
que  aquel  fuero  prescribía. 
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Occidente  con  las  montañas  que  luego  formaron  el  condado 
de  Aragón  y  actualmente  constituyen  el  partido  judicial  de 
Jaca;  y  por  el  Mediodía  con  la  Sierra  de  Arbe,  la  cual  to- 
mando de  trecho  en  trecho  distinto  nombre,  presenta  toda  ella 
una  larga  y  continuada  cordillera  que  separa  la  tierra  que- 
brada y  montañosa  de  la  tierra  llana  que  constituye  el  par- 
tido judicial  de  Barbastro. 

Respecto  del  origen  del  nombre  de  Sobrarbe  dado  á  estos 
nuevos  territorios  conquistados,  hay  encontradas  opiniones: 
unos  afirman  llamarse  asi,  por  la  aparición  milagrosa  de  la 
cruz  sobre  el  árbol;  otros  sostienen,  que  se  tomó  esta  denomi- 
nación, con  referencia  al  RioÁrbe  que  suponian  bañaba  parte 
délos  mismos  territorios;  pero  esta  opinión  se  desvirtúa  com- 
pletamente, con  solo  advertir,  que  en  aquellas  montañas  y  sus 
valles,  no  existe  rio,  ni  arroyo  insignificante  que  asi  se  haya 
denominado:  otros  por  fin,  (y  esta  es  la  opinión  que  se  pre- 
senta con  mayor  fundamento)  consignan  que  el  nombre  de 
Sobrarbe,  fué  dado  á  los  territorios -espresados,  porque  pre- 
cisamente se  encontraban  situados  sobre  la  sierra  ó  monte 
Arbe;  y  aceptando  esta  opinión  el  mismo  nombre  justifica  la 
razón  de  ella  al  decirse  Sobre-arbe,  supuesto  que  marca  ya 
esa  situación  en  que  realmente  se  encuentran  aquellos:  lo  mismo 
sucede  con  otro  no  muy  distante  que  también  se  denomina 
Sobre-puerto  por  estar  precisamente  situado  sobre  el  puerto 
que  dá  paso  desde  las  montañas  de  Jaca  en  la  orilla  izquierda 
del  Rio  Gallego,  á  la  Ribera  de  Fiscal.  Según  los  límites  que 
se  dejan  consignados  anteriormente,  todas  las  montañas,  va- 
lles y  tierras  conocidas  con  el  nombre  de  Sobrarbe,  compren- 
dían una  estension  de  doce  leguas  de  Norte  á  Mediodía  y  diez 
de  Oriente  á  Poniente. 

Dueño  ya Garci-Ximenezde  estos  territorios,  dictó  desde  lue- 
go las  disposiciones  convenientes  para  su  gobierno,  conserva- 
ción y  defensa;  y  cuando  todo  quedaba  así  ordenado,  dejando 
en  Ainsa,  Boltana  y  otros  puntos  competentes  guarniciones, 
apoyadas  por  los  naturales  del  país  que  tomaron  parte  en  su 
reconquista,  determinó  regresar  con  sus  soldados  ala  cueva  de 
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San  Juan  de  la  Peña.  Asi  se  verificó:  la  vuelta  de  la  espedi- 
cion  por  aquellos. valles  y  pueblos,  nó  fué  ya  oculta  como 
había  sido  su  marcha  en  dirección  de  Ainsa,  sino  manifiesta 
y  acompañada  de  la  mas  continuada  ovación  hasta  que  llegó 
al  punto  de  donde  la  hueste  partió  primeramente.  Al  consi- 
derar la  grande  participación  que  en  el  proyecto  de  esta  atre- 
vida y  arriesgada  empresa  tomaran  los  ermitaños  Voto  y 
Félix,  y  los  demás  que  quedaron  en  San  Juan  de  la  Peña 
cuando  sqlió  de  esta  cueva  la  misma  espedicion,  podrá  com- 
prenderse el  grande  recibimiento  que  tendrían  aquellos  es- 
forzados y  valientes  guerreros  que  volvían  ceñidos  con  el 
laurel  de  la  victoria,  después  de  haber  levantado  triunfante 
y  victorioso  el  estandarte  de  los  cristianos,  humillando  el 
pendón  agareno,  y  derrotando  á  los  hijos  de  Mahoma:  ince- 
santes aclamaciones  y  los  mas  repetidos  y  entusiasmados 
vivas  resonaban  continuamente  en  aquel  profundo  valle  del 
monte  Paño:  todo  era  contento  y  alegría  al  ver  realizadas  las 
esperanzas  concebidas  un  dia  en  aquel  escondido  recinto;  y 
en  número  considerable  acudían  las  gentes  á  conocer  y  ad- 
mirar al  noble  y  esclarecido  caudillo  y  á  sus  decididos  sol- 
dados, que  tanta  gloria  habían  adquirido  en  los  primeros 
combates  sostenidos  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su 
patria.  El  concurso  de  cristianos  á  San  Juan  de  la  Peña  fué 
mayor  cada  dia:  no  era  ya  esta  cueva  el  sitio  solitario  de  sus 
anacoretas,  era  el  punto  de  reunión  de  un  pueblo  que  nacía, 
y  que  anhelaba  engrandecerse:  ya  el  imperio  de  este  nuevo 
Estado  no  se  veía  reducido  á  las  grutas  y  escabrosidades,  su 
estandarte  levantado  tremolaba  orgulloso  y  triunfante,  y  la 
enseña  del  cristianismo  recibía  veneración  y  acatamiento  por 
pueblos,  territorios  y  comarcas  que  aquellos  valientes  habían 
sabido  arrancar  del  poder  y  dominación  de  los  musulmanes. 
La  imperiosa  necesidad  reclamaba  una  organización  defini- 
tiva del  nuevo  Estado;  estas  eran  las  aspiraciones  de  todos 
los  que  se  encontraban  y  reunían  en  la  cueva  de  San  Juan; 
y  no  podía  aplazarse  ya  por  mas  tiempo  el  dejar  cumplida- 
mente satisfechos  tan  justos  propósitos. 


CAPÍTULO    V. 


De  la  eleoolon  del  primer  Monaroa. 


Afio  724. 

Voluntad  unánime  para  establecer  la  monarquía.— Principios  sobre 
que  se  basaba  la  Constitución  del  nuevo  Estado. — El  principio 
religioso. — La  independencia  de  la  patria. — El  principio  monár- 
quico.— Quiénes  concurrieran  á  la  elección.— El  Obispo  de  Hues- 
ca refugiado  en  los  montes  del  Pirineo  correspondientes  á  su 
Diócesis. — Su  intervención  como  Gefe  eclesiástico  en  la  elección 
del  Monarca. — Conformidad,  regocijo  y  general  contento  con  que 
esta  elección  se  verificó.— Tradición  respetada  y  siempre  conser- 
vada respecto  de  la  fundación  del  Reino  de  Sobrarbe,  y  de  la 
elección  de  su  primer  Monarca.— Garci-Ximenez  es  elejido  Rey. 
— Motivos  por  qué  no  se  conservan  los  detalles  de  la  elección. 
—Juramento  prestado  por  el  Monarca, — Invenciones  fabulosas 
sobre  este  juramento. — Son  rechazadas. — Francisco  Hotman. — 
Fin  por  qué  se  divulgó  la  invención.— Verdadero  concepto  del 
juramento. — Época  de  la  elección. 
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k  espontánea  manifestación  que  hicieran  las  vencedores 
de  Ainsa  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  cuando  orlado  su 
caudillo  con  el  laurel  de  la  victoria,  le  proclamaron  por  su 
Rey  y  Señor,  significaba  evidentemente  cuáles  eran  los  pro- 
pósitos de  aquella  hueste  valiente  que  había  sabido  conquis- 
tar un  territorio  para  constituirla  monarquía,  con  cuya  corona 
pretendían  ceñir  las  sienes  de  su  esforzado  capitán:  no  eran 
otros  los  deseos  de  los  que  quedaron  en  San  Juan  de  la  Peña 
cuando  marchó  la  expedición  4  la  conquista  de  aquella  villa» 
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ni  los  de  los  demás  cristianos  que  concurrieron  después  á  la 
cueva  para  formar  parte  del  nuevo  Estado,  iniciado  en  la 
misma,  y  para  admirar  el  valor  y  heroísmo  de  tan  denodados 
guerreros.  El  ilustre  vencedor  merecía  tal  recompensa,  y 
cuando  era  unánime  la  voluntad  de  todos  para  otorgársela, 
seguramente  que  no  podia  hacerse  esperar  mucho  tiempo  la 
entrega  de  tan  bien  ganado  como  merecido  premio. 

Además,  según  queda  consignado  anteriormente,  este  na- 
ciente Estado  proclamaba  para  su  constitución  principios 
fijos  que  se  demostraban  con  la  mayor  evidencia:  estos  eran 
la  perseverancia  en  la  religión  católica;  la  reconquista  y  re- 
dención de  su  esclavizada  patria:  el  imperio  de  sus  leyes,  y 
la  conservación  de  sus  costumbres:  tan  salvadores  priucipios 
grabó  en  su  bandera;  fueron  los  que  invocó  al  pronunciar  el 
grito  de  guerra  en  San  Juan  de  la  Peña;  los  que  llevó  á  su 
conquista  de  Ainsa;  los  que  le  otorgaron  la  victoria;  y  los 
que  unánimemente  profesaban  todos  los  que  no  habian  podi-  a 
do  rendirse  ni  humillarse  ante  la  dominación  que  sufría  su 
infortunada  patria:  bajo  estos  principios  anhelaban  su  inde- 
pendencia y  su  libertad,  y  ofrecían  en  holocausto  sus  vidas 
para  redimir  á  España  de  sus  opresores. 

Al  considerar  la  tenaz  oposición  que  encontrara  en  los  es- 
pañoles, la  falsa  religión  que  pretendían  imponerles  los  secta- 
rios de  Mahoma,  y  la  constancia  con  que  aquellos  persevera- 
ban en  sus  creencias  religiosas,  seguramente  que  no  podrá 
dudarse  siquiera  de  la  convicción  profunda  que  abrigaban  pa- 
ra permanecer  firmes  y  consecuentes  profesando  hasta  en  me- 
dio de  los  mayores  peligros  y  privaciones,  esa  religión  santa  y 
verdadera  que  habian  heredado  de  sus  padres,  y  que  querían 
también  trasmitirá  sus  queridos  hijos:  la  prueba  de  que  obra- 
ron siempre  bajo  la  influencia  del  principio  religioso,  resalta 
en  todos  y  cada  uno  de  los  pasos  que  dieran  para  recobrar 
su  libertad  perdida:  bajo  el  amparo  del  cielo  proyectaron  sus 
planes;  á  la  sombra  de  la  Iglesia  de  San  Juan  los  concerta- 
ron; los  consejos  de  los  religiosos  ermitaños  fueron  los  que 
impulsaron  su  decisión;  ante  los  altares  santos  prestaron  sus 
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juramentos;  desde  la  misma  Iglesia  partieron  á  laarriesgada 
conquista;  en  el  combate  invocaron  el  favor  divino;  la  visible 
y  milagrosa  aparición  de  la  cruz  que  les  decia  in  hqc  signo 
vinces  los  animó  en  la  lucha;  y  las  gracias  que  rindieron  al 
conseguir  la  victoria,  era  un  verdadero  reconocimiento  que 
hacían,  de  que  á  Dios  debían  tan  importante  triunfo.  Aque- 
llos españoles  nutridos  firmemente  con  la  fé  de  sus  creencias 
católicas,  al  constituirse ,  no  podían  menos  de  sentar  como 
su  primera  y  principal  base  el  principio  religioso. 

Amantes  de  su  patria ,  al  verla  gemir  esclava  y  oprimida 
por  los  que  por  medios  tan  pérfidos  habían  logrado  subyu- 
garla, ansiaban  con  incesante  afán  su  libertad  perdida:  el 
triste  cuadro  que  ofrecían  los  pueblos  bajo  el  imperio  de  la 
ley  agarena;  la  triste  y  humillante  condición  á  que  estaban 
condenados  los  españoles  que  no  abandonaron  sus  hogares, 
sin  mas  derechos  y  consideraciones,  que  sufrir  los  tributos  que 
les  imponían  sus  dominadores;  y  por  último  las  privaciones 
y  amargos  sinsabores  que  sentían  los  que  por  no  aceptar  tan 
ominosa  humillación  preferían  vivir  errantes  y  proscriptos, 
eran  motivos  poderosos  para  suspirar  por  la  reparación  de  tan- 
tos males;  por  levantar  á  su  hundida  patria;  y  por  restituir  á 
los  españoles  sus  arrancados  y  violados  derechos.  Bajo  estas 
consideraciones ,  no  puede  dudarse ,  que  la  independencia  de 
la  patria,  fué  otra  de  las  principales  bases  sobre  que  se  le- 
vantara el  nuevo  Estado. 

Si  los  confederados  para  tan  noble  y  santa  causa  veían  con 
dolor  y  amargura  el  quebrantamiento  de  sus  antiguas  leyes; 
que  se  rasgaban  sus  venerandos  códigos;  y  que  se  reempla- 
zaban por  los  de  la  superstición  que  pretendían  imponerles 
los  nuevos  dominadores  de  la  oprimida  España,  es  induda- 
ble que  los  que  aspiraban  á  libertarla  de  tan  humillante  opre- 
sión, no  responderían  á  sus  mismos  propósitos,  si  al  co- 
menzar la  empresa  en  sos  primeros  actos ,  se  violaban 
aquellas  leyes  cuyo  acatamiento  y  observancia  se  proclamaba. 
Las  que  regían  al  ser  invadida  España  por  los  musulmanes, 
eran  las  de  los  godos,  contenidas  en  su  código  llamado 
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Fuero  Juzgo,  las  cuales  han  podido  conservarse  hasta  el 
presente;  y  si  recurrimos  á  las  mismas  para  conocer  la  forma 
de  gobierno  por  la  que  la  nación  se  regía ;  ó  si  apelamos 
también  á  las  crónicas  mas  antiguas  y  autorizadas,  encontra- 
remos que  la  monarquía  electiva  era  el  sistema  establecido 
y  vigente:  asi  lo  vemos  consignado  en  la  ley  2.a  dal  proemio 
de  dicho  código,  sancionado  en  el  cuarto  Concilio  de  Toledo: 
con  ol  objeto  de  alejar  la  codicia  y  la  ambición,  se  ordena 
por  esta  ley  la  manera  en  que  deben  ser  elegidos  los  Reyes, 
con  el  consejo  de  los  Obispos,  de  los  Ricos-omes,  de  la  Corte  ó 
del  Pueblo;  las  circunstancias  y  condiciones  que  han  de  con- 
currir en  los  nombrados;  se  establecen  los  derechos  que  les 
competen  en  las  Gosas  del  Patrimonio  Real  y  en  sus  perte- 
nencias particulares;  y  se  determinan  los  deberes  y  obli- 
gaciones que  contraen  respecto  del  exacto  cumplimiento 
de  todo  lo  sancionado  por  la  misma  ley.  Otras  del  mismo 
Código  entrañan  también  análogas  disposiciones  y  todas 
vienen  á  evidenciar  que  la  ihonarquía  era  precisamente  la 
forma  de  gobierno  que  regia  en  España  á  la  caida  del  impe- 
rio godo,  y  que  contaba  ya  tres  siglos-  de  existencia.  En 
virtud  pues  del  derecho  constituido,  se  habían  acostumbrado 
los  españoles  á  esta  forma  de  gobierno,  cuya  bondad  y  con- 
veniencia tenia  acreditada  y  justificada  el  trascurso  de  tantos 
anos,  y  al  invocar  aquellos  en  su  empresa  de  reconquista  la 
conservación  de  sus  antiguas  leyes  y  costumbres,  es  induda- 
ble que  proclamaron  también  la  continuación  del  sistema 
monárquico,  el  cual,  como  principio  salvador,  vino  á  servir 
de  otra  base  firme  para  la  gran  obra  que  se  comenzaba. 

Sentados  ya  los  tres  principios  mencionados,  quedó  asi 
construido  el  sólido  fundamento  sobre  el  cual  se  levantaba  el 
nuevo  Estado  iniciado  en  la  cueva  de  San  Juan,  y  proclama- 
do en  Ainsa ;  y  es  indudable  que  la  elección  del  primer  Mo- 
narca se  ajustó  precisamente  á  lo  que  sobre  el  particular 
establecían  las  antiguas  leyes  invocadas.  Las  crónicas  mas 
antiguas  solónos  han  trasmitido  que  Garci-Xírnenez,  el  cau- 
dillo de  los  cristianos  fugitivos  y  vencedor  de  Ainsa,  fuera  el 
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elegido  para  aquella  alta  dignidad;  y  que  la  cueva  de  San 
Juan  de  la  Peña  fué  el  sitio  determinado  y  en  el  que  se  veri- 
ficó la  elección:  refieren  también  las  mismas  crónicas  que 
concurrió  á  ella  un  número  muy  considerable  de  los  que  se 
hallaban  refugiados  en  las  montañas  vecinas  á  la  misma 
cueva  y  en  otras  mas  distantes;  pero  no  expresan  minucio- 
samente los  detalles  con  que  tuvo  lugar  este  importantísimo 
acto;  ni  pueden  aceptarse  en  absoluto  todos  los  que  consigna 
en  su  crónica  Fr.  Gauberto  Fabricio  de  Vagad,  (1)  no 
obstante  de  ser  el  primero  que  fué  oficialmente  autoriza- 
do para  escribir  y  publicar  la  historia  de  estos  Reinos,  por- 
que sin  citar  documento  alguno  en  que  pudiera  fundarse  lo 
que  se  relaciona  en  esta  crónica,  se  confunden  algunos  he- 
chos; tal  vez  se  adelantan  otros  que  sucedieron  en  épocas 
posteriores;  y  sobre  todo,  se  altera  lo  que  han  trasmi- 
tido las  tradiciones  siempre  respetadas  y  muy  bien  reci- 
bidas. 

Pero  por  lo  que  aquellas  antiguas  crónicas  y  estas  tradi- 
ciones han  legado,  no  puede  menos  de  admitirse,  que  al 
solemne  é  importantísimo  acto  de  la  elección  se  convocaría  á 
todos  cuantos  se  habían  afiliado  á  la  grande  empresa  de  la 
reconquista',  y  que  tomaría  parte  en  el  mismo  acto  una  gran- 
de mayoría  de  los  convocados.  Entre  estos,  además  de  los 
ermitaños  Voto  y  Félix  que  tan  grande  participación  habían 
tenido  en  la  fundación  y  constitución  del  nuevo  Estado,  debió 
intervenir  el  Obispó  de  Huesca  y  quizá  algún  otro  Prelado 
español;  ya  porque  eran  llamados  espresamente  á  la  elección 
de  los  Reyes,  según  la  ley  del  Fuero  Juzgo  que  anterior- 
mente se  ha  citado;  ya  también  porque  la  mayor  parte  de  los 
mismos  Obispos  tuvieron  que  abandonar  sus  residencias  y 

(1)  Fué  Monge  del  Cister  en  el  convento  de  Santa  Fé,  en  las  in- 
mediaciones de  Zaragoza:  habiéndose  creado  el  empleo  de  cronista 
por  las  Cortes  de  Aragón  en  el  año  1475,  á  propuesta  del  diputado 
D.  Hernando  de  Bolea  y  Galloz,  se  confirió  este  honorífico  cargo  á 
Fr.  Gauberto,  y  fué  el  primero  que  lo  desempeñó;  publicando  en 
1499  su  obra  intitulada:  «Crónica  de  los  muy  altos  y  muy  poderosos 
principes  y  cristianísimos  Reyes  del  siempre  constante  y  fidelísimo  reino 
de  kragon.* 
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diócesis  cuando  fueron  invadidas  por  los  musulmanes,  vién- 
dose obligados  á  refugiarse  en  las  escabrosidades  de  los  mon- 
tes, con  las  santas  reliquias  de  sus  templos. 

Respecto  del  Obispo  de  Huesca  ofrece  menos  duda  esta 
fundada  suposición;  porque  estando  conformes  los  historia- 
dores que  se  retiró  de  su  capital  cuando  fué  invadida  por  los 
moros  y  establecieron  en  ella  su  gobierno  (lo  cual  sucedió  el 
año  714,  en  el  que  se  perdió  Zaragoza,  como  queda  consig- 
nado en  el  capitulo  I;)  comprendiendo  entonces  su  diócesis, 
según  se  reconoció  algunos  años  después  en  el  primer  conci- 
lio de  Jaca,  el  territorio  que  media  desde  la  corriente  del  rio 
Cinca  hasta  las  fronteras  de  Francia  y  Navarra,  precisamen- 
te dentro  de  esta  circunscripción  se  halla  enclavado  el  monte 
Paño  y  toda  la  parte  conquistada  desde  Ainsa  hasta  las  mis- 
mas fronteras:  de  consiguiente,  residiendo  aquel  Prelado 
dentro  de  dicha  circunscripción,  pues  primeramente  se  retiró 
al  Monasterio  de  Santa  María  de  Sasabe  en  las  vertientes  del 
Pirineo;  y  después  al  de  Monges  Benedictinos  de  San  Pedro 
de  Siresa  en  el  valle  de  Hecho,  puntos  los  dos  inmediatos  á 
la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  es  indudable  que  siendo  el 
Gefe  Eclesiástico  del  territorio,  encontrándose  en  él,  y  siendo 
llamado  por  la  ley  para  la  elección  del  Monarca,  seria  convo- 
cado al  efecto,  acudiría  á  la  santa  cueva,  y  tomaría  parte  en 
la  misma  elección.  (1) 

Ni  es  aventurado  suponer  la  conformidad ,  el  contento  y  el 
Regocijo  con  que  la  elección  se  verificara,  y  la  grande  impor- 

(1)  Todavía  se  conservan  algunos  vestigios  del  Monasterio  de 
Santa  María  de  Sasabe,  residencia  primitiva  de  los  obispos  de  Hues- 
ca cuando  con  motivo  de  la  persecución  sarracena  se  refugiaron  á 
las  escabrosidades  de  los  Pirineos,  Este  monasterio  se  hallaba  situa- 
do en  lo  que  hoy  son  los  términos  del  lugar  de  Dorau.  y  so- 
bre sus  ruinas  se  edificó  una  ermita  que  actualmente  existe  bajo  la 
invocación  y  nombre  de  San  Adfian.  Según  escribe  el  P.  Ramón  de 
Huesca,  al  consignar  el  catálogo  de  los  obispos  de  esta  ciudad,  en 
el  citado  monasterio  de  Sasabe  fueron  sepultados  hasta  siete  Pre- 
lados que  murieron  mientras  su  residencia  en  aquellas  montañas. 
Este  monasterio  se  anexionó  á  la  Iglesia  de  Jaca  en  el  concilio  cele- 
brado en  la  misma  ciudad,  como  consta  por  la  Bula  que  espidió  la 
Santidad  de  Gregorio  VIL 
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tancia  que  se  daría  á  este  acto;  pues  basta  considerar  que  res- 
pondía á  los  propósitos  de  todos  los  congregados,  para  cono- 
cer tendría  lagar  cuanto  pudiera  significar  esa  unanimidad 
de  pareceres  demostrada  de  la  manera  mas  evidente  y  solem- 
ne. Sentadas  las  sólidas  bases  sobre  las  que  iba  á  levantarse 
la  nueva  monarquía,  al  ser  esta  instituida,  se  realizaba  la 
idea  que  no  abandonó  jamás  á  los  que  prefirieron  vivir  entre 
las  mayores  privaciones  y  penalidades  antes  que  sufrir  la 
ominosa  ley  de  los  opresores  de  su  patria:  era  el  principio  de 
la  reconquista  á  que  tan  decididamente  se  habían  lanzado 
aquellos  españoles  impulsados  por  la  fé  que  en  sus  pechos 
cobijaban,  y  por  la  santidad  de  la  causa  que  defendían;  era 
la  satisfacción  cumplida  que  recibían  los  deseos  que  abriga- 
ban los  valientes  conquistadores  del  nuevo  territorio;  y  era 
por  fin  la  realización  de  las  aspiraciones  de  todo  aquel  entu- 
siasmado y  naciente  pueblo. 

Si  el  voraz  incendio  ocurrido  en  los  primeros  tiempos  de  la 
fundación  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  no  hubiera 
reducido  á  cenizas  su  importante  archivo  y  hecho  desapare- 
cer entre  las  llamas  de  su  desbastador  fuego  las  Escrituras  y 
documentos  originales  que  de  aquella  época  y  de  otras  mas 
antiguas  en  él  se  custodiaban,  entre  ellos  hubiéranse  conser- 
vado las  actas  de  la  fundación  de  ia  monarquía  y  de  la  elec- 
ción de  sus  monarcas;  tan  importantes  documentos  en  todo 
tiempo  hubieran  servido  de  justificativo  cumplido  de  estos 
sucesos,  y  para  que  la  historia  trasmitiera  las  formas  y  so- 
lemnidades con  que  los  hechos  tuvieron  lugar;  pero  su  falta 
no  solo  ha  privado  de  tan  conveniente  justificación,  sino  que 
ha  dado  motivo  á  las  dudas  emanadas  de  las  controversias  de 
los  cronistas,  al  impugnar  unos  y  defender  otros  la  funda- 
ción del  Reino  de  Sobrarbe  y  la  elección  de  sus  primeros 
monarcas:  para  cuando  se  dejen  relacionados  los  hechos  que 
forma  la  particular  historia  de  los  Reyes  impugnados,  queda 
aplazado  el  demostrar  la  existencia  de  los  mismos  y  cuan  in- 
fundados son  los  argumentos  en  que  se  apoya  tal  impugna- 
ción: por  ahora  conforme  con  la  constante  y  respetabilísima 
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tradición  que  después  de  aquel  incendio  siempre  se  ha  con- 
servado en  dicho  monasterio,  cuya  fundación  marchó  unida 
á  la  del  Reino  de  Sobrarbe,  tradición  que  de  unos  á  otros 
fué  trasmitida  y  consignada  en  la  historia  antigua  del  mismo 
monasterio,  y  aceitando  además  hechos  muy  significativos  y 
justificados,  que  suministran  pruebas  inductivas,  no  es  difí- 
cil defender  como  ciertas  la  fundación  del  nuevo  Estado  y  la 
elección  de  su  primer  Monarca. 

Bajo  estas  consideraciones  pueden  quedar  sentados  como 
hechos  exactos  que  la  elección  ¿e  verificó  en  la  cueva  de  San 
Juan;  que  recayó  precisamente  en  Qarci-Ximenez  el  caudi- 
llo de  la  hueste  cristiana,  que  habia  conquistado  el  territorio; 
no  aventurándose  también  en  consignar  que  esta  elección  fué 
unánime,  toda  vez  que  la  tradición  no  ha  legado  que  fuera 
disputada  por  otro  alguno,  al  que  al  ser  nombrado  Gefe  de 
la  misma  hueste,  y  al  dirigirla  al  combate  y  á  la  victoria,  ha- 
bia recibido  un  evidente  testimonio  del  grande  aprecio  que  á 
todos  merecía,  y  de  la  alta  estimación  en  que  por  todos  era  te- 
nido y  considerado,  pues  habia  dado  inequívocas  pruebas  de 
su  pericia,  de  su  valor,  y  de  las  circunstancias  que  le  hacian 
digno  de  la  elevada  gerarquía  para  la  que  tan  ubérrimamen- 
te era  llamado  por  todos. 

Elegido  así  Garci-Ximenez,  el  pueblo  que  le  conferia  la  au- 
toridad real  seguramente  que  no  habia  de  constituirle  en  ca- 
prichoso arbitrador  que  dispusiera  de  las  vidas  y  haciendas 
de  sus  vasallos:  sino  que  habia  de  quedar  ligado  al  mismo 
pueblo,  obligándose  á  ejercer  digna  y  debidamente  esta  supre- 
ma autoridad:  para  ello  necesariamente  debia  prestar  el  so- 
lemne juramento  de  desempeñar,  bien  y  fielmente  su  elevado 
cargo,  correspondiendo  á  la  grande  confianza  y  distinguida 
honra  que  se  le  dispensaba  al  serle  conferido.  Pero  con  moti- 
vo de  esta  natural  solemnidad  y  garantía  se  ha  pretendido 
defender  é  introducir  una  fórmula  de  juramento,  conocida- 
mente humillante  para  la  misma  dignidad  real,  que  no  po- 
día suponerse  siquiera  ni  en  el  ánimo,  ni  en  los  propósitos,  ni 
en  las  circunstancias  de  los  electores;  sino  opuesta  abierta- 
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mente  á  sus  deseóse  intenciones.  La  inexactitud  de  la  inven- 
tada fórmula  resalta  ya  al  considerar  el  grande  respeto 
que  tributaban  los  fundadores  del  Reino  de  Sobrarbeal  prin- 
cipio monárquico,  cuandoal  lanzarse  á  la  arriesgada  empresa 
de  la  conquista  de  su  patria,  invocaban  la-observancia  de  sus 
venerandas  leyes,  en  las  que  estaba  consignado  ^ste  salva- 
dor principio;  y  el  fin  con  que  se  dio  á  conocer  tal  fórmula 
se  evidencia,  considerando  que  principió  á  divulgarse  á  mitad 
del  siglo  XVI,  en  la  época  mas  sangrienta  y  encarnizada  de 
la  Reforma  Social  y  religiosa  promovida  por  Lutero,  Calvi- 
no,  y  otros,  cuyas  doctrinas  no  puede  menos  de  concederse 
que  eran  completamente  desconocidas  de  los  que  en  Paño. 
ocho  siglos  antes,  constituían  un  nuevo  Estado. 

La  invención  de  aquella  fórmula  es  debida  al  estranjero 
Francisco  Hotman  (1)  que  la  hizo  servir  como  fundamento 
de  sus  propósitos:  para  ello  le  bastaba  la  verosimilitud,  á  fin 
de  engendrar  la  duda  ó  procurar  la  creencia,  circunstancias 
suficientes  para  una  fábula;  y  no  se  detuvo  ante  la  falta  de 
•xactitud  y  de  verdad  que  exige  la  relación  de  un  hecho  en  el 
libro  de  la  historia. 

El  que  conozca  la  obra  publicada  por  Hotman  con  el  títu- 
lo de  Franco  O  alia  y  y  advierta  que  la  escribia  estando  emi- 
grado de  su  pais  y  malquistado  con  su  monarca,  desde  luego 
advertirá  el  espíritu  y  tendencias  con  que  fué  escrita,  y  que 
el  encono,  el  resentimiento  y  la  enemistad  eran  lo  que  guiaba 

(1J  Francisco  Hotman,  llamado  por  algunos  Othomano,  distin- 
guido Jurisconsulto  francés,  afiliado  á  la  secta  de  Calvino,  nació 
en  París  el  23  de  Agosto  de  1524,  y  murió  en  Basilea  el  42  de  Fe- 
brero de  1588 ,  publicó  varias  obras  de  Derecho ,  pero  la  que  le  dí<5 
mas  importancia  fué  laque  tituló  Franco  Ga.ua,  sive  tractatus  isa- 
gógicas de  regimitu  regwn  Galia  etde  jure  succesionibus,  cuya  primera 
edición  se  publicó  en  Ginebra  en  1573;  después  se  hicieron  otras 
hasta  1665,  en  Colonia,  Middelbourg,  y  Francfort.  Estas  noticias 
bibliográficas  de  la  obra  de  Hotman,  son  consignadas  por  D.  Ja- 
vier de  Quinto  en  su  discurso  sobre  el  juramento  politico  délos  Be- 
yes de  Aragón,  contenido  en  la  colección  de  discursos  políticos  so- 
bre la  legislación  y  la  historia  de  este  antiguo  Reino,  impresa  en 
Madrid  en  1848,  en  donde  se  trata  con  mucha  erudición  la  cuestión 
del  mismo  juramento  y  se  rechaza  con  fundados  argumentos,  la  in- 
vención de  Hotman. 


FAftfB  PRIMRUA. 


87 


la  pluma  del  autor.  No  tuvo  este  otro  propósito  que  desvirtuar 
en  cuanto  le  fuera  posible  la  autoridad  real  con  la  que  se  ha- 
llaba divorciado,  humillándola  y  constituyendo  ¿  su  frente 
otro  poder  á  quien  atribuía  la  suprema  soberanía,  con  lo  cual 
presentaba  á  aquella  mas  inferior,  y  de  consiguiente  mas  re- 
bajada: con  este  fin  hizo  incursiones  en  la  historia  de  otros 
pueblos  acomodando  los  hechos  ¿  sus  deseos,  ó  inventándo- 
los de  la  manera*que  cuadraran  mejora  sus  intenciones,  para 
deducir  asi  las  buscadas  consecuencias:  sin  duda  porque  en  la 
autoridad  de  la  historia  de  Francia  no  encontraba  bastante 
fundamento  para  presentar  á  sus  monarcas  subordinados  al 
poder  supremo  del  pais  cuando  intervenía  en  la  solución  de  los 
mas  altos  negocios  del  Estado,  apeló  Hotman  á  otras  historias 
estarnas  en  las  cuales ,  si  no  halló  lo  que  satisfacía  á  su  pro- 
pósito, no  tuvo  escrúpulo  en  suponer  ó  inventar  lo  que  á  sus 
deseos  respondía. 

Sin  mas  fundamento  consigna  á  su  manera  «que  entre  las 
instituciones  de  todos  los  pueblos  ninguna  puede  citar  se  mas 
insigne ,  que  cuando  crean  al  Rey  en  las  Juntas  generales 
de  Aragón:  a  fin  de  que  quede  consignado  el  hecho  y  perpe- 
tuada su  memoria  pronuncian  un  razonamiento  4  introdu- 
cen aun  hombre  a  quien  dan  el  titulo  de  Justicia  de  Ara- 
gón, al  cual  declaran  por  decreto  de  todo  el  pueblo  superior 
al  Rey  y  de  más  grande  poderío. »  Y  para  poner  de  manifiesto 
el  desprestigio  del  trono  y  de  la  autoridad  real,  que  es  el 
encubierto  punto  á  donde  se  dirigen  los  intencionados  tiros 
de  Hotman,  sostiene  que  al  Monarca  asi  elegido  se  le  exigía 
el  juramento  bajo  esta  tan  humillante  fórmula:  «Nos  qub 
valemos  tanto  come  vos  y  podemos  mas  qub  vos  elegimos 
Rey  con  estas  y  estas  condiciones  intra  vos  y  ños  un  que 
manda  mas  qub  vos.» 

Los  apologistas  de  esta  inventada  formulase  han  esforzado 
en  sostener  la  exactitud  de  la  misma;  que  fué  la  usada  desde 
la  fundación  de  estos  Reinos;  y  que  á  ella  se  ajustó  también 
el  juramento  prestado  por  su  primer  Monarca :  para  comba- 
tir tan  injustificada  pretensión,  bastaría  concretarse  á  las 
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palabras  con  que  se  halla  redactada  la  misma  fórmula,  pues 
suministran  fundamentos  suficientes,  para  demostrar  la  in- 
exactitud que  encierra  y  que  solo  es  una  pura  invención  del 
autor:  lo  mismo  suceide  respecto  de  los  hechos  que  se  supo- 
nen y  relacionan  antes  de  consignar  la  fórmula  del  jura- 
mento; se  inventan  unos,  como  el  de  las  Juntas  generales,  á 
las  cuales  se  les  atribuye  en  virtud  de  un  derecho  constituido, 
la  elección  de  los  Reyes;  se  anticipan  otros,  como  la  institu- 
ción del  Justicia  mayor,  que  como  en  su  lugar  se  tratará,  fué 
posterior  á  la  fundación  del  Reino  de  Sobrarbe  y  de  sus  pri- 
meros monarcas;  y  se  dan  exageradas  proporciones  ¿  las  fa- 
cultades y  poderío  de  este  Magistrado  supremo,  para  lograr 
asi  el  rebajar  la  importancia  de  la  autoridad  Real ;  todo  lo 
cual  podrá  cuadrar  á  los  designios  del  inventor  Hotman,  pe- 
ro no  para  la  demostración  de  la  realidad.  En  las  palabras 
de  la  fórmula,  se  encuentran  entre  otras  la  de  elegimos  y  el 
verbo  elegir  fué  completamente  desconocido  de  los  antiguos 
aragoneses  del  siglo  VIII  á  quienes  se  atribuye,  porque  en 
los  siglos  XIV  y  XV  no  habia  llegado  á  usarse  en  el  Reino, 
y  si  se  decia  esleír  por  elegir ,  esleído  por  elegido,  esliiendo 
por  eligiendo,  y  asi  aparece  en  todas  sus  cartas,  letras  inti- 
madas, fueros  y  sentencias  de  estas  épocas  en  que  se  usaba 
la  referida  palabra;  de  manera  que  la  fórmula  para  ser  cierta, 
y  poderse  atribuir  á  los  tiempos  á  que  se  atribuye,  debiera 
haber  dicho  esleimos  Rey  y  no  elegimos  Rey  como  dice. 

Ni  los  aragoneses  antiguos  ni  los  modernos  usaron  jamás  la 
palabra  come  que  contiene  la  fórmula;  pertenece  precisamen- 
te al  lenguaje  francés  que  era  el  propio  de  Hotman,  de  donde 
naturalmente  lo  tomó,  pues  ni  aun  en  el  dialecto  lemosin  que 
fué  introducido  en  Aragón  muchos  años  después  por  el  Rey 
D.  Jaime  el  Conquistador,  se  conocía  el  come  sino  el  coin, 
palabra  que  vino  usándose  posteriormente  y  se  encuentra  en 
los  fueros  y  documentos  oficiales  del  Reino. 

En  el  supuesto  de  ser  cierta  esta  fórmula  del  juramento 
lo  cual  no  se  concede,  tendría  mucho  importancia  y  signifi- 
cación, porque  regularía  el  poder  de  los  monarcas,  subordi- 
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nándolp  á  otro  mas  superior,  bien  fuera  el  elemento  popular, 
bien  la  suprema  autoridad  del  Justiciado,  según  en  aquella 
fórmula  se  pretende:  esta  circunstancia  tan  considerable  hu- 
biera llamado  precisamente  la  atención  de  los  antiguos  es- 
critores y  cronistas  que  con  tanta  escrupulosidad  y  celo  han 
inquirido  los  hechos  de  la  historia  de  estos  Reinos;  pero  ninguno 
debió  advertir  semejante  fórmula,  cuando  nada  han  consig- 
nado sobre  ella,  y  solamente  otros,  que  escribieron  con  poste- 
rioridad á  la  Franco  Gaita  de  Hotman,  se  han  ocupado  de  tan 
interesante  estremo:  esto  prueba  la  invención  del  Juriscon- 
sulto francés,  pues  hecho  tan  importantísimo  no  podía  pasar 
desapercibido.  Para  calificar  la  fórmula  de  pura  invención, 
solo  hay  que  considerar,  que  las  ideas  que  la  misma  entraña, 
eran  completamente  desconocidas  de  los  fundadores  de  la 
Monarquía  de  Sobrarbe,  como  lo  evidencia  el  profundo  res- 
peto que  tributaban  á  sus  leyes,  en  las  que  se  halla  consig- 
nado el  principio  monárquico  con  toda  su  verdadera  impor- 
tancia, y  la  autoridad  Real  aparece  con  el  esplendor  y  pres- 
tigio que  tan  decididamente  han  procurado  oscurecer  y  reba- 
jar Hotman  y  sus  doctrinarios. 

Posteriores  á  este  escritor  no  han  faltado  otros  que  también 
prohijasen  la  invención:  el  primero  fué  Antonio  Pérez,  el 
célebre  Secretario  de  Felipe  II,  que  malquistado  y  perse- 
guido por  este  Monarca,  emigró  á  Francia,  y  en  su  ostra- 
cismo y  enemistad  con  su  Rey,  á  fines  del  siglo  XVI,  escri- 
bió sus  Relaciones  en  situación  igual  á  la  en  que  se  encon- 
traba Hotman  cuando  publicó  su  Franco  Galia,  é  impulsa- 
do por  las  mismas  tendencias,  y  proponiéndose  los  mismos 
fines,  no  es  estraño  que  aceptara  el  uno  la  fábula  del  otro. 
Sin  embargo,  Antonio  Pérez  varió  algunas  palabras  de  la 
fórmula  inventada  por  Hotman,  sin  duda  con  el  objeto  de 
espresar  mas  claramente  el  concepto  que  se  proponía;  cuyas 
variaciones  aparecieron  después  en  las  últimas  ediciones  de 
la  obra  francesa. 
La  fórmula  reformada  por  Pérez  se  consignó  en  sus  Reía- 

dones  en  estos  términos:  «Nos  que  valemos  tanto  como  vos 
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OS   FACEMOS  NUESTRO  REY  Y  SEÑOR  CON  TAL  QUE  ÑOS  GUARDÉIS 

nuestros  fueros  y  libertades,  y  si  ño,  no.»  Estas  palabras, 
dice  su  autor,  que  las  pronunciaba  el  Justicia  de  Aragón  es- 
tando sentado  en  su  silla  y  teniendo  cubierta  su  cabeza;  y  de 
esta  manera,  añade,  recibia  el  juramento  que  prestaba  el 
Bey,  arrodillado  á  los  pies  de  aquel  Magistrado.  Los  que, 
cobijando  las  intenciones  de  aquellos  escritores,  han  encon- 
trado en  la  fórmula,  lo  que  respondía  &  sus  ideas  y  propósi- 
tos, la  acogieron  como  verdadera  y  la  defendieron  con  empe- 
ño: otros  también,  aunque  completamente  ágenos  á  estas 
ideas,  encontraron  verosímil  la  ficción,  y  bajo  este  solo  con- 
cepto la  consignaron  en  sus  obras,  cuyos  argumentos  eran 
meras  fábulas,  y  para  las  que  no  se  requería  precisamente  la 
exactitud  positiva  de  los  hechos,  sino  su  verosimilitud;  en 
tal  sentido  se  encuentra  en  algunas  leyendas,  dramas  y 
obras  de  la  propia  índole,  sin  que  por  solo  esto  puedan  in- 
vocarse como  testimonio  para  dar  autoridad  y  verdad  á  la 
invención. 

A  fin  de  resolver  la  cuestión  del  juramento  cual  correspon- 
de, y  dar  al  que  prestaban  los  primeros  Monarcas  de  Sobrar- 
be  su  propia  y  genuina  significación,  debe  tenerse  muy 
presente,  que  por  sus  ideas,  sus  pensamientos  y  sus  propó- 
sitos los  fundadores  de  este  antiguo  Reino,  desconocían 
completamente  esa  escuela  á  la  que  correspondieran  Hotman 
y  Pérez:  que  aquellos  querían  establecer  la  Monarquía   con 
toda  su  importancia  y  prestigio,  y  que  por  lo  tanto  no  des- 
virtuarían ni  rebajarían  en  lo  mas  mínimo  el  esplendor  y  la 
dignidad  de  una  institución  con  exigencias  y  reconocimien- 
tos que,  destruyendo  la  sólida  base  sobre  la  cual  se  levan- 
taba, solo  podía  conservarse  débil  y  humillada:  por  el  con- 
trario, los  que  tan  profundo  respeto  tributaban  á  sus  leyes  y 
costumbres,  seguramente  que  habían  de  fundar  la  Monarquía 
con  esa  importancia  que  las  mismas  le  atribuían:  es  verdad 
que  no  resulta  acta  alguna  en  que  precisamente  conste  la 
forma  y  circunstancias  del  juramento  prestado  por  Garci_ 
Ximenez;  mas  no  puede  negarse  que  al  constituirse  el  nuevo 
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Estado,  se  invocóla  conservación  de  sus  leyes  y  costumbres. 

Si  registramos  el  Fuero  Juzgo,  que  como  queda  dicho,  con- 
tenia las  que  regían  en  España  al  ser  invadida  por  los  árabes 
se  encontrarán  disposiciones  terminantes  que  demostrarían 
cuáles  eran  las  exigencias  que  entrañaba  el  juramento  pres- 
tado por  los  monarcas;  pero  con  mas  autoridad  que  la  inven- 
ción deHotman,  puede  citarse  la  Recopilación  de  las  antiguas 
leyes  de  Sobrarbe  acordada  ordenar  por  el  concilio  de  Jaca 
en  el  año  1071  en  el  reinado  de  Sancho  Ramírez,  la  cual  se 
atribuye  4  este  Monarca. 

Una  escritura  otorgada  en  1075,  conservada  en  el  archivo 
del  monasterio  de  San  Victorian,  en  la  que  este  Rey  relacio- 
na los  hechos  de  aquel  concilio,  aclara  las  escasas  noticias 
que  se  tenían  acerca  de  sus  deliberaciones,  y  resuelve  dos 
dudas  que  se  ofrecían,  una  respecto  á  la  época  de  su  cele- 
bración y  la  otra  sobre  su  objeto  principal  que  fué  pre- 
cisamente él  arreglo  de  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles.  Con 
este  motivo  se  formó  la  citada  Recopilación  compuesta  de 
tres  partes  denominadas,  la  primera  Fueros  de  Sobrarbe,  que 
comprendía  los  que  se  sancionaron  y  acordaron  cuando  la 
conquista  no  había  pasado  del  territorio  de  Sobrarbe;  la  se- 
gunda Fuero  Feyto  que  con  tenia  los  antiguos  usos;  y  la 
tercera  Fueros  de  Aragón  que  eran  los  promulgados  cuando 
la  misma  conquista  se  estendió  á  otras  tierras  y  el  Reino  to- 
mó ya  este  nombre.  (1) 

La  Recopilación  citada  principia  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

<&Aqui  comienza  el  libro  de  los  primeros  fueros  que  fue- 
non  fallados  en  spanya  empues  la  perdición  que  fué  de  los 
^cristianos  de  spanya  quando  los  moros  en  el  tiempo  del 


(1)  Manuscritos  interesantes  de  D.  Manuel  Abad  y  Lasierr a,  na- 
tural de  Estadilla,  Beneficiado  de  su  Iglesia,  Monge  de  San  Juan 
de  la  Peña,  Prior  de  Moya,  Obispo  de  Menorca  y  de  Astorga,  Ar- 
zobispo de  Selímbrica  y  Visitador  general  de  los  archivos  de  su 
congregación,  en  virtud  de  nombramiento  de  Carlos  III;  cuyos  ma- 
nuscritos se  conservan  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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»Rey  Rodrigo  et  del  conde  D.  Julián  su  sobrino  conquirie- 
»ron  la  tierra. 

y>En  el  nombre  de  Jesu- Cristo  qui  es  et  sera  nuestro  sal- 
Sarniento  empezamos  aqueste  libro  a  perpetua  memoria  de 
j>los  fueros  de  Sobrarve  et  ensalzamiento  de  la  cristiandad 
^computando  del  primer  fuero  que  fue  stablecido  de  los 
»montanyeses  en  spanya  quando  moros  conquirieron  la 
atierra  sobre  era  DO  O  vij  anyos 

Sigue  después  el  prólogo,  y  luego  continúa  con  el 

» Titulo  de  Reyes  et  de  huestes  et  de  cosas  que  taynen  a 
*Reyes  et  d  huestes. 

vComo  deven  levantar  Rey  en  espayna  et  como  les  deve 
»ey  11  jurar. 

»Et  fué  primerament  estallido  por  fuero  en  spayna  del 
7>Rey  alzar  por  siempre ,  et  porque  ningún  Rey  que  lamas 
aseria  non  lis  podies  ser  malo,  pues  conceyllo,  zo  es  pueblo, 
y>lo  alzaban  por  Rey  et  li  davan  lo  que  ellos  avian  et  gana- 
ban de  los  moros,  primero  que  lis  juras  antes  que  lo  alzas- 
y>senpor  Rey  sobre  la  cruz  ¿  los  Evangelios  que  les  tomes 
xadreyto  et  les  meioras  sienpre  lures  fueros  et  no  les 
y>apeoras  et  que  les  desf/lciés  las  fuerzas  et  que  parta  el 
»bien  de  cada  tierra  con  los  honbres  de  la  tierra  convenibles 
y>á  Ricos  honbres  <t  Gabaylleros  d  infanzones  á  honbres  de 
ovillas  et  no  con  estranios  de  otra  tierra.  Et  si  por  aven- 
tura abiniesse  cossa  que  fuesse  Rey  ó  orne  de  otra  tierra 
»ó  de  estranio  logar  ó  de  estranio  lengoage  que  tío  les  adu- 
y>xisse  en  essa  tierra  mas  de  V  ni  en  vayllia  ni  en  servitio 
7>de  Rey  honbres  estranios  de  otra  tierra  et  que  Rey  ning%- 
y>no  no  oviesse  poder  nunquas  de  facer  cort  sin  conseyllo  de 
y>los  Ricos  honbres  naturales  deVReyno  et  ni  con  otro  Rey 
»ó  Reyna  guerra  et  paz  ni  tregoa  no  faga  ni  otro  granado 
vfecho  ó  embargamiento  de  Reyno  sin  conseyllo  de  Xij  Ri- 
scos honbres  ó  Xij  de  los  mas  ancianos  savios  de  la  tierra. 
y>Et  el  Rey  que  aya  su  seyllo  para  sus  mandas  et  moneda 
^jurada  en  su  vida  et  alferiz  et  seyna  caudal  et  que  se  le- 
avante  Rey  en  se  dieyUa  de  Roma  ó  de  Arzobispo  ó  de 
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^Obispo  et  que  sea  areido  la  noche  en  su  vigilia  et  aya  su 
missa  en  la  eglesia  et  offrezca  porpora  et  de  su  moneda  et 
»dempues  comulgue  et  al  levantar  suda  sobre  su  escudo 
ateniendo  los  Ricos  honbres  clamando  todos  tres  veces  Real, 
»Real,  Real,  entonz  espanda  de  su  moneda  sobre  las  qents 
»ata  C.  solidos  etpor  dar  á  entender  que  ningún  otro  Rey 
^terrenal  no  aya  poder  sobre  ellos  c  ingas  se  eyll  mismo  con 
»su  espada  que  es  asemblant  de  cruz  et  no  deve  otro  cabay- 
jXUro  ser  fecho  en  aquel  dia.  Et  los  Xij  Ricos  honbres  ó 
navios  deben  jurar  al  Rey  sobre  la  cruz  et  los  Evangelios 
ide  curiarle  el  cuerpo  et  la  tierra  et  el  pueblo,  et  los  fueros 
»aiudarli  a  mantener  felment  et  deven  vesar  su  mano. » 

Reconocida  es  la  autenticidad  de  este  fuero  de  alzar  Rey 
que  puede  considerarse  como  el  verdadero  pacto  entre  los 
conquistadores  del  nuevo  Estado  constituido  y  su  primer 
Monarca;  y  conforme  con  el  preinserto,  se  encuentra  com- 
prendido en  varios  códices  de  las  leyes  de  Sobrarte,  pudien- 
do  citarse  entre  otros,  el  perteneciente  al  colegio  de  Fox  de. 
Tolosa;  el  que  se  hallaba  en  el  colegio  mayor  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá  de  Henares;  el  que  se  guarda  en  la  Bi- 
blioteca del  Real  sitio  del  Escorial;  los  dos  que  existen  en  la 
Nacional  de  Madrid ;  otro  en  poder  del  conde  de  Quinto ;  y 
el  que  pasó  á  la  propiedad  del  Seminario  Sacerdotal  de  San 
Carlos  de  Zaragoza ,  en  virtud  de  lo  que  dispuso  en  su  testa- 
mento D.  Manuel  de  Roda  que  lo  poseia:  en  todos  ellos  apa- 
rece el  fuero  de  alzar  Rey,  y  como  debe  el  Rey  jurar 
guardando  aquella  conformidad:  y  como  su  contenido  re- 
chaza la  invención  de  Hotman,  y  establece  la  verdade- 
ra fórmula  con  que  los  Reyes  debian  jurar  y  ser  ju- 
rados, lejos  de  entrañar  ésta,  humillación  y  desprestigio  al- 
guno para  la  corona,  se  la  considera  debidamente,  con  todo 
el  esplendor  que  reclama  tan  augusta  institución;  y  se  la  tri- 
butan homenajes  de  sumisión  y  respeto,  al  imponerse  á  los 
doce  Ricos-ornes  ó  sabios  el  deber  de  jurar  la  defensa  de  la 
persona  del  Monarca,  su  asistencia  y  ayuda;  y  al  prescribir- 
les que  hubieran  de  besarle  la  mano.  El  fuero  de  alzar  Rey, 
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guarda  mucha  analogía  con  lo  que  sobre  este  estremo 
se  ordenaba  por  la  legislación  goda,  y  para  convencerse  de 
ello,  basta  leer  la  ley  2.a  del  proemio  del  Fuero  Juzgo  ya 
citada,  y  en  uno  y  otra,  respecto  del  juramento,  lejos  de  ad- 
vertirse circunstancia  que  pudiera  amenguar  en  lo  mas 
mínimo  el  prestigio  y  esplendor  de  la  Corona,  se  desprenden 
evidentes  motivos  para  calificarlos  de  verdadero  tributo  y 
homenaje  de  profundo  acatamiento  y  alta  consideración  que 
recibe  el  Rey  al  ser  investido  de  esta  suprema  dignidad. 

Consignado  ya  el  punto  y  la  forma  con  que  se  verificó  la 
elección  del  primer  Monarca  de  Sobrarbe;  esplicada  la  ver- 
dadera significación  del  juramento  que  por  el  Fuero  se  le 
exigía;  y  rechazadas  completamente  las  intencionadas  y  fa- 
bulosas invenciones  con  que  se  ha  pretendido  desfigurar  el 
mismo  juramento,  resta  solamente  fijar  la  épocaen  que  aque- 
lla elección  se  verificara:  sobre  este  estremo,  aun  entre  los 
mismos  cronistas  que  defienden  y  reconocen  la  fundación 
primitiva  de  la  Monarquía  de  Sobrarbe  y  los  Reinados  de  sus 
primeros  monarcas,  impugnados  por  otros,  resulta  alguna 
discordancia;  pero  todos  la  señalan  desde  el  año  714  al  724* 
sosteniendo  cada  uno,  en  el  periodo  que  comprende  estos  diez 
años,  aquel  que  á  su  opinión  mas  cuadra. 

Examinadas  las  razones  que  unos  y  otros  alegan,  y  conside- 
rando los  sucesos  que  dentro  del  mismo  periodo  ocurrieran,  para 
cuya  realización  no  bastaban  pocos  dias,  sino  meses  y  años;  el 
parecer  mas  fundado,  eselquefijalareferidaeleccionenelaño 
724:  pues  ocupada  por  los  árabes  la  ciudad  de  Zaragoza  en  7 14; 
estendida  después  la  dominación  de  los  mismos  ¿  las  comar- 
cas comprendidas  entre  la  izquierda  del  Ebro  y  los  Pirineos; 
emigrados  á  las  asperezas  de  sus  montes  los  que  no  acepta- 
ron aquella  dominación;  formados  los  grupos  de  fugitivos 
hasta  que  llegaron  á  fundar  su  ciudad  de  Paño;  desbarata- 
dos sus  proyectos  y  propósitos  con  la  destrucción  de  la  mis- 
ma ciudad;  dispersos  los  restos  que  quedaron  de  sus  funda- 
dores; encontrada  la  cueva  de  Juan  de  Atares  por  Voto; 
vuelto  éste  ¿  Zaragoza,  regresando  posteriormente  á  la  mis- 
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ma  cueva  con  su  hermano  Félix;  seguida  por  ambos  la  vida 
austera  y  solitaria  de  anacoretas;  advertidos  por  los  que  se 
albergaban  ocultos  en  aquellas  breñas;  y  aumentada  conse- 
cutivamente la  concurrencia  ¿  la  cueva,  hasta  que  el  núme- 
ro de  los  concurrentes  fué  bastante  para  ajusta r  primero  y 
lanzarse  después  á  la  grande  empresa  de  la  reconquista;  to- 
dos estos  sucesos,  que  se  relacionan  en  los  capítulos  anterio- 
res, exigían  algún  tiempo  parasu  realización;  y  no  será  corto 
el  plazo  que  se  señale,  atendida  la  suma  importancia,  las 
circunstancias,  la  naturaleza  y  grandes  dificultades  de  los 
mismos  sucesos,  si  para  su  consumación  se  fija  el  plazo  de 
diez  años,  y  para  la  elección  del  primer  Monarca  el  de  724. 
Este  año  es  el'que  se  señala  en  la  Historia  antigua  de  San 
Juan  de  la  Peña,  que  respecto  de  los  primeros  hechos  que  se 
enlazan  con  la  fundación  del  Reino,  según  se  ha  manifesta- 
do, es  la  crónica  que  ofrece  mayores  seguridades  de  acierto; 
y  apoyados  en  la  misma,  esta  es  la  opinión  de  los  escritores 
Blancas,  Beutér  y  Briz  Martínez;  de  manera  que  sentado 
que  aquella  elección  se  verificó  en  el  año  referido,  resulta 
que  tuvo  lugar  casi  al  mismo  tiempo  en  que  el  principe 
godo  D.  Pelayo  dio  comienzo  á  la  reconquista  de  España 
desde  las  montañas  de  Asturias. 


CAPÍTULO   VI. 


Garoi-Ximenez,    primer  !R,ey  de  So- 
brarte. 

«►     De  724  á  758. 

Falta  de  justificativos  sobre  el  linaje  y  procedencia  de  Garci-Xime- 
nez. — Sus  circunstancias  le  acreditan  hispano -godo. — Los  mon- 
ges-de  San  Juan  de  la  Peña  guardadores  de  las  tradiciones,  sos- 
tienen que  el  Bey  era  oriundo  de  aquellas  montañas  .—Exigencias 
de  la  legislación  vigente  respecto  del  que  habia  de  ser  elegido 
Rey. — Ley  del  Fuero-Juzgo.— Costumbre  respetada  en  la  elec-? 
cion  de  Pelayo  en  Govadonga. — Esposa  é  hijos  de  Garci-Ximenez. 
— La  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  convertida  en  Palacio  Real. 
Fundación  del  Monasterio. — Ainsa,  corte  primitiva  de  Sobrarbe. 
— Nuevas  conquistas  de  territorios. — Toma  del  Castillo  de  San- 
güesa.— Algunos  cronistas  le  titulan  Rey  de  Pamplona. — Los 
moros  debian  oponerse  al  engrandecimiento  del  nuevo  Reino. — 
Silencio  de  las  crónicas  sobre  sus  adelantos. — Muerte  y  enterra* 
miento  de  Garci-Ximenez. 


Jl\ecoñocidas  debieron  ser  las  altas  prendas  que  adornaban 
á  este  príncipe,  cuando  entre  tantos  cristianos  albergados  en 
las  montañas  de  los  Pirineos,  fué  elegido  primeramente  para 
caudillo  de  aquella  entusiasmada  hueste ,  y  después  para 
Jefe  del  nuevo  Estado  constituido:  los  hechos  vinieron  ¿ 
justificar  muy  pronto  el  acierto  de  esta  elección  y  la  justicia 
con  que  habia  sido  distinguido  entre  todos  el  elegido:  pero 
ni  la  tradiccion  ni  las  mas  antiguas  crónicas  que  reconocen 
y  defienden  la  misma  elección,  de  una  manera  precisa  y  de- 
terminada, no  consignan  ni  cual  era  el  linage  de  Garci- 
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Ximenez  ni  siquiera  el  país  de  su  procedencia :  esto  no  obs- 
tante algunos  afirman  que  era  español  de  noble  sangre  go- 
da, y  otros  que  fué  Señor  de  Ámézcua  y  Abarzuza  en  la 
Cantabria:  respecto  de  estas  indicaciones  no  podrá  menos 
de  admitirse ,  que  poseyendo  los  godos  á  España  trescientos 
años,  y  que  habiendo  procedido  á  su  dominación  por  muchos 
anos  la  de  los  Romanos,  aquellas  antiguas  y  anteriores  razas 
no  podían  conservarse  sin  mezcla  y  ya  podian  considerarse 
fundidas  en  la  Hispano-goda;  pero  aquel  silencio  que  guar- 
dadlos cronistas  ha  dado  lugar  á  encontradas  suposiciones, 
discurriendo  cada  uno  según  lo  que  como  fundamento  de  las 
mismas  aceptaban;  pero  lo  cierto  es,  que  no  puede  aducirse 
un  motivo  que  justifique  cual  sea  el  linage  y  procedencia  de 
este  monarca,  y  tiene  que  quedarse  tan  importante  estremo 
condenado  á  esa  duda  que  vienen  sin  resolver  tantos  siglos. 
Sin  embargo,  no  faltan  datos  ni  circunstancias  que  si  bien 
no  son  suficientes  á  determinar  de  una  manera  precisa  y  ab- 
soluta la  misma  duda ,  ofrecen  argumentos  de  mayor  proba- 
bilidad, bajo  cuyo  concepto  puede  tener  lugar  la  resolución, 
ó  cuando  menos  sirven  para  apreciar  las  encontradas  opinio- 
nes de  los  escritores. 

Los  incendios  que  ha  sufrido  el  archivo  de  San  Juan  de  la 
Pena,  y  entre  ellos  el  que  primeramente  ocurrió ,  convirtió 
en  cenizas  importantísimos  documentos  y  entre  ellos  los  per- 
tenecientes á  la  primera  época  de  la  fundación  del  Reino  de 
Sobrarbe,  según  ya  queda  indicado  en  el  capítulo  preceden- 
te, y  este  desgraciado  siniestro  para  la  historia,  la  ha  privado 
de  los  medios  con  que  podia  descorrer  ese  oscuro  velo  bajo 
el  cual  se  cubren  sucesos  cuya  averiguación  tanto  interesa- 
ba. En  este  archivo,  .á  no  dudar,  existiría  y  seria  presa  de  las 
llamas  la  justificación  del  linage  y  procedencia  de  Garci- 
Ximenez  y  de  los  hechos  pertenecientes  á  su  reinado,  y  la 
falta  de  esta  justificación  no  puede  ser  mas  sensible. 

Sin  embargo,  el  celo  siempre  constante  de  los  monges  de 
San  Juan  de  la  Peña  supo  conservar  tradiciones  antiguas,  y 
memorias  importantes  que  en  determinados  puntos  entrañan 
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títulos  y  motivos  para  resolver  las  controversias  de  los  cro- 
nistas. Además  la  erudición  de  algunos  Prelados  y  Monges 
de  aquel  monasterio,  no  se  ha  satisfecho  con  ser  meros 
guardadores  de  tan  estimados  depósitos,  sino  que  han  ilus- 
trado también  con  sus  escritos  los  hechos  consignados  en  las 
memorias  de  su  archivo,  aclarando  las  dudas  que  ofrecían;  y 
enriqueciendo  asi  la  historia  dpi  Reino.  Respecto  del  linaje  y 
procedencia  de  Garci-Ximenez  es  verdad  que  las  obras  de 
estos  escritores  no  suministran  un  dato  bastante  seguro  y 
directo  que  pudiera  resolver  absoluta  y  definitivamente  la 
cuestión;  pero  sin  disipar  completamente  la  duda,  sientan 
solo  como  opinión  suya,  que  el  Rey  debía  ser  precisamente 
oriundo  de  aquellas  montañas  eu  que  tuvo  lugar  su  elección. 

En  comprobación  de  esta  opinión,  hay  una  razón  muy  po- 
derosa que  en  las  obras  de  los  Monges  no  se  halla  consigna- 
da, y  que  puede  resolver  la  cuestión  aunque  no  tan  absolu- 
tamente como  fuera  de  desear.  Ya  se  ha  dicho  que  los 
cristianos  que  veían  invadidos  sus  pueblos  en  lairupcion  sar- 
racena, pomo  doblegar  su  cerviz  á  los  nuevos  conquistadores 
de  España,  emigraban  á  las  montañas,  y  que  desde  ellas 
principiaron  la  reconquista  de  su  infortunada  patria:  véase 
pues,  cuáles  fueron  sus  propósitos  al  lanzarse  á  tan  atrevida 
empresa,  y  buscando  en  los  hechos  consumados,  la  precisa 
conformidad  de  unos  con  otros  y  sus  legitimas  consecuencias, 
se  vendrá  á  conocer,  en  cuanto  sea  posible,  las  circunstancias 
que  se  inquieren  en  Garci-Ximenez. 

Los  fundadores  del  Reino  de  Sobrarbe,  electores  de  su  pri- 
mer Monarca,  se  propusieron  la  independencia  de  su  esclavi- 
zada patria,  y  la  conservación  de  sus  leyes,  de  sus  costumbres 
y  de  su  Religión.  ¿Qué  leyes  invocaban?  ¿Cuáles  eran  las  que 
hasta  entonces  les  regían?  Las  godas  que  se  contenían  en  el 
Futro  Juzgo:  pues  buscando  en  este  antiguo  y  tan  respeta- 
ble código,  las  circunstancias  que  se  requería  para  obtener  la 
autoridad  Real,  estas  mismas  circunstancias  precisamente 
concurrirían  en  Garci-Ximenez,  porque  los  que  le  nombraban 
Rey,  que  eran  los  que  invocaban  la  conservación  y  cumplí- 
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miento  de  sus  propias  leyes,  en  acto  tan  marcado  é  impor- 
tante como  el  de  la  elección  del  primer  Monarca,  siendo  con- 
secuentes con  sus  propósitos,  no  podían  comenzar  su  obra, 
falseando  y  quebrantando  abiertamente  esas  mismas  leyes 
por  ellos  invocadas.  Respetando  pues  lo  que  ordenan,  segu- 
ramente que  no  eligirían  Rey,  sino  h  aquel  que  llenase  cum- 
plidamente cuantos  requisitos  estaban  prescritos ,  porque  en 
aquellos  tiempos  merecía  grande  veneración  y  acatamiento 
la  observancia  de  lo  preceptuado  por  la  ley. 

Las  condiciones  exigidas  por  esta  legislación,  al  que  habia 
de  ser  nombrado  Rey  se  hallan  espresamente  consignadas 
en  la  ley  VIH  del  exordio  del  Fuero  Juzgo  promulgada  en 
el  Concilio  IV  de  Toledo,  en  la  cual  se  leen  estas  palabras: 
«Quando  el  Rey  moriré,  nengono  non,  debe  tomar  el  Regnof 
mt%  facerse  Rey  por  fuerza ;  nen  nengon  Religioso ,  nen 
»otro  home ,  nen  siervo ,  nen  otro  home  estranio;  se  non  es 
*de  linage  de  los  Godos  ¿  filio  de  algo  é  nobre,  é  digno  de 
.  j>costumes%  ¿  con  otorgamiento  de  los  Obispos  ¿  de  los  Godos 
y>maoralts ,  ¿  del  pueblo  tuedo.»  Según  esta  ley  el  elegido 
Monarca  debia  ser  precisamente  Godo  de  la  clase  noble ;  y 
siendo  asi,  ¿cómo  no  reconocer  estas  circunstancias  en  Garci- 
Ximenez? 

Por  los  mismos  tiempos  se  elegía  Rey  á  Pelayo  en  la 
cueva  de  Cotiadonga ,  en  las  montanas  de  Asturias ;  en 
ellas  se  habían  refugiado  también  otros  godos  cristianos,  que 
huyerouenla  invasión  de  los  musulmanes;  como  los  de  las 
montañas  del  Paño ,  querían  la  redención  de  su  patria  y  la 
conservación  de  sus  leyes ,  de  sus  costumbres  y  de  su  Reli- 
gión ;  eran  unos  mismos  sus  propósitos  y  unas  mismas  sus 
aspiraciones.  ¿Cómo  obraron  en  la  elección?  ¿Qué  base  adop- 
taron? Un  escritor  antiguo  lo  consigna  con  mucho  acierto 
diciendo.  «  Ehgerunt  virum  ex  genere  Gothorum ,  de  quo 
*comunis  erat  consuetudo  et  forte  lex,  Reges  eligere.»  Con- 
tra esta  opinión ,  apoyada  en  tan  terminantes  prescripciones 
de  la  ley,  y  no  existiendo  el  menor  indicio  de  que  los  elec- 
tores del  monte  Panó,  relegasen  al  olvido  ni  prescindieran 
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de  unos  ordenamientos  cuya  conservación  invocaban  con 
tanta  decisión  como  entusiasmo,  no  es  aventurado  el  fijar 
que  Garci-Ximenez  reunia  todas  las  exigencias  de  la  ley ,  y 
que  por  lo  tanto  era  Hispano-Godo  de  la  clase  de  noble. 

Contrajo  su  matrimonio  con  Eneca  (á  quien  algunos  lla- 
man también  Iñiga  por  ser  un  mismo  nombre)  y  de  este  ma- 
trimonio resultaron  en  hijos  legítimos  Garcia-Iñiguez  que 
le  sucedió  en  el  trono,  y  Momerana  ó  Munina  que  casó  con 
D.  Fruela  Rey  de  León.  Este  enlace  evidencia  claramente  la 
grande  importancia  que  desde  su  origen  tuvo  la  casa  Real  de 

'  Sobrarbe ,  cuando  tan  pronto  fueron  buscadas  sus  princesas 
para  unirse  ¿  otras  testas  coronadas.  Eligió  Garci-Ximenez 
para  su  morada ,  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  en  que  se 
habia  verificado  su  elección ,  convirtiéndola  en  Palacio  Real; 
y  reconocido  ¿  los  favores  que  del  cielo  tenia  recibidos  y  de 
la  evidente  protección  que  Dios  dispensaba  ¿  la  santa  causa 
que  como  principal  caudillo  defendía,  á  la  humilde  y  re- 
ducida Iglesia  erigida  por  Juan  de  Atares  y  conservada  por 
Voto  y  Félix  mandó  también  que  se  la  diera  mayores  propor- 
ciones, fundando  en  ella  el  célebre  monasterio  de  San  Juan 

.  de  la  Peña  que  tanta  participación  habia  de  tomar  en  la  glo- 
riosa empresa  de  la  reconquista:  de  esta  manera  podrían 
practicarse  los  ritos  del  culto  divino  con  toda  aquella  pompa 
y  solemnidad  que  es  debida  al  que  es  Rey  de  los  Reyes  y 
Autor  de  todo  lo  creado. 

Esta  fundación,  no  interrumpió  la  vida  heremétíca  que 
habían  adoptado  los  anacoretas  Voto  y  Félix  que  siguieron 
habitando  la  misma  cueva,  y  si  bien  el  bullicio  de  aquella 
nueva  corte,  y  el  continuo  tránsito  de  soldados,  podía  inter- 
rumpirles en  sus  ejercicios  de  oración  y  de  penitencia,  bus- 
caron otras  cuevas  inmediatas  donde  retirarse  ¿  practicar  es- 
tos santos  ejercicios,  pero  sin  dejar  de  habitar  la  primitiva, 
pues  ni  el  Rey  quería  privarse  de  los  prudentes  y  sabios  conse- 
jos de  estos  dos  santos  varones,  ni  podia  encomendar  á  otros 
mejores  custodios  y  maestros  el  cuidado  y  educación  de  su 
familia,  mientras  los  deberes  de  monarca  le  llamaban  ¿  la 
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continuación  de  Ib  principiada  conquista.  Si  importante  fué 
el  concurso  de  estos  anacoretas  para  la  fundación  de  Sobrar- 
be,  no  fué  menos  la  participación  que  tomaron  en  la  decisión 
de  los  negocios,  asi  en  los  del  Reino,  como  en  los  particulares 
de  Garci-Ximenez. 

Sin  embargo  de  señalar  'el  nuevo  monasterio  para  la  mo- 
rada real,  como  á  pesar  del  ensanche  que  se  diera  al  edificio, 
en  cuanto  lo  permitía  el  fondo  de  la  cueva  y  lo  reducido  del 
sitio  en  que  está  situada,  no  podia  satisfacer  cumplidamente 
á  las  exigencias  que  eran  naturales  en  una  corte  de  guerre- 
ros y  en  una  época  de  continua  agitación  y  movimiento;  por 
estas  consideraciones,  por  la  de  ser  la  villa  de  Ainsa  la  pri- 
mera población  arrancada  al  poder  musulmán,  y  entonces  la 
principal  y  mas  numerosa  de  los  territorios  conquistados,  la 
erigió  Garci-Ximenez,  capital  de  su  Reino  de  Sobrar  be,  y 
constituyó  en  ella  una  verdadera  plaza  de  armas,  aumentan- 
do considerablemente  sus  antiguas  fortificaciones;  reparando  - 
y  ensanchando  su  castillo,  y  haciéndola  asi  el  punto  principal 
de  apoyo  y  defensa  para  las  operaciones  de  su  ejército. 

De  esta  manera,  no  quedaban  aislados  y  sin  defensa  los  pue- 
blos conquistados,  ni  los  que  rechazando  la  dominación  sar- 
racena se  adherían  á  la  causa  de  los  cristianos:  asi  se  esta- 
bleció también  un  punto  fijo  del  cual  partían  las  órdenes 
convenientes,  no  solamente  para  la  dirección  de  las  operacio- 
nes de  la  guerra,  sino  también  para  la  gobernación  del  ter- 
ritorio; y  como  la  grande  importancia  que  Garci-Ximenez 
diera  ¿  la  plaza  de  Ainsa,  ofrecía  una  grande  seguridad  para 
la  defensa,  pudo  muy  bien  establecer  en  ella  su  gobierno, 
poniéndole  con  confianza  al  abrigo  de  sus  enemigos  y  en  situa- 
ción de  resistirlos,  mientras  ¿  su  socorro  llegaban  tro- 
pas cristianas.  Además  la  fortaleza  de  Ainsa,  dio  mo- 
tivo para  que  se  asegurase  la  posesión  de  todos  los  terri- 
torios inmediatos  que  constituían  el  nuevo  Reino,  formando 
un  conjunto  en  el  que  ya  no  habitaban  musulmanes ,  pues 
unos  se  habían  visto  obligados  á  huir  á  donde  imperaban  los 
suyos,  y  otros,  rezagados  por  el  apego  de  los  intereses  que 
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habían  logrado  en  el  país,  fueron  lanzados  de  él  por  sus  con- 
quistadores. 

Hecho  dueño  Garci-Ximenez  de  estos  territorios,  procuró 
con  celo  ensanchar  en  lo  posible  su  nuevo  Estado;  para  ello, 
le  animaba  el  entusiasmo  siempre  creciente  de  sus  soldados,  que 
respondía  cumplidamente  á  sus  propósitos.  Confinante  con 
los  territorios  ganados  en  Ainsa  y  sus  inmediaciones,  se  ha- 
llaba el  condado  de  Ribagorza,  ocupado  y  defendido  por  su 
dueño  y  propietario  el  conde  Armen tario:  este  resistió  ¿  los 
musulmanes  cuando  en  la  invasión  sarracena  penetraron 
también  en  aquellas  tierras;  y  si  bien  le  tomaron  la  mayor  y 
mejor  parte  de  ellas ,  pudo  conservarse  en  las  restantes ,  y 
sostener  constantemente  la  guerra  contra  el  invasor ,  resca- 
tando mucho  de  lo  que  tenia  perdido;  circunstancias 
que  facilitaban  ¿  Garci-Ximenez  el  retirarse  de  los  mismos 
territorios  para  llevar  ¿  otros  la  conquista,  mientras  que  la 
*  gente  de  guerra  que  en  ellos  dejaba,  apoyados  en  las  guarni- 
ciones de  Ainsa  y  Boltaña,  unida  y  de  acuerdo  con  los  sol- 
dados del  conde  Armentario,  continuaban  las  operaciones 
por  aquella  parte  contra  los  moros  sus  enemigos  comunes;  y 
seguían  recogiendo  los  muchos  que  desde  las  montañas  co- 
marcanas y  desde  la  tierra  llana,  acudían  constantemente  á 
Sobrarbe  para  engrosar  las  filas  de  los  defensores  de  este  nue- 
vo Reino. 

Asi  pudo  fijar  su  atención  para  realizar  sus  proyectos  de 
engrandecimiento  de  sus  territorios  á  los  que  se  hallaban 
lindantes  por  la  parte  occidental,  y  correspondían  ya  á 
Navarra:  facilitaba  la  empresa  el  número  considerable  de 
montañeses  de  aquellos  valles  y  comarcas  que  se  unian  á  la 
hueste  de  Garci-Ximenez  para  tomar  parte  en  la  noble  y 
santa  causa  que  defendía,  deseosos  que  la  bandera  levantada, 
por  este  Monarca,  tremolara  también  por  su  país  que  ansiaba 
desalojar  de  él  i  los  musulmanes:  por  los  mismos  afiliados 
pudo  conocer  Garci-Ximenez  lo  bien  dispuesto,  que  se 
encontraban  aquellos  valles  para  dirijirse  á  ellos  y  estender 
per  esa  parte  su  imperio:  resuelto  al  frente  de  sus  soldados 
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atravesó  el  rio  Aragón,  y  siguiendo  el  largo  valle  que 
forman  sus  riberas  y  se  llama  Canal  de  Berdvn,  combatió 
con  los  moros  que  se  presentaron  ¿  oponerse  en  su  marcha; 
ganándoles  pueblos  importantes,  entre  ellos  también  el 
castillo  de  Sangüesa,  cuya  población,  perteneciente  ya  al 
ReinQ  de  Navarra,  y  cabeza  de  una  de  sus  merindades,  reci- 
bió con  satisfacción  y  alegría  ¿  las  tropas  del  Rey  de  So- 
brarbe,  pues  venían  á  redimirla  de  la  dura  opresión  en  que 
la  misma  se  hallaba  al  verse  sujeta  ¿  la  dominación  de  los 
árabes;  asi  es  que  abrazó  Sangüesa  y  su  comarca  la  causa 
de  aquel  Monarca,  y  las  filas  de  su  ejército  fueron  aumen- 
tándose considerablemente .  Con  estas  nuevas  conquistas, 
fué  estendiéndose  el  Reino  de  Sobrarbe:  y  cuando  era  ya 
bastante  la  agregación  de  territorios  que  ganaba  por  esta 
parte  de  Navarra,  quedó  sentada  la  base  de  unión  de  dos 
pueblos  distintos,  que  mas  adelante  habían  de  formar  una 
sola  é  importante  monarquía. 

Las  mismas  conquistas  dieron  también  motivo  para  que 
Garci-Ximenez  fuera  considerado  y  titulado  Rey  de  Pamplona 
por  algunos  cronistas:  y  en  primer  lugar  el  arzobispo  Don 
Rodrigo,  que  en  sus  anales  no  hace  mención  de  este  Monar- 
ca, ni  le  considera  Rey  de  Sobrarbe,  al  ocuparse  del  matri- 
monio de  su  hija  Memorana  con  el  Rey  D.  Froila,  sienta 
que  esta  princesa  era  de  linaje  real,  y  la  presenta  como  des- 
cendiente de  la  casa  real  de  Navarra,  en  estas  palabras:  «Me- 
noranam,  Regia  Navarrensi progenie  ortam;  deduciéndose 
de  esto  que  Garci-Ximenez  su  padre,  era  en  su  consecuen- 
cia Rey  de  Pamplona,  ó  al  menos  descendiente  de  estos  Re- 
yes. £1  citado  Arzobispo  que  no  reconoce  los  cuatro  prime- 
ros Monarcas  de  Sobrarbe,  y  que  señala  como  primero  de 
Navarra  á  Iñigo  Arista,  se  Contradice  á  si  mismo,  conside- 
rando que  siendo  como  era  Memorana  hija  de  Garci-Xime- 
nez, cuyo  reinado  fué  un  siglo  anterior  al  de  Iñigo  Arista, 
no  podía  ser  de  la  dinastía  real  de  Navarra,  ni  menos  hija  del 
que  el  Arzobispo  presenta  como  primer  Rey  de  Pamplona, 
porque  la  sola  comparación  de  la  edad  de  la  una  con  la  del 
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otro  rechaza  abiertamente  hasta  la  posibilidad  de  la  supo- 
sicion. 

El  nuevo  catálogo  de  los  Obispos  de  Pamplona,  también 
designa  á  Garci-Ximenez  como  primer  Rey  de  la  misma, 
opinión  que  sigue  Garibay ,  y  si  se  examina  con  alguna  de- 
tención el  fundamento  en  que  se  apoya  esta  opinión,  lejos  de 
justificarla,  evidentemente  la  desvirtúa :  dice  este  escritor 
que  la  monarquía  de  Navarra  tuvo  origen  en  San  Juan  de  la 
Peña,  en  las  montañas  de  Jaca,  y  en  las  de  Santa  Cristina  de 
sumo  puerto:  si  tal  origen  se  deduce  de  que  la  monarquía 
fundada  en  estas  montañas,  fué  la  base  y  comienzo  de  la  de 
Navarra,  podría  aceptarse  la  opinión;  pero  que  desde  luego 
fuera  realmente  la  monarquía  Navarra  la  que  allí  se  fundó 
no  puede  menos  de  rechazarse  abiertamente.  Si  los  naturales 
y  acogidos  en  las  mismas  montañas  fueron  los  que  por  dos 
veces  proyectaron  y  crearon  en  ellas  una  Monarquía  cuando 
fundada  la  ciudad  de  Paño,  luego  fué  destruida,  y  cuando  des- 
pués en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  dieron  el  grito  de 
guerra  contra  los  moros.,  marchando  á  la  conquista  de  Ainsa  y 
de  sus  territorios,  que  precisamente  se  encuentran  á  la  parte 
opuesta  á  Navarra,  desde  el  punto  de  salida  de  los  conquis- 
tadores; los  que  se  lanzaron  á  tau  atrevida  empresa  y  gana- 
ron estos  territorios,  no  habían  de  dar  á  su  monarquía  el 
nombre  de  un  país  estraño,  sino  el  del  suyo  propio;  y  en 
tanto  obraron  así,  que  respetando  el  de  los  primeros  territo- 
rios conquistados,  con  él,  titularon  á  su  primer  Rey,  sin  tener 
en  cuenta  el  de  Aragón  que  recibieron  después  sus  sucesores; 
no  obstante  que  dentro  del  territorio  asi  llamado  se  hallaba 
la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  y  el  monte  Paño,  en  donde 
se  habría  iniciado  la  idea  de  la  reconquista,  y  se  habían  de- 
terminado los  medios  y  la  forma  de  realizarla,  motivos  muy 
poderosos  para  que  desde  un  principio  el  Rey  se  llamara 
de  Aragón  y  sin  embargo  se  tituló  de  Sobrar  be. 

No  puede  negarse  que  concurrieran  también  á  afiliarse 
á  la  hueste  de  Garci-Ximenez,  algunos  navarros  principal- 
mente de  los  valles  mas  próximos  á  Aragón,  y  seguramente 
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que-  también  [tomarían  parte  en  las  operaciones  que  en  la 
conquista  de  Sobrarbe  tanta  gloria  dieran  á  aquella  vencedo- 
ra hueste;  pero  esto  no  es  motivo  bastante  para  que  el  Rey, 
proclamado  sobre  el  campo  de  batalla,  y  elegido  después  en 
la  referida  cueva,  reciñera  el  título  de  Pamplona,  como  se 
pretende,  pues  no  habia  fundamento  en  que  apoyarlo,  y  no 
fuera  el  de  Sobrarbe,  que  respondía  precisamente  á  la  tierra 
conquistada,  sobre  la  cual  habia  de  reinar,  y  á  los  deseos  de 
la  grande  mayoría  de  los  conquistadores,  compuesta  de  los 
naturales  de  aquellas  montanas  y  de  las  de  los  valles  de 
Aragón,  que  siempre  se  tuvieron  unas  y  otras  por  un  mis- 
mo pais;  porque  es  evidente,  queexistiendo  propios  territorios 
no  habían  de  ir  á  buscar  estranos  para  titular  4  su  Monarca. 
De  manera  que  al  reconocer  el  Arzobispo  historiador,  que 
la  Monarquía  Navarra  principió  en  San  Juan  de  la  Peña,  los 
que  para  sus  suposiciones  aceptan  el  dicho  de  este  cronista, 
no  pueden  menos  de  aceptar  que  Garci-Ximenez  siendo  el 
Rey  de  los  que  le  elijieran  en  este  punto,  precisamente  ha- 
bia de  titularse  Monarca  de  los  mismos,  y  no  de  Pamplona, 
que  entonces  se  hallaba  todavía  bajo  la  dominación  sarracena. 

Aunque  este  Monarca  no  obtuviera  el  título  de  Rey  de 
Pamplona,  seguramente  que  sus  sucesores  en  la  Corona  de 
Sobrarbe  y  Aragón,  llegaron  á  obtenerle,  según  en  su  lugar 
se  relacionará;  "y  bajo  este  concepto,  bien  puede  admitirse 
que  la  dinastía  real  que  tuvo  su  origen  en  la  veneranda  cue- 
va de  San  Juan,  llegó  con  el  tiempo  á  ceñir  sus  sienes  con 
la  corona  real  de  Navarra. 

El  historiador  Zamalloa  refiere  que  los  navarros,  sin  em- 
bargo de  su  proximidad  á  las  tierras  de  Garci-Ximenez,  no 
querían  pedirle  auxilio  ni  valerse  de  él,  porque  no  se  titulaba 
Rey  de  Pamplona  y  sí  de  Sobrarbe,  y  que  preferían  buscar 
su  apoyo  y  defensa  en  el  Rey  de  Asturias  D.  Alonso,  yerno 
dePelayo-  Según  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  respondió  este 
príncipe  á  las  demandas  de  los  navarros,  entrándose  por  sus 
tierras;  y  añade  que  lo  hizo,  no  como  Rey  suyo,  ni  para 
conquistarlas,   sino  para  prestar  sus  socorros  á  los  cristianos 
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que  en  las  mismas  residían,  oprimidos  por  la  dominación  de 
los  moros;  lo  cual  demuestra  que  no  habían  llegado  estos  á 
nombrar  su  monarca:  así  pues  muy  bien  puede  rechazarse  en 
Garci-Ximenez  el  titulo  de  Rey  de  Pamplona. 

Como  su  verdadero  y  único  títulcWiié  el  de  Rey  de  Sobrar- 
be,  adoptó  por  escudo  de  sus  armas,  en  campo  rojo ,  la  cruz 
sobre  la  verde  encina,  como  perenne  recuerdo  de  la  milagrosa 
aparición  ocurrida  en  la  batalla  de  Ainsa,  y  estos  son  los 
primeros  blasones  que  tuvo  y  de  que  usó  el  Reino  de  So- 
brar be,  (1)  los  cuales  nunca  lo  fueron  de  Pamplona,  hecho 
que  viene  á  probar  que  el  nuevo  Estado  constituido  en  la 
cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  se  llamó  Reino  de  Sobrarbe,  y 
Rey  de  Sobrarbe  el  primero  que  en  aquella  cueva  fué  elegi- 
do. Bajo  tales  consideraciones,  no  es  aceptable  la  opinión  de 
aquellos  cronistas  que  sostienen  que  el  Reino  de  Pamplona 
se  fundó  en  la  referida  cueva,  y  que  Rey  de  Pamplona  se 
creó  al  que  allí  se  nombró;  ni  que  Garci-Ximenez  asi  se  ti- 
tulara. 

Con  empeño  y  sin  descanso  debió  procurar  este  monarca 
engrandecer  su  nuevo  Estado,  combatiendo  ¿  los  moros  ya 
por  Occidente,  ya  por  Oriente,  ya  también  por  Mediodía; 
pues  por  todas  tres  partes  se  encontraba  cercado  y  asediado 
constantemente  de  fuerzas  musulmanas,  &  quienes  tanto 
cuidado  debían  dar  las  conquistas  del  nuevo  Estado,  el  au- 
mento progresivo  de  sus  fuerzas,  la  organización  que  reci- 
bían, y  los  resultados  que  alcanzaban.  Dueño  ya  Garci- 
Ximenez  de  las  montañas,  la  adhesión  y  decisión  de  los 
pueblos  y  habitantes  de  las  mismas  le  aseguraban  mas  y  mas 
en  su  posesión,  y  solamente  la  Ciudad  de  Jaca  defendida  por 
aua  importantes  fortalezas,  se  veía  dominada  por  los  moros: 
esta  plaza  fuerte  era  un  baluarte  enemigo  que  con  afán  an- 
siaban loa  cristianos  arrancar  del  poder  musulmán:  servia  á 
la  vez  para  que  los  moros  pudieran  con  mas  ó  menos  fre- 

(1)  Bl  primitivo  blasón  del  Reino  v  del  Monarca  de  Sobrarbe,  lo 
teprteeata  el  primer  cuartel  del  escudo  de  armas  que  aparece  en  la 
pétfiaa  portada  de  esta  obra. 
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cuencia  hacer  sus  invasiones  á  las  mismas  montañas,  contan- 
do  como  contaban  con  un  punto  tan  seguro  para  retirarse 
después  de  talar  las  tierras  en  que  imperaba  el  Rey  de  So- 
brarbe:  naturalmente  habían  de  encontrar  oposición  de  parte 

« 

de  los  montañeses ,  y  esto  habia  de  ofrecer  ocasiones  para 
repetidos  encuentros,  continuados  combates  y  una  constante 
lucha. 

Las  antiguas  crónicas  que  refieren  los  grandes  refuerzos  de 
tropas  árabes  mandadas  para  reconquistar  la  villa  de  Ainsa, 
nada  dicen  respecto  de  las  demás  operaciones  de  la  guerra 
que  necesariamente  debió  sostenerse  durante  el  Reinado  de 
Garci-Ximenez:  pero  por  antiguas  y  siempre  bien  recibidas 
tradiciones,  se  ha  tenido  como  un  hecho  cierto,  que  este  mo- 
narca desde  que  fué  elegido  para  ocupar  el  trono,  hasta  que 
bajó  al  sepulcro,  conservó  su  corona,  y  los  territorios  de  So- 
brarbe;  pues  acrecentó  sus  Estados  por  esta  parte  haciéndo- 
se dueño  de  sus  montañas,  rechazando  las  invasiones  de  sus 
enemigos  y  arrancándoles  de  su  poder  nuevos  pueblos  y  terri- 
torios, entre  los  que  se  contaba  una  parte  del  condado  de 
Rivagorza  y  entre  ella  su  capital  la  villa  de  Benabarre  (1) 
de  que  habia  sido  despojado  por  los  moros  el  conde  Ar- 
mentario.  * 

Sensible  es  que  las  crónicas  se  hayan  visto  precisadas  á 
guardar  silencio  sobre  los  adelantos  hechos  cu  la  grande 
empresa  de  la  reconquista,  durante  el  reinado  de  Garci- 
Ximenez,  y  no  hayan  podido  referir  los  detalles  de  sus  ope- 
raciones, que  seguramente  hubieran  servido  de  un  testimo- 
nio importante  para  justificar  á  este  principe  como  dotado  de 
las  mas  relevantes  prendas:  sensible  es  también  que  la  me- 
moria de  la  mayor  parte  de  sus  hechos  se  haya  perdido  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos;  pero  lo  que  tradiciones  respetabi- 
lísimas han  conservado,  y  lo  que  con  referencia  á  las  mismas 


(1)  Bs  actualmente  capital  del  partirlo  judicial  &  que  dá  nom- 
bre en  la  provincia  de  Huesca:  hasta  1835  en  que  se  publicó  la  or- 
ganización judicial  que  hoy  rige,  fué  también  cabeza  de  partido  con 
Corregidor  militar  y  político. 
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ñau  escrito  los  historiadores,  son  motivos  bastantes  para 
acreditarle  de  Monarca  entendido,  emprendedor  y  valiente; 
digno  de  la  corona  Real  que  sobre  sus  sienes  colocaron  con 
tonto  acierto  los  que  en  San  Juan  de  la  Peña  le  elijieron 
primeramente  para  su  Gefe  y  caudillo,  y  después  le  procla- 
maron por  su  Rey  y  Señor. 

Murió  este  principe  en  el  año  758  como  lo  acreditan  las 
memorias  conservadas  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña;  y  habiendo  sido  elegido  Rey  en  el  de  724,  resulta  que 
duró  su  reinado  34  años,  y  no  42,  como  algunos  escritores 
sostienen,  adelantando  para  ello,  el  de  su  elección.  No  puede 
fijarse  con  seguridad  si  le  sobrevivió  ó  no,  su  esposa  la  Reina 
Eneca;  pero  sí  que  los  restos  humanos  de  los  dos  príncipes 
fueron  enterrados  en  aquel  Monasterio;  en  su  principio  la  se- 
pultara se  encontraba  en  la  antigua  y  primitiva  Iglesia  eri- 
gida por  Juan  de  Atares,  mas  después  se  trasladaron  á  la 
nueva,  donde  se  conservaron  hasta  que  con  los  de  los  demás 
Reyes  se  colocaron  en  el  nuevo  Panteón  Real  construido 
en  el  mismo  Monasterio  por  disposición  de  Carlos  III,  en 
donde  actualmente  se  hallan.  (1)  Al  depositar  los  restos  de 
Garci-Ximenez  en  este  último  sitio  se  trasladó  también  al 
mismo  y  quedó  junto  á  la  urna  en  que  están  guardados, 
el  epitafio  que  cubría  la  anterior  sepultura,  el  cual  dice 
así:  <lHíc  requüscit famulus  Dei,  Sénior  García  Scimeno, 
vprimus  Rex  Aragonum,  qui  ampliauit  Ecclesiam  Sancti 
»Ioane$,  ibiq;  vita  /une fus,  sepelitur.  758.»  El  contenido  de 
este  epitafio  justifica  ya  que  no  se  grabó  ni  colocó  cuando 
ocurrió  la  muerte  de  este  monarca,  sino  bastantes  años  des- 
pués; tal  vez  fué  al  ser  exhumadas  las  cenizas  que  cubría, 
cuando  se  trasladaron  desde  la  primitiva  Iglesia  ó  ermita  á 
la  de  mayores  dimensiones  que  se  construyó  para  el  culto  y 
servicio  del  Real  Monasterio  que  habia  fundado  este  prínci- 


(1)  En  el  apéndice  núm.  3.°  se  hace  la  descripción  de*  este  Pan- 
teón Real;  se  inserta  el  catálogo  de  los  Reyes  y  Príncipes  cuyos 
restos  se  custodian  en  el  mismo;  y  se  consignan  otras  noticias  re- 
ferentes al  antiguo  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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pe  en  la  cueva  de  San  Juan:  y  así  se  deduce  con  la  simple 
lectura  de  dicho  epitafio,  en  el  cual  se  titula  áGarci-Ximenez 
primer  Rey  de  Aragón,  siendo  asi  que  no  obtuvo  este  titulo, 
ni  el  reino  se  habia  constituido  bajo  tal  nombre ;  ni  se  habia 
siquiera  creado  el  condado  de  Aragón,  todo  lo  cual  sucedió 
mucho  después  de  la  muerte  de  aquel  Monarca,  como  mas 
adelante  se  tratará;  pero  sin  duda  enlazado  el  orden  crono- 
lógico de  los  Reyes  de  Sobrarbe  con  los  que  posteriormente  se 
titularon  también  de  Aragón,  y  reconociéndose  entre  unos  y 
otros  como  el  primero  de  todos  á  Garci-Ximenez,  no  encon- 
tró inconveniente  alguno  el  autor  del  epitafio,  (supuesto  que 
realmente  era  el  mismo  principe  el  primer  Monarca  de  estas 
montañas)  para  titularle  primer  Rey  de  Aragón:  no  cabe 
otra  esplicacion  al  aparecer  grabado  este  título  en  aquella 
lápida  sepulcral,  pues  aceptado  bajo  distinto  concepto,  se- 
guramente que  la  inscripción  adolecería  de  un  verdadero 
anacronismo. 


CAPÍTULO    VII. 
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De  758  i  802. 

Dudas  y  controversias  motivadas  por  el  segundo  apellido  adoptado 
pdr  este  Monarca.— Su  elección  y  proclamación  en  San  Juan  de 
la  Peña. — Su  matrimonio  y  sus  hijos.— Hechos  y  documentos  que 
justifican  su  reinado. — Conquistas  de  Navarra. — Sitio  de  Pam- 
plona.—Circunstancias  que  facilitaban  su  conquista.— Toma  de 
esta  plaza. — El  pendón  moruno  ganado  por  el  Rey  es  remitido  á 
su  Santidad. — Obgeto  de  la  remesa.— El  Bey  de  Sobrarbe  se  ti- 
tula también  Bey  de  Pamplona. — A  su  hijo  otorga  el  de  Infante 
de  Sobrarbe.— Operaciones  en  las  montañas  de  Jaca. — Sitio  y 
conquista  de  esta  ciudad. — Creación  del  condado  de  Aragón. — 
D.  Aznar,  primer  conde.— Intentos  de  los  musulmanes  para  re- 
cobrarla Jaca. — Memorable  batalla  de  esta  ciudad  y  nuevo  triun- 
fo de  los  cristianos.— Egércitos  numerosos  de  moros  que  invaden 
Navarra. — Pérdida  de  Pamplona  y  demás  conquistas  de  este  Rei- 
no.—Garci-Iñiguez  se  retira  á  las  montañas  de  Aragón. — Su 
muerte  y  enterramiento. 


JfcoR  la  muerte  de  Garci-Ximenez ,  sucedió  en  el  trono  de 
Sobrarbe  su  hijo  Qarci-Iftiguez,  cuyo  nombre  ha  dado  lu- 
gar á  algunas  disputas  y  controversias  entre  los  cronistas, 
sosteniendo  unos  que  no  era  hijo  del  anterior  monarca ,  y 
afirmando  otros  que  lo  era:  fundábanse  los  primeros  en  que 
si  efectivamente  lo  hubiera  sido,  á  su  propio  nombre  de  Gar- 
cía ,  hubiese  añadido  el  patronímico ,  según  se  acostumbraba, 
en  aquellos  tiempos ,  y  de  consiguiente ,  que  se  habría  lia- 
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mado  Garcia-Garcés ;  pero  esta  objeción  la  rebaten  los  que 
opinan  en  contrario,  diciendo  que  si  bien  era  cierta  la  cos- 
tumbre de  usar  estos  dos  nombres,  muchas  veces  también  en 
Tez  de  adoptarse  el  derivado  del  de  los  padres ,  se  aceptaba 
el  formado  del  de  las  madres ;  y  asi  sucedió  con  el  de  este 
monarca  que  agregó  al  suyo  de  García  el  de  Iñiguez  que 
era  deribacion  del  de  su  madre  Iñiga  ó  Eneca ;  con  mucha 
mas  razón,  cuando  ya  en  el  que  como  propio  le  fué  impuesto 
resultaba  el  patronímico ,  y  en  su  virtud  adoptados  el  del 
padre  y  el  de  la  madre.  Esta  circunstancia  dio  también  mo- 
tivo para  que  en  el  Libro  de  los  obispos  de  Pamplona  se  du- 
dara si  hubiera  habido  antes  de  este  Bey  de  Sobrarbe  otro 
llamado  Iñigo ;  pero  está  duda,  que  no  reconoce  mas  funda- 
mento que  el  patronímico  impuesto  á  Garci-Iñiguez,  queda 
esplicada  y  desvanecida  con  lo  que  se  deja  relacionado. 

Reconociendo  los  de  Sobrarbe ,  lo  dignamente  que  había 
correspondido  Garci-Ximenez ,  cuando  fué  alzado  Rey  por 
los  mismos;  la  grande  importancia  que  había  sabido  dar  al 
nuevo  Estado  constituido;  la  acertada  organización  que  logró 
introducir  en  «quellas  masas  de  cristianos  afiliados  bajo  sus 
banderas ;  la  estension  y  engrandecimiento  que  recibiera  el 
Reino  que  aquellos  habían  creado ;  los  triunfos  obtenidos;  los 
pueblos  y  territorios  que  supo  conquistar ,  y  por  último ,  el 
talor  y  heroísmo  con  que  aquel  monarca  lanzó  á  los  moros 
de  las  montañas,  reduciéndoles  en  las  mismas  á  la  ciudad  de 
Jaca ,  fueron  motivos  muy  poderosos  para  que  fuera  en  es- 
tremo-sentida  la  muerte  de  tan  esforzado  príncipe;  y  después 
de  pagar  á  su  memoria  los  justos  tributos  de  respeto  y  agra- 
decimiento, considerando  á  su  hijo  Qarci- Iftigitcz  adornado 
de  las  virtudes  y  prendas  que  ennoblecían  á  su  heroico  pa- 
dre, por  la  educación  que  de  él  tenia  recibida,  y  por  los  gran- 
des ejemplos  que  en  su  heroica  historia  pudiera  imitar ,  no 
dudaron  en  proclamarlo  como  sucesor ,  colocando  sobre  sus 
sienes  la  Corona  Real  de  Sobrarbe. 

Los  ermitaños  Voto  y  Félix  que  sobrevinieron  al  primer 
monarca ;  el  obispo  de  Huesca ,  Prelado  del  territorio  que  ya 
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había  fijado  su  residencia  en  San  Juan  de  la  Peña;  los  nobles 
y  demás  llamados  por  el  antiguo  uso  conservado  de  los  go- 
dos, consignado  en  sus  leyes,  y  adoptado  entre  las  costumbres 
¿que  se  ajustaron  los  que  constituian  este  Reino,  eligieron 
solemnemente  por  su  Rey  y  Señor  ¿  Garci-Iñiguez ,  que 
aceptó  la  corona  que  tan  dignamente  había  ceñido  su  padre, 
jurando,  en  la  forma  que  se  relaciona  en  el  capitulo  anterior, 
el  cumplimiento  y  observancia  de  los  usos  y  fueros  del 
Reino,  y  prestándole  también  los  electores  homenage  y  jura- 
mento de  sumisión  y  obediencia. 

Contrajo  su  matrimonio  este  nuevo  monarca  con  doña 
Toda,  según  las  memorias  conservadas  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  y  que  relacionan  los  cronistas  Blancas 
y  el  Abad  Briz  Martínez;  pero  según  se  deduce  de  otro  do- 
cumento custodiado  en  el  archivo  del  mismo  monasterio,  re- 
ferente á  la  fundación  del  de  San  Martin  de  Ce r cito ,  cuyo 
documento  se  intitula:  «Hoc  est  cartuariun  Sancti  Martini 
de  Cercito,»  se  llamaba  la  esposa  de  Garci-Iñiguez  doña 
Urraca,  lo  cual  demuestra ,  ó  que  estuvo  casado  dos  veces, 
con  doña  Toda  y  con  doña  Urraca;  ó  que  siendo  el  primer 
nombre  algún  tanto  vulgar  en  aquellos  tiempos ,  se  cambió 
por  el  segundo ,  en  [cuyo  caso  no  resulta  mas  que  un  solo 
matrimonio.  Tuvo  en  hijos  legítimos  ¿  Fortunio  Garcés  que 

le  sucedió  en  el  trono,  y  á  Sancho  Garcés  que  también  ciñó 
la  corona  real  por  la  muerte  de  su  hermano  sin  sucesión. 
Además  de  estos,  se  le  imputa  otro  hijo  natural  llamado 
Estúftiga,  hombre  valeroso,  de  quien  desciende  la  ilustre 
familia  de  los  Cúñigas. 

Impugnada  también  la  certeza  de  este  reinado,  hay  hechos 
muy  importantes  ocurridos  en  su  período,  que  la  evidencian, 
y  documentos  interesantes  referentes  ¿  este  tiempo  que  la 
justifican;  sin  embargo  de  rechazar  con  mas  estension  en  el 
capítulo  X  de  esta  primera  parte  la  impugnación  que  se  hace 
de  la  verdadera  fundación  del  Reino  de  Sobrarte  y  de  la 
existencia  de  sus  cuatro  primeros  Reyes,  respecto  de  Garci- 
Iñiguez  no  puede  menos  de  consignarse  al  relacionar  su 
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historia,  que  aquellos  hechos  y  documentos  vienen  á  demos- 
trar claramente  la  sin  razón  é  infundamento  de  la  impugna  - 
cion.  Un  hecho  es  la  conquista  de  Pamplona,  ganada  de  los 
moros  por  este  monarca,  en  cuya  virtud  se  tituló  su  Rey;  y 
otro  es  la  creación  del  Condado  de  Aragón,  acordada  por  el 
mismo  para  premiar  el  valor  de  D.  Amar  el  conquistador  y 
defensor  de  Jaca. 

De  los  documentos  indicados  es  el  primero,  el  que  ya  se 
deja  mencionado  anteriormente,  relativo  á  la  fundación 
del  monasterio  de  San  Martin  de  Cercito  que  tanta  importan- 
cia tuvo  en  sus  primitivos  tiempos,  y  después  fué  convertido 
en  uno  de  los  mejores  Prioratos  del  de  San  Juan  de  la  Peña: 
aquel  monasterio  fué  fundado  por  Gal  indo,  conde  de  Aragón, 
con  autorización  y  decreto  de  Garci-Iñiguez,  cuyo  monarca 
firma  el  mismo  documento;  y  aunque  algunos  le  atribuyen 
al  Rey  Garci-Iüiguez  II,  espresando  ser  el  fundador  el  conde 
Galindo,  no  pudo  concurrir  con  este  monarca  que  fué  muy 
posterior  á  su  vida,  habiendo  sido  el  conde  contemporáneo 
de  Garci-Iniguez  I;  y  como  no  puede  atribuirse  á  otro  conde 
Galindo,  porque  no  hubo  mas  que  uno  de  este  nombre 
que  fué  precisamente  el  segundo  de  los  condes  de  Ara- 
gón, de  consiguiente  con  este  solo  puede  entenderse,  pues 
vivió  y  obtuvo  el  título  durante  el  reinado  del  último  mo- 
narca. 

Otro  documento  justificativo  de  su  reinado  es  el  que  con- 
tiene la  fundación  del  Monasterio  de  Fonfrida,  situado  junto 
4  Salvatierra,  en  los  confines  de  Aragón  y  Navarra,  cuya 
fundación  fué  hecha  por  el  mismo  Garci-Iñiguez  I,  habiéndo- 
se anexionado  posteriormente  al  de  San  Juan  de  la  Peña, 
según  la  Escritura  otorgada  por  los  Reyes  D.  Garci-Sanchez 
yD.aXimena.  quienes  declaran  en  la  misma,  que  aquel  mo- 
narca era  el  primitivo  fundador  de  dicho  monasterio;  lo  cual 
afirmaban  que  les  constaba  por  el  instrumento  auténtico 
otorgado  por  el  Rey  fundador,  que  se  conservaba  en  sus  tiem- 
pos: y  aunque  también  algunos  han  dudado,  si  era  el  prime- 
ro ó  el  segundo  de  este  nombre  á  quien  debiera  atribuirse  la 

15 
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fundación,  otras  Escrituras  y  datos  correspondientes  al  archivo 
de  San  Juan  de  la  Peña  designan  terminantemente  al  prime- 
ro: entre  otros  existe  un  privilegio  ó  donación  del  Obispo  de 
Pamplona,  que  este  Prelado  llama  su  testamento,  en  el  cual 
concede  determinados  derechos  al  citado  Monasterio,  rela- 
cionando que  lo  fundó  el  Rey  Garci-Iñiguez:  firman  el  acto 
D.  Fortunio  G arces  que  reinaba  en  Pamplona,  D.  Áznar, 
conde  de  Aragón,  y  el  Abad  Gal  indo:  si  bien  hubo  dos  Reyes 
con  el  nombre  de  Fortunio  Garcés,  en  el  tiempo  del  segundo, 
no  hubo  conde  de  Aragón  llamado  D.  Aznar  y  sí  contempo- 
ráneo de  D.  Fortunio  Garcés  I  el  hijo  de  Garcia  Iñiguez;  por 
ello  pues  la  relación  autorizada  con  aquellas  firmas  no  puede 
referirse,  sino  precisamente  al  primero  de  este  nombre  y  no 
al  segundo,  supuesto  que  no  pudo  intervenir  ni  firmar  el 
conde  D.  Aznar  con  el  D.  Fortunio  Garcés  II  que  nació  y  rei- 
nó muchos  años  después  de  la  muerte  del  mismo  conde,  se- 
gún se  demostrará  en  su  correspondiente  lugar;  y  como  la 
fundación  del  Monasterio  de  Fonfrida  era  ya  un  hecho  con- 
sumado en  el  tiempo  de  Fortunio  Garcés  I  hijo  de  Garci-Iñi- 
guez I,  de  consiguiente,  el  mencionado  documento  justifica 
que  este  monarca  fué  el  fundador. 

No  desmintió  Qarci-  Iñiguez  las  altas  prendas  que  enalte- 
cieron á  su  padre,  pues  dio  tambien'evidentes  pruebas  de  va- 
lor y  de  inteligencia:  su  genio  guerrero  le  llevó  á  continuar 
las  conquistad  comenzadas  por  su  antecesor  en  la  parte  occi- 
dental de  sus  Estados;  no  descuidando  á  la  vez,  antes  por  el 
contrario  asegurando  y  ensanchando  lo  que  ya  poseia  por  la 
parte  oriental;  y  encontrándose  siempre  dispuesto  para  re- 
chazar las  invasiones  que  con  tanta  frecuencia  se  hacían  á 
las  Montañas,  por  los  moros  del  Mediodía.  Llamó  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  este  Monarca  el  estender  sus  con- 
quistas por  Navarra  y  demás  territorios  qne  formaban  la  an- 
tigua Vasconia,  y  procuró  incesantemente  acrecentar  con 
ellos  su  Monarquía.  Anhelaba  con  af&n  hacerse  dueño  de 
Pamplona,  ciudad  importante  y  fortificada  situada  en  las 
vertientes  de  los  Pirineos,  y  aunque  la  empresa  era  atrevida 
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y  arriesgada,  no  desmayó  Garci-Ifiiguez  á  la  vista  de  los 
grandes  inconvenientes  que  ofrecía  su  conquista. 

Gemía  esta  ciudad  bajo  la  dominación  de  los  moros  que  la 
tenían  en  buena  custodia,  pues  era  un  firme  baluarte  con- 
tra las  invasiones  de  los  francos,  y  un  obstáculo  para  los 
proyectos  independientes  de  los  vasco n es:  sin  embargo  ha* 
bia  sido  ya  arrancada  del  poder  de  los  infieles  por  el  Rey  Don 
Alonso  de  Asturias,  durante  el  reinado  de  Garci-Ximenez; 
pero  los  moros  habían  logrado  recobrarla,  y  eran  nueva- 
mente «us  dueños  y  dominadores.  La  ocasión  mas  oportuna 
se  ofreció  á  Garci-Ifíiguez  para  ensayar  la  realización  de  sus 
propósitos:  las  fuerzas  que  contaba  eran  por  si  suficientes 
para  poder  atacar  la  plaza  y  sostener  el  combate  con  los  sol- 
dados árabes  que  la  defendían;  pero  no  bastaban  para  hacer 
frente  á  los  socorros  y  recursos  que  éstos  pudieran  recibir 
de  los  suyos,  cuando  puede  decirse  que  absolutamente  domi- 
naban á  España. 

Sin  embargo  las  discordias,  las  realidades  y  la  grande 
desunión  que  entre  los  moros  reinaban  vinieron  á  debilitar 
sus  fuerzas,  porque  les  faltaba  la  unión  que  es  el  elemento 
que  mayormente  las  constituye.  Los  que  residían  en  las  co- 
marcas vecinas  y  la  mayor  parte  de  los  que  se  encontraban 
en  la  Península,  mostraron  un  grande  descontento  contra  su 
Gefe  Josepf,  y  se  amotinaron  contra  su  persona ;  ya  porque 
se  había  dejado  quitar  de  los  asturianos  muchas  tierras  entre 
ellas  las  riberas  del  Ebro  desde  Calahorra  hasta  la  misma 
Zaragoza;  ya  también  porque  habiendo  entrado  aquel  Califa 
moro  por  Galicia,  fué  completamente  derrotado  y  puesto  en 
vergonzosa  fuga,  con  pérdida  de  la  vida  de  su  hijo  Ornar  y 
un  número  muy  considerable  de  musulmanes:  los  descon- 
tentos, negando  sumisión  y  obediencia  á  este  Califa,  llama- 
ron á  Abderramén  que  se  hallaba  en  África  y  era  poderoso 
enemigo  de  Josepf;  y  respondiendo  al  llamamiento,  entró 
aquel  en  España,  titulándose  luego  Miramamolin  indepen- 
diente y  fijando  su  corte  y  alcázar  en  la  ciudad  de  Córdoba: 
sostuvo  constantes  y  encarnizadas  luchas  con  su  rival  y  par* 
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tidarios  de  éste,  hasta  que  logró  matarle  cerca  de  la  mencio- 
nada ciudad  y  hacerse  dueño  de  las  provincias  españolas,  le- 
vantando el  célebre  trono  que  sucesivamente  ocuparon  ocho 
descendientes  de  su  fundador  que  llevaron  su  mismo  nombre. 

Distraídos  así  los  jefes  árabes  con  sus  guerras  intestinas 
y  sangrientas,  y  no  pudiendo  distraer  fuerzas  por  temor  de 
que  les  faltaran  para  combatir  á  sus  rivales  correligionarios, 
que  fué  su  principal  propósito,  creyó  Garci-Iñiguez  que  era 
llegada  la  ocasión  mas  oportuna  para  conquistar  á  Pamplo- 
na: púsola  estrecho  cerco,  sin  permitir  á  sus  defensores  que 
recibieran  socorros  de  fuera,  privándoles  asi  hasta  de  los 
precisos  mantenimientos:  entre  sitiados  y  sitiadores  se  traba- 
ron repetidos  y  reñidos  combates;  se  emprendieron  asaltos; 
obligando  por  fin  aquel  Monarca  á  que  se  le  rindieran  los 
que  defendían  la  ciudad,  sin  mas  concesión  que  la  de' permi- 
tir la  libre  salida  de  las  personas  de  los  rendidos  con  lo  que 
sobre  si  pudieran  llevarse. 

Evacuada  la  plaza  por  los  moros,  hizo  su  entrada  triun- 
fante en  ella  el  Rey  de  Sobrarbe  á  la  cabeza  de  sus  valientes 
soldados;  mandó  ante  todo  purificar  los  lugares  profanados 
con  el  culto  de  los  hijos  del  falso  Profeta  Mahoma;  y  se  ce- 
lebró una  solemne  misa  para  dar  gracias  al  verdadero  Dios 
por  el  triunfo  que  habia  otorgado  á  la  hueste  cristiana.  El 
pendón  moruno  que  allí  tremolaba,  se  vio  al  punto  sustitui- 
do por  el  de  Sobrarbe  en  que  se  ostentaba  la  cruz  roja,  em- 
blema del  Cristianismo,  y  recuerdo,  de  la  primera  victoria 
alcanzada  en  Ainsa  por  Garci-Ximenez:  el  estandarte  ga- 
nado á  los  infieles,  brillante  trofeo  de  esta  nueva  conquista, 
el  Rey  lo  remitió  ¿  Roma  con  Embajadores  especiales  que 
al  efecto  despachó,  para  que  fuera  entregado  á  Su  Santidad 
León  III  que  ocupaba  la  Santa  Sede;  tributo  y  reconocimien- 
to que  hacia  el  Monarca  de  Sobrarbe  como  hijo  respetuoso  á 
su  santa  madre  la  Iglesia  Católica:  tal  vez  esta  remesa  no  tuvo 
efecto  luego  que  fué  ocupada  Pamplona  por  el  Rey  de  So- 
brarbe, sino  algunos  años  después,  en  que  quiso  hacer  este 
presento  el  mismo  Monarca  á  Su  Santidad;  porque  cuando 


PARTO   PRIMEHA.  117 

aquella  conquista  se  verificó,  nohabia  sido  proclamado  toda- 
vía Papa  León  III,  y  entonces  ocupaba  la  silla  pontificia  su 
antecesor  Adriano,  que  rigió  24  años  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia. El  objeto  que  se  propusiera  Garci-Iñiguez  no  pudo  ser 
otro,  que  procurar  el  patrocinio  de  Su  Santidad,  granjeándo- 
se su  voluntad,  pues  como  este  Pontífice  había  dado  la  coro- 
na del  vecino  imperio  á  Cario-  Magno,  y  le  tenia  subordina- 
do, se  proponia  que  interesaría  á  este  principe  á  fin  de  que 
le  prestara  su  apoyo  para  continuar  en  sus  conquistas  y 
asegurarlas. 

El  triunfo  obtenido  sobre  aquella  plaza  y  el  logro  de  su 
ansiada  posesión,  fueron  motivos  para  que  el  Monarca  de 
Sobrarbe,  añadiera  á  su  titulo,  el  de  Rey  de  Pamplona,  con- 
firiendo al  propio  tiempo  á  su  hijo  Fortunio,  el  de  Infante 
de  Sobrarbe:  los  navarros,  llenos  de  la  mayor  satisfacción  y 
regocijo,  proclamaron  por  su  Rey  á  Garci-Iñiguez,  y  vieron 
orgullosos  y  contentos  ocupar  el  nuevo  trono  á  un  principe 
esforzado  que  con  tanta  decisión,  arrojo  y  valor  habia  sabido 
arrancar  del  poder  de  los  infieles  aquella  ciudad,  lanzándo- 
les hasta  de  sus  comarcas,  y  tremolando  por  ellas  victoriosa 
la  enseña  del  Cristianismo.  Contando  con  un  punto  de  apoyo 
y  tan  bien  fortificado,  pudo  el  mismo  Monarca  estender  mas 
y  mas  sus  conquistas;  con  este  objeto  penetró  después  por 
tierras  de  Álava,  donde  mandó  levantar  y  vio  concluidos  los 
fuertes  castillos  de  Zaldiaran  y  Arganzón,  los  cuales  pobló, 
y  también  puso  cerco  á  Pe ü acerrada. 

Mientras  que  el  Monarca  llevó  la  guerra  hacia  esta  parte, 
los  soldados  que  quedaron  en  las  montañas  y  valles  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  Jaca,  no  solo  resistieron  las  invasiones 
de  los  árabes,  sino  que  emprendieron  importantes  operacio- 
nes: el  mando  de  estos  cristianos  se  habia  conferido  por  el 
Rey  k  D.  Aznar,  inteligente  caudillo,  valiente  y  muy  acre- 
ditado capitán,  que  en  esta  ocasión  supo  dar  muy  repetidas 
pruebas  de  su  bien  merecida  reputación,  correspondiendo  de 
la  manera  mas  digna  á  la  grande  confianza  que  se  le  habia 
dispensado  por  su  Monarca  al  encargarle  el  mando  de  sus 
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bravos  montañeses:  sabia  D.  Aznar  las  empresas  que  por 
Navarra  acometía  Garci-Iñiguez,  los  pueblos  y  territorios 
que  ganaba;  y  los  triunfos  que  obtenía;  y  deseoso  de  que  los 
soldados  que  este  capitán  acaudillaba,  lograran  también 
otras  importantes  victorias  en  el  territorio  en  que  se  encon- 
traban» para  ofrecer  á  su  Rey  y  Señor  nuevos  laureles  y  tro- 
feos,  no  se  satisfizo  con  atacar  y  perseguir  á  los  musulma- 
nes que  se  atrevían  á  pisar  el  territorio  confiado  á  su  mando, 
sino  que  desde  luego  ideó  el  arrancar  del  poder  de  los  mis- 
mos la  ciudad  de  Jacay  fuerte  baluarte,  que  les  servia  de 
apoyo  y  defensa  en  sus  frecuentes  invasiones.  Cercada  siem- 
pre esta  ciudad  por  los  montañeses  y  soldados  de  sus  valles 
inmediatos;  próxima  á  San  Juan  de  la  Peña  (dista  tres  ho- 
ras y  media  ó  sean  catorce  kilómetros)  donde  se  encontraba 
la  fuerza  mayor  de  los  cristianos,  los  árabes  que  defendían 
esta  plaza,  se  hallaban  muy  vigilantes,  apercibidos  y  con 
el  mayor  cuidado  para  evitar  toda  sorpresa  de  los  cristianos 
que  la  codiciaban,  mucho  mas  cuando  dentro  de  sus  mura- 
llas debian  contar  con  parciales  correligionarios  que  les  au- 
xiliarían si  intentaban  realizar  el  ataque  y  asalto  de  la  mis- 
ma plaza. 

Pero  ni  tanta  vigilancia  por  parte  de  los  moros,  ni  la 
consideración  de  ser  Jaca  una  plaza  tan  bien  fortificada,  y 
de  consiguiente  muy  diñcil  de  ser  ganada  á  la  fuerza,  fue- 
ron motivos  suficientes  para  que  D.  Aznar  desistiera  de  sus 
proyectos;  antes  por  el  contrario,  despreciando  los  grandes 
riesgos  que  la  empresa  ofrecía;  confiado  en  el  valor  de  sus 
soldados;  é  impulsado  por  el  deseo  de  que  formara  parte  del 
nuevo  Reino  aquella  importante  y  antigua  ciudad,  que  era 
el  pueblo  de  mayor  importancia  en  las  montañas,  resolvió 
atacarla:  los  musulmanes  estaban  también  muy  interesados 
en  la  conservación  y  defensa  de  este  punto,  pues  dominaba 
el  paso  de  Francia  por  el  valle  de  Canfranc,  y  esto  lo  hacia 
muy  interesante  y  estratégico,  ya  para  poder  cruzar  sus 
huestes  los  Pirineos  por  la  via  que  desde  muy  antiguo  se 
denomina  Sumo  Port%\  ya  para  impedir  que  por  él  pasa- 
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ran  á  España  los  francos  que  se  hallaban  en  guerra  con  los 
árabes;  y  ya  también  para  poseer  en  el  centro  de  las  mismas 
montañas  un  baluarte  que  pudiera  contener  el  engrandeci- 
miento y  completa  dominación  del  Estado  constituido  por  los 
montañeses  en  San  Juan  de  la  Peña. 

Desconociendo  i?.  Aznar  todo  temor,  y  orillando  dificulta- 
des, emprendió  con  constancia,  decisión  y  firmeza  la  con- 
quista de  Jaca:  puso  estrecho  cerco  á  los  mores  que  la  de- 
fendían con  tesón  y  empeño,  ganándoles  primeramente  un 
fuerte  castillo  llamado  Aprizio,  desde  donde  pudo  muy  bien 
arreciar  mas  el  ataque  contra  la  ciudad:  y  sin  embargo  que 
la  resistencia  de  los  sitiados  era  cada  dia  mayor;  y  que  se  re- 
petían continuamente  los  choques  entre  éstos  y  los  sitiado- 
res; animando  i).  Aznar  á  sus  bravos,  les  ordenó  el  asalto  de 
las  murallas  que  ejecutaron  con  serenidad,  presteza  y  he- 
roísmo, logrando  clavar  sobre  las  mismas  el  pendón  cristia- 
no de  Sobrarbe,  ocupando  la  ciudad,  con  grande  matanza  de 
los  moros  que  la  defendían,  y  cubriéndose  de  gloria  el  valien- 
te caudillo  conquistador.  En  seguida  comunicó  esta  tan  sa- 
tisfactoria nueva  á  su  Monarca  que  se  encontraba  en  Navar- 
ra; y  considerando  la  importancia  y  la  grande  significación 
que  tenia  la  conquista  de  la  ciudad  que  en  medio  de  las  mon- 
tañas sufría  la  dominación  sarracena,  siendo  un  constante 
inconveniente  para  estender  por  todas  ellas  la  reconquista 
principiada  por  las  de  Sobrarbe,  Garci-Iñiguez  para  perpe- 
tuo recuerdo  de  un  hecho  de  armas  tan  glorioso,  creó  el  Con- 
dado de  Aragón,  señalándole  por  territorio  todas  las  monta- 
ñas y  valles  comprendidas  entré  los  dos  ríos  que  con  el  mis- 
mo nombre  de  Aragón  descienden  desde  los  Pirineos;  uno 
por  el  valle  de  Canfranc  y  otro  por  el  de  Hecho,  que  se  co- 
noce por  Aragón  Subordán.  Aunque  la  ciudad  de  Jaca  no  se 
encontraba  dentro  de  estos  limites,  si  bien  muy  próxima  al 
primero  de  los  dos  rios,  fué  designada  como  la  capital  del 
Condado:  y  á  fin  de  premiar  el  heroísmo  del  caudillo  de  las 
tropas  conquistadoras,  el  mismo  Monarca  nombró  primer 
conde  de  Aragón  al  esforzado  y  valiente  D.  Aznar;  sin  de- 
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clarar  »u  Estado  independiente  como  algunos  pretenden,  sino 
sujeto  y  subordinado  á  la  corona  de  Sobrarbe.  (1) 

Hay  alguna  discordancia  entre  los  cronistas  al  determinar 
la  época  en  que  tuvo  lugar  la  conquista  de  Jaca,  y  si  bien  la 
mayor  parte  la  fijan  en  el  Reinado  de  Garci-Iñiguez  I,  no 
falta  alguno  que  la  señale  en  el  de  D.  Sancho  Abarca;  pero 
lo  que  queda  relacionado  comprueba  que  se  ganó  la  referida 
ciudad  en  el  Reinado  de  Garci-Iñiguez  I,  en  ocasión  que 
este  Monarca  se  bailaba  ausente  y  ocupado  en  las  conquis- 
tas de  Navarra,  lo  cual  ocurrió  precisamente  en  los  prime- 
ros años  de  su  mismo  Reinado,  porque  después  se  vio  precisado 
aquel  Monarca  á  replegarse  á  las  montañas  de  Aragón  aban- 
donando aquellas  tierras  y  sus  conquistas,  impelido  por  las 
grandes  masas  de  guerreros  musulmanes  que  llegaron  para 
recobrar  á  Pamplona,  como  luego  se  dirá:  asi  es  que  siendo  el 
conquistador  D.  Aznar,  y  habiendo  recibido  éste  por  tan  im- 
portante conquista  el  titulo  de  conde,  necesariamente  debió 
verificarse  en  el  Reinado  de  Garci-Iñiguez,  supuesto  que 
aquel  murió  en  795,  sobreviviéndole  este  Monarca.  La  tra- 
dición y  las  memorias  antiguas  que  Jaca  conserva,  fijan  su 
conquista  en  el  año  760. 

Lanzados  los  moros  de  la  capital  de  las  montañas,  los  cris- 
tianos se  hicieron  dueños  absolutos  de  las  mismas;  pero 
aquellos  no  pudieron  resignarse  á  renunciar  á  un  punto  tan 
interesante  para  sus  operaciones:  desde  luego  resolvieron  su 
reconquista,  creyendo  que  fácilmente  podrían  arrancar  del 
poder  del  conde  D.  Aznar,  lo  que  éste  les  habia  ganado:  para 
ello  juntaron  numerosas  y  aguerridas  fuerzas,  y  un  año 
después,  mas  de  noventa  mil  moros,  comandados  por  cuatro 
Valies  confederados,  se  dirigían  por  Navarra,  penetrando 

(1)  Del  Condado  de  Aragón,  del  linaje  y  circunstancias  del  pri- 
mer conde  D.  Aznar,  de  sus  descendientes  y  demás  relativo  al  mis- 
mo Condado,  se  trata  espresamente,  y  para  hacerlo  con  mas  esten- 
sion,  en  el  capitulo  XI  de  esta  primera  parte.  La  antigüedad  é  im- 
portantes circunstancias  que  han  distinguido  á  la  ciudad  de  Jaca 
exigen  también  tratarse  con  separación,  y  serán  objeto  del  apén- 
dice nftm.  4.* 
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en  Araron  siguiendo  por  la  ribera  del  rio  de  este  nombre, 
llamada  Canal  de  Berdún,  y  se  encaminaron  á  Jaca,  con  la 
confianza  mas  completa  de  hacerse  dueños  de  esta  ciudad. 
D.  Áznar  se  apercibió  luego  de  la  gran  cruzada  que  se 
formaba  para  arrancarle  la  capital  de  su  nuevo  condado;  su- 
po también  las  formidables  masas  de  guerreros  árabes  que 
contra  él  venían;  y  aunque  comparativamente  su  ejército 
era  muy  reducido  é  insignificante ,  no  renunció  á  defender 
una  conquista  que  tanto  le  habia  ennoblecido  y  en  tanta  es- 
tima tenia:  sabia  que  sus  montañeses  eran  valientes  y  resuel- 
tos; y  confiando  en  su  decisión  y  arrojo,  no  dudó  un  momen- 
to en  lachar  resueltamente  contra  enemigo  tan  arrogante  y 
numeroso.  Ya  las  avanzadas  de  los  musulmanes  llegaban  ¿ 
las  inmediaciones  de  Jaca,  y  levantaban  sus  tiendas  al  pié  de 
la  vertiente  de  la  colina  en  cuya  cima  y  llanura  se  halla 
situada  la  ciudad;  (por  estQ  motivo  aquel  sitio  es  llamado  el 
campo  dé  las  tiendas)  sin  arredrarse  D.  Aznar  por  la  nume- 
rosa hueste  enemiga  que  le  amenazaba,  y  sin  confiar  la 
defensa  al  abrigo  de  las  murallas,  salió  fuera  de  la  población 
á  buscar  á  los  enemigos  en  su  propio  campo  marchando  ¿  la 
cabeza  de  sus  bravos  montañeses,  que  impulsados  por  su  va- 
lor y  civismo,  no  repararon  en  el  número  de  sus  contrarios, 
y  solo  deseaban  medir  con  ellos  sus  armas,  luchando  por  la 
santa  causa  que  defendían  y  prefiriendo  antes  morir  en  el 
combate,  que  entregar  su  ciudad  conquistada  ¿  los  que  tan 
ufanos  venian  á  dominarla. 

D.  Aznar  con  su  gente  encontró  al  ejército  musulmán  á 
inedia  legua  de  la  ciudad,  en  la  confluencia  de  los  Rios  Ara- 
pon  y  Gas,  donde  luego  se  trabó  el  mas  empeñado  y  reñido 
combate:  los  moros  no  podian  presentar  estensa  su  linea  de 
batalla,  porque  la  estrechez  y  angosto  del  valle  que  forma  el 
rio,  no  les  permitía  poner  á  la  vez  en  combate  mucha  gen- 
te; de  manera  que  ocupando  los  cristianos  montañeses  el  fren- 
te, las  vertientes  y  los  desfiladeros  del  mismo  valle,  supieron 
sostener  bien  la  lucha  contra  fuerzas  tan  considerables,  é 

impedir  4}ue  «atas  cercaran  la  ciudad  como  tenían  proyécta- 
le 
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do.  Acometió  el  conde  con  los  suyos  á  los  infieles  con  tanta 
decisión  y  arrojo,  que  penetrando  en  medio  de  los  escuadro- 
nes musulmanes,  introdujo  en  ellos  la  sorpresa,  la  confusión 
y  el  desorden.  La  lucha  era  tenaz  y  sangrienta;  el  dia  avan- 
zaba; la  sangre  de  los  combatientes  enrogecía  las  aguas  de 
aquellos  dos  ríos,  y  por  cada  momento  se  empeñaba  mas  y 
mas  tan  reñido  combate:  la  inquietud  y  la  zozobra  afligía  á 
los  que  habían  quedado  en  Jaca,  temerosos  por  el  resultado 
de  tan  comprometida  jornada:  eran  los  ancianos,  los  niños  y 
las  mujeres:  estas  consideraban  el  grande  riesgo  que  corría 
la  vida  de  sus  padres,  de  sus  esposos  y  de  sus  hijos;  deseo- 
sas de  prestarles  auxilio,  y  compartir  con  los  mismos  las  fa- 
tigas y  los  laureles,  y  resueltas  también  á  morir  luchando, 
en  medio  de  la  ansiedad  y  sobresalto  en  que  se  hallaban, 
acordaron  instantáneamente  armarse  de  la  mejor  manera  que 
las  fuera  posible,  y  salir  al  campo  de  batalla  ¿  combatir  al 
lado  de  los  objetos  de  su  cariño. 

Encontrábase  la  lucha  en  lo  mas  empeñado,  cuando  en  la 
cima  de  la  cuesta  que  desde  la  ciudad  desciende  al  río  en  el 
punto  mencionado,  se  presentó  aquel  escuadrón  de  amazonas, 
resueltas  y  decididas  á  tomar  parte  en  la  encarnizada  pelea: 
su  vista  animó  á  los  montañeses  sus  deudos,  suponiendo  que 
era  un  socorro  que  venia  á  su  auxilio,  sin  que  pudieran  pen- 
sar que  fueran  sus  propias  madres,  mujeres,  hermanas  é  hi- 
jas, ni  que  con  ánimo  tan  varonil  llegaran  al  sitio  en  donde 
cercadas  de  los  mayores  peligros,  á  la  vista  de  horrorosas  y 
sangrientas  escenas  y  ante  un  enemigo  tan  poderoso  y  for- 
midable, solo  una  muerte  segura  podian  esperar.  Los  moros 
también  se  apercibieron  luego  con  la  mayor  sorpresa  de  este 
inesperado  auxilio,  y  creyéndolo  un  poderoso  refuerzo  que  pro- 
cedente de  Francia  venia  en  socorro  délos  cristianos,  se  alar- 
maron y  se  pronunciaron  en  precipitada  retirada:  entonces 
fueron  acometidos  por  los  montañeses  con  mayor  brío  y  arro- 
gancia, pues  se  animaban  mas  y  más  á  la  vista  de  aquellas 
heroínas:  puestos  los  enemigos  en.  vqraaazosa  fuga,  unos  por 
salvar  sus  vidas  se  arrojaron  al  rio,  cuya* corriente  arrastraba 
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un  número  considerable  de  cadáveres;  otros  perecieron  vic- 
timas de  los  filos  de  las  armas  cristianas;  y  los  mas  huyeron 
despavoridos  y  desanimados,  abandonando  el  campo  de  ba- 
talla del  que  quedaron  dueños  absolutos  los  soldados  del 
conde  D.  Aznar,  tremolando  victorioso  el  estandarte  de  So- 
brarte en  que  se  ostentaba  la  cruz  roja,  el  signo  de  nuestra 
redención  humana,  ante  el  cual  prosternados  aquellos  valien- 
tes vencedores  y  aquellas  nobles  y  resueltas  amazonas,  en 
gritos  de  júbilo  y  de  contento,  victoreaban  sin  cesar  á  su  es- 
forzado caudillo,  y  bendecían  á  su  Dios  por  haberles  conce- 
dido su  poderoso  apoyo  para  alean  zar  tan  importante  victoria, 
que  dejó  bien  asegurada  la' posesión  de  su  ciudad  querida. 

En  memoria  de  este  suceso,  la  misma  ciudad  adoptó  para 
su  escudo  de  armas,  cuatro  cabezas  puestas  en  los  cuatro  án- 
gulos de  la  cruz  de  Sobrarbe,  con  motivo  de  haberse  encon- 
trado entre  los  cadáveres  que  quedaron  tendidos  sobre  el 
campo  de  batalla,  los  de  cuatro  Adalides  ó  Régulos,  Gefes 
confederados,  que  con  los  suyos  habian  venido  á  formar  la 
numerosa  hueste  enemiga:  este  escudo  es  diferente  al  que 
usó  el  Reino  desde  el  triunfo  obtenido  en  la  célebre  batalla 
de  Alcoráz,  en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  I;  el  de  Jaca  conte- 
nia cuatro  cabezas  blancas  y  las  de  aquel  eran  negras,  guar- 
dando diferente  colocación.  £1  mismo  escudo  de  armas, 
que  constantemente  ha  usado  la  referida  ciudad,  es  un  jus- 
tificativo de  la  tradición  que  en  ella  se  conserva  de  tan  cé- 
lebre batalla:  la  prueba  también,  la  iglesia  erigida  para  el 
culto  y  veneración  de  la  Virgen  Santísima  bajo  la  invoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  la  Fiaría,  cuyo  templo  se  cons- 
truyó en  la  cima  de  aquella  cuesta,  en  donde  apareció  el  es- 
cuadrón de  las  valientes  mujeres,  que  se  lanzaron  al  comba- 
te, y  cuya  sola  presencia  tanto  influyó  para  la  fuga  y  derrota 
de  los  infieles:  esta  iglesia  recibe  constantemente  de  la  ciudad 
y  de  la  comarca  la  mayor  veneración  y  culto;  y  en  los  lienzos 
de  sus  paredes ,  en  pinturas  muy  antiguas,  se  halla  trazado 
aquel  suceso  memorable,  que  también  está  escrito  sobre  una 
tabla,  que  se  ha  i^ftov^ó  varias  veces. 
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La  tradición  conserva  que  tan  importante  triunfo  se  ob- 
tuvo en  el  primer  viernes  de  Marzo;  y  en  stí  conmemoración, 
todos  los  años  en  igual  día,  la  ciudad  representada  por  su 
limo.  Cabildo  catedral,  y  su  Ilustre  Municipalidad,  acompa- 
ñados de  un  número  considerable  de  personas  de  todas  las 
clases  de  la  población,  se  dirije  procesionalmente  á  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria:  precede  á  esta  comiti- 
va un  escuadrón  de  hombres  armados,  y  uno  de  los  Regi- 
dores de  la  ciudad  lleva  un  estandarte  de  seda  carmes!  en 
el  que  aparece  bordado  el  escudo  de  armas  de  la  misma  que 
queda  designado,  rodeado  de  la  inscripción  que  en  letras  de 
oro  dice  asi:  «Christus  vincit,  Christus  imperat,  Christus 
reffnat,  Christus  al  omni  malo  nos  defendat. »  Después  de 
terminada  la  solemne  función  religiosa  que  tiene  lugar  en  la 
misma  iglesia,  aquel  escuadrón  se  estiende  por  el  campo  de 
las  tiendas  y  demás  sitios  en  que  se  dio  la  batalla,  y  en  si- 
mulacros de  guerra,  se  figura  la  pelefe  sostenida  entre  cris- 
tianos é  infieles,  ofreciendo  por  último  resultado  el  triunfo 
de  los  primeros  y  la  fuga  y  derrota  de  los  segundos.  La 
ciudad  de  Jaca  celebra  con  mucho  regocijo  esta  fiesta  reli- 
giosa, y  para  procurar  en  ella  la  mayor  concurrencia,  ya  en 
la  tarde  anterior  se  anuncia  de  una  manera  especial  para  que 
el  vecindario  se  prepare  á  tomar  parte;  y  no  solamente  es  con- 
siderable la  asistencia  de  sus  habitantes ,  sino  también  la  de 
muchos  de  los  pueblos  inmediatos. 

Volviendo  ahora  ¿  las  operaciones  de  Qarci- litigue*  en 
su  nuevo  Reino  de  Pamplona,  al  que  la  relación  interrumpi- 
da para  tratar  de  las  de  Aragón,  dejó  dueño  pacifico  de  aque- 
lla ciudad,  desgraciadamente  se  encontrará  eclipsada  la  es- 
trella de  la  fortuna  que  iluminara  á  aquel  Monarca^  en  sus 
primeras  y  ya  mencionadas  conquistas.  El  nuevo  Valí  mu- 
sulmán Ábderramén,  había  triunfado  completamente  de  su 
antecesor  y  rival  Josepf  anulando  á  la  vez  á  los  que  seguían 
el  partido  de  este;  se  habia  asegurado  aquel  gran  Califa  en 
su  trono  de  Córdoba;  habían  desaparecido  las  discordias  que 
antes  reinaban  entre  los  árabes;  y  se  habia  quedado  desem- 
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tarazado  completamente  de  la  lucha  intestina  y  continuada 
que  desde  su  entrada  en  España  se  vio  precisado  á  sostener 
con  sus  mismos  correligionarios  que  le  eran  rivales  y  decla- 
rados enemigos. 

Por  esta  razón  pudo  muy  bien  fijar  toda  su  atención  en  la 
guerra  en  que  se  hallaba  con  -Francia,  y  conoció  que  era  una 
necesidad  apremiante  é  imprescindible ,  el  lanzar  á  los  cris- 
tianos de  los  castillos ,  pueblos  y  territorios  que  habian  ga- 
nado á  los  moros  en  las  provincias  del  Norte ;  porque  estando 
confederados  aquellos  con  los  francos ,  podia  ser  muy  perju- 
dicial á  los  musulmanes  el  apoyo  que  en  dichos  territorios 
encontraran  aquellos  si  resolvían  el  atravesar  los  Pirineos 
para  combatir  con  los  árabes ;  ó  si  estos  tenían  que  pasar  á 
Francia,  hallarían  un  verdadero  obstáculo  en  los  puntos 
ocupados  y  dominados  por  los  cristianos.  Llamaron  mucho 
la  atención  de  Ábderramén  las  conquistas  que  Garci-Iñiguez 
tenia  hechas  en  Navarra,  y  proponiéndose  el  recobrarlas 
para  su  imperio,  se  dirigió  desde  Córdoba  con  un  formidable 
y  numeroso  ejército,  que  se  presentó  rápidamente  sobre 
Pamplona.  No  era  posible  á  aquel  Monarca  contrarrestar 
á  tan  poderoso  enemigo ;  toda  resistencia  que  le  opusiera 
hubiera  sido  vana,  ineficaz  y  sin  mas  resultado  que  una 
completa  derrota  y  una  muerte  segura  para  sus  soldados;  y 
obrando  con  la  mayor  prudencia,  determinó  dejar  la  plaza  y 
retirarse  al  abrigo  do  las  montañas  próximas :  los  moros  fue- 
ron adelantando  y  haciendo  suyos  los  territorios ,  ocupándo- 
los con  sus  numerosos  soldados,  mientras  que  Garci-Iñiguez 
se  replegaba  ccn  su  reducida  hueste  á  defenderse  en  las  mon- 
tanas de  Aragón. 

Asi  perdió  este  monarca  sus  primeras  y  tan  importantes 
conquistas ,  mas  conservó  el  titulo  de  Rey  de  Pamplona, 
como  recuerdo  de  las  mismas,  á  pesar  de  no  poseer  ya  la 
ciudad;  y  considerando  su  pérdida  como  un  verdadero  despo- 
jo cometido,  que  lejos  de  aaular  el  derecho  con  que  se  titu- 
laba tal  Monarca,  lo  creía  subsistente  y  eficaz  para  hacerle 
valer  en  otros  mejores  tiempos.  Retirado  en  las  montañas  de 
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Aragón  y  de  Sobrarbe ,  se  sostuvo  en  ellas,  castigando  á  los 
infieles  que  se  atrevían  á  pisarlas ;  y  aunque  el  objeto  de 
Abderramén  fué  hacer  suyos  todos  los  Pirineos,  destruyendo 
los  castillos  que  pudieran  embarazar  sus  operaciones;  res- 
pecto de  estas  montañas  nada  pudo  lograr,  y  tanto  San  J  uan 
de  la  Peña,  como  Ainsa,  Jaca  y  los  principales  puntos  de  las 
mismas  se  conservaron  en  poder  de  su  Rey. 

Consigna  la  historia  antigua  del  Monasterio  de  San  Joan 
de  la  Peña,  que  la  muerte  de  Garci-Iñiguez  ocurrió  en  el 
año  802,  y  que  se  halla  enterrado  en  el  mismo  monasterio: 
sus  restos  mortales  fueron  también  trasladados  y  se  conser- 
van en  el  nuevo  Panteón  Real.  La  referida  historia  antigua 
no  hace  mención  de  la  muerte  y  enterramiento  de  la  Reina 
Doña  Toda;  pero  el  arzobispo  D.  Fernando  de  Aragón  atesti- 
gua y  refiere,  que  vio  una  escritura  auténtica  en  el  archivo 
del  citado  monasterio,  en  que  con  la  mayor  claridad  se  asegu- 
raba ]a  existencia  de  esta  Reina ,  y  que  fué  en  él  sepultada. 
Ambos  Reyes  se  hallan  comprendidos  en  el  catálogo  de  los 
enterrados  en  San  Juan  de  la  Peña,  que  consigna  en  su  his- 
toria el  abad  Briz  Martínez. 


CAPÍTULO    VIII. 


D.    FortixrLio    Garóes    I,    Rey    III 


De  802  i  815. 

Ocupa  el  trono  este  príncipe  y  se  titula  Bey  de  Sobrarbe  y  de 
Pamplona.— Dos  sucesos  importantes  de  su  reinado.-— Entradas 
de  Carlo-Magno  en  España.— Su  derrota  en  Roncesvslles.— In- 
vasión de  los  moros  en  las  .montañas.— Batalla  de  Roncal.— He- 
roico comportamiento  de  los  Boncaleses.— Privilegios  con  que 
son  premiados.— Ocupación  de  Pamplona  por  D.  Fortunio*— Es- 
tablece en  ella  su  gobierno.— Ignórase  si  contrajo  matrimonio.— 
Su  muerte  y  enterramiento. 


g 


ücedió  en  el  trono  de  Sobrarbe,  á  la  muerte  de  Garci- 
Iñiguez,  8u  hijo  Fortunio  Qarcés,  primero  de  este  nombre, 
que  fué  proclamado  Rey  por  los  montañeses:  también  se  ti- 
tuló desde  luego  Rey  de  Pamplona,  sin  embargo  de  no  en- 
trar en  la  posesión  de  esta  ciudad,  conservando  asi  el  derecho 
de  que  se  creia  asistido  por  el  despojo  que  habia  sufrido  su 
padre,  cuyo  derecho  consideraba  inherente  á  la  herencia  que 
se  le  trasmitía.  Y  como  además  entre  los  soldados  de  Sobrar- 
be  y  los  acogidos  en  sus  montañas  y  en  las  de  Aragón,  ha- 
bia muchos  navarros  que  abandonando  su  país  ocupado  por 
los  musulmanes,  combatían  por  la  santa  causa  de  la  recon- 
quista, no  faltaban  subditos  respecto  de  los  cuales  pudiera 
entenderse  bien  el  título  de  Rey  de  Pamplona,  pues  ni  éstos,  , 
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ni  D.  Fortunio  habían  renunciado  á  redimir  aquellos  terri- 
torio^ de  la  dominación  sarracena:  bajo  este  concepto  los  na- 
varros que  rechazaban  el  yugo  agareno,  y  aun  los  que  per- 
severando en  sns  creencias,  vivían  bajo  él,  reconocían  como 
su  Rey  y  Señor  al  que  á  la  vez  lo  era  de  Sobrarbe. 

Muchos  años  se  encontró  este  principe  al  lado  de  su  padre, 
tomando  parte  en  sus  empresas,  y  conocimiento  en  la  gober- 
nación de  sus  Estados,  y  esto  dio  ocasión  para  que  á  su  épo- 
ca' se  hayan  atribuido  por  algunos  cronistas  un  número  con- 
siderable de  sucesos  y  hazañas  que  en  su  mayor  parte  solo 
pasan  como  fabulosas.  Durante  el  Reinado  de  D.  Fortunio 
ocurrieron  dos  hechos  muy  memorables  que  le  acreditaron 
de  arrojado,  de  emprendedor  y  de  valiente:  fueron  la  entra- 
da que  hizo  en  España  con  su  ejército  el  Emperador  de  Fran- 
cia Cario -Magno,  lo  cual  verificó  en  el  año  809  por  la  par- 
te del  Pirineo  llamada  Roncesvalles;  y  la  memorable  bata- 
lla de  Oleas  contra  un  numeroso  ejército  musulmán  que  pe- 
netró en  las  montañas  de  Aragón  para  reducirlas  á  su  obe- 
-dienck. 

Ya  anteriormente,  en  el  año  778,  habia  realizado  Carlo- 
Magno  otra  invasión  en  España  y  por  el  mismo  punto,  lla- 
mado por  el  rey  moro  de  Zaragoza,  que  se  apellidaba  limá- 
bala, para  que  le  auxiliara  á  fin  de  poder  recobrar  esta 
ciudad,  de  la  que  le  tenían  alejado  sus  rivales  y  enemigos: 
respondiendo  al  llamamiento  Carlo-Magno,  se  dirigió  con  su 
ejército  contra  Zaragoza;  y  aunque  su  propósito  fué  el  ocu- 
par la  población,  se  limitó  i  ponerla  estrecho  cerco,  con  el 
cual  obligó  á  los  moros  que  la  defendían  á  que  recibieran  de 
nuevo  á  su  rey  Ibnabala:  y  como  en  ella  residían  también 
muchos  cristianos  mozárabes  que  perseverando  en  sus  creen- 
cias religiosas  habían  permanecido  en  ella  en  virtud  de  la 
estipulación  bajo  la  cual  se  entregó  á  los  musulmanes,  (1) 
aprovechó  esta  ocasión  el  emperador  francés  para  atender  á 


(1)    Parte  primera  de  estos  Estudios  históricos,  capitulo  I,  pá- 
gina 39. 
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la  suerte  de  los  mismos  cristianos,  estipulando  £  su  favor  al- 
guna ventaja:  intimó  que  á  estos  se  les  garantizara  el  libre 
ejercicio  del  culto  de  su  religión  católica;  y  que  se  les  permi- 
tiera y  respetase  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  de  su 
ley  evangélica;  imponiendo  al  Rey  Uñábala  y  á  los  suyos  la 
obligación  de  oir  esta  predicación,  lo  cual  aceptaron  y  lo 
cumplieron.  Bajo  la  garantía  de  esta  estipulación,  se  restitu- 
yeron á  Zaragoza  sus  Obispos  y  pudieron  ejercer  en  la  mis- 
ma su  santa  y  pastoral  misión;  y  que  asi  sucedió,  lo  afirma 
San  Eulogio  con  referencia  al  Obispo  ¡Sénior,  á  quien  dice 
que  visitó  en  dicha  ciudad,  y  presenció  cómo  desempeñaba 
en  ella  el  ministerio  episcopal.  (1) 

Después  de  satisfacer  Carlo-Magno  la  exigencia  de  Uñá- 
bala restituyéndole  en  su  trono,  regresaba  á  Francia,  y  á  su 
tránsito  por  Navarra,  ocupó  á  Pamplona:  esta  ciudad  miraba 
con  repugnancia  la  dominación  francesa,  y  consideraba  como 
enemigo  suyo  al  emperador:  no  pudo  este  conquistarse  las 
simpatías  de  los  Pamploneses,  y  conoció  por  ello  lo  difícil 
que  le  fuera  retener  en  su  poder  aquella  población,  mucho  mas 
cuando  sus  moradores  significaban  de  la  manera  mas  eviden- 
te, que  su  voluntad  era  el  verse  gobernados  por  el  Rey  de 
Sobrarbe,  á  quien  seguían  reconociendo  por  su  legítimo 
Monarca.  Cárlo-Magno  teniendo  en  cuéntalas  circunstancias 
de  Pamplona,  y  que  sus  murallas  constituían  un  fuerte  ba- 
luarte que  mas  adelante  pudiera  servir  de  poderoso  dique 
contra  las  invasiones  que  con  su  ejército  intentara  hacer  en 
España  por  esta  parte  de  los  Pirineos,  determinó  demo- 
lerlas y  destruir  todas  las  demás  fortificaciones,  lo  cual  ege- 
cutó  rápidamente,  escudado  de  la  suprema  ley  de  la  fuerza 
con  que  imperaba  en  la  ciudad:  sus  habitantes  vieron  con  tanto 
sentimiento  como  indignación  cómo  se  llevó  á  cumplido  efecto 

• 

(1)  El  P.  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza  en  su  tratado  histórico  de 
las  Iglesias  de  dragón,  tomo  II,  página  173  y  siguientes,  relaciona 
en  el  catálogo  de  los  Obispos  ae  Zaragoza  á  Sénior  que  ocupó  la 
silla  episcopal  desde  839  hasta  863;  que  había  sido  visitado  perso- 
nalmente por  San  Eulogio  y  hace  espresa  mención  de  la  carta]  es- 
crita después  por  este  Santo,  en  la  cual  asi  se  consignaba. 
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la  resolución  de  Cárlo-Magno;  no  podían  evitar  entonces  la 
destrucción  de  los  muros  que  tanta  importancia  daban  & 
Pamplona;  perc  no  renunciaron  á  hacer  conocer  al  destruc- 
tor, luego  que  les  fuera  posible,  su  justo  resentimiento. 

Arrasadas  asi  las  fortificaciones  de  la  misma  Ciudad,  Cár- 
lo-Magno resolvió  regresar  á  Francia  con  su  ejército ,  atra- 
vesando los  Pirineos  por  Roncesvalles ,  y  advertidos  de  ello 
los  Pamploneses  y  otros  Navarros  de  la  comarca,  sin  reparar 
en  la  superioridad  de  fuerzas  con  que  contaba  el  monarca 
francés,  no  quisieron  aplazar  por  mas  tiempo  el  vengarse 
contra  él,  por  la  conducta  que  había  observado  antes  de  aban- 
donar &  Pamplona:  al  efecto  se  dirigieron  al  Pirineo;  se  co- 
locaron entre  sus  breñas  y  asperezas;  tomaron  los  puntos  y 
desfiladeros  que  dominaban  el  estrecho  camino  por  donde  pre- 
cisamente debia  pasar  la  legión  francesa,  y  la  esperaron  re- 
sueltos y  decididos  para  castigarla  y  diezmarla  en  satisfacción 
de  aquella  venganza :  como  entre  los  soldados  del  Rey  de  So- 
brarbe,  se  encontraban  muchos  Navarros,  que  le  reconocían 
como  Rey  de  Pamplona,  vinieron  también  en  auxilio  de  sus 
paisanos  contra  los  franceses.  Al  llegar  estos  al  Pirineo,  y 
cuando  ya  habían  penetrado  en  aquellos  escabrosos  valles, 
se  vieron  acometidos  por  los  Navarros,  que  dispuestos  aguar- 
daban, y  atacaron  á  aquellos  con  tanto  empeño  y  brío ,  que 
dejaron  cumplidamente  satisfechos  todos  sus  propósitos,  diez- 
mando los  soldados  del  Emperador,  y  arrebatando  á  este  el 
inmenso  é  importante  botín  que  se  llevaba  á  Francia:  tal  fué 
la  dura  y  sangrienta  despedida  que  recibiera  al  salir  de  Es- 
paña. 

La  segunda  entrada  que  realizó  por  esta  parte  ( pues  veri- 
ficó otras  por  Cataluña ),  fué  motivada  por  la  promesa  que  le 
tenia  hecha  el  Rey  de  León  D.  Alonso  el  Casto ,  de  consti- 
tuirle en  sucesor  de  sus  Estados ,  supuesto  que  no  tenia  su- 
cesión directa.  Sabedores  de  ello  los  Leoneses,  rechazaron  la 
dominación  de  los  francos,  y  el  sugetarse  al  imperio  de  un  mo- 
narca estranjero.  Para  poder  mejor  burlar  los  intentos  de  es- 
te en  su  venida  á  España,  se  ajustó  una  alianza  ofensiva  y  de- 
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fensiva,  confederándose  los  Asturianos,  Vizcaínos,  Alaveses, 
Navarros  y  los  de  Sobrarbe  con  el  Rey  moro  de  Zaragoza 
llamado  Jáarsilio:  (1)  entre  todos  los  aliados  se  reunió  una 
numerosa  y.  aguerrida  hueste,  que  marchó  al  encuentro  del 
Emperador,  atacándole  con  el  mayor  denuedo  y  valor  en  el 
paso  de  Ronces  valí  es,  donde  se  dio  otra  nueva  y  grande  ba- 
talla al  ejército  imperial,  en  la  que  fué  tan  completamente 
batido  y  derrotado,  que  hasta  los  mismos  historiadores  fran- 
ceses reconocen  esta  derrota,  describiéndola  entre  ellos  Paulo 
Emilio  con  las  siguientes  frases :  nulla  unquam  Francorum 
cladenobüior,  nec  famacelebrior  visa  est:  en  tan  memorable 
batalla  murieron  muchos  y  muy  principales  de  los  Señores, 
Condes  y  Capitanes  que  pertenecían  al  ejército  de  los  francos, 
contándose  entre  los  muertos  Roldan,  conde  de  Bretaña,  de 
quien  tantas  proezas  han  referido  los  fabulistas  franceses. 

El  Rey  D.  Fortunio  tomó  una  parte  muy  inmediata  y 
principal  en  este  importante  hecho  de  armas,  concurriendo 
con  los  suyos  á  formar  parte  del  ejército  aliado,  y  correspon- 
diendo al  grande  afecto  y  estimación  que  le  tenian  los  Na- 
ti) En  esta  ocasión  se  descubrió  la  conspiración  que  traidora- 
mente  fué  fraguada  por  un  Conde  francés  en  Zaragoza  y  en  las 
mismas  casas  de  su  Rey  moro  Marsilio:  para  castigar  la  traición, 
se  mandaron  demoler  y  arrasar  dichas  casas,  y  el  sitio  que  resultó 
de  sus  solares,  en  recuerdo  del  hecho,  recibió  el  título  de  Callizo  de 
la  Traición,  y  allí  levantaron  su  anticuo  Palacio  los  señores  de  Al- 
focea,  como  lo  consignan  en  sus  crónicas,  Blancas  y  Briz  Martínez, 
cuyo  título  se  ha  conservado  hasta  el  año  1863,  en  que  se  reemplazó 
con  el  de  Calle  de  atares.  Según  se  consigna  en  la  descripción  im- 
presa, publicada  en  el  mismo  año,  por  acuerdo  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  la  referida  capital,  la  causa  que  motivó  el  cambio  del 
nombre  de  la  referida  calle,  fué  el  ser  mal  sonante  el  antiguo,  y 
para  conmemorar  el  apellido  Atares,  tan  ilustre  entre  los  aragone- 
ses: un  escritor  contemporáneo,  en  las  etimologías  que  publica  de 
los  nombres  de  las  calles  de  Zaragoza,  dice,  que  se  denominaba  calle 
ie  la  Traición,  por  los  asesinatos  que  se  cometían  por  aquellas  in* 
mediaciones;  si  así  fuera,  el  título  seria  altamente  denigrativo  para 
un  pueblo  ilustrado  y  religioso  como  Zaragoza,  y  significarla  cos- 
tumbres bárbaras  que  era  preciso  borrar  hasta  su  mas  remoto  re- 
cuerdo; pero  como  el  título  primitivo  de  la  calle  recordaba  aquel  su- 
ceso histórico  en  que  este  pueblo  independiente  se  evadió  del  lazo 
Sue  le  preparaban  los  conspiradores,  y  castigó  la  traición,  debiera 
aberse  conservado  este  antiguo  título  que  contaba  ya  1054  años,  y 
así  lo  propuso  él  autor  de  estos  Estudios  á  aquella  municipalidad, 
de  la  cual  forma  parte. 
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varros;  los  cuales,  sin  embargo  de  verse  entonces  gobernados 
por  el  Monarca  de  León,  no  desconocían  los  títulos  con  que 
el  de  Sobrarbe  continuaba  nombrándose  Rey  de  Pamplona; 
asi  es,  que  considerándose  de  derecho  como  monarca  propio, 
hacia  suyas  todas  las  simpatías  del  país,  que  deseaba  mani- 
fiestamente, que  de  hecho  volviera  á  ceñir  la  Corona  Real 
de  Navarra,  de  que  estaba  por  entonces  despojado.  Estos  pro- 
pósitos eran  tan  constantes,  que  por  cada  dia  tomaban  mayores 
proporciones;  pues  el  Rey  de  León  habia  rebajado  conocida- 
mente en  el  afecto  y  confianza  de  los  Navarros  por  haber 
prometido  á  Cárlo-Magno  entregarlos  á  su  dominación;  lo 
cual  influyó  también  muchísimo  para  que  el  Rey  D.  Fortu- 
nio  fuera  preparando  el  momento  mas  oportuno  á  fin  de  re- 
cobrar ¿u  reino  de  Pamplona,  y  solo  tenia  que  trabajar  ince- 
santemente para  librar  al  país  de  la  dominación  de  los  moros; 
porque  logrando  esto,  la  falta  de  cariño,  y  la  repugnancia 
que  encontraba  el  Rey  D.  Alonso  en  los  Navarros,  eran  mo- 
tivos poderosos  y  bastantes  para  facilitar  á  D.  Fortunio  la 
restitución  de  aquella  corona;  mucho  mas,  cuando  el  misma 
país  ya  le  reputaba  y  consideraba  como  su  legitimo  y  natu- 
ral señor.  La  conducta  de  D.  Fortunio,  respecto  de  Navarra, 
y  los  hechos  que  tuvieron  lugar,  vinieron  á  satisfacer  los 
propósitos  y  deseos  de  este  Reino. 

Defendía  con  empeño  D.  Fortunio  sus  Estados,  resistiendo 
las  invasiones  que  con  la  mayor  frecuencia  hacían  en  ellos 
los  musulmanes,  y  castigando  á  los  que  se  atrevían  á  tras- 
pasar sus  fronteras;  recorría  constantemente  todas  las  tier- 
ras montañosas  que  de  Oriente  á  Occidente  formaban  su  reino; 
asentaba  en  él  su  gobierno,  aumentando  progresivamente  la 
importancia  debida,  y  contribuyendo  para  ello  el  condado  de 
Aragón:  de  esta  manera  pudo  disponer  sus  gentes  y  tenerlas 
preparadas  para  rechazar  á  los  enemigos  donde  quiera  que 
éstos  se  le  presentaren;  y  era  tal  su  decisión,  y  tales  sus  de- 
seos de  luchar,  que  no  le  hacia  retroceder,  ni  la  mayor  fuerza 
contraria,  ni  las  dificultades  que  pudiera  embarazar  sus  pla- 
nes: evidente  testimonio  es  la  batalla  que  dio  á  los  moros  en 


PARTE  PBIMBSA.  133 

las  inmediaciones  del  pueblo  de  Oleas,  perteneciente  al  valle 
de  Roncal,  en  cuya  batalla  alcanzó  tan  completa  victoria, 
que  forma  la  página  mas  brillante  y  gloriosa  de  los  anales 
de  su  reinado  (1). 

Confiados  los  musulmanes  en  la  grande  superioridad  de 
sus  fuerzas,  y  no  cejando  jamás  en  su  constante  propósito  de 
dominar  &  toda  la  España,  para  llamarse  sus  verdaderos  y 
absolutos  señores,  veian  con  el  mayor  despecho  el  engran- 
decimiento de  los  pequeños  Estados  que  se  formaban  por  los 
que  rechazando  abiertamente  aquella  dominación,  no  se  pres- 
taban en  manera  alguna  á  reconocer  el  imperio  agareno, 
aunque  fueran  respetados  en  sus  costumbres  y  en  su  religión; 
pues  repugnaban  hasta  la  condición  de  meros  tributarios: 
para  realizar  aquel  propósito,  se  reunió  un  numeroso  y 
aguerrido  ejército  de  infieles  destinado  á  penetrar  y  ocupar 
las  montañas  de  Aragón  y  Navarra,  con  el  objeto  de  sujetar 
¿  su  obediencia  á  los  que  entre  aquellas  asperezas  se  habían 
constituido  en  Estado,  y  defendían  desde  las  mismas  la  san- 
ta causa  de  la  reconquista  de  su  oprimida  patria. 

No  se  intimidó  D.  Fortunio  al  ver  tan  gravemente  amena- 
zada su  reducida  Monarquía;  ni  temió  tampoco  al  saber  las 
formidables  falanges  agarenas  que  contra  él  estaban  ya  dis- 
puestas; ni  desconfió  en  el  valor  de  sus  soldados  para  hacer 
frente  á  tan  poderoso  enemigo:  resuelto  con  sus  montañeses 
á  defender  palmo  á  palmo  el  territorio  que  tenia  conquistado, 
y  decidido  á  morir  con  todos  los  suyos,  antes  que  abandonar 
al  musulmán  aquellas  montañas,  se  preparó  por  su  parte,  no 


(1)  El  valle  dé  Roncal  corresponde  al  reino  de  Navarra;  en  los 
primitivos  tiempos  de  la  reconquista  pertenecía  á  los  Estados  de 
Sobrarte  y  Aragón;  mas  en  el  reinado  de  D.  Ramiro  II  ( el  Monge ) 
se  agregó  á  la  monarquía  de  Navarra,  aunque  solo  á  condición  de 
entenderse  durante  la  vida  del  mismo  Rey;  en  su  consecuencia  or- 
denó este  á  su  yerno  D.  Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona  y 
príncipe  de  Aragón,  míe  recobrara  aquel  valle  para  ser  incorporado 
a  bus  Estados:  sin  embargo,  continuo  y  continúa  formando  parte  de 
Navarra;  pero  sus  habitantes  por  bus  usos,  costumbres  y  hasta  por 
bu  especial  trage,  guardan  conformidad  y  bastante  analogía  con  los 
Se  los  valles  de  Hecho  y  Ansó,  sus  vecinos,  que  pertenecen  á  Aragón. 
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solo  para  esperar  y  rechazar  la  agresión  de  los  .moros,  sino 
también  para  salirles  al  encuentro  y  hacerles  pagar  muy  ca- 
ros sus  intentos:  para  ello  llamó  á  todos  sus  capitanes  y  cau- 
dillos; reunió  cuantos  refuerzos  podía  contar,  lo  mismo  en 
Sobrarbe  que  en  Aragón  y  en  Navarra;  y  cuando  ya  llegó  á 
saber  que  los  enemigos  habían  invadido  estas  montañas,  que 
talaban  las  tierras  que  pisaban,  y  que  pretendían  reducirlas 
á  su  odiada  dominación,  les  salió  al  encuentro  y  se  halló 
frente  á  frente  de  ellos  en  el  pueblo  de  Oleas:  el  Rey  de  So- 
brarbe, con  el  mayor  arrojo  y  decisión,  presentó  la  batalla 
que  fué  aceptada  por  las  aguerridas  falanjes  agarenas;  se 
trabó  entre  ambos  ejércitos  la  lucha  mas  empeñada  y  san- 
grienta; uno  y  otro  combatió  con  valor  y  serenidad;  pero  la 
multitud  de  infieles  tuvo  al  fin  que  ceder  el  campo  al  empu- 
je y  brío  de  los  bravos  montañeses,  que  al  frente  de  su  Mo- 
narca alcanzaron  la  mas  importante  victoria. 

Grande  fué  el  triunfo  obtenido,  pero  costó  también  muy 
caro  á  los  cristianos,  porque  en  tan  encarnizada  lucha  per- 
dió su  vida  ¿).  Ximeno  Aznar,  conde  3.°  de  Aragón,  y  con 
él  murieron  también  otros  nobles  y  esforzados  capitanes.  He- 
chos de  valor  y  de  heroísmo  tuvieron  lugar  en  esta  jornada, 
que  solo  pueden  comprenderse,  considerando  el  número  es- 
cesivo  y  las  escelentes  condiciones  del  ejército  musulmán; 
pero  se  distinguieron  en  la  lucha  de  una  manera  mas  marca- 
da y  evidente  los  habitantes  del  mismo  valle  de  Roncal,  que 
como  conocedores  y  prácticos  en  el  terreno,  pudieron  atacar 
y  atacaron  al  enemigo  desde  determinados  puntos,  arroján- 
dose contra  él  por  los  desfiladeros,  y  causándole  grande  des- 
trozo y  matanza,  que  los  distinguió  entre  los  combatientes 
por  tan  heroicos  esfuerzos.  £1  rey  D.  Fortunio,  para  premiar 
tanto  valor,  otorgó  desde  luego  á  todos  los  Roncaleses  el  es- 
pecial privilegio  de  hidalguía  y  nobleza  perpetua,  que  cons- 
tantemente han  gozado,  cuyo  privilegio  les  ha  sido  confir- 
mado posteriormente  por  otros  monarcas,  porque  siempre  los 
habitantes  del  mismo  valle  han  sabido  dar  repetidas  pruebas 
de  fidelidad,  de  valor  y  de  lealtad. 
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Estas  confirmaciones  del  privilegio,  han  dado  ocasión  para 
que  en  el  catálogo  de  los  obispos  de  Pamplona  se  consignara 
que  esta  memorable  batalla  tuvo  lugar  en  otra  época  poste- 
rior al  reinado  de  D.  Fortunio;  pero  los  historiadores  Gari- 
bay  y  Zamalloa,  que  vieron  original  el  privilegio  concedido 
por  este  monarca  álos  Roncaleses,  afirman,  que  con  las  pala- 
bras mas  espresas  se  refiere  en  él,  que  la  concesión  se  otorgó 
porD.  Fortunio,  haciéndose  también  mención  de  su  sucesor 
D.  Sancho,  titulándose  ambos  á  la  vez  reyes;  circunstancia 
que  no  obsta,  pues  los  hijos  de  los  que  reinaban,  acostumbra- 
ban tomar  ya  aquel  titulo  en  vida  de  sus  padres ;  y  siendo 
hijo  de  rey  D.  Sancho,  no  debe  estrañarse  que  se  titulara  tal, 
juntamente  con  su  antecesor. 

Las  victorias  alcanzadas  por  D.  Fortunio;  el  denuedo,  va- 
lor y  bizarría  con  que  acometía  á  sus  enemigos;  y  los  laure- 
les que  tan  heroicamente  supo  ganar,  le  acreditaron  siempre, 
y  con  tan  justos  títulos  adquirió  el  renombre  de  valiente:  asi 
se  hizo  cada  vez  mas  querido  de  sus  subditos;  y  lo  mismo  en 
Sobrarbe,  como  en  Aragón  y  en  Navarra,  era  aclamado  por 
todos  sin  cesar,  y  todos  bendecían  un  reinado  tan  glorioso. 
Los  Navarros  que  le  reputaban  por  su  legitimo  rey,  no  obs- 
tante que  solo  conservaba  el  nombre,  en  virtud  del  derecho 
de  que  se  creía  asistido  para  considerar  como  suya  la  corona 
de  Pamplona,  según  queda  ya  significado,  aumentaban  cada 
dia  sus  simpatías  y  su  cariño  en  favor  de  este  Monarca ,  á  la 
vez  que  mostraban  marcada  aversión  al  Rey  de  León :  esto 
ocasionó  el  que  D.  Fortunio  obtuviera  de  hecho  aquella  co- 
rona, llegando  á  establecer  su  paternal  gobierno  en  Navarra, 
y  dejando  asi  reparado  el  despojo  que  había  sufrido  su  abuelo 
Garci-Iñiguez.  Los  historiadores  consignan  que  con  el  ma- 
yor sosiego  pudo  posesionarse  de  aquella  ciudad ,  pero  no 
espresan  la  forma  en  que  tuviera  lugar  la  ocupación. 

Aumentados  asi  sus  Estados,  lanzó  de  sus  tierras  á  los 
musulmanes,  que  ya  no  se  atrevieron  á  incomodarle  nueva- 
mente durante  su  reinado.  Tampoco  refieren  los  cronistas 
quien  fuera  esposa  de  este  Monarca,  ni  siquiera  si  contrajo  ó 
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no  matrimonio:  Hlescasy  Marineo,  indican,  aunque  sin  darla 
nombre,  á  una  hijadel  conde  de  Aragón  D.  GcUindo  Aznar; 
pero  no  estuvieron  exactos  al  consignarlo  asi ,  por  cuanto 
este  solo  tuvo  dos  hijas ,  una  llamada  Theuda,  ó  Toda ,  que 
casó  con  Bernardo,  Señor  de  Ribagorza,  y  la  otra,  que  debió 
llamarse  Galinda,  fué  la  esposa  del  Rey  D.  Sancho  Gar- 
cés  I,  según  se  demostrará  en  el  siguiente  capitulo ;  no  re- 
sultando otra  tercera  que  pudiera  justificar  su  matrimonio 
con  D.  Fort  unió,  como  aquellos  dos  escritores  lo  suponen. 

Cuando  este  Principe  gozaba  de  su  Reino  con  la  paz  que 
con  tantos  esfuerzos  y  heroísmo  habia  sabido  conquistar,  la 
muerte  vino  á  terminar  sus  días  tan  gloriosos:  falleció  en  el 
año  815,  decimotercio  de  su  reinado;  y  dispuso  que  su  enter- 
ramiento se  verificara  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, en  donde  se  encontraban  también  sepultados  sus  antece- 
sores: asi  lo  afirman  Blancas  y  Briz  Martínez,  y  lo  mismo 
consta  por  las  antiguas  memorias  de  aquella  Real  casa.  £1 
Abad  historiador  lo  coloca  en  el  catálogo  de  los  Reyes  en- 
terrados en  dicho  monasterio;  y  en  el  nuevo  Panteón  cons- 
truido en  el  mismo,  ocupa  uno  de  sus  sitios,  y  se  espresa  asi  en 
una  de  sus  inscripciones;  habiendo  sido  trasladados  allí  los 
restos  mortales  de  este  monarca,  desde  el  oratorio  en  donde 
se  hallaban  antes  sepultados. 

Corto  fué  su  reinado,  pero  bastante  para  acreditarle  de 
entendido,  de  esforzado  y  de  valiente:  los  hechos  que  se  de- 
jan significados  son  la  mas  completa  prueba  del  justo  renom- 
bre que  alcanzara,  pues  con  su  valoré  inteligencia  contribuyó 
muchísimo  á  libertar  sus  Estados ,  no  solo  de  la  dominación 
agarena,  sino  también  de  la  de  los  Francos,  con  lo  cual,  se 
afirmó  mas  y  mas  en  el  aprecio  y  cariño  de  sus  subditos,  y 
consiguió  ser  de  hecho  Rey  de  Pamplona,  legando  á  su  su- 
cesor unida  esta  monarquía  á  la  de  Sobrarbe,  y  logrando  asi 
dar  importancia  á  los  dos  Reinos  por  su  mayor  estension  y 
mas  grande  poderío. 


CAPÍTULO    IX. 


Sandio   Garóes  I,  Rey  rv  dio  Sol>rar1>o. 


De  815  á  833. 

Dúdase  si  es  hijo  6  hermano  de  su  antecesor.— Razones  que  lo  re- 
suelven en  este  último  concepto.— Tranquilidad  de  los  Reinos  y 
causales  de  la  paz  que  disfrutaban. — Los  moros  intentan  vengar 
la  derrota  que  sufrieron  en  el  valle  de  Roncal.— Invaden  los  lis- 
tados de  D.  Sancho. — Son  buscados  por  éste. — Encuentro  y  baT 
talla  de  Odiaron.— Triunfo  de  D.  Sancho.— Parte  que  tomaron  los 
Boncaleses  y  confirmación  de  su  privilegio. — Recóbrase  la  paz. 
—Resuélvese  el  engrandecimiento  de  la  iglesia  y  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Pena. — Túrbase  la  paz.— Muza  invade  desde 
Francia  el  Reino  de  Navarra. — Sancho  Garcés  intenta  rechazar 
esta  invasión.— Batalla  sangrienta  entre  el  ejército  de  Muza  y 
el  de  D.  Sancho. — Muere  en  el  combate  este  monarca  con  el  Con- 
de de  Aragón  y  la  mayor  parte  de  sus  soldados.— Huyen  los  res- 
tos al  Monte  Paño.— Enterramiento  de  D.  Sancho  y  de  su  esposa 
la  Reina  Galinda,  en  San  Juan  de  la  Peña. — Queda  vacante  el 
trono. 


Ka 


lY  mucha  divergencia  entre  los  escritores,  respecto  de 
si  este  monarca  era  hijo,  ó  hermano  de  su  antecesor  D.  For- 
tnnio:  sospechan  algunos  que  no  fué  hijo,  ni  sucesor  inme- 
diato, y  se  apoyan  para  ello,  en  elv  nombre  patronímico  de 
Garcés,  que  dicen  debiera  ser  Fortuñiz,  según  la  costumbre 
tan  religiosamente  observada  en  sus  tiempos:  y  aun  avanzan 
mas  los  que  asi  opinan;  á  fin  de  fundar  su  parecer,  introdu- 
cen otro  monarca  [entre  D.  Fortunio  y  D.  Sancho,  deno- 
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minando  al  así  introducido,  D.  García  Fortuñiz,  con  lo  cual 
facilitan  que  la  sucesión  directa  pudiera  pasar  á  este  desde 
D.  Fortunio ,  formando  el  patronímico  Fortuñiz  que  así  lo 
significa,  y  después  ser  hijo  y  sucesor  del  mismo  D.  García 
Fortuñiz  el  D.  Sancho  Garcés,  resultando  entonces  ajustado 
el  nombre  patronímico  del  mismo  al  de  García,  que  se  im- 
puta al  ideado  antecesor. 

Pero  este  {argumento  de  nombres  patronímicos,  que  no 
puede  aceptarse  como  regla  genérale  invariable  sin  que  ad- 
mita escepciones  en  la  costumbre  de  su  uso,  no  basta  para 
justificar  las  suposiciones  que  se  hacen,  ni  para  probar  ese 
ideado  monarca  que  tan  caprichosamente  se  introduce,  respec- 
to del  cual,  ni  existen  hechos,  ni  tradiciones,  ni  documentos 
que  sirvan  de  fundamento  á  la  suposición,  para  acreditar  su 
existencia  real  y  efectiva,  como  sucede  respecto  de  los  demás 
Reyes  que  ocuparon  el  trono  de  Sobrarbe.  Debe,  pues,  des- 
echarse el  débil  argumento  que  se  apoya  en  el  patronímico; 
considerarse  como  mera  invención  la  suposición  de  D.  García 
Fortuñiz;  y  ajustarse  á  lo  mas  conforme,  á  lo  mas  probable 
y  á  lo  que  ofrece  mayores  circunstancias  de  justificación, 
para  fijar  asi  con  la  precisión  posible ,  la  procedencia  de 
JD.  Sancho  Garcés. 

Si  se  retrocede  ¿  la  primitiva  elección  de  Bey  que  tuvo 
lugar  en  la  reducida  ermita  de  San  Juan  de  la  Peña,  según 
se  relacionó  en  el  capitulo  V  de  esta  primera  parte,  se  cono- 
cerá que  la  monarquía  electiva  fué  la  forma  de  gobierno  que 
entonces  fué  adoptada  para  el  nuevo  Reino  de  Sobrarbe;  pero 
si  se  observa  la  sucesión,  según  fué  marchando  de  padre  á 
hijo,  desde  el  primer  monarca  Garci-Ximenez,  hasta  Fortunio 
Garcés,  su  nieto,  resultará  que  la  monarquía  hereditaria  fué 
la  forma  que  de  hecho  se  observó,  y  esto  mismo  se  patentiza, 
cuando  al  morir  Sancho  Garcés,  y  al  faltar  con  él  la  descen- 
dencia directa  del  primer  monarca  elegido,  quedó  vacante  el 
trono,  y  en  vez  de  llamarse  á  otra  dinastía  para  que  lo  ocu- 
para, se  resolvió  establecer  distinta  forma  de  gobierno,  como 
en  M  lugar  se  consignará.  Estas  consideraciones  vienen  á 
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demostrar  que  Sancho  Garcés,  que  ciñó  la  corona  de  Sobrarbe 
y  Pamplona,  (respecto  de  cuyo  estremo  existen  cumplidas 
justificaciones),  era  seguramente  descendiente  directo  de 
Garci-Ximenez,  y  que  en  él  se  conservaba  todavía  la  dinastía 
de  este  primer  monarca;  lo  cual  también  se  comprueba, 
cuando  en  vida  de  su  antecesor  D.  Fortunio,  se  titulaba  ya 
Rey,  como  solían  hacerlo  los  hijos  de  Beyes,  según  se  con- 
signa en  el  precedente  capitulo  al  tratarse  del  privilegio 
otorgado  á  los  Boncaleses. 

Este  titulo,  conforme  á  la  costumbre  establecida,  denotaba 
en  D.  Sancho ,  que  ó  bien  era  hijo  de  Garci-Iñiguez ,  ó  bien 
de  D.  Fortunio;  y  si  se  parte  del  patronímico  Gateé*  qué  asi 
D.  Sancho,  como  D.  Fortunio  usaban,  mejor  que  hijo  de  este 
último,  deben  ser  reputados  entre  si  hermanos,  los  dos  hi- 
jos de  Garci-Iñiguez,  y  de  consiguiente  nietos  de  Garci-Xi- 
menez:  no  siendo  D.  Sancho  descendiente  directo,  como  hijo 
de  Rey,  no  hubiera  usado,  como  lo  hacia  el  titulo  de  tai,  rei- 
nando sus  dos  antecesores;  y  el  denominarse  asi,  prueba  que 
pertenecía  precisamente  á  la  dinastía  reinante,  por  cuya  ra- 
zón, y  en  virtud  del  derecho  hereditario  fué  llamado  ¿  ocu- 
par el  trono:  en  otro  caso,  la  vacante  de  la  corona,  ó  el  in- 
terregno que  resultó  por  su  muerte,  hubiera  ya  tenido  lugar 
al  morir  D.  Fortunio:  el  llevar  este  y  D.  Sancho  un  mismo 
patronímico ,  formado  precisamente  del  García ,  nombre  del 
padre  de  D.  Fortunio,  hace  mas  aceptable  el  considerar  her- 
manos á  los  dos  principes,  que  introducir  un  monarca  su- 
puesto para  que  responda  en  D.  Sancho  al  mismo  patroními- 
co; ademas,  es  un  justificativo  de  este  estremo,  la  carta  de 
fkmdadon  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cires  (Siresa)  en  la 
cual  D.  Sancho  se  titula  Bey,  juntamente  con  su  padre  Gar- 
ci-Iñiguez. 

Al  empuñar  el  cetro  el  nuevo  monarca  encontró  sus  Es- 
tados disfrutando  la  paz  que  habia  sabido  asegurarle  el  es- 
fuerzo y  constancia  de  su  antecesor:  fué  D.  Sancho  el  cuarto 
Rey  de  Sobrarbe  y  el  tercero  de  Pamplona,  y  en  uno  y  otro 
Reino  fué  proclamado  por  su  monarca  con  el  mayor  júbilo  y 
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confianza,  porque  conocidas  ya  sus  circunstancias  por  la 
participación  que  habia  tomado  en  los  negocios  y  empresas 
de  ambos  Reinos,  al  lado  y  en  vida  de  D.  Fort  unió,  estaban 
ya  apreciadas  sus  relevantes  condiciones,  con  las  cuales  se 
hizo  fácilmente  dueño  del  cariño  de  sus  subditos  desde  el 
momento  mismo  en  que  ciñó  las  dos  coronas.  El  principio  de 
este  Reinado  fué  muy  dichoso;  Sobrarbe  y  Navarra  eran  go- 
bernados tranquilamente  en  medio  de  esa  deliciosa  paz  que 
gozaban;  y  estraño  parece  que  asi  sucediera  en  tiempos  tan 
belicosos,  cuando  la  formación  de  las  nuevas  monarquías 
despertaba  en  sus  Principes  y  en  sus  pueblos,  los  deseos  mas 
vehementes  de  engrandecer  sus  territorios  y  su  importancia. 
Para  dar  á  los  Reinos  ese  estado  pacifico  y  bonancible  con- 
tribuyeron sobremanera  las  victorias  repetidas  que  alcanzó 
áu  antecesor  D.  Fortunio:  vencidas  las  huestes  francesas  en 
Navarra;  recobrada  la  ciudad  de  Pamplona  y  su  comarca;  y 
duramente  escarmentados  en  el  valle  del  Roncal  los  sectarios, 
de  Mahoma;  á  la  sombra  de  tan  importantes  triunfos,  bien 
podia  esperarse  esa  apacible  calma;  que  dando  descanso  y 
tregua  á  los  guerreros,  después  de  tantas  fatigas  y  tantos  es- 
fuerzos, podia  emplearse  con  gran  provecho,  en  el  gobierno 
'  interior  de  los  mismos  Estados.  Contribuyó  también  para  al- 
canzar esta  situación,  la  rebelión  de  los  moriscos  Españoles 
contra  su  califa  Aliatar  Rey  moro  dé  Córdoba,  al  cual  los 
demás  reyes  de  su  secta  pagaban  parias,  y  le  tenían  y  consi- 
deraban como  Gefe  supremo  y  soberano  de  la  España  Maho- 
metana. Para  combatir  Aliatar  la  rebelión  de  sus  subditos;  * 
para  poder  mejor  reducirlos  á  su  antigua  obediencia;  y  para 
combatir  mas  desembarazadamente  á  los  que  se  le  resistie- 
ran, ajustó  sus  treguas  con  los  principes  cristianos,  y  sus- 
pendió el  obrar  contra  los  mismos. 

Esto  np  obstante,  no  habían  olvidado  los  moros  la  vergon- 
zosa derrota  que  en  el  valle  de  Roncal  les  habian  causado 
las  armas  de  Sobrarbe  y  Navarra;  é  impacientes  por  vengar- 
la, se  aprestaron  para  ello,  creyendo  que  el  Monarca  cristia- 
no se  encontraría  en  la  inacción,  confiado  en  la  paz  que  dis- 
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frotaba,  y  que  podría  ser  fácilmente  sorprendido ,  sin  darle 
lugar  para  prepararse  contra  la  formidable  cruzada  que  se 
disponía  con  aquel  obgeto.  Resuelto  y  decidido,  de  la  mane* 
ra  mas  rápida  y  disimulada  se  organiza  un  numeroso  egér- 
cito  musulmán:  dirígese  y  penetra  en  las  montañas  de 
Navarra,  talando  á  su  paso  las  tierras  que  pisaban:  D.  San- 
cho Garcés  se  apercibe  en  el  momento;  con  la  mayor  activi- 
dad dispone  y  reúne  sus  soldados;  conoce  los  intentos  de  los 
enemigos;  y  rápido  como  el  rayo,  marcha  en  busca  de  estos: 
encuéntrense  los  dos  ejércitos ;  trábase  la  mas  encarnizada 
lucha;  y  después  de  un  reñido  y  empeñado  combate ,  las  ar- 
mas de  Sobrarbe  y  de  Navarra  alcanzan  otro  importante 
triunfo,  junto  al  pueblo  llamado,  según  unos  Ocharán ,  y 
según  otros  Ochavierre. 

También  tomaron  parte  efi  esta  batalla  los  Roncaleses,  en 
la  cual  dieron  nuevas  y  repetidas  pruebas  de  su  arrojo  y  va- 
lor: para  premiar  sus  heroicos  esfuerzos,  Sancho  Garcés  les 
confirmó  el  privilegio  de  nobleza  é  hidalguía  que  perpetua- 
mente había  concedido  su  antecesor  D.  Fortunio,  á  todos  los 
habitantes  del  valle  de  Roncal,  cuya  confirmación  se  halla 
fechada  en  el  año  822  y  consignada  en  el  documento  que  con 
tanto  aprecio  y  cuidado  ha  sabido  conservar  el  mismo  valle; 
y  tanta  importancia  ha  tenido  para  fijar  la  verdad  de  los  he- 
chos de  su  época,  que  ha  sido  reconocido  y  consultado  por 
algunos  de  los  mas  ilustrados  escritores  de  la  Historia  de  es- 
tos Reinos,  según  han  consignado  espresamente  en  sus  res- 
pectivos anales.  Este  hecho  de  armas  se  halla  consignado  en 
el  documento  que  contiene  la  confirmación  del  privilegio  de 
los  Roncaleses,  documento  que  á  la  vez  que  prueba  la  bata- 
lla mencionada,  justifica  el  Reinado  de  D.  Sancho  Garcés. 

Castigados  duramente  los  moros,  y  libertados  los  Estados 
de  D.  Sancho  de  las  frecuentes  invasiones  que  aquellos  ha- 
cían, pudo  muy  bien  este  Monarca  verse  nuevamente  desem- 
barazado de  la  guerra,  y  restituir  la  paz  á  sus  tierras:  ha- 
biéndolo logrado  así,  se  retiró  á  las  montañas  de  Aragón  y 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  no  solamente  para  des- 
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cansar  de  sus  penosas  fatigas ,  sino  también  para  volver  ¿ 
ocuparse  del  mejoramiento  del  gobierno  interior  de  sus  rei- 
nos. Tenia  en  grande  aprecio  y  devoción  á  dicho  monasterio, 
y  miraba  esta  santa  casa  con  la  mayor  veneración  y  el  respeto 
mas  profundo,  como  el  mas  firme  baluarte  de  las  creencias 
religiosas:  conocía  que  este  alcázar  real  defendido  por  las 
asperezas  y  escabrosidades  de  los  montes  que  le  cercan,  era 
á  la  vez  la  mansión  austera  de  la  oración  y  de  la  penitencia, 
desde  donde  subían  al  cielo  incesantes  plegarias  para  la  pro- 
tección y  felicidad  de  los  Reinos  que  en  ella  tuvieron  el  mas 
milagroso  comienzo:  en  aquel  recinto  sagrado  fué  donde  se 
dio  el  grito  de  Patria  y  Religión  por  aquellos  resueltos  y 
decididos  españoles  que  emprendieron  tan  heroicamente  la 
grande  obra  de  la  reconquista  de  sus  costumbres  y  de  sus  le- 
yes: al  pié  de  su  rústico  altar  cAistituyeron  la  Suprema  au- 
toridad Real;  ciñéronlas  sienes  del  primer  monarca,  y  levan- 
taron la  sólida  base  del  Estado  que  formaban  y  que  anhelaban 
engrandecer.  Sancho  Qareés,  inspirado  por  su  fe,  impulsa- 
do por  su  devoción,  y  respondiendo  á  la  gratitud  que  su  co- 
razón entrañaba,  por  los  constantes  beneficios  que  del  cielo 
recibía,  y  por  la  visible  protección  divina  que  en  sus  empre- 
sas y  en  el  gobierno  de  su  monarquía,  evidentemente  encon- 
traba, quiso  pagar  á  Dios  un  manifiesto  tributo  de  su  reco- 
nocimiento, por  las  inmensas  bondades  que  le  dispensaba. 

Con  este  obgeto  determinó  construir  un  suntuoso  edificio 
para  engrandecer  su  Real  Casa  de  San  Juan  de  la  Peña,  au- 
mentando considerablemente  el  que  habían  levantado  sus 
predecesores  sobre  la  antigua  gruta  y  ermita  de  Juan  de 
Atares :  con  el  mayor  empeño  dio  principio  á  las  obras ,  y 
consideraba  que  realizando  su  basto  proyecto ,  seria  el  re- 
cuerdo mas  importante  de  su  reinado  que  pudiera  legar  á  la 
posteridad;  quiso  asi  dotar  al  Monasterio  de  una  espaciosa  igle- 
sia en  la  cual  pudieran  tener  lugar  con  mayor  pompa  y  so- 
lemnidad los  actos  religiosos.  Logró  D.  Sancho  dar  princi- 
pio á  las  obras,  venciendo  cuantos  obstáculos  se  ofrecían  para 
llevar  á  cabo  tal  empresa,  por  las  escabrosidades  y  asperezas 
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del  terreno,  que  dificultaban  el  trasporte  de  los  materiales 
necesarios  que  precisamente  tenían  que  traerse  de  puntos 
bastante  distantes,  porque  en  aquel  valle  y  sus  inmediacio- 
nes, no  se  encontraban  los  que  la  edificación  reclamaba,  4 
escepcion  de  la  madera  de  construcción,  que  en  diferentes 
clases,  y  en  la  mayor  abundancia,  producía  el  monte  Paño: 
por  si  mismo  vigilaba  el  Bey  de  cerca  la  continuación  de 
aquellas  obras  para  que  fueran  egecutadas  sólidamente  y 
con  la  rapidez  que  respondiera  á  sus  constantes  deseos. 

Ocupado  se  hallaba  el  Monarca  en  la  realización  de  su  em- 
peñado proyecto,  cuando  un  suceso  inesperado  llegó  á  turbar 
la  tranquilidad  que  se  disfrutaba  en  sus  Estados,  obligando 
i  desatender  y  suspender  aquellas  obras:  este  suceso  vino  4 
eclipsar  la  estrella  de  la  fortuna  que  presidia  su  reinado;  4 
quebrantar  la  pa¿  de  que  gozaba;  4  turbar  la  felicidad  que 
disfrutaba;  y  4  sembrar  la  perturbación,  el  desconsuelo,  la 
amargura  y  la  desgracia  en  la  monarquía.  Sancho  Garcés, 
que  con  el  mayor  denuedo  había  sabido  alejar  4  los  Gascones 
de  las  tierras  de  Navarra,  cuando  se  atrevieron  4  invadirlas; 
que  habia  derrotado  4  los  moros,  cuando  en  hueste  formida- 
ble y  numerosa  combatió  con  ellos  en  Ocharán;  que  los  cas- 
tigó y  lanzó  de  sus  dominios  de  Sobrarbe  y  de  Rivagorza, 
cuantas  veces  se  atrevieron  4  pisarlos;  y  que  asegurando  el 
bienestar  en  sus  Estados,  supo  hacer  que  fueran  respetados 
por  sus  enemigos,  creyó  sin  duda  que  el  denuedo,  la  bizar- 
ría, el  valor  y  la  decisión  de  sus  soldados,  de  que  tan  evi- 
dentes como  relevantes  pruebas  tenían  dadas,  era  la  mayor 
garantía  con  que  pudiera  contar  para  acometer  cualquiera 
otra  empresa  por  arriesgada  que  fuera,  en  la  confianza  de 
que  siempre  habia  de  obtener  el  triunfo  mas  completo  en  sus 
empresas. 

Tal  vez  fascinado  D.  Sancho  por  esta  confianza,  no  cono- 
ció la  prudencia,  4  la  cual  debiera  ajustar  sus  acciones;  tal 
vez  sin  dar  lugar  4  la  reflexión,  se  dejó  arrastrar  por  la  es- 
peranza de  nueva  gloría,  sin  advertir  la  grande  temeridad 
con  que  marchaba  4  buscarla:  los  amargos  resultados  que 
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produjo  tanta  irreflexión,  desgraciadamente  vinieron  á  de- 
mostrar las  vueltas  que  acostumbra  á  dar  la  rueda  de  la  for- 
tuna: la  felicidad  con  que  comenzó  D.  Sancho  su  reinado,  se 
trocó  después  en  la  mas  espantosa  ruina,  como  vá  á  de- 
mostrarse . 

Las  treguas  que  Ábderramén,  el  gran  Califa  musulmán 
que  imperaba  en  España,  habia  convenido  con  los  Principes 
cristianos,  habían  también  contribuido  para  que  la  paz  que 
se  disfrutaba  se  consolidara  mas  y  mas:  pero  fué  turbada  por 
Muza  Aben-Heazin,  Rey  moro  de  Zaragoza,  que  se  rebeló 
contra  aquel  Califa  por  el  año  de  830,  según  consta  en  la  his- 
toria antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  lo  consignan  Blancas,' 
Zamalloay  Briz  Martínez,  combatiendo  á  otros  cronistas  que 
llevan  mas  adelante  este  suceso.  Muza,  que  era  godo  y  cris- 
tiano renegado,  abrazó  la  causa  y  las  creencias  de  los  hijos 
de  Mahoma;  y  su  nefanda  apostasia  le  dio  entre  ellos  tanta 
importancia,  que  llegó  á  merecer  de  los  mismos  las  mayores 
simpatías  y  á  dominarlos  conocidamente.  Cuandose  consideró 
dueño  este  renegado  del  cariño  de  los  musulmanes,  y  se  con- 
venció de  que  le  era  ya  fácil  arrastrarlos  á  secundar  sus  pro- 
pósitos, se  presentó  en  abierta  rebelión  contra  el  Rey  de 
Gordo  va  Ábderramén,  á  quien  estaban  subordinados  y  eran 
tributarios  los  demás  Reyes  moros  de  España.  Formó  un  nu- 
meroso ejército  para  combatir  al  gran  Califa  español;  ofreció 
conocidas  ventajas  á  los  cristianos  que  le  ayudaran,  garanti- 
zándoles el  disfrute  de  sus  tierras  y  el  libre  ejercicio  de  su 
Religión  católica,  con  lo  cual  consiguió  que  algunos  toma- 
ran parte  en  su  empresa:  asi  se  hizo  dueño  no  solo  de  Zara- 
goza y  Huesca  con  sus  territorios,  sino  también  de  Toledo  y 
Valencia'  con  sus  respectivos  Reinos.  La  suerte  favorecía 
constantemente  las  empresas  de  Muza,  y  estendió  tanto  en 
España  su  dominación,  que  no  dudó  en  tomar  el  titulo  de 
Miramolin  de  España,  que  entre  los  árabes  significaba  la 
suprema  autoridad. 

Después  de  asegurar  asi  su  imperio  en  la  península  ibéri- 
ca, codicioso  de  mas  gloria  y  de  mas  estensos  Estados,  atra- 
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Tesándolos  Pirineos  por  la  parte  de  Cataluña,  invadió  la  Ga- 
lia  gótica  para  sujetarla  á  su  dominio;  pero  conociendo  el 
Rey  de  Francia  Luis  Pió,  el  grande  poder  del  moro  invasor, 
procuró 'disuadirle  de  su  empeño  de  nuevas  conquistas,  y  ha- 
cerle retroceder  á  España,  para  continuar  en  ella  la  serie  de 
sus  triunfos  y  de  sus  glorias.  En  .recompensa  recibió  Muza 
del  Monarca  francés  cuantiosos  y  considerables  donativos;  y 
tan  inmensas  riquezas,  fueron  el  precio  porque  vendió  el 
apóstata  la  renuncia  de  llevar  adelante  su  empresa.  De  esta 
suerte,  rico  y  opulento,  determinó  volver  á  España,  con  su 
numeroso  y  aguerrido  ejército,  cruzando  los  Pirineos  por  la 
parte  de  Navarra.  Sancho  Garcés  se  apercibió  con  tiempo  de 
esta  determinación  de  Muza,  y  resolvió  impedir  que  invadie- 
ra sus  Estados:  no  detuvo  al  Rey  de  Sobrarbe  la  superiori- 
dad de  fuerzas  del  ejército  musulmán;  ni  la  importancia  que 
habia  recibido  éste  con  las  repetidas  victorias  que  reciente- 
mente alcanzara;  y  confiando  solo  aquel  Monarca  en  su  an- 
terior fortuna,  y  en  el  arrojo  y  valor  de  sus  bravos  montañe- 
ses, se  creyó  bastante  para  resistir  y  rechazar  la  invasión. 

Reunió  con  la  mayor  actividad  y  presteza  á  sus  esforzados 
capitanes  y  caudillos,  entre  ellos  á  D.  Garci-Aznar,  quinto 
conde  de  Aragón;  y  al  frente  de  su  hueste,  marchó  decidido 
y  resuelto  al  encuentro  del  renegado  Muza,  y  le  presentó  la 
batalla:  trabado  el  combate,  el  Monarca  cristiano  y  los  su- 
yos pelearon  con  mas  esfuerzo  y  brio  que  prudencia;  asi  es 
que  se  vieron  arrollados  y  envueltos  por  aquellas  falanjestan 
numerosas;  que  animadas  y  orgullosas  por  los  repetidos 
triunfos  que  venían  obteniendo,  supieron  hacer  ineficaz  el 
valor  y  arrojo  del  mismo  Monarca,  introduciendo  la  confu- 
sión entre  los  suyos;  sembrando  de  cadáveres  el  campo  de 
batalla;  y  derrotando  por  completo  aquella  hueste  cristiana, 
digna  por  su  bravura  de  mejor  suerte:  en  esta  acción  murió 
Sancho  Garcés,  peleando  heroicamente  por  la  noble  y  santa 
causa  que  defendía:  en  ella  también  murió  el  conde  D.  Garci- 
Aznar,  y  la  mayor  paite  de  los  valientes  capitanes  de  Sobrar- 
be,  de  Navarra  y  de  Aragón:  allí  fué  completamente  derróta- 
lo 
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do  su  atrevido  ejército;  y  los  pequeños  restos  que  quedaron, 
que  no  escedian  de  seiscientos  soldados,  fueron  á  defenderse 
de  la  persecución  activa  de  los  vencedores,  en  las  breñas  y 
asperezas  de  los  valles  del  Monte  Paño,  que  siempre  fué  el 
baluarte  mas  eficaz  para  los  que  rechazaban  la  dominación  de 
los  moros. 

El  triunfo  obtenido  por  Muza  le  proporcionó  el  hacerse 
dueño  sin  resistencia  alguna,  asi  de  Pamplona  eomo  de  su 
Reino,  si  bien  los  restos  de  los  soldados  navarros  que  se  sal- 
varon en  aquella  desgraciada  jornada,  burlando  la  persecu- 
ción de  los  enemigos,  se  retiraron  también  á  sus  montañas;  pre- 
firiendo su  malestar,  á  rendir  homenaje  y  vivir  bajo  el  impe- 
rio del  renegado  de  la  Religión  cristiana.  Este  pudo  dirigirse 
4  las  montañas  de  Aragón  y  de  Sobrarbe,  para  perseguir  4 
los  que  se  habian  cobijado  en  ellas;  redujo  una  parte  de  las 
mismas  á  su  obediencia;  pero  no  logró  hacer  suyas  ni  á  Jaca 
ni  á  Áinsa,  donde  sus  moradores,  escudados  por  las  mura- 
llas que  cercaban  estas  dos  poblaciones,  las  defendieron  con 
tanto  valor,  que  no  pudo  Muza  arrancarlas  del  poder  de  loe 
cristianos,  y  en  las  cuales  tremoló  constantemente  el  estan- 
darte de  Sobrarbe.  Tampoco  penetraron  los  moros  persegui- 
dores en  los  escabrosos  valles  del  Monte  Paño;  los  monta- 
ñeses que  en  él  se  acogieron,*  encontraron  en  su  frondosidad 
y  en  sus  breñas  una  segura  y  natural  defensa,  que  contuvo 
4  los  orgullosos  musulmanes. 

En  medio  de  la  horrible  matanza  de  tan  fetal  jornada,  que 
tuvo  lugar  en  el  año  833,  los  montañeses  no  quisieron  aban- 
donar el  cadáver  de  su  infortunado  Monarca;  acribillado  de 
heridas,  lo  recogieron  en  el  mismo  campo  de  batalla  y  lo  lle- 
varon en  su  fuga  4  San  Juan  de  la  Peña,  en  donde  fué  en- 
terrado» como  asi  consta  en  la  historia  antigua  de  esta  Real 
casa;  lo  refiere  el  cronista  Zamalloa;  y  el  abad  Bris  Marti- 
nes lo  coloca  en  el  catálogo  de  loa  Principes  sepultados  en  el 
panteón  del  mismo  monasterio. 

D.  Sancho  habia  contraído  su  matrimonio  con  Doña  Ga- 
U*d*>  htfa  dft  D.  Galindo,  conde  de  Aragón,  lo  cual  se 
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comprueba  en  un  privilegio  otorgado  por  éste  al  monasterio 
de  San  Pedro  de  Cires,  en  cuyo  documento  llama  yerno  suyo 
al  espresado  Monarca.  Su  esposa  también  fué  sepultada  en  di- 
cho panteón,  como  se  consigna  en  el  espresado  catálogo:  y  co- 
mo no  resultó  sucesión  directa  de  este  matrimonio,  faltando  en 
su  consecuencia  heredero  directo  de  la  dinastía  que  ocupara 
el  trono,  quedó  éste  vacante.  Tal  fué  el  estado  deplorable  en 
que  se  encontraron  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona 
después  de  la  completa  derrota  que  sufrieran  el  Monarca  y 
sus  soldados,  que  bien  puede  decirse  que  tantos  esfuerzos  y 
sacrificios  hechos  por  espacio  de  un  siglo  entero,  fueron 
completamente  perdidos,  retrocediendo  las  cosas  cuasi  al 
mismo  estado  en  que  estaban  al  fundarse  el  primer  Reino, 
con  la  sola  escepcion  de  haber  podido  conservar  á  Jaca  y 
Ainsa:  asi  es,  que  el  reinado  de  D.  Sancho  Garcés,  tan  feliz  y 
afortunado  fué  en  sus  primeros  tiempos,  como  fetal  y  des- 
graciado en  bus  últimos  dias. 


CAPÍTULO    X. 


Defiéndese   la    fundaoion    del   Reino    d.e 
Sobrarbe,  y  sus  ouatro  primeros  mo- 


Opiniones  encontradas.— Oscuridad  que  se  encuentra  en  el  origen 
de  los  Reinos.— Dudas  del  cronista  Zurita  sobre  el  origen  de  la 
monarquía  de  Sobrarbe. — Escritores  que  reconocen  su  antigüe* 
dad.— Hechos  y  documentos  que  la  confirman.— Propósitos  de 
los  que  la  impugnan.— Razonamiento  que  la  justifica. 


JpLplazaüdo  para  mas  adelante,  el  continuar  la  relación  de 
los  sucesos  del  Reinó  de  Sobrarbe,  y  de  las  variaciones  y  re- 
formas introducidas  en  su  gobierno,  después  de  la  completa 
derrota  que  sufrieran  sus  soldados,  y  de  la  inesperada  muerte 
de  su  infortunado  monarca,  como  se  detalla  en  el  capitulo 
que  antecede,  es  la  ocasión  mas  oportuna  para  tratar  en  el 
presente  de  la  defensa  de  la  fundación  del  mismo  Reino ,  en 
la  época  y  circunstancias  que  se  ha  consignado  en  los  ante- 
riores capítulos;  asi  como  también  para  defender  sus  cuatro 
primeros  Reinados!*estremos,  que  puestos  en  duda  por  algu- 
nos cronistas,  han  sido  impugnados  completamente  por 
otros,  pero  sin  que  haya  faltado  quienes  con  sobradas  razo- 
nes y  bien  sólidos  argumentos,  defendieran  con  decisión 
y  empeño,  tanto  aquella  fundación,  como  la  existencia  de 
sus  primeros  Reyes,  Garci-Ximenez,  Garci-Iñiguez,  For- 
tunio  y  Sancho  Garcés. 
Es  muy  cierto,  que  cuando  se  retrocede  á  tiempos  remo- 
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tos  para  inquirir  en  ellos  el  origen  de  los  Estados,  se  acos- 
tumbra á  caminar  entre  oscuridades  tan  marcadas,  que  dan 
por  resultado  la  duda,  la  cual  aleja  mas  y  mas  la  evidencia 
de  lo  que  se  busca,  y  de  aqui  se  hace  preciso  que  el  investí- 
gador  redoble  su  empeño  á  fin  de  arribar  en  medio  de  las  difi- 
cultades y  embarazos,  al  término  que  aspira  en  sus  propósi- 
tos. Respecto  del  origen  de  la  monarquía  de  Sobrarbe  hay 
opiniones  muy  encontradas,  sostenidas  algunas  por  la  emu- 
lación, que  disputa  la  antigüedad  que  por  otras  se  reconoce, 
para  no  tenerla  como  primer  comienzo  de  otras  Monarquías, 
qué  efectivamente  tuvieron  principio  después  de  constituida 
aquella,  como  sucederá  los  partidarios  y  defensores  del  reino 
de  Pamplona,  que  pretenden  que  su  primer  Monarca  ciñó  an- 
tes esta  corona  que  la  de  Sobrarbe  y  Aragón.  No  faltan  tam- 
poco otros,  que  si  bien  aceptan  que  en  el  Monte  Paño  se  dio 
el  grito  de  guerra  para  marchar  á  la  reconquista  de  la  opri- 
mida España,  y  qué  allí  se  elijió  el  primer  Monarca,  sostie- 
nen que  el  elejido  se  llamó  desde  luego  Rey  de  Pamplona, 
antes  que  se  titulara  de  Sobrarbe.  Otros  sin  aceptar  hechos 
justificados,  consideran  que  estas  primitivas  Monarquías  no 
tfm  mas  que  cuentos  y  fábulas  que  han  creado  esos  reduci- 
dos Estados,  y  esos  Monarcas  tan  aguerridos  y,  valientes,  y 
que  la  verdadera  Monarquía  fundada  tuvo  principio  mucho 
tiempo  después  de  los  cuatro  reinados  que  se  mencionan  en  los 
capítulos  precedentes,  fijándola  unos  después  de  teríninadoel 
interregno  á  que  dio  motivo  la  muerte  de  Sancho  Garcés  I,  y 
otros  ñola  aceptan  hasta  el  Reinado  de  D.  Ramiro  I,  á  quien 
suponen  el  primer  Rey  de  Aragón. 

Tan  encontradas  opiniones,  sostenidas  las  mas  de  ellas 
para  que  respondan  á  determinados  empeños,  necesariamen- 
te debian  de  producir  vacilaciones  y  dudas,  mucho  mas  cuan- 
do la  mayor  parte  de  los  hechos  se  apoyan  en  mas,  ó  menos 
acreditadas  tradiciones:  y  cuando  en  el  primer  incendio  que 
ocurrió  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  precisa- 
mente en  los  tiempos  que  forman  la  época  de  los  reinados 
que  se  disputan,  desaparecieron  entre  las  llamas  los  impor- 
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tantes  documentos,  que  ¿  no  dudar,  serian  hoy  incontroverti- 
bles testimonios  de  los  solemnes  actos  en  que  se  determinara 
la  fundación  del  Reino  de  Sobrarbe,  y  las  elecciones  de  sus 
Beyes.  Al  encontrarse  el  docto  cronista  Gerónimo  Zurita  con 
esas  vacilaciones  y  discordantes  opiniones,  que  vienen  á  for- 
mar el  nebuloso  conjunto,  tras  del  que  está  el  origen  del 
mismo  Reino,  no  se  ha  aventurado  á  consignar  en  sus  anad- 
ies de  una  manera  precisa  y  determinada,  cuál  fuera  este 
origen,  ni  cuáles  los  títulos,  las  condiciones  y  las  circunstan- 
cias de  sus  primeros  Gefes,  ni  la  clase  de  autoridad  que  ejer- 
cieran en  el  territorio  que  ocupaban. 

Zurita  en  su  crónica  propende  á  reconocer  como  primer 
Monarca  á  Iñigo  Arista;  no  niega  absolutamente  que  ciñeran 
antes  la  corona  Garci-Ximenez  y  los  de  su  dinastía;  y  para 
salvar  lo  que  respecto  de  este  importantísimo  hecho  sostie- 
nen otros  escritores,  hace  la  protesta  y  espresa  aclaración  de 
que  «hay  grande  diversidad  entre  muy  graves  autores, 
acerca  del  origen  y  principio  del  Reino;»  asi  eB,  que  no 
se  atreve  á  recorrer  los  primeros  tiempos  de  esta  Monarquía, 
sino  con  suma  cautela,  sin  dejarse  llevar  de  opiniones  que 
no  considera  bien  justificadas,  y  dejando  en  la  duda  lo  que 
se  refiere  á  las  primitivas  épocas  de  la  constitución  del  Rei- 
no. Sin  embargo,  acepta  algunos  hechos  consignados  en  la 
crónica  del  Principe  D.  Carlos,  y  en  la  historia  antigua  y 
general  de  Aragón,  conocida  por  la  de  San  Juan  de  la  Peña, 
que  se  atribuye  á  Pedro  Marfilo,  monge  de  este  Real  Monas* 
terio,  que  fué  contemporáneo  del  Arzobispo  historiador  don 
Rodrigo:  asi  pues,  la  duda  que  presenta  Zurita,  no  puede  con- 
siderarse como  argumento  de  oposición  oontra  la  primitiva 
fundación  de  la  Monarquía  de  Sobrarbe,  y  la  dinastía  que  ter- 
minó en  Sancho  Garcés  I;  y  el  respeto  que  merecen  á  este 
cronista  los  hechos  que  acepta  de  los  otros  escritores,  pudie- 
ra servir  de  argumento  para  justificar  aquella  fundación. 

Mas  no  faltan  quienes  la  defiendan  con  razones  muy  bien 
apoyadas  que  alejan  esa  duda  y  desvirtúan  completamente  la 
opinión  de  los  que  impugnan  la  misma  fundación  primitiva. 
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Mossen  Pere  Tomic,  escritor  catalán,  el  historiador  mas  an- 
tiguo del  Reino  de  Aragón,  cuyos  anales  fueron  impresos  en 
el  libro  que  escribió  por  los  afios  1444,  publicado  en  Barce- 
lona y  que  intituló  «Histories  ¿  conques  tes  deis  Rey*  de 
Aragón  trata  de  la  elección  de  Garci-Ximenez  y  la  consig- 
na en  esta  forma  «Los  chrestians  ai  consell  de  aquells  dos 
cavaÜers  (Voto  y  Félix)  haguerenfet  lur  capita  é  senyorun 
cavaller  qui  era  de  linatge  Rey  al  deis  Qots  apeüat  Oarcia 

Jiménez i  apres  qui  lo  dit  cavaller  haguepres  titol  de 

Rey »  Este  escritor,  á  quien  cita  ya  el  primer  historia- 
dor oficial  de  Aragón,  Fr.  Gauberto  Fabricio,  se  refiere  á  las 
tls tortas  de  lo  Gran  Arzobispo  Toledano  (D.  Rodrigo)»  á 
quien  el  mismo  Zurita  calificó  de  inteligente  inquisidor  de 
los  principios  de  los  Reinos  de  España. 

El  monge  Fr.  Gauberto  (1)  relaciona  también  minuciosa- 
mente la  elección  de  Garci-Ximenez  y  la  creación  de  la 
monarquía  de  Sobrarbe  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña: 
^escogieron,  dice,  juntamente  y  de  un  golpe  mismo  al  mag- 
nánimo varón  D.  Garci-Ximenez:  godo  real:  y  de  sangre  de 
godos  venido...  Refiere  después  la  conquista  de  Ainsa,  el  pre- 
sente que  hizo  este  principe  á  San  Juan  de  la  Peña  de  la  parte 
del  botín  que  le  tocó  en  la  misma  conquista  y  otros  hechos  que 
Tienen  á  demostrar  la  fundación  primitiva  del  reino  de  So- 
brarbe, asi  como  también  la  elección  de  aquel  primer  monar- 
ca; todo  lo  cual,  afirma  dicho  cronista,  que  lo  halló  consignado 


(1)  A  Fr.  Gauberto  Fabricio  sucedió  en  el  cagro  de  cronista  del 
reino  de  Aragón  Gerónimo  Zurita;  fué  nombrado  el  día  31  de  Mayo 
de  1548  con  el  salario  de  cuatro  mil  sueldos  jaqueses,  en  virtud  de 
lo  que  se  había  ordenado  en  las  Cortes  de  Mpnzon  del  año  anterior 
1547;  y  por  la  grande  significación  que  entraña  el  fuero  que  asi  lo 
disponía  dando  en  la  legislación  aragonesa  una  importancia  suma 
ala  historia  del  Beino,  se  inserta  aquí;  el  cual  dice  así:  *Por  falta 
de  escripturas,  los  hechos  y  cosas  antiguas  del  reino  de  Aragón  es- 
tán olvidadas:  Su  k  Iteza  de  la  voluntad  de  la  cárte%  estatuece,  que  se 
dé  un  salario,  qual  pareciere  á  los  Diputados,  á  una  persona  experta 
sabia  u  promovida  en  coránicas  y  historias,  natural  del  reino  de  Ara- 
Qon:  el  qual  tenga  especial  cargo  deescrevir,  recopilar  y  ordenar  todas 
las  cosas  notables  de  Aragón,  asi  pasadas  como  presentes,  según  que  i 
rwiittu  ie  mmqantes  üeines  conviene.» 
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en  doce  historiadores  diferentes,  y  en  particular  en  una  his- 
toria antiquísima  y  manuscrista  que  vio  en  el  real  y  famoso 
archivo  de  la  corona  de  Aragón  en  Barcelona. 

Gerónimo  Blancas,  que  sucedió  a  Zurita  en  el  cargo  de 
cronista  de  Aragón  en  el  año  de  1581,  y  que  solo  pudo  de- 
sempeñarlo nueve  años,  pues  falleció  en  1590,  en  tan  corto 
periodo,  se  ocupó  coa  asiduidad  é  inteligencia  enaveriguary 
juzgar  coa  su  buen  criterio  los  puntos  olvidados  de  la  historia 
de  estos  reinos,  procurando  salvar  y  arrancar  del  olvido  en 
que  estaban  muchos  puntos  interesantes  de  las  antigüeda- 
des aragonesas;  trabajo  que  do  podrá  menos  de  reconocer  y 
agradecer  siempre  todo  el  que  sepa  apreciar  y  se  interese  en 
las  glorias  literarias  del  mismo  reino;  siendo  en  estremo  sen- 
sible que  se  hayan  estraviado  y  perdido  algunos  de  los  im- 
portantísimos manuscritos  dejados  por  tan  laborioso  escritor. 
Con  el  título  de  «Aragonensium  rerum  comentara»  publicó 
en  1588  una  de  sus  obras,  y  después  de  reconocer  también  en 
ella  la  oscuridad  del  origen  del  reino,  lo  fija  y  determina 
apoyado  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  y  forma 
que  se  deja  consignada  en  los  precedentes  capítulos;  reco- 
noce á  Garci-Ximenez  como  el  primer  rey  de  Sobrarbe;  pre- 
senta como  sucesores  suyos  á  Garci-Iñiguez,  Fortunio  y 
Sancho;  hace  mención  de  la  vacante  del  trono  ocurrida  con 
motivo  de  la  desgraciada  muerte  de  este  último  monarca;  del 
largo  interregno  que  resultó;  de  la  nueva  forma  de  gobierno 
entonces  establecida;  de  la  necesidad  en  que  se  vieron  los 
montañeses  de  restablecer  la  monarquía;  de  las  leyes  que 
acordaron;  de  las  consultas  que  se  hicieron;  y  por  fin  de  la 
elección  de  rey  que  verificaron:  todo  lo  cual  comprueba,  que 
Blancas  fué  el  historiador  que  con  mas  minuciosos  detalles 
se  ha  ocupado  de  las  primitivas  épocas  del  reino  de  Sobrarbe. 
No  seguiremos  á  los  cronistas  oficiales,  que  considerados 
como  continuadores  de  los  anales  de  Zurita,  no  tuvieron  . 
necesidad  de  ocuparse  de  los  orígenes  del  mismo  Reino;  pero 
fijando  la  atención  en  las  historias  eclesiásticas  y  seculares 
de  Aragón,  que  en  1622  publicó  el  Dr.  D.  Vioencio  Blasco 
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de  Lanuza,  se  encuentra  la  relación  de  los  principios  y  fun- 
dación de  la  Monarquía  de  Sobrarbe,  acordada  en  la  cueva  de 
San  Juan  de  la  Peña  por  el  consejo  de  los  dos  ermitaños  Voto 
y  Félix,  y  se  refiere  en  estos  términos:  «Corrieron  los  tiem- 
pos, y  queriendo  enterrar  con  solemnidad  el  cuerpo  del  san- 
to ermitaño  Juan  (qus  para  que  todos  le  viesen  le  habían 
sacado  de  su  primera  sepultura],  juntáronse  muchos,  y 
llorando  la  captividad  que  padezian,  empezaron  á  tratar 
de  la  recuperación  de  algunos  pueblos,  y  después  de  haver 
consultado  entre  si,  y  tomado  parecer  de  los  dos  santos  her- 
manos, resolvieron  hacer  algunas  breves  leyes,  nombrar 
Rey  á  D.   García  Ximenez  y  tratar  de  la  conquista  de 

Ainsa » 

Si  se  examina  la  Historia  de  la  fundación  y  antigüeda- 
des de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  los  Reyes  de  Sobrarbe, 
Aragón  y  Navarra,  que  dieron  principio  d  esta  Real  casa, 
cuya  historia,  ordenada  por  su  abad  D.  JuanBriz  Martínez,  (1) 
se  publicó  en  1620,  se  encontrará  mayor  número  de  razones 
con  las  que  se  intenta  demostrar  y  justificar  la  primitiva 
fundación  de  Sobrarbe,  que  tuvo  lugar  en  la  cueva  y  ermita 
del  monte  Paño,  donde  se  erigió  aquel  Monasterio  por  el  pri- 
mer monarca  de  este  Reino  Garci-Ximenez.  Las  citas  que 
hace  el  Abad  histpriador  para  apoyar  la  defensa  de  la  anti- 
güedad del  mismo  Estado,  son  otros  tautos  comprobantes  de 
ella:  cita  á  Tomic  y  Fabripio,  de  quienes  ya  se  ha  hecho 
mención;  á  Aclot  y  Rentér;  y  al  P.  Diag-o,  que  al  consignar 
en  su  historia  de  los  condes  de  Barcelona,  la  antigüedad  de 

(1)  D.  Juan  Briz  Martínez,  nació  en  Zaragoza:  \\iio  sus  estudios 
en  la  Universidad  literaria  de  lo  misma,  y  después  desempeñó  cu 
ella  los  cargos  de  Vice-Rector  y  Rector.  Siendo  Racionero  de  men- 
sa de  su  Santo'Templo  Metropolitano  del  Salvador,  fué  bendito  en 
él  como  Abad  mitrado  de  Nuestra  Señora  dé  Alaon  en  1611,  de 
cuya  Abadía  se  le  trasladó  en  1614  á  la  de  San  Juan  de  la  Peña,  en 
donde  dejó  testimonios  evidentes  de  su  gran  celo  y  vasta  erudición: 
murió  y  fué  enterrado  en  este  Real  monasterio  el  14  de  Febrero 
de  1632. 

*) 
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las  armas  de  Sóbrarbe,  dice  qué  fueron  las  primitivas,  la 
cruz  roja  sobre  el  árbol  verde  que  su  primer  monarca  habia 
divisado  al  principiar  la  memorable  batalla  que  ganó  á  los 
moros;  de  lo  cual  se  colije,  que  este  erudito  cronista  acepta  y 
reconoce  también  un  hecho  que  corresponde  precisamente  i 
los  primeros  tiempos  de  la  fundación  de  aquella  Monarquía. 

Lució  Marineo,  que  si  bien  es  autor  iestranjero^  escribió  lá 
genealogía  de.  los  Beyes  dé  Aragón  en  los  primeros  años  del 
siglo  décimo  sesto,  ó  tal  vez  en  los  ¿Jumos  del  décimo  quin- 
to, la  principia  por  Garci-Ximenez  en  upo  de  sus  capítulos 
con  el  siguiente  titulo:  «Zfe  Garci  Jiménez  ¡Supf&rbwim. 
Rege:  cui  non  Ar agonice,  sed  Pyrineorum  montium  et  Sñ- 
prarbornm  Regís,  nomen  posuerunt.»  Lo  consignado  por 
este  escritor  debe  considerarse  de  mucha  importancia,  su- 
puesto que  en  sú  libro  consta  una  carta  dirigida,  por  los  Di- 
putados del  Reino  de  Aragón  al  Bey  D.  Fernando  el  Católi- 
co, en  la  cual  le  afirman  y  aseguran,  que  la  sucesión  y 
genealogía  que  le  remitían,  había  sido  proporcionada  por  los 
mismos  á  Lucio  Marineo,  al  que,  como  varón  entendido  y 
elocuente,  habían  encomendado  que  la  escribiera  correc- 
tamente en  lenguaje  latino;  protestando  los  referidos  Dipu- 
tados, que  la  relación,  tal  como  en  dicha  genealogía  resulta- 
ba, se  habia  hallado  en  el  archivo  del  Reino,,  en  donde 
.  estaba  custodiada  de  tiempo  inmemorial.  Esta  declaración  so- 
lemne de  la  Diputación  del  Reino,  demuestra  que  lo  escrito 
en  la  obra  de  aquel  escritor. no  es  una  opinión  de  éste,  sino 
el  resultado  de  lo  que  constaba  en  el  archivó  del  Reino,  y.  de 
consiguiente  un  dato  oficial  y  mas  autorizado. 

Los  jurisconsultos  Diego  Morlanes  y  Pedro  Luis  Martí- 
nez Genedo,  en  sus  alegaciones  impresas  con  motivo  de  la 
ruidosa  causa  formada  sobre  el  nombramiento  de  Vireyesés- 
tranjeros  para  Aragón,  con  sólidos  argumento^  basados  en  la 
antigua  legislación  dé  Sóbrarbe,  y  con  un  considerable  nú- 
mero dé  autorizadas  citas,  prueban  la  antigüedad  de  este 
Reino,  y  que  Garci-Ximenez  fué  su  primer  Monarca.  Men- 
ion  miy  especial  nnracs  la  autorizada  y  bien  fundada 
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opinión  del  cronista  oficial  del  Reino  de  Aragón,  el  Docto* 
Don  Fr.  Domingo  La  Ripa>  en  sq  obra  impresa  en  dos  volú- 
menes en  los  años  1685  y  1688,  titulada  «Corona  Seal  del 
Pirineo  establecida  y  disputada»,  asi  como  en  la  que  ante- 
riormente habia  publicado  en  1675  bajo  el  titulo  de  «Defen- 
sa histórica  por  la  antigüedad  del  Reino  de  Sobrarles  En 
estás  dos  obras,  argumento  por  argumento,  controvierte  con 
los  impugnadores  de  aquella  antigüedad  y  de  los  cuatro 
primeros  Monarcas.del  referido  Reino,  apoyando  el  ilustrado 
cronista  la  causa  que  defiende  en  hechos  y  documentos  que, 
justificando  su  opinión,  desvirtúan  la  impugnación  que  para 
encontrar  fundamento,  se  apela  á  tergiversar  los  mismos  he- 
chos ó  á  cambiar  sus  fechas. 

Por  lo  que  este  escritor  confirma  en  sus  referida»  obras,  se 
deja  conocer  el  detenido  examen  y  concienzudo  estudio  que 
hizo  de  los  documentos  del  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña 
y  de  las  antiguas  crónicas  y  antecedentes  que  en  éste  se 
custodiaban,  Fuera  muy  prolijo  enumerar  las  poderosas 
razones  en  que  apoya  su  defensa;  jninucioso  hasta  el  estre- 
mo, rebate  con  fuudamehto'á  los  que  impugnan  aquella  anti- 
güedad del  Reino  deSobrarbe  y  de  sus  cuatro  primeros  Reyes, 
y  para  poder  conocer  y  apreciar  mejor  los  detalles  con  que 
presenta  áus  argumentos ¿  pueden  consultarse  sus  crónicas  en 
la  seguridad  de  encontrar  en  ellas  una  importancia  suma  que 
responde  á  la  demostración  del  origen  del  Reino  de  Sobrar- 
be,  en  los  términos  que  se  dejan  consignados  en  los  prece- 
dentes capítulos.  (1) 

Sin  detenernos  en  refutar  lo  que  sobre  el  particular  han 

(1)  El  P.  Fr.  Domingo  La  Ripa  nació  en  la  villa  de  Hecho  en 
el  año  de  1622:  después  de  vestir  la  beca  del  colegio  mayor  de  San 
Vicente  de  Huesca,  ingre£Ó  como  monge  Benito  en  el  Real  monas' 
terio  de  San  Juan  de  la  Peña,  á  los  28  años  de  edad;  en  éste  desem- 
peñó los  mas  distinguidos  cargos  i  entre  ellos  el  de  Sindico  de  su 
Monasterio,  con  cuyo  carácter  asistid  á  las  Cortes  generales  que 
Aragón  celebró  en  Zaragoza  el  año  1686,  y  en  «lias  fué  nombrado 
cronista  oficial  del  Reino.  Murió  en  el  año  1696. 
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consignado  otros  escritores  mas  modernos,  ya  pueden  fijarse 
los  hechos  y  citarse  los  documentos  que  atestiguan  la  anti- 
güedad y  los  cuatro  primeros  Reyes  de  Sobrarbe.  Es  impor- 
tantísima prueba,  la  elección  de  Garci-Ximenez,  el  título 
que  adoptó,  la  causa  por  que  lo  hizo,  y  el  blasón  de  las  armas 
que  elijió  para  su  naciente  Monarquía.  Ni  los  impugnadores 
de  esta  antigüedad,  que  reconocen  á  este  príncipe  como  pri- 
mer Rey  de  estas  montanas,  después  de  la  invasión  de  Espa- 
ña por  los  moros,  niegan,  ni  siquiera  ponen  en  duda,  que  la 
elección  tuviera  lugar  precisamente  en  la  cueva  del  monte 
Paño,  convertida  luego  en  monasterio  de  San  Juan  'de  la 
Peña;  y  partiendo  de  este  hecho,  reconocido  por  aquellos 
impugnadores,  viene  á  servir  de  comprobante  de  la  institu- 
ción de  la  Monarquía  de  Sobrarbe,  y  que  en  su  origen  no 
puede  entenderse  que  fuera  de  Pamplona,  como  se  pretende 
por  los  mismos. 

No  sostendremos  en  absoluto,  que  solamente  los  naturales 
de  las  montañas  vecinas  á  la  referida  cueva,  fueran  los  que 
primeramente  fundaran  la  ciudad  de  Paño,  tan  pronto  des- 
truida; ni  los  que  después  levantaran  el  grito  de  guerra  en 
aquella  santa  gruta  contra  la  morisma  infiel  que  dominaba 
en  España:  debieron  concurrir  también  á  tomar  parte  en  la 
grande  empresa  de  la  reconquista,  otros  muchos  españoles 
que  abandonando  sus  casas  y  sus  hogares  por  no  doblar  su 
cerviz  ante  el  poder  del  invasor  musulmán,  fueron  á  aco- 
gerse al  abrigo  de  las  asperezas  de  ios  montes  escabrosos, 
para  conservar  pura  su  fé  y  sus  creencias  religiosas.   Bajo 
este  supuesto,  no  es  estraño  que  se  encontraran  también  al- 
gunos cristianos  de  las  montañas  de  Navarra,  porque  no  le- 
janos del  monte  Paño,  y  habiendo  mostrado  resistencia  sus 
habitantes  á  la  dominación  de  los  sarracenos,  naturalmente 
acudirían  al  punto  próximo  en  que  se  alzaba  la  bandera  de 
su  religión  y  de  su  patria.  Pero  esta  circunstancia  no  es  bas- 
tante para  suponer  que  los  navarros  fundaran  su  Monarquía 
en  las  breñas  del  mismo  monte,  antes  que  se  constituyera  el 
Reino  de  Sobrarbe,  pues  por  los  hechos  que  la  tradición  ha 
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trasmitido,  y  por  las  circunstancias  que  entrañan  los  mismos 
hechos,  se  evidencia  que  este  Reino  fué  el  primitivamente 
fundado  entre  aquellas  asperezas,  y  no  el  de  Navarra  ó  Pam- 
plona, que  tuvo  posterior  principio. 

Si  los  navarros  hubieran  constituido  primeramente  su 
Reino  y  su  Monarquía  en  el  monte  Paño,  el  Estado  asi  for- 
mado, y  el  Monarca  elejido,  ¿hubiesen  recibido  el  titulo  de 
Sobrarbtí  ¿No  era  mas  natural  que  se  nombrara  Reino  de 
Pamplona,  siendo  tanta  la  importancia  de  esta  ciudad  antes 
ja  de  aquella  época,  como  se  nombró  tan  pronto  como  el  Rey 
deSobrarbe  Qarci  Iñiffuez  /la  redimió  del  poder  de  los  mu- 
sulmanes? ¿Las  conquistas  y  empresas  convenidas  en  la  cueva 
de  San  Juan  de  la  Peña,  no  se  hubieran  dirigido  desde  luego 
hacia  su  parte  occidental,  en  que  se  hallaba  el  territorio  de 
Navarra,  si  el  propósito  fuera  constituir  este  Reino,  y  no  á 
la  parte  oriental  en  qué  se  encontraba  precisamente  el  terri- 
torio de  Sobrar  be,  objeto  de  la  primera  conquista?  ¿Se  ha- 
bría dado  tanta  importancia  á  la  villa  de  Ainsa,  primer  pue- 
blo reconquistado  de  los  moros,  erigiéndola  en  corte  de  su 
conquistador  Garci-Ximenezl  ¿Se  hubiera  aceptado  desde 
luego  por  blasón  de  armas  del  nuevo  Reino  constituido,  la 
cruz  roja,  milagrosamente  aparecida  sobre  la  verde  encina, 
en  el  campo  de  batalla,  en  que  junto  á  los  muros  de  la 
misma  villa  alcanzaron  tan  completa  victoria  los  cristianos, 
haciéndose  dueños  de  los  montes  y  pueblos  de  Sobrarbe,  que 
sirvieron  de  base  y  principio  para  la  fundación  de  su  Mo- 
narquía? 

£1  nombre  que  recibió  ésta,  y  el  escudo  de  armas  que 
adoptó,  son  dos  hechos  importantísimos  que  rechazan  con 
fundamento  las  pretensiones  de  los  que  niegan  la  antigüedad 
del  Reino  de  Sobrarbe;  pues  los  defensores  de  la  de  Navarra 
no  traen  otro  blasón  anterior,  que  siendo  esclusivo  de  su . 
Reino,  pudiera  significar  su  mayor  antigüedad.  Pamplona, 
después  de  la  reconquista,  usó  también  el  escudo  de  la  cruz 
roja  de  Sobrarbe  sobre  la  verde  encina;  allí  lo  llevó  su  pri- 
mer conquistador  Garci-Iñiguez;  allí  también  rigieron  las 
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antiguas  y  primitivas  leyes  dé  Sobrarbe,  como,  lo  escribe 
el  P.  Fr.  Antonio  de  Yépes;  y  el  primer  blasón  de  armas 
propio  y  esclusivo  que  se  le  conoce,  fueron  las  cadenas  que 
.  hoy  todavía  usa,  las  cuales  no  son  mas  antiguas  que  su  Bey 
Don  Sancho  el  Fuerte,  que  las  tomó  en  la  memorable  bata- 
lla de  las  Navas  de  Tolosa,  como  lo  consignan  los  cronistas 
.  GFaribay  y  More t,  en  cuya  batalla,  acometiendo  este  príncipe 
con  los  suyos  la  tienda  del  Miramamolin,  que  se  hallaba  cer- 
cada para  su  mejor  defensa  de  fuertes  cadenas  de  hierro,  las 
rompió  y  arrancó,  trayéndose  á  Navarra  una  parte  de  este 
trofeo,  que  fué  repartido  entre  las  iglesias  de  Santa  Maria de 
Pamplona,  Santa  Maria  de  Roncesvalles,  Santa  María  de 
Irache,  y  Santa  Maria  de  Tudela;  y  habiendo  adoptado  el 
Reino  el  mismo  trofeo  por  blasón  de  sus  armas,  como  que 
el  suceso  en  que  se  ganó  tuvo  lugar  en  el  año  1212,  esto 
evidencia  la  mayor  antigüedad  del  escudo  de  armas  del  Rei- 
no -de  Sobrarbe,  que  hasta  que  fué  sustituido  por  el  de  las 
cadenas,  lo  venia  usando  Navarra. 

Es  también  una  prueba  de  la  mayor  antigüedad  de  So- 
brarbe la  misma  conquista  de  Pamplona  realizada  por  el  se* 
gundo  monarca  de  Sobrarbe  Garcia-Iñiguez,  que  fué  el  que 
primero,  en  la  época  de  que  se  trata,  se  tituló  rey  de  aque- 
lla ciudad;  porque  si  antes  que  este  ciñó  la  corona  de  So- 
brarbe Garci-Ximenez  su  Padre,  según  las  tradiciones  y  las 
crónicas  mas  antiguas  y  autorizadas  lo  consignan ,  es  un 
hecho  que  demuestra  con  toda  evidencia,  que  la  fundación  del 
Reino  de  Sobrarbe,  precedió  precisamente  á  la  del  Reino  de 
Pamplona,  toda  vez  que  al  hacer  suya  la  ciudad,  el  Monarca 
que  la  conquistó,  dio  comienzo  á  este  Reino,  y  tomó  el  titulo 
de  Rey  del  mismo;  sin  que  pueda  aceptarse  en  manera  algu- 
na que  su  principio  partiera  ya  desde  que  el  primer  Monarca 
•  Qarci-Ximenez  fué  alzado  como  tal  en  la  cueva  del  monte 
Paño,  según  ya  queda  demostrado. 

Si  bien  los  Reinos  de  Pamplona,  de  Sobrarbe  y  de  Ara- 
gón, cuando  eran  gobernados  por  un  mismo  Monarca,  mar- 
chaban  de  acuerdo  y  conformidad  para  sus  empresas  y 
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conquistas,  y  hasta  veqian  siendo  regidos  también  por  unas 
mismas  leyes,  no  hicieron  entre  ellos  una  verdadera  y  com- 
pleta fusión,  que  pudierasignificar  que  efectivamente  com- 
ponían un  solo  Estado;  y  mucho  menos  respecto  del  primero, 
que  siempre  conservó  su  propia  autonomía:  asi  es,  que  la  se- 
paración reciproca  de  los  tres  Reinos,  daba  ocasión  á  cues- 
tiones entre  los  mismos,  en  las  que  cada  uno  debatía  sus 
respectivos  derechos.  En  el  Reinado  de  Sancho  Ramírez  ha- 
bían surgido  diferencias  y  discordias  tales,  que  hubo  necesidad 
de  que  este  Monarca  las  resolviera  en  San  Juan  de  la  Peña: 
asi  consta  por  un  privilegio  auténtico  conservado  en  el  ar- 
chivo de  dicho  Monasterio,  cuyo  documento  insertó  fielmente 
en  sus  comentarios  el  cronista  Blancas.  Cada.  Reino  preten- 
día mayor  estension  en  sus  respectivos  territorios  y  fronte- 
ras; y  estos  intereses  encontrados  prueban  la  independencia 
que  entre  si  existia,  y  de  consiguiente,  que  siendo  distintos 
Estados,  cada  cual  tenia  su  origen  y  su  antigüedad,  que  4  no 
dudar  era  mayor  la  del  de  Sobrarbe:  de. manera  que,  si 
como  se  pretende,  el  Reino  primeramente  fundado  en  el 
monte  Paño  hubiera  sido  el  de  Pamplona;  y  si  sus  fundadores 
al  marchar  á  la  conquista  de  Ainsá  y  á  la  ocupación  de  su 
territorio,  se  hubieran  hecho  dueños  de  una  y  otro,  segura- 
mente lo  hubiesen  ganado  todo  para  su  Reino,  y  no  habrían 
fundado  el  de  Sobrarbe,  como  lo  hicieron,  sin  que  contaran 
con  otro  ni  mas  territorio  para  constituir  el  nuevo  Estado, 
que  el  que  alcanzaron  con  aquella  conquista»  y  con  el  cual 
precisamente  se  le  dio  y  pudo  recibir  el  nombre  de  Reino  de 
Sobrarbe. 

El  Rey  Sancho  Ramírez  al  resolver  aquellas  diferencias, 
señaló  un  mismo  límite  para  Aragón  y  Sobrarbe,  y  fué  lo 
que  se  comprendía  hasta  el  castillo  de  Montón,  haciéndoles 
unida  esta  designación,  por  cuanto  eran  dos  Reinos  que  bien 
podían  considerarse  ya  como  uno  solo,  aunque  con  su  res- 
pectiva denominación:  no  así  por  lo  tocante  al  de  Pamplona, 
que  confrontante,  con  Aragón  solamente,  se  señaló  por 
territorios  de  cada  uno  de  estos  dos  últimos  Reinos,  todo 
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cuanto  habían  tenido  y  poseido  respectivamente  hasta  que 
fué  ganado  el  referido  castillo  y  el  de  Arguedas.  Marcándose 
asi  la  independencia  del  Reino  d$  Pamplona  en  aquel  docu- 
mento; y  no  pudiendo  considerarse  subordinada  la  conquista 
del  territorio  de  Sobrarbe,  á  la  supuesta  fundación  anterior 
de  aquel  Reino,  tiene  que  reconocerse  que  la  Monarquía 
constituida  á  raíz  de  la  misma  conquista,  en  la  cueva  del 
monte  Paño,  fué  la  de  Sobrarbe,  que  recibió  este  nombre  por 
ser  precisamente  el  del  territorio  conquistado,  y  único  con 
que  se  contaba  para  formar  el  nuevo  Estado. 

Otros  hechos  vienen  también  á  corroborar  la  antigüedad 
de  la  Monarquía  de  Sobrarbe:  la  primitiva  fundación  del 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  atribuida  al  primer  Rey 
Qarci-Ximenez  por  las  mas  constantes  tradiciones,  jamás 
interrumpidas  en  esta  Real  casa,  y  por  las  antiquísimas  me- 
morias conservadas  en  la  misma,  sirve  de  testimonio  impor- 
tante, que  no  es  tan  fácil  rebatir.  Como  que  esta  fundación 
y  la  de  aquella  Monarquía,  tuvieron  lugar  precisamente  en 
una  época  y  en  la  misma  gruta  del  monte  Paño,  en  la  que  el 
anciano  Juan  de  Atares  habia  construido  su  ermita,  y  en 
donde  fué  encontrado  su  cadáver  por  Voto;  como  que  éste  y 
su  hermano  Félix  sucedieron  al  primer  ermitaño,  y  tomaron 
una  parte  muy  principal  en  los  sucesos  que  primeramente 
prepararon,  y  realizaron  después  la  fundación  del  Reino 
de  Sobrarbe;  como  que  estos  dos  anacoretas  tuvieron  por 
sucesores  y  discípulos  á  Benedicto  y  Marcelo,  alcanzando 
todos  cuatro  larga  vida,  según  se  consigna  en  las  crónicas 
antiguas,  y  pudieron  presenciar  y  presenciaron  los  hechos  que 
tenían  lugar  en  aquella  cueva  santa;  y  como  los  que  después 
vinieron  á  suceder  á  los  referidos,  oyeron  de  estos  testigos 
presenciales  la  relación  de  los  mismos  hechos;  asi  se  fué 
trasmitiendo  de  individualidad  en  individualidad,  de  gene- 
ración en  generación,  y  de  época  en  época  la  historia  de 
aquellos  sucesos,  formándose  la  mas  constante  y  respetada 
tradición,  que  ha  venido  á  reemplazar  en  la  historia  á  los 
antecedentes  y  justificativos  que  sin  duda  alguna,  presa  de 
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las  llamas,  desaparecieron  en  el  incendio  que  sufrió  ya  el 
Monasterio  en  sus  primitivos  tiempos. 

Estando  pues  tan  enlazada  una  fundación  con  otra,  y  no 
pudiendo  menos  de  tenerse  como  muy  importante,  todo  cuan- 
to se  relacione  con  ambas,  y  con  los  personajes  que  figura- 
ron en  los  primeros  tiempos  de  las  mismas,  como  lo a  cuatro 
Monarcas,  los  ermitaños,  los  monges,  y  los  capitanes  digna- 
tarios de  aquella  naciente  Monarquía,  los  recuerdos  y  monu- 
mentos que  de  ellos  se  han  conservado  y  existen  en  la  céle- 
bre é  histórica  cueva,  convertida  á  la  vez  en  Alcázar  Real, 
templo  de  la  Religión,  y  mansión  de  Reyes  y  Religiosos,  no 
pueden  menos  de  responder  como  eficaz  recurso  para  la  jus- 
tificación que  se  pretende.  En  esta  veneranda  cueva  existe  la 
antigua  Iglesia  baja,  fundada  por  Garci-Ximenez:  allí  se 
halla  la  mas  espaciosa  que  para  dar  mayor  solemnidad,  im- 
portancia y  estension  al  culto  divino,  proyectó,  comenzó  á 
realizar,  y  tenia  tan  adelantada  el  infortunado  Sancho  Gar- 
cés,  cuando  ocurrió  su  desastrosa  muerte:  en  aquel  recinto  se 
encuentran  también  los  sepulcros  Reales  de  los  cuatro  pri- 
meros Monarcas,  los  de  los  santos  ermitaños,  y  Jos  de  los 
condes  de  Aragón,  contemporáneos  de  aquellos,  cuyos  epita- 
fios han  sido  por  tantos  siglos  conservados  y  respetados:  y 
todos  estos  monumentos  vienen  á  ser  comprobantes  justifica- 
tivos de  la  Monarquía  disputada  y  de  sus  primitivos  Reyes. 

Si  buscando  otras  pruebas  fuera  del  recinto  del  Monasterio, 
se  fija  la  consideración  en  la  creación  del  Condado  de  Ara- 
gón, hecha  por  el  segundo  Rey  de  Sobrarbe  Qarci-Iftiguez 
según  se  consignará  estensamente  en  el  capítulo  siguiente, 
y  se  dejó  ya  iniciada  en  el  VII;  si  se  atiende  á  que  este  Con- 
dado quedó  subordinado  á  la  Monarquía  de  Sobrarbe;  que  los 
condes  al  lado  de  sus  Reyes,  tomaron  siempre  una  parte  tan 
importante  en  las  empresas  y  conquistas  del  nuevo  Reino; 
y  que  los  Fueros  de  Jacay  otorgados  á  esta  ciudad  por  los 
mismos  condes,  leyes  municipales  que  tanta  estimación  y 
celebridad  tuvieron,  pues  como  distinguida  merced,  y  espe- 
cial recompensa  de  grandes  servicios,  los  monarcas  vinieron 

concediéndolas  después  á  [otros  pueblos,  que  las  recibieran 
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como  el  mas  estimable  privilegio  por  las  ventajas  é  inmuni- 
dades que  disfrutaban  los  que  por  tales  Fueros  eran  regidos; 
seguramente  que  todo  vendrá  á  servir  de  un  justificativo  de 
la  monarquía  de  Sobrarbe  en  la  época  y  bajo  el  cetro  de  los 
cuatro  Reyes,  según  se  ha  relacionado. 

Porque  no  fué  el  condado  de  Aragón,  como  algunos  han 
pretendido  sostener,  el  comienzo  del  Estado  que  se  fundara 
en  sus  montañas:  subordinados  los  condes  á  los  Reyes  de  So- 
brarbe, desde  su  creación  formó  parte  de  esta  monarquía  an- 
tes ya  constituida;  así  es,  que  no  faltan  hechos  tradicionales, 
ni  memorias,  ni  documentos  conservados  en  los  archivos  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  relacionados  también  en  sus  antiguas 
y  siempre  respetadas  crónicas,  que  vienen  evidenciando,  en 
medio  de  la  oscuridad  que  ofrecen  otras  tradicciones  menos 
justificadas  y  recibidas,  que  el  condado  no  precedió  al  Reino 
de  Sobrarbe,  sino  fué  una  institución  del  monarca,  sin  que 
el  territorio  consignado  á  los  condes  para  constituir  su  esta- 
do, llegara  á  emanciparse  absolutamente  del  dominio  de  los 
Reyes,  pues  en  él  conservaron  estos  siempre  el  supremo  im- 
perio, acatado  y  reconocido  constantemente  por  los  primeros, 
que  jamás  dejaron  de  considerar  á  sus  monarcas  como  á  sus 
legítimos  y  naturales  señores. 

Una  prueba  de  ello  es  la  fundación  del  Monasterio  de  San 
Martin  de  Cercito,  respecto  de  la  cual  se  conservaba  un  im- 
portante documento  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
que  ya  se  relacionó  en  el  capitulo  VII,  página  112:  esta  fun- 
dación, hecha  por  el  segundo  conde  de  Aragón  D.  Galindo, 
según  consta  del  privilegio,  fué  autorizada  por  decreto  del 
Rey  D.  (jarcia  Iñiquez,  el  cual  firmó  el  documento,  titulán- 
dose Rey;  circunstancia  que  hace  estraaar,  cómo  el  cronista 
Gerónimo  Zurita,  que  tuvo  presente  y  reconoció  dicho  privi- 
legio, admitiendo  como  admitía  la  referida  fundación,  preci- 
samente en  los  tiempos  de  aquel  monarca,  no  diera  á  este  el 
titulo  de  Rey,  supuesto  que  al  firmar  asi  se  titulaba,  y  no 
disipara,  en  vista  del  mismo  documento  y  de  otros  hechos 
análogos  que  no  desconoce,  esas  dudas  y  esa  oscuridad  en  que 
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dejó  en  sus  anales  el  imperio  y  título  de  los  cuatro  primeros 
monarcas  de  Sobrarbe.  Tal  vez  el  cronista  no  conocería  ni 
examinaría  el  «original  en  que  Garci -Iñiguez  firmaba  con  tí- 
tulo de  Rey,  y  se  serviría  paralo  que  en  su  crónica  se  refie- 
re, de  alguna  relación  incompleta  ó  de  copia  inexacta  del  re- 
ferido documento;  porque  en  otro  casp,  no  tenían  razón  de 
ser  aquellas  dudas. 

Lo  cierto  es,  que  el  privilegio  en  su  conclusión  consigna, 
que  fué  hecha  la  donación  de  la  Iglesia  á  tres  de  las  nonas 
de  Julio,  rigiendo  el  Cande  Galindo  a  Aragón  y  D.  García 
Mignez  en  Pamplona:  y  si  bien  resulta  después  una  confu- 
sión de  tiempos  al  comprenderse  é  involucrarse  en  la  copia 
del  documento  como  un  solo  acto,  los  que  eran  diversos  y  de 
épocas  distintas;  consignándose,  como  tan  terminantemente 
se  consigna,  la  concurrencia  en  la  fundación  y  donación  pri- 
mitiva, del  Conde  D.  Galíndo  y  del  Rey  D.  García  Iñiguez, 
satisface  esta  circunstancia  para  fijar  la  misma  fundación, 
precisamente  en  su  verdadera  época,  ó  sea  en  la  del  segundo 
Monarca  de  Sobrarbe;  pues  aunque  posteriormente  hubo  otro 
que  llevó  el  mismo  nombre  de  D.  García  Iñiguez,  y  en  el 
privilegio  no  se  refiere  ni  se  distingue,  si  fué  el  primero  ó  el 
segundo  de  los  dos,  como  que  entre  los  Condes  de  Aragón 
solamente  uno,  el  segundo,  se  llamó  D.  Galindo,  fijándose 
la  consideración  en  el  tiempo  de  su  vida,  y  en  la  época  «en 
que  obtuvo  el  condado,  se  evidencia  que  no  pudo  concurrir 
este  Conde  á  aquella  fundación,  ni  á  autorizar  el  referido 
documento  sino  con  D.  García  Iñiguez  I  su  contemporáneo, 
y  de  ninguna  manera  con  el  II,  que  hijo  de  Iñigo  Arista,  fué 
el  sesto  Rey  de  Sobrarbe,  cuyo  reinado  no  alcanzó  D.  Galin- 
do, porque  en  el  tiempo  de  D.  García  Iñiguez  II  obtenía  ya 
el  condado  D.  Fortunio ,  que  fué  el  sesto  de  los  Condes ;  y 
entre  aquellos  dos  monarcas,  habían  mediado  otros  tres  Con- 
des, que  lo  fueron  el  abuelo,  el  padre  del  mismo  D.  Fortu- 
nio y  D.  Ximeno  Aznar,  que  anteriormente  había  sucedido 
á  D.  Galindo,  de  quien  era  hijo,  según  lo  demuestra  el  árbol 
genealógico,  que  aparece  al  final  del  capítulo  siguiente:  todo 
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lo  cual,  viene  á  comprobar  hasta  la  imposibilidad  material 
de  que  interviniera  el  firmante  D.  Galindo,  con  D.  García 
Iñiguez  II,  sino  con  el  primero,  constituyendo- esta  circuns- 
tancia ,  con  el  hecho  de  la  fundación  del  monasterio  de  San 
Martin  de  Cercito ,  y  con  el  privilegio  que  la  contiene,  una 
prueba  de  la  existencia  de  la  Monarquía  de  Sobrarbe  en  la 
época  que  se  defiende. 

No  menos  responde  á  tal  justificación  el  documento  que 
contiene  el  privilegio  de  perpetua  liidalguía  concedido  á  los 
habitantes  del  Valle  de  Roncal  en  premio  de  su  yalor  y  he- 
roísmo, y  del  que  se  hizo  ya  mención  en  el  capítulo  VIII  de 
esta  primera  parte;  pues  otorgado  por  el  Rey  D.  Fortunio 
Garcés  y  autorizado  también  por  su  hermano  D.  Sancho, 
Monarcas  los  dos  en  la  época  disputada,  constituye  otra  im- 
portante prueba,  que  se  robustece  mas  y  mas  con  los  recono- 
cimientos y  confirmaciones  que  con  posterioridad  hicieron  de 
él  otros  monarcas;  este  documento,  conservado  por  el  Valle 
con  el  mayor  interés,  y  cuidado  Qomo  la  mas  estimable  joya, 
ha  servido  para  fijar  otros  puntos  de  la  historia  que  sin  aquel 
hubieran  quedado  oscuros  é  indeterminados. 

Si  sé  examina  cuáles  han  sido  los  propósitos  de  los  escri- 
tores que  han  impugnado  la  fundación  primitiva,  y  la  anti- 
güedad del  Reinó  de  Sobrarbe  y  su  monarquía;  y  si  se  ob- 
serva en  ellos  el  empeño  mas  tenaz  de  atribuir  al  país  que 
defienden,  la  importancia  y  la  gloria  que  entraña  aquella 
fundación,  podrá  considerarse  este  empeño,  como  testimonio 
de  amor,  que  cada  cual  siempre  tributa  á  su  propio  pueblo. 
Inspirados  por  esta  pasión,  tan  natural  como  recomendable , 
los  historiadores  de  Navarra,  Zamalloa,  Garibay  y  Moret, 
pretenden  sostener  la  mayor  antigüedad  del  Reino  de  Pam- 
plona; y  no  pudiendo  desconocer  lo  que  se  realizó  en  las  mon- 
tañas de  Aragón,  en  la  cueva  santa  del  monte  Paño,  ni  los 
hechos  que  alli  pasaron,  y  que  produjeron  la  constitu- 
ción de  un  nuevo  Estado,  y  la  fundación  de  una  nueva  mo- 
narquía, los  esplican  por  el  prisma  de  su  interés  y  de  sus 
propósitos,  dándoles  la  significación  que  acomoda  á  sus  in- 
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tentón,  consignando  que  de  estos  mismos  hechos  no  resultó 
otra  ni  mas  fundación  que  la  del  Reino  de  Pamplona. 

Pero  por  lo  que  se  deja  ya  relacionado,  se  demuestra  evi- 
dentemente, que  no  pudo  tener  lugar  esta  fundación  en  un 
territorio  completamente  separado  y  estraño  de  aquel  Reino; 
porque  recibiendo  nombre  lo  fundado,  de  las  tierras  que  los 
propios  fundadores  conquistaron,  que  precisamente  fueron  las 
que  formaban  el  valle  y  pueblos  de  Sobrarte,  el  Reino  de  este 
sombre  y  su  monarquía  fué  lo  que  constituyeron  y  fundaron, 
7  no  el  de  Pamplona.  Si  las  conquistas  posteriores  llevaron 
los  pendones  y  las  armas  de  los  mismos  conquistadores,  al 
territorio  que  después  vino  á  formar  este  Reino;  y  si  lo  en  él 
conquistado  no  se  agregó  ni  fué  parte  de  la  monarquía  de 
Sobrarbe,  sino  que  independientemente  de  esta,  aunque  bajo 
el  cetro  de  un  solo  monarca,  constituyó  otro  nuevo  Estado, 
esta  circunstancia  no  desvirtúa  ni  destruye  los  hechos  con 
que  se  justifica  la  mayor  antigüedad  y  fundación  de  aquella 
monarquía,  ni  la  existencia  efectiva  de  sus  cuatro  monarcas, 
de  los  cuales  solo  el  primero  dejó  de  titularse  Rey  de  Pam- 
plona, por  cuanto  no  llegó  á  conquistar  como  el  segundo  esta 
importante  ciudad,  lo  que  motivó  el  adquirir  tal  titulo,  y  un 
derecho  para  que  el  conquistador  y  los  que  le  sucedieron,  lo 
conservaran. 

La  fundación  de  la  Monarquía  de  Sobrarbe  y  la  elección 
de  sus  cuatro  primeros  Reyes,  corresponde  precisamente  á 
una  época  en  que  los  hechos  que  en  ella  tenian  lugar,  ape- 
nas se  escribían;  y  si  bien  sucesos  de  tanta  importancia  y 
significación  como  aquellos  se  consignarían  á  no  dudar  en 
solemnes  documentos,  no  se  haría  de  estos  gran  número  de 
copias,  y  probablemente  quedarían  reducidos  al  original  del 
acta  levantada  y  autorizada  en  que  se  hicieran  constar  los 
mismos  hechos.  Siendo  esto  asi,  seguramente  que  la  custo- 
dia de  éstas  actas  y  documentos  originales  se  confiara  al  mo- 
nasterio de  San'  Juan  de  la  Pena:  ya  consta  la  parte  tan 
principal  que  tomaron  los  venerables  ermitaños  que  habi- 
taban la  SantaCueva  en  dónde  se  determinó  la  fundación  déla 
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Monarquía  y  se  eligió  al  primer  Monarca:  este  mismo  inte- 
rés conservaron  constantemente  los  que  ya  en  la  vida  ere- 
mítica, ya  en  la  monástica,  sucedieron  á  aquellos  santos 
anacoretas;  y  habiendo  sido  constituida  la  misma  Cueva  á  la 
vez  de  Monasterio  en  mansión  de  los  Reyes;  siendo  el  punto 
de  su  retiro  y  de  su  vivienda,  lo  mas  regular  y  lo  mas  con- 
forme era,  que  en  esta  Real  casa  se  depositaran  y  se  guarda- 
sen aquellos  documentos  que  sirvieran  de  testimonio  solem- 
ne y  de  cumplido  justificativo  de  unos  hechos  tan  importan- 
tísimos como  eran  los  que  se  referían  al  origen  y  fundación 
del  nuevo  Estado,  y  al  nombramiento,  de  su  Jefe  supremo. 

Pero  como  el  archivo  del  Monasterio  sufrió  horroroso  in- 
cendio que  hizo  presa  de  las  llamas  lo  que  en  él  se  conser- 
vaba, según  al  principio  de  este  capitulo  se  deja  indicado, 
en  tan  deplorable  ocasión  debieron  desaparecer  aquellos  in- 
teresantísimos documentos,  que  tanta  falta  se  han  encontrado 
después  por  los  que,  con  celo  y  asiduidad  se  han  ocupado 
en  escribir  la  historia  de  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  Aragón: 
y  aunque  en  el  mismo  archivo  se  encontraban  después  de 
aquel  incendio  documentos  referentes  á  épocas  y  hechos  que 
pasaron  antes  de  tal  siniestro,  como  entre  otros  los  pertene- 
cientes á  las  fundaciones  de  los  Monasterios  de  San  Pedro  de 
Cirés,  Fonfrida  y  San  Martin  del  Cercito ,  por  cuya  razón 
debía  suponerse,  que  como  los  demás,  también  hubieran  sido 
devorados  por  las  llamas,  debe  tenerse  presente,  que  siendo 
estos  Monasterios  en  sus  principios,  completamente  indepen- 
dientes de  otro,  y  solamente  subordinados  á  los  Obispos  de 
Aragón,  con  mucha  posterioridad  se  anexionaron  al  Monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña  (1),  con  cuyo  motivo  se  tras- 
ladaron á  su  archivo  los  documentos  que  en  aquellos  exis- 
tían; y  como  la  traslación  se  verificó  mucho  después  del  in- 


(1)  Bn  virtud  de  estas  j  otras  anexiones  que  se  hicieron  al  Mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  se  crearon  en  él  pingües  priora- 
tos que  se  desempeñaron  por  sus  mongos,  y  constituían  las  mas 
importantes  rentas  del  mismo. 
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cendio,  no  desaparecieron  en  él  y  se  han  conservado  en  los 
tiempos  posteriores. 

Si  el  fuego  abrasador  pudo  devorar  y  hacer  desapa- 
recer los  importantísimos  documentos  que  para  la  historia 
se  custodiaban  en  el  expresado  archivo ,  las  llamas  respeta- 
ron las  vidas  de  los  venerables  monges  á  quienes  estaba  con- 
fiada la  guarda  de  los  escritos  incendiados;  su  contenido 
no  debia  ser  desconocido  á  aquellos,  antes  por  el  contrario, 
sabedores  de  él,  por  los  justificativos  que  á  su  disposición 
habían  tenido,  podían  dar  razón  fundada  del  origen  del  Reino 
de  Sobrarbe  y  de  sus  primeros  cuatro  monarcas.  Y  como  el 
monasterio  se  reparó  de  los  daños  causados,  y  los  Monges  no 
faltaron,  lo  que  á  los  mismos  ya  constaba,  se  conservó  en  su 
memoria,  y  lo  trasmitieron  á  los  que  siendo  sus  contempo- 
ráneos fueron  después  sus  sucesores,  los  cuales  también  lo 
comunicaron  á  los  que  en  el  monasterio  les  sucedieron  :  de 
esta  manera  se  guardó  la  historia  de  unos  hechos  tan  impor- 
tantes, formando  así  la  respetable ,  constante  y  bien  reci- 
bida tradición ,  que  ha  servido  para  relacionarla  en  las 
antiquísimas  crónicas  que  en  el  mencionado  Monasterio  se 
escribieron,  y  de  donde  se  tomaron  las  noticias  que  otros 
mas  posteriores  escritores  consignaron  en  sus  anales,  apoyán- 
dose á  la  vez  en  otros  datos,  y  todo  vino á formar  un  conjunto 
de  razones  que  justifican  aquellos  sucesos. 

Y  no  solamente  las  memorias  y  antiguas  crónicas  del  mis- 
mo monasterio ,  llegó  á  formar  esa  tradición  no  interrum- 
pida, porque  también  contribuyeron  á  ello  otras  tradiciones 
conservadas  en  el  de  San  Victorian,  que  fundado  mucho  an- 
tes de  la  invasión  de  los  mahometanos ,  permaneció  durante 
la  dominación  de  esta  secta,  y  existia  ya  al  conquistarse 
Ainsa  y  al  fundarse  la  Monarquía  de  Sobrarbe:  y  si  sufrió 
igualmente  varios  incendios  é  inauditos  despojos,  sus  tradic- 
ciones,  especialmente  las  referentes  al  origen  de  esta  Monar- 
quía, no  se  interrumpieron  nunca  y  guardaron  la  mas  com- 
pleta conformidad  con  las  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña:  de  esta  manera  unas  y  otras  se  tuvieron  por  autoriza- 
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das  y  fueron  siempre  bien  recibidas  en  Sobrarbe  y  Aragón, 
aceptando  como  exacto  y  fidedigno  cuanto  las  mismas  tra- 
diciones revelaran:  así  pasó  la  relación  de  los  sucesos  de 
unas  a  otras  generaciones;  asi  se  fué  formando  el  mas  íntimo 
convencimiento  que  no  lograron  desvirtuar,  ni  mucho  menos 
el  que  desapareciera,  los  esfuerzos  de  los  impugnadores  de 
la  primitiva  fundación  de  la  Monarquía,  pues  en  sus  insóli- 
dos argumentos,  si  bien  aumentaron  los  razonamientos,  no 
pudieron  aducir  otras  mas  aceptadas  tradiciones,  ni  mucho 
menos  pruebas,  que  respondiendo  á  sus  propósitos,  justifica- 
ran en  manera  alguna  su  impugnación. 

Si  aceptamos  lo  que  refieren  los  mas  antiguos  cronistas  de 
nuestros  Reinos,  encontraremos  completa  conformidad  con  lo 
que  aq uellas  tradiciones  trasmitieron,  y  el  fundamento  bas- 
tante para  justificar  estas  contra  los  argumentos  de  los  que 
impugnan  la  mayor  antigüedad  de  la  misma  Monarquía.  Si 
algún  historiador  advierte  que  se  presenta  nebuloso  y  oscuro 
el  origen  del  Reino  de  Sobrarbe,  y  abriga  dudasy  vacila  pa- 
ra fijar  la  época  de  la  fundación  del  mismo  reino,  no  indica 
un  dato  que  la  señale  en  otra  época  menos  lejana  apoyando 
en  sus  cálculos  y  cavilaciones,  la  razón  de  tales  dudas,  des- 
vanecidas completamente  por  los  hechos  que  confirman  la 
fundación  en  la  época  en  que  la  defendemos. 

Si  otros  escritores,  aceptando  estas  dudas,  sostienen  que 
tuvo  lugar  en  tiempos  muy  posteriores  á  los  en  que  realmen- 
te se  verificó,  y  no  admiten  á  la  primera  dinastía  que  ciñera 
la  corona  de  Sobrarbe,  ó  sea  á  sus  cuatro  primeros  monarcas; 
los  sucesos  significados  como  justificativos  de  la  antigüedad 
y  origen  de  la  Monarquía  de  este  Reino  que  se  han  relaciona- 
do y  detallado  anteriormente;  la  aceptación  tan  general  que 
han  merecido  los  hechos,  hasta  de  la  antigua  Diputación  de 
Aragón ,  según  tan  terminantemente  lo  consignó  asi  en  la 
carta  que  dirigió  al  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y  de  la  que 
se  hace  mención  en  la  página  154,  desvirtúan  por  completo 
cuantos  esfuertos  han  pretendido  hacer  los  impugnadores  de 
la  antigüedad  de  la  fundación  y  origen  de  la  misma  Monar- 
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• 

quía  y  de  la  elección  y  reinados  de  sus  cuatro  primeros  mo- 
narcas. 

Estos  hechos  y  documentos,  esta  tradición  constante,  este 
asentimiento  general  en  los  Reinos,  y  esta  unánime  confor- 
midad con  que  en  los  mismos  ha  sido  siempre  recibida  y  res- 
petada aquella  tradición,  forma  el  sólido  fundamento  sobre 
el  cual  descansa  la  defensa  de  una  monarquía  y  de  unos  Re- 
yes disputados,  cuyo  origen  y  existencia,  si  se  tienen 
presentes  las  grandes  dificultades  que  siempre  ofrece  el  bus- 
car en  tiempos  muy  remotos  el  principio  y  formación  de  los 
Estados,  no  puede  menos  de  considerarse  como  pruebas 
aceptables,  y  como  las  únicas  que  pueden  presentarse  en  falta 
de  otras  mas  eficaces  y  concretas  de  que  la'  historia  se  vé 
privada  por  los  azares,  siniestros  y  vicisitudes  que  las  han 
hecho  desaparecer. 
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CAPÍTULO    XI. 


Del  Condado  y  de  los  Condes  de  Aragón. 


Motivo  dé  la  fundación  del  Condado.— Su  territorio.— Jaca,  capi- 
tal.—No  fué  el  origen  de  la  monarquía  del  Pirineo.— Fué  depen- 
diente y  formó  parte  del  Reino  de  Sobrarbe.— No  estuvo  sujeto  al 
de  Asturias.— D.  Aznar,  primer  Conde.— Sus  circunstancias,  su 
importancia  y  ascendencia  — Su  casamiento,  é  hijos. — Fundación 
del  Monasterio  de  Alaon. — Muerte  y  enterramiento  de  D.  Aznar. 
— D.  Galindo,  II  Conde  de  Aragón.— Sus  circunstancias.— Fun- 
daciones religiosas.— Motivo  de  la  del  Monasterio  de  San  Martin 
de  Cercito  y  de  la  villa  de  Acumuer. — Fueros  de  Jaca. — Muerte 
de  D.  Galindo.— Ximeno  Aznar,  III  Conde.— Ximeno  García,  IV 
Conde. — García  Aznar,  Y  Conde.— Fort  unió  Ximenez,  VI  Conde. 
— D.É  Urraca,  Condesa  VII  y  Reina  de  Sobrarbe,— Sucesión  de  los 
Reyes  de  Sobrarbe  en  el  Condado  desde  Fortunio  Garcés  II  — 
Árbol  genealógico  de  los  Condes. 


X|ti  el  capitulo  VII  de  esta  primera  parte  se  dejó  ya  con- 
signado ,  que  para  premiar  el  Rey  Garda  Iñigvez  I ,  el 
valor  y  el  heroísmo  con  que  el  valiente  D.  Aznar  había  ar- 
rancado del  poder  de  loa  sarracenos  la  ciudad  de  Jaca  y  su 
castillo  llamado  Áprizio,  instituyó  aquel  monarca  el  Conda- 
do do  Aragón,  nombrando  primer  Conde  al  esforzado  cam- 
peón que  había  sabido  incorporar  al  Reino  de  Sobrarbe  la 
mas  importante  de  las  poblaciones  que  se  encontraban  entre 
aquellas  montañas:  y  no  obtuvo  D.  Ainat  este  titulo  como 
cargo  y  oficio  del  Rey,  según  asi  se  usaba  en  el  tiempo  de  los 
godos,  sino  como  patrimonio  propio  y  trasmisible  á  sus  le- 
gítimos descendientes. 
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También  se  consignó  en  el  mismo  capitulo ,  que  para 
territorio  del'  nuevo  Estado,  se  habían  señalado  todos  los 
pueblos  y  tierras  comprendidas  entre  los  dos  ríos  llamados 
Aragón,,  los  cuales  partiendo  del  Pirineo,  se  unen  después 
y  encierran  una  circunscripción  de  seis  leguas  poco  mas  ó 
menos.  Formaban  este  Condado  los  valles  de  Canfranc,  A  y  8a, 
Borao,  Áragües  y  Hecho;  algunos  pretenden  incluir  también 
al  de  Ánsó,  llevando  los  límites  del  (fondado  hasta  las  fronteras 
ó  líneas  divisorias  que  separan  á  Aragón  de  Navarra,  en  cuyo 
caso,  hubiera  sido  igualmente  parte  de  aquel  el  valle  de 
Roncal,  toda  vez  que  no  había,  pasado  á  ser  de  Navarra  hasta 
mucho  tiempo  después,  en  el  Reinado  de  Ramiro  II  (el  Mon- 
gó) según  se  expresó  en  la  nota  de  la  página  133. 

La  ciudad  de  Jaca,  cuya  conquista  motivó  la  fundación 
del  Condado ,  formó  parte  del  mismo  y  fué  erigida  en  su 
capital,  no  obstante  de  hallarse  fuera  de  los  limites  de  aque- 
lla circunscripción;  pero  se  encuentra  muy  próxima  á  ella, 
en  la  ribera  izquierda  del  mas  caudaloso  de  los  dos  referidos 
ríos,  que  es  el  que  desciende  del  Pirineo  por  el  valle  de  Can- 
franc, y  en  la  confluencia  del  mismo  y  del  Gis:  asi  aumentó 
la  importancia  que  tenia  reconocida  esta  ciudad  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  y  de  la  cual  hacían  ya  mención  Clau- 
dio Ptolomeo  en  sus  tablas  geográficas,  Plinio,  Livio  y  otros 
escritores  antiguos  y  modernos  que  tratando  de  la  Jacttania, 
señalan  por  capital  á  Jaca,  cuyo  nombre  es  el  origendel  que 
tomara  la  misma  región.  (1) 

No  falta  quien  quiera  sostener  que  el  Condado  de  Aragón 
fué  el  principio  de  la  Monarquía  restablecida  en  estas  mon- 
tañas, y  que  se  habían  titulado  primeramente  Condes  y  des- 
pués Reyes  de  Aragón  los  que  ciñeron  la  corona  Real  del 
Pirineo;  pero  lo  que  queda  relacionado  en  los  capítulos  que 
anteceden,  prueba  evidentemente  la  inexactitud  de  los  que 
asi  opinan  y  el  manifiesto  error  en  que  están,  desconociendo 
la  prioridad  y  el  verdadero  principio  de  la  Monarquía  de  So- 


lí) Véase  el  apéndice  núm.  i.* 
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brarbe  y  de  sus  dos  primeros  Reyes  Garci-Ximenez  y  Garci- 
Iñiguez,  que  precisamente  precedieron  á  la  fundación  del 
Condado. 

Ni  este  desde  su  primer  momento,  fué  un  Estado  absolu- 
tamente independiente  de  la  misma  Monarquía,  ni  llegó  á 
serlo  tampoco  después:  subordinado  siempre  al  Monarca, 
fueron  sus  Condes  subditos  leales  y  valientes  que  concurrie- 
ron constantemente  á  las  conquistas ,  peleando  con  valor  y 
con  denuedo  al  lado  de  sus  Reyes,  sellando  con  su  sangre  la 
causa  santa  de  la  reconquista,  y  sacrificando  hasta  sus  pro- 
pias vidas  en  la  defensa  de  su  patria,  como  se  demostrará  con 
la  relación  de  los  hechos  de  los  mismos  Condes  al  tratar  de 
cada  uno  de  los  que  poseyeron  este  título.  Fueron,  sin  em- 
bargo, tales  y  de  tanta  importancia  las  facultades  de  que 
fueron  revestidos  por  sus  monarcas ,  que  bien  podía  supo- 
nerse que  constituían  sus  pueblos  un  Estado  y  considerarse 
á  los  Condes,  como  señores  y  verdaderos  legisladores  en  su 
territorio. 

Si  bien  dependieron  constantemente  de  los  Reyes  de  So- 
brarbe,  no  fueron  jamás  los  Condes  de  Aragón  dependientes 
ni  subordinados  de  los  Monarcas  de  Asturias,  como  infunda- 
damente sienta  el  Abate  Masdeu  (1)  y  consigna  también  en 
sus  Anales  D.  José  José  Pellicer  y  Ossau;  confundiendo  para 
ello;  este  último,  á  los  cristianos  de  Asturias  con  los  del  Pi- 
rineo, diciendo  que  todos  concurrieron  á  la  elección  de  su 
primer  Rey,  que  lo  fué  D.  Pelayo;  y  sentando,  que  desde  es- 
te primer  monarca,  hasta  D.  Alonso  II  el  Casto,  los  Reyes 
de  Asturias  reinaron  sobre  todos  los  cristianos  de  la  Liga 
Católica,  y  que  los  de  Sobrarbe  y  Aragón,  no  pudiendo  ser 
defendidos  ni  amparados  por  los  de  Asturias,  por  la  dificultad 
que  ofrecía  la  grande  distancia  que  separa  á  aquellos  Reinos  > 
de  este,  se  vieron  obligados  á  nombrarse  Rey  propio,  recayen- 
do la  elección  en  Iñigo  Arista,  lo  cual  dice  sucedió  en  el 


(1)    Masdeu,tomo  xu,  números  128  y  124.— Tomo  un,  números 
1  y  3,  tomo  xv.  Ilustración  vu  y  vui. 


PABTfi  PBIMEBA.  173 

reinado  de  D.  Alonso  el  Casto;  deduciendo  aquel  escritor,  ba- 
jo tan  inexactos  supuestos,  el  origen  y  fundación  de  las  Mo- 
narquías de  Sobrarbe  y  de  Navarra,  y  consignando  que  á  su 
semejanza  y  por  iguales  tiempos,  comenzó  en  D.  Aznar  el 
Condado  de  Aragón. 

Después  de  lo  que  se  deja  relacionado  en  estos  Estudios, 
y  que  desvirtúa  cumplidamente  la  opinión  de  Pellicer,  con 
apoyo  de  las  autoridades,  hechos  y  documentos  en  que  se 
fúndalo  que  en  los  mismos  Estudios  se  consigna,  no  se  ne- 
cesita de  grande  esfuerzo  para  rebatir  la  supuesta  dependen- 
cia de  estas  montañas,  á  los  Monarcas  que  en  Covadouga 
reinaban  en  los  primeros  años  de  la  gloriosa  reconquista  de 
España.  Y  lo  mas  estraño  es,  que  para  sostener  Pellicer,  que 
D.  Pelayo  fué  elegido  Bey,  ño  de  Asturias,  sino  de  todos  los 
cristianos  de  España,  se  funda  en  la  inteligencia  singular 
que  dá  al  Prefacio  de  los  fueros  de  Sobrarbe,  cuya  opinión 
no  ha  tenido  séquito  alguno,  aun  entre  otros  historiadores 
que  también  sostienen  el  reinado  de  D.  Pelayo  sobre  todos 
aquellos  cristianos.  El  Abate  Masdeu  llega  mas  allá  res- 
pecto de  la  dependencia  del  Condado  de  Aragón  á  la  Monar- 
quía de  Asturias,  porque  afirma,  que  no  habiendo  penetrado 
los  moros  en  tierras  de  Aragón  (cuyo  aserto  es  evidentemen- 
te inexacto,  como  queda  demostrado  en  los  precedentes  ca- 
pítulos) aquella  dependencia  continuó  hasta  Alonso  III  el 
Magno,  que  habiendo  cedido  á  Iñigo  Arista  el  Reino  de 
Navarra,  con  solo  el  título  de  conde  ó  señor  Feudatario,  se 
le  agregó  después  el  Condado  de  Aragón,  lo  cual  es  solo  una 
fábula,  como  se  demostrará  al  tratarse  mas  adelante  del 
Reinado  del  mismo  D.  Iñigo. 

Habiendo  sido  concedido  á  los  Condes  de  Aragón  la  auto- 
rización debida  para  dar  á  sus  pueblos  leyes  especiales,  hicieron 
uso  de  esta  facultad  con  tanto  acierto,  que  los  Fueros  de  Ja- 
to, que  otorgaron,  y  cuyo  nombre  recibieron  las  ordenanzas 
municipales  que  dictaron  para  el  gobierno  de  su  territorio, 
merecieron  justamente  tal  renombre  y  admiración,  que  unos 
pueblos  las  aceptaron  como  código  propio  para  regirse  por 
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ellas,  y  otros  mandaron  á  la  capital  del  Condado  comisiona- 
dos á  estudiarlas,  á  fin  de  conocer  su  práctica  y  los  resulta- 
dos que  producía  su  aplicación ,  para  adoptarlas  en  cuanto 
fueran  acomodables  á  los  usos  y  costumbres  con  que  se  go- 
bernaban. Con  estos  fueros  y  otros  posteriores,  se  otorgaron 
á  la  ciudad  muy  especiales  privilegios,  exenciones  y  fran- 
quicias para  engrandecerla,  aumentando  su  importancia;  y 
también  con  el  marcado  propósito  de  atraer  á  ella  mayor  nú- 
mero de  pobladores;  y  consiguióse  este  obgeto,  pues  no  tar- 
dó en  verse  convertida  en  una  ciudad  grande  y  respetable, 
porque  no  pudiendo  contener  dentro  de  su  recinto  á  los  que 
de  fuera  venían  á  habitarla  para  disfrutar  sus  franquicias  y 
privilegios,  se  hizo  preciso  edificar  un  arrabal  en  la  llanura 
que  media  entre  la  población  y  el  rio  Aragón,  cuyo  arrabal 
se  denominó  Burgo-novo,  nombre  que  el  uso  después  cor- 
rompió en  el  de  JBwmao.  (1) 

El  brabo  D.  Aznar,  primer  conde  de  Aragón,  al  decir  de 
los  mas  antiguos  cronistas,  fué  hombre  muy  valeroso  y  de 
grande  y  esclarecido  linage:  afirman  también  los  mismos  es- 
critores, que  noticioso  de  la  bandera  levantada  por  los  nuevos 
monarcas  de  Sobrarbe,  de  las  conquistas  que  hacían,  y  de  las 
victorias  que  obtenían  contra  los  moros,  vino  decidido  desde 
Guyainaá  servir  á  tan  noble  causa,  á  las  órdenes  del  Rey  don 
Garcia-Iñiguez  I.  La  importancia  y  fama  de  tan  esclarecido 
guerrero,  debió  influir  poderosamente  en  el  ánimo  de  este 
Monarca  para  que  le  confiara  desde  luego,  como  confió  á  su 
nuevo  adalid,  el  mando  y  dirección  de  los  cristianos  que  ha- 


(1)  En  1141,  cuando  D.  García,  Bey  de  Navarra,  puso  sitio  á  la 
ciudad  de  Jaca,  no  pudiendo  tomarla,  incendió  el  arrabal  Burgo- 
novo,  seffun  así  consta  de  un  instrumento  público  que  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  ciudad  dq  Huesca,  y  corresponde  á  una  vendí- 
cion  de  dos  campos,  que  por  precio  de  cien  sueldos  jaqueses,  fué 
otorgada  por  Sancha  de  Bescara,  á  favor  de  Aymerico  Abad  de 
San  Ponce  de  Torneras,  j  de  Ademaro  Prior  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  el  viejo  de  dicha  ciudad  de  Huesca,  espresando  asi  la  data 
de  este  documento,  Era  m.clxxviii.  imperante  Raymundo  Berenga- 
rio  comité  Barchinonenti,  et  Princeps  aragonenm  in  illo  anno  quando 
Rex  Garsia  venit  ai  Jachan  el  misit  ignrn  ad  tilo  Burgo. 
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bian  quedado  en  las  montañas  próximas  al  Paño,  cuando  con 
el  mayor  número  de  sus  soldados  se  encontraba  el  Rey  ocupa- 
do en  el  ataque  y  conquista  de  la  importante  y  codiciada  ciu- 
dad de  Pamplona.  No  se  equivocó  este  monarca  al  encargar 
aquel  mando  al  distinguido  Capitán  D.  Aznar,  pues  respon- 
dió dignamente  á  tanta  confianza  haciéndose  dueño  de  la 
ciudad  de  Jaca ,  arrancándola  del  poder  de  los  Musulmanes, 
y  arrojándoles  de  este  firme  baluarte,  que  por  su  proximidad 
á  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  era  un  constante  jaque 
contra  los  que  escudados  en  las  asperezas  de  estas  montañas, 
buscaban  en  ellas  su  retiro,  su  descanso  y  muchas  veces  su 
defensa  en  las  persecuciones  que  sufrían. 

Discordan  los  cronistas,  sobre  la  manera  con  que  D.  Aznar 
se  presentó  en  estas  mismas  montañas:  consignan  unos,  que 
fué  enviado  á  ellas  desde  Navarra  por  Garci-  Yñiguez:  otros 
sientan  en  sus  crónicas,  que  no  fué  mandado  por .  este  mo- 
narca, sino  que  él  mismo  voluntariamente  entró  por  la  parte 
de  Francia,  atravesando  el  Pirineo,  acompañado  de  algunos 
valientes  soldados,  á  los  que  agregó  los  que  del  país  se  unie- 
ron á  sus  banderas;  y  que  con  el  esfuerzo  de  unos  y  otros, 
atacó  y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  de  Jaca.  Antón  Beuter 
espresa,  que  aquel  brabo  adalid  no  vino  de  tierras  extrange- 
ras  á  tomar  parte  en  las  empresas  de  la  nueva  monarquía  de 
Sobrarte,  sino  que  se  encontraba  ya  en  sus  montañas  en  \m 
castillo  fuerte,  llamado  hasta  hoy  AHzanda,  en  donde  se 
sostuvo  y  defendió  valerosamente  de  la  activa  y  pertinaz 
persecución  que  le  hizo  el  moro  Abdemelic,  cuando  destruida 
la  ciudad  de  Paño  en  los  primeros  intentos  de  la  reconquista, 
filé  dando  caza  y  muerte  á  los  restos  fugitivos  que  se  salva- 
ron de  la  derrota  completa  que  sufrieran  los  fundadores  de 
aquella  primera  población  cristiana. 

Lo  cierto  es  que,  bien  que  D.  Aznar  penetrara  en  las  mon- 
tañas procedente  de  Francia  ú  otra  nación  estrangera,  ó  bien 
que  se  retirara  á  las  mismas  y  que  se  conservara  en  ellas  re- 
chazando con  denuedo  y  brabura  las  persecuciones  de  los 
árabes  invasores,  todos  los  escritores  que  de  él  se  ocupan , 
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reconocen  en  este  distinguido  guerrero,  las  condiciones 
de  valor,  de  hidalguía  y  buen  linage;  que  acometió  la  con- 
quista de  Jaca;  que  la  ganó  de  los  infieles,  y  que  en  re- 
compensa de  sus  hazañas  y  heroísmo,  fué  el  primer  conde  de 
Aragón,  poseyendo  la  ciudad  asi  conquistada  como  capital 
del  Estado  condal  que  se  creara  para  premio  del  Conquis- 
tador. 

Desde  luego,  como  queda  dicho,  no  se  tituló  Rey,  ni  fué 
señor  absoluto  é  independiente  del  territorio  que  formaba  el 
Condado ,  ni  dependió  este  del  Rey  de  Navarra ,  sino  del  de 
Sobrarbe:  algunos  pretenden  que  esta  monarquía  fué  poste- 
rior al  Condado,  deduciendo  de  ello,  que  en  su  virtud  los 
condes  debían  ser  subditos  dependientes  de  la  Corona  Real 
de  Pamplona:  así  se  sostiene  por  Garibay  y  se  consigna  en 
el  Libro  de  los  Obispos  de  Pamplona;  pero  demostrada  ya  la 
antigüedad  del  Reino  de  Sobrarbe,  quedan  completamente 
desvirtuados  todos  los  argumentos  que  se  apoyan  en  la  su- 
puesta posterioridad  de  esta  monarquía;  además,  cuando  el 
Condado  de  Aragón  se  agregó  posteriormente  á  la  Corona 
Real,  fué  á  la  de  Sobrarbe  precisamente;  siendo  esta  agrega- 
ción el  motivo  para  que  los  Monarcas  se  titularan  Reyes  de 
Aragón;  asi*  es,  que  al  separarse  después  Sobrarbe  y  Navar- 
ra, como  que  el  territorio  que  formaba  el  condado  de  Aragón 
se  encontraba  dentro  de  los  limites  del  primer  Reino,  conti- 
nuó bajo  la  dominación  y  dependencia  de  sus  Reyes,  sin  que 
formara  jamás  parte  de  los  Estados  del  Monarca  de  Pam- 
plona. 

No  tomó  D.  Aanar  título  de  duque,  ni  otro  que  el  conde, 
porque,  aunque  en  nuestros  diasse  reputa  el  primero  de  ma- 
yor importancia  que  el  segundo,  en  los  tiempos  en  que  tuvo 
lugar  la  fundación,  era  mas  ilustre,  de  mas  esplendor  y  ma- 
yor grandeza  el  titulo  de  conde,  pues  solamente  se  recono- 
cían entonces  como  mas  preferentes  el  de  Rey,  ó  el  de  Empe- 
rador. Y  si  bien  la  dependencia  en  que  el  nuevo  condado 
quedara  respecto  á  la  Monarquía  de  Sobrarbe ,  significaba 
que  los  condes  no  disfrutaban  de  la  soberanía  absoluta  que 
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1&  elevar^  ¿  la  clase  de  príncipes  reinantes',  y  que  pudiera 
reputarlas  como  verdaderas  familias  reales ,  sin  embargo 
ya  en  su  principio,  la  casa  de  los  condes  de  Aragón  se  tuyo 
en  tanto  aprecio,  y  se  la  consideró  de  tanta  nobleza  y  de  tan 
elevada  gerarquía,  como  si  efectivamente  fueran  sus  Gefes 
personas  Reales;  desde  luego  se  vio  que  los  Monarcas  y  prin- 
cipes vinieron  á  enlazarse  por  sus  matrimonios  con  las  bijas 
$e  los  condes  de  Aragón,  como  lo  justifica  el  casamiento  de 
D.a  Maria,  hija  del  primer  conde  D.  Aznar,  con  Vrandegisi- 
lo,  conde  de  la  Marca  Hispana,  consanguíneo  del  Rey  de 
Fwicia,  que  obtuvo  ela  condado  de  Rivagorza;  y  lo  pryeba 
también  el  matrimonio  de  Sancho  Garcés  I  con  Galinda  hija 
del  conde  D.  Galindo;  y  el  de  García  Iñiguez  II,  Rey  de  So- 
brarte, conD.a  Urraca,  hija  y  heredera  del  conde  de  Ara*- 
gon  Fortunío  Giménez,  cuyos  enlaces  son  los  mejores  testi- 
monios de  ia  grande  importancia  con  que  desde  su  principio 
eran  considerados  los  condes  de  Aragón,  y  que  supieron 
conservar  hasta  la  misma  D.a  Urraca  que  fué  la  última  con- 
desa, pues  su  título  se  heredó  por  su  hijo  Fort  unió  Gar- 
cés II,  Rey  de  Sobrarbe. 

Busquemos  ya  el  origen  de  la  ilustre  familia  de  los  condes 
de  Aragón,  fijando  quiénes  fueran  los  ascendientes  del  escla- 
recido í).  Aznar.  Fué  esté  hijo,  según  unos,  y  nieto  según 
«tros,  de  Éudón  duque  de  Guyaina  ó  Aquitania,  cuyo  titulo 
recibió  por  el  matrimonio  que  contrajo  con  una  principal  é 
ilustre  señora,  legitima  heredera  del  mismo  ducado.  De  este 
matrimonio  resultaron  tres  hijos,  Hunaldo,  Vifario  y  Aznar; 
y  tres  hijas,  délas  cuales  una  llamada  Memcrana,  es  confun- 
dida por  algunos  escritores  con  la  que  del  mismo  nombre  fué 
hija  del  primer  Rey  de  Sobrarbe,  Garci-Ximenez,  y  casó  con 
D.  Fruela  Rey  de  León;  de  otra  de  estas  hijas,  que  no  se  ha 
conservado  el  nombre,  solamente  dicen  las  crónicas,  que 
casó  con  D.  Muñoz,  caballero  descendiente  de  Godos  y  señor 
que  fué  de  la  Cerdania.  Eudón  fué  hijo  de  Andeca,  ilus- 
tre y  valiente  caballero  que,  por  su  valor  y  nobleza,  era 
también  Duque  y  Magistrado  Supremo  de  la  paz  y  de  la 
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guerra  en  tiempo  de  los  Godos,  título  de  grande  signifi- 
cación entre  los  mismos.  Combatió  Áudeca  al  lado  del  in- 
fortunado D.  Rodrigo,  y  pereció  con  otros  muchos  es- 
forzados guerreros  en  la  desgraciada  batalla  de  Guadalete, 
donde  quedó  hundida  y  sepultada  la  monarquía  hispano- 
goda. 

Dejó  Ándeca  dos  hijos  que  fueron  Eudón  y  su  hermana 
Velinda,  ambos  de  muy  tierna  edad,  los  cuales  con  lo  muy 
poco  que  pudieron  librar  de  la  hacienda  de  su  padre,  emi- 
graron á  Francia  para  salvarse  de  la  persecución  que  su- 
frían las  familias  cristianas  en  la  irrupción  desvastadora  de 
los  musulmanes  vencedores.  Como  iba  creciendo  en  edad  Eu- 
dón, fué  también  conociendo  el  valor  de  sus  mayores,  sus 
virtudes  y  sus  desgracias,  asi  como  también  la  noble  é  ilus- 
tre sangre  de  sus  progenitores:  no  tardó  mucho  tiempo  en 
sentir  lati  r  en  su  pecho  la  llama  ardiente  del  patriotismo  que 
le  impulsaba  á  reconquistar  la  antigua  gloria  de  sus  antepa- 
sados, sumergida  en  las  sangrientas  corrientes  de  Guadalete; 
y  desde  luego  se  le  vio  dispuesto  d  lanzarse  á  la  guerra 
contra  los  opresores  de  su  perdida  patria,  y  los  sacrificadores 
de  su  noble  padre. 

La  muerte  vino  pronto  á  ahogar  también  sus  constantes 
propósitos  y  sus  nobles  aspiraciones,  dejando  en  la  mas  tierna 
edad  á  sus  hijos:  aprovechándose  de  esta  circunstancia,  y  de 
la  impotencia  de  su  horfandad,  Carlos  Martel,  Mayordomo 
mayor  y  Gobernador  de  Francia  (á  quien  algunos  titulan  y 
consideran  Rey)  invadió  instantáneamente  los  Estados  del 
Ducado  de  Aquitania:  el  usurpador  se  hizo  señor  de  ellos, 
separándolos  del  dominio  de  aquellos  niños,  á  quienes  el  Du- 
cado pertenecía  como  patrimonio  de  su  madre,  de  quien  eran 
legítimos  herederos.  La  ley  suprema  de  la  fuerza  y  de  las 
circunstancias,  anuló  sdesde  luego  toda  reclamación,  y  el 
derecho  indisputable  y  reconocido  de  los  hijos  de  Eudón:  el 
despojador  de  estos  derechos,  nombró  Gobernador  del  Duca- 
do á  Hotgerio  Cathazlot  que  tan  célebre  hicieron  luego  las 
historias. 
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Los  jóvenes  así  desheredados,  volvieron  después  á  España 
á  la  región  cantábrica,  donde  radicaba  la  casa  de  sus  abue- 
los: allí  pudieron  educarse  debidamente,  y  conocer  el  genio 
guerrero  que  animaba  constantemente  á  los  cántabros,  y  su* 
decididos  y  consecuentes  propósitos  de  luchar  sin  tregua  pa- 
ra rechazar  abiertamente  el  que  sus  tierras  se  vieran  domi- 
nadas por  los  sectarios  de  Mahoma,  que  asolaban  las  comar- 
cas de  España,  sugetas  al  imperio  de  su  falsa  ley.  Decidido 
Aznar  para  la  guerra,  su  genio  belicoso  y  emprendedor  le 
llevó  luego  á  pelear  bajo  las  banderas  que  en  las  montañas 
del  Pirineo  tremolaba  el  Rey  de  Sobrarbe,  García  Iñiguez; 
y  apreciador  sin  duda  este  monarca  de  las  relevantes  cua- 
lidades que  adornaban  al  joven  guerrero,  le  confió  el  man- 
do de  los  cristianos  que  habian  quedado  en  las  montañas 
del  Paño,  con  cuyo  esfuerzo,  estrechó  primeramente,  y  con- 
quistó después  la  ciudad  de  Jaca;  hazaña  importantísima 
que  motivó  el  que  en  justo  premio  fuera  nombrado  el  con- 
quistador D.  Aznar  primer  conde  de  Aragón,  según  se  de- 
ja ya  relacionado. 

Casó  D.  Aznar  con  una  noble  señora  de  las  tierras  de  So- 
brarbe, cuyo  nombre  se  ha  perdido  en  el  transcurso  de  los 
siglos;  y  de  este  matrimonio  resultaron  en  hijos  legítimos, 
D.  O  alindo,  que  sucedió  en  el  condado  á  su  padre,  y  Don 
limeño  García,  que  también  obtuvo  después  el  mismo  con- 
dado, cuando  llegó  á  faltar  la  linea  directa  de  su  hermaqo, 
como  luego  se  tratará.  Del  mismo  matrimonio  fué  también 
hija  legítima  £.*  María,  esposa  de  Vrandegísilo,  conde  de 
la  Marca-hispana,  y  de  la  cual  queda  hecha  mención  ante- 
riormente. 

£1  testimonio  mas  antiguo  que  relaciona  la  conquista 
de  Jaca  por  D.  Aznar,  y  la  circunstancia  de  ser  hija  su- 
ya D.a  María,  se  encuentra  en  el  privilegio  referente  á  la 
fundación  del  Monasterio  de  Alaon,  llamado  después  de  la  O; 
cuyo  privilegio  fué  otorgado  por  Carlos  [el  calvo)  Rey  de  Fran- 
cia, y  es  su  data  del  21  de  Enero  del  año  quinto  del  reinado 
de  este  monarca,  que  corresponde  al  de  845. 
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En  el  expresado  documento  se  consigna,  que  diez  años 
antes;  esto  es  en  835;  habían  fundado  dicho  Monasterio, 
Vrandegísilo  y  su  esposa  D.a  María,  hija  del  conde  D.  A«- 
ñar,  que  había  rendido  á  Jaca.  Estos  dos  esposos  habían  do- 
tado con  sus  donaciones  al  referido  Monasterio,  haciendo 
cesión  en  su  favor,  de  las  casas  de  Jaca  y  de  otras  heredades, 
que  D.a  María  había  recibido  de  su  padre  D.  Asmar;  y  del 
castillo  llamado  de  Vandrés  levantado  frente  á  la  misma 
ciudad»  para  estrechar  á  los  moros  que  la  custodiaban,  hasta 
qué  fué  tomada  por  el  conde. 

.  Por  la  documentación  correspondiente  al  mismo  Monaste- 
rio consta  también,  que  la  D.&  María  tuvo  cuatro  hijos,  que 
siendo  ya  casados,  intervinieron  con  sus  respectivas  esposas 
en  la  loacion  y  confirmación  de  las  donaciones  que  tenían 
hechas  sus  referidos  padres;  y  con  este  acto  viene  á  justifi- 
carse la  descendencia  directa  del  primer  conde  de  Aragón, 
por  la  linea  que  continuó  por  su  citada  hija,  probándose  á 
la  vez  la  existencia  del  mismo  D.  Aznar,  y  la  época  en  que  % 
poseyó  su   condado.    Entraña  tanta  importancia  este  do- 
cumento para  apreciar  algunos  hechos  interesantes  y  cor- 
respondientes á  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  de 
Sobrarbe,  y  mas  especialmente  á  la  conquista  de  Jaca  y 
principio  del  mismo  Condado,  que  le  estiman  en  mucho  y  le 
tributan  los  mayores  elogios  los  historiadores  Dormer,  Pelli- 
cer  y  elP.  Ramón  de  Huesca,  por  ser  uno  de  los  privilegios 
mas  apreciables  y  mas  antiguos  que  ha  conservado  Aragón, 
y  porque  ha  servido  de  fundamento  para  aclara*  dudas  y 
resolver  cuestiones  históricas  del  mismo  Reino.  Francisco 
Compte,  copió  este  documento  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia 
de  Urgel,  en  donde  se  custodiaba  con  la  mayor  diligencia 
desde  el  siglo  xi,  en  cuya  época  fué  presentado  al  Rey  don 
Ramiro  II  (el  Monge)  por  Hetribaldo,  Obispo  de  la  misma 
Santa  Iglesia;  y  en  el  siglo  siguiente,  Otón  que  ocupaba 
esta  silla  episcopal,  lo  envió  al  Papa  Pascual  II. para  justifi- 
car sus  reclamaciones  relativas  á  los  derechos  de  que  se  con- 
sideraba asistido  en  el  territorio  que  constituía  fel  Condado  de 
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Mbagorza,  para  que  formara  parte  de  la  espre«ada  Diócesi» 
deürgél.(l) 

Los  cronistas  fijan  la  muerte  de  D.  Aznar  en  el  año  795  y 
su  sepulcro  se  encuentra  en  San  Juan  de  la  Peña,  como 
grande  bienhechor  que  había  sido  de  este  Real  Monasterio  y 
como  ana  de  las  mae  grandes  importancias  de  la  Monarquía 
de  Sobrar  be:  no  refieren  aquellos  si  falleció  de  muerte  natu- 
ral, ó  en  combate  con  los  enemigos,  ó  de  heridas  recibidas 
en  la  guerra,  lo  cual  pudo  ser  muy  bien,  cuando  siempre 
fué  uno  de  los  mas  ilustres  y  distinguidos  capitanes,  y  cuan* 
da  constantemente  tomó  la  porte  más  activa,  peleando  con- 
tra, la  morisma  infiel.  Respecto  de  su  enterramiento  en  dicho 
Monasterio ,  están  conformes  las  crónicas  .que  tratan  de  este 
panto,  y  viene  á  j  ustíficarse  también  con  el  sepulcro  y  su  epitafio 
que  se  ha  conservado  y  se  conserva  en  el  Panteón  de  aquel 
Monasterio:  sü  Abad  historiador  Briz  Martínez,  coloca  á  don 
Aznar  bajo  el  número  32  en  el  catálogo  de  los  Rey  es  y  Prin- 
cipe* sepultados  en  San  Juan  de  la  Peña,  asegurando,  que 
sobre  este  enterramiento  se  tienen  claras  noticias  que  lo 
prueban,  consignando  además  estas  palabras:  «Merece  ser 
apuesto  entre  los  Reyes  y  su  sepulcro  contado  por  Real; 
*asipor  su  gran  valor  y  nobleza,  como  porque  de  este  Prin- 
cipe y  su  linage  descienden  nuestros  Reyes.» 

Tal  fué  la  alta  consideración  que  obtuvo  el  primer  conde 
de  Aragón,  y  tal  la  grande  importancia  de  su  coudado:  por 
ello  ha  sido  confundido  por  algunos  escritores,  presentán- 
dole como  el  origen  de  la  monarquía  del  Pirineo,  y  como  el 
primer  Gefe  soberano  de  la  misma:  pero  si  bien  la  inexacti- 


(1)  La  importancia  sama  del  privilegio  de  fundación  del  Mo- 
nasterio de  Alaon,  la  relación  que  en  él  se  hace  de  la  conquista  de 
Jaca,  de  su  conquistador  D.  Aznar,  el  primer  conde  de  Aragón,  de 
D.a  María,  del  conde  Yraadegísilo  su  esposo,  y  de  otros  puntos 
que  vienen  á  esclarecer  algunos  hechos  que  forman  parte  de  la 
historia  de  su  época,  reclama  en  esta  obra  la  inserción  de  tan 
precioso  y  antiguo  documento  á  fin  de  que  sea  mas  conocido  y 

Sueda  también  ser  consultado  por  los  que  se  interesan  en  el  estu- 
io  de  la  historia,  ▼  por  esta  razón  se  copia  íntegro  en  el  capítulo 
que  sigue  a!  presente. 
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tud  de  esta  opinión  desvirtúa  el  propósito  de  los  que  preten- 
dieron elevar  á  los  primeros  condes  á  la  gerarquía  de  Mo- 
narcas independientes  en  el  territorio  que  comprendían  bus 
Estados,  no  por  ello  se  rebaja  en  nada  la  verdadera  impor- 
tancia y  significación  de  los  ilustres  caudillos,  que  con  su 
nobleza  y  su  hidalguía,  con  su  valor  y  su  heroísmo,  concur- 
rieron á  la  grande  obra  de  la  reconquista  de  la  España  opri- 
mida por  el  yugo  mahometano,  conservando  asi  las  costum- 
bres, las  leyes,  la  religión  y  la  independencia  de  la  patria,. 

Por  la  muerte  de  D.  Asmar  obtuvo  el  Condado  de  Aragón 
su  hijo  primogénito  D.  Qalindo,  que  por  sus  virtudes  y  sus 
circunstancias  se  acreditó  de  digno  sucesor  de  tan  ilustre 
Padre,  dejando  indelebles  testimonios  de  su  valor,  de  su 
ilustración  y  de  sus  sentimientos  religiosos.  Concurrió  tam- 
bién, como  vasallo  del  Rey  de  Sobrarbe,  á  la  guerra  cons- 
tantemente sostenida  por  este  Monarca  contra  los  moros  que 
talaban  las  montañas  con  sus  constantes  invasiones;  y  no 
obstante  su  genio  guerrero  que  le  llamaba  á  los  combates,  y 
que  le  hizo  obtener  el  mando  de  los  soldados  de  Sobrarbe,  no 
perdió  ocasión  para  demostrar  á  la  vez  el  espíritu  eminen- 
temente religioso,  y  las  elevadas  dotes  de  gobierno  con  que 
contaba. 

Entre  otras  circunstancias,  justificó  D.  Galindo  su  amor 
a  la  religión,  con  la  gran  devoción  que  tuvoal  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cirés  (hoy  Siresa)  en  el  valle  de  Hecho,  enclava- 
do dentro  de  los  limites  del  Condado  de  Aragón;  enriqueció 
este  monasterio  con  cuantiosas  donaciones  que  le  hizo;  sien- 
do, muy  importante  para  la  historia  el  documento  que  las 
contiene,  en  el  cual  consigna  el  Conde  donante,  que  im- 
pulsado del  amor  divino ,  por  la  salud  de  su  alma ,  por 
la  remisión  de  sus  pecados,  de  los  de  sus  padres  y  de  otros 
parientes  suyos,  hacia  la  donación  á  Dios,  a  San  Pedro  y  su 
Iglesia  fundada  en  el  Lugar  de  Siresa,  en  donde  se  hallaban 
custodiadas  las  sagradas  reliquias  de  los  Santos  y  demás  que 
espresa :  esta  donación  comprendía  todo  lo  que  poseía  desde 
Xavierregay  hasta  el  lugar  llamado  Agua  tuerta  con  sus 
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ganados,  labores,  viñas,  tierras  cultivadas  y  sin  cultivar;  y 
todas  las  villas  comprendidas  desde  Oledola  hasta  el  mismo 
monasterio  con  sus  diezmos  y  primicias.  En  el  mismo  docu- 
mento suplica  el  Conde  D.  Galindo  á  su  yerno  el  Rey  Don 
Sancho  de  Sobrarbe,  que  se  interese  por  el  citado  monasterio 
y  le  defienda . 

Fundó  igualmente  D.  Galindo  el  monasterio  de  San  Mar-* 
tin  de  Cercito  de  cuya  fundación  se  hizo  relación  en  el  ca- 
pítulo que  precede:  tuvo  lugar  esta  en  el  territorio  que  después 
fué  y  actualmente  corresponde  al  término  jurisdiccional  de  la 
villa  (hoy  lugar)  de  Acumuer,  y  como  este  territorio  se  ha- 
llaba fuera  de  la  circunscripción  <fel  condado ,  tal  circuns- 
tancia y  la  causa  que  la  motivó,  se  esplican  en  el  privilegio 
déla  misma  fundación,  y  las  ha  trasmitido  la  tradiccion  cons- 
tantemente conservada  que  refieren  los  cronistas.  Según 
esta,  la  ocasión  de  fundar  el  Monasterio  en  el  sitio  en  que  se 
hizo,  fué  tan  estraña  como  notable .  Aficionado  el  Conde  á  la 
caza ,  se  ocupaba  en  ella  dirigiéndose  con  este  objeto  á  las 
riberas  del  rio  AUrin  cubiertas  de  los  mas  frondosos  bosques, 
y  penetró  en  qus  grandes  espesuras  en  persecución  de  un 
Javali  que  se  le  habia  presentado :  para  abrirse  paso  y  poder 
seguir  la  pista  de  la  fiera,  tuvo  que  cortar  con  la  espada  el 
ramage,  y  asi  fué  avanzando  al  fondo  del  bosque,  en  donde 
con  sorpresa  y  admiración  encontró  oculta  entre  aquellas 
breñas  y  espesuras,  una  Capilla  dedicada  á  San  Martin  y  á 
Santa  Columna,  reconociendo  desde  luego  su  antigüedad, 
y  evidentes  vestigios  de  devoción,  no  obstante  de  hallarse  en 
aquella  soledad ,  y  en  tan  escondido  sitio :  en  seguida  se 
sintió  inspirado  para  edificar  allí  un  monasterio ;  se  retiró 
con  este  religioso  pensamiento,  que  consultó  con  su  monarca, 
del  que  recibió  la  autorización  correspondiente  para  llevar 
á  cabo  su  proyecto;  é  instaló  en  aquel  sitio  poco  tiempo 
después  Abad  y  Monges  de  San  Benito. 

El  lugar  en  que  fué  descubierta  esta  Capilla  por  el  Conde, 
su  casual  y  misterioso  encuentro,  y  la  devoción  que  desde 
luego  se  estendió  por  los  pueblos  comarcanos,  fué  motivo  de 
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reclamaciones  entre  los  mismos,  pues  cada  cual  pretendía  para 
sí  y  con  grande  empeño,  el  que  se  declarara  que  dicho  sitio 
pertenecía  i  su  respectivo  término  jurisdiccional:  con  el 
mayor  calor  defendían  estas  pretensiones  los  pueblos  de 
Santa  Cruz  de  Eruson,  que  contaba  con  jm  buen  castillo, 
y  Cercito  que  tenia  también  otro  llamado  Panifico:  la  con- 
tienda fué  empegada  y  reñida  hasta  el  estremo  que  llegaron 
¿  hacer  uso  de  las  armas  los  vecinos  de  un  lugar  oQntra  los 
de  otro:  la  discordia  tomó  serias  proporciones;  el  encono  re- 
ciproco crecía;  y  ninguno  de  los  dos  pueblos  contendientes 
desistia  en  sus  propósitos.  Para  poner  término  á  tales  desa- 
venencias, y  resolver  der  una  manera  conforme  tan  encon- 
tradas pretensiones,  el  Rey  mandó  fundar  y  fundó  la  villa 
de  Acumuer  á  la  cual  quedaron  incorporados  ambos  pueblos, 
declarando  corresponde?  al  territorio  de  la  misma,  el  monas- 
terio fundado  por  D.  Galindo,  qué  desde  entonces  se  intituló 
indistintamente  de  San  Martin  de  Cercito,  ó  de  Acumuer. 
Su  edificio  se  conservó  por  muchos  años  hasta  que  á  fines 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  siglo  XVII  fué  socabado  y 
arrebatado  por  las  corrientes  del  rio  que  solo  dejaron  algu- 
nos vestigios  que  se  han  conocido  bastante' tiempo  después: 
sus  rentas  y  sus  derechos  fueron  agregados  al  Monasterio  de 
fian  Juan  de  la  Peña,  formando  con  esta  agregación  uno  de 
los  mas  pingües  prioratos  del  mismo  Monasterio,  según  ya 
se  indicó  en  la  página  113. 

Si  con  tales  fundaciones  y  desprendimientos  hizo  conocer 
el  Conde  D.  Galindo,  su  religiosidad-,  su  piedad  y  su  devo- 
ción, también  con  inequívocas  pruebas  supo  justificar  su 
ilustración,  su  celo,  é  inteligencia  para  el  acertado  gobierno 
de  los  pueblos  de  su  condado;  siendo  de  ello  el  mas  evidente 
testimonio,  los  Fueros  de  Jaca  que  otorgó  á  esta  ciudad,  y 
de  los  cuales  ya  queda  hecha  mención  anteriormente :  este 
código  venerando  entrañaba  los  mejores  principios  y  las  re- 
glas mas  acertadas  para  el  régimen  de  un  pueblo;  de  mane- 
ra que  fueron  con  justicia  alabados,  y  admirados  por  la  bon- 
dad de  Bus  prescripciones  y  por  la  previsión  y  sabiduría  que 
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en  ellos  resaltaba;  circunstancias  que  demostraban  cumpli- 
damente el  talento  y  la  pericia  del  Conde  que  los  había  otor- 
gado. 

No  fueron  estos  Fueros  unas  leyes  absolutas  que  rigieron 
en  el  Condado  de  Aragón:  dependiente  este  de  la  Monarquía 
de  Sobrarte,  las  leyes  de  la  misma  imperaban  también  en  los 
pueblos  del  Condado,  y  á  ellas  estaban  sujetos  el  Conde  y  los 
moradores  de  los  mismos  pueblos;  asi  es  que  los  Fueros  so- 
lamente podian  ser  considerados  como  leyes  municipales,  sin 
que  por  esta  razón  fuese  menos  su  importancia,  ni  se  amen- 
guara en  nada  la  grande  reputación  y  fama  que  lograron; 
con  la  cual  se  consiguió  acreditarlos  de  tal  manera,  que  los 
pueblo  que  lograban  de  sus  Reyes  ó  de  sus  señores  el  otor- 
gamiento de  los  Fueros  de  Jaca¿  quedaban  tan  satisfechos 
con  esta  concesión  f  que  creian  alcanzar  un  distinguido  bene- 
ficio. (1) 

Instituyó  también  el  conde  D.  Galindo  el  oficio  de  Merino , 
cargo  el  mas  honorífico  y  preeminente  revestido  de  la  mayor 
dignidad  y  distinguidas  prerogativas,  el  cual  ejercía  la  au- 
toridad jurisdiccional  en  el  territorio  del  condado.  Á  imita- 
ción de  esta  institución,  y  cuando  ya  había  acreditado  la 
práctica  su  convenienciay  su  bondad,  se  crearon  las  Merinda- 
des  en  los  reinos  de  Navarra,  de  Aragón  y  de  alguna  parte 
de  Castilla,  nombrando  para  cada  una  de  ellas  el  Merino  ó 
Jaez  territorial  correspondiente,  que  dirimía  las,  contiendas 
entre  los  habitantes  de  su  respectiva  circunscripción.  La  ciu- 
dad de  Jaca  fué  pues  la  primera  que  en  España  conoció  tan 
importante  cargo;  y  así  como  sus  leyes  municipales  sirvie- 
ron de  modelo  para  otros  pueblos,  asi  sus  instituciones  vi- 
nieron también  á  estenderse  é  imitarse  en  las  diferentes  mo- 
narquías en  que  esta  Península  se  hallaba  dividida  en  los 
primeros  siglos  de  la  reconquista. 
Ni  por  los  documentos,  ni  por  las  tradicciones,  ni  por  las 


(1)  En  el  apéndice  núm.  4.°  se  relacionan  los  principales  capítu- 
lo» de  los  Fuero*  de  Jaca. 
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mas  antiguas  crónicas  ha  podido  averiguarse  cuál  faera  el 
nombre  de  la  esposa  del  conde  D.  Galindo:  consta  sí,  que  fué 
casado,  y  que  de  su  matrimonio  tuvo  en  hijos  á  Jimeno  A&  - , 
nar,  que  le  sucedió  en  el  condado,  y  á  Endregoto;  y  en  hijas 
á  Galinda,  que  casó  con  Sancho  Garcés,  IV  Rey  de  Sobrar- 
be,  y  á  Theudaó  Toda  esposa  de  Bernardo  I,  conde  de  Riba- 

gorza. 

Tampoco  resulta  el  ano  del  fallecimiento  del  conde  Don 
Galindo,  pero  debió  ser  bastante  larga  la  época  de  su  vida, 
pues  en  varios  documentos  aparecen  las  donaciones,  que  ya 
hiciera  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena  en  utoion  del 
Rey  de  Sobrarte  García  Iñiguez  I,  lo  cual  prueba  que  alcan- 
zó á  este  monarca,  aunque  fuera  en  los  últimos  años  de  su 
reinado,  que  terminó  en  el  de  802,  y  existia  también  en  tiem- 
po de  Sancho  Garcés  I,  que  principió  á  reinar  en  833,  y  á 
quien  el  conde  D.  Galindo  llama  su  yerno,  en  el  privilegio 
otorgado  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cirés  (Siresa),  según 
ya  se  dijo  en  la  página  147. 

Ximeno  Aznar,  tercer  conde  de  Aragón,  sucedió  á  su  pa- 
dre D.  Galindo;- fué  valiente  y  esforzado  caudillo,  y  uno  de 
los  capitanes  mas  acreditados  que  militaron  á  las  órdenes  del 
Rey  de  Sobrarbe:  murió  sin  hijos  peleando  contra  los  moros 
en  la  batalla  de  Oleas,  en  la  cual  el  ejército  cristiano  alcan- 
zó una  importante  victoria  contra  los  musulmanes,  que  con 
formidables  masas  invadieron  las  montañas,  victoria  que 
♦costó  la  vida  del  conde  y  las  de  otros  muchos  valientes,  se- 
gún ya  se  relacionó  en  el  capítulo  VIII. 

Sucedió  á  Ximeno  Aznar,  Ximeno  Garda,  cuarto  conde  de 
Aragón,  tio  de  su  antecesor,  y  hermano  de  Galindo:  no  ob- 
tuvo el  condado  el  hijo  de  este  Fndreff oto,  aunque  como  tal, 
y  como  hermano  de  Ximeno  Aznar,  era  el  pariente  consan- 
guíneo mas  cercano  del  último  poseedor,  por  cuya  mayor, 
proximidad  y  preferencia  de  parentesco  debia  corresponderle 
la  herencia  del  condado;  esto  no  obstante,  pasó  la  sucesión 
al  tio  Ximeno  Qarcia,  sin  que  las  antiguas  crónicas  consig- 
nen la  razón  por  que  asi  se  verificara.   • 
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Los  historiadores  Zurita  y  Abarca  presentan  entre  los  su- 
cesores de  este  condado  ¿  Endregoto  y  otro  O  alindo,  pero 
no  existe  documento  ni  razón  alguna  en  que  pueda  apoyarse 
la  existencia  de  estos  dos  condes,  y  es  mas  fundado  el  orden 
cronológico  de  sucesión  que  trae  el  historiador  Blancas  en 
sus  comentarios.  A  la  muerte  del  tercer  conde  Ximeno  Az- 
nar,  no  debia  sobrevivir  su  hermano  Endregoto,  y  este  tal 
vez  seria  el  motivo  porque  no  sucediera  en  el  condado  y  pa-* 
sara  á  la  linea  segundo-genita  que  representaba  el  tío  Xime- 
%o  Garda,  hijo  del  primer  conde  D.  Aznar. 

También  murió  peleando  contra  los  moros  el  conde  IV,  y 
4  su  muerte  sucedió  en  el  condado  su  hijo  único  García  As- 
nar,  que  fué  el  quinto  conde  de  Aragón.  No  desmintió  el 
valor  y  bravura  de  sus  ilustres  progenitores,  ni  el  decidido 
empeño  con  que  estos  supieron  defender  y  sellar  con  su  pro- 
pia sangre,  la  causa  santa  de  la  religión,  del  trono  y  de  la 
independencia  de  su  patria.  Rechazó  siempre  con  entereza 
las  continuas  invasiones  de  los  árabes;  luchó  constantemente 
con  los  sectarios  del  falso  Profeta,  y  tremoló  orgulloso  el  es- 
tandarte santo  en  donde  se  ostentaba  la  enseña  del  cristianis- 
mo y  el  escudo  de  armas  de  los  Beyes  de  Sobrar  be.  Si  orla- 
das sus  sienes  por  el  laurel  de  la  victoria,  y  si  de  tiempo  en 
tiempo  coadyuvó  poderosamente  ¿  la  defensa  y  engrandeci- 
miento de  los  Estado»  de  su  monarca  Sancho  Garcés  1,  la 
voluble  fortuna,  que  propicia  tantos  años  no  se  habia  separa- 
do ni  del  Bey  ni  del  conde,  mostró  repentinamente  su 
siniestra  faz,  y  se  presentó  abiertamente  contraria  á  los  que 
antes  tanto  habia  favorecido.  Victimas  uno  y  otro  de  su  ar- 
riesgado empeño,  cayeron  muertos  en  el  campo  de  batalla  ¿ 
los  rudos  golpes  de  las  falanges  del  renegado  Muza,  que  or- 
gulloso con  los  repetidos  triunfos  que  acababa  de  conquistar, 
invadió  con  numerosas  legiones  de  moros  los  Estados  da 
aquel  infortunado  monarca,  para  sugetarlos  4  su  dominación, 
sacrificando  tantos  valientes  como  sucumbieron,  según  ya  se 
consignó  en  el  capítulo  IX. 

Forhmio  Xm&im,  sexto  conde  de  Aragón,  sucedió  á  su 


188  BOBBABBE  Y   ARAGÓN. 

padre  después  de  la  muerte  de  este:  retirado  en  las  montañas 
de  su  condado,  sufrió  la  mas  activa  persecución  de  los  moros 
vencedores:  asociado  con  los  que  se  salvaron  de  la  derrota 
mencionada  y  se  refugiaron  después  en  las  escabrosidades  y 
asperezas  del  monte  Paño,  al  abrigo  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  tomó  una  parte  muy  importante  en  el  orden 
de  cosas  creado  en  virtud  de  aquella  desgraciada  batalla ;  en 
la  nueva  forma  de  gobierno  adoptada  por  los  refugiados  en  las 
mismas  montañas;  en  la  ordenación  de  las  leyes  que  se  pro- 
mulgaron; en  las  instituciones  venerandas  que  se  crearon,  y 
en  la  nueva  monarquía  que  fué  fundada,  siendo  su  influen- 
cia la  que  mas  se  dejó  sentir  para  el  nombramiento  del  nue- 
vo Rey  elegido,  como  todo  mas  enteramente  se  relaciona  en 
el  capitulo  I  de  la  segunda  parte. 

Mucbo  tiempo  poseyó  D.  Fortunio  el  condado  de  Aragón, 
pues  figura  como  conde  en  todo  el  largo  período  del  inter- 
regno en  que  después  de  aquellos  sucesos  se  encontró  la 
Monarquía  de  Sobrarte:  su  título,  sus  condiciones,  y  la  im- 
portancia suma  que  representaba,  hacen  conocer  desde  luego 
el  elevado  puesto  y  la  parte  principal  que  tomaría  en  el  go- 
bierno aristocrático  constituido:  no  amenguó  en  nada  la 
antigua  y  tradiccional  posición  de  su  ilustre  familia,  pues 
supo  conservar  su  preclaro  nombre  y  continuar  con  las  con- 
sideraciones, deferencias  y  distincioneá  que  habían  obtenido 
sus  predecesores.  Tuvo  una  hija  llamada  Urtaca  ó  Enenga 
y  según  algunos,  Blanca,  la  cual  fué  solicitada  para  esposa 
del  príncipe  D.  García,  hijo  y  sucesor  del  Rey  de  Pamplona 
Iñigo  Arista,  este  matrimonio  se  verificó,  patentizándose  con 
él  la  alta  apreciación  en  que  eran  tenidos  los  vastagos  ilustres 
de  los  condes  de  Aragón.  Con  tal  enlace  quedaron  ligadas 
estrechamente  por  los  vínculos  del  parentesco  y  del  cariño, 
las  familias  de  los  Reyes  de  Navarra  y  de  los  mismos  condes; 
y  fué  ocasión  para  que  entrambas  se  interesaran  recíproca- 
mente en  su   respectivo  engrandecimiento.  También  dio 
motivo  para  que  el  conde  D.  Fortunio  influyera  con  empeño 
&  fin  de  que  el- gobierno  establecido  en  San  Juan  déla  Peña  y 
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los  acogidos  en  sus  montañas,  al  proclamar  la  nueva  monar- 
quía, eligieran  Rey  á  su  consuegro  Iñigo  Arista  que  lo  era 
ya  de  Pamplona»  ofreciéndole  la  corona  real  de  Sobrarbe  que 
aceptada,  vino  después  á  ceñir  las  sienes  del  principe  Dan 
García  Iñiguez  II,  yerno  del  conde  de  Aragón,  trabajando 
así  este  en  beneficio  de  su  hija  D.*  Urraca,  que  al  suceder- 
le  en  el  condado,  se  encontraba  ya  Reina  de  Sobrarbe  y  de 
Pamplona. 

Sucesora  y  heredera  la  misma  2>.a  Urraca,  de  su  padre 
D.  Fortunio,  fué  la  séptima  y  última  condesa  de  Aragón, 
cuyo  Estado  pasó  de  esta  á  su  hijo  el  Rey  de  Sobrarbe  For- 
tunio Oarcés  II,  en  el  cual  se  reunieron  ambos  títulos,  y  la 
sucesión  en  ellos  desde  entonces  fué  una  misma:  continuaron 
los  Reyes  llamándose  á  la  vez  condes,  hasta  que  Sancho 
Oarcés  Abarca  II  (llamado  el  Gesón),  dejando  el  último  ti- 
tulo, adoptó  el  de  Rey  de  Aragón,  y  asi  lo  hicieron  también 
sus  sucesores.  La  marcha  pues  que  siguió  la  sucesión  del 
condado,  y  el  enlace  realizado  entre  la  última  condesa  y  el 
monarca  de  Sobrarbe,  dio  por  resultado  que  la  linea  femeni- 
na de  los  Reyes  de  Aragón,  continuada  después  en  los  de 
España,  reconociera  como  origen  al  primer  conde  D.  Aznar, 
el  cual  no  puede  menos  de  ser  tenido  y  considerado  como 
tronco  común  de  tantas  y  tan  ilustres  dinastías. 

Para  conclusión  de  este  capitulo  y  para  presentar  de  una 
manera  clara  y  concreta  la  sucesión  de  los  Condes  de  Ara- 
gón, según  el  orden  que  se  ha  marcado  en  el  mismo  Capitu- 
lo, se  consigna  á  continuación  el  correspondiente  árbol  ge- 
nealógico. 
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ÁRBOL   GENEALÓGICO 

de  los  Condes  de  Aragón,  desde  la  fundación:  del  Condado, 
hasta  que  en  él  sucedió  el  Rey  de  Sobrar  be. 


D.  Aznar 
Primer  Conde. 


(¿altado 
Conde  II. 


Ximeno  Aznar 
Conde  III. 


• 

Ximeno 

Qarcia 
Conde  IV. 

• 

• 

García  Aznar 
Conde  V. 

- 

Fortuüio 

Giménez 
Conde    VI.- 

• 

Garcialfiiguez 

Rey  VI 
de  .Sobrarbe. 

D.*  Urraca 
Condesa  Vil. 

Fortunio  Garces  II 

Rey  vn  de  Sobrarbe 

y  VIII  Conde  de  Aragón. 


CAPÍTULO    XII. 


Ftmdaolon  del  Monasterio  de  Alaón. 


Importancia  del  documento  de  su  erección.— Se  copia  íntegro. 


H  la  nota  puesta  en  la  página  181  del  capitulo  prece- 
dente, se  consignó  la  suma  importancia  que  encerraba  el 
Privilegio  de  erección  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Alaón,  llamado  déla  O,  otorgado  por  Cirios  (el  calvo) 
Rey  de  Francia  en  el  año  V  de  su  reinado,  que  corresponde 
al  845  de  Jesucristo.  Son  muy  interesantes  y  curiosas  las 
noticias  que  este  documento  contiene,  y  por  lo  que  en  las 
mismas  se  refiere,  puede  servir  de  justificativo  para  acre- 
ditar hechos  y  épocas,  no  solamente  relativas  á  la  monarquía 
de  Sobrarbe,  sino  al  condado  de  Aragón,  de  que  trata  el 
mismo  capitulo,  y  al  condado  de  Ribagorza,  qué  es  obgeto 
del  que  sigue  al  presente:  á  fin  de  que  pueda  conocerse 
aquella  importancia,  como  se  indicó  en  la  referida  nota,  se 
copia  á  continuación  el  mencionado  documento,  que  dice  asi: 

In  nomine  Sanct»  et  individua  Trinitatis,  Carolas  Dei  gratia 
Francorom  Rex.  Dignom  est  Sanct»  Ecclesi®  loca  auctoritate 
regali  stabilire,  et  justis  Monachoram  divini  coitos  amere  ad 
noe  peragrantiom  preecibus  favere.  Id  circo  notom  sit  fidelibos 
Sanct»  Dei  Ecclesi»  tam  jpwesentibus  qoam  futuris,  qood  reli- 
giosui  vir  Obboniui  Abbas  de  partibos  Hispanice  veniens,  de 
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illa  nempe  Ootthici  Regni  Marca  Francoram  Regibas  olim  nos- 
troqae  nanc  precepto  sabjecta,  et  aaspiciis  genitoris  nostri 
Aagasti  Ladovici  á  Sarracenorum  sqoalore  preservata,  obtoti- 
bas  nostris  adiit.  Eum  ad  serenitatem  presentí©  riostra  docena 
venerabilis  ac  fidelis  noster  Berarios  prime  Sedis  Narbonensis 
orbis  Archiepiscopus;  nobisque  palam  fecit  qood  preclaros 
qoondam  Vandregisilos  Gomes  consanguíneas  noster  ac  homo 
Ligios;  qoem  post  patria  sai  Artalgarii  Gomitis  mortem,  geni- 
tor noster  su  per  Vasconiam,  que  est  trans  Oaromnam  flomem 
limitaneom  constituit,  com  Dei  et  militum  soorom  auxilio,  ín- 
ter alia  á  Sarracenis,  et  ab  Amarvano  Cesaraogastano  dnce 
eripoit  totom  illud  territoriom  in  dicto  Vasconie  montanis  lo- 
oís  situm,  qood  est  ultra  et  circa  flamen  Balicram,  nomine 
Alacoon.  Et  quod  dictas  Yandregisilas  ¡Comes,  cam  preclara 
uxore  Maria  Comitissa  in  predicto  loco  Monasterio m  in  Dei 
Genitricis  honorem  ante  deceniam  samptibaspropriisextraxit, 
de  consilio  et  consenso  filiorom  soorom;  videlicet  Bernartbi,  ad 
presens  ejasdem  Vasconiae  Comitis,  et  totius  limitis  custodia, 
com  uxore  soa  Comitissa  Theuda,  et  Athonis,  nunc  Palliarensis 
Comitis,  com  Eynzelina  uxore,  necnon  Antonii  hodie  Vice-Co- 
mitis  Biterrensis,  cam  uxore  soa  Adoyra,  itidemqoe  Asinarii, 
nunc  etiam  Lupiniacensis,  ac  Solensis  Vice-Comitis,  cum  Ger- 
borga  uxore  soa.  Qui  omnes  de  infidelium  expoliis  Monasteriom 
guscitarunt,  et  Clericos  Monachos  secundum  Regulam  S.  Bene- 
dicti  conversantes,  ex  S.  Petri  Apostoli  Sirasiensi  Monasterio, 
cam  eodetn  Obbonio  Abbate ad  illud  contoleront.  Et  qood  Mo- 
nasteriom constructora,  ac  dedicatom  fuit,  de  licentia,  et  con- 
senso Venerabilis  qoondam  Bartholomei  prime  Sedis  Narbo- 
nensis tone  Archiepiscopi;  et  Venerabilis  SisebotosOrgelli taños 
Episcopos,  de  cojos  spiritoalitate  locas  est,  joxta  ordinationem 
piissimi  genitoris  nostri  Angustí  Ladovici,  opas  laadavit,  et 
Ecclesiam  predicti  Monasterii  benedixit;  presentibas  veneran- 
dis  Forreólo  Episcopo  de  Jacca,  et  Involato  Convenarom  Epis- 
oopo;  necnon  Oddoario  Sirasiense  Atíbate,  et  Hermengaodo  Ab- 
bate Assinienso,  Oddoario  Abbate  6.  Zacharie,  Fortonio 
Leigerensi  Abbate,  Dondone  Abbate  S.  Lavini,  Vareno  Abbate 
Altl-fagiti,  Attilio  Abbate  Celle-fragili,  et  Transirico  S.  Joan- 
nis  Orolensis  Abbate,  com  alus  Clericis  et  E remitís,  et  Stodilo 
Abbate  S.  Aredii  Attanensis,  qoi  ex  Lemovicensi  8.  Salvatoris 
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Basílica  tone  comporta  vit  ad  novam  Ecclesiam  Beato  Mari» 
Lipsanas  Atthonis  quondam  Aquitani»  Dacis,  ac  filii  sai  Alta- 
garii  Comitis,  patria  videlicet,  et  avi  pradicti  Vandregisili  Co- 
mitis, cum  c&teris  fidelibus;  de  qaibas  ómnibus  autographum 
dedit.  Similiterque  obtulit  nostr»  serenitati  testamento m,  sea 
Placitam  prodictorum  Vandregisili  Comitis  et  conjugis  Mari» 
Comitiss»,  in  qaode  consensa  omniam  fílioram  suorum,  dictas 
Yandregisilas  eidem  Monasterio  et  Clericis  Monachis,  secundam 
Regalam  S.  Benedicti  in  eo  conversantibos,  tam  pr&sentibus 
qaam  fataris  reliquit.  In  primis  omne  jus,  qaod  ad  se  pertinere 
dixit,  super  Monasterium  de  Rodi  Ínsula,  qaod  olim  in  honorem 
B.  Mari©  aftdificavit  Lado  Aqaitani»  Dux,  cum  uxore  saa  bon» 
memori©  Valtruda,  Valchigisi  Ducis,  de  nostra  progenie  filia; 

et  ubi  prsBdictas  Lado  sepultas  est (Las  donaciones 

omitidas  están  en  el  territorio  de  Francia,  y  prosigue  asi:)  De- 
ñique  de  consensa  principali  filii  sai  Asinarii  Vice-comitis  Lu- 
piniacensis,  ac  Solensis,  qui  territorium  de  Alacone,  pro  h»re- 
ditate  sortitus  faerat,  dedit  Monasterio,  et  Monachis  prafátis 
Ecclesias  locorum  de  Arennus,  de  S.  Stephano  de  Malleo,  de 
Auleto,  de  Bocheta,  de  Viniallo,  de  Zalvera,  et  utraque  Zope  ira, 
dePardiniella,  de  Castañaria,  et  Cornudiella,  et  omnia  aloda, 
eorum  scilicet  labandarias,  et  pañetes.  Jaxtaque  donavit  Ec- 
clesiam Castri  nomine  Vandres,  qaod  ipse  ©dificavit  contra 
Mauros  de  Jacca,  in  redemptione  saa,  et  domos  de  Jacca,  et 
omnes  haereditates ,  et  prodia,  qu»  Gomitissa  María  habuit  á 
patre  sao  qaondam  Asinario  Comité  post  captam  Civitatem;  cum 
aliis  campis,  et  Pagis  in  pr&dicto  testamento,  sea  Plácito  no- 
minatis,  et  contentis,  et  á  pr&dicto  Monasterio  possessis  post 
mortem  jam  dictis  Vandregisili  Comitis,  et  ejus  uxoria  Mari» 
Comitiss»,  qui  in  eadem  Ecclesia  tumulati  sunt.  De  qaibas 
ómnibus  prafatus  Obbonius  Abbas  suo  Monasterio,  sibique  Re- 
gí© auctoritatis  Decretam  fieri  postula  vit.  Ut  jam  dictas  villas! 
Ecclesias,  Monasteria,  et  caeteras  h©reditates  sub  unius  Pr»- 
cepti  conclasionem  nominatim  inserena  in  perpetuum  conftr- 
memus;  ut  cum  ómnibus  facultatibus  sais,  et  nunc  sabjectis, 
et  moderno  in  tempore  subjiciendis,  sub  nostra  defensione,  et 
immunitatis  tuitione  consistere  faceremos.  De  quibus  ómnibus 
habito  consilio  cum  nostweCuri»  Optimatibus,  et  cam  Archie- 
piscopis  Episcopis  Abbatibus  Dacibas  et  Comitibas  nobiscum, 
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tum  apud  Carisiacam  congregatis  propter  solemnitatem  ad  nos- 
tras  felicissimas  naptias  cum  gloriosa  Domina  Hermentrade 
sablimi  Regina  honorandas,  recognovimus,  quod  ia  totom  non 
possamus  ejasdem  Abbatis  precibus  aures  accomodare,  atpote 
nostroRegali  celsitadini,  et  multorum  juri  adversantibas.  Quia 
prodictas  Vandregisilus  Carnes  mi  ni  me  facultatem  habait  le- 
gandi,  sea  donandi  villas ,  Ecclesias,  Monasteria,  et  esteras 

horeditates  per  Aquitaniam,  et  Yasconiam  constitatas 

(Aguí  refiere  las  donaciones  hechas  en  Aquitania,  Be  ame,  y  Bi- 
forra:  espresa  el  motivo  porgue  son  nulas,  y  prosigue  asi:)  His 
summotis  et  in  perpetuum  ad  silentium  redactis;  ob  Dei  amo- 
rem,  et  Deiparo  reverentiam  in  coteram  placuit  Celsitudiui 
noatro  prodicti  Obbonii  Abbatis  petitiouibus  annuere.  Visis 
presertim  patentibas  Literis,  qoas  ad  nos  misit  hamiliter  saper 
hoc  rogans  nobilis  ac  fidelis  noster  Aainarius  Lnpiniaceosis,  et 
Solensis  Vice-comes,  jam  dicti  territorii  dominas  ,  et  propter 
bona  servitia,  qao  nobis  fecit  contra  Mauros  de  Corsica,  et  alios 
adversarios  Francoram,  nobilis  consanguíneas  noster  Bachar- 
das  Dux,  prodict©  Vice-comitiss»  Gerberg»  paterj  et  preci- 
puo ex  petitione  et  hortata  glorioso  conjugis  n  ostra  Hermen- 
tradis  sublimis  Regino;  hoc  itidem  nobis  suggérente  profeta 
Metropolitano  Berario  Archiepiscopo  cutn  alus  fidelibns  nostria, 
Placitum  nostrum  Regale  petentibas,  et  acclamantibas.  Propter 
quod,  et  hoc  nostro  auctoritatis,  immunitatisqae  Proceptam 
erga  prodictam  Obboniam  Abbatem,  et  idem  Monasteriam  fa- 
ceré decrevimas.  Itaqae  decernimas,  atqae  jabemus,  at  idem 
Obbonias  Abbas  prodictam  Monasteriam,  dam  ipse  in  carne 
vixerit,  quia  de  ipso  benedictionis  electionem  suscepit,  habeat 
in  mana,  etpo téstate  sua,  regalariter  aecandumBegalamS.  Be- 
nedicti,  sibi  commissam  illad  gabernans,  et  stadioae  lacris 
animaram  invigilans,  et  post  saam  deccessum  Monachi,  et 
Con  ventas  Monasterii  potestatem  habeant  alterum  ex  eia  in 
Abbatem  eligendi.  Et  ipse  Obbonias  Abbas  nunc,  ét  coteri 
Abbates  pro  tempore  successores  ad  nullum,  Regem,  Ducem, 
Comitem,  son  Potestatem  respiciant,  nisi  ad  Regem  FrancisB 
immedia  te  >  uti  Aquitani©  et  Vasconio  Regem,  et  secandnm 
Regulam  S.  Benedicti  regalariter  viyant.  Animas  Deo  yerbis, 
et  factís  lucrantes,  Jot  ex  ovibas  sao  cario  oommendatis  oter* 
no  mercedis gratiam  habere  mereamar.  Et  procipue  quod  pro- 
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dictam  Moneflteriam  habeat,  et  possideat  res  omnei,  qaas  de 
consenso  omnium  fllioruai  saor an  et  prooipae  Asinarii  Vice- 
comitis,  pater  eorum  Vandregisüas  com  Comittisa  Mana  uxore, 
eidem  legavit,  et  donavit,  Et  snb  istias  Praoepti  conelusionem 
nomínatim  inaerimus,  soilicet  Eccleeiaa  locorum  de  Arenas,  de 
S.  Btephaao  de  Malleo,  de  Auleto,  de  Rocheta,  de  Viniallo,  de 
Zalvera,  da  atraque  Zopeira,  de  Pardiniella,  de  Castañeria,  de 
Cornudilla,  et  omnia  aloda  eorann ;  id  est,  Labandar/as,  et  pa- 
ñetes. Similiterque  Ecclesiam  Loci  de  Vanares,  domos  de  Jac* 
eat  et  hsBFeditatoe,  qaas  Comitissa  María  habnit  á  patre  sao 
Aúario  Oomite;  eam  cffiteris  campis,  et  Pagis  in  prcediete 
testamento  contentis,  exceptis  tamen  rebas  illie,  qaas  sapra  i 
Precepto  nostro  exclodimas,  et  propter  causes  jam  dietas  con- 
firmare non  Talemos.  Qase  tamen  approbamus  snb  hoc  nostro 
in8títQtionis  Decreto  sablimiter  ordinato,  et  legaliter  statate, 
jare  quieto,  et  inyiolabiliter  prsedietum  Monasteriam,  absqae 
alia  contradictione  snb  monaaticw  digoitatis  reverentia  habeat, 
et  sine  fine  possideat,  et  cum  tota  integritate  omnia  dicta,  qo» 
obtinet,  pacifica,  et  immota  permanetnt;  et  quidqoid  pnedie- 
tnm  Monasteriam  nono  habet,  yel  qu»oamque  in  postmodom, 
Deo  auxiliante  habitara m  sit  in  dictis,  et  non  dictis  locis,  yel 
qaodcamqae,  Deo  oomitante,  injposteram  abicamqae  aoquireie 
sibi  yalaerít,  omnia  firmiter  semper  gaudeat.  Insaper  per  hoc 
nostro  m  excelsum  Pweoeptum  ordioamas,  et  stataimus,  qaod 
nullufl  Dax,  Comes,  Vice~comes,  sea  Vicarias,  sive  alias  exac- 
tor jndiciarifiB  potestatis,  in  Eeclesias  preedictas,  ant  loca,  val 
agros,  yei  alaudes,  sea  reliquias  possessienes,  quas  pnedictum 
Monastarinm  retinet,  yel  quas  in  tempas  in  jure,  ac  potestate 
ipsias  Divina  miserioordia  augere  potaerit,  ad  cansas  audieti- 
das,  sea  gestiam  dandum,,  yel  fonda,  et  telonea  exigonda,  aot 
fcramina  oaptenda,  ant  mansiones,  sen  paratas  faeiendas,  sea 
fidei-jusBoree  toUemdos,  aaí  nomines  ipsius  Monaeterii,  tam  in- 
genuos, qnam  seryos,  diatringendoe,  ant  alias  redhibitione^ 
ant  illicitas  oecasiones  reqnireodas,  nostro  tsmpore,  yel  j«nk>» 
wm,  sen  snccessorum  noetrornra,  ingredi  andeat.  Nec  cortea 
pnefiati  Monasterii  penetrare,  yel  ea,  qaie  sapra  enumérate  sunt, 
penjtna  prasumat  «xigere;  siye  Comee  att,  aut  Vice-comes,  ant 
Vicarios,  ant  Giaffio,  ant  Qastaktus,  aot  Telonarins,  siye  altas 
jasticiari»  potestatis.  Sed  lieeat  Obbonio  Abbati  memorato, 
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soisqoe  successoribus,  sab  nostra  defensione  permanere,  nos- 
troque  solo,  et  joniorum,  aut  soccessornm  nostrorum  in  tem- 
poralibos  immediate  parere  imperio.  Et  quidquid  jas  fisci  inde 
poterat  exigere,  nos  propter  Dei  et  B.  Mari»  reverentiam,  re- 
mittimos  Monasterio  prwdicto,  et  etiam  ei  nostram  regali  li- 
centia  et  potestate  relaxamos,  et  concedimos,  qood  nollom 
umquam  censum  pe^solvant;  nisi  tantom  censom.  spiritoalem 
ei  impositoín  pro  animabos  Vandregisiii  Comitis,  et  Mari»  uxo- 
ria, sooromqoe  parentom,  ac  filiorum,  et  totios  etirpis  Vandre- 
gisili in  perpetoom.  Et  etiam  pro  nostra,  et  conjogis  nostro,  et 
joniorom  seo  soccessorom  nostrornm  salóte,  et  totios  regalis 
regiminis,  á  Deo  nobis,  et  illis  pro  saa  misericordia  commissi 
incolomitate  orare  qootidie  teneator.  In  caeterom  nollom  tri- 
botom  vel  debitom,  de  omniom  rerom  soarom  possessionibos 
alicoi  persolyat;  sed  libere,  et  tranqoille  omnes  hwreditates 
soas  hac  nostra  legali  absolotione  possideat ;  et  nnllo  omqaam 
Doci,  vel  Comiti,  vel  Vice-comiti,  vel  Vicario,  aot  Graffloni, 
seo  alio  Domino,  sed  solom  nostro,  et  joniorom,  seo  socces- 
sorom nostrorum  in  temporalibos  sobditom  sit  potestati  imme- 
diate. At  vero  in  spiritoalibos  Metropolitano  Archiepiscopo 
Narbonensi^et  Orgellitano  Episcopo  Dioecesano,  qoi  nonc  sunt, 
vel  pro  tempore  foerint,  obediat,  juxta  ordinationem,  seo  Pro- 
ceptom  genitoris  nostri  piissimi  Lodovici  Aogosti.  Reservamos 
tamen  omnion  locorom  prodictornm,  et  prodicti  Monasterii 
Advocatiam,  seo  Abbatiam  com  medietate  decimarom  omniom 
gageri»  titulo,  ad  dictom  Vice-comitem  Asinariom,  profati 
territorii  Dominom,  soosqoe  ad  soccessores  et  heredes,  vel  ad 
alios,  qoi  ab  eo,  seo  hereditaria,  seo  emptiva,  vel  dotalitia  ra- 
tione  jos  haboerint,  dommodo  profato  Orgellitano  Epiacopo, 
qoi  nonc  est,  vel  pro  tempore  foerit,  ab  eo,  vel  á  successoribus 
arcuti»  persolvantor.  Gseterom  si  qois  Dox ,  aot  Gomes ,  seo 
Vice-comes,  seo  Vicarias,  aot  Grafito,  vel  Potestas  terres,  vel 
¿índex,  vel  alios  et  nostris  ñdelibos  in  fotorom  hoic  Regi© 
dignitatis,  sive  aoctoritatis  Pracepto,  litem,  vel  aliqoam  con- 
troversias!, aot  interpretationem,  seo  dobiom  inferre  tentaverit 
asto  malignitatis;  Sanct»  et  individo»  Trinitatis  iram  incor- 
rat,  et  offensam  B.  Mari»  sostineat,  et  in  districto,  ac  tremen- 
do SBterni  jodicii  examine,  eam  adversariam  inveniat,  sitqoe 
anathema;  atqoe  reos  Divina  Majestatis,  atqoe  human®  ja  di- 
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cetar ;  et  temeritatis,  su»  poenas  oxinde  persolvat,  et  congrua 
omni  poenitentia,  secundum  Ecclesiaaticas  Leges,  Deo  et  Beato 
Mari©  Virgini  in  sexduplum  satisfaciat.  Et  ut  h8BC  nostra  Pmb- 
ceptionis  auctoritas  á  Fidelibos  ómnibus  Sánete  Dei  Ecclesiae, 
etnostris,  in  istia  Regni  Francorom  partibus,  et  in  illis  citerio- 
ria  Hiapani®,  et  Regni  Gotthici  finibus,  nostro  Imperio  subjec- 
tis  et  Bubjiciendis,  verius,  et  fírmiter  credatur,  et  diligentius 
obwnretur;  eam  mana  propria  subscripsimus,  et  Annnli  nostri 
impressione  signari  jussimua.  Signam  gg  Garoli  glorioaiasimi 
fiegis.  Rangenfredua  Notarios  ad  vicem  LndoTici  Abbatis  re* 
cognovit.  Data  duodécimo  Kalend.  Februarii.  a  n  no  quinto  Regni 
prntantissimi  Garoli  Regia,  Indictione  octaya.  Aptum  in  Com- 
pendii  Palatio  Regali,  in  Dei  nomine  feliciter.  Amen. 


CAPÍTULO    XIII. 


Del    Condado   y  de  los   Condes 

de    rtloaitorza. 


Motivos  de  este  capítulo.— Situación  topográfica  del  territorio  del 
Condado.— Su  antigüedad.— Eazon  por  qué  respetó  su  conquista 
Grarci-Ximenez.—  Independencia  del  Condado.— Se  hace  feuda- 
tario de  Francia.— Etimología  y  origen  del  nombre  de  Bibagorxa. 
— Armentario,  primer  Conde  conocido. — Documento  notable  que 
lo  justifica,  probando  la  traslación  á  Bibagorza  del  Obispo  Beni- 
cio  de  Zaragoza,  y  otros  hechos  referentes  al  Condado.— Artal- 
gario,  II  Conde.— Vrandegisilo,  III  Conde.— Bernardo,  IV  Conde. 
— Ramón,  V  Conde.— Dudas  sobre  si  hubo  dos  Condes  de  cada 
uno  de  estos  dos  últimos  nombres.— Bernardo  II,  VI  Conde.— 
Bamon  II,  VII  Conde.— Fundaciones  y  dotaciones  religiosas.— 
Wifredo,  VIII  Conde.— Mhon  no  fué  verdadero  Conde.— Isarno, 
IX  Conde.— Theuda,  Condesa  X  y  Suniario.— Isarno  (el  bastar- 
do) Conde  XI.— Guillermo,  Conde  XII.— Conquista  y  anexión  del 
territorio  de  Bibagorza  á  la  Monarquía  de  Sobrarbe.— Catálogo 
de  los  Condes. 


JBDLuy  oportuno  es  este  lugar  para  que  después  de  haber 
tratado  anteriormente  de  los  condes  y  Condado  de  Aragón, 
se  continué  tratando  de  los  condes  y  Condado  de  Ribagorza: 
Estado  independiente  en  lo  antiguo,  muy  próximo  y  lindante 
á  los  primeros  territorios  por  donde  comenzaron  la  recon- 
quista los  Montañeses  dirigidos  por  el  primer  Rey  de  So- 
brarbe Garci-Ximenez,  no  es  estraña  su  historia  con  la  de 
la  monarquía  de  este  Reino,  mucho  mas  cuando  siendo  una) 
misma  causa  la  defendida,  llegó  á  incorporarse  y  formar 
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parte  de  esta  monarquía.  La  constancia  con  que  loa  Condes 
de  Ribagorza  rechazaron  la  invasión  de  los  árabes,  luchando 
por  su  libertad  y  su  independencia,  y  conservando  sus  cos- 
tumbres, su  Religión  y  su  antigua  forma  de  Gobierno;  y  el 
haber  reconocido  como  enemigo  común  al  árabe  invasor  de 
unas  y  otras  montañas,  son  motivos  bastantes  para  que  en  es- 
U&  Estudio*  históricos  se  haga  una  relación,  aunque  su- 
cinta, de  los  hechos  que  revelan  la  historiado  aquel  Condado, 
y  que  pueda  dar  á  conocer  las  circunstancias  de  sus  condes, 
hasta  que  el  mismo  territorio  quedó  anexionado  á  los  Estados 
del  Bey  de  Sobrarbe. 

Este  territorio,  conocido  desde  los  tiempos  mas  antiguos  á 
que  la  relación  de  los  cronistas  alcanza,  con  el  nombre  de 
BibagwM  (el  cual  conserva  todavía)  pertenece  hoy  á  la  pro- 
vincia de  Huesca;  se'  encuentra  á  la  parte  oriental  de  la  mis- 
ma, y  del  antiguo  Reino  de  Sobrarbe;  llega  por  una  parte 
hasta  las  vertientes  del  Pirineo,  y  por  otra  hasta  la  linea  di- 
visoria de  Aragón  con  el  Principado  de  Cataluña,  trazada 
por  el  Rio  Noguera  Ribagorzano:  confina  con  el  valle  de 
Árán,  y  el  antiguo  Condado  de  Pallas,  ambos  pertenecientes 
al  mismo  Principado.  Fué  la  capital  de  Ribagorza  la  villa  de 
Benabarre ,  cabeza  actualmente  del  partido  judicial  de  su 
nombre,  que  antes  y  hasta  1835  fué  corregimiento  militar  y 
político:  es  la  población  mas  importante  de  las  que  pertene- 
cieron al  Condado  de  Ribagorza,  si  bien  la  villa  de  Graus, 
situada  á  no  larga  distancia,  en  la  ribera  del  rio  üsera,  y 
correspondiente  al  mismo  partido  judicial,  le  disputa  su  im- 
portancia, porque  su  riqueza  territorial  é  industrial  ha  lle- 
gado á  esceder  i  la  que  cuenta  su  rival. 

No  se  encuentra  memoria  alguna,  ni  tradicoion  siquiera 
que  pueda  fijar  el  origen  del  condado  de  Ribagorza:  sábese 
ai,  que  ya  existia  en  el  imperio  de  los  Godos,  y  cuando  estos 
se  hundieron  con  su  monarquía  en  la  desgraciada  batalla  de 
Guadalete,  y  los  moros  vencedores  invadieron  y  se  hicieron 
dueños  de  España,  consta,  que  entre  los  territorios  y  Estados 
fue  resistieron  y  rechazaron  al  musulmán,  se  cuenta  el  anti- 
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guo  condado  de  Ribagorza,  que  pudo  defender  bu  indepen- 
dencia auxiliado  por  el  Bey  de  Francia,  con  lo  cual  consiguió 
el  conde  que  lo  poseía,  que  los  infieles  no  pudieran  conquis- 
tar completamente  sus  tierras,  porque  en  su  parte  mas  esca- 
brosa y  enriscada,  se  conservaron  los  cristianos,  y  no  imperó 
allí  la  ley  del  Koran. 

Enclavado  el  condado  dentro  del  territorio  que  formara 
la  Monarquía  Hispano-Góda,  es  indudable  que  perteneció  4 
la  misma,  y  que  sus  condes  venían  siendo  dependientes  y 
sujetos  á  los  Reyes  Godos,  como  lo  eran  otros  señores  de 
igual  titulo:  pero  el  hundimiento  y  desaparición  de  esta  Mo- 
narquía, y  la  resistencia  que  los  de  Ribagorza  opusieron  4 
los  musulmanes,  librándose  asi  de  su  dominación,  les  dio  esa 
independencia  que  para  conservarla,  les  fué  preciso  hacerse 
mas  tarde  feudatarios  de  Francia. 

Al  principiar  Qarci-Ximenez  la  reconquista  de  Sobrarbe, 
y  al  hacerse  dueño  de  Ainsa  y  de  los  territorios  inmediatos, 
parecía  muy  natural  que  estendiera  su  nuevo  Estado  por  la 
parte  que  formaba  el  antiguo  condado  de  Ribagorza,  ya  co- 
mo limítrofe  4  sus  tierras  primeramente  conquistadas,  ya 
también  porque  en  su  empresa  habían  tomado  parte  muchos 
de  los  de  aquellas  montañas,  haciendo  causa  común  con  la  que 
significaba  la  bandera  tremolada  por  dicho  Monarca;  pero  este 
encontró  el  condado  de  Ribagorza  poseído  y  defendido  por  su 
conde,  quien  sostenía  con  decisión  y  constancia  los  derechos 
que  venia  poseyendo  en  sus  tierras,  y  las  creencias  santas  que 
profesaban  sus  moradores:  fué  pues,  muy  justo  el  respeto  y 
la  consideración  que  guardó  el  primer  Rey  de  Sobrarbe  al  po- 
seedor de  este  condado;  y  hubiera  sido  en  verdad  muy  es- 
treno, que  cuando  se  peleaba  contra  infieles,  y  se  rechazaba 
el  entronizamiento  de  la  falsa  religión  de  Mahoma,  se  des- 
pojase al  conde  cristiano,  que  hacia  causa  común  en  lo  que 
tan  esforzadamente  combatía  y  defendía.  Además,  la  cir- 
cunstancia de  ser  el  condado  un  Estado  cristiano,  y  la  de  ha- 
llarse limítrofe  4  Sobrarbe,  ofrecía  4  su  monarca  la  seguridad 
de  que  por  aquella  parte  no  podía  temer  el  ser  atacado  en 
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sus  nuevos  Estados,  antes  por  el  contrario  habían  de  verse 
combatidos  sus  enemigos,  si  invadían  el  condado  para  pasar 
al  territorio  de  la  nueva  monarquía.  Qarci-Ximenez  fué  á 
aumentar  sus  territorios  por  la  parte  occidental,  que  era  la 
opuesta,  confiado  sin  duda  en  que  el  conde  de  Ribagorza, 
que  reconocía  un  enemigo  común,  había  de  serle  el  mas  leal 
é  interesado  aliado,  sirviendo  de  poderoso  dique  contra  los 
que  pretendieran  invadir  las  tierras  de  Sobrarbe. 

El  condado  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista 
fué  un  Estado  completamente  independiente  de  la  mo- 
narquía de  este  Reino;  pero  antes  del  principio  de  la  misma 
monarquía,  en  la  conquista  de  Ainsa,  se  encontraba  aquel 
cercado  y  atacado  constantemente  por  los  musulmanes, 
obligándose  los  condes  á  verse  reducidos  a  lo  mas  áspero  y 
escabroso  de  su  territorio:  como  su  poder  era  débil,  y  como 
con  tan  limitado  Estado  no  podía  por  si  solo  hacer  frente  á 
los  invasores,  ni  verse  libre  de  su  dominación ,  ni  sostener 
aisladamente  y  con  favorable  resultado  las  continuas  luchas 
con  que  el  mahometano  intentaba  subyugarle  absolutamen- 
te, estas  circunstancias  obligaron  al  conde  á  solicitar  apoyo  y 
protección  de  su  vecino  el  Rey  de  Francia,  solicitud  que 
acogió  favorablemente  este  monarca  cristiano;  pero  como 
precio  de  la  protección  dispensada,  quedó  el  condado  feuda- 
tario de  la  Francia. 

Esto  dio  ocasión  á  que  en  todas  las  escrituras,  donaciones, 
privilegios  y  demás  que  otorgaron  los  primeros  Condes,  se 
ajustaran  sus  fechas  á  los  años  del  reinado  del  Monarca  que 
imperaba  en  Francia  cuando  tales  otorgamientos  se  hacían, 
lo  cual  asi  sucedió,  hasta  que  el  Condado  se  incorporó  á  la 
corona  de  Sobrarbe. 

El  nombre  de  Ribagorza  ya  viene  reconocido  desde  muy 
antiguo  como  queda  dicho,  y  asi  efe  llamaba  su  territorio 
desde  antes  de  la  invasión  de  los  moros.  Algunos  deducen  la 
etimología  del  mismo  nombre,  del  que  lleva  el  Rio  Noquera 
Riiagorzano,  que  según  se  ha  consignado  anteriormente, 
marca  la  línea  divisoria  entre  el  Condado  y  Cataluña:  este  rio 
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se  llamó  antes  Qorcia,  y  de  allí  se  dijo  después  Ripa-curcia  ó 
sea  Ribera  curcia,  cayo  nombre  se  dice  que  fué  tomado  del 
de  un  capitán  romano  llamado  Curcio,  que  emprendió  sus 
hazañas  por  estas  tierras  antes  de  la  destrucción  de  Sagunto, 
en  el  tiempo  en  que  los  celtiveros  ocupaban  la  parte  que  me- 
dia entre  el  rio  Ebro  y  los  Pirineos,  y  que  estaban  confede- 
rados con  los  romanos,  por  los  cuales  eran  socorridos  y  au- 
xiliados ;  siendo  este  el  motivo  y  la  ocasión  porque  acudió  á 
Ribagorza  el  capitán  Curcio  para  prestar  el  apoyo  que  le 
habían  pedido  sus  moradores. 

El  primer  Conde  de  Ribagorza,  de  quien  se  tien*  noticia, 
es  Ar mentarlo,  el  cual  estaba  en  posesión  del  Condado  al 
hundirse  la  Monarquía  hispano-goda,  según  se  justifica  por 
una  Escritura  muy  antigua  é  importantísima,  denominada  la 
canónica,  de  San  Pedro  de  Tabernas ,  que  se  conservó  co- 
piada en  el  folio  123  del  libro  gótico  del  archivo  del  Monas- 
terio de  San  Juan  dé  la  Peña,  y  cuya  autenticidad  asegura 
en  sus  anales  el  ilustrado  D.  José  Pellicer.    (1) 

Por  la  referida  Escritura  (que  acerca  de  su  grande  impor- 


(1)  Bata  Escritura  se  encontraba  como  era  regular  en  el  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Tabernas,  pues  eran  pertenecientes  al  mismo 
loa  heeho8que  en  ella  se  relacionan;  pero  habiéndose  después  cons- 
tituido en  archivo  general  de  los  monasterios  de  la  Orden  el  de  San 
Juan  de  la  Peña,  fué  trasladado  á  él  dicho  documento,  y  copiado  en 
su  libro  gótico:  esto  mismo  esplica  por  qué  no  desapareciera  en  el 
incendio  primitivo  que  sufrid  este  último  monasterio  en  los  primi- 
tivos tiempos  de  su  fundación,  ni  en  los  dos  posteriores  que  ocur- 
rieron, en  los  cuales,  consumidos  por  las  llamas,  se  perdieron  tan- 
tos y  tan  preciosos  documentos.  La  Escritura  original  fué  dictada 
por  el  M onge  Belaustuto*  como  testigo  presencial  de  la  mayor  par- 
te de  los  hechos  que  en  ella  se  relacionan,  los  cuales  bajo  i  ura- 
mento  solemne  de  haberlos  presenciado,  asi  como  de  haber  oido re- 
lacionar los  demás  á  personas  mu  y  fidedignas,  los  consigno"  en  dicho 
documento  cuando  y*  se  encontraba  en  su  última  enfermedad;  y  lo 
hizo  así  por  mandato  y  obediencia  á  su  Abad  Donato,  6  Dulcidio, 
según  Blancas,  j  en  presencia  de  este  Prelado  y  demos  monges  de 
aquel  monasterio:  sobre  la  importancia  de  este  precioso  documen- 
to, su  autenticidad  y  circunstancias  que  lo  acreditan  de  verdadero 
justificativo,  pueden  leerle  las  disertaciones  contenidas  en  el  to- 
mo J.°  del  Teatro  histórico  de  las  Iglesias  de  Aragón,  escrito  por  el 
P.  Lamberto  de  Zaragoza,  bastando  pira  el  obgeto  de  estos  estudios 
las  indicaciones  que  se  dejan  hechas. 
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tancia,  además  del  cronista  citado,  se  ocupan  estensamente 
también  otros),  consta  que  noticioso  el  Obispo  de  Zaragoza 
Bencio  (l)de  la  invasión  de  los  musulmanes,  y  de  los  muchí- 
simos estragos  que  causaban  en  las  tierras  de  que  se  apodera- 
ban, y  temeroso  de  los  daños  que  hablan  de  ocasionar  en  su 
Diócesis  al  invadirla,  se  retiró  con  sus  discípulos  y  cléri- 
gos, y  también  con  las  preciosas  y  sagradas  reliquias  de  su 
santa  Iglesia,  (entre  las  cuales  se  contaba  la  del  brazo  de  San 
Pedro  Apóstol)  á  las  escabrosas  montañas  de  Ribagorza;  en 
donde  fué  muy  bien  recibido,  asi  como  todo  su  séquito  y  tras- 
porte, por  el  citado  conde  Armentario,  dueño  y  señor  de 
aquellas  tierras,  el  cual  señaló  al  Obispo  para  su  albergue  y 
recogimiento  con  su  comitiva,  el  Monasterio  é  Iglesia  de  San 
Pedro  de  Tabernas,  mereciendo  también  la  mejor  acogida  y 
hospedaje  del  Abad  y  Monges  Benitos  de  este  monasterio,  en 
el  que  estableció  su  residencia  y  Silla  epispocal  el  mismo 
Obispo.  (2) 

La  relación  de  hechos  que  en  la  expresada  escritura  hace 
detalladamente  el  Monge  Bela9tuto,  prueba  que  Armentario 
conservó  el  titulo  de  conde  de  Ribagorza,  que  ya  tenia  antea 
de  la  invasión  de  los  árabes;  que  recibió  al  Obispo  Sendo,  y 
presenció  la  traslación  de  las  santas  reliquias  que  éste  se 
trajo  al  salir  de  su  diócesis  de  Zaragoza.  Debió  vivir  largos 
años  el  conde  Armentario,  según  lo  que  en  aquel  documento 
se  consigna,  pero  las  crónicas  ni  refieren  su  muerte  ni  si- 
quiera la  época  en  que  tuviera  lugar:  no  se  han  conservado 
memorias  ni  tradicciones  que  revelen  si  este  conde  dejó  ó  no 

(1)  El  Obispo  Bencio  es  uno  de  los  once  escluidos  del  Catálogo 
délos  Obispos  de  Zaragoza  en  la  España  Sagrada  de  Florez,  pero  es 
defendido  por  el  P.  Lamberto  de  Zaragoza  en  el  tomo  I  de  su  «Tea- 
tro hütórico  de  las  1  alexias  de  Aragón*  y  es  admitido  por  Blancas, 
Bríz  Martínez,  el  Aoad  de  Jfont-aragon  Carrillo,  el  V.  Muritlo  y 
otros. 

(2)  El  Monasterio  de  San  Pedro  de  Tabernas,  existia  ja  en  el 
tiempo  de  los  godos;  se  hallaba  fundado  á  tres  leguas  de  la  villa 
de  Benasque  situada  en  los  Pirineos  y  fué  anexionado  al  de  San 
Victorian;  pero  sus  rentas  se  aplicaron  i  la  mensa  abacial  del  de 
Ban  Joan  de  la  Peña. 
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sucesión  directa ,  á  la  que  inmediatamente  viniera  el  con- 
dado; ni  si  quedó  ó  no  vacante  por  algún  tiempo;  mas  co- 
mo queda  relacionado,  era  un  Estado  feudatario  7  depen- 
diente del  Rey  de  Francia:  como  este  sostenía  constantes  y 
muy  empeñadas  luchas  con  los  moros  que  invadían  la  anti- 
gua Galia  y  se  proponían  dominarla;  y  como  tenia  un  co- 
nocido interés  de  que  estuvieran  de  su  parte  los  pequeños 
estados  que  se  formaban  en  las  fronteras,  por  el  imperio  que 
egercia  en  el  condado  feudal  de  Ribagorza,  según  menciona 
el  privilegio  de  la  fundación  del  Monasterio  de  Alaón,  Carlos 
(el  Calvo,)  sienta,  que  años  antes  de  dicha  fundación,  su  pa- 
dre el  Rey  Ludovico,  había  constituido  un  conde  limitáneo, 
que  se  decía  de  la  Marca  hispana  en  la  región  del  Pirineo 
que  está  á  la  parte  meridional  del  Garona,  que  precisamente 
era  el  territorio  de  Ribagorza,  nombrando  conde  á  Vandre- 
gisilo,  después  de  la  muerte  de  Artalgario,  que  había  poseí- 
do el  mismo  condado,  y  que  como  se  ha  dicho  en  los  dos  ca- 
pítulos precedentes,  se  casó  dicho  Vandregisilo  con  D.a María 
hija  del  primer  conde  de  Aragón  D.  Aznar:  relaciona  el  mis- 
mo monarca,  que  este  nuevo  conde  su  deudo  había  conquistado 
y  arrancado  del  poder  de  los  sarracenos  mucha  parte  de  aque- 
llas montañas,  contándose  entre  lo  conquistado,  el  territorio 
llamado  de  AlaAon,  que  está  mas  abajo  del  rio  Baliera,  cuyas 
aguas  se  confunden  luego  con  las  del  Noguera  Rivagorzano: 
en  este  sitio,  el  referido  conde  juntamente  con  su  mujer,  fun- 
daron el  Monasterio  de  este  nombre,  denominado  después  de 
la  O,  con  asenso  de  sus  cuatro  hijos,  que  eran,  Bernardo, 
que  por  muerte  de  su  padre  al  tiempo  de  la  relación  que  ha- 
cia el  Rey  Carlos,  era  el  que  había  sucedido  á  su  padre  en  el 
condado;  Athon,  conde  de  Pallas;  Antonio,  vizconde  Biter- 
rense;y  Asinario,  vizconde  Lupiniacense  y  Solense;  concur- 
riendo también  á  este  asentimiento  Eincelina,  Adoyra  y 
Qerberga,  esposas  respectivas  de  los  tres  últimos. 

Indícase  pues,  un  segundo  conde  que  lo  fué  Artalgario 
á  quien  sucedió  su  hijo  Vandregisilo,  que  aparece  ser  eí 
tercero  averiguado:  respecto  del  primero  de  estos  dos,   nin- 
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guna  otra  memoria  se  conserva;  pero  relativas  4  Vandregí- 
8Ílo  hay  bastantes  noticias  que  revelan  su  ilustre  procedencia, 
su  valor,  su  piedad  y  su  religión  bien  justificadas:  fué  esfor- 
zado y  valiente  guerrero,  su  bravura  la  dejó  bien  demostrada  en 
las  conquistas  con  que  supo  estender  el  territorio  de  su  con- 
dado; y  con  las  fundaciones  religiosas  y  monásticas,  legó  á 
la  posteridad  la  mas  grata  memoria  de  sus  sentimientos  ca- 
tólicos: hizo- consagrar  la  Iglesia  de  su  Monasterio  de  Alaon 
al  Obispo  de  Urgel  Sisebuto,  con  la  asistencia  de  otros  dos 
Obispos  y  siete  Abades;  y  en  ella  colocó  las  cenizas  de  su 
padre  Artalgario  y  las  de  su  abuelo  Athon;  donde  después, 
en  836,  fueron  también  allí  sepultados  los  restos  mortales  del 
fundador  Vandregisilo  y  los  de  su  esposa,  la  condesa  Doña 
Marta. 

Poseía  este  conde  diferentes  estados  en  España  y  Francia, 
qne  á  su  muerte  y  según  lo  que  por  el  mismo  se  ordenara, 
fueron  distribuidos  entre  sus  cuatro  hijos,  recibiendo  cada 
ano  los  títulos  que  se  dejan  indicados  anteriormente.  Ber- 
nardo heredó  el  condado  de  Bibagorza,  el  cual  según  se 
consignó  en  la  fundación  del  referido  Monasterio  de  Alaon* 
era  del  linage  de  Cárlo-magno;  heredó  también  el  titulo  de 
conde  de  la  Marca -hispana  y  el  de  custodio  de  sus  límites» 
como  su  padre  lo  habia  sido:  continuó  con  empeño  y  decisión 
la  conquista  de  las  montañas  y  valles  de  Ribagorza,  ensan- 
chando sus  límites,  apoderándose  de  los  puertos  y  pasos  mas 
importantes:  pobló  á  Ballabriga,  Brayllans,  Visarraon  y 
otros  muchos  pueblos,  desde  el  rio  Isabena  hasta  el  castillo 
de  Ribagorza,  engrandeciendo  asi,  y  haciendo  mas  impor- 
tante el  territorio  de  su  condado. 

Por  memorias  auténticas  consta,  que  contrajo  matrimonio 
con  TJteuda  ó  Toda,  hija  de  D.  Galindo,  el  segundo  conde 
de  Aragón:  enlace  que  significa  la  buena  amistad  que  existia 
entre  las  dos  familias  condales,  y  la  nobleza  y  alta  gerarquia 
de  las  mismas:  consta  también  que  el  conde  Bernardo  con  su 
esposa  fundaron  el  monasterio  de  Obarra,  con  Abad  y  Mon- 
ges  benedictinos,  en  donde  ya  anteriormente  habíase  funda- 


206  80BRARBK  Y   ¿JLAGON. 

do  un  convento.  (1)  Enriquecieron  los  mismos  condes  con 
cuantiosas  donaciones  el  Monasterio  que  habian  fundado,  y 
entre  otras  se  contaban  las  de  los  lugares  de  Fornons,  Forti- 
cella,  Biescas  de  Obarra,  Magarrofas,  Racous,  Lupones,  el 
monasterio  de  San  Estévan,  junto  á  Santaliestra,  las  décimas 
de  Vallabriga  y  varias  heredades  ¿e  Calvera,  Fontosa,  Cas- 
tanesa  y  otros  pueblos  de  las  montañas  de  Ribagorza;  cuyas 
donaciones  fueron  posteriormente  confirmadas  y  continuadas 
por  los  primeros  Reyes  de  Aragón.  Tal  fué  la  predilección 
con  que  los  condes  D.  Bernardo  y  D.a  Theuda  distinguieron 
al  monasterio  de  Obarra,  que  en  sus  testamentos  dispusieron 
que  en  él  fueran  los  dos  sepultados,  como  así  sucedió  cuando 
murieron. 

Al  conde  Bernardo,  según  algunos  escritores  afirman,  su- 
cedió en  el  condado  de  Ribagorza,  su  hijo  Ramón;  pero  tal 
vez  lasóla  consideración  de  estos  dos  nombres,  que  en  verdad 
fueron  los  de  dos  sucesores  inmediatos  en  el  Estado,  les  ha- 
ce opinar  asi,  porque  constan  en  los  documentos  custodiados: 
pero  si  se  repara  en  el  largo  período  que  resulta  por  las  memo- 
rias que  se  conservan  de  los  condes  Bernardo  y  Ramón,  apa- 
rece nada  menos  que  un  periodo  de  ciento  treinta  y  cuatro 
años,  que  son  los  que  median  desde  835  en  que  era  conde 
Bernardo  el  hijo  de  Vandregísilo,  á  969  en  qué  falleció  el 
conde  Ramón,  hijo  de  Bernardo:  éste  periodo  desde  luego  se 
presenta  muy  escesivo  para  que  se  llenara  con  solos  dos  con- 
des, y  muy  bastante  para  que  durante  él  fueran  cuatro  los 
que  sucesivamente  habian  poseído  el  condado:  y  apreciando 
esta  fundada  razón  el  erudito  Traggia,  en  el  discurso  Kisto* 
rico  sobre  el  reino  pirenaico,  opina  que  en  el  mismo  periodo 
fueron  cuatro  los  condes  de  Ribagorza;  dos  con  el  nombre  de 
Bernardo,  y  los  otros  dos  con  el  de  Ramón,  sucediendo  en  este 
orden,  Bernardo  /el  hijo  de  Vandregísilo,  de  quien  se  ha  he- 

(1)  El  Monasterio  de  Obarra,  se  anexionó  en  el  siglo  xi  al  de 
San  Victorian,  en  cuyo  archivo  se  custodiaban  interesantes  docu- 
mentos referentes  á  la  fundación  y  dotación  del  primero,  y  cuyas 
rentas  pasaron  al  segundo. 
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choyadetalladarelacion;suhijo#<m<w  /;  el  hijo  de  este  Ber- 
nardo II,  nieto  de  Bernardo  I;  y  últimamente  llamón  II  el 
fundador  de  Boda,  nieto  del  primero  de  su  nombre  é  hijo  de 
Bernardo  II;  de  lo  cual  resultaba,  que  entre  los  poseedores  del 
condado,  alternaron  los  nombres  de  Bernardo  y  Ramón;  y 
como  los  documentos  no  consignan  mas  que  el  nombre  del 
conde  otorgante,  sin  distinguir  si  era  primero  ó  segundo,  el 
transcurso  de  tantos  aSos  en  que  los  poseedores  del  condado 
se  llamaron  solamente  Bernardo  ó  Ramón,  hace  mas  proba- 
ble y  fundada  la  opinión  de  que  fueron  cuatro  y  no  dos  loa 
condes  que  con  los  mismos  nombres  se  sucedieron . 

Aceptando  esta  solución,  resulta  que  á  Bernardo,  (y  si 
hubo  dos  de  este  nombre,  al  segundo)  sucedió  su  hijo  Ra- 
món II,  el  cual  casó  con  una  ilustre  señora  de  Francia,  lla- 
mada Arrinda,  que  en  algunos  documentos  se  denomina 
Ermesendis,  en  otros  Arsendis  y  en  otros  Oarsendis,  sin 
duda  por  equivocación  de  los  copiantes,  cuyo  último  nom- 
bre es  el  que  consigna  el  cronista  Zurita:  los  condes  Ramón 
y  Arsinda  dejaron  el  mas  indeleble  recuerdo  de  su  época  y 
el  mas  evidente  testimonio  de  su  piedad  y  de  su  religión  al 
erigir  en  catedral  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Roda,  y  al 
nombrar  para  su  primer  obispo  á  Odisendo,  hijo  de.  los  mis- 
mos condes.  También  se  les  atribuye  por  algunos  escritores, 
ser  los  fundadores  del  Monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Alaon* 
con  Abad  y  monges  de  la  orden  de  San  Benito,  pero  como 
anteriormente  queda  relacionado,  fué  Vandregisilo  el  fun- 
dador de  este  monasterio.  El  historiador  Briz  Martínez,  que 
antes  de  obtener  la  Abadía  de  San  Juan  de  la  Peña,  habia 
desempeñado  la  de  Alaon,  tuvo  la  mejor  ocasión  para  exa- 
minar y  estudiar  los  documentos  archivados  en  este  último 
monasterio,  y  con  su  distinguido  celo,  con  su  afición  al  estu- 
dio de  la  historia  y  con  su  acreditada  diligencia,  pudo  ave- 
riguar, que  ya  en  el  año  de  908,  en  cuya  época  atribuyen  á 
D.  Ramón  y  su  esposa  la  fundación,  existían  ya  Abad  y 
monges  en  Alaon,  porque  ya  antes  de  esta  fecha,  habían  si- 
do Abades,  Oponio,  Amoldo,  Brandilla,  Centulio,  Alte- 
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miro  y  otros,  lo  cual  prueba,  que  la  fundación  de  este  mo- 
nasterio era  mucho  mas  antigua  que  la  época  en  que  á  dichos 
condes  se  atribuye.  Lo  que  si  es  cierto,  que  estos  condes  fue- 
ron muy  decididos  y  constantes  bienhechores  del  mismo  mo- 
nasterio, y  que  lo  enriquecieron  y  dotaron  con  muchas  y 
cuantiosas  donaciones,  como  lo  prueban  los  documentos  y 
las  escrituras  que  se  conservan,  otorgadas  por  los  mismos 
condes. 

También  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Obarra, 
recibió  de  estos  varios  privilegios  y  donativos,  siendo 
importante  el  que  le  hicieron  de  los  lugares  de  Calvaría  y 
Castelocit  con  sus  Iglesias,  décimas,  primicias  y  oblaciones; 
y  del  uso  privativo  del  agua  del  rio  Isabena  desde  el  expresado 
monasterio,  hasta  el  citado  pueblo  de  Calvaría,  en  cuya 
virtud  nadie  podia  pescar  en  ellas,  ni  utilizarlas  en  arte- 
factos. 

En  el  privilegio  que  contiene  esta  donación,  custodiado  en 
el  archivo  del  monasterio  de  San  Victorian,  se  hace  mención 
espresa  de  los  Condes  donantes,  de  sus  padres  é  hijos,  con 
estas  testuales  palabras:  <¿Ego  Raymundus  Comes,  fílius 
Bernardi  Comitis,  et  de  Tota  comitis  s  a  et  uscor  mea  Gar- 
sendis  cum  consensu  et  volúntate  Jlliorum  nostrorum,  sci- 
licet,  Unifredus,  et  Arnaldus,  et  Isarnus,  et  Odissendus 
episcopus.»  Cuyo  privilegio  aparece  firmado  por  los  mismos 
donantes  y  por  sus  cuatro  nombrados  hijos. 

Obtuvo  también  D.  Ramón  i  la  vez  del  condado  de  Riba- 
gorza,  el  de  Pallas,  y  á  su  muerte,  le  sucedió  en  los  dos  su 
hijo  Wifredo.  Este  Conde  en  unión  de  su  madre  Arsinda 
continuó  las  concesiones  y  privilegios  en  favor  de  los  Mo- 
nasterios, y  respecto  del  mismo  se  conservan  también  inte- 
resantes y  repetidas  memorias,  entre  otras  es,  la  donación  del 
Lugar  y  castillo  de  Lastarri  otorgada  por  la  Madre  y  el  hijo 
en  favor  del  Monasterio  de  Alaon,  y  de  su  Abad  Orriolfo,  en 
la  cual  consintieron  también  los  hermanos  del  Conde,  cuya 
data  es  á  seis  de  las  Calendas  de  Agosto  del  año  quince  del 
reinado  de  Lothario,  que  corresponde  al  970  de  Jesucristo; 
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resultando  por  otro  documento  que  Wifredo  asistió  en  este 
año  4  la  elección  del  referido  Abad  Oriolfo. 

Su  matrimonio  con  D.a  Theuda,  consta  por  la  carta  en  que 
en  unión  de  la  misma  mandó  edificar  la  Iglesia  de  San  Este- 
ban Proto-mártir,  en  el  castillo  del  mismo  nombre,  junto  al 
rio  ísabena,  y  que  consagró  su  hermano  el  Obispo  de  Roda 
Odissendo;  en  cuya  carta  se  nombra  espresamente  á  la  Con- 
desa: y  por  otra  Escritura  se  comprueba,  que  con  sus  tres 
citados  hermanos,  y  á  solicitud  de  dicho  Abad  Oriolfo,  con- 
firmó todos  los  privilegios  y  donaciones  que  habiau  sido 
otorgadas  por  sus  antecesores  en  favor  del  Monasterio  de 
Álaon. 

En  la  época  del  conde  Wifredo,  aparece  por  los  documen- 
tos, Athon  que  á  la  vez  de  aquel  se  titulaba  también  conde 
de  Ribagorza;  el  cual  juntamente  con  su  esposa  Doña  María 
confirmaron  las  donaciones  hechas  al  monasterio  de  Alaon: 
el  uso  de  éste  titulo  se  evidencia  en  la  carta  de  confirma- 
ción que  principia,  «Ego  Atho  Ripacurcim  comes,  una  cum 
wtore  mea  Maria\»  pero  en  la  data  del  propio  documento  ya 
ae  reconoce  por  el  mismo  Athon,  que  era  Wifredo  el  conde 
de  Ribagorza,  pues  dice  a  Facía  car  ¿ka  Era  MXI  (año  1073) 
eo  anno  quo  me  recepit  per  vasallum  inclitus  Rea*  Sanctius 
Qarseanes... regnante pr adicto  Sandio  Oarseano  cum  uxo- 
re  sua  Urraca  in  Aragone,  in  Pampilona  et  in  Suprarbi, 
emite  Vaifaredo,  congermano  meo,  inRipacurcia  et  in  Pa- 
liaría,  etc.»  Titulábase  sin  duda  alguna  Athon  conde  de  Ri- 
bagorza al  propio  tiempo  que  Wifredo,  porque  aquel  tenia  el 
Señorío  de  los  Valles  de  Benasque  enclavados  en  este  conda  - 
do,  los  cuales  habia  heredado  de  sus  padres;  pero  no  porque 
realmente  poseyera  el  condado.  Descendió  por  linea  recta 
del  conde  Wandregisilopor  su  hijo  menor  A  sinario,  vizcon- 
de Solease  y  Lupiniacense,  Señor  de  Barrabés  y  de  Benas- 
que en  Ribagorza,  quien  en  su  esposa  Gerberga ,  tuvo  un 
hijo  del  propio  nombre  del  padre,  y  de  este  hijo  y  de  su  mu- 
jer la  vizcondesa  Audi  senda,  resultó  otro  hijo  llamado  Lupo 

Asioacio,  padre  del  Athon  de  quien  se  habla:  asi  es,  que  se- 

n 
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gira  la  ascendencia  que  se  deja  consignada,  era  este  tercer 
nieto  del  Conde  Wandregisilo  y  consanguíneo  de  Wifredo, 
por  cuya  razón  en  el  mencionado  documento,  llama  Athon 
«congermano  meo»  al  mismo  Conde  Wifredo. 

Murió  este  último  sin  dejar  sucesión  directa,  y  heredó  los 
Condados  de  Bibagorza  y  Pallas  su  hermano  Isarno  por  los 
años  890;  pero  pronto  quedaron  nuevamente  Tacantes  ambos 
Estados,  porque  Isarno  fué  luego  muerto  por  los  moros  junto 
á  Monzón:  no  tuvo  tampoco  legítimo  sucesor  directo,  y  si 
un  hijo  bastardo  que  llevaba  el  mismo  nombre  del  padre.  El 
Condado  de  Bibagorza  con  motivo  de  esta  muerte  pasó  á 
Theuda,  hermana  del  Conde  muerto,  y  esposa  de  su  primo 
Suniario  que  había  heredado  el  Condado  de  Pallas :  de  la 
época  de  estos  Condes  se  conservó  un  documento  que  conte- 
nia la  donación  que  hicieron  al  monasterio  de  Obarra  y  á  su 
Abad  Galindo,  del  pueblo  llamado  entonces  Larroy  y  des- 
pués Larrui,  el  cual  habia  sido  completamente  destruido 
por  los  moros,  y  se  facultaba  &  dicho  monasterio  para  que  de 
nuevo  pudiera  reedificarlo  y  poblarlo. 

Muerto  el  Conde  Suniario,  su  viuda  DS  Tkeuda,  heredera 
y  posesora  del  Condado  de  Bibagorza,  en  vez  de  transmitirlo 
á  su  hijo  Ramón  que  sucedió  á  su  padre  en  el  Condado  de 
Pallas,  llamó  á  Isarno,  el  hijo  bastardo  del  Conde  anterior, 
que  se  hallaba  en  los  Estados  de  Castilla,  y  le  hizo  cesión  del 
mismo  Condado  de  Bibagorza,  que  la  cedente  tenia  recibido 
por  herencia  de  su  hermano,  sin  tener  en  cuenta,  ni  conside- 
rar como  obstáculo,  la  condición  bastarda  de  su  sobrino.  No 
se  satisfizo  este  con  recibir  el  estado  de  su  padre,  tal  como  su 
tía  se  lo  cedia  y  lo  habia  heredado;  desde  luego  se  propuso 
ensancharlo;  y  para  realizar  estos  propósitos,  invadió  el  Valle 
de  Aran,  pero  sus  habitantes  lo  rechazaron,  haciéndole  pagar 
con  la  vida  la  temeraria  y  ambiciosa  invasión  de  aquel  terri- 
torio. 

Por  la  muerte  del  bastardo  Isarno,  sucedió  en  el  Condado 
de  Bibagorza  su  hijo  Guillermo  que  animado  de  los  mismos 
propósitos  de  su  padre,  no  dudó  en  invadir  también  estraños 
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territorios  para  ensanchar  en  lo  posible  los  propios.  A  fin  de 
lograr  sus  intentos,  confederado  con  su  vecino  el  Conde  de 
Pallas  su  pariente,  penetraron  por  tierras  de  Sobrarbe;  mas 
apercibido  de  ello  su  Rey  D.  Sancho  (llamado  el  Mayor) 
marchó  en  su  busca,  y  no  solamente  arrojó  á  los  invasores 
íbera  de  los  límites  del  territorio  de  su  Reino,  sino  que  en- 
trándose por  las  tierras  del  Condado  de  Ribagorza  se  apode- 
ró de  ellas  despojando  absolutamente  al  atrevido  Conde  de 
su  Estado  é  incorporándole  á  la  monarquía  de  Sobrarbe. 

De  esta  manera  concluyó  en  1015  el  Condado  de  Ribagor- 
za, que  como  se  ha  dicho,  su  existencia  databa  desde  antes  de 
la  invasión  de  los  Sarracenos :  el  Monarca  conquistador  no 
quiso  conservar  ni  para  si  ni  para  sus  sucesores  el  titulo  de 
Conde,  y  prefirió  el  de  Rey  de  Ribagorza ,  porque  asi  signi- 
ficaba que  lo  tomaba  y  tenia  con  plena  y  absoluta  soberanía 
sobre  sus  pueblos  y  habitantes,  y  para  que  no  pudiera  supo- 
nerse en  manera  alguna  que  conservando  tal  titulo  de  Conde, 
conservaba  su  nuevo  estado  la  condición  de  feudatario  de 
Francia,  según  venia  siéndolo  desde  el  principio  de  la  domi- 
nación árabe. 

De  esta  incorporación  de  Ribagorza  al  Reino  de  Sobrarbe, 
se  tratará  con  mayor  estension,  cuando  mas  adelante  se  haga 
de  los  hechos  correspondientes  á  la  época  y  Reinado  del  ci- 
tado D.  Sancho  (el  Mayor)  que  realizó  dicha  agregación,  y 
también  se  conocerán  en  su  lugar,  las  vicisitudes  y  variacio- 
nes por  que  pasó  el  territorrio  del  Condado  en  las  épocas  que 
estos  Estudios  comprenden.  Para  terminar  el  presente  ca- 
pitulo, de  conformidad  con  lo  que  en  él  queda  consignado,  se 
inserta  el  siguiente  Catálogo. 
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CATÁLOGO  CRONOLÓGICO 

de  los  antiguos  condes  de  Ribagorza  desde  la  invasión  de 

los  Árabes  en  España  (714)  hasta  que  se  incorporó  dicho 

condado  A,  la  Monarquía  de  Sobrarte  (1015.) 


I. 

Armen  tario. 

II. 
ra. 

IV. 

Artalgario. 
Wandregisilo. 
Bernardo  I. 

V. 

Ramón  I. 

VI. 

Bernardo  II. 

vn. 

Ramón  II. 

vm. 

Wifredo. 

IX. 

Isárno. 

X. 

Theuda. 

XI. 

xn. 

Isarno  (el  bastardo.) 
Guillermo. 

SOBRARBE 


ARAGÓN. 


PARTE  SEGUNDA. 
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CAPÍTULO   PRIMERO, 


Del  aflo  833  al  867. 

Vacante  del  trono.— La  monarquía  era  hereditaria.— Falta  la  su- 
cesión directa— Libertad  de  los  electores.— Retirada  del  resto 
del  ejército  de  Sobrarbe  al  monte  Paño.— Sus  propósitos.— 
Construyen  viviendas  á  las  inmediaciones  de  San  Juan  de  la 
Peña.— Se  reúnen  hasta  seiscientos  de  Navarra  y  de  Sobrarbe. 
—Paño ,  Ainsa  y  Jaca  se  salvan  de  los  moros,— Importancia 
de  los  estados  civil  y  eclesiástico  en  la  monarquía,— Tratan 
de 'conservar  esta  importancia.— Plegarias  en  San  Juan  de  la 
Peña. — Reuniones  y  conferencias  en  este  monasterio.— Conclu- 
sión de  las  obras  que  en  él  habia  proyectado  y  principiado  San- 
cho Garcés.  — Reconócese  la  necesidad  de  reorganizar  el  go- 
bierno de  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  Pamplona.— Congréganse 
los  de  ambos  Reinos.- Situación  desventajosa  para  una  nueva 
elección  de  Monarca.— Iniciase  por  los  navarros  la  idea  de  elegir 
nuevo  Rey.— Se  oponen  los  de  Aragón  y  Sobrarbe.— Desacuerdo 
entre  unos  y  otros.— Los  navarros  optan  por  la  monarquía,  se- 
parándose de  Sobrarbe.— Eligen  Rey  á  Ximeno  García.— Bn  So- 
brarbe se  adopta  otra  forma  de  gobierno.— Se  rechaza  la  opinión 
de  Garibay,  que  impugna  el  interregno  de  Sobrarbe  y  presenta 
como  Bey  del  mismo  Re  ino  á  Ximeno  Garda. 

Xtft  el  Capítulo  IX  de  la  parte  primera  de  estos  Estudios 
Históricos ',  quedó  suspendida  la  relación  de  los  hechos  que 
entrañan  la  historia  del  Reino  de  Sobrarbe,  dejándose  con- 
signado los  correspondientes  hasta  el  año  de  833 :  en  los 
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siguientes  capítulos  se  justificó  la  fundación  primitiva  de  su 
monarquía,  y  se  dio  á  conocer  lo  que  tenia  referencia  con  los 
Condes  y  Condados  de  Aragón  y  de  Ribagorza.  Reanudando 
ahora  aquella  relación,  y  continuándola  desde  el  referido  año, 
ó  sea  desde  la  desastrosa  muerte  de  Sancho  O  arces,  Rey  de 
Sobrarbe,  cuyos  detalles  se  consignaron  en  el  referido  Capi- 
tulo IX,  preciso  es  seguir  ya  la  marcha  de  los  sucesos  para 
descubrir  cuál  fuera  la  suerte  de  aquel  Reino  después  de  la 
grande  derrota  que  sufriera  en  la  desgraciada  jornada  en  que 
perecieron  su  Rey  y  sus  principales  caudillos,  y  en  que  que- 
dó tan  reducido  el  número  de  sus  soldados. 

Vacante  el  trono  por  tan  fatal  siniestro,  y  sin  sucesión  di- 
recta del  Monarca  que  puliera  heredar  su  corona,  resultó 
terminada  en  este  la  dinastía  de  Qarci-Ximenez,  y  se  hacia 
necesario  el  llamamiento  de  otra,  en  caso  de  continuar  la  for- 
ma de  gobierno  que  venia  establecida  desde  la  fundación  del 
Reino.  Si  bien  en  la  elección  del  primer  Rey,  realizada  en  la 
veneranda  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  proclamada  ya 
antes  en  el  campo  de  batalla,  cerca  délos  muros  de  Atusa  por 
la  forma  y  las  circunstancias  con  que  se  verificó  esta  elección, 
debiera  considerarse  como  electiva  la  monarquía  asi  creada, 
el  orden  con  que  después  se  continuó  en  los  que  sucedieron 
en  el  trono  al  primer  monarca,  llamando  en  cada  vacante 
al  que  por  derecho  de  la  sangre  era  su  mas  inmediato  suce- 
sor, marcaba  la  condición  verdaderamente  hereditaria  de 
la  misma  monarquia;  asi  es  que  á  Garci-Ximenaz  elegido 
libérrima  é  independientemente,  sucedió  su  hijo  Qavci-Iiti- 
guez,  que  era  el  llamado  por  la  ley  á  heredarlos  bienes  y  los 
derechos  de  su  padre:  á  este  segundo  monarca,  sucedió  su 
hijo  Fortunio  Qarcés,  al  que  vino  á  suceder  Sancho  Gar- 
cés,  hijo  suyo  según  unos,  y  hermano  según  otros,  cuya 
muerte  produjo  la  vacante  del  trono;  resultando  que  aun- 
que en  estas  respectivas  vacantes  y  sucesiones,  cada  monar- 
ca obtuviera  la  corona  por  elección,  al  pasar  de  uno  á  otro 
de  los  cuatro  Reyes  mencionados,  no  salió  de  la  linea  de 
descendientes  legítimos  y  directos  del  primeramente  elegi- 
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do,  esto  es,  del  considerado  por  la  ley  como  el  habiente  de- 
recho del  antecesor,  ó  sea  del  que  en  una  forma  hereditaria 
le  correspondía  obtener  la  misma  corona. 

No  tenia,  pues,  que  respetarse  en  esta  ocasión  la  costum- 
bre que  se  habia  seguido  religiosamente  en  las  anteriores, 
porque  la  falta  de  sucesión  directa  del  último  de  los  cuatro 
monarcas,  alejaba  los  compromisos  que  esta  misma  costum- 
bre pudiera  haber  creado,  y  los  electores  quedaban  en  igua- 
les circunstancias  y  condiciones  de  amplia  facultad  y  omní- 
moda libertad  con  que  obraron,  cuando  hicieron  la  elección 
primera,  y  llamaron  al  que  dio  principio á  la  dinastía  de  Re- 
yes, que  por  mas  de  cien  años  habia  ocupado  el  trono  de  So* 
brarbe.  Estas  mismas  circunstancias  facilitaban  á  los  electores 
el  determinar  lo  que  creyeran  mas  conveniente  y  cuadrara 
masa  su  libérrima  voluntad,  respecto á  la  forma  de  gobierno 
con  que  habían  de  ser  regidos,  ya  acordando  continuar  con 
la  monárquica,  según  hasta  entonces  habían  sido  goberna- 
dos, ó  ya  adoptando  otra  distinta. 

Los  restos  del  ejército  cristiano  derrotado,  que  pudieron 
salvarse  de  los  alfanges  del  renegado  Muza,  y  de  la  incesan- 
te persecución  de  los  sectarios  de  Mahoma,  se  refugiaron  en 
las  asperezas  del  monte  Paño,  como  baluarte  que  siempre 
consideraban  seguro  para  resistir  y  defenderse  contra  sus 
perseguidores:  atrincherados  en  aquellas  breñas,  y  escuda- 
dos por  aquellas  espesuras  y  profundos  y  enriscados  valles, 
fueron  &  llorar  amargamente  la  funesta  desgracia  ocurrida, 
y  á  convenir  los  medios  de  reparar  tan  precaria  situación, 
haciendo  frente  en  sus  penosas  y  amargas  circunstancias 
contra  los  encarnizados  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria, 
si  estos  se  atrevían  á  penetrar  en  aquellas  malezas,  buscando 
el  completo  esterminio  y  la  muerte  de  los  refugiados  cris- 
tianos. 

¿La  desgracia  pudo  acaso  matar  las  santas  aspiraciones  y 
los  nobles  propósitos  de  los  hijos  de  Sobrarbe?  ¿Quedará  he- 
cho girones  aquel  estandarte  con  tanto  orgullo  levantado  en 
el  monte  Paño;  tremolado  con  tanta  gloria  sobre  los  muros 
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de  Áinsa;  clavado  con  tanto  heroismo  sobre  las  almenas  de 
Pamplona;  y  de  victoria  en  victoria  paseado  por  las  monta- 
ñas de  Aragón,  de  Sobrarbe  y  de  Navarra?  ¿Aquellos  bravos 
montañeses  qae  un  dia  y  otro  dia  resistieron  con  tanto  valor 
y  denuedo  á  los  sectarios  de  Mahoma,  humillarán  su  altanera 
cerviz  para  recibir  el  yugo  del  Koran?  ¿Renunciarán  acaso  al 
triunfo  de  la  verdad  y  de  la  razón,  para  que  impere  el  fata- 
lismo? ¿  Olvidarán  su  Dios  y  su  patria,  y  renegando  de  sus 
creencias  santas,  aceptarán  la  ley  del  falso  Profeta? 

Los  destinos  de  los  pueblos  se  hallan  escritos  de  antema- 
no por  la  mano  de  la  Omnipotencia  divina;  pero  sus  inescru- 
tables decretos,  que  han  fijado  ya  el  porvenir  y  la  suerte  de 
los  Estados,  son  arcanos  tan  incomprensibles,  que  la  fé  cris- 
tiana, resignada  y  satisfecha,  los  espera  con  la  confianza  que 
su  autor;  inspira  y  cuando  llegan,  reconoce  en  ellos  la  obra 
divina,  los  acata  y  los  respeta.  La  voluble  fortuna  que  de  las 
huestes  victoriosas  en  Ocharán,  hizo  un  ejército  vencido  y 
destrozado,  no  pudo  arrancar  del  corazón  de  los  pocos  que 
se  salvaron  de  tan  desgraciada  catástrofe,  esa  fé  que  anima 
al  débil,  que  consuela  al  afligido,  y  que  sirve  de  fuerte  dique 
para  no  caer  en  el  abismo  profundo  de  la  desesperación.  Nu- 
tridos de  esta  fé  los  restos  del  Ejército  cristiano,  cobijados  á 
la  sombra  de  la  santa  y  veneranda  cueva  de  San  Juan  de  la 
Peña,  exhortados  á  la  conformidad  cristiana  por  aquellos  ve- 
nerables religiosos,  que  tanta  participación  venian  tomando 
asi  en  las  venturas  como  en  las  adversidades  del  Reino  de 
Sobrarbe,  no  perdieron  la  esperanza  de  mejorar  su  amarga 
situación,  confiando  en  que,  templando  Dios  los  golpes  de 
su  divina  justicia,  llegaría  dia  en  que  habían  de  recibir  las 
gracias  de  su  infinita  bondad  y  misericordia. 

Aquellos  restos  asi  guarecidos  en  las  breñas  del  monte 
Paño,  fueron  preparando  y  construyendo  rústicas  viviendas, 
aprovechando  los  sitios  mas  á  propósito  y  mas  próximos  al 
Monasterio  de  San  Juan,  de  cuya  santa  casa  no  sabían  ni 
querían  apartarse,  toda  vez  que  en  ella,  y  en  las  auras  be- 
néficas que  allí  se  aspiraba,  encontraban  siempre  el  néctar  be  - 
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néfico  que  brota  de  los  consuelos  de  la  religión ,  con  que  tan 
poderosamente  podian  dulcificar  su  amargura  y  cicatrizar  sus 
profundos  males.  Allí  acudieron  de  las  montañas  de  Navarra, 
de  las  de  Aragón  y  de  las  de  Sobrarbe,  llegando  á  reunirse 
basta  unos  seiscientos  fugitivos,  que  llenos  de  llanto  y  des* 
consuelo  fueron  ¿  buscar  para  su  nueva  guarida  las  male- 
zas y  espesuras  de  los  valles  del  monte  Paño ,  decididos  á 
sostener  la  mas  empeñada  defensa  si  fueran  atacados  y  per- 
seguidos. Mientras  tanto,  el  Musulmán  vencedor  invadía  y 
talaba  los  pueblos  que  basta  entonces  constituían  las  mo- 
narquías de  Sobrarbe  y  de  Pamplona:  los  habitantes  de  estos 
pueblos  unos  sufrían  el  duro  yugo  de  la  esclavitud,  los 
otros  huían  ¿  los  bosques  donde  podian  conservar,  aunque 
en  medio  de  grandes  privaciones,  sus  creencias,  su  libertad 
y  su  independencia.  El  monte  Paño  no  llegó  por  entonces  á 
ser  invadido ;  Jaca  y  Áinsa  por  sus  buenas  fortificaciones  y 
defensas  pudieron  rechazar  el  ataque  y  la  dominación  de  los 
infieles :  en  estas  dos  poblaciones,  asi  como  en  aquel  monte, 
se  conservó  siempre  alzado  y  bien  defendido  el  estandarte 
cristiano,  y  á  estos  firmes  atrincheramientos  quedó  también 
reducido  el  Reino  de  Sobrarbe. 

La  importancia  que  este  había  alcanzado  antes  de  la  fetal 
jomada  en  que  su  monarca  y  sus  soldados  fueron  batidos  y 
destrozados  por  Muza,  no  se  fundaba  precisamente  en  la 
mayor  ó  menor  estension  de  su  territorio ;  ni  en  los  mas  ó 
menos  triunfos  conseguidos  contra  los  musulmanes :  si  i 
estas  circunstancias  se  hubiera  reducido  aquella  importan- 
cia, seguramente  que  después  de  la  derrota  mencionada ,  su 
Monarquía  se  hubiera  hundido  y  desaparecido;  y  sus  pueblos 
y  territorios  se  hubieran  agregado  al  imperio  del  vencedor 
Mahometano.  Pero  el  estado  civil,  y  el  estado  eclesiástico 
estaban  ya  constituidos  de  una  manera  conocida  y  garanti- 
zada: contaba  el  primero  con  los  nobles,  y  con  los  vasallos, 
que  formaban  entre  unos  y  otros  el  verdadero  pueblo,  sin 
que  este  pudiera  decirse  constituido  por  solo  los  que  tomaban 
parte  en  los  combates  de  la  guerra  contra  los  moros:  para 
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estos  nobles  y  vasallos  se  habian  creado  respectivos  derechos 
y  deberes,  que  el  respeto  de  los  unos  y  el  cumplimiento  sa- 
grado de  los  otros,  formaban  una  liga,  que  enlazando  ¿  to- 
dos, les  interesaba  verdaderamente;  porque  al  conservar  el 
Estado  de  que  dependían,  trabajaban  también  por  su  propia 
conservación. 

De  la  misma  manera  el  estado  eclesiáatico  de  Sobrarbe, 
contaba  con  un  Prelado  que  era  el  Obispo  de  Huesca  refu- 
giado en  aquellas  montañas  al  ser  invadida  su  diócesis  por 
los  moros,  cuyo  título  había  cambiado  por  el  de  Obispo  de 
Aragón,  alcanzando  su  jurisdicción  á  los  territorios  que 
constituían  el  Reino  de  Sobrarbe ;  contaba  también  con  sa- 
cerdotes, con  monasterios  importantes  como  los  de  San  Juan 
de  la  Peña,  San  Victorian,  San  Pedro  de  Siresa  y  otros,  que 
además  de  atender  cumplidamente  á  todo  lo  necesario  á  la 
Religión  y  á  su  culto,  se  interesaban  y  tomaban  una  parte 
importante  y  muy  principal  en  la  gobernación  del  Estado; 
ya  con  sus  saludables  consejos,  ó  ya  aprestando  auxilios  y 
recursos  para  atender  á  los  gastos  de  la  Monarquía. 

El  estado  civil  y  eclesiástico  formaban  un  conjunto  mas 
sólido  que  ofrecia  elementos  mucho  mas  importantes,  po- 
derosos y  eficaces  que  los  que  concurrieron  para  la  fundación 
y  constitución  primitiva  del  reino  de  Sobrarbe;  y  si  para  es- 
ta bastó  el  entusiasmo  y  la  decisión  de  aquel  puñado  de  va- 
lientes que  la  emprendieron,  ¿no  habia  de  servir  mejor  unos 
elementos  ya  dispuestos  y  organizados?  Con  estos  recursos 
los  que  se  hallaban  tan  interesados  y  comprometidos  en  la 
conservación  del  mismo  reino;  los  que  habian  adquirido  este 
sagrado  compromiso  por  el  amor  que  consagraban  ásu  patria, 
á  su  religión,  á  sus  costumbres  y  á  sus  leyes,  ¿habian  de  per- 
mitir que  desaparecieran  para  ellos  estos  objetos  tan  queri- 
dos y  venerandos,  condenándose  á  si  mismos  ala  inacción,  y 
renunciando  ocasión  que  les  ofreciera  conservar  su  estado  asi 
constituido  con  la  esperanza  de  poder  reparar  el  grande  daño 
que  habian  sufrido?  De  ninguna  manera,  porque  caudillos  y 
soldados,  nobles  y  vasallos,  todos  en  fin  los  que  se  salvaron 
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de  aquella  fetal  derrota,  perseveraban  en  su  fé  y  conservaban 
en  sos  pechos  viva  la  llama  de  aquel  entusiasmo  que  siempre 
impulsa  en  las  causas  santas. 

Movidos  por  este  patriótico  entusiasmo  y  animados  del 
deseo  mas  ardiente  de  resistir  primero  y  combatir  mas  tarde 
al  enemigo  de  su  Dios,  al  inovador  de  sus  costumbres,  al 
que  intentaba  rasgar  sus  venerandas  leyes,  al  que  que  quería 
arrancar  sus  santas  creencias,  y  al  que  fiero  luchaba  para  ha- 
cer desaparecer  la  independencia;  cuando  ya  cada  uno  tenia 
su  rústico  albergue,  reconocieron  todos  la  necesidad  de  en- 
tenderse para  determinar  lo  mas  conveniente  á  su  causa  co- 
mún y  preparar  de  este  modo  el  reconquistar  la  importancia 
perdida.  No  desconocieron  que  Dios,  autor  divino  de  todo 
pensamiento  que  prepara  las  grandes  empresas,  habia  de  ser 
el  mas  poderoso  auxilio  que  pudiera  concurrir  para  llevar 
adelante  sus  nobles  y  arriesgadas  aspiraciones ;  y  en  justo 
tributo  de  verdadero  reconocimiento  y  de  coafianza,  los  al- 
bergados en  el  monte  Paño  llegaban  incesantemente  al  pie 
de  los  santos  altares  ¿  demandar  la  protección  divina,  y  i  ro- 
gar al  Dios  de  las  misericordias  por  la  salvación  y  la  ventura 
de  aquel  pueblo  tan  desgraciado:  todos  acudian  llenos  de  fó  y 
de  consoladora  esperanza  bajo  la  bóveda  de  aquella  veneran- 
da y  sacrosanta  cueva,  depósito  fiel  de  las  reliquias  de  tantos 
esforzados  campeones,  que  por  mas  de  un  siglo  venian  lu- 
chando con  heroísmo,  y  derramando  generosamente  su  ilustre 
sangre  por  su  religión  y  por  su  independencia. 

£1  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  era  el  sitio  de  la 
cita  de  los  mismos  albergados:  allí  principiaron  sus  confe- 
rencias; allí  escucharon  los  mas  saludables  consejos  de  sus 
religiosos;  y  allí  se  nutrían  sus  corazones  de  la  fé  que  vivifi- 
ca y  de  la  santa  resignación  que  aplazaba  sus  empresas.  Así 
como  el  reino  de  Sobrarbe  fué  estendiendo  sus  territorios  y 
creciendo  su  importancia,  asi  también  se  estendia  y  crecía  i 
la  vez  la  importancia  del  mismo  monasterio:^  Garci-Xime- 
nez  convirtió  en  tal  la  santa  gruta  en  que  habia  levantado 
Juan  de  Atares  su  reducida  Iglesia ;   y  si  bien  sus  reli- 
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giosos  conservaron  por  algún  tiempo  después  su  condición 
de  ermitaños  le#os,  fué  cambiada  por  Sancho  Garcés  que  les 
dio  la  monástica,  bajo  la  regla  de  San  Benito;  hacian  ya  vida 
cenobítica,  siendo'  desde  entonces  monges  sacerdotes  con 
egercicio  de  coro  y  con  la  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos: con  este  objeto  proyectó  el  último  monarca  dar 
mayor  ensanche  al  edificio,  agrandando  su  Iglesia  y  esten- 
diendo sus  habitaciones  para  constituir  la  clausura.  Hablase 
principiado  á  realizar  este  basto  proyecto,  cuando  ocurrió  la 
muerte  de  aquel  rey;  y  al  acogerse  al  rededor  del  mismo 
monasterio  los  que  se  salvaron  de  las  alfanges  de  los  moros, 
no  abandonaron  el  pensamiento  de  Sancho  Garcés,  sino  res- 
pondiendo al  mismo  objeto  que  este  se  habia  propuesto,  con- 
tinuaron aquellas  obras  con  el  mayor  empeño  y  perseveran- 
cia hasta  que  fueron  terminadas. 

Esto  significaba  el  grande  interés  con  que  todos  miraban 
aquella  casa  santa,  centro  de  los  refugiados,  adonde  acndian 
para  dirigir  á  Dios  sus  plegarias;  para  conferenciar  sobre  su 
situación  angustiosa;  y  para  acordar  los  medios  de  cicatrizar 
^os  males  que  aquejaban  á  su  infortunada  patria.  Como  las 
reuniones  se  sucedían,  y  las  conferencias  se  multiplicaban, 
llegaron  todos  á  conocer  la  necesidad  apremiante  de  organi- 
zar la  gobernación  de  aquel  reducido  Estado,  cuya  dirección 
continuaba  vacante  desde  la  muerte  de  su  último  rey:  no 
bastaban  los  buenos  deseos  que  todos  abrigaban  para  con- 
tribuir cada  uno  por  su  parte  á  la  defensa  de  los  restos  de 
aquella  monarquía;  ni  los  mas  constantes  propósitos  de  que 
estaban  animados  para  perseverar  en  sus  leyes  y  sus  cos- 
tumbres: era  preciso  é  indispensable  constituir  un  poder 
directivo  y  ejecutivo  que  ordenase  tanto  lo  que  las  necesi- 
dades de  la  guerra  reclamaban ,  como  lo  que  los  negocios 
civiles,  y  la  administración  de  la  justicia  exigían. 

Bien  convencidos  todos  de  esta  necesidad,  decididamente 
trataron  de  remediarla,  señalando  un  dia  determinado  para 
reunirse  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  á  fin  de 
acordar  lo  que  al  bien  del  Reino  mas  conviniera.  Llegado 
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este  dia,  tuvo  lugar  la  reunión,  en  la  que  desde  luego  no 
puede  dudarse  que  tomaron  parte  el  Obispo  de  Aragón ,  los 
Prelados  de  los  Monasterios,  el  Conde  de  Aragón  D.  Fortunio 
Giménez,  y  los  caudillos  soldados  y  pueblo  que  se  habia  sal- 
vado en  la  derrota  de  Sancho  G arces.  El  cuadro  lúgubre  en 
que  se  retrataba  la  Monarquía  de  Sobrarbe  era  muy  triste  y 
desconsolador;  aquella  desgraciada  jornada  habia  reducido 
el  Reino  á  una  situación  semejante  á  la  que  tenia  antes  de 
constituirse  en  el  Monte  Paño;  ó  tal  vez  en  mucho  mas  des- 
ventajosa, porque  entonces  los  fundadores  de  la  misma  mo- 
narquía, henchidos  de  entusiasmo  por  los  primeros  triunfos 
obtenidos  en  Ainsa  y  sus  inmediatos  campos,  llenos  de  orgu- 
llo y  de  satisfacción  por  tan  importante  victoria  alcanzada,  é 
impulsados  por  el  contento  que  respondía  á  sus  propósitos, 
tremolaron  aquel  estandarte  ya  victorioso,  y  alzaron  Rey  á 
su  caudillo  vencedor:  peroren  esta  otra  ocasión ,  cuando  una 
desgraciada  jornada  anuló  los  esfuerzos  de  mas  de  cien  años; 
cuando  los  campos  humeaban  todavía  por  la  sangre  derra- 
mada, del  monarca,  capitanes  y  soldados  que  en  aquella  pe- 
recieron ;  cuando  perseguidos,  derrotados  y  humillados,  los 
restos  que  se  salvaron,  venian  huyendo  á  buscar  su  amparo 
y  defensa  en  las  breñas  y  espesuras  de  los  bosques;  cuando 
alejado  el  contento  y  la  alegría,  el  llanto,  el  desconsuelo  y 
la  desesperación  oprimían  amargamente  sus  corazones;  cuan- 
do en  vez  de  un  triunfo,  contemplaban  la  mas  completa  der- 
rota; y  cuando  en  vez  de  una  dulce  satisfacción,  apuraban 
hasta  las  heces  la  copa  de  la  amargura,  no  podia  aparecer 
aquel  entusiasmo  que  animara  á  los  primeros  fundadores;  ni 
podían,  como  estos,  realizar  sus  propósitos,  impulsados  por 
las  mas  gratas  emociones,  sino  solo  apremiados  y  precisados 
por  la  dura  ley  de  la  necesidad  suprema. 

Sin  embargo,  si  el  contento,  la  satisfacción  y  la  alegría 
estaban  alejados  de  la  nueva  reunión  de  San  Juan  de  la  Peña; 
y  si  no  sonreía  la  voluble  fortuna  á  los  reunidos,  el  patriotis- 
mo que  no  habia  desaparecido  de  sus  corazones,  y  el  senti- 
miento religioso  que  se  conservaba  en  ellos  puro  y  constan- 
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te,  eran  elementos  muy  poderosos  para  animar  é  impulsar  4 
los  congregados  á  discutir  con  interés,  y  á  determinar  con 
decisión,  lo  que  mas  conveniente  fuera  á  la  causa  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria.  ¿Si  estos  elementos  eran  la  brújula  que 
dirigía  loe  pensamientos,  los  propósitos  y  las  resoluciones  de 
los  reunidos,  no  podia  esperarse  con  fundamento ,  que  el 
acierto,  la  cordura  y  la  templanza  habían  de  ser  precisamen- 
te el  resultado  de  sus  acuerdos?  ¿Si  el  bien  de  la  Religión  y 
de  la  Patria  era  la  sola  idea  que  habia  provocado  aquella 
reunión,  bajo  las  bóvedas  santas  del  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña;  si  ante  todo  se  invocaba  al  pié  de  sus  altares,  y  á 
la  vista  de  las  tumbas  que  encerraban  los  restos  mortales  de 
tantos  héroes  que  habian  sacrificado  sus  vidas  en  holocausto 
de  tan  santa  causa,  la  protección  poderosa  del  cielo  para  que 
iluminara  con  la  antorcha  de  su  luz  divina  aquellas  humanas 
inteligencias  que  iban  ¿  tomar  w  acuerdo  tan  importante, 
no  podia  confiarse  en  que  este  acuerdo  habia  de  responder 
directamente  á  los  santos  y  patrióticos  propósitos  de  los  con- 
gregados? 

Aquella  reunión  constituyente,  aquel  pueblo  elector,  á 
quien  una  fatal  desgracia  habia  restituido  la  plenitud  de  la 
soberanía  del  Reino  de  Sobrarbe,  estaba  llamado  4  resolver  la 
grave  y  comprometida  crisis,  en  que  el  mismo  Reino  habia 
entrado  con  motivo  de  la  muerte  inesperada  de  Sancho  Qar- 
cés,  al  quedar  vacante  el  trono  y  huérfana  la  gobernación  de 
la  monarquía.  Mas  como  eran  dos  las  coronas  reales  que  ce- 
ñía este  monarca,  la  de  Sobrarbe  y  la  de  Pamplona,  los  res- 
tos de  uno  y  otro  Reino,  componían  la  congregación  de  San 
Juan  de  la  Peña,  y  todos  ellos  estaban  interesados  muy  de 
cerca  en  la  suerte  de  ambos  pueblos.  Inicióse  en  esta  asam- 
blea la  idea  de  elegir  ante  todo  la  persona  que  habia  de  ocu- 
par los  dos  tronos  y  regir  los  destinos  de  los  dos  Reinos, 
según  habian  venido  haciéndolo  los  cuafro  monarcas  que 
reinaron  hasta  la  muerte  del  mismo  D.  Sancho;  pero  por  las 
dificultades  que  ofrecia  la  elección  en  la  designación  de  la 
persona  elegida,  se  combatióesta  idea,  proponiendo,  que  es- 
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tableciéndose  otra  forma  de  gobierno ,  en  reemplazo  de  la 
monárquica  que  venia  rigiendo,  podian  salvarse  aquellas  di- 
ficultades: los  de  las  montañas  de  Sobrarbe  y  Aragón  inicia- 
ron y  sostuvieron  esta  última  opinión  contra  los  navarros, 
los  cuales,  con  el  mayor  empeño,  defendían  la  continuación 
de  la  forma  monárquica,  fundándose  entre  otras  razones,  en  la 
esperiencia  de  la  bondad,  del  acierto,  de  la  rectitud  y  de  la 
justicia  con  que  ambos  Reinos  habían  sido  regidos  y  gober- 
nados por  sus  anteriores  Monarcas,  sin  que  se  opusiera  á  ello 
la  desgracia  con  que  había  terminado  la  vida  de  su  último 
Bey,  siendo  como  era  un  revés  de  la  fortuna  y  un  azar  de  la 
guerra,  ó  sea  el  resultado  de  una  inesperada  sorpresa. 

Los  del  Reino  de  Sobrarbe,  reconociendo  y  confesando  las 
virtudes  y  cualidades  que  adornaron  á  sus  Reyes,  la  rectitud 
en  sus  intenciones,  el  mejor  deseo  en  sus  propósitos,  el  celo , 
interés,  decisión  y  heroísmo  con  que  siempre  obraron,  lo 
mismo  en  la  paz  que  en  la  guerra,  para  enaltecer  y  hacer 
cada  vez  mas  importante  su  monarquía,  alegaron  que  las  di- 
fíciles circunstancias  en  que  se  encontraba  el  Reino  y  los 
grandes  inconvenientes  que  ofrecía  la  elección  de  nue  vo  Rey f 
cuando  no  podía  tener  lugar  en  esta  ocasión  en  favor  de  al- 
gún acreditado  y  distinguido  caudillo  que  acabara  de  con- 
seguir un  importante  triunfo,  y  que  con  él  conquistara  y  se 
hiciera  dueño  de  pueblo  ó  territorio  alguno,  como  sucedió 
con  el  primer  monarca  O arci- Jiménez,  al  hacerse  la  elec- 
ción sin  tan  poderoso  motivo,  y  sin  mas  objeto  que  el  de 
atender  á  las  grandes  y  urgentes  necesidades  de  la  patria,  se 
ofrecían  dificultades  que  pudieran  agravar  mas  y  mas  él  mal 
que  se  sentía;  porque  si  al  verificar  la  elección  de  un  nuevo 
monarca,  no  se  hacia  por  un  voto  unánime,  como  sucedió  en 
la  primera,  y  resultaban  descontentos,  se  daba  lugar  á  la 
envidia,  á  la  emulación,  á  la  rivalidad  y  al  resentimiento, 
brotando  de  aquí  el  odio,  la  enemistad,  el  encarnizamiento, 
las  inquietudes,  las  disensiones  y  otras  pasiones  bastardas 
que  engendran  la  división  en  los  Estados,  y  la  creación  de 
partidos  opuestos  que  obrando  impulsados  por  su  reciproco 
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encono,  solo  pueden  labrar  el  malestar  y  la  ruina  de  los  pue- 
blos. Por  estas  consideraciones  creyeron  los  de  Sobrarbe,  que 
ante  la  dificultad  grande  que  les  presentaba  la  elección  de  un 
principe  para  que  no  diera  motivo  á  entronizarse  entre  los 
mismos  la  discordia  y  la  división,  no  debían  determinarse  á 
continuar  gobernándose  por  la  forma  monárquica. 

Estas  mismas  consideraciones  no  fueron  bastantes  para 
hacer  renunciar  á  los  navarros  de  su  opinión;  insistían  en 
continuar  gobernándose,  como  venian  haciéndolo,  para  lo 
cual  deseaban  se  eligiera  nuevo  monarca.  Largamente  se 
discutieron  entre  unos  y  otros  tan  opuestos  pareceres,  sin 
que  pudiera  conseguirse  el  venir  á  una  conformidad  reci- 
proca; pues  los  de  cada  Reino  sostenían  y  defendían  su  res- 
pectiva opinión,  decididos  y  resueltos  á  ajustar  á  la  misma 
sus  determinaciones.  No  era  bastante  para  que  unos  ú  otros 
desistieran  de  su  empeño,  el  que  su  desacuerdo,  tenia  que 
producir  necesariamente  la  separación  de  los  dos  Estados 
que  por  tantos  años  venian  unidos;  gobernados  por  un  solo 
cetro;  haciendo  causa  común  en  sus  empresas;  repartiéndose 
entre  si  lob  triunfos  y  sus  laureles;  y  considerándose  como 
hermanos  á  quienes  enlazaba,  una  misma  religión,  unas 
mismas  costumbres,  unas  mismas  leyes  y  hasta  unas  mismas 
aspiraciones. 

El  mas  profundo  sentimiento  producía  la  sola  idea  de  la 
separación  de  los  dos  reinos:  á  ambos  interesaba  conoci- 
damente el  continuar  reunidos,  pues  en  esta  unión  estaba  su 
mayor  fuerza  y  poderío;  porque  separados  y  obrando  aisla- 
damente el  uno  del  otro,  á  los  dos  les  era  mas  difícil  el  de- 
fenderse, combatir  á  su  enemigo  común,  y  acometer  mayores 
y  mas  arduas  empresas:  pero  resuelto  uno  y  otro  reino  á 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  cada  uno  de  ellos  creía 
que  era  mas  conveniente,  aunque  con  el  mas  profundo  pesar, 
la  separación  se  verificó  por  el  desacuerdo  tan  completo  en 
que  estaban,  y  seguramente  que  esto  produjo  un  mal  para 
ambos  en  los  primeros  momentos,  porque  después  de  la  der- 
rota que  acababan  de  esperimentar  sus  caudillos  y  guerreros, 
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quedaron  flacas  y  muy  debilitadas  sus  fuerzas,  haciendo  difi- 
cilísima hasta  la  resistencia  y  la  defensa. 

El  historiador  Blancas  censura  mucho  la  separación  de 
los  navarros,  porque  á  haber  continuado  unidos  á  los  del  rei- 
no de  Sobrarbe,  dice,  que  fueran  también  participes  de  la  alta 
gloria  que  alcanzaron  estos  últimos  en  el  nuevo  gobierno  que 
establecieron  en  el  interregno;  asi  es  que  aquel  erudito  es- 
critor consigna  su  sentida  queja  con  estas  palabras:  «Quod 
si  nobiscum  in  prístina  comunionc  stetissent,  non  esset  cur 
modo,  Mi  nostra  tantopere  inuiderent  fortuna. »  Pero  na- 
da pudo  contener  á  los  navarros:  ni  un  pasado  glorioso,  ni 
las  mas  evidentes  simpatías  que  merecían  de  los  de  Sobrarbe, 
fueron  bastantes  motivos  á  conservar  la  unión  de  ambos  pue- 
blos que  tan  provechosa  como  conveniente  hubiera  sido  á 
uno  y  otro.  Identificados  los  navarros  con  el  principio  mo- 
nárquico, amantes  como  el  que  mas  de  sus  reyes,  no  qui- 
sieron exponerse  4  que  en  un  ensayo  peligroso  lograran 
solamente  la  relajación  de  aquel  principio  para  ellos  tan 
respetable,  y  por  el  cual  con  tanto  tesón  han  luchado  en  todos 
tiempos. 

Decididos  á  continuar  bajo  el  sistema  monárquico,  se  se- 
pararon de  aquella  asamblea  sin  tomar  acuerdo  ni  resolución 
alguna;  y  encaminándose  luego  á  sus  tierras,  nombraron 
desde  luego  el  sucesor  de  /Sancho  Ctarcés,  elevando  al  trono 
de  Pamplona  á  Ximeno  García,  que  según  algunos  escrito- 
res era  principe  de  la  sangre  del  anterior  monarca;  pero  este 
parentesco,  en  caso  de  ser  cierto,  no  debia  ser  muy  próximo, 
ni  de  las  lineas  de  descendientes  de  Garci-Ximenez  el  pri- 
■errey,  ni  de  los  tres  monarcas  restantes  que  ciñeran  las 
coronas  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona,  pues  al  decir  de  las 
crónicas  mas  autorizadas,  en  Sancho  Oarcés  quedó  vacante 
el  trono,  porque  en  él  terminó  la  dinastía  de  los  mismos  re- 
yes. De  esta  manera  quedaron  separados  los  navarros  de  los 
de  Sobrarbe,  pudiendo  decirse,  que  respecto  á  los  primeros 
no  hubo  interregno  después  de  la  muerte  del  mismo  Sancho 
Oarcés y  ó  si  lo  hubo,  fué  muy  corto,  y  reducido  á  solo  el 
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tiempo  que  duraron  las  conferencias  para  procurar  el  acuer- 
do entre  uno  y  otro  reino,  y  la  próxima  elección  de  Xime- 
no Garda  para  rey  de  Pamplona,  que  algunos  lo  fijan  en 
cuatro  años.  Por  lo  que  toca  á  Sobrarbe,  el  interregno  fué 
mas  largo,  pues  duró  treinta  y  cuatro,  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos; y  en  esta  época  importantísima  de  su  historia  se  consti- 
tuyeron y  se  rigieron  por  la  nueva  forma  de  gobierno,  de 
que  se  trata  en  el  siguiente  capitulo.  Pero  no  falta  quien 
pretende  impugnar  este  interregno,  y  defender  la  continua- 
ción de  la  monarquía-,  apoyándose  para  ello  en  el  rey  Don 
Ximeno,  &  quien  se  supone  hijo  de  I).  Sancho  el  ultimo 
monarca  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona;  y  como  que  fué  el 
mismo  D.  Ximeno  el  padre  de  l%igo  Arista,  que  después 
llegó  á  ceñir  las  dos  coronas,  la  sucesión  continuada  en  estos 
principes  dicen  que  llena  todo  el  vacío  de  tiempo  que  en 
otro  caso  pudiera  resultar,  y  que  por  lo  tanto  no  hay  motivo 
alguno  para  suponer  el  interregno .  Garibay  es  el  que  niega  al 
reino  de  Sobrarbe  este  interregno,  según  expresa  el  ilustrado 
Blancas,  siendo  común  opinión  de  todos  los  cronistas  que 
tratan  de  su  época,  que  efectivamente  existió :  Garibay  as 
funda  para  combatirlo  en  haber  bailado  en  una  historia  an- 
tigua llamada  de  San  Juan  de  la  Peña,  (que  afirma  haberla 
visto  en  poder  de  Zurita)  que  el  rey  D.  Sancho  dejó  por  hi- 
jo a  D.  Ximeno,  que  también  ocupó  el  trono;  y  como  prue- 
ba que  este  fué  padre  de  Iñigo  Arista,  k  quien  todos  recono- 
cen rey  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona,  de  todo  ello  deduce  la 
continuación  de  la  monarquía  por  los  reyes  referidos  y  por 
consiguiente  la  no  existencia  del  interregno. 

Pero  no  es  asi,  pues  no  hay  exactitud  en  la  cita,  porque 
en  la  historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  escrita  por 
Fabricio  y  conservada  en  el  archivo  de  este  Real  monasterio, 
.  no  consta  que  D.  Ximeno  fuera  hijo  de  D.  Sancho,  ni  que 
este  dejara  ¿su  muerte  sucesión  directa;  antes  por  el  contra- 
rio resulta,  que  por  falta  de  ella  quedaron  vacantes  las  coronas 
de  Sobrarbe  y  de  Pamplona,  circunstancia  qne  precisamente 
motivó  dicho  interregno  el  cual  fué  mas  corto  en  Navarra, 
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(segun  Vasco  solo  duró  cuatro  años,  y  asi  lo  acepta  también 
el  P.  Juan  de  Mariana  en  su  historia  de  España)  pues  termi- 
nó como  queda  referido  al  ser  nombrado  rey  de  Pamplona  el 
citado  D.  Ximeno.  Y  no  importa  que  este  fuera,  como  fué, 
padre  de  Higo  Arista;  ni  que  el  último  ciñera  después  la 
corona  de  Sobrarbe,  porque  no  habiéndola  ceñido  D.  Xime- 
no y  habiendo  pasado  mucho  tiempo  hasta  que  fué  llamado 
al  trono  de  este  Reino  D.  Iñigo  Arista,  siendo  ya  rey  de 
Pamplona,  lo  cierto  es,  que  trascurrieron  algunos  años  y  en 
estos  hubo  el  interregno  que  tan  infundadamente  impugna 
Garibay. 


CAPÍTULO    II. 


Contlnuaoion  del  primer   Interregno 

de  Sobrarbe. 


Nueras  reaniones  en  San  Juan  de  la  Peña.— -Adóptase  la  forma  de 
un  gobierno  aristocrático.— Inconvenientes  que  ofrecia  la  elec- 
ción de  gobernantes. — Blígense  doce  Séniores  de  la  clase  noble.— 
Origen  de  los  Ricos-  Ornes — Gobierno  de  los  Séniores  y  razón 
por  la  que  se  adoptó  este  nombre. — Su  grande  importancia.— 
Sus  leyes  primitivas  debieron  ser  concretas  á  lo  mas  preciso.— 
Falta  de  recopilación  de  ellas  y  sus  motivos. — Cómo  se  custo- 
diaba el  libro  de  los  fueros  de  Jaca,  llamado  de  la  Cadena,— Ne- 
cesidades que  surgían  y  que  los  Séniores  tenian  que  resolver.— 
Falta  de  conformidad  en  sus  opiniones,  y  embarazos  que  produ- 
cían para  el  gobierno. — Necesidad  de  unidad  en  las  deliberacio- 
nes.—Dójanse  conocer  las  ventajas  de  la  Monarquía.— Motivos 
que  aconsejaban  su  conveniencia. — Dadas  y  vacilaciones.— Con- 
sultas al  Sumo  Pontífice  Eomano  y  á  los  Longobardos.— Bes- 
puestas  conformes  de  los  consultados  aconsejando  la  Monarquía. 
— No  tuvieron  lugar  estas  consultas  en  la  elección  de  Garei- 
Ximenez.— Rebátese  la  opinión  de  los  que  las  contradicen. 


XVBSUELT08  ya  los  montañeses  de  Sobrarbe  y  de  Aragón  ¿ 
defender  en  las  asperezas  de  aquellos  montes  su  reducido 
Estado,  y  á  prescindir  de  la  forma  de  gobierno  eon  que  hasta 
entonces  se  habían  regido,  con  el  mayor  interés  procuraron 
satisfacer  la  apremiante  necesidad  que  reclamaba  el  consti- 
tuir de  una  manera  estable  y  fija  la  gobernación  del  mismo 
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Estado.  O  bien  que  por  el  grande  descalabro  que  les  causara 
el  renegado  Muza,  miró  ya  este  con  manifiesto  desden  á  los 
pequeños  restos  que  se  habian  acogido  al  monte  Paño,  por- 
que [siendo  tan  menguada  su  importancia,  nada  creia  que 
pudieran  emprender  que  sirviera  de  obstáculo  á  la  marcha 
victoriosa  de  aquel  Califa;  ó  bien  porque  resuelto  á  destruir 
los  rivales  con  que  contaba  dentro  de  su  propia  secta,  fijaba 
eu  estos  toda  su  atención  y  se  ocupaba  con  exclusiva  prefe- 
rencia en  afirmar  mas  y  mas  su  poderío  y  su  dominación;  lo 
cierto  es,  que  la  persecución  de  los  cristianos  montañeses 
habia  cesado  conocidamente,  y  se  encontraban  estos  con  mas 
tranquilidad  y  con  mas  desembarazo  para  dedicarse  en  pre- 
parar y  determinar  todo  cuanto  se  relacionaba  con  su  nueva 
7  proyectada  constitución. 

Prelados  y  Magnates,  capitanes  y  soldados,  religiosos  y 
legos,  todos  mostraban  un  conocido  interés,  y  todos  procura- 
ban que  cuanto  se  obraba,  fuera  para  sacar  á  su  infortunado 
pueblo  del  precario  estado  en  que  se  encontraba.  Grande  era 
la  empresa,  pero  no  desesperada,  ni  menos  imposible:  y 
cuando  eran  unos  los  pensamientos,  unas  las  voluntades, 
unos  los  propósitos,  unas  las  aspiraciones,  y  unos  los  fines  á 
que  todos  se  dirigían,  seguramente  que  concurso  tan  gene- 
ral y  tan  unánime,  habia  de  producir  los  resultados  apeteci- 
dos. Se  multiplicaban  las  reuniones  y  las  conferencias  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña;  porque  aquella  santa 
eueva  venia  siendo  por  mas  de  un  siglo,  el  sitio  donde  se 
trataban  y  determinaban  las  cosas  mas  arduas  é  interesantes 
para  el  pueblo  formado  y  conservado  entre  aquellas  breñas. 
i$i  nutridos  todos  en  el  principio  religioso,  y  reconociendo 
unánimes  que  todo  bien  procede  de  Dios,  que  es  la  suprema 
«sabiduría,  dónde  mejor  que  bajo  aquellas  bóvedas  santas,  en 
aquella  casa  de  virtud  y  de  religión,  y  al  pié  de  aquellos  sa- 
crosantos altares  podrían  implorar  para  sus  empresas  el  au- 
xilio divino?  ¿Dónde  mejor  pudieran  ser  inspirados  y  dirigi- 
dos para  tan  importantes  determinaciones?  ¿Qué  garantía 
mayor  para  el  acierto  pudieran  esperar?  ¿Qué  confianza  mas 
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grande  pudieran  prometerse  para  el  feliz  logro  de  sus  pro- 
pósitos? 

Efectivamente  á  la  sombra  y  bajo  la  bóveda  de  aquella 
veneranda  cueva,  se  congregaron  los  de  las  montañas  de 
Aragón  y  de  Sobrarbe,  y  allí  trataron  y  convinieron  tam- 
bién la  forma  de  gobierno  con  que  en  lo  sucesivo  debían  ser 
regidos.  No  se  les  ocultó  los  grandes  inconvenientes  que 
ofrecía  el  Gobierno  de  muchos,  ni  los  riesgos  y  peligros  que 
corrían  con  el  ensayo  del  nuevo  sistema  que  pretendían 
adoptar:  guiados  solamente  por  el  deseo  de  labrar  la  ventu- 
ra de  su  infortunada  patria,  no  destacaban  en  sus  proyecta- 
das determinaciones,  esas  bastardas  pasiones  que  las  empe- 
queñecen, ni  esas  siniestras  aspiraciones  que  las  anulan:  por 
el  contrario,  proponiéndose  la  rectitud  y  el  acierto,  camina- 
ban directamente  hacia  un  fin  santo,  alejando  cuantos  estor- 
bos y  obstáculos  pudieran  embarazar  el  poder  arribar  al 
término  apetecido. 

No  faltaban  empero  dificultades  que  vencer,  ni  ihconve- 
nientes  que  salvar:  la  constancia,  la  buena  fé,  y  la  decisión 
con  que  obraban  les  hacia  marchar  debidamente,  sin  cejar  en 
sus  propósitos,  ¿  la  vista  de  esas  dificultades  é  inconvenien- 
tes. Desde  luego  estuvieron  conformes  en  establecer  una 
República  en  donde  la  acción  y  dirección  de  su  gobierno,  no 
partiera  de  una  sola  voluntad  como  sucede  en  las  monar- 
quias:  pero  no  quisieron  que  todos  fueran  ¿  la  vez  gober- 
nantes y  gobernados,  dando  toda  la  estension  ¿  la  soberanía; 
porque  gobierno  tan  popular  y  estenso  seria  un  mal  conocido 
para  el  Reino  que  no  encontraría  por  este  medio  las  ventajas 
que  se  proponía.  Huíase  de  no  entregarse  á  la  tiranía  de  un 
hombre,  al  no  elegir  el  Rey,  y  se  vendría  á  la  tiranía  de  una 
multitud,  que  por  esa  misma  soberanía  que  se  le  atribuía, 
había  de  ser  mucho  mas  insoportable  y  perniciosa.  Por  este 
mal  grave  que  amenazaba,  renunciaron  á  constituir  un  sis- 
tema puramente  democrático,  adoptando  en  su  lugar  una  ifc- 
pública  verdaderamente  ar  istocrdtica,  en  la  que  rigiera  y 
gobernara  la  prudencia  de  los  mas  honrados  y  distinguidos. 
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Pero  no  podía  tampoco  adoptarse  ciegamente  este  sistema 
de  gobierno,  pues  la  elección  de  los  que  debian  nombrarse 
paragefes  de  esta  República,  también  ofrecía  inconvenientes 
conocidos,  si  el  nombramiento  no  se  hacia  con  la  reflexión 
y  la  madurez  debidas,  pesando  mucho  las  circunstancias  y 
antecedentes  de  los  que  habian  de  ser  elegidos,  porque  sola- 
mente así  podía  esperarse  el  acierto  7  el  buen  resultado  de 
la  elección.  ¿Á  qué  clase  7  condiciones  podría  recurrirse 
para  que  fuera  acertada?  Esta  era  la  grande  dificultad  que 
se  presentaba  en  primer  término  á  la  resolución  7  criterio  de 
los  electores:  temían  entregarse  á  los  de  humilde  condición, 
porque  ni  se  conseguiría  que  fácilmente  se  sujetaran  4  su 
poder  7  autoridad  los  grandes  7  los  de  ilustre  sangre,  que 
se  considerarían  rebajados  al  ser  mandados  7  gobernados  por 
otros  de  mas  baja  7  humilde  esfera;  ni  reunirían  la  importan- 
cia necesaria  para  presentarse  con  la  dignidad  7  la  grandeza 
que  son  propias  de  los  que  se  colocan  al  frente  de  los  Estados, 

El  elejir  los  Gobernadores  entre  los  mas  nobles  7  potenta- 
dos, era  también  peligroso;  porque  temían  que  el  orgullo  se 
desbordara  mas  7  mas,  7  llegara  4  ser  motivo  de  desmanes; 
e8tralimitándose  7  abusando  en  el  ejercicio  del  poder:  sin 
embargo,  encomendar  la  gobernación  del  Reino  4  los  de  esta 
última  clase,  les  parecía  lo  menos  espuesto,  si  se  sabia  hacer 
una  elección  escogida  7  acertada.  Por  fin  resolvieron  nom- 
brar los  Gefes  de  la  República  de  la  clase  noble  7  mas  aco- 
modada, 7  de  ella  los  que  por  sus  prendas  personales,  por 
sus  virtudes,  por  su  civismo,  por  su  sabiduría  7  por  su  in- 
dependencia, garantizaban  cumplidamente  el  que  su  recto 
proceder  enaltecería  hasta  la  misma  autoridad  7  dignidad  con 
que  se  les  investía. 

Se  nombraron,  pues,  doce  personas  que  reunían  estas  con- 
diciones, cuyos  nombres  se  han  perdido  en  el  transcurso  de 
los  siglos,  pero  se  ha  conservado  no  solamente  por  la  tra- 
dición ,  sino  también  por  las  mas  autorizadas  memorias,  el 
número  de  los  elejidos,  la  grande  importancia  de  los  eleva- 
dos 7  distinguidos  cargos  asi  instituidos,  7  la  suprema  ju** 

a> 
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risdiccion  y  autoridad  con  que  les  fué  encomendado  el  go- 
bierno del  Reino  de  Sobrarbe.  Llamáronse  Séniores  los  doce 
nombrados,  á  quienes  se  invistió  con  tan  omnímodas  facul- 
tades: fueron  el  origen  de  los  que  posteriormente  se  titularon 
Ricos-ornes  de  natura,  que  tanta  importancia  llegaron  á  al- 
canzar en  el  Reino,  y  representaban  sus  doce  principales  y 
mqs  ilustres  familias,  reputadas  como  las  descendientes  de 
los  doce  primitivos  Séniores.  (1) 

Todos  los  descendientes  por  linea  de  varón  de  los  doce  Sé- 
niores antiguos  6  Ricos-ornes  de  natura,  según  Fuero  y  cos- 
tumbre del  Reino,  eran  también  Ricos  hombres  ó  Nobles  de 
naturaleza,  y  gozaban  de  todos  los  privilegios  é  inmunida- 
des que  los  otros  habian  gozado.  Tal  fué  la  importancia  otor- 
gada á  los  Séniores  elejidos,  que  con  las  concesiones  hechas 
á  sus  descendientes  legítimos,  se  quiso  conservar  el  buen  re- 
cuerdo y  la  grata  memoria  de  los  repúblicos  ilustres  á  quie- 
nes habian  sido  confiadas  las  riendas  del  Estado. 

Revestidos  ya  los  elejidos  de  tan  suprema  autoridad,  se 
encargaron  de  la  gobernación  del  Reino:  venia  éste  rigién- 
dose durante  los  tiempos  de  sus  cuatro  primeros  monarcas, 
por  los  usos,  costumbres  y  observancias,  que  era  lo  que  for- 
maba su  propia  y  verdadera  legislación;  y  adoptábanse  tam- 
bién las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes  de  los  godos, 
en  cuanto  podían  responder  y  tener  aplicación  para  sus  ne- 
cesidades. En  los  primeros  tiempos  del  gobierno  aristocráti- 
co de  los  doce  Séniores,  no  se  promulgaron  nuevas  leyes,  y 
debieron  ajustarse  en  sus  determinaciones  al  mismo  derecho 
consuetudinario  que  venia  observándose,  ó  supliéndose  en  lo 
que  no  alcanzaba,  por  el  prudente  arbitrio  de  estos  supre- 


(1)  Según  consignan  algunos  cronistas,  y  entre  ellos  Gerónimo 
Blancas  en  sus  comentarios,  los  apellidos  de  están  doce  familias  de 
ricos-ornes  eran  por  su  orden  los  siguientes:  4  .*  Cómeles;  2,*  La- 
nas, que  comprenden  las  tres  familias  Martínez  de  Luna;  3/  Fer- 
nandez 6  Ferrench  de  Luna,  y  4.°  López  de  Luna;  5.°  Azagras; 
6.*  y  7.*  Urreas,  que  son  dos  familias  aunque  también  proceden  de 
una;  8/  Alagónos;  9/ Romeos;  lOFocea;  11  Entonzas,  j  12  Lizanaf- 
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mos  magistrados,  que  bien  puede  decirse  que  constituían  lo 
que  actualmente  se  llamaría  un  verdadero  jurado,  en  donde 
las  determinaciones  parten  principalmente  del  buen  criterio 
de  los  jueces. 

No  era  nuevo  el  titulo  de  Sénior,  pues  fué  ya  conocido 
entre  los  godos,  que  lo  conferían  á  las  ilustres  personas  4 
quienes  querían  honrar  y  distinguir:  asi  llamaban  tam- 
bién á  los  principes  y  magnates  que  gobernaban  en  nom- 
bre de  los  Reyes;  de  manera  que  entre  los  mismos  godos,  la 
palabra  Sénior  significaba  hombre  principal  que  tenia  man- 
do en  la  tierra;  y  sin  duda  por  la  grande  importancia  con 
que  era  considerado  este  titulo,  fué  adoptado  para  que  asi  se 
llamaran  los  ilustres  varones  á  quienes  se  confiaba  regir  y 
gobernar  el  Estado:  no  eran  magistrados  aislados  é  indepen- 
dientes como  los  Séniores  godos,  pues  formaban  una  colecti- 
vidad en  la  que  radicaba  la  autoridad  y  la  jurisdicción  su- 
prema que  ejercían:  sus  determinaciones  eran  colectivas,  asi 
como  su  mando  y  su  poder;  y  sus  acuerdos  eran  los  que  re- 
solvían los  negocios  del  Reino,  asi  los  de  la  paz  como  los 
de  la  guerra:  el  pueblo  todo  respetaba  sumiso  tales  determi- 
naciones, y  por  esta  razón  con  sobrado  fundamento  se  llamaba 
á  los  gobernadores  los  Señores  del  pueblo,  de  donde  sin  duda 
tomaron  la  denominación  de  Séniores;  si  no  lo  fué  acaso  por- 
que en  los  elejidos  se  buscaba  precisamente  la  mayor  ancia- 
nidad, supuesto  que  en  la  senectud  se  encuentra  mas  co- 
munmente la  esperiencia  y  la  prudencia,  circunstancias  que 
hacen  resaltar  mas  y  mas  á  la  sabiduría. 

£1  número  de  los  doce  Séniores  elegidos,  dio  ocasión  pa- 
ra que  mas  adelante,  cuando  ya  se  estableció  nuevamente  la 
monarquía,  se  llamara  en  las  leyes  y  fueros  del  Reino,  á  los 
doce  ricos  ornes,  á  tomar  una  parte  muy  principal  en  el  con- 
sejo y  resoluciones  de  los  Reyes  al  tratar  de  las  cosas  mas  ar- 
duas é  interesantes  del  Estado;  y  con  tanta  importancia  se 
les  consideró  como  sucesores  de  los  primitivos  Séniores 7  que 
eran  los  que  estaban  primeramente  obligados  á  la  custodia 
de  las  personas  de  los  Reyes,  y  &  la  defensa  de  su  territorio; 
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lo  cual  terminantemente  se  consignó  en  el  Fuero  antiguo  de 
Sobrarbe  titulado  «  Como  deven  levantar  Rey  en  Espagna  et 
como  les  deve  eylli  jurar  >*>  de  que  se  ocupa  el  ilustrado  juris- 
consulto Martínez  Cenedo,  y  de  que  mas  estensamenteen 
este  mismo  capitulo  se  tratará. 

Demostrada  ya  la  suma  importancia  con  que  fué  revestido 
el  distinguido  y  supremo  cargo  de  Sénior,  y  que  en  los  doce 
nombrados  radicaba  el  ejercicio  de  la  soberanía,  si  bien  en  el 
principio  de  su  gobierno  se  encontraron  en  algún  tanto  des- 
embarazados de  las  invasiones  de  los  árabes,  porque  fueron 
escasas,  ya  estos  volvieron  á  repetirlas,  se  hicieron  mucho 
mas  frecuentes,  y  la  defensa  de  los  montañeses  cristianos  co- 
bijados en  aquellas  asperezas,  mas  obligada  y  necesaria:  asi 
es  que  las  cosas  de  la  guerra,  llamaban  ya  mas  la  atención 
de  los  Gobernadores;  pero  no  faltó  organización  política,  ni 
pudieron  menos  de  ocuparse  de  ella,  porque  si  bien  la  oscu- 
ridad con  que  se  cubren  los  hechos  que  forman  la  verdadera 
historia  de  los  tiempos  primitivos  del  Reino  de  Sobrarbe,  y 
los  siniestros  repetidos  que  con  los  grandes  incendios  sufrie- 
ran los  archivos,  han  sido  los  motivos  que  han  impedido  el 
poder  conocer  y  trasmitir  á  las  generaciones  presentes  do- 
cumentos y  memorias  escritas  de  aquellas  épocas,  no  obstan- 
te, salvando  grandes  dificultades,  han  suministrado  algunas 
noticias  y  recogido  fundadas  y  bien  conservadas  tradicio- 
nes, las  celosas  investigaciones  de  nuestros  ilustrados  cro- 
nistas. Ademas,  desconocida  entonces  la  imprenta,  invención 
posterior  que  ha  facilitado  reproducir  con  numerosas  copias 
las  compilaciones  de  las  leyes  que  pudieron  ser  impresas; 
respecto  de  las  primitivas  de  Sobrarbe  que  fueron  dictadas 
por  los  Séniores  en  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno,  de- 
bieron ser  pocas,  sencillas  y  limitadas  á  lo  mas  preciso :    sus 
ejemplares  debieron  ser  muy  escasos,  y  acaso  reducidos  á 
los  necesarios  para  los  que  estaban  encargados  de  la  ejecu- 
ción de  las  mismas  leyes  y  de  la  dirección  de  los  negocios  y 
determinaciones  de  aquel  cuerpo  deliberante. 

No  hay  mas  que  fijar  la  consideración  en  el  estado  en  que 
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se  encontraba  el  Reino  de  Sobrarbe  en  los  primeros  tiempos 
de  su  gobierno  aristocrático,  para  conocer  cuál  pudiera  ser 
la  legislación  que  respondiera  4  las  necesidades  de  esta  épo- 
ca, y  qué  clase  y  condiciones  fueron  las  de  su*  leyes.  Las 
circunstancias  por  las  que  atravesaba  este  Reino  no  per- 
mitían que  las  resoluciones  partieran  siempre  de  reglas  fijas 
y  determinadas  en  formales  y  autorizados  Códigos,  sino  que 
fueran  adoptadas  en  el  momento,  en  vista'  de  los  incidentes  y 
de  los  casos  especiales  que  reclamaban  las  mismas  resolucio- 
nes. Ni  otra  cosa  pudiera  ser  en  aquella  situación  inquieta  é 
intranquila,  ya  por  el  ruido  perturbador  de  las  batallas,  ya 
por  los  reveses  sufridos,  ó  ya  por  los  triunfos  alcanzados; 
porque  donde  la  guerra  impera,  la  calma  se  aleja,  y  el  desa- 
sosiego no  permite  atender  á  los  asuntos  civiles ,  que  son 
enteramente  ágenos  de  los  combates. 

Esto  hace  presumir  con  sobrado  fundamento,  que  las  es- 
casas leyes  que  se  promulgasen  cuando  la  imprescindible  ne- 
cesidad las  reclamara,  fueran  dispersas,  sin  formar  parte  de 
colección  alguna  legislativa  que  hubiera  facilitado  mas  su 
conservación  y  su  memoria;  y  tal  vez  la  mayor  parte  de  las 
publicadas  no  llegarían  á  escribirse  siquiera,  ó  si  se  escri- 
bieron, sus  ejemplares  se  ¡limitarían  á  tenerlos  en  el  centro 
gubernamental  constituido,  ó  lo  mas,  se  darían  trasunto  de 
ellas  á  los  que  mas  cerca  les  interesaran,  ó  ¿  los  encargados 
de  ejecutarlas.  Como  una  prueba  del  escaso  número  de  ejem- 
plares de  las  leyes  publicadas  en  aquella  época,  puede  citarse 
la  forma  con  que  se  mandaba  guardar  en  la  ciudad  de  Jaca 
el  libro  que  contenia  los  fueros  y  privilegios,  y  la  severidad 
con  que  se  castigaba  al  que  atentase  contra  esta  custodia, 
conforme  al  fuero  dado  por  el  segundo  Conde  de  Aragón  Don 
Galindo,  cuyo  fuero,  según  lo  consigna  Blancas  en  sus  co- 
mentarios, contenia  esta  rigorosa  determinación:  «Siquis 
cartam  subtraxerit,  vel  furaverit;  corpus  illius  sit  judi- 
tutum;  et  quidquid  habtat,  sit,  et  remaneat  in  nostra 
manu.»  Para  la  mejor  guarda  del  Libro  de  los  fueros  de 
Jaca,  se  mandó,  que  asido  á  una  cadena  de  hierro  estuviera 
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constantemente  colocado  en  una  mesa,  á  fin  de  que  ninguno 
pudiera  estraerlo  del  sitio  en  que  estaba  depositado,  y  para 
que  á  todos  fuera  asequible  conocerlo  y  examinarlo,  pues 
venían  con  este  objeto  de  lejanos  paises  para  estudiar  las  le* 
yes  que  comprendía,  para  aprenderlas  y  llevarlas  á  sus  tier- 
ras, como  ya  se  consignó  en  el  capitulo  XI  de  la  parte  pri- 
mera; y  asi  también  lo  declara  Alonso  II  (el  Casto)  cuando  al 
confirmar  las  mismas  leyes,  se  espresa  con  estos  términos: 
«Scio  enim  quod  in  casulla,  in  Navarra,  et  in  aliis  terris 
solent  venire  Jaccam  per  lonas  consuetudines  et  foros y  ad 
discendos  eos,  et  ad  loca  sua  transferendos.»  (1) 

Asi  como  los  años  iban  transcurriendo,  las  necesidades 
también  aumentaban  y  hacían  mas  frecuente  la  concurren- 
cia de  los  Séniores  para  resolver  y  determinar  en  los  distin- 
tos casos  que  reclamaban  su  fallo,  Ya  los  moros  multiplica- 
ban sus  invasiones  por  las  montañas,  en  donde  sus  habitan- 
tes eran  gobernados  por  los  mismos  Séniores;  ya  los  monta- 
ñeses se  veían  obligados  á  rechazar  tales  invasiones,  ó  4 
lanzar  de  su  territorio  á  los  que  habían  logrado  ocuparle. 
Había  ya  desaparecido  la  inacción  en  que  los  mismos  mon- 
tañeses quedaron  después  de  la  derrota  de  su  último  monar- 
ca; la  suprema  necesidad  de  la  propia  conservación,  hacia 
precisa  é  indispensable  la  facha  con  sus  enemigos,  y  dispu- 
taban con  estos  encarnizadamente  la  posesión  de  los  pueblos 


(1)    Este  libro,  conocido  con  el  nombre  del  Libro  de  la  cadena^ 

f»or  la  forma  con  que  era  conservado  y  que  contiene  el  Código  de 
os  célebres  fueros  municipales  de  Jaca  concedidos  por  el  segundo 
Conde  de  Aragón  D.  Galindo,  y  aumentados  posteriormente  por  el 
Rey  Don  Sancho  Ramírez,  es  un  libro  recio,  con  sus  hojas  de  per- 
gamino y  sus  cubiertas  de  tabla:  estaba  asegurado  á  una  mesa  por 
una  cadena  de  hierro,  según  se  indica  en  el  testo;  pero  hace  algu- 
nos años  que  ya  no  se  guarda  en  la  propia  forma,  aunque  sí  se  con- 
serva en  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  la  referida  ciudad:  muy 
conveniente  seria  que  esta  celosa  municipalidad  acordara  que  el 
Libróse  custodiara  en  la  forma  primitiva,  destinando  al  efecto  un 
sitió  especial  en  su  archivó,  en  donde  por  los  estudiosos  y  aficio- 
nados pudiera  verse  este  antiguo  Códice,  tan  admirado  en  sus  pri 
mitivos  tiempos,  y  tan  apreciado  y  enaltecido  por  sabios  historia- 
dores é  ilustrados  jurisconsultos. 
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y  territorios  enclavados  en  las  montañas;  unas  veces  la  suer- 
te de  las  armas  premiaba  sus  constantes  y  heroicos  esfuer- 

los,  dejando  recompensados  con  los  triunfos  que  obtenían,  las 
privaciones  y  los  sacrificios  con  que  defendieran  tan  bizar- 
ramente la  bandera  de  su  religión,  de  su  patria  y  de  su  in- 
dependencia: otras  veces  la  voluble  fortuna  pagaba  con  si- 
niestros resultados,  ofreciendo  la  victoria  á  los  musulmanes, 
y  causando  derrotas  y  grandes  descalabros  en  los  comba- 
tientes y  pueblos  cristianos:  en  uno  y  otro  caso  la  acción  de 
los  Séniores  no  podia  menos  de  dejarse  conocer  inmediata- 
mente, ya  para  determinar  respecto  del  botín  alcanzado  con 
los  triunfos,  ya  respecto  de  los  territorios  arrancados  al  ene- 
migo, ó  ya  para  reparar  los  perjuicios  y  menoscabos  esperi- 
mentados,  cuando  era  adverso  y  desfavorable  el  resultado 
de  la  pelea. 

Los  Séniores  con  sus  determinaciones  resolvían  en  estos 
casos;  pero  como  no  era  una  sola  la  voluntad  que  dictaba  los 
acuerdos,  ni  uno  solo  el  pensamiento  que  confeccionaba  la 
resolución,  no  siempre  resultaba  conformidad  entre  los  le- 
gisladores, cuyo  desacuerdo  necesariamente  producía  des- 
avenencias y  opuestos  pensamientos,  que  alejaban  la  unifor- 
midad en  los  propósitos,  resultando  marcadas  diferencias  en 
los  medios  que  habían  de  ponerse  enjuego  para  la  goberna- 
ción que  se  les  tenia  encomendada.  Lo  referente  á  la  guerra, 
era  como  dicho  está,  la  parte  mas  principal  que  ocupaba  la 
atención  de  los  Séniores;  y  en  este  punto  surgían  también  y 
con  mas  frecuencia  entre  ellos  esas  discordias  y  opuestos 
conceptos  al  apreciar  y  fijar  los  acuerdos  que  debían  adop- 
tar. La  distribución  de  ¿los  botines  y  territorios  ganados  al 
enemigo  provocaba  la  rivalidad  en  los  de  encontradas  opinio- 
nes, aspirando  cada  uno  al  triunfo  esclusivo  de  la  suya. 

Naturalmente  esto  tenia  que  producir  falta  de  inteligencia 
entre  los  que  dirigían  las  riendas  del  Estado,  siendo  causa 
de  embarazas  continuos  en  el  gobierno,  y  demostrando  con 
toda  evidencia,  la  necesidad  de  que  en  los  acuerdos  de  los 
gobernantes  hubiera  siempre  uniformidad  para  que  sus  de- 
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terminaciones  respondieran  constantemente  á  lo  que  el  bien 
del  Reino  reclamaba.  Pero  la  diversidad  de  opiniones  que  se 
dejaba  notar  entre  los  Séniores,  las  encontradas  aspiraciones 
de  los  mismos,  y  la  manera  distinta  con  que  los  mismos 
apreciaban  los  bechos  sobre  los  cuales  habia  de  determinar- 
se, hizo  conocer  la  grande  dificultad  que  existia  para  unifi- 
car lo  que  tan  opuesto  entre  si  se  presentaba,  y  los  grandes 
perjuicios  que  necesariamente  habían  de  resultar  con  la  falta 
de  esa  unidad  gubernamental,  tan  precisa  para  garantizar  la 
acción  y  la  bondad  de  los  actos  de  un  gobierno. 

Los  interesados  en  el  bienestar  del  Reino  volvian  la  vista  á 
los  primitivos  tiempos  de  su  antigua  Monarquía;  reparaban 
que  en  el  gobierno  de  sus  últimos  Reyes  los  acuerdos  res- 
pondían á  la  unidad  personificada  en  el  monarca,  y  toda  la 
ejecución  estaba  enteramente  subordinada  á  su  pensamiento; 
comparaban  el  actual  sistema  de  gobierno  con  el  que  ante- 
riormente habia  regido  en  el  Reino  de  Sobrarbe,  encontran- 
do en  esta  comparación  los  grandes  inconvenientes  que 
se  ofrecían  cuando  el  poder  no  partía  de  un  centro  compacto 
y  conforme,  cuyas  resoluciones  no  llevaran  el  sello  déla  uni- 
formidad; y  de  esta  manera  se  principiaba  á  divisar  la  nece- 
sidad que  existia  de  alejar  tales  inconvenientes,  para  salvar 
asi  los  perjuicios  que  con  ellos  pudiera  ocasionarse  al  mismo 
Reino;  robusteciendo  i  la  vez  en  todo  lo  posible  la  acción  del 
gobierno,  que  enervada,  no  podría  responder  á  los  altos  fines 
que  reclamara  el  bienestar  del  Estado. 

Estas  consideraciones  iban  tomando  mayores  proporciones, 
iniciándose  en  los  mas  la  idea  de  la  necesidad  de  remediar 
los  perjuicios  que  se  irrogaban,  alejando  las  dificultades  y 
motivos  que  los  ocasionaran:  si  bien  generalmente  dejaba 
conocerse  esta  necesidad,  como  que  era  una  cosa  tan  grave 
como  importante  el  adoptar  una  resolución  que  dejara  satis- 
fecha aquella,  se  presentaban  dudas,  temores  é  inconvenien- 
tes para  no  caer  de  un  escollo  en  otro  mayor.  Estaban  inti- 
mamente convencidos  que  el  régimen  de  gobierno  en  que 
yivian  no  podía  continuar  sin  esponerse  4  consecuencias  que 
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pudieran  ser  muy  gravosas  al  Reino;  y  de  este  convencimiento 
surgieron  conferencias,  proyectos  de  reformas  y  de  ensayos 
para  preparar  el  planteamiento  de  lo  que  en  el  ánimo  de  la 
mayor  parte  estaba  considerado,  como  la  conveniencia  y  co- 
mo la  necesidad  reclamada  para  el  bienestar  del  Estado. 

Los  hechos  de  la  guerra,  producían  nuevos  motivos  y  oca- 
nones  para  que  la  desavenencia  y  el  desacuerdo  de  los  go- 
bernantes fuera  cada  vez  mayor:  el  repartimiento  de  las 
tierras  ganadas  á  los  musulmanes,  daba  lugar  á  encontradas 
exigencias;  y  esto  hacia  mas  apremiante  la  necesidad  de  im- 
primir uniformidad  en  las  resoluciones,  para  cerrar  la  puerta 
ala  ambición,  á  la  codicia  y  al  egoísmo,  regulando  los  ac- 
tos en  beneficio  del  Reino,  y  en  premio  justo  y  equitativo  de 
sus  buenos  y  mas  distinguidos  servidores.  La  adversa  suer- 
te en  los  combates,  y  los  reveses  de  fortuna  que  experimentó 
Sobrarbe,  fueron  motivo  para  que  se  imputaran  á  la  falta  de 
dirección  acertada,  por  no  haber  unidad  en  los  que  imperaban; 
estimando  débil  é  impotente  el  sistema  de  gobierno  con  que 
era  regido  el  Estado:  cuantas  mas  eran  las  ocasiones  de  co- 
nocer aquella  necesidad,  tanto  mayor  era  el  deseo  de  satis- 
facerla; y  la  parte  mas  considerable  y  numerosa  anhelaba  el 
momento  de  que  esta  apremiante  satisfacción  fuese  ya  un 
hecho  consumado. 

Sin  embargo,  aquellos  independientes  montañeses  que  re- 
conocían en  principio  las  mayores  ventajas  que  habían  de 
proporcionar  al  reino  de  Sobrarbe  el  gobierno  de  uno,  que 
el  de  muchos;  y  que  lo  que  sucedía  bajo  la  forma  aristocrá- 
tica porque  eran  regidos,  servia  de  comprobante  de  la  nece- 
sidad de  dar  unidad  completa  á  los  actos  del  gobierno,  no  se 
encontraban  dispuestos  para  aceptar  en  absoluto  la  monar- 
quía, ni  para  desprenderse  por  completo  de  la  soberanía  que 
habían  concentrado  en  los  doce  Séniores  que  fueran  elegidos, 
para  que  les  gobernaran.  Dudas  y  controversias  surgían  entre 
todos  al  tratar  de  la  reforma  que  deseaban  introducir  en  el 
sistema  que  regia  en  el  Reino;  y  obrando  con  la  mayor  cir- 

cunspeccion  y  mesura;  no  dejándose  llevar  de  la  ofuscación 

si 
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ni  del  arrebato,  y  pesando  con  toda  cordura  y  madurez  una 
empresa  de  tanta  importancia  y  de  tan  grandes  consecuen- 
cias, creyeron  que  lo  mas  conveniente  fuera,  el  consultar  á 
otros  pueblos  y  altas  potestades  que  contando  en  sus  Estados 
con  buenas  formas  de  gobierno,  se  babian  acreditado  como 
sabios  y  conocedores  de  las  públicas  necesidades. 

Con  este  motivo  dirigieron  su  consulta  á  la  Sede  Apostó- 
lica, que  entonces  ocupaba  la  Santidad  de  Adriano  II.  ¿Y 
cómo  no  acudir  á  este  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra,  tratándose  de  fijar  y  determinar  la  suerte  de  un 
pueblo  católico  por  escelencia,  que  por  sostener  y  defender 
sus  principios  religiosos,  venia  mas  de  un  siglo  luchando 
con  empeño  y  con  heroísmo  contra  los  sectarios  del  falso 
profeta  Mahoma?  La  consulta  dirigida  á  Su  Santidad  era 
muy  natural  y  muy  conforme  en  un  pueblo  cristiano  que  pe- 
leaba por  su  fé  y  que  sobre  la  base  tan  sólida  de  sus  creencias 
religiosas  venia  constituyéndose,  y  aspiraba  á  regenerarse. 

Consultaron  igualmente  á  los  Longobardos  por  la  buena  y 
bien  merecida  fama  que  gozaban  por  la  sabiduría,  inteli- 
gencia y  acierto  en  la  forma  de  gobierno  con  que  se  regían, 
considerando  que  su  consejo  había  de  ser  de  muchísima  im- 
portancia para  resolver  acerca  del  cambio  que  intentaban 
realizar.  Tanto  al  Sumo  Pontífice  como  á  los  Longobardos 
enviaron  embajadores,  concretando  los  puntos  de  las  consul- 
tas 4  lo  siguiente:  manifestaron  los  de  Sobrarbe,  el  estado  de 
decadencia  en  que  se  encontraba  su  República;  la  suerte  fa- 
tal que  la  amenazaba  por  los  muchos  enemigos  que  la  cerca- 
ban; las  escasas  y  reducidas  fuerzas  con  que  contaba  para 
rechazar  á  éstos;  la  necesidad  de  establecer  un  centro  direc- 
tivo cuya  autoridad  superior  diera  mas  fuerza  y  mas  unidad 
á  los  actos;  y  los  peligros,  recelos  y  temores  que  tenían  de 
esponerse,  entregándose  y  confiando  su  imperio  á  un  monarca, 
que  desoyendo  sus  justos  clamores,  y  menospreciando  la  li- 
bertad que  gozaban,  los  tratara  arbitrariamente,  negándoles 
la  justicia  en  sus  reclamaciones,  y  despreciando  las  franqui- 
cias é  inmunidades  que  habían  conquistado. 
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•  Tanto  Su  Santidad  como  los  Longobardos  respondieron 
conformes  á  estas  consultas  y  despacharon  respectivamente 
4  los  embajadores  de  Sobrarbe,  diciéndoles,  que  dieraa  por 
contestación  á  los  de  su  Reino,  que  desde  luego  vivieran 
bajo  el  mando  de  un  Rey,  por  ser  la  Monarquía  la  forma  de 
gobierno  mas  aceptable  y  mas  acreditada;  que  para  no  caer 
en  los  peligros  que  temian,  antes  de  elegir  la  personaáquien 
habían  de  investir  con  la  dignidad  Real,  determinaran  las 
leyes  con  las  que  habian  de  ser  gobernados,  procurando  es- 
tablecer todas  las  necesarias  para  garantizar  su  seguridad  y 
el  mejor  gobierno  del  Reino;  que  antes  de  ceñir  la  corona  al 
elejido,  le  obligaran  por  la  santidad  del  solemne  juramento, 
á  observar  dichas  leyes;  y  á  hacerlas  también  cumplir  á  sus 
subditos;  que  para  la  elección  del  que  hubiera  de  ser  su  Rey, 
no  se  fijaran  en  peregrinos,  ni  en  extranjeros,  sino  en  per- 
sona natural  del  Reino  y  bien  conocida  en  él;  que  no  se  diri- 
gieran precisamente  á  sus  nobles  y  magnates,  porque  su 
orgullo  y  su  altivez  serian  tal  vez  motivos  para  que  trataran 
con  arrogancia  y  desprecio  á  los  menos  elevados;  que  tam- 
poco lo  hiciesen  ¿  los  muy  humildes  y  ordinarios,  porque 
en  estos  no  encontrarían  aquellas  cualidades  tan  necesarias 
para  ejercer  con  la  importancia  y  dignidad  debidas  el  supre- 
mo cargo,  y  podian  ser  objeto  de  burla  y  desprecio  de  parte 
de  los  altivos  nobles;  y  que  para  salvar  uno  y  otro  inconve- 
niente, debian  acudir  á  la  clase  media,  y  entre  ella,  á  la  que 
estuviera  dotada  de  inteligencia  y  de  sabiduría,  donde  po- 
drían mas  fácilmente  encontrar  un  Rey  prudente  que  admi- 
nistrara rectamente  la  justicia  y  los  gobernara  cual  los  mis* 
mos  lo  deseaban. 

Algunos  anticipan  estas  consultas  á  la  época  de  la  funda- 
ción del  Reino  de  Sobrarbe,  y  sostienen  que  precedieron  á  la 
elección  de  su  primer  monarca  Garci-Ximenez;  pero  si  se 
atiende  á  que  cuando  tuvieron  lugar,  ya  existia  constituido 
dicho  Reino;  y  á  que  la  fundación  del  mismo  y  el  nombra- 
miento de  aquel  monarca,  deben  considerarse  realizados  al 
propio  tiempo,  según  asi  queda  consignado  en  el  capítu- 
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lo  V  de  la  primera  parte  de  estos  Estudios,  no  pueden  atri- 
buirse las  consultas  á  la  elecciou  primera,  porque  entonces» 
la  reunión  en  el  monte  Paño;  la  expedición  que  sorprendió  y 
conquistó  á  Ainsa;  la  nueva  victoria  alcanzada  luego  en  sus 
inmediaciones;  la  proclamación  del  caudillo  vencedor;  la 
fundación  de  la  Monarquía,  y  la  elección  del  primer  monar- 
ca, fueron  hechos  sucesivos,  y  próximamente  realizados, 
porque  el  entusiasmo  que  impulsaba  á  los  vencedores,  sus 
anhelantes  deseos  de  verse  constituidos,  y  su  grande  impa- 
ciencia para  que  su  Gefe  fuera  premiado,  significan  lo  bas- 
tante para  conocer  que  en  tal  situación  no  permitía  el  espe- 
rar á  conocer  las  respuestas  á  las  consultas. 

Los  que  las  atribuyen  á  la  primera  elección  se  fundan  en 
lo  que  se  consigna  en  el  Prefacio  de  los  Fueros  del  Reino, 
cuando  se  dice  «que  en  Aragón  primero  hubo  leyes  que  Re- 
yes;» pero  esto  debe  entenderse  precisamente  respecto  de  la 
segunda  elección  verificada  después  del  largo  interregno,  en 
que  efectivamente  no  habia  Reyes,  y  en  que  antes  que  estos 
se  eligieran,  se  confeccionaron  las  leyes;  lo  cual  no  puede 
entenderse  asi  con  respecto  á  la  primera  elección,  porque  ni 
la  ocasión  apremiante,  ni  las  circunstancias,  ni  los  deseos 
tan  vehementes  eran  motivos  que  aplazasen  los  hechos  para 
después  de  enviar  las  consultas  y  recibir  sus  contestaciones! 
esto  significaría  que  se  obraba  con  calma  y  preparación;  y  en 
la  primera  elección  solo  pudo  realizarse  todo  consecutiva- 
mente, y  con  la  rapidez  que  los  motivos  ocasionales  lo  recla- 
maban, que  no  daban  lugar  ni  á  esperas  ni  á  aplazamien- 
tos. Además  si  lo  que  en  el  Prefaciode  los  Fueros  se  consigna, 
tiene  aplicación  al  Reino  de  Aragón,  según  aquella  espre- 
sion,  seguramente  que  bien  pudo  decirse  y  con  razón,  que 
en  este  Reino  hubo  leyes  antes  que  Reyes. 

No  falta  quien  sostenga,  que  no  pudieron  hacerse  estas 
consultas  en  la  época  en  que  tuvieron  lugar,  ni  al  Papa 
Adriano  II,  porque  entonces  no  ocupaba  todavía  este  Pontífi- 
ce la  Silla  Apostólica;  ni  á  los  Longobardos,  cuya  monarquía 
habia  desaparecido  cien  aQos  antes:  respecto  de  la  consulta 
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á  So  Santidad,  es  preciso  tener  muy  presente  la  época  de  la 
nueva  elección  de  monarca  que  se  hizo  en  Sobrarbe  después 
de  la  misma  consulta,  y  no  confundir  esta  elección  con  la 
que  se  verificó  en  el  Reino  de  Pamplona  en  Iñigo  Arista, 
pues  fueron  distintas,  y  de  una  4  otra  pasaron  algunos  años . 
Fijando  la  cuestión  precisamente  al  tiempo  de  la  elección 
realizada  en  Sobrarbe,  este  tiempo  justifica,  que  aquella  con- 
sulta pudo  muy  bien  ser  hecha  á  Adriano  II,  y  ser  este  Pon- 
tífice el  que  precisamente  dio  la  respuesta  4  lo  que  habia 
sido  consultado;  porque  hacia  mas  de  un  año  que  ocupaba  la 
Silla  apostólica,  cuando  en  el  de  867  fué  elegido  Rey  de  So- 
brarbe l%igo  Jiménez  Arista  que  ya  lo  era  de  Pamplona:  la 
dificultad  ó  imposibilidad  resultaría  seguramente  si  se  hu- 
biera de  considerar  la  consulta  hecha  antes  que  ocupara  el 
trono  de  Navarra;  pero  como  respecto  de  esta  elección  no  se 
hizo  la  consulta,  y  solamente  el  confundir  una  elección  con 
otra,  ha  hecho  surgir  la  dificultad  ó  la  duda,  queda  esta 
completamente  desvanecida,  concretando,  como  debe  con- 
cretarse la  cuestión,  á  lo  realizado  en  el  Reino  de  Sobrarbe, 
pues  tanto  el  establecimiento  de  sus  fueros,  como  la  elección 
de  Rey,  que  el  mismo  Reino  hiciera  en  Iñigo  Ximenez  Aris- 
ta, responden  perfectamente  al  tiempo  en  que  ocupaba  la  Si- 
lla pontificia  Adriano  II. 

Por  lo  que  respecta  á  la  impugnación  que  sostiene  la  impo- 
sibilidad de  la  consulta  hecha  á  los  Longobardos  en  la  época 
que  se  fija,  es  cierto  que  la  monarquía  de  estos  habia  ya  de- 
saparecido cien  años  antes,  al  ser  lanzado  del  trono  su  último 
Rey  Desiderio,  en  cuya  época  no  habia  ocupado  todavía  la 
Santa  Sede  el  Papa  Adriano  II;  pero  esto  no  importa  para 
que  la  consulta  se  hiciera  á  los  mismos,  como  se  consig- 
nó, porque  no  se  dice,  ni  que  se  consultara  á  Desiderio,  ni 
á  otro  alguno  que  fuera  Rey  de  los  Longobardos,  sino  única 
y  precisamente  á  estos. 

Efectivamente,  hacia  ya  doscientos  años  que  reinaban  en 
Italia,  siendo  regidos  por  una  sabia  y  bien  acreditada  mo- 
narquía:   su   último  monarca,   el   citado  Desiderio,  que 
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había  ceñido  la  corona  por  la  merced  que  le  dispensara  la 
Iglesia  católica,  haciéndole  Rey  la  bondad  del  Papa  Esté- 
fano  II,  olvidó  ingratamente  la  importancia  de  estos  bene- 
ficios recibidos,  y  lleno  de  orgullo  y  arrogancia  por  la  gran- 
de fama  que  su  reino  gozaba,  invadió  temerariamente  los 
Estados-Pontificios,  ocupando  y  agregando  á  su  imperio 
tierras  que  eran  de  la  pertenencia  y  sagrada  propiedad  de  la 
misma  Iglesia:  el  Pontífice  Adriano  I,  que  regia  entonces  és- 
ta, se  quejó  amargamente  de  la  sacrilega  conducta  de  Desi- 
derio, y  acudió  en  demanda  de  auxilio  al  monarca  francés, 
que  con  aprobación  unánime  de  sus  subditos,  respondió  fa- 
vorablemente al  llamamiento  de  Su  Santidad;  y  Cario- 
Magno,  Rey  de  Francia,  penetrando  en  Italia  y  dominios  de 
Desiderio,  castigó  la  desobediencia  y  la  usurpación  que  este 
cometiera  contra  la  Santa  Sede,  lanzándole  de  sus  Estados  y 
hundiendo  su  trono;  desapareciendo  aquella  tan  acreditada 
y  respetable  monarquía;  y  haciéndose  dueño  el  monarca 
francés  de  todo  cuanto  los  Longo  bardos  poseían  en  Italia,  es- 
eepto  el  Exarcado,  Rabena,  Román  di  ola,  y  cierta  parte  de 
la  Toscana,  que  fué  restituido  ó  entregado  libremente  á  la 
Santa  Sede. 

Pero  apesar  del  hundimiento  de  la  Monarquía  de  los  Lon- 
gabardos,  quedaron  en  Italia  unidos  entre  si,  muy  obedien- 
tes á  los  Sumos  Pontífices,  y  favorecidos  por  éstos,  por  los 
Emperadores  y  por  los  Reyes,  se  gobernaron  por  sus  propias 
leyes,  gozando  la  mejor  reputación  por  su  grande  sagaci- 
dad, por  su  sabiduría  y  su  prudencia,  con  lo  cual  supieron 
acreditarse  tanto  en  sus  determinaciones,  como  en  sus  con- 
sejos. No  era  aquella  raza  insolente,  cruel  y  soberbia  que  se 
habia  trasladado  ¿'Italia:  lavada  y  purificada  con  las  aguas 
del  Bautismo,  y  regenerada  con  las  saludables  doctrinas  del 
Evangelio,  abandonó  sus  antiguos  hábitos  y  costumbres  para 
recibir  la  cultura  y  la  civilización  con  que  habia  logrado  tan 
justa  y  merecida  fama  entre  los  demás  pueblos.  Conocida  en 
Sobrarbe  esta  grande  reputación,  y  llegados  también  á  las 
montañas  los  ecos  que  pregonaban  esa  fama,  no  debe  pare- 
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cer  estrena  la  consulta  que  los  montañeses  hicieran  á  los 
Longobardos,  ni  anómalo,  ni  irregular,  el  que  se  acudiera  4 
ellos,  cuando  ya  había  desaparecido  su  Monarquía.  Y  como 
ni  las  tradiciones,  ni  las  memorias,  ni  los  cronistas  hayan 
consignado  que  el  Rey  de  los  Longobardos  fuera  el  consul- 
tado, sino  espresa  y  precisamente  estos  últimos,  viene  4  de- 
mostrarse, que  si  bien  en  la  época  en  que  la  consulta  se  hizo, 
ósea  en  el  interregno  de  Sobrarbe,  era  imposible  consultar 
á  un  monarca  que  ya  no  existia  y  cuyo  trono  se  habia  hun- 
dido, esta  imposibilidad  no  resultaba  respecto  á  los  Longobar- 
dos, que  acreditados  entonces  de  sabios,  de  prudentes  y  de 
sagaces,  con  tales  circunstancias  habian  adquirido  una  im- 
portancia suma  sus  consejos  y  deliberaciones,  y  de  aqui  lo 
natural  y  lo  conforme  que  era  el  buscar  tan  ilustrada  como 
acreditada  opinión. 


CAPÍTULO    III. 


Contliroaoioii  y   tór»m.lno  del  primer 


Se  acepta  y  aplaza  el  consejo  del  Papa  y  los  Longobardos.— Moti- 
vos.—Leyes  de  Sobrarbe. — Texto  de  las  que  inserta  Blancas.— 
Pactos  federales  entre  el  trono  y  el  pueblo. — Instituyese  un  Juez 
intermedio.— Escritores  que  tratan  de  la  importancia  de  este  Juez. 
— Recopilaciones  de  los  fueros  primitivos. — Indecisión  respecto 
á  la  elección  dé  nuevo  monarca.— Perjuicios  subseguidos.— Los 
musulmanes  se  aprovechando  la  situación  precaria  de  Sobrarbe. 
— La  monarquía  de  Pamplona  bajo  la  dirección  de  bus  Reyes.— 
Iñigo  Ximenez  auxilia  álos  de  Sobrarbe.— Motivos  de  este  socor- 
ro.—Los  de  Sobrarbe  son  estrechados  por  los  moros.— Acude  el 
Rey  de  Pamplona  en  su  auxilio. — Aparición  tradicional  de  la 
Cruz.- Batalla  de  Arahuest,  y  derrotado  los  musulmanes  —Opi- 
niones encontradas  respecto  de  este  hecho  de  armas.— Su  época  y 
su  justificación. — Aclámase  Rey  de  Sobrarbe  á  su  libertador  Iñi- 
go Ximenez.— Acepta  este  la  nueva  corona. — Conclusión  del  in- 
terregno. 


H 


,abiendo  regresado  ya  á  Sobrarbe  las  embajadas  enviadas 
á  Su  Santidad  y  á  los  Longobardos;  y  conocidas  también  las 
opiniones  de  los  consultados,  no  obstante  de  apreciarlas  de- 
bidamente, y  de  encontrar  en  lo  que  en  las  mismas  se  pro- 
ponía los  remedios  á  los  males,  y  la  solución  mas  conveniente 
¿  las  dificultades  por  las  que  el  Reino  atravesaba,  las  cuales 
habían  provocado  aquellas  consultas;  los  que  entendían  en 
la  gobernación  de  este  Estado,  y  los  que  estaban  interesados 
en  establecer  una  forma  de  gobierno  que  salvara  los  inconve- 
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nientes  obstáculos  y  desavenencias  que  ofrecía  la  que  estaba 
rigiendo,  no  se  determinaron  4  introducir  desde  luego  la 
novedad  aconsejada,  sin  embargo  del  intimo  convencimien- 
to en  que  estaban  de  su  necesidad  y  urgencia.  Quisieron 
meditar  con  mucho  detenimiento,  las  bases  bajo  las  que  ha* 
biande  desprenderse  del  gobierno  del  Reino,  y  despojarse  de 
la  suprema  autoridad  de  que  se  hallaban  revestidos:  no  les 
parecía  prudente  entregarse  desde  luego  á  un  soberano  que 
les  rigiera  y  gobernara,  sin  acordar  antes  las  debidas  estipu- 
laciones, que  clara  y  espresamente  consignaran  los  deberes  y 
obligaciones  del  monarca  para  con  su  pueblo,  y  de  este  para 
con  su  Bey : 

Asi  creyeron  que  podría  establecerse  un  poderoso  dique 
que  contuviera  los  abusos,  las  exigencias,  los  caprichos  y 
las  arbitrariedades;  pues  la  estipulación  previamente  otor- 
gada, seria  el  verdadero  derecho  constituido,  y  sus  solemnes 
prescripciones,  servirían  de  norma,  á  la  cual  cada  uno  ten- 
dría que  aj ustar  precisamente  sus  actos  respectivos.  No  du- 
daron un  momento  en  restablecer  la  monarquía,  y  solamente 
aplazaban  la  elección  de  la  persona  que  debiera  ser  investida 
con  la  dignidad  real,  hasta  tanto  que  se  discutieran  y  se  de- 
terminasen aquellas  bases,  que  siendo  justas  y  acertadas, 
debían  constituir  una  verdadera  alianza  y  un  pacto  solemne 
entre  el  Rey  y  su  pueblo,  fundamento  seguro  sobre  el  que 
había  de  levantarse  y  asegurarse  la  nueva  monarquía.  No 
habían  cesado  todavía  las  desavenencias  que  existían  y  que 
de  tiempo  atrás  venían  trabajando  á  la  república;  y  la  idea 
de  la  elección  del  Monarca,  habiendo  discordancia  entre  los 
gobernantes  y  notables  del  Reino,  seguramente  que  habría 
de  despertar  mas  y  mas  las  ambiciones,  alentar  la  codicia,  y 
redoblar  encontrados  propósitos,  porque  cada  uno  desearía 
que  la  elección  recayera  precisamente  en  persona  de  su  par- 
tido. 

Por  estas  razones  se  difería  aquella  elección,  y  con  mucho 
fundamento  se  esplican  los  motivos  en  la  crónica  del  princi- 
pe D.  Carlos,  en  la  que  se  lee  este  párrafo :  «F  después  que 
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hovieron  deliberado  de  levantar  Rey,  pastaron  assaz  tiem- 
po, que  non  lo  Jícieron,  por  algunas  dissensiones  que  entre 
ellos  encorrian.»  Sin  embargo,  como  queda  dicho,  trataron 
desde  luego  de  arreglar  previamente  sus  leyes,  y  efectiva- 
mente las  determinaron;  asi  es  que  con  mucha  razón  se  con- 
signa en  el  prefacio  de  los  fueros,  que  en  Sobrarte  se  hiele- 
ron  las  leyes  antes  que  los  Reyes  hubieran  sido  creados, 
según  se  ha  consignado  en  el  capitulo  anterior;  y  el  motivo 
que  para  obrar  de  esta  manera  tuvieron  aquellos  repúblicos, 
no  era  otro,  que  lo  sensible  que  fuera  á  los  mismos  el  des- 
prenderse del  poder  que  ejercían,  y  su  justo  y  vehemente 
deseo  de  dejar  bien  asegurados  sus  privilegios  y  sus  fran- 
quicias, para  que  no  quedasen  espuestos  á  la  voluntad  y  al 
capricho  del  Monarca. 

Como  que  el  elemento  aristocrático  era  el  único  que  do- 
minaba en  aquella  República,  que  también  era  verdadera- 
mente aristocrática,  en  las  leyes  confeccionadas  resaltaba 
conocidamente  la  preponderancia  de  los  magnates  ó  nobles, 
porque  en  ellas  se  llamaba  á  los  de  esta  clase  y  no  á  los  ple- 
beyos, ¿  tomar  parte  en  los  actos  del  gobierno,  y  á  ser  parti- 
cipes también  en  los  repartos  que  habían  de  hacerse  de  las 
presas  y  conquistas  arrancadas  á  los  enemigos.  No  obstante 
de  las  diferencias  tan  notables  que  se  advierten  respecto  de 
estas  leyes  asi  sancionadas,  comparadas  las  de  las  colecciones 
de  fueros  de  Sobrarbe  que  se  han  conservado  y  se  conocen, 
con  las  que  en  sus  comentarios  consigna  el  ilustrado  Blan- 
cas, copiaremos  estas,  por  considerarse  como  fundamentales 
del  código  confeccionado,  y  ajustadas  á  los  propósitos  ¿  in- 
tenciones de  aquellos  legisladores. 

I.  IN  PACE  ET  JUSTITIA  REGNUM  RE- 
GITO;  NOBISQUE  FOROS  MELIORES  IRRO- 
GATO. 

El  Bey  quedaba  obligado  por  esta  ley,  á  gobernar  el 
Reino  en  paz  y  en  justicia;  y  á  mejorar  sus  Fueros  según  las 
necesidades  que  asi  lo  reclamasen . 
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II.  E  MAURIS  VINDICABUNDA  DIVIDUN- 
TUR  ÍNTER  RICOS-HOMINES  NON  MODO;  SED 
ETIAM  ÍNTER  MILITES,  AC  INFANTIONES: 
PEREGRINUS  AUTEM  HOMO,  NIHIL  INDE 
CAPITO. 

Por  esta  ley  se  estableció  que  las  presas  hechas  á  los  mo- 
ros tuviera  el  Rey  que  dividirlas  no  solamente  entre  los  ri- 
cog-omes,  sino  también  entre  los  soldados  y  los  infanzones: 
solo  quedaron  fuera  de  la  participación  los  estranjeros;  y 
como  no  se  llamaba  tampoco  á  las  clases  del  pueblo,  que  no 
eran  soldados,  para  estas  tampoco  se  les  consignó  parte  al- 
guna en  el  reparto.  Al  escluir  á  los  es t ranos,  apreciaron  en 
mucho  los  de  Sobrarbe  sus  propios  hechos,  confiados  sin 
duda  en  que  se  creyeron  bastantes  para  la  empresa  que  ha- 
bían acometido;  preveían  también  que  injustas  y  capricho- 
sas liberalidades,  podían  enriquecer  á  los  estraños  del  Reino 
con  perjuicio  de  sus  naturales;  y  por  ello,  y  porque  se  pre- 
miara el  valor  de  los  que  combatían  por  el  Estado,  y  á  los 
que  tanto  se  interesaban  en  su  bienestar,  se  hicieron  los 
llamamientos  ¿  la  participación  en  la  forma  y  con  las  limi- 
taciones que  en  la  ley  se  contienen. 

III.  JURA  DICERE  REGÍ  NEFAS  ESTO,  NI- 
SI  ADHIVITO  SUBDITORUM  CONSILIO. 

En  esta  ley  se  establece  un  deber  para  el  monarca  que  le 
sageta  4  que  en  las  deliberaciones  que  tomara,  había  (fe  in- 
tervenir precisamente  el  consejo  de  sus  subditos;  de  manera 
que  la  monarquía  asi  establecida,  no  podía  considerarse  ab- 
soluta, sino  mista,  al  ser  llamados  los  subditos  á  tomar 
parte  en  las  determinaciones  del  monarca;  pero  no  era  tan 
amplio  este  llamamiento,  ni  tan  esclusiva  la  participación,  que 
pudiera  reputarse  la  misma  monarquia,  como  marcadamente 
democrática,  según  algunos  pretenden  sostener.  El  lla- 
mamiento era  concreto  á  los  ricos-hombres  ó  sabios  del 
Reino,  y  la  concurrencia  de  estos  imprimía  solamente  un 
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carácter  aristocrático  muy  determinado,  que  al  encontrarse 
con  el  monárquico,  marcaba  aquella  calidad  de  mista:  y  no 
podia  ser  otra  cosa,  porque  al  desprenderse  los  Séniores  del 
ejercicio  de  la  autoridad  suprema  que  tenían  encomendada, 
y  de  consiguiente  de  la  soberanía  que  ejercían,  seguramen- 
te que  quisieron  reservar  á  su  clase  la  participación  ó  inter- 
vención en  los  acuerdos  del  monarca,  como  recuerdo  de  ese 
supremo  y  absoluto  poderlo  que  tenían  en  la  gobernación 
del  Reino,  y  como  memoria  de  la  grande  importancia  que 
los  de  su  clase  representaban  en  el  Estado:  la  limitación  de 
la  reserva  á  esta  sola  clase,  se  evidencia  mas  en  el  testo  de 
la  siguiente  ley.  Además,  el  llamamiento  que  se  hacia  á  los 
subditos,  no  amenguaba  en  manera  alguna  las  atribuciones 
de  la  Corona  ni  rebajaba  su  poder;  aquellos  no  eran  llama- 
dos á  tomar  parte  directa  en  las  resoluciones,  sino  á  emitir 
su  opinión  ó  dar  su  consejo  para  las  mismas:  asi  se  significa 
por  el  testo  de  la  misma  ley  III. 

IV.  BELLUM  AGGREDI,  PACEM INIRE,  IN- 
DUCÍAS AGERE,  REMVE  AL1AM  MAGNI  MO- 
MENTI  PERTRACTARE,  CAVETO  REX,  PRiE- 
TERQUAM  SENIORUM  ANUENTE  CONSENSU. 

Los  asuntos  graves  del  Reino,  no  quedaron  en  virtud  de 
esta  ley  al  solo  arbitrio  del  monarca,  ni  estaba  este  limitado 
á  pedir  el  consejo  de  los  Séniores,  porque  era  indispensable 
el  consentimiento  de  los  mismos  para  adoptar  las  determi- 
naciones, sobre  los  graves  é  importantísimos  casos  que  la  ley 
espresa,  en  los  cuales  su  resolución  tenia  que  partir  necesa- 
riamente del  Rey  y  de  los  Ricos-hombres  ó  Séniores.  Asi 
quedó  ligado  el  monarca;  asi  se  salvaron  los  inconvenientes 
que  pudiera  producir  la  impremeditación,  la  exacerbación 
de  las  pasiones,  los  caprichos,  los  resentimientos;  y  asi 
quedó  también  mas  asegurado  el  acierto  que  siempre  debe 
procurarse  en  las  resoluciones  que  entrañan  tanto  interés  y 
tanta  gravedad.  En  el  contenido  de  esta  ley  tomó  origen  la 
participación  que  después  vinieron  teniendo  Rey  j  subditos 
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en  la  confección  de  las  leyes:  de  aquí  partió  la  facultad  de 
las  Cortes  aragonesas  al  discutir  y  deliberar  sobre  las  leyes, 
y  la  suprema  autoridad  de  los  monarcas  sobre  la  sanción  de 
las  mismas:  y  cuando  tiempos  posteriores  encontramos  cons- 
tituidas estas  Cortes,  que  son  la  verdadera  y  genuina  repre- 
sentación del  Reino,  al  estudiar  su  constitución  y  verlas 
compuestas,  no  en  forma  puramente  democrática,  sino  mar- 
cadamente aristocrática,  por  la  concurrencia  de  los  nobles  y 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  se  evidencia  el  carácter  tam- 
bién aristocrático  que  entraña  la  ley  IV  al  imponerse  al 
Re;  la  participación  y  consentimiento  de  los  Séniores  para 
la  confección  de  las  leyes  importantes  del  Reino. 

V.  NE  QUID  AUTEM,  DAMNI,  DETRIMEN- 
TCVE  LEGES,  AUT  LIBERTATES  NOSTR^C  PA- 
TIANTUR,  JODEX  UDIDAH  MEDIÜS  ADESTO,  AD 
QUEM  Á  REGE  PROVOCARE,  SI  ALIQUEM 
LESERIT,  INJURIASQUE  ARCERE  SI  QUAS 
FORSAM  REIPUBLIC^l  INTULERIT,  JUS  FAS- 
QUE  ESTO. 

El  Magistrado  establecido  por  esta  Ley  ha  sido  la  institu- 
ción mas  grande,  y  tan  admirada  siempre  hasta  por  los  ex- 
traños, que  no  han  podido  menos  de  encomiarla,  presentán- 
dola como  un  modelo  de  previsión,  de  sabiduría  y  de  acierto, 
cuando  respondía  á  los  altos  fines  para  que  fué  creada.  Este 
Juez  medio,  que  después  se  denominó  Justicia  de  Aragón  y 
Justicia  mayor 9  era  un  poderoso  dique  levantado  para  con- 
tener los  abusos  del  Rey  y  las  demasías  de  los  subditos.  Po- 
der regulador  entre  uno  y  otros,  que  aseguraba  á  cada  uno 
en  su  derecho;  garantizaba  el  respeto  á  las  leyes;  la  conser- 
vación de  las  libertades,  franquicias  é  inmunidades:  era  el 
tribunal  supremo  eu  donde  se  alegaban  y  reparábanlos 
agravios  inferidos;  alto  magistrado  que  administraba  en  el 
Reino  la  Justicia;  y  era,  en  fin,  este  Juez  de  tanta  conside- 
ración é  importancia,  que  por  la  autoridad  suprema  que 
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ejercía,  los  fueros  del  Reino  no  podían  ser  quebrantados,  ni 
holladas  las  libertades  que  los  mismos  concedían  &  los  reg- 
nícolas. 

No  es  de  la  índole  de  la  presente  obra,  el  tratar  estensa- 
mente  sobre  las  especiales  atribuciones  de  este  Juez  medio  ó 
Justicia  mayor;  basta  significar  su  institución,  la  época  y 
las  circunstancias  en  que  tuvo  lugar,  como  hecho  tan  im- 
portantísimo en  la  historia  del  Reino  de  Sobrarbe,  para  de- 
jar así  demostrada  y  consignada  la  gran  previsión  y  sabidu- 
ría de  aquellos  antiguos  legisladores,  que  en  medio  de  la 
situación  difícil  y  amarga  por  que  atravesaban,  supieron 
procurarse  un  remedio  eñcáz  y  poderoso,  que  asegurando 
bus  derechos  y  sus  inmunidades,  fuera  a  la  vez  un  elemento 
firme  y  respetable  ante  el  cual  se  estrellasen  las  violencias,  y 
se  reparasen  las  injusticias.  De  la  importancia,  atribuciones 
y  actos  del  Justiciado  mayor,  y  de  las  especiales  circuns- 
tancias que  debieran  reunir  los  que  habían  de  desempeñar 
este  distinguido  y  elevado  cargo,  se  han  ocupado  ilustrados 
tratadistas  y  eminentes  Jurisconsultos  aragoneses,  que  han 
presentado  con  suma  erudición  y  acierto  el  juicio  mas  per- 
fecto y  la  descripción  mas  exacta  del  Oficia  del  Justicia: 
puede  consultarse  entre  otros  a  Sesé  en  su  tratado  de  inhi- 
biciones; al  P.  Muriüo,  en  su  obra  titulada  Excelencias  de 
Zaragoza;  á  Don  Luis  Egta  y  Talayero,  en  su  discurso 
hístórico-jurídico  sobre  la  instauración  de  la  Santa  Iglesia 
Cesaraugustana  en  el  templo  del  Salvador;  á  Miguel  del 
Molino  en  su  Repertorio  de  los  fueros  y  observancias  de 
Aragón-,  y  á  Don  Juan  Oris'istomo  de  Vargas  Machuca  en 
sus  Consideraciones  prácticas  para  el  sindicado  del  Justi- 
cia de  Aragón,  sus  Lugares-tenientes  y  otros  oficiales. 

Si  bien  el  texto  de  las  cinco  preinsertas  Leyes  responde  al 
espíritu  de  los  que,  llamados  fueros  de  Sobrarbe,  se  conside- 
ran acordados  en  el  interregno,  y  que  precedieron  á  la  elec- 
ción del  nuevo  Rey,  sin  embargo  la  reíaccion  de  aquellas, 
según  las  presenta  Blancas,  es  obra  de  este  ilustrado  cronis- 
ta, que  las  escribió  sujetándose  al  espíritu  de  las  determi- 
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naciones  adoptadas  en  Sobrarbe,  y  consignadas  en  sus  pri- 
mitivos fueros:  como  éstos  en  su  principio  uo  se  recopilaron, 
y  debieron  ser  escasísimas  las  copias  que  de  ellos  se  hicieran» 
de  aqui  parte  la  dificultad  para  poder  transmitirse  su  texto 
original:  la  primera  colección  legislativa  conocida,  es  la 
que  se  ordenara  por  Sancho  Ramírez  en  el  Concilio  ó  Cor- 
tes de  Jaca  el  año  1071,  en  la  cual  se  comprendieron  pri- 
meramente los  mas  antiguos  fueros  de  Sobrarbe,  escritos  ó 
no,  que  venían  rigiendo  anteriormente,  según  quedó  ya 
consignado  en  el  capítulo  V  de  la  primera  parte,  á  la  pági- 
na 91,  en  donde  se  copia  integro  el  famoso  de  alzar  Rey, 
que  según  Pellicer  fué  una  de  las  diez  y  seis  primeras  leyes 
de  esta  Recopilación,  y  ocupa  el  primer  lugar  en  todos  los 
códices  que  de  aquellos  fueros  se  han  conservado,  de  cu- 
yos códices  se  hace  referencia  detallada  en  el  espresado 
capítulo. 

No  se  encontraba  en  estos  fueros  recopilados  un  texto  tan 
terminante  como  el  que  consigna  Blancas  en  las  leyes  que 
al  estilo  de  las  de  las  XII  tablas,  consigna  en  sus  comenta- 
rios; pero  en  aquellos,  y  especialmente  en  el  ya  citado  de  al- 
zar Rey  resulta  conformidad  con  el  espíritu  de  las  mismas, 
por  cuya  razón,  no  desviándose  el  referido  cronista  de  este 
espíritu,  no  debió  tampoco  encontrar  inconveniente  alguno 
para  redactarlas  como  lo  hizo.  Esa  conformidad  entre  aque- 
llos fueros  y  estas  leyes  no  resulta  respecto  de  la  V  referente  á 
la  institución  del  Juez  medio,  sobre  lo  cual  no  se  encuentra 
indicación  alguna  en  los  primeros.  Pero  acordada  después 
otra  segunda  recopilación  de  los  mismos  en  las  Cortes  de  Hues- 
ca celebradas  el  año  de  1247,  y  encomendada  al  ilustrado  Obis- 
po de  esta  ciudad  D .  Vital  de  Candías,  en  la  colección  que 
este  sabio  Prelado  redactó  en  desempeño  de  tan  honroso  en- 
cargo, y  en  el  título  de  Judicibus  comprendió  el  siguiente 
fuero:  «Donques  al  Rey  conviene  ordenar  Alcaldes  et  Justi- 
cias et  revocar  quanto  í  eyll  ploguierc,  et  poner  d  eyllos 
ptrdurablement  ó  aquillos  entre  los  quoalls  Alcaldes  siem- 
pre ES  BSTABLIPO  UÜ  JUSTICIA  PRINCIPAL  UN  EL  RfiGÑO,  $1  qUal 
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pues  que  fuere  estallido  una  vegada  del  Seynor,  no  et 
acostumbrado  detoyüer  tal  Justicia  sin  razón  ó  sin  gran 
culpa. » 

Es  cierto  que  este  fuero  no  se  encuentra  en  las  diferentes 
colecciones  impresas  que  se  han  publicado  desde  la  invención 
de  la  imprenta,  pero  si  estaba  comprendido  en  la  colección 
manuscrita  del  Obispo  compilador,  según  se  comprueba  por 
la  autoridad  tan  respetable  del  Justicia  de  Aragón  D.  Luis 
Egea  y  Talayero,  que  asi  lo  consigna,  al  insertar  el  mis- 
mo fuero  al  folio  300  de  su  ya  citada  obra,  sobre  la  res- 
tauración de  la  Iglesia  César-augustana  de  San  Salvador. 

Sin  embargo  de  haber  sido  ya  acordadas  las  leyes  con  que 
había  de  inaugurarse  la  nueva  monarquía,  según  el  consejo 
de  Su  Santidad  y  de  los  Longobardos,  continuaba  en  Sobrar- 
be  la  misma  indeterminación  respecto  de  la  elección  de 
nuevo  Bey,  que  todos  ya  consideraban,  no  solamente  como 
una  conveniencia,  sino  como  una  necesidad  apremiante,  pa- 
ra poner  término  al  estado  precario  en  que  se  hallaba  el 
Reino;  pero  esto  no  obstante,  siempre  se  resistían  á  llevar  á 
cabo  un  cambio  en  la  forma  de  su  gobierno  que  la  misma  ne- 
cesidad imperiosamente  reclamaba.  Llegaron  ¿  debilitarse 
conocidamente  las  fuerzas  de  aquel  pequeño  Estado;  faltá- 
bale la  iniciativa  precursora  de  las  grandes  y  difíciles  em- 
presas; y  aquellos  guerreros  que  antes  buscaran  con  afán  las 
ocasiones  para  luchar  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de 
su  patria,  al  abrigo  de  los  montes,  de  sus  bosques  y  aspere- 
zas, se  habían  colocado  á  la  defensiva  contra  las  agresiones 
de  sus  contrarios. 

No  era  desconocida  esta  situación  á  los  musulmanes,  que 
desembarazados  ya  de  las  desavenencias  y  discordias  que 
habían  surgido  entre  los  de  su  secta,  podían  perseguir  á  los 
cristianos  conduciendo  el  estandarte  de  Mahoma  á  los  terri- 
torios donde  aquellos  tenían  enarbolada  la  enseña  del  Cris- 
tianismo. Repetidas  veces  se  vieron  invadidas  por  los  moros 
las  montañas  de  Aragón  y  de  Sobrarbe,  llevando  la  desola- 
ción y  el  desconsuelo  á  donde  llegaban  á  pisar  las  hordas 
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del  falso  Profeta;  y  sin  embargo  de  su  importancia  numéri- 
ca, siempre  encontraban  la  resistencia  en  los  montañeses 
cristianos,  que  defendían  con  entusiasmo  y  con  empeño  los 
territorios  de  su  República:  pero  luchas  tras  de  luchas,  y 
combates  tras  de  combates,  hacían  decrecer  las  fuerzas  de 
estos  valientes,  y  el  estado  de  indeterminación  en  que  se  en- 
contraban, les  dificultaba  conocidamente  el  poder  allegar 
recursos,  y  adoptar  las  necesarias  disposiciones  para  atender 
4  sus  huestes  y  aumentarlas. 

Asi  es,  que  redoblando  el  enemigo  su  empeño  y  sus  ata- 
ques, multiplicando  las  invasiones,  y  aumentando  el  núme- 
ro de  las  fuerzas  invasoras,  se  hacia  cada  vez  mas  diñcil  la 
resistencia,  y  no  bastaba  ya  el  empeño,  ni  la  decisión,  ni  el 
heroísmo  con  que  luchaban  los  de  Sobrarbe  en  defensa  de  su 
noble  y  santa  causa.  Esta  situación  tan  comprometida  y  tan 
angustiosa,  les  hacía  conocer  la  apremiante  necesidad  de 
procurar  el  remedio  urgente  que  pudiera  poner  término  á 
tan  aflictivo  como  comprometido  estado;  pero  sin  embargo 
de  que  el  mal  se  había  hecho  tan  intenso  y  grave,  y  de  que 
era  tan  inminente  el  peligro  que  amenazaba  al  Reino,  es- 
puesto ¿  desaparecer  completamente  y  ser  ocupados  todos 
sus  territorios  por  los  moros  que  con  tanto  empeño  los  inva- 
dían, tan  angustiosos  apuros  no  fueron  bastantes  á  obligar 
á  resolverse  ¿  aquellos  montañeses  para  que,  saliendo  de 
tan  perjudicial  indeterminación,  adoptaran  desde  luego  esa 
medida  suprema,  urgente  y  necesaria  que  pudiera  salvarles 
en  ei  grande  conflicto  por  que  atravesaban. 

El  Reino  de  Navarra,  regido  por  la  nueva  dinastía  de  Re- 
yes que  lo  gobernaban  desde  su  separación  de  Sobrarbe,  no 
se  hallaba  en  tan  precaria  situación,  antes  por  el  contrario, 
sus  soldados  conducidos  al  combate  por  sus  Monarcas,  ve- 
nían recobrando  cuanto  habían  perdido  después  de  la  desas  - 
trosa  muerte  de  Sancho  O  arces,  ya  ensanchando  sus  terri- 
torios, ya  aumentando  progresivamente  su  importancia. 
Ocupaba  el  trono  de  Pamplona  Iñigo  Jiménez,  que  en  el 
a&o  840  había  reconquistado  esta  ciudad  del  poder    losde 
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musulmanes,  que  ya  no  volvieron  á  ocuparla  jamás.  El  es- 
tado de  pujanza  en  que  los  navarros  se  encontraban,  les 
permitía  distraer  parte  de  sus  fuerzas  para  emplearlas  en 
auxiliar  y  socorrer  4  sus  amigos  y  aliados;  entre  los  cuales 
no  podían  menos  de  ser  contados  los  que  en  Sobrarbe  y  Ara- 
gón luchaban  por  sus  mismas  creencias,  y  al  lado  de  los  que 
ya  habían  peleado  juntos  tantos  años  hasta  que  tuvo  lugar 
aquella  separación. 

El  ser  limítrofes  ambos  Reinos;  los  recuerdos  de  amistad 
que  debían  conservarse  reciprocamente;  los  lazos  de  familia 
con  que  estaban  unidos;  y  el  sostener  unos  mismos  principios 
en  la  santa  causa  que  respectivamente  defendían,  eran  cir- 
cunstancias tan  considerables  y  de  tanta  significación,  que 
precisamente  había  de  interesar  á  Navarra  por  la  suerte  de 
Sobrarbe.  Además  la  hija  única  y  heredera  de  D.  Fortunio 
Ximenez,  conde  de  Aragón  había  contraído  su  matrimonio 
con  el  principe  de  Navarra,  D.  García  Iftiguez,  hijo  y  su- 
cesor de  aquel  monarca,  como  se  consignó  en  el  capitulo  XI 
de  la  parte  primera;  y  los  derechos  que  al  condado  de  Ara- 
gón correspondían  por  su  esposa  al  que  debía  luego  ceñir  la 
corona  de  Pamplona,  había  de  ser  un  motivo  poderoso  y  co- 
nocido para  que  se  interesase  con  todo  empeño  el  Rey  de 
Navarra  para  evitar  el  triunfo  completo  de  los  musulma- 
nes en  el  Reino  de  Sobrarbe;  triunfo,  que  si  se  obtuviera, 
haría  desaparecer  aquel  condado,  como  parte  muy  principal 
de  este  Reino,  lo  cual  estaba  obligado  á  evitar  el  mismo  mo- 
narca, sino  consentía  que  desaparecieran  ó  fueran  ilusorios 
los  derechos  que  al  mismo  condado  correspondían  al  princi- 
pe su  hijo. 

Bien  sea  pues  por  estos  motivos,  ó  bien  por  el  grande  em- 
peño que  tuviera  el  conde  de  Aragón  D.  Fortunio,  en  inte- 
resar á  su  consuegro  el  Rey  de  Pamplona  para  que  viniera 
con  sus  soldados  en  auxilio  de  los  de  Sobrarbe  en  la  penosa 
situación  por  que  este  Reino  atravesaba,  áfin  deque  asi  que- 
dasen obligados  por  el  agradecimiento  á  este  Monarca, 
ofreciéndose  ocasión  muy  oportuna  para  que  en  justa  recom- 
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pensa  le  fuera  ofreeida  la  Tacante  corona  de  Sobrarte,  lo 
cual  si  sucedía,  vendría  á  recaer  precisamente  en  beneficio 
del  Principe  D.  García,  su  yerno,  es  lo  cierto,  que  los  Na* 
Tarros  se  decidieron  á  auxiliar  con  sus  fuerzas  á  los  de  So- 
brarte, y  desde  luego  acudieron  á  prestarles  este  socorro 
contra  los  musulmanes,  que  por  cada  Tez  los  tenían  mas  es- 
trechados y  apurados.  Iñigo  Jiménez  Tino  en  persona  7  á  la 
cabeza  de  sus  gentes  en  defensa  de  los  de  Sobrarbe;  7  atra- 
vesando las  fronteras  de  Navarra,  subió  por  las  riberas  del 
río  Aragón,  7  parte  llamada  Canal  de  Jterdun,  buscando  á 
los  moros  que  tenían  invadidos  aquellos  territorios  que  for- 
maban parte  del  Condado  de  Aragón.  En  las  montañas  de 
la  parte  oriental  de  Sobrarbe  se  hallaban  entonces  recon- 
centradas las  fuerzas  de  este  Reino,  estrechadas  7  cercadas 
en  sus  valles  por  numerosas  masas  de  guerreros  árabes,  que 
orgullosas  7  confiadas  en  sus  triunfos  alcanzados,  solo  espe- 
raban 7a  la  mas  completa  victoria  con  la  rendición  de  aque- 
llos cristianos  que  se  defendían  con  valor  7  con  tesón  en  el 
Pueyo  de  Arahuest  (\),  pueblo  situado  muy  c&ca  del  mo- 
nasterio de  San  Victorian  7  no  distante  de  Ainsa. 

Cruzando  montañas  7  valles,  atravesando  ríos  7  penetrando 
en  los  bosques  por  las  mas  estrechas  veredas,  continuó  su 
marcha  el  Rey  de  Pamplona  al  frente  de  los  suyos;  animán- 
doles con  el  ejemplo,  7  redoblando  sus  jornadas,  acudió  presu- 
roso á  socorrerá  los  cristianos,  euya  situación  se  hacia  por  ins- 
tantes mas  apurada.  Llegó  á  lascercaniasde  Arahuest  sin  que 
pudiera  saber  con  certeza  en  qué  punto  de  aquellos  contor- 
nos se  encontraban  los  cristianos  de  Sobrarbe,  7  qué  posi- 
ciones ocupaban  los  musulmanes:  sabia  si  que  estos  en  nú- 
mero muy  considerable,  estrechaban  á  aquellos,  7  que  los 
asi  cercados,  debían  hallarse  en  el  mayor  aprieto  7  peligro: 
salvarles  de  tan  inminente  riesgo  era  su  afán,  7  prestarles 


(4)    Hoy  se  denomina  Pueyo  de  A  ragua*,  corresponde  4  la  provin- 
cia de  Huesca  7  partido  judicial  de  Boltaña. 
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instantáneo  auxilio  en  lance  tan  apurado,  era  su  mas  vehe- 
mente deseo. 

Mientras  tanto  los  cristianos  se  veían  atacados  por  las 
huestes  mahometanas,  que  confiadas  en  las  ventajas  de  su 
mayor  número  y  en  el  orgullo  de  victorias  recientemente 
alcanzadas,  creían  que  podrían  concluir  con  los  restos  de 
aquel  ejército  tan  reducido:  ocupaban  los  cristianos  el  P%é- 
yo  de  Arahuesty  cuyo  valle  estaba  invadido  por  los  musul- 
manes: las  montañas  que  cercan  estos  sitios,  impedían  que 
Iñigo Zintenez  desde  el  punto  en  que  se  encontraba,  pudiera 
divisar  á  unos  y  otros  combatientes:  no  dudaba  del  apuro  de 
los  cristianos,  y  el  escesivo  número  de  enemigos  con  que 
eran  atacados  y  combatidos,  le  hacia  conocer  la  urgencia  y 
apremiante  necesidad  del  auxilio  que  pudiera  prestar  á  sus 
correligionarios:  pero  su  impaciencia  crecia;  su  desasosiego 
era  grande;  y  los  soldados  navarros  estaban  llenos  de  ansie- 
dad por  luchar  contra  los  que  atacaban  y  estrechaban  á  los 
de  Sobrarbe:  en  estos  momentos  de  amarga  incertidumbre, 
según  la  tradición  tan  respetada  y  conservada  en  estos  Rei- 
nos, el  Monarca  navarro  y  los  suyos  observaron  con  admira- 
ción y  asombro,  que  del  cielo  estaba  pendiente  una  cruz  ra- 
diante y  milagrosa  sobre  el  punto  mismo  en  que  estaba 
situado  Arahuest:  este  brillante  emblema  de  nuestra  reden- 
ción, les  hizo  creer  que  era  un  aviso  divino  que  señalaba  el 
punto  á  donde  habían  de  acudir  á,  prestar  su  auxilio. 

Iñigo  avanzó  con  los  suyos  al  sitio  que  la  cruz  santa  y 
misteriosa  señalaba;  allí  encontró  las  numerosas  huestes 
moras  que  tenian  en  grande  aprieto  á  las  de  ,Sobrarbe,  y 
lanzándose  contra  los  musulmanes  con  bravura  y  heroísmo, 
consiguió  este  valiente  y  arrojado  Príncipe  llevar  el  descon- 
suelo, la  desolación  y  la  muerte  á  las  filas  mahometanas, 
que  llenas  de  desesperación  y  rabia,  se  vieron  acometidas 
por  tan  intrépido  Monarca,  pudiendo  así  auxiliar  á  los  cris- 
tianos que  en  tan  grande  como  peligroso  apuro,  estaban  ya 
próximos  á  sucumbir.  Reanimados  éstos  á  la  viata  de  tan 
poderoso  socorro,  recobraron  sus  perdidas  fuerzas,  su  ener- 
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gía  y  su  valor;  y  arrojándose  también  contra  bu  orgulloso 
enemigo,  rompieron  sus  filas,  y  reunidos  con  sus  bravos 
y  decididos  salvadores,  llevaron  unos  y  otros  aliados  la  muer- 
te y  el  exterminio  á  las  huestes  moras.  ¡  Victoria  por  los 
cristianos1,  fué  el  grito  general  y  unánime  que  resonaba  en 
los  campos  de  Arahuest.  ¡Victoria  por  los  cristianos]  repe- 
tía el  eco  por  los  valles  y  montañas  vecinas;  y  los  moros  que 
pudieron  salvarse  de  la  horrible  matanza  que  dejó  sembra- 
dos de  cadáveres  aquellos  campos,  huyeron  despavoridos  á 
ocultar  su  baldón  y  su  vergüenza. 

Este  importantísimo  hecho  de  armas,  en  que  visiblemente 
protegió  el  cielo  á  los  cristianos,  salvó  al  Reino  de  Sobrarbe, 
cuyos  guerreros  tan  abatidos  y  diezmados,  esperaban  ya  su 
completo  esterminio.  Justamente  reconocidos  al  que  tan  bizar- 
ra como  heroicamente  los  había  libertado  en  tan  inminente 
riesgo,  victorearon  una  y  mil  veces  á  su  salvador;  y  los  pen- 
dones de  Sobrar  be  y  de  Navarra,  que  habian  humillado  el  de 
la  media  luna,  volvieron  á  tremolar  unidos,  ufanos  y  orgu~ 
liosos  en  las  cimas  de  aquellas  montañas.  Algunos  cronistas 
consignan  que  esta  memorable  batalla,  no  tuvo  lugar  en  las 
tierras  de  Sobrarbe  y  sitio  que  dejamos  indicado,*  si  no  en  el 
condado  de  Aragón,  en  el  valle  de  Ar agües  no  distante  del 
lugar  de  Aysa,  ni  de  la  ciudad  de  Jaca,  como  situado  hacia 
la  parte  occidental,  que  es  la  limítrofe  á  las  fronteras  de  Na- 
varra, de  donde  su  monarca  vino  á  prestar  tan  oportuno  co- 
mo eficaz  auxilio:  alégase  también  para  fundar  tal  opinión, 
que  hallándose  Aysa  y  Jaca  tan  próximos,  debe  considerarse 
que  las  dos  plazas,  como  podían  mutuamente  socorrerse,  se 
conservaron  después  de  la  derrota  de  Sancho  Garcés,  y  ha- 
biendo sido  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  el  punto  en 
que  se  reconcentraron  los  restos  que  quedaron  de  aquella 
derrota,  añaden  que  todo  induce  á  creer  que  no  fuera  esta 
batalla  en  las  inmediaciones  de  Ainsa  en  las  montañas  de 
Sobrarbe,  por  la  mayor  y  considerable  distancia  que  se  ha- 
llaban de  este  monasterio  de  donde  partía  la  acción  y  el  go- 
bierno de  los  que  en  sus  valles  y  asperezas  se  resistieron* 
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También  se  alega  por  los  mismos  cronistas  en  apoyo  de  su 
parecer,  que  existiendo  en  las  inmediaciones  de  Aysa  y  Jaca 
pueblo  y  valle  denominado  de  Ar agües  y  no  en  las  tierras  de 
Sobrar  be,  en  las  cuales  dicen,  que  no  tienen  conocimiento  de 
que  existiera  población  alguna  con  dicho  nombre,  es  también 
una  razón  mas  para  creer,  que  no  en  estas  tierras,  sino  en  las 
montañas  de  Aragón,  ocurriera  el  suceso  relacionado. 

No  son  razones  poderosas  las  alegadas  para  aceptar  la 
opinión  que  se  pretende  con  ellas  defender:  porque  si  bien  es 
cierto  que  eu  el  territorio  que  formó  el  antiguo  condado  de 
Aragón,  existe  un  valle  y  un  pueblo  que  se  denominan  Ava- 
gues mas  próximo  4  Navarra  que  Ainsa  y  las  tierras  de  So- 
brarbe,  no  hay  memoria  ni  tradición  alguna  que  afirme  que 
esta  población,  corte  primitiva  de  los  Reyes  de  Sobrarbe, 
volviera  á  caer  en  poder  de  los  moros  después  de  la  derrota 
de  Sancho  O arces,  antes  por  el  contrario,  las  tradiciones  y 
las  memorias  consignan,  que  se  conservó  constantemente  en 
poder  de  los  cristianos  desde  que  Garci-Ximenez  la  conquistó 
arrancándola  del  de  los  musulmanes.  Y  siendo  esto  asi,  aun- 
que los  restos  de  los  soldados  de  Sobrarbe  salvados  de  aque- 
lla derrotar,  se  refugiaran  y  cobijaran  en  los  montes  y  valles 
pro  ximos  á  San  Juan  de  la  Peña,  precisamente  no  habían  de 
permanecer  encerrados  y  fijos  entre  aquellas  asperezas,  sino 
que  recorrerían  las  montañas,  mucho  mas  las  de  la  parte  da 
Sobrarbe,  cuando  en  su  cabeza  Ainsa  contaban  un  punto  de 
apoyo  para  sus  incursiones  y  correrías ;  ya  para  proteger  y 
animar  á  los  que  perseveraban  en  sus  creencias,  yapara  pro- 
curarse recursos  á  fin  de  atender  á  las  necesidades  de  los  que 
se  habían  refugiado  en  las  montañas  y  valles  de  dicho  monas- 
terio: en  estas  correrías  sin  duda  alguna  debieron  sufrir  lo8 
descalabros  que  esperimentaron  y  que  ocasionaron  las  conti- 
nuas bajas  que  habían  reducido  aquel  pequeño  ejército,  pue« 
cuando  la  necesidad  reclamaba  tales  incursiones,  los  moros 
encontraban  ocasión  para  la  persecución  y.  ataque  de  los 
cristianos. 

Ademas  en  las  tierras  de  Sobrarbe  existe  también  pueblo 
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con  el  nombre  de  Puf  y  o  de  Ar  aguas,  que  á  do  dudar,  en  el 
transcurso  de  loa  tiempos  se  ha  hecho  el  insignificante  cam- 
bio que  en  las  letras  y  pronunciación  resulta  con  Arahuest 
que  consignan  las  mas  antiguas  crónicas.  Y  el  denominarse 
Pueyo  es  una  razón  mas  para  suponer  que  fuera  precisa- 
mente el  punto  en  donde  se  alcanzó  la  importante  victoria 
por  la  concurrencia  y  socorro  prestado  por  Iñigo  Arista; 
pues  Pueyos  eran  llamados  en  la  época  de  la  reconquista  los 
castillos  y  puntos  fortificados;  asi  es  que  en  los  antiguos 
Reinos  de  Aragón,  y  en  lo  que  hoy  forma  la  provincia  de 
Huesca,  existen  todavía  varios  pueblos,  conservando  la  an- 
ticua denominación  de  Pueyos,  como  Pueyo  de  Araguas, 
Pueyo  de  Marguillen,*  Pueyo  de  Cinca,  Pueyo  de  Moros, 
Pueyo  de  Fañanas,  Pueyo  de  Bolea;  habiendo  sido  motivo 
de  reñidas  batallas  para  arrancar  estos  puntos  de  la  domina- 
ción de  los  moros,  por  lo  fortificados  que  se  encontraban  y 
por  el  empeño  con  que  se  defendían. 

Ni  el  que  Arahuest  de  Sobrarbe  estuviera  mas  distante  de 
Navarra  que  Ar agües  de  Aragón,  era  razón  poderosa  para 
que  á  este  punto  y  no  á  aquel  viniera  en  socorro  el  Rey  de 
Pamplona,  porque  decidido  este  Monarca  á  protejer  y  auxi- 
liar ¿  los  restos  de  Sobrarbe,  agobiados  por  la  incesante  per- 
secución que  sufrían,  l*s  dos  ó  tres  jornadas  mas  en  que 
consistía  esta  mayor  distancia  de  un  punto  á  otro,  no  eran 
obstáculo  insuperable  para  dejar  de  realizar  sus  propósitos. 
No  puede  dudarse  pues  que  en  las  tierras  de  Sobrarbe  y  no 
en  las  de  Aragón,  tuvo  lugar  la  gran  batalla,  en  la  que  tan 
importante  triunfo  obtuvieron  las  armas  cristianas  contra 
las  numerosas  huestes  de  los  hijos  de  Mahoma:  y  ya  fuera 
en  uno  ó  en  otro  punto,  es  lo  cierto,  que  esta  memorable 
victoria  en  la  que  el  reducido  ejército  de  Sobrarbe,  perse- 
guido, agobiado  y  cercado  por  formidables  masas  de  guer- 
reros árabes,  en  medio  del  mayor  riesgo  y  del  mas  inminente 
peligro,  fué  salvado  por  el  valor  y  heroísmo  de  Migo  Aris- 
ta, que  habiéndole  indicado  la  enseña  santa  el  sitio  del  com- 
bate, llegó  á  él  con  sus  soldados  navarros,  para  luchar  y 
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vencer  á  las  aguerridas  y  numerosas  huestes  de  los  hijos  del 
falso  Profeta. 

Hecho  de  armas  lan  brillante,  y  auxilio  tan  poderoso 
como  Sobrarbe  recibiera ,  y  que  dio  por  resultado  su  propia 
salvación,  no  podia  menos  de  gravarse  en  los  corazones  de 
los  que  en  medio  del  peligro  encontraron  una  mano  amiga, 
poderosa  y  fuerte  que  supo  libertarles  de  la  mas  completa 
ruina.  El  agradecimiento  era  una  deuda  natural  y  justa  en 
los  que  habian  recibido  el  beneficio;  y  no  podían  dejar  de 
cumplir  religiosamente  con  este  deber  sagrado,  dando  las 
mas  evidentes  pruebas  de  su  reconocimiento.  Impulsados  por 
este  deber;  sabedores  á  la  vez  de  las  relevantes  prendas  que 
enaltecían  á  Iñigo  Arista;  del  acierto  é  inteligencia  con  que 
gobernaba  el  Reino  de  Pamplona;  del  valor  con  que  condu- 
cía sus  huestes  á  los  combates;  de  los  triunfos  que  tenia  al- 
canzados; del  acrecentamiento  constante  que  conseguía  en 
sus  Estados;  y  de  la  fama  bien  merecida  que  gozaba  como 
Bey  valiente  y  justiciero;  en  prueba  del  agradecimiento  de 
que  los  de  Sobrarbe  le  eran  deudores;  como  recompensa  del 
grande  servicio  que  tenían  de  él  recibido;  y  con  la  convicción 
mas  profunda  del  acierto  con  que  obraban,  y  de  la  conve- 
niencia que  había  de  reportar  su  Reino,  ofrecieron  á  su 
valiente  y  generoso  libertador  Iñigo  Ximenez  Arista  el  tro- 
no que  estaba  vacante  en  Sobrarbe.  La  aceptación  de  este 
sincero  y  debido  ofrecimiento,  puso  término  al  largo  interreg- 
no que  por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  venia  atrave- 
sando el  Reino  de  Sobrarbe;  y  las  circunstancias  que  con- 
currieron para  establecer  la  nueva  monarquía,  y  la  forma  con 
que  quedó  constituida,  será  la  materia  del  capitulo  siguiente. 


I 


CAPÍTULO    IV. 


Ifilgo    Xlmenez    (Arista)   Ftey    IV 

de  Sobrarbe, 

De  867  á  870. 

Motivos  de  este  Reinado.— Influencia  ¿  interés  del  Conde  de  Ara- 
gón.—Pactos,  le  jes  y  juramentos  entre  el  pueblo  y  su  nuevo 
monarca. — Nueva  ley  propuesta  por  este,  7  no  aceptada  por  los 
de  Sobrarbe.  —Se  impugna  la  opinión  de  los  que  sostienen  la 
aceptación  de  esta  nueva  lev. — Coronación  solemne  de  Iñigo 
Amia.— Procedencia  de  este  monarca. — Su  matrimonio  6  hijo 
que  resultó. — Razón  por  qué  se  llamó  krist  a—  Nuevo  blasón  de 
armas  adoptado  por  Sobrarbe.— Circunstancias  de  este  monarca. 
—Su  piedad,  j  hechos  que  la  acreditan.— Su  muerte. — Su  en- 
terramiento.— Pretensiones  encontradas  entre  el  Monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire  j  el  de  San  Victorian. 


o 


cupaba  ya  este  Monarca  el  trono  de  Pamplona  desde  el 
ano  842,  cuando  en  el  de  867  vino  con  sus  soldados  á  socor- 
rer en  Arahuest  á  los  de  Sobrarbe,  salvándoles  del  inminen- 
te peligro  en  que  se  encontraban ,  viéndose  ya  cercados  y 
acosados  por  numerosas  huestes  sarracenas,  que  orgullosas 
y  confiadas,  tenían  ya  como  suya  la  presa  de  aquellos  cris- 
tianos montañeses:  la  gratitud  y  el  reconocimiento  de  los 
mismos,  y  las  relevantes  prendas  y  cualidades  que  enalte- 
cían á  su  salvador  el  Rey  de  Navarra,  fueron  los  motivos 
eficaces  y  poderosos,  según  queda  consignado  en  el  capítulo 
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anterior,  para  que  en  los  campos  de  batalla  en  que  Iñigo 
Arista ,  con  tanto  denuedo  y  bizarría  acometió,  venció  y 
destruyó  á  las  falanges  mahometanas,  fuera  aclamado 
Rey  de  Sobrarbe,  por  aquellos  que  asi  habían  sido  liberta* 
dos.  Esta  aclamación  espontánea,  unánime,  é  instantánea,  no 
fué  solamente  la  manifestación  de  los  deseos  y  propósitos  de 
aquel  pueblo  redimido,  ni  la  solución  de  la  gran  deuda  de 
gratitud  que  tenia  contraída,  ni  la  recompensa  debida  al 
valiente  guerrero  libertador;  sino  que  era  á  la  vez,  la  reali- 
zación mas  inmediata  de  aquellos  propósitos,  que  destruía 
por  completo  las  desavenencias  y  las  discordias  que  surgían 
principalmente  en  los  últimos  tiempos  del  largo  interregno 
entre  los  Séniores  y  notables  que  tomaban  parte  en  la  go- 
bernación del  Estado. 

No  podrá  atribuirse  al  acaso ,  la  concurrencia  de  Iñigo 
Arista  con  los  navarros,  para  auxiliar  en  sus  tierras  á  los 
de  Sobrarbe;  ni  podrá  decirse  que  antes  del  suceso  de  Ara- 
Jíuest  no  se  hubiera  tal  vez  pensado  en  que  este  monarca  ci- 
ñera también  la  corona  de  este  Reino,  y  volvieran  á  reunirse 
de  nuevo  las  dos  Monarquías:  sin  duda  alguna  este  pensa- 
miento era  ya  un  proyecto  concebido,  y  su  realización  no 
podía  conseguirse  á  causa  de  aquellas  discordias  que  venían 
trabajando  y  esquilmando  al  mismo  Reino,  embarazan- 
do asi  el  que  pudiera  adoptarse  resuelta  y  enérgicamente 
una  medida  salvadora  que  unos  y  otros  desavenidos  impo- 
sibilitaban el  realizarla. 

El  conde  de  Aragón  D.  Fortunio,  por  su  gerarquía,  por 
sus  circunstancias  y  por  los  grandes  servicios  que  por  si  y 
sus  antecesores  tenia  prestados  al  Reino,  no  podia  menos  de 
ser  considerado  como  una  poderosa  y  natural  influencia  en 
el  gobierno  aristocrático  que  se  hallaba  rigiendo.  La  impor- 
tancia de  su  familia',  lo  ilustre  de  su  cuna,  y  el  nombre  al- 
canzado por  los  que  habian  obtenido  y  poseído  el  Condado, 
le  hacían  digno  de  las  mayores  consideraciones  y  distincio- 
nes; así  es  que  las  testas  coronadas  no  se  desdeñaron  en  soli- 
citar para  esposas  suyas,  ó  de  sus  principes  sucesores,  i  las 
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hijas  de  los  condes  de  Aragón;  estrechando  por  los  lazos  de 
la  sangre,  de  la  amistad  y  de  la  familia,  las  relaciones  que 
aumentaron  progresivamente  !a  importancia  de  la  ca*a  de 
los  mismos  condes,  según  se  deja  ya  significado  en  los 
anteriores  capítulos. 

£1  eonde  D.  Fortunio,  que  habia  casado  á  su  hija 
única  y  heredera  con  el  principe  D.  García  de  Navar- 
ra, hijo  y  sucesor  de  Iñigo  Arista  ,  tenia  un  interés 
grande  y  muy  natural  en  el  engrandecimiento  de  esta  fami- 
lia ya  reinante:  las  estrechas  relaciones  que  con  tal  motivo 
existían  entre  el  rey  de  Pamplona  y  el  conde  de  Aragón,  y 
el  conocimiento  exacto  que  este  último  tenia  de  las  relevan- 
tes cualidades  que  distinguian  á  aquel  Monarca,  por  su  in- 
teligencia, por  su  pericia,  por  su  valor  y  por  su  religiosidad, 
de  que  habia  ya  dado  tantas  y  tan  relevantes  pruebas,  ad- 
quiriendo alta  fama  y  justo  renombre,  no  pudieron  menos 
de  ser  causas  muy  poderosas  é  influyentes  en  el  ánimo  del 
conde,  para  suponer,  en  medio  de  la  necesidad  en  que  esta- 
ba su  Reino  de  restablecer  la  Monarquía  y  del  convenci- 
miento general  que  sobre  esta  necesidad  existia,  que  la  co- 
rona de  Sobrarbe  recayera  en  su  consuegro  Iñigo  Arista, 
rey  de  Navarra,  ya  porque  asi  volvían  á  reunirse  los  dos 
Reinos,  ya  también  porque  obteniendo  este  Monarca  las  dos 
coronas,  ambas  ceñirían  después  las  sienes  de  su  hijo  y  su- 
cesor el  príncipe  D.  García,  yerno  del  conde,  viniendo  un 
día  á  ser  la  hija  de  este,  Reina  de  su  país  natal. 

Las  desavenencias  que  surgian  entre  los  de  Sobrarbe,  im- 
pidieron realizar  desde  luego  este  proyecto,  pero  el  conde 
trabajaba  constantemente,  acechando  la  ocasión  propicia 
para  realizarlo:  las  continuas  invasiones  de  los  moros  en  las 
tierras  de  este  Reino,  las  fuerzas  numerosas  con  que  perse- 
guían á  los  cristianos  montañeses,  eran  otros  tantos  moti- 
vos de  pérdidas  y  descalabros  para  aquella  ya  reducida  Re- 
pública, cuya  situación  iba  agravándose  progresivamente. 
El  conde  que  por  su  posición  conocía  el  mal,  y  la  necesidad 
del  remedio,  en  el  grande  interés  que  tenia  en  que  su  con- 
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suegro  el  rey  de  Pamplona  fuera  el  que  dispensara  la  pro- 
tección, y  acudiera  con  sus  auxilios  al  socorro  y  salvación 
de  los  de  Sobrarbe,  para  que  la  gratitud  de  estos  fuera  la  que 
diera  motivo  y  ocasión  á  realizar  aquellos  proyectos,  á  fin 
de  que  se  convirtieran  en  hechos  consumados,  puesto  de 
acuerdo  con  el  referido  Monarca,  debió  sin  duda  hacer  cono- 
cer á  este  la  situación  angustiosa  en  que  se  encontraba  el 
Estado  de  Sobrarbe,  los  riesgos  que  corría,  los  descalabros 
que  sufría,  y  el  próximo  peligro  en  que  se  hallaba  de  de- 
saparecer y  hundirse  al  impulso  de  las  numerosas  huestes  de 
musulmanes  que  talaban  su  territorio. 

Cuando  el  aprieto  era  mayor;  cuando  acosados  los  monta- 
ñeses en  los  valles  y  asperezas  de  Sobrarbe,  veían  ya  cerca- 
no el  riesgo  de  su  desaparición;  cuando  ya  no  podían  fiar  la 
defensa,  ni  menos  esperar  la  victoria  de  sus  escasas  y  tan 
castigadas  fuerzas;  cuando  el  remedio  era  tan  urgente  como 
necesario,  el  conde  debió  hacer  sabedor  á  Iñigo  Arista  de 
esta  apremiante  y  suprema  necesidad,  y  el  venir  ¿  atenderla 
y  á  remediarla,  era  la  ocasión  mas  oportuna  y  favorable,  y  el 
motivo  mas  poderoso  para  realizar  con  buen  éxito  los  propó- 
sitos y  los  proyectos,  que  no  de  otra  manera  podian  tener  re- 
sultado. Noticioso,  pues,  Iñigo  Arista  de  la  angustia  y  de 
los  grandes  peligros  que  cercaban  á  los  de  Sobrarbe,  cruzó 
rápidamente  fronteras,  rios  y  valles  hasta  llegar  alas  monta- 
ñas de  esta  agobiada  República,  y  salvar  á,  sus  montañe- 
ses, venciendo  y  destruyendo  á  sus  opresores,  en  el  suceso 
ya  relacionado  en  el  capitulo  que  antecede. 

Aclamado  Iñigo  Arista  por  Rey  de  Sobrarbe  en  Ara- 
huest;  conformes  los  de  este  Reino  en  que  ciñera  esta  corona 
elquehabia  salvado  el  Estado;  y  aceptado  por  el  mismo  mo- 
narca el  trono  que  se  le  habia  ofrecido;  á  pesar  del  grande 
beneficio  que  acababan  de  recibir  los  de  Sobrarbe,  por  el  que 
quedaban  tan  obligados  á  su  bienhechor,  no  se  entregaron  á 
este  de  una  manera  absoluta  é  incondicional;  ni  Iñigo  Aris- 
ta quiso  aceptar  la  nueva  corona,  sin  solemnes  pactos  y  es- 
tipulaciones que  garantizaran  4  la  vez  sus  derechos  y  los  del 
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pueblo  que  iba  á  gobernar.  No  abusó  este  monarca  de  la  si- 
tuación en  que  se  había  colocado  al  salvar  á  Sobrarbe;  ni  se 
humilló  tampoco  este  Reino  al  satisfacer  la  grande  deuda 
que  había  contraído  con  su  salvador:  magnánimo  el  monarca, 
aceptó  la  corona  ofrecida;  y  digno  el  pueblo,  la  colocó  en  las 
sienes  de  su  bienhechor. 

No  fueron  solamente  las  circunstancias  las  que  im- 
pusieron á  Sobrarbe  el  nuevo  nombramiento  de  Bey; 
además  de  la  gratitud,  existia  indudablemente  el  con- 
vencimiento mas  intimo  de  la  necesidad  de  volver  á  la 
monarquía,  recordando  los  hechos  y  el  gobierno  de  los  cua- 
tro primeros  Reinados:  existia  solo  un  inconveniente  que 
embarazaba  y  aplazaba  el  remedio  de  esta  necesidad,  incon- 
veniente que  surgía  de  la  discordia  y  desavenencia  que  rei- 
naba entre  los  que  habían  de  facilitar  tan  urgente  remedio. 
El  suceso  de  AraAue&ú,  por  la  gratitud  debida  á  quien  al- 
canzó tan  importante  y  salvadora  victoria,  no  produjo  por  si 
el  convencimiento  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  resta- 
blecer la  monarquía,  pero  si  disipó  completamente  la  discor- 
dia y  la  disidencia  que  embarazaba  la  realización  de  la  re- 
forma, cuya  bondad  era  ya  por  todos  reconocida. 

Iñigo  Arista  aceptó  pues  la  corona  de  Sobrarbe,  jurando 
previamente  sobre  la  cruz  y  los  Evangelios,  respetar  y  ha- 
cer respetar  las  venerandas  leyes  que  este  pueblo  tenia  for- 
madas), reconociendo  como  derechos  sagrados  del  mismo 
pueblo,  los  que  se  expresan  y  contienen  en  el  fuero  antiguo 
titulado:  «Como  deven  levantar  Rey  en  espayna  et  como  les 
deve  eytt  jurar.»  (1)  Estos  derechos  se  hallan  también  con- 
signados en  las  que  como  leyes  de  Sobrarbe  estampó  en  sus 
comentarios  el  ilustrado  Blancas,  de  las  cuales  se  hace  re- 
ferencia y  se  hallan  insertas  en  el  capitulo  III  de  esta  se- 
gunda parte.  (2)  Los  Séniores,  los  Ricos-hombres,  los  sá- 


r  (1)    Véase  la  página  92  de  este  primer  tomo,  tn  que  se  insertó 
íntegramente  el  fiero  que  se  cita. 


(2)    Véase  la  página  350  j  siguiente*, 
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biog  y  el  pueblo,  también  sobre  la  cruz  y  los  Evangelios,  y 
en  la  forma  que  aquel  fuero  establece,  prestaron  su  solemne 
juramento  de  obediencia  y  sumisión  á  su  nuevo  Rey,  pro- 
metiendo «de  curiarle  el  cuerpo,  (1)  et  la  tierra,  et  el  pueblo 
et  los  fueros  aiudarli  a  mantener  Jiclment»  y  le  besaron  su 
Real  mano. 

Tanta  era  la  importancia  que  Iñ  igo  Arista  atribuía  á  los 
derechos  del  pueblo  que  le  elegia  su  Rey,  y  tal  el  respeto 
con  que  aceptaba  sus  sabios  y  venerandos  fueros,  que  no 
solamente  quiso  quedar  obligado  por  las  promesas  hechas 
con  arreglo  al  fuero  antes  citado,  santificadas  y  garantizadas 
solemnemente  por  el  juramento  que  habia  prestado,  sino 
que  expresamente  manifestó  su  decidida  voluntad,  ligándose 
todavía  mas  y  mas  al  mismo  pueblo,  estableciendo  otra  nue- 
va ley,  en  que  no  solo  se  dejara  bien  afianzado  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  obligaciones  juradas,  sino 
que  consignase  á  la  vez  la  mas  severa  pena  en  que  por  su 
fitlta  incurriera.  Su  propósito  fué  tal,  que  lo  llevó  hasta  el 
estremo,  queriendo  ser  despojado  de  la  dignidad  Real  y  de- 
jando en  libertad  al  pueblo  elector,  para  que  nombrara  otro 
monarca,  si  él  santamente  no  respetara  y  guardara  con  fide- 
lidad lo  jurado  y  prometido.  Gerónimo  Blancas,  siguiendo 
la  forma  con  que  presentó  las  leyes  de  Sobrarbe,  trae  tam- 
bién en  sus  comentarios  el  fuero  propuesto  por  Iñigo  Arista 
'  que  dice  asi: 

SI.  CONTRA.  FOROS.  AUT.  LIBERTATES. 
REGNUM.  A.  SE.  PREM1.  IN.  FUTURUM. 
CONTINGERET.  AD  AL1UM.  SIVE.  FIDE- 
LEM.  REGEM.  ADSCISCENDTJM.  LÍBER. 
IPSL    REGNO.    ADITUS    PATERET. 

Lejos  de  querer  abusar  el  nuevo  monarca  de  la  posición 
ventajosa  en  que  lo  colocaba  la  circunstancia  de  haber  sal- 


(1)    Esto  equivale  á  lo  que  en  las  modernas  leyes  políticas  se 
llama  jurar  y  res  petar  la  inviolabilidad  di  la  persona  del  Monarca. 
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vado  á  Sobrarbe,  y  de  imponer  4  este  pueblo  condiciones 
que  robusteciendo  el  poder  real,  restrinjiera  y  amenguara 
las  facultades  del  pueblo  que  obligado  por  la  gratitud  le 
nombraba  Rey,  reconoció  en  el  fuero  propuesto  que  los  bue- 
nos Principes  deben  estar  persuadidos  de  que  las  Repúblicas 
no  son  de  los  Reyes,  sino  estos  de  aquellas,  y  los  primeros 
interesados  en  trabajar  para  beneficiarlas  y  engrandecerlas. 
Con  tanta  abnegación  como  desinterés,  quiso  Iñigo  Arista 
por  la  ley  copiada,  que  si  algún  Rey  en  cualquiera  tiempo 
faltase  a  la  observancia  de  las  leyes  del  Reino,  quebrantan- 
do sus  fueros,  tuvieran  sus  vasallos  libre  facultad  para  nom- 
brar otro  Rey  católico  ó  infiel.  Este  pacto,  en  el  cual  se 
contenia  la  pena  del  destronamiento,  era  una  prenda  que 
Iñigo  Arista  no  temia  soltar,  porque  en  la  rectitud  de  sus 
intenciones,  y  en  la  bondad  de  sus  propósitos,  podia  tener  la 
seguridad  de  que  sus  actos  habian  de  ser  encaminados  á 
procurar  el  bien,  el  engrandecimiento  y  la  felicidad  de  su 
nueva  Monarquía.  Y  no  puede  suponerse  que  esta  prenda, 
no  naciera  de  la  libérrima  voluntad  del  que  la  daba,  y  que 
era  solamente  un  halago  ó  ardid  para  conseguir  asi  el  nuevo 
trono;  porque  la  calidad  de  salvador  del  Reino  de  Sobrarbe, 
y  la  de  vencedor  de  sus  enemigos,  eran  ya  motivos  muy  sufi- 
cientes para  imponer  condiciones  ¿  los  favorecidos,  no  para 
recibirlas  de  ellos. 

Pero  eo  Sobrarbe  se  quería  restablecer  la  monarquía  en 
toda  su  importancia  y  su  dignidad,  y  el  aceptar  la  nueva  ley 
de  Iñigo  Arista  se  consideró  como  una  humillación  impues- 
ta al  trono  que  empañaba  su  brillo,  que  oscurecia  su  radian- 
te esplendor,  y  que  habia  de  amenguar  aquella  misma 
importancia,  alejando  tal  vez  el  respeto  á  tan  santa  y  eleva- 
da institución:  por  estas  consideraciones,  de  infinito  valor  en 
nn  pueblo  que  se  desprendía  de  la  soberanía  para  revestir 
con  ella  al  Gefe  supremo  del  Estado,  no  aceptaron  los  de 
Sobrarbe  la  nueva  garantía  ofrecida  por  su  Rey,  que  ciñó  su 
corona  sujeto  solo  &  las  prescripciones  consignadas  en  los 
fueros  del  Reino. 
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Zurita,  en  el  capítulo  V,  libro  I,  de  sus  anales  refiere,  que 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  intervinieron  en  la  elec- 
ción de  Iñigo  Arista  se  reservaron  la  facultad  de  poder  ele- 
gir principe,  siempre  que  les  pareciese  para  la  conservación 
de  su  libertad  y  el  bien  público,  como  asi  se  hacia  en  tiem- 
po de  los  godos;  pero  esta  reserva  solamente  podía  entender- 
se en  el  caso  de  vacante  del  Reino,  porqu?  ni  por  fuero 
escrito,  ni  por  la  tradiccion,  ni  por  los  hechos  consumados, 
se  ve  autorizada  ni  egercidala  facultad  de  destronar  un  Rey, 
y  elegir  otro  en  su  lugar.  En  la  elección  primitiva  que  hi- 
cieron los  de  Sobrarbe;  en  las  que  después  tuvieron  lugar 
con  motivo  de  vacantes  del  trono  por  falta  de  sucesión  di- 
recta de  los  Reyes;  y  en  los  casos  de  encontradas  pretensio- 
nes á  la  corona,  la  representación  del  Reino  siempre  nombró 
sus  monarcas. 

No  falta  tampoco  cronista  que  sostenga  que  los  electores 
de  Iñigo  Arista  aceptaron  todas  las  facultades  consignadas 
en  el  privilegio  que  este  les  otorgara  en  la  preinserta  ley,  i 
escepcion  de  la  de  poder  elegir  Rey  Pagano  ó  infiel,  la  cual 
desecharon,  porque  siendo  Sobrarbe  un  Estado  cristiano  que 
defendía  el  principio  católico  contra  los  sectarios  de  la  falsa 
religión  de  Mahoma,  tuvieron  hasta  degradante  aceptar  la 
facultad  de  nombrar  Rey  al  que  no  fuera  católico.  Pero  esta 
opinión  no  encuentra  fundamento  en  documento  ni  tradic- 
cion ni  memoria  alguna;  ni  hay  hecho  que  la  confirme  y 
justifique,  pues  las  elecciones  que  han  tenido  lugar,  siem- 
pre fueron,  como  queda  dicho,  en  casos  de  vacantes  ocurri- 
das por  falta  de  sucesión  directa  de  los  Reyes. 

Investido  Iñigo  Arista  con  la  dignidad  real  de  Sobrarbe 
por  la  libérrima  voluntad  de  los  Séniores,  Ricos-ornes  y  ca- 
balleros del  Reino,  recibió  la  corona  con  la  mayor  solemni- 
dad, siendo  el  primero  de  los  Reyes  de  Sobrarbe  y  de  Na- 
varra que  se  coronaron  con  ostentación  y  particulares 
ceremonias.  Los  historiadores  de  Navarra,  pretenden  que  la 
solemne  coronación  de  los  Reyes  no  tuvo  lugar  en  los  reinos 
de  España  hasta  que  ocupando  los  Tebaldos  el  trono  de 
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Pamplona,  fueron  coronados  y  ungidos  con  las  ceremonias 
santas  que  la  Iglesia  católica  prescribe,  haciendo  la  sola  es- 
cepcion  de  Alonso  el  VII,  Rey  de  Castilla  y  de  León :  pero 
esta  aserción  no  es  exacta,  porque  antes  de  los  Tebaldos,  se 
coronó  y  ungió  en  Roma  en  la  iglesia  de  San  Pancracio,  el 
Rey  de  Aragón  Pedro  II,  que  con  la  mayor  pompa  y  solem- 
nidad, fué  ungido  por  el  Obispo  Portuense  Pedro,  en  pre- 
sencia del  Pontífice  Inocencio  III,  recibiendo  la  corona  de 
las  propias  manos  de  Su  Santidad,  que  le  otorgó  el  privilegio 
especial  para  que  los  Reyes  de  Aragonsus  sucesores,  pudie- 
ran ser  ungidos  y  coronados  en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  en 
su  Iglesia  Metropolitana  de  San  Salvador,  según  asi  consta 
del  mismo  privilegio  original  que  se  conserva  en  el  archivo 
de  la  propia  ciudad,  y  que  antes  por  mucho  tiempo  se  guar- 
dó en  el  de  San  Juan  de  la  Peña,  como  lo  afirma  su  abad 
historiador,  D.  Juan  Briz  Martínez.  Zurita  en  sup  anales  re- 
fiere las  varias  coronaciones  de  Reyes  que  en  virtud  de  aquel 
privilegio,  tuvieron  lugar  en  aquella  iglesia;  D.  Ramón 
Mon tañer,  que  como  sindico  de  la  ciudad  de  Valencia,  in- 
tervino y  presenció  la  de  Alonso  IV,  dice  en  su  historia,  que 
fué  tan  solemne,  que  concurrieron  mas  de  treinta  mil  de  á 
caballo:  Fr.  Diego  Murillo  en  su  obra  intitulada  Excelencias 
de  Zaragoza,  describe  la  solemnidad  y  magnificencia  de 
aquellos  actos;  y  el  cronista  Blancas,  con  mas  minuciosidad 
y  detalles,  en  su  libro  titulado  Coronación  de  los  Reyes  de 
Aragón,  refiere  cada  una  de  estas  desde  la  de  Pedro  II. 

Pero  concretándose  4  lo  ocurrido  con  Iñigo  Arista,  este 
monarca  no  recibió  la  unción  santa  determinada  por  los  ritos 
de  la  Iglesia,  pero  si  se  coronó  solemnemente.  Este  hecho 
no  fué  una  novedad  introducida  para  dar  mayor  pompa  y 
magnificencia  al  acto  de  recibir  la  corona  de  Sobrarbe,  pues 
la  forma  en  que  estas  coronaciones  habian  de  tener  lugar,  y 
la  manera  con  que  habia  de  estar  preparado  el  principe  que 
debiera  ser  coronado,  ya  estaban  espresamente  determina- 
das en  el  antiguo  fuero  « Como  deven  levantar  Rey  en  es- 
payna  et  corno  les  deve  eyll  jurar,  de  que  se  ha  hecho  ya 
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mención  y  resulta  copiado  á  la  página  92;  determinación 
que  precisamente  se  ajusta  con  la  que  sobre  el  particular  se 
prescribe  en  la  ley  2.a  del  Proemio  del  Fuero  Juzgo,  código 
que  contiene  la  legislación  de  los  godos;  de  manera  que  la 
coronación  verificada  en  Iñigo  Arista  al  ocupar  el  trono  de 
Sobrarbe,  fué  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  aquel  fue- 
ro, y  en  este  concepto  puede  decirse,  que  fué  el  primero  délos 
Reyes  de  Sobrarbe,  de  Navarra  y  de  Aragón  solemnemente 
coronados. 

Discordan  los  cronistas  sobre  la  procedencia  del  Rey  Iñi- 
go Arista:  y  los  que  sostienen  que  en  este  príncipe  tuvo 
principio  la  monarquía  de  Sobrarbe,  no  aceptando  los  cua- 
tro Reinados  que  precedieron  al  interregno,  y  de  que  se  hace 
mención  en  los  tres  capítulos  anteriores,  ni  lo  reconocen  co- 
mo Rey  de  Pamplona,  ni  como  hijo  de  Ximeno  Garda  el 
monarca  elegido  por  los  navarros  al  separarse  de  Sobrarbe 
después  de  la  muerte  de  Sancho  Garcés,  con  motivo  de  la 
desavenencia  que  surgió  entre  ambos  Estados  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  con  que  habían  de  ser  regidos.  Pretenden 
estos  cronistas,  (y  entre  ellos  Zurita,  que  duda  sobre  el  ori- 
gen de  la  monarquia  de  Sobrarbe)  que  Iñigo  Arista  fué  un 
caudillo  ilustre  y  valeroso,  natural  y  procedente  del  valle  de 
Bigorra  en  Francia,  que  está  limítrofe  al  territorio  de  Sobrar- 
be,  separados  por  la  elevada  cordillera  de  montanas  que  for- 
man los  montes  Pirineos:  añaden  que  con  motivo  de  esta 
proximidad  cruzó  con  algunas  gentes  estas  cordilleras,  vi- 
niéndose á  los  valles  de  Sobrarbe,  donde  aumentó  sus  par- 
ciales, acometiendo  con  arrojo  y  denuedo  á  los  moros;  con- 
quistando con  su  pericia  y  las  relevantes  prendas  de  que  se 
halla  adornado,  el  aprecio  de  todos;  siendo  admirado  por  su 
valor,  por  su  actividad  y  por  su  gran  celo,  todo  lo  cual  fué 
motivo  para  que  las  gentes  que  comandaba,  le  aclamaran  y 
reconocieran  por  su  Rey. 

Esta  opinión  tiene  que  ceder  necesariamente  á  la  justifi- 
cada existencia  de  los  cuatro  primeros  Reinados  de  Sobrar- 
be,  que  resultan  desde  su  primer  monarca  Garci-XinwM 
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hasta  su  nieto  Sancho  Qarcés;  existencia  demostrada  con 
los  hechos  notables  que  la  acreditan  en  los  documentos,  tra- 
diciones, monumentos  y  memorias  que  se  han  citado  en  la 
primera  parte  de  estos  Estudios.  De  consiguiente,  la  venida 
y  procedencia  de  Iñigo  Arista  del  valle  de  Bigorra  es  ideal 
y  fabulosa,  y  no  es  en  manera  alguna  admisible,  porque  no 
parte  de  hecho  ni  circunstancia  alguna  que,  robustecida  con 
la  mayor  ó  menor  prueba,  pueda  ponerse  en  comparación 
con  la  que  fundada  en  hechos  y  circunstancias  notables,  sos- 
tiene que  al  venir  á  Sobrarbe  Iñigo  Arista  procedía  de 
Navarra,  cuyo  trono  de  Pamplona  ya  ocupaba. 

Los  historiadores  navarros,  que  defienden  esta  procedencia 
y  que  presentan  á  aquel  príncipe  hijo  y  sucesor  de  sus  Re- 
yes, ofuscados  siempre  con  la  pretensión  de  dar  mayor  anti- 
güedad á  su  monarquía  que  á  la  de  Sobrarbe,  consignan  que 
Iñigo  Arista  fué  hijo  de  D.  Ximeno  Qarcia,  el  Rey  que 
eligieron  los  navarros  al  separarse  de  Aragón ,  y  nieto  de 
Sancho  OarcéSy  el  monarca  que  con  su  muerte  dio  ocasión 
al  interregno,  y  después  á  la  separación  de  los  dos  Reinos. 
Desde  luego  es  aceptable  y  bastante  justificada  la  circuns- 
tancia de  que  Iñigo  Arista  sea  hijo  de  Ximeno  Garcia;  pero 
ni  puede  admitirse,  ni  encontrar  apoyo  la  pretensión  de  que 
fuera  nieto  de  Sancho  Garcés:  este  monarca  murió  sin  suce- 
sión, y  con  su  muerte  terminó  también  la  línea  de  descen- 
dientes del  primer  Rey  Garci-Ximenez,  que  venia  ocupando 
el  trono  de  Sobrarbe  desde  que  tuvo  principio  la  monarquía: 
la  falta  de  sucesión  directa  dejó  vacante  el  trono,  resultando 
el  interregno;  y  si  al  morir  Sancho  Garcés  hubiera  contado 
como  hijo  suyo  á  D.  Ximeno,  ni  la  dinastía  de  aquellos  Re- 
yes hubiera  concluido;  ni  el  trono  hubiese  quedado  sin  suce- 
sor legítimo;  ni  hubiera  resultado  el  interregno;  ni  la  sepa- 
ración de  los  navarros;  ni  el  nuevo  sistema  de  gobierno 
establecido  en  Sobrarbe;  ni  hubieran  acaecido  las  circunstan- 
cias que  crearon  la  necesidad  de  volver  á  adoptar  en  este 
Reino  la  monarquía  de  que  por  algunos  años  se  habia  pres- 
cindido. 
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Para  justificar  á  Iñigo  Arista  como  hijo  de  D.  Ximeno, 
existe  un  notable  é  importante  documento  que  asi  lo  confir- 
ma. Es  el  privilegio  concedido  por  el  hijo  y  sucesor  del  pri- 
mero, Garci-Iñiquez  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Lei- 
ra,  cuyo  documento  original  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Aragón  en  Barcelona:  por  este  privilegio  el  mo- 
narca que  lo  otorga,  hace  donación  al  espresado  monasterio 
de  las  Villas  de  Lerda  y  Aynues,  y  es  su  fecha  del  año  de 
880,  consignándose  terminantemente,  que  hace  el  donativo  por 
remisión  de  sus  pecados,  los  de  su  padre  Iñigo  y  los  de  su 
abuelo  D.  Ximeno  Reyy  según  estas  testuales  palabras— 
«Eí  ego  Rex  Qarsea....  Quicumgue  vero  Jíuic  donationi 
nostra,  quam  pro  remisión*  omnium  pecatorum  nostrorum 
facimus,  etpropriepro  remisione  patris  mei  Enneconis,  et 
avimei  Eximini  Regís,  necnon,  etc.»  (1)  Este  importante 
documento  resuelve  la  cuestión  de  la  filiación  de  Iñigo 
Arista,  y  como  en  contradicción  de  él,  no  se  presenta  otro 
que  encierre  la  misma  autoridad  y  pueda  justificar  la  opi- 
nión de  los  que  no  reconocen  que  este  principe  proceda  de 
los  Reyes  de  fíavarra,  presentándolo  como  simple  aventure- 
ro venido  de  Bigorra,  queda  aquella  filiación  probada  y  ro- 
bustecida con  el  esplicito  reconocimiento  que  se  hace  por  su 
hijo  y  sucesor  el  principe  D.  García  Iñiquez. 

Zurita,  sin  duda,  no  tuvo  conocimiento  de  este  documento 
cuando  en  sus  índices,  página  11,  espresó  que  era  fabuloso, 
inventado  y  muy  caprichoso  el  asegurar  que  Iñigo  Arista 
fué  hijo  de  D.  Ximeno  Bey,  pues  asi  lo  sostiene  cuando  es- 
cribe <Jam  vero  Inico  Arista  Simenonem  parentem,  Regen 
e//ingeref  res  plena  s%stilitatis1  summceque  levitatis  es 
essese  convincitur .  x> 

Pero  el  mismo  cronista,  sabedor  después  del  contenido  del 
privilegio  de  D.  (Jarcia,  consignó  escrita  de  su  propia  mano 


(1)  Gerónimo  Blancas  en  su  obra  titulada  Aragonensiumrerwm 
comentarii,  á  la  página  46,  inserta  íntegro  este  documento,  <jut  di- 
ce haber  copiado  tn  el  archivo  de  Barcelona, 
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en  la  historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña  esta  importan- 
te nota,  que  desvirtúa  jcompletamente  bu  anterior  afirmación, 
t A  registro  gratiarum  Regis  Alfonsi  MCCCXXXI\  fo- 
lio XX  dicitur in  quodam privilegio  S.  Salvatoris  Legeren- 
sis,  /acto  Era  DCCOOXVIII,  quod  FortuniusRex  Ara- 
gonum ,  fuit  Jilius  Garda  Filii  Eneconio,  filii  Eximini 
Regis  Aragonum.  En  esta  nota,  pues,  se  desconoce  termi- 
nantemente, por  quieu  antes  se  negaba,  la  filiación  de  Iñigo 
Arista;  y  el  historiador  Blancas,  que  leyó  la  mÍ6ma  nota 
(pues  ambos  cronistas  tuvieron  en  su  poder  la  referida  histo- 
ria antigua  de  San  Juan  de  la  Peña)  á  continuación  de 
aquella  puso  también  otra  de  su  propio  puño  en  estos  térmi- 
nos: «Ex  hoc  privilegio  quod  ego  Hieronimus  Blancas  9 
Bar  chinana  vidi,  et  legi9  et  in  concent ariis  intexui,  non 
cruitur,  Eximinun  Patrem  Eneconis  Regem  Aragonum 
fuiste,  quidquíd  Hieronimus  Zurita  dicat,  cuyus  manu 
hac  notata  sunt,  sed  tantum  Eneconio  Arista  patrem 
fuise.»  Lo  cual,  traducido  al  castellano,  dice  asi:  «Por  este 
¿privilegio  que  yo,  Gerónimo  Blancas,  vi  en  Barcelona,  lo 
¿leí  é  inserté  en  los  Comentarios,  no  se  deduce  que  Ximeno, 
¿padre  de  Iñigo,  fuera  Rey  de  Aragón,  aunque  asi  lo  con- 
¿signe  Gerónimo  Zurita,  por  cuya  mano  está  escrita  la  nota, 
¿sino  solamente  resulta  que  fué  padre  de  Iñigo  Arista.»  De 
manera  que  con  la  importancia  y  autoridad  de  dicho  docu- 
mento queda  bien  justificada  la  filiación  de  este  monarca. 

Contrajo  su  matrimonio  con  Teuda,  ó  Toda,  4 quien  algu- 
nos llamaron  también  Iñiga  ó  Enenga:  esta  diversidad  de 
nombres  dio  motivo  á  que  no  faltaran  historiadores,  entre 
ellos  Zamalloa,  que  sostuvieran  que  fueron  dos  los  matri- 
monios de  este  monarca:  la  historia  antigua  de  San  Juan  de 
la  Peña  solamente  reconoce  uno,  que  lo  fué  con  -0.a  Teuda, 
llamada  también  Enenga  ó  Miga,  tomando  este  nombre  del 
de  su  esposo,  según  antigua  costumbre  que  de  ello  habia, 
usando  con  frecuencia  las  mugeres  de  los  nombres  de  sus 
maridos.  Supónese  que  esta  señora  fué  hija  del  conde  Don 
Gonzalo,  y  nieta  del  Rey  de  León  D.  Ordoño;  pero  se  com- 
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bate  tal  suposición,  especialmente  por  Garibay,que  sostiene, 
que  es  imposible  semejante  filiación,  por  cuanto  no  fueron 
unas  mismas  las  épocas  de  Iñigo  Arista  y  de  D.  Ordoño,  afir- 
mando á  la  vez,  que  fué  aquella  princesa  natural  de  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  sin  consignar  quienes  fueran  sus  padres. 
Sin  embargo  de  las  dudas  que  ofrece  el  determinar  la  fi- 
liación de  D.a  Teuda,  no  se  hace  imposible  por  la  razón  ale- 
gada por  Garibay,  por  cuanto  la  concurrencia  del  Rey  de 
Pamplona  Iñigo,  y  del  de  Asturias  D.  Ordoño,  las  mas  auto- 
rizadas crónicas,  la  fijan  en  una  misma  época.  En  el  año  850, 
este  último  monarca  sucedió  en  el  trono  de  León  á  su  padre 
D.  Ramiro  I,  y  no  se  hace  estrafío  que  una  nieta  suya  pudie- 
ra casarse  con  Iñigo,  cuyo  reinado  terminó  en  el  año  870; 
mucho  mas,  cuando  no  se  fija  la  edad  en  que  empezó  á  rei- 
nar D.  Ordoño,  ni  si  cuando  ciñó  la  corona  era  ya  casado,  ni 
si  tenia  ó  no  hijos  de  los  que  pudiera  resultar  la  nieta  que  se 
supone  esposa  del  monarca  de  Sobrarbe.  En  lo  que  hay  con- 
formidad entre  los  escritores  es,  en  que  Iñigo  Arista  no  tuvo 
mas  hijos  de  su  muger  D.a  Teuda  ó  Enenga,  que  al  prínci- 
pe D.  García  Iñiguez,  que  le  sucedió  en  el  trono. 

La  actividad  que  en  todos  sus  actos  demostraba  Iñigo;  la 
rapidez  con  que  ejecutaba  sus  movimientos;  su  genio  vehe- 
mente é  irascible,  que  constantemente  le  hacia  acometer  á 
sus  enemigos,  y  la  prontitud  con  que  sobre  ellos  aparecía, 
fueron  los  motivos  por  los  que  fué  llamado  Arista,  cuyo 
nombre  unido  al  propio  suyo  lo  han  trasmitido  las  tradicio- 
nes y  las  mas  antiguas  memorias:  asi  también  lo  han  con- 
servado hasta  nuestros  dias  los  historiadores,  y  asi  se  ha  co- 
nocido como  origen  y  principio  de  la  nueva  y  segunda 
dinastía  que  vino  ¿  ocupar  el  trono  de  Sobrarbe. 

El  milagroso  suceso  que,  conforme  á  la  antigua  tra- 
dición, se  deja  ya  relacionado  sobre  la  aparición  de  la  cruz 
en  los  momentos  mas  críticos  y  de  mayor  apuro  de  la  batalla 
de  Arahtcest,  fué  motivo  para  que  este  monarca  y  su  Reino 
adoptaran  por  su  blasón  de  armas,  sobre  campo  azul  celeste, 
la  cruz  de  plata ,N con  punta  en  su  parte  baja,  y  colocada  al 
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lado  derecho  del  escudo,  según  asi  se  representa  en  el  se- 
gundo cuartel  del  escudo  grabado  que  aparece  estampado  en 
la  portada  de  estos  Estudios.  Y  no  tiene  que  confundirse 
esta  cruz  con  la  que  la  tradición  afirma  que  se  apareció  en  la 
batalla  de  Ainsa  á  Garci-Ximenez,  y  que  ocupa  el  primer 
cuartel  del  mismo  escudo,  porque  esta  última  era  roja  y  co- 
locada sobre  una  verde  encina,  y  aquella  plateada  se  vé  com- 
pletamente aislada  sobre  campo  azul. 

Como  Rey  valiente,  decidido  y  resuelto  le  acreditan  sus 
propios  hechos,  asi  en  Navarra  primero,  como  después  en 
Sobrarbe  y  Aragón:  combatió  constantemente  contra  los 
musulmanes;  no  solo  los  rechazaba  en  defensa  en  las  breñas 
y  asperezas  de  las  montañas,  sino  que  también  recorrió  las 
llanuras  de  Navarra,  sieudo  el  primer  monarca  de  este  Reino 
que  así  lo  habia  hecho.  Discreto  siempre  y  prudente,  ¿pesar 
de  su  genio  activo  y  emprendedor,  no  arriesgó  en  aventu- 
radas empresas  la  suerte  de  las  armas,  é  hizo  solamente  uso 
de  su  arrojo  y  denuedo,  cuando  la  ocasión  así  lo  requería* 
Dos  importantes  hechos  ocurridos  duraqte  su  Reinado,  le 
justifican  de  Rey  valiente  y  de  esforzado  campeón  i  uno 
ocurrido  en  Navarra,  que  fué  la  conquista  de  Pamplona  ar- 
rancada del  poder  de  los  musulmanes,  y  el  otro  en  Sobrarbe, 
al  prestar  su  auxilio  y  salvar  á  los  de  este  Reino  en  la  ba- 
talla de  krahuest:  bastaban  estos  dos  hechos  para  tal  justi- 
ficación, pero  además,  las  tradiciones  y  memorias  de  este 
príncipe  le  señalan  como  acreditado  guerrero. 

De  su  piedad  y  de  sus  sentimientos  religiosos  no  solo  se 
conservan  documentos  que  los  atestiguan,  sino  se  registran 
también  memorias  que  los  patentizan.  Corto  fué  su  reinado 
en  Sobrarbe,  pero  esto  no  obstante,  durante  él,  otorgó  varias 
donaciones  y  privilegios  á  los  monasterios  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  de  San  Victorian,  procurando  así  el  engrandecimien- 
to de  estas  casas  de  la  Religión,  para  aumentar  su  culto,  y 
para  conservar  y  enaltecer  la  importancia  de  los  mismos 
monasterios:  ya  anteriormente  habia  fundado  y  espléndi- 
damente dotado  el  de  San  Salvador  de  Leire  en  el  Reino  de 
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Pamplona,  y  cerca  de  los  limites  que  le  separan  de  Aragón; 
monasterio  que  recibió  sucesivamente  tanta  importancia,  que 
en  él  se  erigió  después  el  Panteón  Real  de  los  Reyes  de 
Navarra. 

Satisfizo  también  Iñigo  Arista  la  piedad  y  devoción  de  su 
esposa  la  Reina  Teuda:  retirada  esta  princesa  al  monaste- 
rio de  Leire  para  ocuparse  en  la  oración  y  en  la  penitencia, 
tuvo  alli  conocimiento  del  horroroso  martirio  que  no  hacia 
mucho  tiempo  habían  padecido  en  la  ciudad  de  Huesca  las 
vírgenes  Nunilo  y  Alodio, ,  naturales  de  la  villa  de  Ada- 
huesea,  sacrificadas  por  los  musulmanes  por  no  querer  ab- 
jurar aquellas  santas  doncellas  de  la  fé  de  Jesucristo,  que 
tan  decididamente  profesaban;  supo  que  los  cuerpos  de  estas 
mártires,  después  que  los  sarracenos  los  tuvieron  espuestos 
en  la  cima  de  un  cabezo  llamado  las  Horcas  (1),  donde  se 
acostumbraba  á  esponer  los  cadáveres  de  los  ajusticiados 
para  que  fueran  devorados  por  las  fieras  habían  sido  respe- 
tados por  estas,  perseverando  intactos  é  incorruptos,  lo  cual 
exasperó  mas  y  mas  á  sus  sacrificadores  y  entre  ellos  á  Z%- 
makil,  prefecto  de  la  Ciudad ,  que  estaba  encargado  del  go- 
bierno del  distrito  de  la  misma,  en  nombre  de  Abderramen, 
Rey  de  Córdoba;  cuyo  prefecto  mandó  arrojar  ocultamente 
á  un  pozo  estos  santos  cuerpos  para  que  no  fueran  objeto  de 
veneración  de  los  cristianos;  y  deseando  la  Reina  rescatar 
estas  reliquias,  por  la  grande  devoción  que  por  su  martirio 
y  constancia  en  la  fé  profesaba  á  las  espresadas  vírgenes  sa- 
crificadas, consiguió  medio  de  descubrir  el  pozo  donde  aque- 
llas reliquias  estaban  ocultas  y  trasladarlas  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire;  con  cuyo  motivo,  y  para  aumentar 
la  devoción,  Iñigo  Arista  satisfaciendo  los  deseos  de  la  Reina, 
que  eran  también  los  suyos  propios,  hizo  nuevas  y  cuantiosas 


(1)  Este  cabezo  existe  todavía,  y  es  conocido  actualmente  en 
Huesca  con  el  nombre  ds  tozal  de  las  Mártires  >  y  se  halla  junto  i 
la  ermita  fundada  bajo  la  invocación  de  las  mismas. 
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donaciones  al  monasterio,  que  se  hizo  custodio  fiel  de  los  san- 
tos cuerpos  de  los  mártires.   (1) 

A  los  tres  años  de  reinar  en  Sobrarbe  Iñigo  Arista ,  la 
muerte  vino  á  arrebatar  á  este  reino  un  monarca  tan  queri- 
do como  valiente:  según  las  mas  autorizadas  memorias  falle- 
ció en  el  año  de  870  como  lo  consignan  varios  cronistas, 
(entre  ellos  Blancas,  cuya  opinión  sigue  también  el  Abad 
Briz Martínez);  pero  hay  encontrados  pareceres  de  otros  his- 
toriadores, respecto  de  la  época  en  que  precisamente  ocur- 
riera este  fallecimiento.   Fué  sepultado,  según  unos,  en  el 


(1)  El  P.  Ramón  de  Huesca,  en  el  tomo  vi  del  teatro  histórico  de 
las  iglesias  de  Aragón,  relaciona  detalladamente  la  vida,  martirio, 
exhumación  y  traslación  de  las  reliquias  de  las  Santas  Nuniloy  Alo- 
dia,  y  la  manera  ingeniosa  con  que  esto  se  dispuso  y  consiguió.  En 
Huesca  todavía  se  conserva  el  pozo  en  que  fueron  arrojados  sus 
santos  cuerpos  por  orden  del  Prefecto  osee  ose,  el  moro  Zumahil: 
sobre  este  pozo,  que  se  halla  en  la  casa  horno  de  la  calle  de  San 
Salvador,  se  construyó  una  pequeña  capilla  en  que  se  colocaron  las 
imágenes  de  las  mismas  santas,  la  cual  se  ha  reedificado  varias 
veces,  y  fué  visitada  en  lo  anticuo  procesional  mente  todos  los  años 
por  el  Cabildo  catedral  y  Municipio:  cerca  de  esta  casa  y  en  la  mis- 
ma calle,  existe  también  otra  capilla  bajo  la  advocación  de  San  Sal- 
vador (que  hoy  pertenece  á  la  casa  en  que  se  halla,  y  es  de  propie- 
dad particular),  cuya  última  capilla  se  conserva  con  culto  como 
recuerdo  de  la  iglesia  que  perteneciente  al  monasterio  de  San  Sal-» 
▼ador  de  Leire  ocupaba  toda  la  manzana  de  casas  inmediatas,  que 
formaba  una  Mezquita  antigua,  la  cual  en  el  año  1097  fué  donada 
por  D.  Pedro  I  á  este  monasterio,  para  que  en  aquel  sitio,  que  se 
hallaba  inmediato  á  la  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo,  se  edificara 
una  iglesia  bajo  la  advocación  del  Salvador  y  de  las  Santas  márti- 
res mencionadas,  la  cual,  concluida  ya  en  el  año  siguiente,  fué  do- 
tada por  el  mismo  Bey  c  m  el  pueblo  de  Arascués  donado  á  dicho 
monasterio,  con  la  obligación  de  suministrar  todo  lo  necesario  al 
culto  y  ministros  de  la  misma  iglesia.  A  mediados  del  siglo  pasado, 
no  encontrándose  esta  con  la  decencia  debida  para  el  culto,  fué 
destinada  para  escuela  de  primera  educación:  ya  el  monasterio  ha- 
bía concedido  á  tributación  dicha  iglesia  á  la  Cofradía  d*l  Salvador 
y  délas  Santas  mártires  que  en  la  misma  se  hallaba  establecida,  re- 
servándose el  señorio  directo,  é  imponiéndose  la  Cofradía  el  treudo 
perpetuo  de  diez  sueldos  jaqueses.  Pero  esta  Cofradía  en  el  año  1766 
con  licencia  del  monasterio,  y  mediante  la  correspondiente  fadiga, 
enagenó  todo  el  terreno  que  ocupaba  aquella  iglesia  á  D.  Francis- 
co de  Puey,  el  que  se  obligó  ai  pago  del  referido  treudo;  construyó 
varias  casas,  y  en  una  de  ellas,  en  la  que  de  dicha  calle  de  San  Sal- 
vador confronta  con  la  de  las  Aulas,  edificó  la  capilla  que  hoy  exis- 
te, y  recibe  culto. 
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monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  que  había  fundado, 
donde  fué  enterrada  también  su  esposa  la  Reina  D.ñ  Teuda 
ó  E ñenga:  monasterio  que  desde  entonces  fué  el  Panteón 
Real  de  los  Reyes  de  Navarra.  (1)  La  historia  antigua  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  su  Abad  historiador  señalan  á  este 
monasterio  por  el  sitio  del  enterramiento  de  Iñigo  Arista; 
pero  Zurita,  citando  otros  cronistas,  dice  que  fué  el  monas- 
terio de  San  Victorian,  el  cual  ha  defendido  también  con  em- 
peño y  con  constancia  ser  el  custodio  del  sepulcro  del  refe- 
rido monarca,  y  así  lo  tiene  consignado  por  repetidas  me- 
morias y  tradiciones. 

Es  lo  cierto,  que  la  importancia  de  este  monasterio,  y  su 
antigüedad  que  data  del  siglo  v;  la  circunstancia  de  haber 
resistido  la  invasión  de  los  moros,  habiéndose  conservado 
constantemente  durante  la  dominación  de  estos,  aunque  por 
algún  tiempo  se  trasladaron  sus  monges  al  inmediato  pue- 
blo y  monasterio  de  Santa  Justa;  los  grandes  servicios  que 
esta  comunidad  religiosa  prestara  á  la  causa  déla  reconquis- 
ta, y  la  piedad  y  devoción  de  los  monarcas  á  las  reliquias  de 
San  Victorian,  su  fundador,  que  se  guardaban  en  el  mismo 
monasterio,  fueron  motivos  poderosos  y  constantes  para  que 
este  recibiera  pruebas  inequívocas  de  la  predilección  que 
merecía,  en  las  donaciones,  privilegios  y  deferencias  con 
que  continuamente  se  le  distinguía,  y  por  esta  causa  no  se 
hace  estraño  que  algún  monarca  signifícase  su  voluntad  de 
elegir  para  su  sepultura  el  Monasterio  de  San  Victorian,  y 
que  se  cumpliera  esta  misma  voluntad.  (2) 


(1)  Todavía  se  conservan  varios  sepulcros  de  Reyes  de  Navarra 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  y  como  por  la  supresión 
de  las  comunidades  religiosas  que  se  decretó  eu  1835  quedaron  sin 
la  especial  custodia  y  cuidado  que  tenían  encomendados  los  monges, 
se  está  gestionando  actualmente,  para  que  los  restos  de  las  perso- 
nas reales  allí  sepultadas,  sean  trasladados  á  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Pamplona. 

(2)  Véase  el  apéndice  núm.  2.° 
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El  rey  D.  Fernando  el  católico,  en  su  diploma  fechado  en 
Sevilla,  el  último  dia  de  Febrero  del  año  de  1491  (1)  des- 
pués de  confirmar  al  monasterio  todas  las  gracias  y  privile- 
gios que  le  habían  concedido  los  anteriores  monarcas  dice, 
que  en  el  mismo  había  sepultados  seis  cuerpos  Rea- 
les: los  cronistas  no  hacen  mención,  ni  nombran  parti- 
cularmente mas  que  á  dos,  que  son  Iñigo  Arista  y  D.  Gon- 
zalo Rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  El  Rey  D.  Felipe  III  dio 
comisión  en  el  año  1613  para  que  se  reconocieran  dos  se- 
pulcros de  piedra  que  se  hallaban  en  dicho  monasterio,  y 
que  en  su  parte  esterior  estaban  grabadas  las  armas  del 
Reino  de  Sobrarbe;  y  hecho  este  reconocimiento,  se  encon- 
traron los  restos  humanos  de  los  referidos  monarcas  con  al- 
gunos pedazos  de  sus  regias  vestiduras,  que  eran  de  seda 
carmesí. 

La  iglesia  antigua  del  monasterio  amenazaba  una  total 
ruina,  y  el  Rey  D.  Felipe  V,  queriendo  conservar  un  monas- 
terio de  tanta  importancia  y  de  tantos  recuerdos,  le  hizo 
donación  de  cuatro  títulos  de  Castilla,  y  con  el  producto  de 
estos,  se  edificó  desde  sus  cimientos  la  iglesia  nueva  que 
hoy  existe,  cuyas  obras  quedaron  terminadas  en  el  año  1737 
en  que  también  fué  consagrada.  En  esta  ocasión  se  labró  el 
Panteón  Real  en  el  crucero,  al  lado  de  la  Epístola,  y  allí  se 
trasladaron  las  cenizas  reales  que  se  conservaban  en  el  an- 
tiguo. Todavía  existe,  y  bien  conservado  este  moderno  mau- 
soleo, en  donde  se  ven  dos  túmulos,  de  los  cuales,  el  uno 
forma  la  cima  del  monumento,  sobre  cuya  cubierta  se  halla 
tendida  una  figura  que  representa  un  esqueletohumano,  con 
corona  real  en  sus  sienes;  el  otro  mayor  y  de  piedra  jaspe, 
ocupa  el  centro,  y  en  su  frontis  se  lee  la  siguiente  ins- 
cripción: 


(l)    Este  documentóle  custodiaba  original  en  el  archivo  del 
monasterio  de  San  Victorian,  cajón  3.*  núm.  24, 
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D.     O.      M. 

INNICO  ARISTAS:  GUNDISALVO 

S ANCn : 

SUISQUE  SUCESORIBUS  ARAGONICE 
SUPRARBIE  ATQUE  RIPACURTLE  REGIBUS: 

SUB  EIS  MAUSOLEIS 
CONSEPULTIS: 

HOC    GRATITUDINIS    MONUMENTUM: 

REGALE  S.  VICTORIANÍ  CCENOBIUM 
POSTERITATI  COMENDAVIT. 

Con  estos  méritos,  el  monasterio  de  San  Victorian  ha  der 
fendido  con  empeño,  que  en  él  se  encontraba  sepultado  Iñigo 
Arista,  disputándolo  constantemente  al  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leire,  que  con  no  menos  empeño  ha  sostenido 
que  en  él  y  no  en  el  de  San  Victorian  fué  enterrado  aquel 
Monarca,  su  fundador.  No  se  sabe  si  mu  pió  en  la  guerra,  ó 
¿  causa  de  alguna  enfermedad,  ni  si  la  muerte  ocurrió  en 
Sobrarbe  ó  en  Navarra;  tal  vez  muriera  en  alguna  batalla 
dada  á  los  infieles  en  las  montañas  del  primer  Reino,  próxi- 
mas al  monasterio  de  San  Victorian,  con  cuyo  motivo  se  en- 
terrará en  este;  pero  aunque  asi  sucediera,  y  aunque  por  otra 
cualquiera  circunstancia  el  primer  enterramiento  de  aquel 
monarca  se  verifícase  en  el  mismo  monasterio,  no  es  estraño 
que  después  sus  restos  mortales  fueran  trasladados  al  monas- 
terio de  San  Salvador  de  Leire,  ya  porque  estelos  reclamara, 
alegando  que  había  sido  su  fundaíor  Iñigo-Arista,  ya 
porque  estando  sepultados  allí  los  de  la  Reina  D.h  Teuda  ó 
Enenga,  se  determinase  reunir  bajo  una  bóveda  los  de  am- 
bos esposos.  Esta  es  la  solución  mas  probable  que  se  presen- 
ta á  las  encontradas  pretensiones  de  los  dos  mencionados 
monasterios. 


CAPÍTULO    V. 


Garoia  IfllgneaB  II,  Rey  VI  de  Sobrarbe. 


De  870  á  885. 


Esperanzas  do  un  buen  Reinado. — Casamiento  del  Rey  con  la  hija 
heredera  del  Conde  de  Aragón. — Trabaja  el  Conde  para  intere- 
sar á  D.  Qarcía  por  Sobrarbe.— Viajes  y  concesiones  al  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peda.— Hijos  del  matrimonio  de  este  Mo- 
narca.—Su  filiación  verdadera.— La  ruina  de  Pamplona  y  su 
comarca  no  fué  durante  este  Reinado.— Rechaza  D.  Garcia  a  los 
infieles  de  sus  territorios. — Muerte  del  Conde  de  Aragón. — Es 
tronco  común  en  la  línea  femenina  del  árbol  genealógico  de  los 
Beyes  de  Aragón  y  después  de  España.— Nuevo  viaje  de  D.  Gar- 
cía, la  Reina  y  su  comitiva  al  Monasterio  de  San  Juan.— Sorpre- 
sa y  desastrosa  muerte  de  los  Reyes  por  una  emboscada  de  mo- 
ros.—Sálvase  el  feto  que  lleva  en  su  vientre  la  Reina. — Sitio 
del  suceso. — Traslación  á  San  Juan  de  la  Peña  de  los  cadáveres 
Reales  y  su  enterramiento. — Disputa  su  sepulcro  el  Monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire.— Los  Reyes  sobrevivieron  al  Conde  de 
Aragón. — Fatales  consecuencias  de  tan  desastrosas  muertes. 


Juste  monarca,  como  hijo  único  de  Iñigo  Arista,  sucedió  á 
su  padre  en  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  de  Navarra:  príncipe 
valeroso  y  esforzado,  antes  de  ceñir  la  diadema  real,  ya  ha- 
bía tomado  parte  muy  activa  en  la  guerra  y  en  los  asuntos 
del  Estado;  y  como  inteligente  y  decidido  caudillo,  su  padre 
le  había  también  encomendado  las  mas  arriesgadas  empre- 
sas: hallábase  en  tierras  de  Álava  combatiendo  con  denuedo 
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á  las  huestes  mahometanas,  cuando  recibió  la  triste  nueva 
de  la  muerte  de  Iñigo  Arista,  que  si  fué  amargamente  sen- 
tida en  los  dos  Reinos,  tan  sensible  pérdida  se  consideraba 
reparada  al  dejar  un  heredero  tan  digno  y  tan  acreditado 
como  el  que  le  sucedía  en  el  trono;  que,  á  no  dudar,  apre- 
ciando y  conociendo  este  muy  bien  las  virtudes,  la  grandeza 
y  las  glorias  del  monarca  difunto,  sabría  imitarlas. 

Á  su  lado  habia  aprendido  D.  García  Iñiguez  á  ser  valien- 
te; á  su  lado  habia  combatido  cien  y  cien  veces;  á  su  lado 
habia  acometido  los  peligros  y  surcado  los  riesgos;  á  su  lado 
habia  recibido  lecciones  para  el  buen  gobierno  de  sus  pue- 
blos; á  su  lado  habia  visto  con  la  esperiencia,  cómo  un  prin- 
cipe se  hacia  respetar  y  ser  querido  de  sus  subditos;  y 
aprendiendo  con  los  mas  saludables  ejemplos  la  ciencia  de 
gobernar,  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra,  al  empuñar  ambos 
cetros  el  nuevo  Monarca,  hizo  concebir  las  mas  halagüeñas 
esperanzas  á  todos  los  que  habiendo  ya  antes  compartido  con 
él  las  glorias  y  las  fatigas,  habían  sido  sus  compañeros  de 
armas. 

Proclamado  Rey  con  universal  contento  así  en  Navarra 
como  en  Sobrarbe,  después  de  haber  prestado  en  este  Reino 
el  solemne  juramento  que  prescribía  su  antiguo  fuero,  y 
después  también  de  ser  jurado  por  los  Señores,  Ricos-ornes, 
nobles  y  caballeros,  recibió  el  homenage  de  respeto  y  obe- 
diencia, en  la  forma  que  se  ordenaba  por  el  mismo  fuero,  y 
se  ocupó  con  marcado  celo,  é  interés  conocido,  en  procurarel 
bienestar  de  sus  nuevos  subditos.  Aficionado  á  la  guerra, 
continuó  con  el  mayor  empeño  la  persecución  de  los  moros 
que  se  atrevían  á  invadir  y  talarlas  montañas  de  sus  Reinos, 
tremolando  cada  dia  mas  orgulloso  y  triunfante  el  estandar- 
te de  la  fé,  y  haciendo  mas  y  mas  interesante  la  santa  causa 
que  defendía. 

Si  se  registran  las  escasas  memorias  y  antiguos  docu- 
mentos que  tienen  relación  con  este  principe,  y  la  época  de 
su  reinado,  aparecerá  que  supo  conservar  y  defender  en  su  in- 
tegridad los  territorios  de  sus  dos  Monarquías,  sin  queresul- 
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te  justificativo  alguno,  ni  tradición  aceptable  con  que  real- 
mente pueda  probarse,  que  durante  su  reinado  decrecieron 
en  lo  mas  mínimo  aquellos  territorios,  sino  que  se  conserva- 
ron sin  desmembración  alguna  hasta  después  del  aciago  suceso 
de  su  desastrosa  muerte,  cuja  amarga  desgracia  llenó  de  lu- 
to y  desconsuelo  ¿  los  dos  Reinos. 

Como  se  deja  relacionado  en  los  capítulos  anteriores,  al 
ceñir  D.  Garda  la  coroua  de  Sobrarbe,  estaba  ya  casado  con 
Z).a  Urraca  á  quien  otros  llaman  D.R  Blanca,  hija  y 
heredera  del  conde  de  Aragón  £.  Fortunio  Ximenct,  pues 
se  habia  ya  realizado  este  matrimonio  siendo  solamente  Don 
Garda  príncipe  heredero  de  Pamplona.  El  historiador  Beu- 
ter  consigna  que  estas  bodas  fueron  ajustadas  y  concertadas 
por  Iñigo  Arista  su  padre,  obligado  por  el  agradecimiento 
quedebia  al  conde,  por  lo  mucho  que  habia  influido  para 
que  se  le  nombrase  Rey  de  Sobrarbe;  pero  no  fué  asi,  pues 
cuando  este  nombramiento  tuvo  lugar,  ya  aquel  matrimonio 
estaba  contraído:  y  si  D.  Fortunio  influyó  para  que  la  coro- 
na de  su  Reino  recayera,  como  recayó  en  su  consuegro  Iñi- 
go Arista,  fué  impulsado  del  grande  interés  que  tenia  como 
padre  de  2>.a  Urraca  en  que  la  corona  viniera  á  ceñir  las 
sienes  de  su  yerno  D.  García,  porque  asi  al  suceder  este  á 
su  padre,  heredaría  á  la  vez  las  dos  coronas,  y  de  esta  ma- 
nera D.K  Urraca  llegaría,  como  llegó,  á  ser  Reina  de  lasdos 
monarquías.  D.  Fortunio,  que  sobrevivió  á  su  consuegro, 
vio  realizadas  sus  esperanzas  y  satisfechos  cumplidamente 
sus  propósitos.     * 

£1  importante  papel  que  el  conde  de  Aragón  venia  repre- 
sentando en  el  Reino  de  Sobrarbe,  (pues  era  considerado 
después  del  monarca  el  primero,  y  el  de  mayor  y  mas  eleva- 
da dignidad  por  el  título  con  que  estaba  revestido),  le  daba 
ocasión  y  motivo  eficaz  y  muy  poderoso  para  influir  en  las 
grandes  determinaciones  que  se  tomaban:  de  ésta  manera 
pudo  interesar  pronto  y  muy  de  veras  á  su  yerno  D.  Garda 
en  favor  del  Reino  de  Sobrarbe  y  procurar  que  se  fuera  afi- 
cionando y  mirando  con  especial  celo  y  cuidado  las  cosas  de 
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este  Reino.  Asi  fué,  que  tan  pronto  como  los  asuntos  mas 
apremiantes  de  la  guerra  y  de  los  Estados  que  regia  lo  per- 
mitieron, hizo  el  conde  que  sus  hijos  los  Reyes  vinieran  al 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  para  que  conocieran 
aquellos  sitios  monumentales,  donde  tantos  y  tan  gratos  re- 
cuerdos históricos  se  conservaban,  y  en  donde  habian  tenido 
tan  milagroso  principio  las  dos  monarquías  regidas  por  don 
García. 

Respondiendo  á  las  indicaciones  del  conde  de  Aragón,  es- 
te principe  vino  al  mismo  monasterio  acompañado  de  su  es- 
posa D.*  Urraca^  donde  fueron  recibidos  con  la  mayor 
pompa  y  las  mayores  pruebas  de  alto  aprecio  y  debida  con- 
sideración por  los  venerables  monges  que  habitaban  fen  esta 
santa  cueva,  por  Fortunio  obispo  de  Aragón  que  era  el 
Prelado  Eclesiástico  del  territorio,  y  por  los  mas  distingui- 
dos y  mas  nobles  de  aquellos  montañeses  leales,  que  agra- 
decieron en  mucho  y  celebraron  con  regocijo  infinito  la 
visita  de  sus  monarcas  á  las  montañas  de  Aragón,  país  natal 
de  la  Reina.  Con  tal  motivo  tuvo  ocasión  D.  García  de  ad- 
mirar aquellos  históricos  sitios  y  de  conocer  por  sus  memo- 
rias, por  sus  tradiciones  y  por  sus  monumentos,  la  grande- 
za y  la  santidad  que  se  encerraba  en  aquella  santa  cueva, 
templo  de  Dios,  casa  de  oración  y  penitencia,  Alcázar  Real, 
Santuario  de  las  Leyes  y  constante  asilo  para  los  cristianos 
perseguidos.  Convencido  de  la  suma  importancia  de  este 
monasterio  por  las  justificaciones  auténticas  que  en  el  mismo 
se  custodiaban,  pudo  conocer  muy  á  fondo  los  grandes  ser- 
vicios prestados  á  la  monarquía  de  Sobrarbe  por  aquella 
santa  casa;  la  constancia,  la  piedad,  el  celo  y  la  decisión  con 
que  sus  primitivos  ermitaños  y  sus  sucesores  los  monges,  se 
habian  interesado  constantemente  por  el  engrandecimiento 
de  la  misma  monarquía. 

Aficionado  asi  á  este  monasterio,  demostró  D.  García  su 
aprecio  y  la  alta  estimación  que  le  merecía,  con  los  recono- 
cimientos que  le  hizo,  y  con  las  concesiones  y  privilegios 
que  espléndida  y  generosamente  le  otorgara:  confirmó  en 
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primer  lugar  la  donación  del  término  llamado  Qalion,  que 
su  suegro  el  conde  de  Aragón  D.  Fortunio  habia  antes 
otorgado  en  favor  del  monasterio,  cuya  donación  podia  ser 
impugnada  por  el  Rey ,  como  esposo  de  la  hija  del  conde,  cuando 
acaeciera  la  muerte  de  este  último:  en  otra  ocasión,  oyendo 
misa  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Peña,  hizo  la  ofrenda  de 
quinientos  siclos,  y  donó  á  este  monasterio  el  monte  llamado 
Avetito,  que  fué  una  de  las  fincas  de  mas  valor  é  importan- 
cia entre  las  que  formaban  su  pingüe  patrimonio  y  dotación. 
Fueron  varias  las  visitas  que  durante  su  reinado  hizo  este 
monarca  á  San  Juan  de  la  Peña,  pues  su  devoción,  siempre 
creciente  á  los  santos  que  se  veneraban  y  estaban  sepultados 
en  el  mismo  monasterio,  multiplicaba  estas  visitas  cuantas 
veces  lo  permitían  las  ocupaciones  del  gobierno  de  sus  Rei- 
nos y  las  exigencias  de  las  guerras  que  sostenía  contra  los 
moros;  habiendo  ocurrido  precisamente  su  desastrosa  muer- 
te, en  ocasión  en  que  se  dirigía  á  dicho  monasterio  con  la  Rei- 
na y  algunos  caballeros  que  formaban  su  acompañamiento, 
como  luego  se  relacionará. 

De  su  matrimonio  con  D*  Urraca  ó  Blanca  tuvo  dos  hi- 
jos que  fueron  Fortunio,  que  sucedió  en  el  trono,  y  Sancho, 
que  fué  extraído  del  vientre  de  su  madre  después  de  la 
muerte  de  esta,  en  la  forma  y  por  el  motivo  quemas  adelan- 
te se  consignará ;  y  tuvo  asimismo  una  hija  llamada 
D.*  Sancha,  á  quien  algunos  apellidan  San  ¿iva,  que  fué 
esposa  del  Rey  de  León  Ordoño  II,  en  las  terceras  bodas 
que  celebró  este  monarca;  pues  en  las  primeras  habia  casado 
con  2>.a  Elvira,  Reina  á  quien  en  estremo  idolatraba,  y  de 
la  cual  tuvo  cuatro  hijos  y  una  hija,  Alfonso,  Sancho,  Ra- 
miro, García  y  Ximena;  -habiendo  contraído  sus  segundas 
nupcias  con  una  señora  gallega  llamada  Aragonta,  á  la  que 
repudió  Ordofio  (cosa  harto  frecuente  en  aquellos  tiempos) 
para  casarse  después  con  la  princesa  de  Sobrarbe  y  Navarra, 
la  mencionada  D.a  Sancha. 

El  historiador  Abarca  en  sus  anales  consigna  que  el  Rey 
Barcia- 1  fíiguez,  además  de  los  hijos  ya  referidos,  tuvo  á 
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Iñigo,  que  fué  su  primogénito,  pero  que  murió  antes  que  su 
padre;  á  otro  Iñigo;  y  á  Ximeno  que  obtuvo  el  título  hono- 
rífico de  Rey,  y  fué  ayo  de  su  sobrino  el  Rey  D.  Garda  San- 
ehez:  señala  también  este  historiador  como  hijas  del  mismo 
García- Ifiiguez,  á  Ifiiga  primeramente,  que  casó  con  su  so- 
brino Aznar  Fortuñon,  y  después  con  A b dalla,  Rey  moro  de 
Córdoba,  y  á  Ximena,  que  presenta  como  esposa  del  Rey  de 
Asturias  D.  Alonso  III  el  Magno.  El  moderno  historiador 
D.  Modesto  Lafuente,  (1)  sin  reconocer  constituida  todavía 
la  monarquía  de  Navarra  y  Sobrarbe,  afirma,  que  estos  Es- 
tados se  gobernaban  por  caudillos  propios,  condes  ó  princi- 
pes que  ejercían  una  especie  de  autoridad  real,  conservando 
una  situación  no  bien  definible,  pues  no  estaban  verdadera- 
mente sujetos  á  los  Reyes  de  Asturias,  ni  eran  del  todo  in- 
dependientes: (estos  extremos  quedan  desvirtuados  con  lo 
que  ya  se  deja  relacionado  en  esta  obra;  los  monarcas  de  So- 
brarbe y  Navarra  pudieron  ser  aliados  de  otros  Reyes,  por 
cuanto  les  era  común  la  causa  del  cristianismo  que  todos 
defendian;  pero  no  se  sujetaron  á  la  dependencia  de  los  de 
Asturias,  ni  vivieron  bajo  su  imperio,  sino  que,  con  verda- 
dera independencia,  los  dos  Reinos  obraron  y  se  constituye- 
ron.) En  estos  tiempos,  añade  aquel  historiador,  se  realizó 
un  suceso  importantísimo  para  la  causa  del  cristianismo,  que 
fué  la  alianza  política  entre  Alonso  III  y  Garcia-Iñiguez, 
(siendo  este  gobernador  de  Pamplona,  según  le  llama,  y 
ejerciendo  en  sus  tierras  aquella  especie  de  soberanía)  alian- 
za que  había  de  ejercer  grande  influjo  en  las  posiciones  res- 
pectivas de  los  dos  Estados  cristianos,  y  que  para  hacerla 
mas  intima  y  duradera  quiso  D.  Alonso  ligarla  con  los  lazos 
de  familia,  para  lo  cual  pidió  y  obtuvo  para  esposa  suya  ala 
referida  D.a  Ximena,  hija  de  García  el  de  Navarra. 

El  que  García  Iñiguez  fuera  hijo  dé  Iñigo  Arista,  nieto  de 


(1)    Historia  general  de  España  por  D.  Modesto  Lafuente,  tomo 
tercero,  pég.  328. 


PABTS  SEGUNDA.  291 

Ximeuo,  y  padre  de  su  sucesor  el  infante  D.  Fortunio,  se 
halla  bien  justificado  en  el  privilegio  del  año  880  referente 
al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  que  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona;  que  Blan- 
cas afirma  haber  visto,  leido  y  examinado,  y  del  cual  ya  se 
hizo  mención  espresa  en  el  capitulo  precedente  (1).  Y  esta 
justificación  rechaza  abiertamente  la  opinión  de  los  que  dis- 
putan el  reinado  de  García -Iñiguez  II,  sosteniendo  que  no 
existió,  ni  hubo  mas  que  un  cambio  de  nombre  en  su  padre 
Iñigo  Arista,  suponiendo  que  llamándose  éste,  García  Iñi- 
go, se  truncó  el  orden  de  ambos  nombres,  haciendo  patro- 
nímico del  segundo,  resultando  asi  el  Qarcia-Iñiguez,  que 
dicen  no  fué  otro  que  Iñigo- Arista,  al  que  sucedió  su  hijo 
D.  Fortunio.  Esta  argumentación  podría  sostenerse  eon  al- 
gún viso  de  verosimilitud  hasta  encontrar  aquel  documento 
del  archivo  de  Barcelona;  pero  cuando  puede  ya  jugar  para 
la  resolución  de  la  controversia,  tienen  que  ceder  los  que  no 
son  mas  que  argumentos  de  ingenio,  y  de  pura  sofistería:  el 
mismo  Garcia-lñiguez  consigna  terminantemente,  que  hace 
la  donación  que  contiene  el  privilegio,  por  la  remisión  de 
todos  sus  pecados,  por  la  de  los  de  su  padre  Iñigo, 
y  los  de  su  abuelo  Ximeno  Rey,  y  que  otorgan  la  misma  do- 
nación el  Rey  García  y  su  hijo  Fortunio;  de  consiguiente  á 
tan  esplicitas  y  test ua les  palabras  no  puede  oponerse  la  su- 
posición de  truncarse  y  reformarse  nombres,  pues  si  tan  inte- 
resante y  oportuno  documento  ya  consigna  quiénes  fueran  el 
abuelo,  el  padre  y  el  hijo  de  Garcia-lñiguez,  y  se  expresan 
con  sus  propios  y  respectivos  nombres,  hay  que  negar  y  ha- 
cer desaparecer  completamente  el  valor  y  la  importancia  del 
documento,  para  que  después  de  anulada  esta  cumplida  jus- 
tificación, pudiera  darse  acogida  á  meras  suposiciones  y  figu- 
rados cambios  de  nombres. 
El  Prelado  Sandoval  en  su  catálogo  de  los  Obispos  de 


(1)    Véase  la  página  276  de  este  primer  tomo, 
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Pamplona,  fija  en  la  época  del  reinado  de  García- Iftigvez  U 
el  grande  desastre  que  sufrió  el  reino  de  Navarra,  y  en  el  que 
se  destruyó  á  Pamplona  y  su  comarca:  dice  que  Mahomat 
Rey  moro  de  Córdoba,  hijo  de  Ab dalla  y  padre  de  Abderra- 
men  III,  invadió  el  territorio  de  Navarra  con  un  numeroso 
ejército,  talando,  saqueando  y  arruinando  los  pueblos  y 
los  campos  por  donde  pasaba:  que  después  de  encarnizados 
combates,  tomó  á  la  fuerza  tres  castillos  que  habia  junto  á 
Pamplona;  y  que  no  dejó  en  pié,  edificio,  árbol,  ni  viña  en 
esta  ciudad  y  su  cuenca.  Gerónimo  Zurita,  con  referencia  4 
una  historia  antigua  de  los  árabes,  también  relaciona  esta 
desgracia  y  la  señala  como  sucedida  en  el  año  868 ,  el  cual 
corresponde  al  reinado  de  Iñigo  Arista,  y  no  al  de  su  hijo 
D.  García.  Pero  tan  fatal  suceso,  ni  tuvo  lugar  en  este  año, 
ni  mucho  menos  en  el  reinado  de  D.  García,  porque  las  me- 
morias y  donaciones  que  se  conservan  de  este  monarca,  son 
una  serie  continuada  de  hechos  que  demuestran,  que  desde 
que  principió  á  reinar  hasta  que  murió,  conservó  á  Pamplo- 
na y  los  territorios  que  formaban  su  reino. 

Además,  si  se  fija  la  consideración  en  loque  el  mismo  Zu- 
rita consigna  en  sus  índices,  cuando  dice,  que  como  conse- 
cuencia de  aquella  derrota  y  ruina  que  sufrieron  los  navar- 
ros,  se  vieron  obligados  en  número  de  seiscientos  cristianos, 
á  guarecerse  y  recogerse  en  las  asperezas  y  breñas  del  monte 
Paño,  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  edificando  casas 
para  su  albergue,  y  en  cuya  ocasión  elevaron  en  la  misma 
cueva  los  cuerpos  de  los  santos  anacoretas  sus  fundadores, 
que  estaban  sepultados  en  su  Iglesia,  estas  circunstancias 
significadas  por  el  referido  cronista,  son  testimonios  bastan- 
tes para  que  no  se  fije  en  la  época  del  reinado  de  Garda- 
Iñiguez  la  derrota  y  ruina  de  Pamplona  y  su  comarca;  por- 
que además  de  que  el  año  que  señala,  según  se  ha  dicho,  no 
corresponde  precisamente  á  esta  época,  sino  á  la  de  Iñigo- 
Arista,  los  hechos  que  se  supone  tuvieron  lugar  por  conse- 
cuencia de  la  misma  derrota,  pertenecen  á  otra  mucho  mas 
anterior,  porque  precisamente   se   realizaron   después  de 
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la  desastrosa  muerte  de  Sancho  Garcés,  IV  Bey  de  Sobrar- 
be,  cuando  fué  invadido  el  reino  de  Navarra  por  el  renegado 
y  califa  Muza,  al  regresar  este  de  su  espedicion  á  Francia, 
después  de  haber  convenido  y  ajustado  por  importante  pre- 
cio, con  su  Rey  Luis  Pió  su  vuelta  á  EspaSa,  que  verificó 
atravesando  los  Pirineos  de  Navarra,  y  fué  esperado  y  aco- 
metido, con  mas  osadía  que  prudencia,  por  Sancho  0 arces, 
que  pagó  con  su  vida  y  la  de  sus  principales  caudillos  y  sol- 
dados tal  atrevimiento  ¿  imprevisión,  según  se  relaciona  en 
el  cap.  X  de  la  parte  1.a  En  esta  ocasión  fué  la  desgracia  de 
Navarra;  entonces  se  perdió  Pamplona  que  fué  reconquistada 
por  Iñigo- Arista;  y  entonces  fué  cuando  los  600  cristianos, 
restos  salvados  de  aquella  derrota,  se  retiraron  al  Monte  Pa- 
ño, edificaron  albergues  á  las  inmediaciones  de  San  Juan  de 
la  Peña,  levantaron  los  cuerpos  de  sus  santos,  y  tuvo  prin- 
cipio el  interregno  de  que  se  trata  en  los  primeros  capítulos 
de  esta  segunda  parte. 

Si  en  esta  ocasión  Pamplona  volvió  á  gemir  bajo  el  yugo 
de  los  musulmanes  y  pasó  por  las  amargas  vicisitudes  y 
desgracias  que  relacionan  los  cronistas,  este  fatal  suceso  no 
se  puede  imputar  con  fundamento  á  la  época  del  reinado  de 
Garda  Miguez,  el  cual  al  heredar  á  su  padre,  Pamplona  y 
sa  comarca  formaba  parte  de  la  Monarquía  de  Navarra:  así 
pudo  posesionarse  de  esta  ciudad  al  sentarse  en  el  trono.  Y 
como  que  los  documentos  y  memorias  de  San  Juan  de  la 
Peña,  justifican  las  continuas  peregrinaciones  que  hizo  este 
monarca  desde  la  referida  ciudad  al  mencionado  monasterio, 
y  refieren  la  muerte  desastrosa  que  recibió  en  el  camino  en 
la  última  de  estas  peregrinaciones,  hechos  tan  justificados  y 
circunstanciados,  evidencian  que  García  Iñiguez  al  ceñir 
la  corona  real,  encontró  que  Pampjonay  su  comarca  forma- 
ba parte  de  sus  Estados;  que  durante  su  reinado,  imperaba 
en  la  misma  ciudad;  y  que  cuando  ocurrió  su  inesperada 
muerte,  venia  de  aquella  en  dirección  á  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, en  cuya  ocasión,  no  fueron  numerosas  fuerzas  las  que  le 
sorprendieron  y  acometieron  para  que  pudiera  suponerse  que 
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fueran  bastantes  á  ganar  á  Pamplona  con  sus  castillos  in- 
mediatos, ni  para  destruirla  y  talar  su  comarca,  sino  para 
causar  una  sorpresa  á  la  demasiada  confianza  é  imprevisión, 
como  luego  se  relacionará.  De  consiguiente  no  es  fundado 
ni  aceptable  lo  que  Beuter  y  Zurita  afirman  sobre  este  par- 
ticular; y  los  hechos  significados  por  este  último  cronista, 
son  argumentos  contra  producenlem,  que  vienen  á  demos- 
trar, que  la  desgracia  de  Pamplona  y  su  cuenca,  no  tuvo 
lugar  en  el  reinado  de  García  Iftiguez. 

Lejos  de  haber  sufrido  esta  grande  pérdida  Garcí-Xime- 
nez,  con  el  mayor  empeño,  constancia  y  denuedo,  en  cuan- 
tas ocasiones  se  le  presentaron,  rechazó  á  los  moros  que 
invadían  y  talaban  su  territorio;  y  para  poner  á  este  en  el 
mejor  estado  de  defensa,  edificó  algunos  castillos  y  fortale- 
zas, lo  mismo  en  tierras  de  Álava  que  en  Navarra  y  Sobrar- 
be;  de  manera  que  si  no  estendió  conocidamente  los  limites 
de  sus  Estados,  los  supo  conservar  en  su  integridad  y  defender- 
los de  los  continuos  ataques  é  invasiones  de  los  árabes,  á 
quienes  combatió  y  persiguió  sin  tregua;  ya  aliándose  con 
los  Reyes  cristianos  de  Asturias,  ó  ya  aisladamente,  con 
sus  propios  soldados  y  recursos. 

.  Durante  el  reinado  de  García -Iñiguez  murió  su  suegro  el 
conde  de  Aragón  D.  Fortunio,  con  cuyo  motivo  el  Condado 
vino  á  formar  parte  del  Patrimonio  de  los  Reyes  de  Sobrar- 
be,  para  ser  trasmitido  con  esta  agregación  á  los  sucesores  en 
el  trono.  Los  Monarcas  por  entonces  y  algunos  años  des- 
pués, conservaron  el  título  de  Condes  de  Aragón,  hasta 
que  su  hijo  Sancho  Garcés  II  lo  cambió  por  el  de  Rey  de 
Aragón,  como  se  mencionará  en  el  capítulo  octavo.  El  ma- 
trimonio de  la  última  condesa  D.a  Urraca  con  García  Iñi- 
guez, fué  motivo  para  que  los  sucesores  en  el  trono,  ya  Re- 
yes de  Sobrarbe  primeramente;  ya  Reyes  de  Aragón  después 
hasta  Fernando  I  (el  Católico),  esposo  de  Isabel  I  de  Castilla; 
ya  Reyes  de  España  hasta  la  augusta  y  excelsa  señora  Doña 
Isabel  II,  que  al  presente  ocupa  el  trono,  sean  todos  conside- 
rados come  legítimos  descendientes  de  los  Condes  de  Aragón, 
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por  la  línea  femenina  que  parte  de  la  última  Condesa,  la 
Reina  D.ü  Urraca,  en  la  sucesión  que  principia  en  los  hijos 
deleitado  matrimonio  de  la  misma  con  el  Rey  Qarcia- 
Iftiguez. 

Tranquilo  y  confiado  vivia  en  sus  Reinos  este  monarca, 
sin  temor  que  le  asaltase,  ni  riesgo  alguno  qus  llamara  su 
atención:  ni  llegó  á  creer  siquiera  que  dentro  de  sus  Es- 
tados pudiera  sobrevenirle  motivo  alguno  que  diera  ocasión 
á  que  fuese  sorprendido  por  sus  enemigos,  porque  cuantas 
veces  se  habian  atrevido  á  invadir  los  territorios  de  Aragón, 
de  Sobrarbe  y  de  Navarra,  otras  tantas  habian  sido  arrojados 
y  lanzados  de  ellos,  dejando  bien  castigado  su  atrevimiento. 
Pero  no  siempre  la  estremada  confianza  es  el  elemento  mas 
á  propósito  para  escudarse  de  los  males  que  pueden  sobreve- 
nir; para  evitarlos,  la  previsión  es  mejer,  mucho  mas  con- 
veniente  y   mas    eficaz    preservativo    que    la    confianza, 
la  cual  hace  esperar  los  riesgos  para  vencerlos  cuando  se 
presentan:  porque  suele  suceder  que  si  ocurren  de  una  ma- 
nera sorprendente  é  imprevista,  tienen  que  aceptarse  por 
necesidad  con  todas  sus  circunstancias,  si  antes  no  están 
adoptadas  las  medidas  que  pudieran  alejar  los  mismos  males, 
ó  dispuestos  ya  los  medios  para  que  llegados,  puedan  ser 
aquellos  combatidos. 

García  Iñiguez  sin  duda  se  creia  completamente  se* 
guro  y  alejado  de  todo  peligro  que  pudiera  quebrantar 
esta  seguridad,  y  en  su  confianza  tan  absoluta,  no  pen- 
só tal  vez  ni  en  la  posibilidad  de  ser  victima  de  una  em- 
boscada ó  sorpresa  hábilmente  preparada  por  sus  enemi- 
gos. Estos  que  veian  en  aquel  monarea  un  caudillo  esforza- 
do é  inteligente,  que  rechazaba  sus  empresas,  anulaba  sus 
esfuerzos,  y  era  un  partidario  tenaz  y  decidido  contra  la 
causa  de  los  hijos  de  Mahoma,  no  podian  menos  de  tenerle 
en  acecho  constante,  y  de  h urdir  tramas  continuas  para  des- 
hacerse de  un  rival  tan  poderoso  y  tan  temible.  La  astucia 
de  los  moros  ideaba  cuanto  les  era  posible  para  realizar 
estos  propósitos,  y  seguramente  que  no  perderían  ocasión 
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alguna  que  pudiera  facilitarles  el  logro  de  sus  afanes  y 
deseos. 

Por  el  contrario  Garda  Iftiguez,  descansando  indebida- 
mente en  aquella  confianza,  no  se  ocupaba  en  pensar 
en  los  riesgos  á  que  podia  estar  espuesto,  ni  presumía  si- 
quiera que  sus  enemigos  fraguaran  ardides  ni  buscaran  oca- 
sipnes  para  atentar  contra  su  vida.  Ageno  de  imaginar  ni 
riesgos  ni  asechanzas,  dispuso  un  viaje  desde  Pamplona  al 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  lo  realizaba  ya,  acom- 
pañándose de  la  Reina  2>.a  Carraca,  y  de  algunos  nobles  y  cria- 
dos de  su  servicio:  como  que  el  tránsito  habia  de  verificarse 
precisamente  por  territorios  enclavados  en  sus  mismos  Esta- 
dos; y  como  qué  no  se  tenia  noticia  alguna,  en  Pamplona 
de  que  pudieran  haber  sido  invadidos  por  fuerzas  mahometa- 
nas, no  dispuso  que  fuera  mayor  su  comitiva,  ni  que  una 
parte  de  sus  soldados,  ocupados  en  la  custodia  de  las  fronte- 
ras, le  sirviera  de  escolta  y  defensa  en  el  camino,  para  el 
caso  de  alguna  inesperada  sorpresa. 

Emprendido  el  viaje,  marchaban  tranquilos  y  confiados  los 
Beyes  y  sus  acompañantes,  sin  que  imaginaran  siquiera  el 
mas  insignificante  contratiempo  que  pudiera  sobrevenirles, 
y  bien  ágenos  de  pensar  que  suceso  alguno  les  embarazara 
en  su  tranquila  vereda  hasta  llegar  al  Monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña;  así  continuaban  todos  pacíficamente  su 
camino  cuando  llegaron  al  valle  de  Aibar  correspondiente  al 
Reino  de  Navarra:  allí  fueron  repentina  é  inesperadamente 
sorprendidos  y  asaltados  por  fuerzas  apostadas  de  moros, 
que  noticiosos  sin  duda  del  viaje  del  Rey,  se  habían  embosca- 
do en  aquellas  montañas  para  lanzarse  contra  él  y  los  que  le 
acompañaban  en  un  momento  dado,  en  donde  la  fragosidad  y 
aspereza  del  terreno  facilitaba  su  ocultación.  Procedían  estos 
moros  del  valle  de  Tena  unos,  y  del  gobierno  de  Huesca  otros, 
siendo  comandados  los  primeros  por  Makomat  Abenlope}j  los 
segundos  por  Mihomat  Athanael,  esforzados  capitanes  mu- 
sulmanes que  hacían  frecuentes  invasiones  por  las  montauas 
y  tierras  de  los  cristianos.  Ocultos  los  infieles,  para  esperar 
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cautelosamente  el  paso  de  Qarci-Iftiguez  y  los  suyos,  cuan- 
do llegaron  éstos  al  sitio  conveniente,  se  arrojaron  aquellos 
contra  los  Reyes  y  su  .acompañamiento  como  lobos  furiosos  y 
hambrientos  que  se  lanzan  sobre  sus  anheladas  victimas;  y 
acorralando  y  estrechando  fuertemente  á  la  comitiva  de  los 
Monarcas,  la  lancearon  fiera  y  traidoramente,  dejándola  cua- 
si en  su  totalidad  tendida  y  muerta  en  el  campo  de  la  sor- 
presa: allí  perecieron  el  Rey  Garda- Iftiguez,  la  Reina  Doña 
Urraca  y  la  mayor  parte  de  los  nobles  y  de  los  criados  que 
formaban  la  misma  comitiva,  no  sin  que  antes  hicieran  pa- 
gar bien  caras  sus  vidas,  defendiéndose  con  valor  y  sereni- 
dad, en  cuanto  pudieron,  hasta  que  rendidos  de  la  fatiga  por 
tan  supremos  esfuerzos,  se  vieron  obligados  á  sucumbir  á  las 
fuerzas  tan  superiores  y  tan  bien  dispuestas  como  las  que 
los  habían  sorprendido. 

Sin  embargo,  alguno  se  salvó  de  tan  horrible  carnicería  y 
matanza,  porque  bien  abriéndose  paso  con  sus  armas  entre 
la  muchedumbre  que  les  acometía,  ó  bien  burlando  4  estos, 
no  fué  contado  en  el  número  de  los  sacrificados.  Tendidos  por 
el  suelo  regado  de  sangre  de  los  cadáveres  de  los  Reyes  y  de 
sus  acompañantes,  los  pocos  que  se  libraron  de  tan  .cruel 
matanza,  se  apartaron  del  campo  en  que  se  realizó  tan  triste 
como  inesperada  escena;  pero  volviendo  á  él  la  vista,  aterro- 
rizados por  la  horrible  carnicería  que  se  había  hecho  en 
victimas  tan  ilustres,  no  podían  alejarse  de  aquel  lúgubre 
sitio,  porque  su  fidelidad  y  su  acrisolada  lealtad  les  detenia 
y  les  exigía  el  velar,  si  les  era  posible,  por  los  cuerpos  inani- 
mados de  sus  monarcas,  para  recobrarlos  y  darles  la  debida 
sepultura,  evitando  el  que  fueran  presa  de  la  voracidad  de 
las  fieras. 

Orgullosos  los  moros  con  el  trágico  fin  que  su  astucia  ha- 
bía preparado  á  los  Reyes,  y  satisfechos  con  el  logro  de  su 
traidora  empresa,  se  retiraron  de  aquel  ensangrentado  cam- 
po, en  medio  de  la  mayor  algazara  y  contento,  como  el 
que  venciendo  en  noble  guerra,  celebra  el  triunfo  de  una 
importante  batalla  y  la  gloria  en  ella  recibida.  Cuando  se 
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hubieron  alejado  del  sitio  mencionado,  los  pocos  que  se  sal- 
varon de  aquella  horrorosa  carnicería,  volvieron  á  él  para 
examinar  el  amargo  y  desconsolador  cuadro  que  of recia  la 
vista  de  aquellos  cadáveres,  anegados  en  su  propia  sangre; 
y  para  socorrer  si  era  posible  4  los  que  pudieran  no  haber 
% exhalado  todavía  su  último  suspiro.  Pero  en  vano,  con  el 
mayor  desconsuelo  y  amargura,  observaron  y  desgraciada- 
mente quedaron  intimamente  convencidos,  de  que  todos  ha- 
bían muerto  ¿  los  filos  de  los  alfanges  y  lanzas  de  sus  ene- 
migos. No  respetaron  estos  inhumanos  ni  la  debilidad  de  la 
muger  en  la  escelsa  reina  D.*  Urraca,  la  cual  al  rudo  ¿  im- 
petuoso golpe  de  una  lanza  que  atravesó  su  vientre,  pereció 
en  tan  sangrienta  escena,  y  su  cadáver  yacía  también  ten- 
dido al  lado  del  de  su  esposo  y  de  los  de  sus  compañeros  allí 
sacrificados. 

Un  caballero  de  los  que  se  libraron  de  la  muerte  en  tan 
peligrosa  ocasión,  y  que  fué  de  los  pocos  que  pudieron  vol- 
ver al  campo  de  las  desgracias,  se  acercó  al  cadáver  de  la 
misma  Reina  D.a  Urraca,  la  cual  era  bien  público  que  se  ha- 
llaba en  estado  de  preñez,  y  muy  adelantada  ya  la  época  de 
su  embarazo:  y  si  bien  se  convenció  de  que  estaba  muerta,  ó 
ya  por  ser  sabedor  de  este  estado  de  la  Reina,  ó  ya  por  haber 
observado  que  por  la  herida  que  habia  rasgado  el  vientre  de 
la  misma  señora,  se  ostentaba  una  manecita  que  se  movía, 
significando  la  vitalidad  del  feto  que  aquel  vientre  abrigaba, 
(cuyo  último  caso  se  sostiene  por  constantes  tradiciones  y 
lo  refieren  unos  cronistas,  reputándolo  otros  por  fabuloso)  es 
lo  cierto,  que  aquel  caballero  se  atrevió  en  tan  apurado  y 
apremiante  lance,  á  abrir  el  vientre  de  la  Reina,  y  hecho 
asi,  estrajo  de  él  con  vida,  y  recogió  con  suma  diligencia  y 
cuidado  el  referido  feto,  que  resultó  ser  de  varón,  el  cual  se 
llevó  en  seguida  consigo  este  fiel  montañés  para  alimentar- 
le, salvándole  asi  de  la  muerte  que  sin  tanta  previsión  y  tan 
decidido  proceder  hubiera  también  perecido  próximamente. 
Alguno  de  los  pocos  que  allí  se  encontraron,  debió  presen- 
ciar esta  operación,  ejecutada  por  aquel  celoso  y  leal  caba- 
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Uero,  con  cuyo  motivo,  tanto  por  el  que  asi  la  observase,  como 
por  los  que  examinaron  después  el  cadáver  de  la  Reina,  antes 
de  su  enterramiento,  pudieron  advertir  y  advirtieron  que  su 
vientre  estaba  abierto  y  rasgado,  y  constando  ¿  todos,  pues 
era  público,  el  estado  de  preñez  de  la  Reina,  no  debieron 
dudar  que  el  encontrarse  abierto  asi  el  vientre,  y  el  no  con- 
tener ya  el  feto,  ni  animado  ni  inanimado,  era  señal  eviden- 
te de  su  estraccion.  Este  hecho  se  hizo  bien  notable  en  So- 
brarte y  en  Navarra;  y  acerca  de  él  se  formó  el  mas  intimo 
convencimiento,  considerándose  por  todos  que  de  esta  mane- 
ra se  habia  salvado  el  mismo  feto. 

Basta  por  ahora  dejar  consignado  lo  que  se  ha  mencionado 
referente  al  mismo  hecho,  aplazando  para  mas  adelante  el 
evidenciar  el  buen  resultado  que  tuvo  la  esquisita  diligencia, 
el  celo  y  leal  proceder  de  tan  previsor  caballero,  y  el  deta- 
llar las  circunstancias  de  aquella  salvación,  asi  como  el  im- 
portante servicio  que  con  ella  se  prestó  á  los  dos  Reinos.  (1) 
Con  el  mayor  empeño  se  lo  disputan  entre  si  las  ilustres  fa- 
milias de  Ladrón  de  Guevara  y  de  Abarca,  pretendiendo 
cada  una  respectivamente  la  gloria  que  entraña,  y  contando 
ambas  con  cronistas  que  en  uno  ú  otro  sentido  sostienen  es- 
tas encontradas  pretensiones.  Para  mas  adelante  y  para  su 
oportuno  lugar,  se  aplaza  también  el  examinar  los  funda- 
mentos en  que  aquellos  escritores  respectivamente  se  apoyan, 
y  el  fijar  en  vista  de  las  razones  alegadas  por  los  unos  y  los 
otros,  esta  empeñada  controversia. 

|  (Ahora  cumple  señalar  el  sitio  en  que  tuvo  lugar  la  horri- 
ble y  amarga  escena  que  se  ha  descrito,  sobre  cuyo  estremo 
hay  igualmente  discordancia  entre  algunos  historiadores. 
Convienen  en  que  fué  dentro  de  los  limites  del  Reino  de 
Navarra,  en  el  tránsito  desde  Pamplona  al  monasterio  de  San 
Joan  de  la  Peña,  que  se  halla  situado  en  las  montañas  de 
Aragón;  unos  designan  á  Larumbe  lugar  del  valle  y  Áyun- 


(1)    V$ase  el  capítulo  VII  de  esta  segunda  parte* 
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tamiento  de  Gulina,  que  está  situado  á  tres  leguas  de  dis- 
tancia de  Pamplona:  otros  á  Lecumbcrri,  llamado  también 
Lecumbequi  del  valle  de  Lar r aun,  distante  cinco  leguas  y 
media  de  la  misma  capital:  y  otros  ¿  Aibar,  que  algunos  es* 
criben  Aybar,  pueblo  y  valle  perteneciente  á  la  merindad 
de  Sangüesa y  todos  pertenecientes  al  Reino  de  Navarra:  en 
este  valle  de  Aibar,  según  un  escritor  geográfico,  (1)  existe 
un  punto  llamado  Zarumbe,  y  en  el  cual  dice,  que  en  el  año 
885  se  encontró  cercado  D.  García  por  el  numeroso  ejército 
que  habia  reunido  Ábdala  par  atacarle  y  destruirle  en  vista 
de  los  grandes  progresos  que  hacia  el  mismo  monarca,  el 
cual,  añade  aquel  escritor,  que  no  pudo  escusar  la  batalla, 
comprometiéndose  en  ella  para  vender  muy  caras  las  vidas 
que  D.  Garda  y  los  suyos  allí  perdieron.  Esta  narración 
guarda  conformidad  á  lo  que  se  deja  antes  relacionado  refe- 
rente al  suceso,  escepto  en  lo  del  numeroso  ejército  de  Al- 
dala,  pues,  como  se  ha  dicho,  fueron  el  moro  de  Huesca 
Mahomat  Abenlope,  y  el  del  valle  de  Tena  Mahomat  Atka- 
noel  los  que  prepararon  las  emboscadas,  no  para  dar  una 
batalla  formal,  sino  para  hacer  una  verdadera  sorpresa  á  la 
reducida  comitiva  que,  con  los  Reyes  D.  García  y  D.*  Ur- 
raca ,  se  dirigía  sin  temor  alguno  desde  Pamplona  á  San 
Juan  de  la  Peña. 

Siendo  la  mas  aceptable  la  opinión  que  fija  el  valle  de  Ai- 
bar  como  lugar  de  aquel  suceso,  no  se  resiste  que  fuera  en 
Lumbier  villa  que  forma  parte  del  mismo  valle,  y  se  halla 
precisamente  situada  á  seis  leguas  de  distancia  de  dicha  ciu- 
dad, en  el  tránsito  de  esta  al  espresado  monasterio,  en  una 
eminencia  y  en  el  punto  que  confluyen  los  rios  Solazar  é 
Irati;  población  de  importancia  que  algunos  la  suponen  la 
VituriSy  designada  por  Plotomeo  en  la  Vasco  nia,  y  también 
el  haber  sido  la  capital  de  los  Itumberitanos,  mencionada 
por  Plinio. 


(1)    Madoz,  DiccÍ9nario    Geográfico- estadístico -Histórico  de 
España. 
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El  nombre  de  Zumbier,  la  circunstancia  de  pertenecer  y  ser 
parte  del  valle  de  Aibar,  y  la  de  encontrarse  esta  villa  situa- 
da precisamente  en  aquel  tránsito,  por  donde  D.  Qarcia  y  su 
comitiva  debia  dirigirse  en  su  espedicion  á  San  Juan  de  la 
Peña,  hacen  presumir,  con  bastante  fundamento,  que  en  la 
misma,  ó  mas  bien  en  sus  inmediaciones,  se  verificase  tan 
triste  y  sangriento  acontecimiento.  Según  la  historia  anti- 
gua y  memorias  auténticas  del  citado  monasterio,  y  según 
varios  escritores,  entre  ellos  Blancas,  y  Briz  Martínez,  tuvo 
lagar  en  el  año  885. 

Recogidos  los  cadáveres  de  D.  García- 1 ftiguez  y  Doña 
Urraca  por  aquellos  fieles  servidores  que  volvieron  á  resca- 
tarlos en  el  abandono  en  que  los  habian  dejado  los  moros, 
fueron  trasladados  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 
el  arribo  de  los  restos  innanimados  de  principes  tan  queri- 
dos, llenó  de  amargura  y  duelo  ásus  subditos,  al  contemplar 
que  tan  inesperadamente  habian  perdido  unas  vidas  que  para 
todos  eran  tan  preciosas  y  queridas,  y  por  cuya  conserva- 
ción todos  suspiraban.  En  este  mismo  monasterio  fueron  se- 
pultados los  infortunados  Beyes;  sus  urnas  cinerarias  se 
conservan  actualmente  en  el  Panteón  Real  que  existe  en  la 
cueva  de  San  Juan  de  la  Peña;  y  su  Abad  Briz  Martínez, 
enumera  en  su  catálogo  á  Qarcia- Iñiguez  II y  á  D.K  Ur- 
raca, su  muger,  como  sepultados  en  dicho  monasterio.  El 
de  San  Salvador  de  Leire  ha  pretendido  disputarle  estos  en- 
terramientos, pero  las  memorias,  la  historia  antigua  del  de 
San  Juan  de  la  Peña,  el  sepulcro  que  allí  existe,  y  la  tradi- 
ción constante,  señalan  al  último  como  custodio  de  las  ceni- 
zas de  aquellos  dos  Reyes. 

El  historiador  Zamalloa  y  el  Prelado  Sandoval,  en  el  ca- 
tálogo de  Obispos  de  Pamplona,  afirman  que  en  San  Juan  de 
la  Peña  se  ostenta  un  sepulcro  que  contiene  el  siguiente  ró- 
tulo escrito  en  letra  gótica:  «Hic  requiescit  famulus  I)ei, 
Qarsia  Iñiguez  Rexy  fcra  nonigenteHriia  octuagesima  ter- 
tia.*  Y  como  la  fecha  no  es  exacta,  supone  el  autor  del  ca- 
tálogo que  no  sirve  este  dato  para  probar  debidamente  el  en- 
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terramiento:  en  primer  lugar,  como  protesta  y  asegura  el 
Abad  Bríz  Martínez,  en  dicho  Monasterio  no  hay  piedra,  ni 
sepulcro  alguno  que  contenga  tal  rotulación;  y  seguramente 
que  no  reconoce  esta  otro  ni  mas  origen,  que  la  mera  suposi- 
ción, ó  la  falsedad  del  que  la  inventó,  pues  no  existe  en  San 
Juan  de  la  Peña  memoria,  indicio,  ni  antecedente  alguno 
que  la  justifique,  ni  tampoco  otros  autores  que  los  mencio- 
nados, que  apoyados  en  tan  insólido  fundamento,  nieguenal 
mismo  Monasterio  el  haberse  sepultado  en  él,  García- Ifti- 
guez  y  la  Reina  su  mujer;  además  de  que  el  mismo  Zama- 
lloa  tampoco  lo  niega  absolutamente,  y  solo  se  deja  llevar  de 
la  nota  consignada  en  el  Libro  de  las  reglas  del  Monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire,  en  que  se  dice,  que  allí  fué  enter- 
rado aquel  Monarca,  sin  que  tenga  ni  documento,  ni  sepul- 
cro, ni  otro  antecedente  alguno  aceptable,  que  pudiera  ser- 
vir de  justificativo  al  contenido  de  la  espresada  nota. 

Por  el  matrimonio  de  D.a  Urraca,  hija  y  heredera  del 
Conde  de  Aragón  D.  Fortunio,  con  D.  García- Iñiguez,  no 
se  unió  de  hecho  á  la  corona  real  de  Sobrarbe  el  referido 
Condado;  este  enlace  fué  un  motivo  para  que  la  agregación 
se  realizara  cuando  la  misma  D.a  Urraca  recibiera  la  heren- 
cia de  su  padre,  lo  cual  no  se  verificó  hasta  que  ocurrió  pre- 
cisamente la  muerte  del  Conde  D.  Fortunio:  no  debió  sobre- 
vivir este  á  su  hija,  porque  no  hay  memoria  alguna  que  así 
lo  afirme,  ni  documento  que  lo  compruebe:  de  los  cronistas 
que  dicen  que  la  unión  tuvo  lugar  en  el  Reinado  de  Garda- 
Iiligvez,  ninguno  consigna  que  el  Conde  sobreviviera  á  su 
hija;  pero  su  muerte  tampoco  debió  ser  muy  anterior  á  la  de 
esta,  acaecida  como  queda  dicho  en  el  año  885,  pues  en  un 
documento  contenido  en  el  Libro  gótico  de  pergamino,  lla- 
mado de  San  Voto,  perteneciente  al  archivo  de  San  Juan  de 
la  Peña,  fechado  dicho  documento  en  el  año  de  883,  por  el 
mismo  Monarca  se  reconoce  á  D.  Fortunio  como  Conde  de 
Aragón,  en  la  cláusula  que  asi  lo  significa  y  que  contiene 
las  siguientes  testuales  palabras:  «Facía  donatione  die  Do- 
minica, in  codem  loco  S.  loanis,  regnanU  Domino  noríro 
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lesu  Cristo,  et  Ego  servus  ilius  Qarsia  Bneconis,  cum 
eoniuge  mea  in  Pampilona,  et  in  Aragone  sub  eius  impe- 
rto Episcopus  Fortunius,  et  Fortunio  Ximenones  Comes  in 
Ar agonía.»  Comparando  la  fecha  de  este  documento,  en  que 
resalta  que  al  ser  otorgado  vivía  y  era  Conde  de  Aragón 
D.  Fortunio,  con  la  de  la  muerte  de  sus  hijos  los  Reyes,  no 
resulta  mas  que  dos  años  de  diferencia,  y  atendido  ¿  que  el 
referido  Conde  no  sobrevivió  ¿  estos,  precisamente  falleció 
en  este  periodo,  y  en  él  quedó  incorporado  á  la  corona  de 
Sobrarbe  el  Condado  de  Aragón. 

La  muerte  de  García  Iñigucz  á  la  vez  que  sembró  el  des- 
consuelo en  sus  Reinos,  envalentonó  á  los  moros  sus  enemi- 
gos, que  orgullosos  redoblaron  sus  esfuerzos,  penetraron  con 
numerosas  fuerzas  en  los  territorios  de  Sobrarbe  y  de  Pam- 
plona, acometieron  sin  tregua  ¿  los  cristianos,  obligándo- 
les ¿  replegarse  á  las  montañas  y  á  los  puntos  fortificados 
que  ofrecían  mejor  defensa;  viéndose  tremolar  victorioso  por 
las  llanuras  que  antes  domiuaban  los  mismos  cristianos,  el 
estandarte  de  la  media  luna,  y  teniendo  estos  que  sufrir  el  yugo 
que  les  imponía  el  moro  vencedor.  Con  tan  tristes  y  desconsola- 
dores sucesos,  terminó  un  reinado  que  había  principiado  con 
tanta  prosperidad  y  buenos  auspicios,  sin  conocer  hasta  sus 
últimos  momentos  los  amargos  reveses  de  la  fortuna  que  fué 
constantemente  propicia  á  Qarcia-Iñiguez;  pero  como  sue- 
le también  volver  su  siniestra  faz,  así  le  sucedió  al  malogra- 
do Monarca,  para  que  al  morir  legara  á  sus  Reinos,  el  luto, 
el  llanto,  el  desconsuelo,  los  peligros,  la  destrucción,  la  mas 
activa  persecución  de  sus  enemigos,  y  el  entronizamiento  de 
estos;  cuyo  conjunto  formaba  el  cuadro  mas  triste  y  descon- 
solador, presentando  en  el  mas  alto  relieve  el  cúmulo  de  males 
y  de  desgracias  que  amenazaban  á  la  causa  del  cristianismo 
y  de  la  Monarquía.  Murió  tan  desastrosamente  Garci-Iñigue* 
i  los  setenta  años  de  edad,  y  ¿  los  quince  de  su  reinado. 


CAPÍTULO    V. 


Fortunio    Garóes    II    (el    Mongo), 
Rey    VII    de    Sobrarbe. 

De  885  á  901. 


Retraimiento  de  este  Principe.— Sus  inclinaciones  al  retiro  del 
claustro.— Resiste  aceptar  la  corona. — La  acepta.— Olvido  de 
este  Reinado. — Su  averiguación  y  justificación. — Crónica  anti- 
gua.—Bximen  de  sus  noticias. — Cautiverio  supuesto  deD.  For- 
tunio.—Su  apatía  al  Gobierno.— Su  vocación  al  claustro.— 
Perjuicios  j  riesgos  por  tal  conducta.— Insistencia  del  Rey.— 
Deslinda  por  sí  loa  términos  de  San  Juan  de  la  Peña.— Indiferen- 
cia respecto  de  los  sucesos  de  la  guerra.— Viste  el  hábito  y  pro- 
fesa como  Mon ge.—  Rechaza  las  reclamaciones  de  los  subditos  y 
continúa  en  el  claustro.  —No  presta  su  autoridad  ni  nombre  para 
el  gobierno.— Vacante  del  trono.— Larga  vida  del  monarca.— Su 
enterramiento  en  San  Salvador  de  Leire. 


\joxi aba  ya  mas  de  cincuenta  años  de  edad  este  principe, 
cuando  por  la  muerte  de  su  padre,  Qarcia-Ifíiguei  II,  fué 
llamado  á  ocupar  su  trono:  sin  embargo  de  edad  tan  cum- 
plida, ni  ambicionaba  la  dignidad  Real,  ni  cuando  era  joven 
había  deseado  tampoco  tomar  participación  alguna  en  las 
cosas  del  gobierno,  ni  mucho  menos  en  la  guerra,  que  miró 
siempre  con  la  mas  fría  indiferencia,  sino  con  la  mas  mar- 
cada repugnancia,  no  obstante  de  circular  por  sus  venas  la 
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sangre  ilustre  de  sus  ascendientes,  tan  acreditados  caudillos, 
como  valientes  y  esforzados  guerreros.  Eran  otras  las  incli- 
naciones de  D.  Fort  unió,  que  respondían  precisa  y  exacta- 
mente á  la  educación  que  había  recibido  y  á  los  hábitos  y 
costumbres  con  las  que  corriera  su  vida.  Desde  niño  fué  su 
morada  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Le  i  re,  fundación 
de  su  abuelo  Iñigo  Arista,  donde  pasó  el  tiempo  de  su  in- 
fancia y  los  primeros  años  de  su  juventud,  recibiendo  la 
educación  que  por  su  padre  Garda  Iñiguez,  había  sido  en- 
comendada al  Abad  y  Monges  del  mismo  monasterio. 

Esta  educación  influyó  muchísimo  para  que  haciendo 
abstracción  completa  de  las  cosas  mundanas,  se  dedicara 
con  afán  y  con  constancia  á  las  prácticas  religiosas,  y  pre- 
firiera marcadamente  el  retiro  y  la  oración,  al  bullicio  y  á 
las  pompas  de  la  corte.  Ni  en  su  edad  varonil  se  dejaron 
conocer  en  JD.  Fortunio  otros  propósitos;  ni  llegó  á  infla- 
marse jamás  su  pecho  por  ese  ardor  bélico  que  al  joven  lle- 
va con  entusiasmo  y  decisión  á  los  combates;  ni  en  su  cali- 
dad de  hijo  de  rey,  é  inmediato  sucesor  de  la  corona,  se  le 
vio  interesarse  en  los  negocios  del  Estado,  ni  procuraba  es- 
tudiar el  proceder  de  su  padre,  recibiendo  sus  lecciones  para 
adquirir  los  conocimientos  necesarÍ9S  á  fin  de  llegar  á  ser 
un  principe  inteligente  y  discreto,  para  saber  regir  un  dia 
con  acierto  y  con  justicia  los  destinos  de  la  Monarquía. 

Aficionado  por  cada  dia  mas  al  retiro  del  claustro,  no  en- 
contrando mas  complacencia  que  el  vivir  entre  los  monges, 
si  deseando  otro  pasatiempo  que  las  prácticas  religiosas,  no 
dejaba  conocer  cualidad  alguna  de  las  que  constituyen  ó 
pueden  constituir  un  buen  monarca.  Sin  embargo,  los  Ricos- 
ornes  y  los  nobles  del  Reino,  respetando  siempre  la  suce- 
sión directa  de  la  corona;  y  considerando  que  D*  Fortunio 
era  hijo  y  nieto  respectivamente  de  los  dos  últimos  monar- 
cas, que  tan  sabiamente  habían  gobernado  sus  Estados,  no 
perdieron  la  esperanza  de  conseguir  inclinar  al  nuevo  so- 
berano á  que  se  interesara  en  la  gobernación  del  reino,  pa- 
ra que  llegara  á  ser  un  digno  sucesor  de  tan  esclarecidos 
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Beyes.  Insistieron  un  dia  y  otro  dia  con  el  mayor  empeño; 
hacíanle  conocer  los  grandes  males  que  aquejaban  á  los 
reinos  de  Sobrarbe  y  Navarra;  la  necesidad  suprema  que 
con  tanta  urgencia  reclamaba  su  remedio  eficaz,  que  se 
lograría  tomando  parte  muy  activa  en  las  cosas  del  Estado, 
procurando  estudiar  sus  amargas  vicisitudes,  y  los  me- 
dios oportunos  y  convenientes  de  cicatrizar  prontamente  loe 
grandes  cánceres  que  venian  gangrenando  la  monarquía; 
y  que  solamente  asi  podian  recobrar  aquellos  reinos  la  im- 
portancia, la  acción  y  la  energía  que  supieron  imprimirles 
el  abuelo  y  el  padre  de  D.  Fort  unió. 

Resistía  éste  aceptar  ]a  corona  por  no  abandonar  la  vida 
y  las  costumbres  tranquilas  que  tanto  acariciaba;  pero  los 
ruegos  de  los  unos,  las  súplicas  de  los  otros  y  el  estado  de 
incertidumbre  en  que  quedaba  la  sucesión  del  trono,  (pues 
caso  de  existir,  se  ignoraba  el  paradero  del  infante  extraído 
del  vientre  de  la  reina  I)S  Urraca,  después  de  ser  esta  ase- 
sinada en  la  forma  relacionada  en  el  capitulo  anterior)  fue- 
ron los  motivos  que  después  de  muchas  y  repetidas  instan- 
cias impulsaron  á  D.  Fortunio,  no  obstante  su  manifiesta 
oposición,  á  ocupar  el  trono  vacante  por  la  muerte  de  su 
padre;  pero  á  pesar  de  esta  elección  que  aceptó,  desviándose 
de  sus  hábitos  y  hasta  de  sus  propósitos,  no  apartó  jamás 
su  vista  del  claustro,  ni  alejó  de  su  pensamiento  la  idea  de 
vivir  constantemente  en  él,  para  no  dedicarse  mas  que  á  la 
oración,  que  era  el  pensamiento  que  con  mas  constancia 
acariciaba. 

Los  cronistas  antiguos  no  hacen  mención  alguna  del  rei- 
nado de  D.  Fortunio  que  para  ellos  pasó  completamente  olvi- 
dado y  desapercibido;  y  á  la  verdad  que  no  existe  recuerdo 
alguno  de  hecho  importante  y  memorable  que  pudiera  servir 
de  testimonio  justificativo,  lo  cual  motivó  el  que  los  primeros 
historiadores  de  estos  reinos  no  se  apercibieran  de  este  rei- 
nado, y  guardaran  sobre  él  el  mas  completo  silencio  en  sus 
crónicas;  y  por  esta  razón  faltaron  las  noticias  referentes  á 
JD.  Fortunio,  cuya  memoria  quedó  perdida  por  algunos  si- 
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glos.  Pero  este  silencio  pudo  romperse  por  el  celo  é  investi- 
gaciones del  historiador  Qaribay,  que  en  vista  de  documen- 
tos auténticos  y  hallados,  fué  el  primero  que  encontró  y  presen- 
tójustificado  el  reinado  de  D.  Fortunio,  cuya  opinión  siguie- 
ron después,  (comprobada  con  otros  privilegios)  Afórales, 
Blancas,  Briz Martínez,  Abarca,  Larripa,Oyenarto,  Moret 
y  algún  otro.  La  diligencia  de  estos  cronistas  recobró  la  me- 
moría  de  aquel  monarca  muchos  años  olvidada,  y  es  estrafio 
que  se  careciera  de  noticias  de  él  por  tanto  tiempo,  cuando 
bien  concretas  podían  suministrarlas  los  archivos  de  la  co- 
rona de  Aragón  en  Barcelona  y  los  de  los  monasterios  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  San  Salvador  de  Leire;  y  esta  estrañeza 
resalta  mas  y  mas,  cuando  datos  tan  importantes  no  fueran 
buscados  y  encontrados,  ni  por  el  antiguo  historiador  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  ni  por  el  perspicaz  y  erudito  cronista 
Gerónimo  Zurita. 

Sin  embargo,  el  mismo  Zurita  que  en  sus  anales  condenó 
al  mas  completo  olvido  al  Bey  D,  Fortunio,  consignando 
que  pasó  la  sucesión  de  la  corona  desde  García- 1 ñigucz  i 
su  hijo  Sancho  Q arces,  y  añadiendo  que  al  hacerse  la  elec- 
ción de  este  último,  «que  no  se  sabia,  que  el  referido  don 
Sarcia  hubiera  dejado  hijo  alguno,»  (lo  cual  demuestra 
que  respecto  á  D.  Fortunio  le  tenia  completamente  ignora- 
do) como  después  de  la  publicación  de  los  mismos  Anales, 
halló  nombrado  i  este  príncipe  en  el  privilegio  que  se  guar- 
daba en  el  archivo  de  Barcelona,  que  allí  copió  para  sus  co- 
mentarios Blancas,  y  del  que  se  hizo  mención  en  los  dos  an- 
teriores capítulos,  Zurita  á  la  vista  de  documento  tan  eficaz 
y  tan  autorizado,  no  pudo  menos  de  reconocer  como  rey  & 
D.  Fortunio ,  j  asi  lo  consignó  en  una  nota  escrita 
de  su  puño ,  en  la  historia  antigua  y  manuscrita  de 
San  Juan  de  la  Peña  que  se  guardaba  en  su  archivo.  (1) 
Efectivamente  en  este  documento,  copiado  integramente  en 


(1)   Véase  la  página  277  de  este  primer  topo, 
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la  página  46  de  dichos  comentarios,  el  mismo  D.  García  re- 
conoce por  hijo  suyo  á  D.  Fortunio  en  las  siguientes  textua- 
les palabras  que  contiene  «presente  filio  meo  Fortunm 
reconocimiento  y  filiación  que  se  comprueba  también,  con 
las  otras  palabrab  con  que  el  mismo  D.  Fortunio  suscribe 
aquel  documento  y  en  las  que  se  lee  «Fortunius  proles  He- 
gis  confirmat  et  signat.»  La  palabra  proles  significábala 
calidad  de  hijo  primogénito,  según  era  asi  costumbre  en 
aquellos  tiempos. 

Una  antigua  y  oculta  memoria  que  el  docto  Ambrosio 
Morales  encontró  y  copió  en  el  archivo  del  real  sitio  y  mo- 
nasterio del  Escorial,  de  un  libro  también  muy  antiguo  y 
procedente  del  archivo  de  San  Isidro  de  León,  suministra 
noticias  tan  curiosas  y  referentes  algunas  de  ellas  al  rey 
D.  Fortunio,  que  sin  embargo  de  no  encontrarse  bien  ga- 
rantizadas por  justificativos  y  comprobantes,  no  son  estre- 
nas ni  agenas  para  que  puedan  ser  consignadas  en  el  pre- 
sente capitulo.   Traducida  de  su  latin  la  citada  antigua 
memoria  dice  asi:  «Aquel  rey  (Iñigo  Arista)  tuvo  por.  hijo 
»al  rey  Garda- Iñiguez;  este  tuvo  por  hijos  a  los  dos  que 
»tras  él  reinaron ,  Fortunio  García  y  Sancho  García  Abar- 
*ca,  y  una  hija  llamada  Eneca  [que  es  miga  en  castella  - 
»no:)  Fortunio  Garda  muchos  años  antes  que  reinase, 
»en  vida  de  su  padre,  casó  con  Z>.a  Áurea;  y  tuvo  en  eUa 
»estos  hijos,  Iñigo  Fortunónos  y  Zope  Fortunónos  y  Az- 
xnario  Fortunónos,  y  este  postrero  hijo  casó  con  su  tia 
» Iñiga,  hija  del  rey  Garda  Iñiguez,  y  murió  el  marido 
» dejando  hijos.  Mas  su  muger  Iñiga  cas')  segunda  vez  con 
»el  rey  moro  Abdalla  de  Córdova:  y  tuvo  en  ella  á  su  hijo 
y>M ahornad  xAb  en  Abdalla,  que  quiere  decir  hijo  de  Abda- 
»lla.  Este  Mahomad  tuvo  por  hijo  i  Abderramen  que  por 
%haber  muerto  su  padre  en  vida  de  Abdalla  su  abuelo,  ret- 
inó luego  después  de  él.  Así  el  rey  Abderramen  es  nieto  de 
y>la  reina  de  Córdova  Iñiga,  biznieto  del  rey  Garda  Iñi- 
*guez  y  cuarto  nieto  de  Iñigo  Arista.* 

La  falta  de  autoridad  de  que  adolece  aquel  anticuo  libro 
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de  donde  fué  tomada  por  Morales  la  preinserta  nota,  es  un 
motivo  poderoso  para  que  no  sea  considerada  como  cierta  y 
justificada,  ni  como  bastante  fundamento  para  apoyo  y  ga- 
rantía de  las  noticias  que  contiene,  pues  ya  aquel  escritor 
salvó  su  buena  intención  al  trasmitirla,  consignando  «que  él 
no podia a firmarla  aunque  llevaba  mucho  camino.*  Desde 
luego  se  vé,  que  las  noticias  primeras  que  contiene  la  nota  y 
que  hacen  referencia  i  Iñigo  Arista,  Garcia-Jftiguez  y  á 
los  dos  hijos  de  este,  que  tras  él  reinaron,  son  ciertas  y  guar- 
dan conformidad  con  lo  ya  relacionado  en  los  capítulos  ante- 
riores de  esta  segunda  parte;  y  sin  aceptar  las  demás  que  se 
dan  respecto  del  mismo  D.  Foriunio,  su  muger,  hijos  y 
descendientes,  conviene  examinarlas  para  su  apreciación 
correspondiente. 

En  primer  lugar,  respecto  á  la  Eneca  ó  Miga  que  se  pre- 
senta como  hija  de  García- Iñiguez,  no  está  bastante  justifi- 
cada su  existencia,  y  las  crónicas  antiguas  y  memorias  de  San 
Juau  de  la  Peüa,  que  tanto  cuidado  han  tenido  en  averiguar 
los  hijos  y  descendientes  de  los  Reyes,  nada  espresan  de 
Eneca,  y  si  de  Santiva  ó  Sancha:  al  suponerse  casada  aque- 
lla con  el  Rey  moro  Abdalla,  y  que  sus  descendientes  y  su- 
cesores en  el  trono  de  Córdova,  fueron  nietos  y  biznietos  de 
los  Reyes  de  Sobrarbe  y  Navarra,  tan  estraña  y  significativa 
circunstancia  seguramente  que  hubiera  dado  motivo  á  que  se 
redoblara  el  celo  y  la  diligencia  de  los  cronistas  para  averi- 
guar hechos  tan  notables,  respecto  de  los  cuales  ni  siquiera 
se  sospecha  que  se  realizaran.  Con  referencia  al  historiador 
Abarca,  se  indicó  en  el  capítulo  anterior  como  hija  de  Gar- 
da-Iñiguez  á  la  Eneca  ó  Miga,  asi  como  los  matrimonios 
de  la  misma  con  su  sobrino  Aznario  Fortuñones,  y  con  el 
Rey  Abdalla;  pero  el  razonamiento  de  este  escritor  no  es  por 
si  bastante  para  que  tales  hechos  se  acepten,  mucho  mas 
cuando  aquellas  historias  antiguas  guardan  absoluto  silen- 
cio sobre  el  particular,  y  con  ellas  cronistas  tan  celosos  y 
diligentes  como  Blancas,  Zurita  y  otros.  El  fundamento  en 
<}ue  Abarca  se  apoya  es  en  que  Z?.a  litiga,  llamada  en  las 
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Actas  de  Le  iré,  una  Reina  nacida  de  clarísimo  linage  de  los 
pamploneses ,  fundadores  y  dotadores  del  convento  de  Leire, 
celebró  en  880  la  traslación  milagrosa  de  las  Santas  Nonilo 
y  Alodia,  cuando  podia  ser  hermana  de  D.  Fortunio:  pero 
si  esto  se  pretende  que  tuviera  lugar  cuaudo  la  referida  tras- 
lación se  verificó,  ni  fué  en  el  año  880,  ni  2>.a  Iñiga  pudo 
celebrarla,  pues  como  se  consignó  en  el  capítulo  IV  de  esta 
segunda  parte,  sucedió  en  el  Reinado  de  Iñigo  Arista,  que 
terminó  en  870,  pues  su  esposa  la  Reina  D.a  Theuda  (á quien 
algunos  llaman  Iñiga  ó  Enenga)  fué  la  que,  con  su  piedad  y 
devoción,  dio  motivo  á  la  traslación  de  aquellas  santas  reli- 
quias, y  á  esta  princesa,'  y  no  i  la  Iñiga,  que  se  supone  ser 
su  nieta,  se  refiere  sin  duda  alguna  la  relación  citada  de  las 
Actas  de  Leire. 

El  fundamento  invocado  es  harto  débil  para  que  pueda 
servir  de  apoyo,  y  al  presentarse  tan  injustificada  la  Iñiga, 
como  hija  de  Garcia  Iñiguez  II,  queda  también  desvirtuado 
cuanto  en  la  nota  copiada  del  libro  antiguo  de  San  Isidro  de 
León,  se  relaciona  con  esta  supuesta  princesa,  pues  si  bien 
este  monarca  tuvo  una  hija,  ya  se  ha  dicho  en  el  capitulo 
anterior,  que  se  llamó  Sant iva  6  Sancha,  y  que  fué  muger  de 
Ordoño  II  de  León.  De  consiguiente,  ni  los  dos  matrimonios 
de  la  supuesta  Iñiga,  ni  su  cautiverio,  pueden  ser  aceptados 
por  falta  de  verdadera  justificación  y  hasta  de  indicación  al- 
gún tanto  autorizada,  en  la  que  pudieran  apoyarse  unos  he- 
chos, los  cuales,  á  ser  ciertos,  eran  muy  importantes  para 
que  se  escaparan  de  la  diligencia  y  buen  celo  de  los  que  en- 
contraron acreditado  el  olvidado  Reinado  de  D.  Fortunio. 

Tampoco  se  presentan  probados  ni  el  matrimonio  de  este 
monarca  con  D.a  Áurea,  ni  los  hijos  que  se  dice  resultaron 
del  mismo  matrimonio  Iñigo,  Lope  y  Aznario  Fortuñones;  y 
si  se  atiende  por  una  parte  4  los  usos,  costumbres,  inclinacio- 
nes y  propósitos  realizados  de  este  monarca;  y  por  otra,  á  lo 
que  ocurrió  después  de  su  muerte,  hasta  que  ocupó  el  trono 
su  ignorado  hermano  Sancho  Garcés,  seguramente  que  se 
rechazará  hasta  la  idea  de  que  D.  Fortunio  fuera  casado  ni 
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con  D.a  Áurea,  ni  con  otra  muger  alguna,  pues  como  queda 
relacionado,  desde  su  infancia,  y  en  su  juventud,  su  vocación 
constante  y  conocidamente  pronunciada,  fué  por  la  vida  del 
elaustro,  que  al  fin  prefirió  haciendo  abstracion  completa  de 
todas  las  pompas  reales,  y  de  las  grandezas  humanas  de  que 
como  Rey  se  veia  cercado. 

Si  los  supuestos  hijos  del  mismo  monarca,  ó  alguno  de 
ellos  hubiera  existido,  necesariamente  vendrían  á  probar 
aquel  matrimonio,  pero  las  mismas  causales  porque  se  im- 
pugna, rechazan  también  la  existencia  de  los  referidos  hijos. 
Cualesquiera  de  ellos,  ó  de  los  descendientes  legítimos  suyos 
que  hubieran  existido  i  la  muerte  de  D.  Fortunio,  era,  sin 
duda  alguna  el  sucesor  legitimo  de  la  corona  por  el  derecho 
hereditario  que  llama  con  preferencia  i  los  que  en  linea  rec- 
ta descienden  del  poseedor,  respecto  de  los  hermanos  de  este 
y  demás  parientes  de  las  lineas  de  colaterales:  y  seguramen- 
te que  no  habría  descendiente  alguno  legítimo  de  D.  Fortu- 
nio, cuando  tantos  fueron  los  conflictos,  tantos  los  apuros,  y 
tantas  las  indeterminaciones  porque  atravesó  su  monarquía 
hasta  que,  satisfaciendo  la  gran  necesidad,  se  verificó  la 
elección  de  Sancho  Garcés,  su  hermano,  en  la  forma  quemas 
adelante  se  relacionará.   Bajo  estas  consideraciones  y  datos 
tan  significativos,  teniendo  á  la  vez  presente  la  corta  dura- 
ción del  Reinado  de  D.  Fortunio,  y  que  no  se  cita  ni  memo- 
ria, ni  privilegio,  ni  otro  documento  alguno  en  que  conste  ó 
deque  pueda  deducirse  el  matrimonio  que  se  le  supone,  ni 
los  hijos  que  de  él  se  dice  resultaron,  no  se  encuentra  razón 
alguna,  no  solo  que  los  justifique,  sino  que  ni  siquiera  pueda 
hacerlos  aceptables. 

También  algunos  cronistas  consignan  que  este  monarca, 
habiendo  sido  hecho  prisionero  por  los  moros  en  la  pérdida 
7  desgracias  de  Pamplona  y  su  cuenca,  fué  conducido  á 
Córdova,  donde  sufrió  el  largo  cautiverio  de  veinte  años,  y 
que  al  saberse  la  muerte  del  rey  su  padre,  obtuvo  la  libertad 
7  pudo  regresar  á  sus  reinos  para  ocupar  el  trono  vacante. 
No  faltan  otros  escritores  que  relacionando  el  casamiento  de 
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bu  supuesta  hermana  con  el  rey  moro  de  aquella  ciudad» 
afirmen  que  permanecía  libremente  en  ella,  que  regresó  á 
su  país  colmado  de  dones  y  regalos  del  monarca  musulmán, 
y  que  habiendo  encontrado  muerto  en  Lumbier  á  su  padre 
García  Iñiguez,  mandó  darle  sepultura  en  el  monasterio  de 
Leire.  Estas  y  otras  análogas  relaciones,  han  dado  lugar  á 
fábulas  y  cuentos,  que  involucrando  y  oscureciendo  lo  que 
hay  de  cierto  y  averiguado,  solo  sirven  para  producir  la 
confusión  de  los  hechos  y  alejar  la  verdad  de  su  propia  his- 
toria. 

En  primer  lugar,  téngase  presente  que  la  pérdida  de 
Pamplona  y  su  comarca  que  hicieron  presa  las  huestes  mu- 
sulmanas, en  cuya  ocasión  se  fija  la  prisión  de  D.  Fortunio, 
notuvo  lugarcon  motivo  de  la  desgraciada  muerte  de  su  padre 
ni  durante  su  reinado,  y  de  consiguiente,  no  pudo  ser  hecho 
antes  prisionero  aquel  monarca  ni  sufrir  los  veinte  años  de 
cautiverio  que  se  dicen.  Si  aquella  ruina  se  fija  en  la  época 
de  Sancho  Garcés  I,  tampoco  pudo  ser  hecho  prisionero  en 
esta  ocasión  D.  Fortunio,  porque  ni  siquiera  habia  nacido. 
Pudo  muy  bien  ir  de  su  voluntad  á  Córdova,  y  permanecer 
en  esta  ciudad  mas  ó  menos  tiempo;  lo  cual  también  se  ha- 
ce estraño  atendida  la  guerra  encarnizada  que  sostenían  en- 
tre si  moros  y  cristianos;  pero  es  lo  justificado,  que  aquel 
supuesto  cautiverio  no  existia  á  la  muerte  de  D.  García 
Iñiguez,  porque  su  hijo  D.  Fortunio,  en  años  anteriores  y 
muy  próximos  á  la  misma  muerte,  concurría  con  su  padre, 
firmando  documentos  y  privilegios.  Consta  por  el  que  copia 
Blancas,  y  que  tanta  claridad  ha  suministrado  para  disipar 
la  oscuridad  á  que  estaban  condenados  los  importantes  he- 
chos que  han  probado  este  reinado,  que  en  la  fecha  del  do- 
cumento, que  es  del  año  880,  el  mismo  D.  Fortunio  se  en- 
contraba juntamente  con  su  padre  D.  Garcia  en  el  monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire,  pues  asi  lo  consigna  este  último 
en  las  siguientes  testuales  palabras  que  contiene  aquel  do- 
cumento: «  Vento  ai  eenobium  Sane  ¿i  Salvatoris  Leyeren- 
si* ',  presente  filio  meo  Fortu    o,  et  Episcopo  D.  Exmino.» 
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cuyo  documento  resulta  firmado  por  el  mismo  D.  Fortunio, 
como  ya  se  ha  dicho  en  este  capitulo. 

Con  el  contenido  del  mencionado  documento  se  combate 
el  largo  cautiverio  de  D.  Fortunio,  que  se  dice  haber  durado 
hasta  la  muerte  de  su  padre,  porque  su  libertad  en  880,  esto 
es,  cinco  años  antes,  y  el  no  encontrarse  entonces  en 
Córdova  y  sí  al  lado  de  D.  O  arda,  se  prueba  con  auto- 
ridad tan  respetable  como  la  del  mismo  documento.  Sin 
embargo,  Blancas  que  con  tanta  diligencia  le  copió  integro 
en  sus  comentarios,  consigna  también  el  cautiverio  de  don 
Fortunio,  aunque  con  referencia  á  lo  que  dice  Zurita  en  sus 
Índices  y  D.  Alonso  de  Castilla,  quienes  lo  afirman  apoya- 
dos en  el  testimonio  de  cierta  historia  árabe;  pero  bien  exa- 
minada la  relación  de  estos  dos  últimos  escritores,  no  se  en- 
cuentra consignado  en  ella  de  una  manera  concreta  y 
terminante,  que  el  cautivo  hecho  por  los  moros  en  la  pérdida 
de  Pamplona  y  su  comarca,  fuera  precisamente  D.  Fortunio, 
el  hijo  del  Rey  García  Iñiguez,  sino  un  D.  Fortunio,  que 
bien  pudo  ser  algún  otro  caballero  importante  de  Navarra  ó 
de  Sobrarbe,  que  fuera  conducido  4  Córdova  y  pasar  allí  los 
veinte  y  mas  años  de  cautiverio,  ser  después  redimido,  ó 
puesto  en  libertad,  y  volver  á  su  pais  con  los  dones  del  Rey 
moro  que  se  dice  trajo.  Si  se  fija  la  consideración  en  la  vida 
retirada  é  inclinaciones  de  este  principe,  aunque  los  moros 
hubieran  invadido  á  Navarra,  es  lo  mas  probable,  que  no  se 
presentara  á  combatirles  para  darles  ocasión  de  aprisionarle 
y  llevarle  cautivo;  pues  ni  como  príncipe,  ni  como  monarca, 
se  registra  hecho  alguno,  no  solo  que  le  acredite  de  buen 
guerrero,  sino  tampoco  que  pueda  apoyarse  que,  impulsado 
por  el  deber  y  por  su  calidad,  acudiera  jamás  al  campo  de 
batalla:  sus  memorias  todas  le  hacen  figurar  en  el  retiro  del 
claustro,  alejado  del  estruendo  de  los  combates,  y  entrega- 
do á  una  vida  austera  y  contemplativa. 

Como  el  reinado  de  su  padre  D.  García  Iñiguez  duró  des- 
de 870  á  885,  ó  sean  quince  años,  según  se  dejó  relacionado 
en  el  capítulo  anterior;  constando  por  el  documento  mencio- 
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nado  que  dentro  de  este  periodo,  ó  sea  en  el  año  880,  se  en- 
contraba D.  Fortunio  en  el  monasterio  da  San  Salvador  de 
Leire,  ya  no  resulta  tiempo  bastante  para  que  pudiera  tener 
lugar  el  cautiverio  de  este  príncipe  por  veinte  años;  y  como 
sucedió  en  el  trono  inmediatamente  que  ocurrió  la  muerte  de 
su  padre,  y  el  reinado  del  hijo  fué  de  corta  duración, 
tampoco  resulta  tiempo  bastante  para  que  se  realizara 
en  él  aquel  largo  cautiverio:  seria  pues  preciso  adelantarlo 
al  reinado  de  su  abuelo  Iñigo  Arista,  pero  como  lejos  de  ser 
derrotado  con  los  suyos  este  monarca,  ni  de  haber  perdido  á 
Pamplona  y  su  comarca,  la  reconquistó  de  los  moros,  lan- 
zándoles de  su  territorio,  según  se  consignó  asi  en  el  cap.  IV 
de  esta  segunda  parte,  no  se  ofrecia  tampoco  la  ocasión  que 
se  dice  en  el  reinado  del  abuelo,  y  todo  viene  i  demostrar 
que  el  cautiverio  de  D.  Fortunio,  Infante  ó  Rey,  fué  una  pu- 
ra invención,  y  que  debió  ser  en  su  caso  algún  otro  distin- 
guido caballero  de  estos  Reinos  y  del  mismo  nombre,  el  que 
efectivamente  estuviera  tantos  años  cautivo  y  á  quien  se  re- 
fieran los  cronistas  citados. 

La  triste  situación  á  que  quedara  condenada  la  monarquía 
de  Sobrarbe  y  Pamplona  por  la  inesperada  y  sorprendente 
muerte  de  García  Iñiguez,  no  podia  ser  mejorada  ciertamen- 
te bajo  el  cetro  de  su  hijo  y  sucesor  D.  Fortunio:  la  indife- 
rencia con  que  este  miraba  las  cosas  del  mundo,  y  la  decidi- 
da vocación  que  le  arrastraba  hacia  el  claustro,  por  él  siempre 
suspirado,  eran  causas  poderosísimas  é  influyentes  para  que 
progresaran  mas  y  mas  los  males  que  aquejaban  á  la  misma 
monarquía,  haciendo  mas  difícil  el  remedio  que  con  tanta 
urgencia  era  necesario  aplicar  4  la  intensa  y  profunda  llaga 
que  producía  aquellos  males.  Un  dia  y  otro  dia  pasaban  y  se 
-  aumentaban  considerablemente  los  motivos  que  hacían  mas 
intenso  el  cáncer  que  consumía  lenta  pero  conocidamente  los 
Estados  regidos  por  el  débil  cetro  de  D.  Fortunio. 

Los  Séniores,  los  nobles  y  el  pueblo  todo  no  desconocían 
tan  precaria  situación;  veían  los  grandes  peligros  que  cor- 
rían, el  riesgo  de  que  desaparecieran  aquellos  Estados  cons- 
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tituidos  con  tanto  sacrificio  y  resolución,  y  conservados  con 
tanta  constancia,  tanto  heroísmo  y  tantas  privaciones;  y 
aunque  estaban  todos  íntimamente  persuadidos  de  que  tan 
evidente  malestar  acabaría  pronto,  si  su  Rey  se  interesaba 
eficazmente  en  la  gobernación  del  Estado,  ni  podían  persua- 
dirle de  que  lo  hiciera,  ni  se  atrevían  á  obligarle  por  el  pro- 
fundo respeto  que  tributaban  á  su  dignidad  real.  D.  Fortu- 
nio,  por  su  parte,  dejaba  en  completa  libertad  á  los  Séniores 
y  Ricos- ornes  para  que  se  gobernaran,  y  tan  solo.se  prestaba 
cuando  la  estrema  necesidad  reclamaba  su  intervención. 

Este  sistema  precisamente  habia  de  provocar  desacuerdos 
y  desavenencias  entre  los  que  dirigían  el  gobierno ;  crear 
muchas  veces  conflictos  ó  disgustos;  y  producir  obstáculos  y 
embarazos  continuos,  y  mas  especialmente  para  adoptar 
aquellas  determinaciones  urgentes  y  apremiantes  que  recla- 
man oportunidad  y  prontitud  en  su  resolución.  Faltaba  la 
iniciativa  que  partiera  del  monarca  y  que  este  fuera  el  cen- 
tro común  al  que  estuvieran  subordinadas  las  voluntades  de 
los  demás.  No  obstante  de  que  era  bien  notable  y  reconocida 
esta  falta,  así  como  las  perjudiciales  consecuencias  que  pro- 
ducía; con  la  esperanza  de  que  se  apartaría  D.  Fortunio  de 
ese  retraimiento  tan  nocivo,  respondiendo  á  los  deseos  de  sus 
pueblos,  que  sin  cesar  le  llamaban  ¿  que  tomara  una  parte 
activa  é  interesada  en  la  gobernación  de  sus  Reinos,  pasaba 
el  tiempo  sin  que  esta  esperanza  se  realizara,  y  continuando 
aquel  monarca  en  sus  ocupaciones  y  propósitos. 

Habia  de  ser  el  caso  muy  importante  ó  la  necesidad  muy 
estrema,  para  que  se  mezclara  D.  Fortunio  en  las  cosas  del 
gobierno;  y  la  falta  de  privilegios,  donaciones  y  documentos 
de  su  época  prueba  la  escasa  participación  que  tomaba,  ni  aun 
en  lo  que  pudiera  tener  relación  con  sus  propias  aspiraciones: 
sin  embargo,  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  que 
veía  menospreciados  los  derechos  que  le  habían  concedido 
por  sus  privilegios  los  anteriores  monarcas,  para  definirlos 
clara  y  debidamente,  y  evitar  las  intrusiones  que  se  hacían 
en  sus  tierras,  montes  y  patrimonios,  acudió  á  D.  Fortunio 
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en  su  retiro  del  monasterio  de  Leire,  y  pudo  lograr  que, 
abandonando  su  vida  austera  y  silenciosa,  partiera  acompa- 
sado de  caballeros,  Ricos -ornes,  del  Abad  y  monges  de  este 
monasterio  al  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  donde  resolvió  las 
cuestiones  y  las  diferencias  que  existían  sobre  los  terrenos 
pertenecientes  á  este  último  monasterio,  que  eran  invadidos 
por  los  pueblos  inmediatos,  especialmente  por  los  habitantes 
del  lugar  de  Atares,  cuyos  ganados  recorrían  y  talaban  con- 
tinuamente las  dehesas  destinadas  á  los  pastos  de  los  gana- 
dos del  mismo  monasterio.  En  esta  ocasión  y  con  tal  motivo, 
señaló  por  si  este  monarca,  seguido  de  grande  acompaña- 
miento, los  limites  de  los  términos  pertenecientes  i  San  Juan 
de  la  Peña;  y  dividió  los  que  habian  correspondido  al  anti- 
guo convento  de  Lab  as  cal,  adjudicándolos  á  los  moradores  de 
los  pueblos  limítrofes  y  vecinos  que  los  habian  poseido,  y  en 
la  manera  que  los  disfrutaban,  hasta  que  fueron  destruidos 
y  arruinados  por  los  moros  dichos  pueblos. 

Apartado  á  la  vez  de  la  guerra,  veia  con  la  mayor  impasi- 
bilidad y  calma  las  continuas  invasiones  y  talas  que  en  sus 
Estados  venian  haciendo  los  moros,  confiando  solo  en  que  los 
caballeros  y  caudillos  de  su  reducido  ejército  castigarían  por 
si  el  atrevimiento  de  sus  enemigos,  pero  sin  cuidarse  de  que 
asi  sucediera.  La  monarquía  iba  debilitándose  de  dia  en  dia 
por  la  falta  de  acción  y  de  energía  de  su  gefe;  los  pueblos  se 
veían  atacados  constantemente  por  los  musulmanes,  y  como 
no  había  una  combinación  acertada  que  partiera  de  las  dis- 
posiciones de  un  centro  reconocido  y  que  unificara  las  ope- 
raciones, solo  resultaba  en  medio  de  los  mejores  deseos  y 
sacrificios,  el  desacuerdo  ó  tal  vez  el  desacierto  que  tanto 
favorecía  á  los  secuaces  de  Mahoma. 

Mientras  tanto,  el  territorio  de  la  monarquía  se  iba  redu- 
ciendo por  cada  dia,  á  eausa  de  los  ataques  de  estos  y  sus 
conquistas;  y  el  orgullo  de  aquellos  cristianos  guerreros  pa- 
decía ostensiblemente,  y  mucho  mas  cuando  conociendo  las 
verdaderas  causas  de  su  situación  precaria,  no  se  respondía 
al  grito  unánime  que  reclamaba  sin  cesar  el  remedio  á  tan 
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mal  estado.  D.  Fortunio,  impulsado  por  sus  inclinaciones,  cada 
dia  le  dominaba  mas  la  idea  del  claustro,  el  alejamiento  de 
las  bullas  de  la  corte  y  délas  pompas  mundanas:  viejo  ya  por 
sus  largos  años,  veia  próximo  el  término  de  su  vida,  y  ape- 
tecía solamente  conquistar  en  el  retiro  por  la  oración  y  la 
penitencia,  la  eterna  felicidad  que  Dios  tiene  prometida  al 
justo. 

Cuando  las  instancias  de  sus  subditos  eran  mas  interesa- 
das y  repetidas,  y  cuando  la  necesidad  era  mayer  y  llamaba 
imperiosamente  al  monarca  á  ocuparse  del  gobierno  de  sus 
Estados,  imprimiendo  en  él  la  actividad  y  la  energía  debida 
para  reparar  tantos  desastres  y  perjuicios,  se  despojó  de  la 
diadema  real  que  ciñera  sus  sienes,  se  desnudó  de  las  vesti- 
duras reales  que  demostraban  su  dignidad,  renunció  por 
completo  á  su  alcázar  y  á  las  ovaciones  de  sus  subditos;  y 
vistiendo  el  hábito  de  monge  de  San  Salvador  de  Leire,  pro- 
fesó su  regla,  retirándose  á  la  humilde  celda  para  terminar 
allí  los  dias  que  le  restaban  de  vida.  Fué  tan  firme  esta  reso- 
lución, que  no  se  pudo  lograr  que  la  revocase  en  manera  al- 
guna; y  desde  entonces  no  quiso  siquiera  prestar  su  nombre 
ni  su  autoridad  de  Rey  á  los  que  por  él  regiansu  monarquía. 

El  trono  quedó  vacante,  y  á  no  dudarlo,  por  las  atribu- 
ciones que  los  Séniores  ejercían  según  las  leyes  de  Sobrar  be, 
éstos  debieron  encargarse  del  gobierno  hasta  tanto  que  se 
elejia  otro  monarca  para  cubrir  aquella  vacante.  D.  Fortu- 
nio continuó  aislado  completamente  de  los  negocios,  y  de- 
dicado á  la  oración  en  la  austera  vida  que  habia  adoptado; 
alargó  tanto  su  vejez,  que  unos  cronistas  fijan  su  muerte  á 
los  ciento  veinte  años  de  edad,  y  no  falta  otro  que  la  señale 
&  los  ciento  veinte  y  seis.  Fué  enterrado  en  su  Monasterio 
de  San  Salvador  de  Leire,  como  era  muy  conforme,  siendo 
individuo  de  esta  comunidad  religiosa;  asi  es  que  en  el  catá- 
logo de  los  Reyes  sepultados  en  San  Juan  de  la  Peña,  no 
comprende  su  Abad  Briz  Martínez  á  D.  Fortunio  fl,  ni  otro 
monasterio  resulta  que  haya  disputado  al  de  Leire  este  en- 
terramiento. 


CAPÍTULO    VII. 


Del  segundo  interregno  de  Sol>x*ax*be. 


De  901  i  905. 


Motivo  de  este  interregno. — Persevera  D.  Fort  unió  en  su  aparta- 
miento de  los  asuntos  del  gobierno. — Medios  é  inconvenientes 
que  ofrece  este  conflicto. — Los  nobles  gobiernan  á  nombre  del 
Eej. — Dudas  que  ofreció  este  proceder. — Precaria  situación  de 
los  Reinos. — Embajadas  dirigidas  sin  resultado  á  D.  Fortunio.— 
Súplica  á  Su  Santidad. — Insistencia  del  Rey.— Convócense  los 
Reinos  para  elegir  monarca. — Asamblea  de  Jaca. — Presentación 
á  la  misma  del  Infante  extraído  del  vientre  de  D.*  Urraca.— 
Afirmaciones  y  pruebas  de  este  hecho. — Sorpresa  y  convenci- 
miento de  la  Asamblea. — Proclámase  á  Saluho-Garcé*  Rey  de 
Sobrarbe  y  de  Pamplona. — Gue varas  y  Abarcas  se  disputan  la 
salvación  y  presentación  del  Infante. — Fundamento  y  apreciación 
de  sus  pretensiones. — Dáracion  y  término  del  interregno. 


VIon  la  mas  firme  y  constante  resolución  Fortunio  Qarcés 
se  desprendió  del  cetro  y  de  la  diadema  real;  se  despojó,  lle- 
no de  contento  y  satisfacción,  de  las  vestiduras  de  monarca 
para  trocarlas  por  el  tosco  sayal  de  religioso,  abandonando 
el  bullicio  de  la  corte,  las  pompas  y  vanidades  mundanas,  el 
estruendo  y  la  gloria  de  los  combates,  y  cuanto  en  su  calidad 
de  principe  tanto  pudiera  haberle  halagado:  prefirió  y  se  re- 
tiró con  el  mayor  gusto  y  con  la  mayor  abnegación  á  buscar 
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la  tranquilidad  y  la  calma  en  la  vida  del  claustro,  que  tanto 
suspiraba,  para  respirar  bajo  las  bóvedas  del  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire  los  gratos  aromas  perfumados  por  la 
oración  y  la  penitencia,  que  habían  de  impregnar  de  hala- 
güeñas esperanzas  los  dias  que  restaban  de  vida  al  retirado 
monarca,  para  preparar  mejor  su  tránsito  dichoso  á  la  eter- 
nidad . 

Pero  esta  misma  é  irrevocable  resolución  dejaba  vacíos  dos 
tronos,  y  huérfanos  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona, 
asi  como  también  el  condado  de  Aragón,  cuyos  tres  Estados 
había  heredado  D.  Fortunio:  esta  horfandad,  y  las  grandes 
y  graves  consecuencias  que  por  ella  pudieran  surgir,  no  fue- 
ron causas  bastante  poderosas  para  hacer  retroceder  al  re- 
suelto monarca  de  esos  propósitos  tan  constantes  que  le  hi- 
cieron despojarse  tan  decididamente  de  las  dos  coronas  reales 
que  habia  heredado.  La  vacante  del  trono,  en  laincertidum- 
bre  de  la  existencia  de  principe  de  la  sangre  que  pudiera  su- 
ceder en  aquel,  era  un  motivo  fundado  para  presentir  desde 
luego  los  mayores  inconvenientes,  riesgos,  perjuicios  y 
peligros  para  unos  Reinos  que  con  tanta  decisión  como  con- 
vencimiento, habian  aceptado  el  gobierno  monárquico,  acre- 
ditado por  la  esperiencia,  y  justificado  por  los  hechos  de 
su  historia . 

Los  séniores,  los  ricos-ornes,  los  prelados,  los  caballeros, 
los  capitanes,  los  soldados  y'el  pueblo  todo,  que  solo  veian 
disipados  los  temores,  y  alejados  los  riesgos  bajo  la  égida 
paternal  del  gobierno  de  sus  Reyes,  donde  la  rivalidad  y  las 
ambiciones  no  podian  encontrar  asiento,  entre  los  que  eran 
de  unas  mismas  consideraciones  y  gerarquia,  apartaban  de 
sus  ánimos  hasta  la  idea  de  constituir  un  gobierno  de  otra 
clase,  que  haciéndose  cargo  de  las  riendas  del  Estado,  le 
rigiera  de  una  manera  autorizada  para  responder  á  las 
circunstancias,  á  las  exigencias  y  á  las  necesidades  que  se 
presentaran,  así  en  los  asuntos  de  la  paz  como  en  los  de  la 
guerra;  que  procurase  afianzar  la  conservación  y  engrandeci- 
miento de  los  territorios  reconquistados  de  los  musulmanes; 
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y  que  hiciera  frente  á  las  repetidas  invasiones  de  estos,  cas- 
tigándoles, resistiendo  sus  constantes  ataques  y  evitando  las 
perjudiciales  talas  con  que  los  pueblos  se  veian  continua- 
mente lastimados  por  los  moros. 

Sin  embargo  de  que  la  necesidad  era  apremiante  y  el  re- 
medio urgentísimo,  pues  la  gobernación  de  los  Reinos  no  po- 
día permanecer  en  tal  estado  de  indeterminación,  porque  los 
males  tenían  que  aumentarse  progresivamente  y  su  cura- 
ción se  baria  mas  dificultosa;  y  apesar  del  abandono  y  retiro 
de  D.  Fortvnio,  la  existencia  de  este,  era  para  aquellos  inte- 
resados un  motivo  permanente  para  que  obrando  en  su  Real 
nombre,  los  actos  y  determinaciones  llevaran  siempre  el  se- 
llo de  la  autoridad  real,  aunque  ni  en  unos  ni  en  otras  toma- 
ra la  mas  mínima  parte  el  Monge-Rey. 

Continuamente  se  presentaban  á  este  retirado  principe  co- 
misiones mas  ó  menos  numerosas  en  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  Leire  para  hacerle  presente  lo  que  al  bien  de  los 
Estados  interesaba,  y  para  proponerle  ó  hacerle  conocer  las 
resoluciones  que  era  necesario  ó  urgente  adoptar  con  el  pro- 
pio fin;  pero  siempre  el  monarca  mirando  con  indiferencia 
todo  cuanto  con  el  gobierno  de  los  mismos  Estados  se  rela- 
cionaba, dejaba  á  sus  antiguos  subditos  en  la  libertad  mas 
completa  y  absoluta  para  que  se  rigieran  y  gobernasen  por 
si  mismos  según  y  mas  conforme  lo  tuvieran  por  convenien- 
te. Repetíales  una  y  otra  vez,  en  cuantas  ocasiones  venían  á 
su  presencia,  que  en  el  retiro  de  su  claustro,  en  el  silencio  de 
su  celda,  y  en  la  vida  de  oración  y  penitencia  que  había  ele- 
gido, ee  cifraba  toda  su  dicha,  toda  su  esperanza,  y  todo  su 
porvenir;  y  de  esta  suerte  quería  esperar  tranquilo  el  térmi- 
no de  su  existencia,  alejado  por  completo  de  toda  pompa  y 
cosa  mundana. 

A  pesar  de  estas  esplícitas  manifestaciones,  de  tan  firmes 
propósitos  y  de  una  resolución  tan  irrevocable,  si  bien  por 
la  vacante  material  del  trono  resultó  de  hecho  un  interreg- 
no, en  el  que  se  hacia  necesario  reemplazar  la  autoridad  del 
monarca,  con  otra  autoridad  legítimamente  constituida  que 
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encargándose  en  forma  debida  y  legal  de  la  gobernación  de 
los  Estados,  atendiera  á  todo  cuanto  el  bienestar  de  los  mis- 
mos reclamara,  se  prescindía  de  esta  necesidad  tan  apre- 
miante como  reconocida,  para  no  caer  en  otros  inconvenien- 
tes que  pudieran  tal  vez  ocasionar  perjuicios  de  mayor 
consideración  y  consecuencias. 

Dos  medios  habia  para  salir  de  este  conflicto:  ó  elegir 
nuevo  monarca,  ó  constituir  un  gobierno  aristocrático  como 
el  que  habia  regido  la  monarquía  durante  el  primer  inter- 
regno. Para  llevar  á  efecto  lo  primero,  seguramente  que  no 
se  oponía  la  existencia  de  D.  Fort  unió  Otareis,  porque  Ve- 
nunciando  este  como  renunciaba  ubérrimamente  la  corona, 
esta  circunstancia  facilitaba  la  elección:  pero  no  contaba  este 
principe  con  sucesión  directa,  ni  se  tenia  cierta  y  justificada 
noticia  de  la  existencia  ni  del  paradero  del  infante  no»  nato, 
extraído  del  vientre  de  su  malogflada  madre  la  reina  Doria 
Urraca,  en  la  forma  que  se  relacionó  en  el  capitulo  V  de 
esta  segunda  parte;  y  aunque  pudiera  presentarse  á  preten- 
der el  trono,  la  infanta  D.&  Sancha  ó  Santiva,  hija  del  rey 
deSobrarbe  D.  García  Iñiguez  II,  hermana  de  D.  Fortunio 
y  muger  del  rey  de  León  D.  Ordoño  II,  de  cuya  princesa  y 
de  su  casamiento  se  hizo  mención  en  el  mismo  capitulo,  co- 
mo la  duda  sobre  la  existencia  del  infante  non  nato,  que 
siendo  averiguada,  le  acreditaba  de  verdadero  y  legítimo 
sucesor  en  el  trono  de  su  padre  y  hermano;  y  la  circunstan- 
cia de  que  si  por  la  referida  infanta  D.a  Sancha,  la  corona  y 
el  gobierno  de  Sobrarbe  y  Pamplona,  recaía  en  Ordoño  II  de 
León,  resultaría  que  venia  á  obtener  la  gobernación  de  estos 
reinos  un  príncipe  estraSo  de  ellos,  lo  cual  no  cuadraba  á 
los  propósitos  de  los  mismos  y  hasta  contrariaba  la  doctrina 
consignada  en  el  antiguo  fuero  del  titulo  de  Reyes  et  de 
huesees  et  de  cosas  que  taynen  i  Reyes  et  a  huestes,  inserto 
en  la  página  92  que  antecede,  se  presentaban  dificultades 
cuya  resolución  pudiera  ser  causa  de  discordias  y  desave- 
nencias que  era  muy  conveniente  alejar. 

Además,  mientras  durase  la  vida  de  J).  Fortunio,  supues- 

41 


322  SOB&ABBB   Y    AEAGON. 

to  que  los  reinos  continuaban  considerándole  y  le  titulaban 
como  su  Rey  legitimo,  no  obstante  de  su  completo  retrai- 
miento de  las  cosas  del  gobierno,  las  pretensiones  de  D.  Or- 
dufio,  ni  sus  descendientes  no  podian  ser  legitimas  ni  fun- 
dadas para  que  los  mismos  reinos  se  vieran  precisados  á 
apreciarlas  favorablemente. 

El  otro  estremo  para  salvar  el  conflicto  y  remediar  la  ne- 
cesidad que  la  vacante  del  trono  reclamaba,  era  adoptar  dis- 
tinta forma  de  gobierno  que  la  que  venia  rigiendo  á  la  mo- 
narquía; pero  esto  ofrecía  mayores  y  mas  graves  inconve- 
nientes, como  tenia  ya  acreditado  en  Sobrarbe  el  primer 
ensayo  practicado.  Retroceder  á  los  tiempos  del  gobierno  de 
los  Séniores  era  provocar  de  nuevo  las  dificultades,  las  de- 
savenencias y  los  perjuicios  entonces  reconocidos.  La  es- 
periencia  tenia  bien  acreditado  en  este  reino  el  sistema  mo- 
nárquico, por  cuanto  de  necesidad  en  necesidad  se  vino  de 
nuevo  á  esta  forma  de  gobierno,  porque  el  aristocrático  no 
respondía  debidamente  á  lo  que  aquellas  necesidades  exi- 
gían. Y  si  esto  sucedió  en  Sobrarbe,  qué  pudo  hacer  tal 
ensayo  por  un  tiempo  de  treinta  y  cuatro  años,  sin  otro  ni 
mas  resultado  que  el  de  justificar  de  la  manera  mas  cumpli- 
da, el  convencimiento  mas  intimo  y  mas  profundo  de  que  la 
monarquía  era  el  gobierno  mas  útil  y  conveniente,  ¿qué 
puede  decirse  del  reino  de  Pamplona,  que  separándose  de 
aquel,  no  quiso  adoptar  el  sistema  de  gobierno  aristocrático, 
y  nombró  desde  luego  su  Rey? 

Conservando  el  reconocimiento  del  monge  D.  Fortunio 
como  Rey  legítimo,  obrando- en  su  Real  nombre  por  la  li- 
bertad que  dejaba  á  los  de  sus  dos  Reinos,  la  autoridad  de 
los  Séniores  ó  Ricos-ornes  era  tan  importante  y  reconocida 
por  los  fueros  y  leyes  que  venían  rigiendo  las  dos  Monar- 
quías, que  en  estas  circunstancias  se  encontraron  medios 
para  regir  los  Estados.  Si  conforme  á  esta  legislación  el  Rey 
debia  obrar  siempre  con  acuerdo  de  los  Séniores;  si  en  este 
concepto  se  hallaba  concebido  el  testo  de  las  leyes  tercera  y 
cuarta  de  las  de  Sobrarbe,  que  se  relacityian  y  comentan  en 
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el  capítulo  ITI  de  esta  segunda  parte;  si  la  doctrina  consig- 
nada en  el  antiguo  fuero  de  levantar  Rey  ya  mencionado* 
estableció  una  verdadera  alianza  entre  el  Monarca  y  los 
Ricos- ornes  respecto  de  la  participación  que  entre  uno  y 
otros  hubieran  de  tener  en  el  gobierno  del  Reino,  según  se 
evidencia  en  estas  textuales  palabras:  «et  que  Rey  ninguno 
ww  oviesse  poder  nunquas  de  facer  eort  sin  conseyllo  de 
»los  ricos-ornes  naturales  del  Reyno  et  con  otro  Rey  ni 
*Reyna  guerra  et  paz  ni  tregoa  no  faga  ni  otro  granado 
rfecho  ó  embargamiento  de  Reyno  sin  conseyllo  de  Xij 
trieos -ornes  ó  Xij  de  los  mas  ancianos  savios  de  la  tier- 
na, etc.»,  y  por  último  si  las  observancias,  las  costumbres 
y  hasta  el  mismo  espíritu  de  la  legislación  de  Sobrarbe  acre- 
ditan de  la  manera  mas  justificada  la  participación  reserva- 
da á  los  ricos -ornes,  bien  podían  estos  dictar  cuantas  reso- 
luciones el  bien  de  los  Reinos  aconsejara  ó  las  necesidades 
de  los  mismos  reclamasen,  proveyendo  así  á  todo  lo  conve- 
niente y  preciso,  sin  que  pudiera  negárseles  autoridad  para 
ello  por  cuanto  en  las  leyes  y  fueros  estaban  ya  terminante- 
mente consignadas  sus  facultades. 

Por  esta  razón,  no  debieron  encontrar,  ni  encontraron  obs- 
táculo los  Ricos-ornes  para  encargarse  de  hecho  del  go- 
bierno de  los  Reinos,  acordando  las  medidas  y  las  provi- 
dencias oportunas  que  respondieran  alas  exigencias  y  nece- 
sidades que  se  fueran  presentando:  pero  como  no  deseaban 
hacer  suya  la  soberanía  de  que  se  habían  desprendido  los 
mismos  Ricos-ornes  al  elegir  por  su  Rey  ¿  Iñigo  Arista* 
ni  intentaban  apartarse  del  principio  monárquico,  cuya  bon- 
dad y  conveniencia  reconocían,  querían  respondiendo  á  sus 
convicciones,  consagrar  á  este  salvadorprincipio  el  mas  pro- 
fondo  respeto.  Asi  pues,  aunque  en  realidad  se  encargaron 
de  la  gobernación  de  los  Reinos,  todos  sus  acuerdos,  todos 
sus  actos  y  todas  sus  disposiciones  se  promulgaron  siempre 
en  nombre  del  Rey  D.  Fortunio,  circunstancia  que  signifi- 
caba el  acatamiento  á  la  autoridad  y  dignidad  real;  de  la 
coa]  en  manera  alguna  quisieron  prescindir. 
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Como  que  para  algunos  fué  desconocido  el  reinado  de  don 
Fortunio,  y  como  otros  encontraban  en  el  ejercicio  del  po- 
der, la  invocación  de  este  monarca,  en  cuyo  real  nombre  se 
gobernaba,  e6to  sirvió  de  fundamento  para  que  no  se  acep- 
tara el  segundo  interregno  que  ocurrió  en  la  monarquía  de 
Sobrarbe,  y  se  considerase  continuada  la  sucesión  del  Rey 
García -Iñiguez  II  por  su  hijo  Sancho  Garcés;  pero  averigua- 
do y  bien  justificado  el  reinado  de  D.  Fortunio  II,  hijo  del 
primero  de  los  dos  referidos  Reyes  y  hermano  mayor  del  se- 
gundo; demostrado  también  el  retraimiento  del  mismo  don 
Fortunio,  al  retirarse  ¿  la  humilde  celda  del  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leire,  y  al  profesar  la  regla  de  San  Benito; 
la  perseverancia  con  que  resistió  desde  entonces  el  tomar 
parte  en  la  gobernación  de  sus  Estados,  y  por  último,  la  ne- 
cesidad que  obligó  ¿  los  Ricos -ornes  del  Reino  á  encargarse 
de  esta  misma  gobernación,  si  bien  dando  fuerza  de  ley  á  lo 
que,  como  consejo,  tenian  que  emitir  en  los  asuntos  mas  im- 
portantes del  Reino  para  ilustrar  al  monarca,  é  invocando 
siempre  el  nombre  del  mismo  para  dar  una  mayor  autoridad 
¿  las  determinaciones,  no  podrá  dudarse  de  la  existencia  de 
este  segundo  interregno  que  fueron  preparando  y  motivaron 
el  coujunto  de  circunstancias  relacionadas. 

Si  en  los  actos  del  gobierno  asi  constituido  se  considera, 
no  á  los  Ricos-omes,  que  eran  los  que  verdaderamente  lle- 
vaban la  dirección  del  gobierno  y  dictaban  las  oportunas 
disposición  es,  sino  al  nombre  del  retirado  monarca  que  invo- 
caban para  sus  actos  y  acuerdos,  seguramente  que  podría 
decirse  con  razón  que  el  interregno  mencionado  no  fué  co- 
nocido en  Sobrarbe,  porque  gobernándose  4  nombre  del  Rey, 
la  autoridad  que  á  este  competía  no  habia desaparecido:  pero 
como  esta  invocación  era  solamente  una  mera  fórmula  para 
imprimir  mas  legalidad  é  importancia  á  los  hechos  ejecuta- 
dos por  los  Ricos-omes,  siendo  como  eran  estos  los  únicos 
que  por  si  resolvían  todo  cuanto  era  necesario  ó  conveniente 
resolver;  y  mostrando  el  Rey-monge  hasta  la  mas  manifiesta 
repugnancia  á  tomar  la  mas  mínima  parte  en  los  actos  del 
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gobierno  de  su  monarquía,  es  lo  cierto,  que  de  hecho  faltaba 
el  monarca;  que  el  trono  estaba  en  realidad  vacante;  que  las 
determinaciones  eran  esclusivamente  tomadas  por  los  Ri- 
cos-ornes; y  de  consiguiente,  que  todo  el  tiempo  que  duró  esta 
situación  anómala,  provisional  é  interina,  no  podía  menos 
de  ser  considerado  sino  como  un  verdadero  y  efectivo  inter- 
regno. 

De  esta  manera  continuaron  los  Ricos-ornes,  atendien- 
do con  su  civismo,  con  su  diligencia  y  con  su  buen  celo  al 
gobierno  de  los  Estados  abandonados  por  el  Rey-monge: 
prescindieron  ya  de  consultarle  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  porque  cuantas  veces  lo  habian  hecho,  obtuvieron 
siempre  por  contestación  nuevas  y  repetidas  protestas  de  los 
propósitos  mas  firmes  y  eficaces  de  seguir  retraido  absoluta- 
mente de  la  misma  gestión,  y  muy  resuelto  á  ocuparse  tan 
solo  en  la  oración  y  en  el  retiro  de  la  vida  monástica  que  ha- 
bía adoptado,  queriendo  terminar  asi  sus  dias  en  el  solitario 
claustro  de  su  monasterio.  Convencidos  los  Ricos-ornes 
de  la  ineficacia  de  sus  repetidas  súplicas,  dejaron  de  instar  4 
su  monarca,  y  obraron  tan  independientemente  de  él,  que  se 
hubiera  creído,  que  ni  en  el  mundo  existiera  ya,  si  como 
queda  dicho,  la  gestión  del  gobierno  no  se  hiciera  siempre 
en  su  real  nombre. 

En  tan  apurada  situación,  los  que  asi  se  encargaron  del 
gobierno,  debieron  atender  solamente  ¿  lo  mas  urgente, 
porque  ni  en  las  tradicciones,  ni  en  los  privilegios  de  los  ar- 
chivos, ni  en  las  antiguas  crónicas  consta  acto,  ni  deter- 
minación alguna  importante  que  hubiera  tenido  lugar  en  la 
época  de  este  interregno.  Ni  se  registra  tampoco  hecho  de 
armas  que  pudiera  señalar  esta  época,  lo  cual  viene  á  de- 
mostrar que  se  satisficieron  las  mas  apremiantes  necesida- 
des; que  se  resolvió  lo  mas  preciso  é  indispensable;  y  que  no 
se  comprometió  en  atrevidas  empresas,  ni  en  la  suerte  de 
las  armas  lo  que  en  otro  caso,  se  hubiera  tal  vez  arriesgado. 

Aquellos  reinos,  tan  guerreros  como  emprendedores,  que 
con  tanto  heroísmo  como  resolución  venían  luchando  con 
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los  moros  y  habían  logrado  ganarles  palmo  á  palmo  los 
territorios  que  componían  su  monarquía,  con  su  valor  y  su 
constancia  fueron  formando  el  carácter  distintivo  con  que  se 
dieron  luego  á  conocer,  y  que  después  han  sabido  legar  á 
las  generaciones  venideras.  Pero  á  la  vista  de  las  especiales 
circunstancias  por  que  atravesaban,  hubieron  de  condenarle 
á  la  ipaccion,  ó  cuando  menos  á  permanecer  reducidos  á  la 
defensa  material  de  sus  tierras,  y  á  rechazar  las  invasiones 
que  en  ellas  hicieran  sus  enemigos;  procuraudo  el  que  fue* 
ran  taladas  y  desmembradas,  lo  cual  no  pudieron  evitar 
completamente.  Esta  situación,  no  podia  menos  de  ser  vio- 
lenta y  embarazosa  para  los  de  Sobrarbe  y  Pamplona,  porque 
repugnaba  abiertamente  á  ese  mismo  carácter  que  los  dis- 
tinguía, y  no  respondía  en  manera  alguna  á  sus  deseos,  á 
sus  inclinaciones,  k  su  energía,  á  la  actividad,  á  la  decisión 
y  al  arrojo  que  tenían  tan  acreditados:  y  como  el  estado 
precario  en  que  se  hallaba  la  Monarquía  por  el  apartamien- 
to del  Rey,  era  el  motivo  justificado  que  les  condenaba  á  la 
inacción,  se  reconoció  por  todos  la  necesidad  suprema  de 
poner  luego  término  á  una  situación  tan  anómala  y  perju- 
dicial. 

En  testimonio  de  su  adhesión  al  Rey  Monge,  y  en  recono- 
cimiento de  su  indisputable  legitimidad,  enviáronle  repetidas 
embajadas  al  Monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  para  ha- 
cerle conocer  los  males  que  sus  Reinos  sentían,  y  los  gran- 
des perjuicios  á  que  estaban  espuestos  por  la  horfandad  en 
que  habia  dejado  el  trono  al  retirarse  al  mismo  monasterio, 
profesandolaregladeSan  Benito,  y  desentendiéndose  tan  ab- 
solutamente de  la  gobernación  de  los  mismos  Estados  que  con 
tanto  amor  como  regocijo,  lo  habian  proclamado  por  su  rey 
y  señor.  No  bastaron  estas  nuevas  tentativas  para  hacer 
quebrantar  á  D.  Fortunio  el  voto  que  tenia  hecho;  antes 
por  el  contrario,  manifestó  á  los  embajadores  su  firme  é  ir- 
revocable resolución  de  perseverar  en  su  inquebrantable 
propósito,  y  de  continuar  completamente  apartado  de  los  ne- 
gocios del  gobierno,  y  estraño  á  todaa  las  cosas  mundanas: 
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les  repitió  que  consagrado  á  la  vida  monástica,  por  la  pro- 
fesión solemne  que  tenia  hecha,  asi  permanecería  hasta  que 
Dios  pusiera  término  á  sus  días,  dedicándose  mientras  tanto 
«elusivamente  á  la  oración  y  á  la  penitencia  en  el  retiro  de 
su  monasterio.  * 

No  cejando  D.  Fortunio  en  esta  resolución,  para  evitar 
las  desavenencias  que  pudiera  producir  una  nueva  elección 
de  Rey  por  las  encontradas  opiniones  que  resultarían;  las  am- 
biciones que  se  despertasen;  y  las  opuestas  miras  que  guia- 
ran á  los  electores;  creyóse  conveniente,  que  antes  de  apelar 
i  este  caso  que  se  hacia  ya  necesario  y  urgente,  se  acudiera 
al  Sumo  Pontífice  Romano  haciéndole  presentes  los  males  á 
que  los  Reinos  estaban  espuestos;  los  perjuicios  que  se  les  se- 
guían; y  la  situación  á  que  se  veian  reducidos  por  haber  de- 
jado D.  Fortunio  su  trono  para  profesar  como  religioso  en 
el  monasterio  de  Sau  Salvador  de  Leire,  rogando á  Su  Santi- 
dad, que  como  Jefe  de  la  Iglesia,  alzara  los  votos  de  la  profe- 
sión del  monarca,  y  que  ordenara  á  este  que  en  virtud  de  la 
obediencia  que  le  debia,  volviera  á  ceñir  la  corona  Real  y  á 
gobernar  y  regir  á  sus  fíeles  subditos. 

Ningún  resultado  favorable  dio  este  medio  ensayado:  el 
Papa  dio  conocimiento  á  D.  Fortunio  de  las  pretensiones  de 
sus  subditos;  el  monarca,  respondiendo  á  Su  Santidad,  le  hi- 
zo presente  la  vocación  que  Dios  le  habia  inspirado,  y  que 
conforme  á  la  misma  se  habia  consagrado  á  la  vida  monásti- 
ca, profesando  la  regla  de  San  Benito;  que  sus  convicciones 
mas  profundas  le  habian  hecho  adoptar  Ubérrimamente  esta 
resolución;  y  que  perseveraba  en  ella  con  tanta  fé  y  confian- 
za, que  en  esta  vida  encontraba  la  tranquilidad  y  calma  para 
su  conciencia,  el  medio  de  dedicarse  esclusivamente  al  ser- 
vicio de  su  Dios,  y  el  camino  seguro  para  poder  arribar  á  la 
eterna  felicidad.  El  Pontífice  Romano  respetó  la  voluntad  de 
£.  Fortunio,  y  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  Pamplona  conocie- 
ron claramente  que  no  podían  abrigar  ni  la  esperanza  de  que 
el  Rey-monge  volviera  á  ocupar  su  trono,  estando  completa- 
mente convencidos  de  que  era  ya  una  necesidad  apremiante 
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el  proceder  á  nueva  elección  de  monarca,  procurando  salvar 
los  inconvenientes  que  se  presentaban,  haciéndose  por  todos 
abstracción  completa  de  sus  interesadas  aspiraciones,  y  sa- 
crificándolas en  las  aras  del  bien  de  los  mismos  Reinos. 

Adoptada  esta  resolución,  reconocida  por  todos  la  con- 
veniencia y  la  necesidad  de  la  nueva  elección,  y  señalado dia 
y  lugar  para  que  se  verificase,  los  Ricos-ornes,  caballeros, 
Prelados  y  demás  fueron  convocados  solemnemente  al  efecto 
y  se  reunieron  después  el  dia  señalado  en  la  ciudad  de 
Jaca  para  tratar  de  las  circunstancias  y  condiciones  de  la 
persona  que  habia  de  ser  nombrada,  y  para  proceder  tam- 
bién á  su  elección.  Ya  se  hallaba  reunida  aquella  Asamblea 
electoral,  cuando  se  presentó  ante  la  misma  un  noble  caba- 
llero que  conducía  de  la  mano  á  un  apuesto  y  gallardo  man- 
cebo, vestido  de  tosco  paño  y  calzado  de  abarcas  á  usanza  de 
los  labriegos  montañeses  del  pais:  el  noble  conductor,  ocupó 
el  asiento  que  le  correspondía  en  la  misma  Asamblea,  colo- 
cando delante  de  si  al  referido  mancebo;  y  como  la  presencia 
de  este  causara  estrañeza  á  los  congregados,  se  levantó  de 
su  asiento  el  mencionado  noble,  y  pasando  al  centro  de  la 
estancia  en  que  se  celebraba  la  reunión,  sin  apartar  de  su 
lado  al  expresado  mozo1,  manifestó  á  la  Asamblea,  que  ha- 
llándose allí  convoca  los  y  reunidos  los  nobles  y  Ricos-ornes 
que  constituían  la  legitima  representación  de  los  Reinos  de 
Sobrarbe  y  de  Pamplona  para  nombrar  Rey  que  ocupara  el 
trono  vacante  por  el  apartamiento  y  renuncia  de  D.  Fortu- 
nio  el  Monge,  habia  creído  conveniente  presentarse  en  la 
misma  Asamblea,  en  uso  del  derecho  que  como  noble  tenia, 
y  para  cumplir  ¿  la  vez  con  un  sagrado  y  alto  deber  de  con- 
ciencia y  de  patriotismo,  ofreciendo  á  los  dos  Reinos,  allí 
representados,  el  medio  mas  eficaz  y  el  mas  legitimo  de  fa- 
cilitar este  nombramiento,  de  la  manera  que  satisfaciese  á  lo 
que  la  justicia  reclamaba,  y  que  respondiera  al  derecho  in- 
concuso é  incontrovertible  que  asistía  á  la  persona  cuyo 
nombramiento  iba  á  proponer. 

Esta  manifestación  sorprendió  á  la  Asamblea  que  llena  de 
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incertidumbres  y  de  dudas  ,  fluctuaba  indecisa  respecto  del 
nombramiento  que  iba  á  determinarse:  escuchó  la  misma  con 
profundo  y  religioso  silencio  la  relación  del  noble,  y  llena  de 
inquietud  y  hasta  de  curiosidad,  anhelaba  que  continuase 
su  interrumpida  narración  para  conocer  al  que  como  candi- 
dato del  trono  se  indicaba,  y  los  títulos  y  derechos  que  en 
su  favor  se  invocaban  para  justificar  la  candidatura.  Conti- 
nuó el  noble  en  el  uso  de  la  palabra,  y  recordando  á  la 
Asamblea  la  manera  desastrosa,  inesperada  y  cruel  con  que 
habían  terminado  sus  dias  los  Reyes  Oarcia  Iñiguez  II  y 
D.*  Urraca,  padres  del  último  monarca  D.  Fortunio  el 
Monge  (cuyo  fatal  suceso  quedó  ya  consignado  en  el  capitu- 
lo V  de  esta  segunda  parte)  manifestó  que  él  habia  sido  uno 
de  los  pocos  caballeros  que  formando  el  acompañamiento  de 
aquellos  malogrados  Reyes,  pudieron  salvarse  de  la  muerte 
horrorosa  é  inesperada  que  habia  alcanzado  i  estos  y  ¿  los 
demás  de  la  comitiva,  cuyos  cadáveres  quedaron  tendidos 
por  la  tierra  y  abandonados  de  los  que  tan  inhumana  como 
traidoramente  los  habían  asesinado:  añadió,  que  impulsado 
por  el  amor  que  consagraba  á  sus  monarcas,  retrocedió  en 
seguida  al  sitio  en  que  habia  tenido  lugar  tan  sangrienta 
escena,  y  buscando  entre  los  mismos  cadáveres  el  de  sus  au- 
gustos Reyes,  los  encontró  traspasados  de  heridas,  y  baña- 
dos en  su  propia  sangre.  Sabedor,  pues  era  público,  de  que 
la  Reina  D.a  Urraca  se  encontraba  en  estado  muy  adelanta- 
do de  preñez,  procuró  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  sal- 
var, si  era  posible,  el  feto  ya  animado  que  abrigaba  en  sus 
entrañas;  con  este  objeto  se  acercó  al  cadáver  de  la  Reina,  y 
observando  que  por  una  de  las  graves  y  estensas  heridas  con 
que  habia  sido  atravesada  en  el  vientre,  se  asomaba  una  ma- 
necita  que  se  movia,  procedió  coa  actividad  y  sumo  cuidado 
á  abrir  el  vientre  de  la  Reina,  lo  que  verificó,  consiguiendo 
extraer  de  él,  sin  lesión  alguna,  el  feto  que  contenia,  el  cual 
encontró  con  todas  las  señales  evidentes  de  vida,  y  recogién- 
dole debidamente,  lo  guardó  con  mucho  esmero  y  cuidado  al 
ser  así  salvado,  y  se  lo  llevó  consigo,  retirándose  lleno  de 
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sentimiento  y  de  dolor  de  aquellos  ensangrentados  y  descon- 
soladores campos. 

Reconociendo  la  importancia  de  la  vida  de  tau  tierna 
criatura,  añadió  el  caballero,  que  procuró  su  pronta  alimen- 
tación con  la  mayor  diligencia,  y  que  la  encargó  á  una  no- 
driza de  la  mayor  confianza,  aunque  permaneciendo  él  mis- 
mo siempre  á  la  mira,  y  bajo  su  inmediato  cuidado  y  esqu ¡si- 
ta vigilancia  guardó  lo  que  con  tanto  afán  habia  salvado:  así  se 
conservó  tan  preciosa  vida,  asi  pasaron  los  dias,  y  el  niño 
rescatado  de  una  muerte  próxima,  fué  creciendo  y  adelantan- 
do en  años;  pero  guardando  siempre  el  mayor  secreto,  é  in- 
cógnito respecto  del  origen  y  circunstancias  del  que  ya  llegó 
á  ser  joven  robusto.  Para  asegurar  mas  este  secreto,  y  ale- 
jaren lo  posible  la  ansiedad  de  los  curiosos,  añadió  el  noble, 
que  por  si  mismo  se  habia  encargado  de  la  educación  del 
mancebo,  el  cual  respondió  dignamente  á  los  deseos  y  espe- 
ranzas de  su  instructor,  y  no  habia  querido  que  vistiera  los 
trages  con  que  se  distinguían  los  de  su  ilustre  familia,  sino 
los  toscos  y  humildes  que  solian  usar  las  gentes  rústicas  y 
labriegas  de  aquellas  montañas. 

Esforzando  entonces  su  voz  el  caballero,  manifestó  á  la 
Asamblea,  que  el  feto  extraído  del  vientre  de  la  Reina  Doüa 
urraca;  el  hijo  legítimo  del  Rey  García  fíiiguez  II;  el  her- 
mano del  Rey  D.  Fortunio  el  Monge;  el  niño  criado  en  el 
secreto,  educado  en  el  retiro  y  vestido  rústicamente,  era  el 
joven  mancebo  que  tenia  delante,  y  presentaba  á  la  Asam- 
blea de  los  Reinos  de  Sobrarbe  y  de  Pamplona,  en  los  mo- 
mentos precisos  de  estar  reunida  para  elegir  su  Rey,  á  fin 
de  que  apreciando  debida  y  justamente  el  derecho  legitimo 
é  incontrovertible  que  asistía  al  mismo  joven  presentado,  se 
colocara  sobre  sus  sienes  la  doble  corona  real  de  aquellos  dos 
Reinos,  y  se  le  reconociera  por  legitimo  sucesor  de  su  her- 
mano D.  Fortunio.  Y  colocando  el  que  asi  hablaba,  la  mano 
derecha  sobre  el  puño  de  su  espada,  y  levantando  sus  ojos 
al  cielo,  dijo,  que  juraba  por  Dios,  por  los  santos  Evange- 
lios, y  por  todo  lo  mas  sagrado  y  mas  respetable,  que  lo  que 
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habia  relacionado  era  la  verdad  de  lo  sucedido;  lo  cual  pro- 
metió que  probaria  con  testigos  fidedignos,  aunque  en  reduci- 
do número,  por  ser  muy  pocos  los  que  sabían  circunstancia- 
damente este  suceso;  y  además  añadió,  que  como  noble  y 
como  caballero  sostendría  también  en  palenque  abierto  esta 
verdad,  contra  uno,  contra  dos  ó  mas,  y  contra  todos  cuan- 
tos pretendieran  desmentirle,  apelando  al  juicio  de  Dios,  de 
donde  siempre  procede  la  verdad  y  la  justicia.  Y  en  señal 
de  sumisión  y  reconocimiento,  hincando  su  rodilla  ante  el 
gallardo  mancebo,  le  besó  la  mano,  y  se  ofreció  y  constitu- 
yó en  decidido  mantenedor  de  sus  justos  y  legítimos  de- 
rechos. 

La  Asamblea,  en  medio  de  la  grande  sorpresa  que  la  habia 
causado  la  protesta  y  juramento  solemne  con  que  se  garanti- 
zaba la  verdad  de  los  hechos  relacionados  por  el  noble,  co- 
mo que  los  antecedentes  de  la  historia  referida  respondían  a 
la  justificación  de  los  mismos  hechos;  como  que  era  cierto  el 
estado  adelantado  de  preñez  en  que  se  hallaba  la  Reina  doña 
Urraca  al  ser  asesinada;  como  que  su  cadáver  se  encontró  con 
el  vientre  desgarrado  y  abierto,  lo  cual  significaba  la  ex- 
tracción del  feto  que  en  él  se  habia  alimentado;  como  que 
era  pública  esta  extracción,  si  bieu  desconocida  é  ignorado  el 
paradero  del  mismo  feto;  como  que  de  público  se  decia  que 
en  el  mayor  secreto  se  guardaba,  alimentaba  y  educaba;  y 
como  ninguna  ocasión  pudiera  ofrecerse  mas  oportuna  y  con- 
veniente al  celoso  guardador  que  la  presente  en  que  se  habia 
de  apreciar  los  derechos  legítimos  de  la  sucesión  del  trono 
vacante,  desde  luego  la  Asamblea  no  dudó  de  la  posibilidad 
de  ser  ciertos  los  hechos  relacionados,  y  de  que  el  joven 
mancebo  fuera  el  hijo  legítimo  de  los  Reyes  de  Sobrarbe  y 
de  Pamplona. 

Para  apreciar  mas  y  mas  esta  posibilidad,  y  con  el  deseo 
deque  fuera  una  realidad  positiva  y  justificada,  los  compo- 
nentes de  la  Asamblea  se  llegaron  al  joven  mancebo,  le  exa- 
minaron y  le  reconocieron  muy  detenidamente,  y  desde  lue- 
go advirtieron  en  las  facciones  de  su  rostro  las  mas  comple- 
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tat  semejanzas  con  los  Reyes  que  se  decían  sus  padres  y  her- 
mano: esto  principió  á  convencerá  algunos  de  la  verdad  de  lo 
relacionado  y  afirmado  por  el  noble;  y  ya  no  hubo  otro  que 
abierta  y  absolutamente  impugnara  esta  afirmación.  Se  pre- 
sentaron luegolostestigosofrecidos,  los  cuales,  ante  la  Asam- 
blea y  bajo  la  santidad  del  mas  solemne  juramento,  afirma- 
ron una,  dos  y  mas  veces,  que  lo  relacionado  por  el  noble 
era  tan  cierto,  que  ellos  también  lo  sostendrían  con  la  palabra 
y  con  las  armas  á  todos  cuantos  intentaran  contradecirles; 
nadie  se  presentó  á  rebatir  esta  justificación,  y  la  Asamblea, 
alejando  toda  duda,  adquirió  el  mas  completo  convencimien- 
to de  que  efectivamente  el  joven  presentado  á  la  misma  era 
el  feto  que  habia  sido  extraído  del  vientre  de  D.a  Urraca,  el 
hijo  legítimo  del  Rey  García  Iñiguez  II,  y  como  tal,  el  su- 
cesor legítimo  de  su  hermano  D.  Fortunio. 

Bajo  estas  consideraciones,  la  Asamblea  no  retardó  ya  mas 
en  reconocerle  como  tal  y  en  elegirle  y  proclamarle  Rey  de 
Sobrarbe  y  de  Pamplona:  esta  elección  y  proclamación  fué 
unánime:  entre  los  componentes  la  Asamblea,  no  se  presentó 
quien  la  impugnase,  ni  otro  alguno  que  disputara  la  legiti- 
midad del  derecho  que  se  reconocia  en  el  joven  mancebo, 
que  subió  al  trono  con  el  nombre  de  Sancho  Garcés  II,  de 
cuyo  reinado  se  tratará  detalladamente  en  el  siguiente  ca- 
pitulo. 

No  se  ha  consignado  todavía  cuál  fuera  el  nombre  del  no- 
ble que  habia  presentado  á  la  Asamblea  al  joven  Rey  elegi- 
do; y  como  este  grande  servicio  prestado  á  los  Reinos  atri- 
buye al  celoso  patricio  una  importancia  suma,  interesa  fijar 
en  la  historia  de  tan  raros  sucesos,  quien  eon  tanto  celo  y 
diligencia  supo  salvar  un  vastago  de  la  Real  familia  reinante, 
que  con  derecho  propio  y  legitimo  pudiera  venir  como  vino 
á  ocupar  el  trono  vacante  en  la  ocasión  mas  oportuna,  y  en 
las  circunstancias  mas  criticas  en  que  la  necesidad,  para  sal- 
var grandes  dificultades  ,  reclamaba  imperiosamente  un 
príncipe  legitimo. 

La  gloria  de  este  servicio  eminente,  la  disputan  dos  fami- 
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lias,  los  Guevaras  de  Navarra  y  los  Abarcas  de  Aragón:  ca- 
da una  de  ellas  pretende  para  si  este  grande  é  importantísi- 
mo hecho,  y  cada  una  lo  lleva  grabado  en  sus  respectivos 
blasones:  y  como  el  tomar  y  llevarse  el  feto  teniéndolo  ocul- 
to se  asemeja  á  un  robo,  Guevara,  con  tal  motivo,  antepuso 
¿so  nombre  el  de  Ladrón,  y  de  aqui  tomaron  origen  los  La- 
drones de  Guevara,  familia  tan  ilustre  y  distinguida  que 
hasta  el  presente  se  ha  conservado  eu  España.  Los  Abarcas, 
que  defienden  y  se  atribuyen  igualmente  haber  prestado  el 
mismo  servicio,  adoptaron  y  grabaron  en  el  blasón  desús 
armas  dos  Abarcas,  de  la  forma  usada  en  las  montañas  de 
Aragón.  A  la  primera  familia  atribuye  el  suceso  el  Arzobis- 
po de  Toledo  D.  Rodrigo,  historiador  tan  acreditado  y  celoso, 
ySiculo  Marineo  en  la  historia  del  ífay  D.  Sancho,  en  que 
consigna  estas  palabras:  «Eques  a  quofuerat  educa  tus,  la- 
tiro  conominatus  est.  Quod  nomen  et  hominum  genus  in 
zffispania,  nostris  temporibus,  extat  non  ignobile.» 

En  los  Abarcas  lo  defienden  el  principe  D.  Garlos,  Zurita, 
Beuter  y  otros  historiadores  acreditados.  En  la  historia  anti- 
gua de  San  Juan  de  la  Peña  no  se  menciona  á  cuál  de  las  dos 
familias  pertenecía  el  que  realizó  tan  importante  hecho,  y 
solamente  se  consigna  que  fué  un  caballero  de  las  montañas 
de  Aragón,  y  si  de  este  dato  tiene  que  partirse  para  resolver 
la  cuestión,  parece  mas  natural  decidirla  en  favor  de  los 
Abarcas,  supuesto  que  estos  procedían  de  las  mismas  mon- 
tañas, y  no  en  favor  de  los  Quevaras  que  eran  de  las  del 
Beino  de  Pamplona. 

Sábese  si,  que  el  caballero  que  ejecutó  este  hecho, 
llamábase  Vidal,  aunque  después  añadiera  á  este  nombre  el 
de  Ladrón  de  Guevara  ó  Abarca-,  y  ya  la  circunstancia  de 
que  el  caballero  fuera  de  las  montañas  de  Aragón,  ya  tam- 
bién el  haberse  ocultado  y  educado  en  ellas  el  vastago  regio 
salvado,  y  ya  por  fin  el  haber  sido  presentado  é  introducido 
en  la  Asamblea  de  Jaca,  calzado  de  abarcas  al  uso  de  las 
referidas  montañas,  fuera  motivo  para  adoptar  como  apelli- 
do el  nombre  del  mismo  calzado,  parece  mas  aceptable  que 
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el  que  con  tanto  celo  había  obrado,  para  salvar  al  infante 
real  y  presentarlo  como  legitimo  sucesor  del  trono  ¿  la 
Asamblea  de  los  Reinos,  para  recuerdo  de  este  importantísi- 
mo servicio  quisiera  tomar  el  nombre  de  Abarca,  y  ser  noble 
origen  de  la  ilustre  y  distinguida  familia  que  tan  conocida 
se  hizo  luego  en  Aragón,  y  que  tantos  y  tan  eminentes  ser* 
vicios  tiene  prestados  á  este  Reino  en  diferentes  épocas, 
acreditándose  siempre  los  Abarcas  de  buenos  patricios  y  de 
leales  servidores  de  sus  Reyes. 

Con  el  gran  suceso  que  se  deja  referido,  se  puso  término 
al  segundo  interregno,  cuya  duración  fijan  algunos  en  vein- 
te ¿ños;  pero  los  que  así  opinan  son  sin  duda  alguna  los  que 
no  reconocieron  el  reinado  de  D.  Fortunio  el  Monge,  supo- 
niendo que  su  hermano  D.  Sancho  sucedió  inmediatamente 
al  rey  Garda- Ifiiguez  II;  pero  justificado  como  se  halla 
dicho  Reinado,  que  tuvo  lugar  precisamente  eutre  los  de  Don 
Qarcia-Iñiguez  su  padre  y  el  de  D.  Sancho  su  hermano;  el 
interregno  no  pudo  tener  mas  duración  que  aquel  tiempo 
que  medió  desde  que  el  mismo  D.  Fortunio  se  retiró  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  profesó  en  él  la  regla 
de  San  Benito,  y  se  apartó  completamente  de  la  gobernación 
de  sus  Estados,  desoyendo  y  desestimando  las  continuas  sú- 
plicas de  sus  vasallos  para  que  volviera  á  empuñar  el  aban- 
donado cetro,  hasta  que  en  la  Asamblea  de  Jaca  tuvo  lugar 
la  elección  del  mismo  D.  Sancho:  este  tiempo  formaría  un 
periodo  de  dos  años  ó  de  mas  de  tres,  según  opina  Briz  Mar- 
tínez, citando  documentos  y  apoyado  en  buenos  razonamien- 
tos: como  afirma  Zamalloa,  D.  Fortunio  profesó  la  regla 
de  San  Benito  por  el  año  de  901  y  como  hasta  el  de  905  no 
principió  el  reinado  de  su  hermano  D.  Sancho,  esto  viene  á 
justificar  la  opinión  del  historiador  Briz  Martínez,  cuyos  ar- 
gumentos son  deducciones  muy  fundadas  que  hace  del  con- 
tenido del  documento  titulado:  «Notitia  vel  explanatio  de 
terminis  sancti  Jo  a  ni  s»  que  se  halla  á  los  folios  71  y  72  del 
titulado  Libro  gótico  de  San  Juan  de  la  Peña. 

En  este  documento  se  refiere  la  venida  del  rey  D.  Fortu- 
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nio  al  monasterio  mencionado,  para  resolver  definitivamente 
las  cuestiones  suscitadas  relativas  á  los  términos  de  Navasal 
pertenencia  del  mismo  monasterio;  formando  en  esta  oca- 
sión el  acompañamiento  del  Bey,  Abades  y  Presbíteros,  de 
cuya  circunstancia  se  deduce,  que  ya  entonces  era  religioso, 
y  que  movido  de  piedad  en  favor  de  la  Iglesia,  pasó  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Leire  al  de  San  Juan  de  la  Peña 
con  el  objeto  ya  indicado,  consignando  dicho  documento 
despuesde  relacionar  lo  referido:  «Boc  explícito  pos t  multum 
vero  temposis  adkuc  eo  vívente,  erexit  Deus  Regen  Sane  Ció 
Garsianes,  in  dominum  et  gubernatorem  de  patria,  et  de- 
fensorem populi  etc.»  palabras  que  vienen  á  justificar  el  in* 
terregno  que  tuvo  lugar  viviendo  el  rey  D.  Fortunio,  y  que 
no  obstante  de  esta  notable  circunstancia  fué  preciso  proveer 
¿lee  Reinos  de  un  nuevo  monarca  que  se  encargase  de  la 
gobernación  de  los  mismos  que  estaba  abandonada,  termi- 
nando asi  dicho  interregno  con  la  solemne  proclamación  de 
Sancho  Qarces,  la  cual  tuvo  lugar  en  el  año  905. 


CAPÍTULO    VIII. 


SaTxolxo  Garóes  Abaroa  (el  Cesón) 
Rey   VIII  d.e    Sobrarbe,    y   I   d.e  Araron. 

De  905  á  933. 


Contento  general  que  inició  este  Reinado.— Esperanzas  concebi- 
das.—Edad  en  que  ciñó  I). Sancho  la  corona.— Sus  propósitos- 
Estudia  el  estado  de  sus  Reinos. — Visita  a  D.  Fortunio.— Prime- 
ras operaciones.— Reconquistas  hecha*. — Espulsa  los  moriscos  de 
las  montañas. — Conquista  el  valle  de  Tena. — Conquista  de  Sos.— 
Nuevo  Reino  de  Aragón.— Adopta  D.  Sancho  el  título  de  Rey  de 
Aragón,  sin  dejar  el  de  Sobrarbe— Estado  precario  de  Navarra. 
— Reconquistas  en  este  R-ino. — El  capitán  Centulio— Nuevas 
conquistas  en  Castilla.— Sitian  los  moros  á  Pamplona.— Socorro 
de  D.  Sancho. — Importancia  que  supo  dar  á  los  tres  Reioos.— 
Cualidades  distintivas  del  Rjy. — Justificación  del  reino  de  Ara- 
gón — Su  estension.— D.  Sancho  fué  el  primero  que  se  tituló 
Rey  de  Aragón.— Cronistas  y  monedas  justificativas.— Adopta  el 
apellido  Atarea.— Llámesele  el  Ceson. — Su  casamiento.— Hijos. 
— Duración  de  su  reinado. — Su  muerte  j  enterramiento.— Pros- 
peridad de  sus  Reinos. 


J¡ja  resolución  tomada  en  la  Asamblea  constituyente  de 
Jaca,  y  la  proclamación  de  Sancho  Oarcés  como  Rey  de 
Sobrarbe  y  de  Pamplona,  llenó  de  júbilo  i  estos  dos  Reinos, 
siendo  recibida  con  el  mayor  regocijo  por  sus  moradores:  la 
manera  milagrosa  con  que  fué  salvada  la  vida  de  este  Prin- 
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cipe,  extraído  del  vientre  de  su  augusta  madre,  cuando  ya 
estaba  difunta;  el  cuidado  con  que  fué  recogido  y  preserva- 
do de  la  muerte  que  le  amenazaba  tan  próximamente;  la 
reserva  y  secreto  con  que  habia  sido  educado;  su  oportuna 
presentación  en  los  momentos  mas  críticos  y  mas  solemnes 
ante  la  representación  de  los  dos  Reinos  congregada  en  Jaca; 
la  justificación,  el  convencimiento  y  el  reconocimiento  de  la 
verdadera  procedencia  del  infante  presentado,  acreditándole 
como  sucesor  legitimo  en  el  trono  de  Sobrarbe  y  Pamplona, 
lo  consideraron  estos  Reinos  como  una  grande  merced  que 
alcanzaban  de  la  Divina  Providencia,  para  preparar  el  bien 
de  los  mismos  Estados,  que  tantos  quebrantamientos,  tantas 
vicisitudes,  tantos  perjuicios  y  tantos  malos  tiempos  venian 
atravesando,  desde  la  desgraciada  muerte  de  Qarcía-Iííi- 
guez  II. 

Esta  profunda  convicción  en  que  se  hallaban,  les 
hacia  presagiar  en  el  nuevo  Reinado  que  principia- 
ba, una  nueva  época  de  ventura  y  de  felicidad,  porque 
esperaban  encontrar  en  el  joven  monarca,  al  continuador  de 
las  glorias  de  sus  antepasados;  al  reparador  de  tantos  males 
sentidos;  al  regenerador  de  aquellas  reducidas  monarquías, 
tan  abatidas  por  los  siniestros  esperimentados,  y  por  la  hor- 
fandad  y  vacio  á  que  su  trono  se  veia  condenado;  y  porque 
cifraban  en  el  joven  Principe  la  grata  esperanza  que  marcaba 
otro  porvenir  mas  bonancible  que  cambiara  el  tristey  oscuro 
horizonte  que  empañaba  el  risueño  cielo  de  otro6  dias  de 
mas  prosperidad  y  fortuna. 

Sancho  Qarcés  elevado  al  trono,  revestido  de  la  digni- 
dad real,  distinguido  y  acariciado  por  dos  Reinos,  que  lle- 
nos de  contento  y  satisfacción,  le  aclamaban  por  su  Rey  y 
señor,  y  donde  quiera  le  prestaban  ya  los  mas  rendidos  ho- 
menages  de  sumisión  y  de  respeto,  recibió  desde  luego  las 
mas  sinceras  é  inequívocas  pruebas  del  mas  acendrado 
amor;  como  hijo  de  sus  Reyes,  legítimo  heredero  de  las  dos 
coronas,  y  llamado  por  Dios,  por  su  derecho,  y  por  la  libérri- 
ma voluntad  de  los  Estados,  ¿  empuñar  el  cetro  con  que  ha- 
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bia  de  guiar  por  el  camino  del  bien  y  de  la  verdadera  pros- 
peridad á  los  que  con  tanta  satisfacción  como  placer  le  con- 
templaban ocupando  el  trono  de  sus  mayores. 

Como  el  fatal  suceso  que  ocasionó  la  desastrosa  muerte  de 
los  reyes  García-  Iñiguez  II  y  2?.*  Urraca,  padres  del  nue- 
vo monarca,  y  la  milagrosa  salvación  de  este  al  ser  extraído 
del  vientre  de  su  madre,  ya  difunta,  fijan  de  una  manera  ter- 
minante y  clara  el  principio  de  la  existencia  del  mismo 
D.  Sancho,  la  época  que  media  desde  aquel  suceso  basta  el 
advenimiento  al  trono  del  joven  Bey,  es  precisamente  la  que 
señala  su  edad  al  recibir  la  doble  diadema  real.  Se  consignó 
en  el  capitulo  V  de  esta  segunda  parte,  que  aquella  desgra- 
cia tuvo  lugar  en  el  año  885,  y  verificada  la  elección  de  Don 
Sancho  en  el  905,  son  veinte  años  precisamente  los  trans- 
curridos desde  uno  á  otro  de  tan  marcados  sucesos,  porque 
este  número  de  años  duró  el  reinado  de  su  hermano  D.  For- 
tunio  y  el  interregno  que  le  subsiguió,  terminado  con  la 
proclamación  del  mismo  D.  Sancho;  periodo  que  compren- 
día todo  el  tiempo  que  medió  desde  que  este  príncipe  fué  sal- 
vado antes  de  nacer,  desgarrando  el  vientre  de  su  madre, 
hasta  que  fué  presentado  en  la  Asamblea  de  Jaca,  y  que  por 
lo  tanto  señala  exactamente  en  el  número  mismo  de  años  la 
edad  del  joven  monarca  al  ceñir  doble  corona  real.  Por  esta 
razón,  los  que  no  reconocieron  ó  no  advirtieron  el  reinado  de 
D.  Fortunio,  que  pasó  desapercibido  é  iguorado  para  los  mas 
antiguos  historiadores,  señalan  veinte  años  á  la  duración  de* 
interregno;  pero  los  que  después  escribieron,  y  que  encon- 
traron pruebas  evidentes  del  mismo  Reinado,  ya  dividieron 
entre  este  y  el  referido  interregno  los  espresados  veinte 
años,  pero  en  todo  caso  siempre  resultará,  que  esta  era  la 
edad  que  contaba  D.  Sancho  al  posesionarse  del  trono. 

La  edad  juvenil  del  monarca,  la  sangre  real  que  corría 
por  sus  venas,  los  gratos  recuerdos  de  valor  y  heroísmo  que 
habían  dejado  grabados  en  la  historia  sus  antepasados  y  pro- 
genitores, el  grande  regocijo  y  entusiasmo  con  que  fué  aco- 
gido de  sus  subditos,  y  todas  las  halagüeñas  circunstancias 
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que  cercaban  al  joven  principe,  hacíanle  concebir  grandes 
aspiraciones,  entrever  las  mas  gratas  esperanzas,  divisar  el 
mas  risueño  porvenir  para  sus  Estados ,  y  confiar  que  al 
frente  de  dos  pueblos  tan  valientes  y  tan  esforzados,  babia 
de  dar  días  de  felicidad  y  de  ventura  ¿  los  dos  Reinos  que 
Dios  le  había  encomendado.  Ambicioso  de  gloria,  deseaba 
con  ardiente  entusiasmo  la  ocasión  en  que  pudiera  alcanzar- 
la, para  responder  asi  dignamente  á  la  grande  confianza  y 
distinción  que  babia  merecido  al  ser  colocado  en  el  trono  de 
sus  padres. 

Conoció  que  la  inacción  consiguiente  á  las  circunstancias 
del  anterior  Reinado,  y  del  interregno,  babia  ocasionado  gran* 
des  perjuicios  á  sus  Estados,  sufriendo  desmembraciones 
importantes,  porque  los  moros  sus  enemigos  no  dejaron  de 
aprovecharse  de  una  situación  tan  precaria  como  la  en  que 
los  Reinos  se  constituyeron  después  de  las  desastrosas  muer* 
tes  de  sus  monarcas.  A  reparar  estos  males  y  á  procurar  el 
engrandecimiento  de  sus  territorios,  se  dirigieron  los  afanes 
y  propósitos  de  D.  Sancho;  y  como  á  la  vez  en  sus  subditos 
encontraba  guerreros  dispuestos  á  realizar  las  mas  atrevidas 
empresas,  no  dudó  en  levantar  orgulloso  los  estandartes  de 
Sobrarbe  y  de  Pamplona  para  que  agrupados  bajo  ellos  los 
esforzados  campeones  de  uno  y  otro  Reino,  pudieran  marchar 
unidos  contra  el  enemigo  común  para  hacerle  pagar  con 
usura  lo  que  á  estas  monarquías  habia  arrebatarlo. 

Antes  de  partir  para  su  anhelada  empresa,  quiso  conocer 
bien  D.  Sancho  el  estado  de  las  mismas,  su  régimen, 
sos  necesidades,  y  todo  cuanto  concernía  á  mejorar  su  go- 
bernación: escuchó  el  consejo  de  los  sabios,  de  los  Prelados 
y  Ricos-ornes,  que  tenían  derecho  por  el  fuero  á  ilustrarle, 
para  que  obrando  con  su  acuerdo  pudiera  esperarse  el  acier- 
to en  las  deliberaciones,  cuyo  consejo  era  de  mayor  necesi- 
dad para  el  joven  monarca,  pues  su  temprana  edad  y  su  na- 
tural inesperiencia,  reclamaban  precisamente  ajustar  su  opi* 
nion  á  la  de  los  inteligentes  y  prácticos  en  el  Gobierno.  La 
grande  afición  con  que  este  Principe  se  interesaba  en  esta- 
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diar  las  necesidades  de  bus  Reinos,  y  el  afán  y  celo  con  que 
procuraba  que  se  remediasen  pronta  y  oportunamente,  sa- 
tisfacía por  completo  á  los  Ricos-ornes  y  Prelados  que  con 
tanto  sentimiento  habian  observado  en  el  Reinado  anterior, 
la  indiferencia,  la  apatía,  y  hasta  el  abandono,  al  dedicarse 
esclusivameute  su  monarca  á  las  prácticas  religiosas  en  el 
retiro  de  su  claustro. 

Ál  considerar  la  opuesta  conducta  del  nuevo  Rey;  al  co- 
nocer sus  nobles  y  sinceras  aspiraciones;  y  al  penetrar  en 
sus  firmes  y  decididos  propósitos,  dirigidos  siempre  al  en- 
grandecimiento de  su  monarquía,  y  á  la  reparación  de  los 
perjuicios  y  desmembraciones  que  habia  esperimentado,  los 
Ricos-ornes,  y  con  ellos  todas  las  clases  del  Reino,  cifraban  en 
las  empresas  proyectadas  por  su  Rey  las  mas  halagüeüas es- 
peranzas, é  impacientes  aguardaban  ya  la,  hora  de  verlas 
realizadas.  Pero  D.  Sancho,  queriendo  pagar  antes  un  justo 
tributo  de  respeto  y  veneración  al  Rey  Monge  D.  Fortunio, 
y  darse  á  conocer  á  su  hermano,  se  trasladó  con  lucido 
acompañamiento  al  Monasterio  de  San  Salvador  de  Leire, 
donde  fué  recibido  con  toda  solemnidad  y  aparato  por  el 
Abad  y  monges  del  mismo  Monasterio. 

Entre  ellos  se  encontraba  D.  Fortunio  que  estimó  en  mu- 
cho la  visita  de  D.  Sancho,  á  quien  hizo  donación  y  entrega 
de  la  espada  y  demás  insignias  reales  que  tenia  reservadas: 
grande  fué  el  contento  del  Rey  monge  al  saber  la  existencia 
de  su  hermano  y  su  proclamación  como  Rey,  pues  satisfacía 
completamente  las  exigencias  de  sus  Reinos,  y  alejaba  los 
motivos  que  pudieran  turbarle  un  dia  en  el  completo  sosie- 
go y  el  mas  absolutoapartamiento  de  las  cosas  del  gobierno, 
que  era  su  constante  propósito  para  dedicarse  esclusivamen- 
te  á  la  vida  religiosa  en  la  soledad  de  su  claustro,  como  así 
lo  tenia  jurado  en  los  libérrimos  votos  que  habia  hecho  al 
vestir  el  hábito  benedictino.  Agradeció  en  mucho  D.  For- 
tunio esta  prueba  de  fraternal  cariño  y  este  acto  de  conside- 
ración y  de  respeto  al  que  habia  dejado  vacante  el  trono.  No 
menos  satisfizo  á  Z?,  ¡Sancho  el  buen  recibimieuto  de  su  her- 
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mano;  estimó  sobremanera  los  presentes  que  le  hacia;  y  esta 
entrevista  fué  motivo  para  formar  entre  los  dos,  los  mas  es- 
trechos lazos  de  amor  é  interés  reciproco. 

Cumplido  ya  este  tributo  de  atención  y  consideración  de- 
bido al  Rey  monge,  marchó  D.  Sancho  del  monasterio  con 
el  acompañamiento  que  habia  llevado:  en  los  pueblos  del 
tránsito  era  victoreado  por  todos  sus  subditos  como  el  reden- 
tor deseado  que  habia  de  librarles  de  la  precaria  situación  en 
que  se  encontraban  á  causa  de  las  continuas  persecuciones 
de  los  moros  y  de  las  pérdidas  y  despojos  que  sufrían  en  las 
frecuentes  invasiones  con  que  estos  talaban  las  montañas.  El 
mal  reclamaba  imperiosamente  el  más  pronto  remedio,  y  el 
joven  monarca  no  desconoció  esta  necesidad  urgente  y 
apremiante;  y  para  responder  dignamente  á  los  altos  deberes 
que  le  ligaban  con  sus  Reinos,  reunió  á  los  caudillos  y  mas 
esforzados  é  inteligentes  guerreros  para  acordar  el  pl$n  y 
comienzo  de  las  operaciones;  se  proponia  este  monarca  bus- 
car con  afán  á  sus  enemigos,  perseguirles  sin  tregua,  lan- 
zarles de  sus  Reinos  y  estender  todo  lo  mas  posible,  los  li- 
mites de  sus  Estados.  * 

La  situación  desventajosa  en  que  habian  quedado  estos  á 
la  muerte  de  García  Iñiguez  II,  habia  envalentonado  á  los 
musulmanes  que  impunemente  habian  invadido  en  las  mon- 
tañas de  Sobrarbe  y  de  Aragón,  pueblos  y  territorios  de 
donde  antes  habian  sido  arrojados  por  los  cristianos  monta- 
ñeses: resuelve  D.  Sancho  arrancar,  ante  todo,  del  poder  de 
los  infieles  todo  cuanto  estos  habian  reconquistado  con  tales 
invasiones,  y  marchando  al  frente  de  lossuyos,  á  los  valles  de 
Sobrarbe,  atacó  y  persiguió  sin  tregua  á  los  moros,  dejando 
libres  de  ellos  los  mismos  valles  y  obligando  á  los  infieles  á 
abandonar  aquellas  montañas:  para  asegurar  la  reconquista  y 
posesión  de  estas,  estableció  en  las  mismas  puntos  fortificados 
qne  facilitaban  la  defensa  y  servían  de  dique  contra  las  nuevas 
invasiones  que  se  proyectasen ,  y  de  esta  manera  logró  ver  libre 
de  la  dominación  árabe,  aquellos  territorios  donde  habian  te-, 
nido  principio  las  glorías  del  primer  monarca  García  Ximenez. 
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Asegurado  así  Sobrarbe,  marchó  D.  Sancho  á  las  monta- 
fías  de  Aragón  con  el  objeto  de  obtener  iguales  resultados: 
en  ellas  y  su  valle  de  Tena  se  habia  instalado  un  reyezuelo 
moro  llamado  Mahowat  Abenlupo  que  con  sus  frecuentes 
correrlas  ¿  invasiones  á  los  valles  vecinos,  causaba  continuas 
molestias  y  perjuicios  á  los  cristianos  que  en  ellos  habitaban-, 
este  mismo  Rey  moro,  unido  con  el  que  de  su  secta  impera- 
ba en  Huesca,  fueron  los  que  sorprendieron  y  mataron  álos 
reyes  García  Iñiguez  II  y  D.a  Urraca,  padres  de  D.  Sancho, 
según  se  relacioua  en  el  capitulo  V  de  esta  segunda  parte; 
y  este  monarca  no  podia  menos  de  desear  el  tomar  una  justa 
venganza  por  lo  que  el  del  valle  de  Tena  habia  hecho  con 
sus  padres.  Penetrando  D.  Sancho  con  los  suyos  por  este 
valle,  cuya  entrada  facilita  el  que  sirve  de  cauce  al  rio  Ga- 
llego, y  subiendo  por  sus  riberas,  atacó  con  denuedo  al  Rey 
moro,  sin  que  fueran  bastantes  los  esfuerzos  que  este  hiciera 
para  conservar  el  mismo  valle  donde  tantos  años  imperaba: 
lanzado  de  él  con  los  suyos,  quedó  completamente  libre  de 
moros,  y  dueños  los  cristianos,  que  para  asegurar  mas  su 
conservación  y  defensa  también  construyeron  fortificaciones. 

Continuó  D.  Sancho  con  empeño  y  decisión  la  persecu- 
ción de  la  morisma,  y  no  se  contentó  con  atacarles  y  arro- 
jarles de  los  territorios  que  formaban  sus  monarquías  según 
las  conquistas  hechas  por  los  Reyes  sus  predecesores,  sino 
que  avanzó  mas  y  mas,  ensanchando  conocidamente  los 
límites  de  sus  Estados.  Marchó  después  por  las  riberas  del 
rio  Aragón,  y  antes  de  llegar  á  los  confines  de  este  Reino  y 
el  de  Navarra,  tomó  la  dirección  de  lo  que  actualmente  se 
llama  Cinco  Villas  (1),  en  donde  estaban  los  moros  posesio- 
nados de  la  de  Sos,  punto  fuerte  y  estratégico,  fueron  tam- 


il) Laa  Cinco  Villas  era  uno  de  los  antiguos  partidos  y  corregi- 
mientos de  Aragón,  cuya  cabeza  era  Hós,  en  donde  residía  un  Go- 
bernador militar  y  político;  estas  cinco  villas  eran  Sos,  Sadavm, 
Uncastillo,  Bgea  y  Tauste,  que  con  los  pueblos  limítrofes,  actual- 
mente forman  dos  partidos  judiciales  correspondientes  á  la  pro- 
vincia, de  Zaragoza. 
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bieú  allí  atacados  y  vencidos,  quedándose  dueño  D.  Sancho 
de  este  importantísimo  punto,  que  para  mejor  guardarlo  y 
defenderlo,  edificó  un  castillo  en  la  cima  de  la  colina  donde 
está  situada  la  población,  que  fué  entonces  punto  inexpug- 
nable, el  cual  con  reformas  y  variaciones,  aunque  no  con  su 
primitiva  importancia,  se  conserva  en  la  actualidad,  pero 
siaGtífe  ni  guarnición  militar  que  lo  custodie  desde  que,  su- 
primidos los  Gobiernos  militares  y  políticos  de  los  partidos 
en  1835,  y  reducidas  las  plazas  fuertes,  correspondió  al  anti- 
guo castillo  de  Sos,  quedar  tan  solo  como  un  monumento 
histórico. 

La  conquista  de  este  castillo  y  su  buena  fortificación  en 
los  tiempos  de  la  misma  conquista,  contribuyó  poderosa- 
mente para  que  se  estendiera  por  aquella  parte  la  monar- 
quía de  D.  Sancho:  escudados  los  suyos  en  este  punto  de 
apoyo  y  defensa,  dominando  en  los  pueblos  y  territorios  in- 
mediatos, pudieron  lanzar  de  allí  á  los  moros,  y  establecer- 
se de  una  manara  mas  segura  y  permanente.  Estas  nuevas 
conquistas,  y  con  ellas  las  agregaciones  considerables  que 
recibía  la  monarquía  de  D.  Sancho,  estaban  fuera  de  la  cir- 
cunscripción que  formaba  el  antiguo  Condado  de  Aragón; 
separadas  de  lo  que  constituyera  el  primitivo  Reino  de  So- 
brarbe;  y  en  la  parte  opuesta  del  conjunto  que  hasta  las 
fronteras  del  Reino  de  Pamplona,  componía  los  Estados  del 
mismo  monarca;  y  como  que  lo  comprendido  entre  estas 
fronteras  y  los  limites  de  Sobrarbe  con  motivo  de  las  nue- 
vas agregaciones,  representaba  ya  una  estension  importan- 
te, fué  considerándose  todo  bajo  la  denominación  de  Aragón, 
sin  que  por  ello  se  tuviera  como  anexionado  al  Condado  del 
mismo  nombre. 

D.  Sancho,  que  asi  estendia  sus  Estados,  y  que  contaba  ya 
con  esta  parte  tan  principal,  que  no  habia  pertenecido  á  los 
antiguos  Reinos  d)  Sobrarbe  y  Pamplona,  con  independencia 
de  estos  quiso  formar  un  nuevo  Reino;  y  dejando  ya  el  título 
de  conde,  adoptó  para  sí  y  sus  sucesores  el  de  Rey  de  Ara- 
gón, siendo  el  primer  monarca  que  llevó  este  titulo,  al  que 


344  SOBAEBBE   T   ABAGOft. 

tanta  importancia  supo  dar  el  mismq  D.  Sancho,  así  como 
los  que  después  de  él  vinieron  á  heredarle,  pues  hicieron 
con  el  tiempo  una  estensa  y  poderosa  monarquía  que  supo 
llevar  su  Religión,  sus  leyes  y  su  civilización  á  los  mas  re- 
motos paises. 

El  nuevo  Reino  de  Aragón  quedó  formado  con  lo  que  per- 
tenecía al  antiguo  condado,  con  los  valles,  territorios  y  mon- 
tañas conquistados  y  comprendidos  entre  los  limites  de  Na- 
varra y  de  Sobrarbe,  y  con  las  nuevas  conquistas  hechas  por 
la  parte  de  Sos.  Constituía  pues  la  linea  divisoria  de  este  nuevo 
Estado,  por  su  parte  oriental  los  limites  del  primitivo  Reino 
de  Sobrarbe:  por  la  parte  occidental  las  fronteras  del 
de  Pamplona:  por  la  del  norte  las  cimas  de  los  altos  Pirineos 
que  constituyen  la  elevada  barrera  que  lo  separaba  con 
Francia;  y  por  la  parte  del  mediodía,  la  tierra  llana  domi- 
nada por  los  Reyes  moros  de  Huesca  y  Zaragoza. 

El  Reino  de  Sobrarbe  se  conservó  con  sus  antiguos  limites 
y  pertenencias,  y  por  la  formación  del  nuevo  Reino  de  Ara- 
gón, no  relegó  al  olvido  D.  Sancho  el  titulo  de  Rey  de  So- 
brarbe, sino  que  lo  conservó  por  los  gratos  y  gloriosos 
recuerdos  que  entrañaba,  y  por  ser  el  primitivo  que  fué 
adoptado  y  usado  por  el  primer  monarca  Garci-Ximenez,  el 
conquistador  de  Ainsa;  motivos  poderosos  que  reclamaban 
con  evidente  justicia  la  conservación  de  tan  ilustre  titulo;  y 
satisfaciendo  asi  un  debido  tributo  de  respeto  á  los  recuer- 
dos y  glorias  pasadas,  D.  Sancho,  y  con  él  los  que  luego 
después  le  sucedieron  en  el  trono,  se  titularon  á  la  vez  Be- 
yes de  Aragón  y  de  Sobrarbe. 

Los  blasones  primitivos  de  este  último  Reino,  también 
continuaron  usándose  para  los  dos  Reinos;  sin  que  el  nuevo 
titulo  adoptado  de  Rey  de  Aragón,  introdujera  por  entonces 
novedad  ni  variación  alguna  en  el  escudo  de  las  armas  de  la 
monarquía,  porque  fueron  como  hasta  la  constitución  del 
nuevo  Reino  de  Aragón,  el  de  la  cruz  roja  sobre  la  verde 
encina,  y  el  de  la  cruz  de  plata  sobre  campo  azul,  blasones 
que  los  dos  Reinos  usaron  hasta  el  Reinado  de  Pedro  I,  en 
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que  con  motivo  de  la  batalla  memorable  y  de  la  grande  vic- 
toria obtenida  por  los  Aragoneses  en  los  campos  de  Alcoráz 
se  adoptó  otro  distinto  escudo  de  armas,  como  en  su  lugar 
se  relacionará. 

Si  bien  es  cierto  que  D.  Sancho  quiso  dar  la  mayor  im- 
portancia &  su  nuevo  Reino  de  Aragón,  ya  conquistando  pa- 
ra él  los  territorios  y  pueblos  que  en  las  montañas  ocupaban 
losinfieles,  ya  agregáudole  otros  que  desde  la  invasión  sarra- 
cena gemían  bajo  la  ley  de  los  musulmanes,  y  que  arrancaba 
del  poder  de  estos,  combatiendo  con  valor,  con  decisión  y 
con  empeño  en  las  continuas  luchas  que  venia  sosteniendo , 
no  condenó  al  olvido  á  su  Reino  de  Pamplona;  ni  dejó  de 
responder  á  los  deseos  de  los  navarros,  que  veian  con  el  ma- 
yor dolor  ocupadas  la  mayor  parte  de  sus  montañas  por  los 
infieles  musulmanes.  Triste  era  el  cuadro  que  ofrecía  este 
Reino  al  subir  á  su  trono  el  Rey  D.  Sancho:  tras  la  desastro- 
sa muerte  de  sus  padres  se  envalentonaron  los  moros  y  re- 
conquistaron estensos  territorios  pertenecientes  al  mismo 
Reino;  la  inacción  absoluta  en  que  quedaron  los  de  Navarra 
y  Sobrarbe  durante  el  Reinado  de  D.  Fortunio  el  monge, 
animó  mas  y  mas  á  los  mismos  infieles,  y  ya  no  se  contenta- 
ron con  invadir  y  talar  las  tierras  y  pueblos  que  entonces 
formaban  parte  del  mencionado  Reino,  sino  que  los  ocuparon 
y  consiguieron  en  unas  y  otros  asentar  nuevamente  su  do- 
minación. 

Podía  decirse  que  era  puramente  de  nombre  el  titulo  de 
Rey  de  Pamplona,  pues  los  territorios  pertenecientes  á  esta 
monarquía  que  se  conservaban  realmente  en  la  misma,  esta- 
ban reducidor  á  la  ciudad  y  á  los  valles  y  montañas  mas  ás- 
peras y  escabrosas  en  que  sus  habitantes,  si  bien  conserva- 
ban con  tesón  y  constancia  en  sus  corazones  la  mas  sólida  fé 
en  sus  creencias,  y  la  mayor  perseverancia  en  sus  principios, 
se  veian  constantemente  perseguidos  por  las  turbas  de  moros 
que  todo  lo  invadían;  tenían  que  sufrir  mil  penalidades;  y 
•  estaban  condenados  á  llevar  una  vida  errante  é  intranquila. 
Los  navarros,  cuyo  genio  emprendedor  y  valiente  siempre 
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ha  sido  proverbial,  no  podían  mir*r  con  fría  indiferencia  el 
cuadro  desconsolador  que  ofrecía  su  Reino,  ni  su  noble  or- 
gullo podía  permitirles  sufrir  impunemente  la  humillación  y 
la  estrechez  á  que  los  tenían  condenados  sus  dominadores: 
anhelaban  con  afán  defender  su  patria  y  lanzar  de  ella  á  los 
enemigos  de  su  Dios,  y  D:  Sancho,  que  conocía  estos  santos 
y  nobles  propósitos,  que  en  su  pecho  ardía  también  la  lla- 
ma vivificadora  delafé,  y  el  fuego  del  entusiasmo  que  impul- 
sa á  los  guerreros,  se  propuso  desde  luego  realizar  las  aspi- 
raciones de  los  navarros,  que  también  eran  las  suyas:  para 
satisfacer  tan  justos  deseos,  y  para  cumplir  tan  nobles  pro- 
pósitos, se  dirigió,  resuelto  con  sus  aguerridas  y  entusias- 
madas huestes,  al  Reino  de  Pamplona,  á  fin  de  lograr  la  res- 
titución de  las  grandes  desmembraciones  de  pueblos  y  terri- 
torios en  que  los  moros  habían  vuelto  á  dominar,  á  causa  de 
las  grandes  vicisitudes  y  desgracias  por  las  que  había  atra- 
vesado esta  monarquía. 

No  faltaron  inconvenientes  y  obstáculos  que  vencer  al 
realizar  D.  Sancho  su  plan;  ni  tampoco  empeñadas  luchas 
que  sostener,  ni  la  mas  obstinada  resistencia  por  parte  de  los 
moros:  se  propusieron  estos  con  todo  empeño,  embarazar  el 
tránsito  de  las  huestes  del  monarca  cristiano:  el  rigor  de  la 
estación,  laaspereza  del  camino,  la  espesura  de  los  bosques,  y 
las  breñas  y  malezas  que  tenían  que  atravesar  las  mismas 
huestes,  facilitaba  á  los  musulmanes  el  realizar  su  intento, 
impidiendo  el  tránsito  de  las  mismas.  Sosteniendo  una  lucha 
continuada,  y  venciendo  siempre  D.  Sancho  á  cuantos  moros 
se  presentaban  á  estorbar  su  paso  por  los  diñciles  y  peligro- 
sos desfiladeros  y  puntos  estratégicos  donde  podía  ser  mas 
bien  ostigado  por  sus  enemigos,  atravesó  los  ríos,  montañas 
y  valles,  y  asi  llegó  victorioso  á  las  cercanías  de  Pamplona, 
en  cuyos  campos  los  moros  se  señoreaban,  teniendo  en  cons- 
tante aprieto  á  la  ciudad  y  al  reducido  número  de  cristianos 
que  con  tanto  valor  como  constancia  la  defendían. 

Inútil  fué  la  resistencia  de  los  musulmanes,  en  donde  quie- 
ra que  estos  se  encontraban,  fué  á  buscarles  A.  Sancho,  y 


PARTE  SEGUNDA.  347 

combatiendo  denodadamente  logró  lanzarles  de  aquellos  ter- 
ritorios, salvaras!  á  la  ciudad  oprimiday  sitiada,  y  reconquis- 
tar sucesivamente  pueblos  y  territorios  que  pertenecientes  ya 
antes  á  la  monarquía  de  Pamplona  habían  vuelto  á  ser  do- 
minados por  los  musulmanes:  de  combate  en  combate,  y  de 
victoria  en  victoria,  D.  Sancho  fué  reconquistando  y  restitu- 
yendo á  su  corona  lo  que  de  ella  había  sido  desmembrado  por 
las  vicisitudes  y  desgracias  que  el  Reino  había  esperimenta- 
do  durante  los  dos  reinados  anteriores:  asi  satisfizo  cumpli- 
damente los  deseos  de  sus  fieles  Navarros,  asi  vio  también 
realizadas  sus  gratas  esperanzas,  y  asi  logró  ver  coronados 
sus  nobles  esfuerzos,  premiados  sus  incesantes  afanes,  y  en- 
grandecida considerablemente  su  monarquía.  Estas  conquis- 
tas á  la  vez  que  repararon  las  inmensas  pérdidas  antes  sufri- 
das por  el  Reino  de  Pamplona,  vinieron  &  restituirla  su  im- 
portancia, á  reanimar  mas  y  mas  el  espíritu  de  los  Navarros, 
y  á  robustecer  con  un  triple  derecho,  esto  es  el  de  la  elec- 
ción, el  de  la  herencia,  y  el  de  la  conquista,  el  titulo  de  Rey 
de  Pamplona  que  D.  Sancho  llevaba,  y  con  el  cual  había  sido 
proclamado  en  Jaca,  cuando  este  Estado  se  encontraba  tan 
reducido. 

Victorias  tan  repetidas  y  considerables  exigían  la  conti- 
nuación de  tan  santa  empresa,  y  aconsejaban  al  valiente 
monarca,  aprovechar  el  entusiasmo  de  sus  aguerridas  hues- 
tes; era  preciso  alejar  completamente  á  los  moros  del  Reino 
de  Pamplona  y  hacer  [nuevas  conquistas  para  engrandecer 
esta  monarquía;  y  respondiendo  dignamente  D.  Sancho  á 
tan  justa  exigencia,  después  de  dejar  bien  asegurados  los 
nuevos  pueblos  y  territorios  conquistados,  salió  al  frente  de 
los  suyos  en  busca  y  persecución  de  los  moros,  á  quienes  hi- 
zo considerables  presas  con  las  que  fué  aumentando  y  enri- 
queciendo su  Reino;  tomando  a  la  vez  tan  considerables  pro- 
porciones sus  aguerridas  huestes,  que  ya  no  se  temía  el 
acometer  difíciles  y  arriesgadas  empresas. 

Entre  los  mas  valientes  y  esforzados  capitanes  del  Rey 
D.  Sancho  y  sobresalía  uno  llamado  C en  tullo  ó  Ccntulio  cu- 
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jas  hazañas  y  ardides  le  hicieron  ser  bien  conocido  de  to- 
dos: su  astucia  y  sagacidad  en  la  guerra,  su  destreza  y 
valor  en  las  armas,  y  la  buena  suerte  que  siempre  corría  en 
los  combates,  le  conquistaron  las  mayores  distinciones,  el 
cariño  del  monarca  y  el  de  los  mas  acreditados  caudillos.  Era 
i  la  vez  temido  y  respetado  de  los  gefes  musulmanes  que 
peleaban  por  las  fronteras  de  los  estados  del  rey  D.  Sancho, 
contra  quienes  Centulio  alcanzó  varios  é  importantes  triun- 
fos y  con  ellos  se  hizo  dueño  de  territorios  y  pueblos  qué 
vinieron  á  ensanchar  los  estados  de  su  monarca.  Agradecido 
éste  en  estremo  por  lob  buenos  servicios  prestados  por  aquel 
valiente  guerrero,  y  para  recompensar  dignamente  su  es- 
fuerzo constante  y  su  valor  tan  acreditado,  formó  el  monar- 
ca un  pequeño  estado,  con  las  conquistas  hechas  por  Cení*- 
lio  á  quien  lo  entregó  por  juro  de  heredad,  pero  dejándole 
sugeto  á  la  monarquía  de  Pamplona. 

Siguiendo  D.  Sancho  adelante  en  sus  empresas,  según 
iban  recibiendo  mayor  acrecentamiento  sus  huestes,  se  hizo 
dueño  de  toda  la  tierra  llamada  la  Vasconia;  lanzó  á  los 
moros  á  la  orilla  derecha  del  Rio  Ebro;  conquistó  el  ducado 
de  Cantabria,  situado  en  las  riberas  del  mismo  Rio  y  en  la 
parte  que  tiene  su  nacimiento,  cuyo  territorio  es  muy  áspe- 
ro y  montañoso.  Estendió  también  su  Señorío  por  la  parte 
Occidental,  hasta  llegar  á  los  montes  de  Oca;  y  corriéndose 
después  á  la  parte  de  Mediodía  y  de  Oriente,  siguiendo  la 
corriente  de  aquel  Rio,  invadió  los  Estados  del  Rey  moro  de 
Tudela,  que  estaban  en  la  parte  llana  de  Navarra,  llamada 
fo  Ribera,  al  cual  hizo  tributario:  se  corrió  por  los  montes 
denominados  Zas  Bardenas,  hasta  la  llanura  de  Huesca» 
que  *ra  una  ciudad  importante  y  muy  bien  defendida,  que 
$i  por  entonces  no  contaba  D.  Sancho  con  elementos  bastan- 
te* para  rendirla,  al  menos  logró  con  su  invasión  y  correría 
ifefctKlir  temor  y  sobresalto  al  Rey  musulmán  que  en  ella 
tttttftrtta  y  hacerle  también  su  tributario. 

'frutas  conquistas  y  victorias  continuadas  dieron  á  don 
£attcho  una  justa  y  bien  merecida  fama;  y  el  entusiasmo 
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guerrero  que  animaba  é  impulsaba  á  sus  vencedoras  huestes, 
las  hacia  desear  constantemente  nuevas  y  difíciles  empresas 
para  lograr  aumentar  el  número  de  sus  considerables  é  im- 
portantes triunfos.  El  aguerrido  monarca  abrigaba  los  mis- 
mos deseos  que  sus  esforzados  soldados,  y  sediento  siempre 
de  gloria,  iba  á  buscarla  con  afán  á  donde  pudiera  encon- 
trarla, venciendo  todos  los  obstáculos  y  alejando  todos  los 
temores  que  pudieran  embarazar  sus  planes  y  sus  propósi- 
tos. Los  estandartes  de  Aragón  y  Navarra  ondeaban  triun- 
fantes y  orgullosos  en  las  cimas  de  las  torres  de  los  pueblos 
conquistados,  y  en  las  almenas  de  los  castillos  levantados 
para  garantizar  y  conservar  estas  conquistas. 

Cuando  ya  los  enemigos  habían  sido  lanzados  de  las  mon- 
tañas, así  en  Sobrarbe,  como  en  Aragón  y  Pamplona;  cuan- 
do ya  las  fronteras  de  los  tres  Reinos  sehabian  estendido  con 
las  anexiones  alcanzadas  y  las  conquistas  hechas  por  el  va- 
lor de  las  huestes  de  B.  Sancho,  se  hacia  preciso  continuar 
la  lucha  con  la  morisma  infiel,  buscándola  donde  quiera  que 
fuera,  porque  un  pueblo  guerrero,  ávido  siempre  de  gloria, 
no  podia  ser  condenado  á  la  inacción.  Para  responder  don 
Sancho  á  esta  necesidad,  y  para  satisfacer  también  sus  pro- 
pósitos y  sus  nobles  aspiraciones,  no  limitó  ya  las  operacio- 
nes de  la  guerra  á  la  defensa  de  sus  territorios,  ni  á  las  tier- 
ras limítrofes  á  los  mismos  que  estaban  bajo  la  dominación 
de  los  musulmanes;  penetró  con  sus  soldados  en  el  interior 
de  España,  y  recorriendo  mucha  parte  de  Castilla,  llegó 
hasta  las  tierras  de  Madrid  y  de  Toledo,  donde  conquistó 
muchos  pueblos,  derrotó  á  los  moros  y  dio  nuevas  pruebas 
de  valor  y  heroísmo  de  la  gente  que  comandaba.  Siguiendo 
su  costumbre,  levantó  también  varios  castillos  de  defensa, 
que  se  llamaron  de  Sancho  Abarca,  y  según  escribe  el  Arzo- 
bispo historiador  D.  Rodrigo,  en  su  tiempo  se  conservaban 
todavía  con  este  nombre. 

Aprovechando  los  moros  vecinos  de  Pamplona  la  ocasión 
de  encontrarse  tan  separado  de  este  punto  el  Rey  D.  Sancho, 
consideraron  que  le  seria  dificultoso  venir  á  defender  la  ciu- 
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dad,  si  aquellos  la  cercaban;  mucho  mas  cuando  en  la  esta- 
ción rigurosa  del  invierno  en  que  se  encontraban,  por  los 
muchos  hielos  y  nieves,  seria  mas  penoso  el  tránsito  de  tan 
largo  camino,  obstáculos  que  retardarían  la  llegada  del  so- 
corro y  facilitarian  la  toma  de  la  misma  ciudad.  Bajo  tales 
consideraciones  resolvieron  sitiarla  nuevamente,  y  así  lo  hi- 
cieron, dirigiéndola  los  mas  rudos  ataques  que,  con  el  ma- 
yor valor  y  serenidad,  rechazaron  los  que  en  corto  número 
habian  quedado  en  ella  para  custodiarla:  los  musulmanes  re- 
doblaban su  empeño  antes  que  pudiera  llegar  en  su  defensa 
y  socorro  el  Rey  D.  Sancho;  los  que  la  guarnecían  redobla- 
ban también  su  valor  y  denuedo,  haciendo  inútiles  los  es- 
fuerzos y  la  tenacidad  de  sus  enemigos:  y  asi  pasaron  bas- 
tantes días,  sosteniendo  unos  contra  otros  encarnizados 
combates. 

Mientras  tanto  llegó  á  saber  D.  Sancho  el  intento  de  los 
moros,  la  insistencia  con  que  querían  recobrar  á  Pamplona  y 
el  heroísmo  con  que  se  defendía  su  reducida  guarnición;  y 
deseando  acudir  á  su  socorro,  para  salvar  el  peligro  y  aprie- 
to en  que  se  encontraba  la  ciudad  que  antes  había  salvado  y 
era  el  pueblo  mas  importante  de  su  monarquía,  dejó  sus 
empresas  de  Castilla,  y  á  marchas  forzadas,  luchando  contra 
los  elementos  que  en  estación  tan  rigorosa  le  oponían  mil 
embarazos  en  su  camino,  llegó  á  Pamplona;  y  penetrando 
por  las  filas  de  los  moros  que  la  sitiaban,  sembró  en  ellas  la 
confusión,  el  espanto,  el  desconsuelo  y  la  muerte,  derrotán- 
dolas completamente,  sembrando  de  cadáveres  el  suelo  y  po- 
niendo en  vergonzosa  fuga  los  restos  que  pudieron  salvar  la 
vida  de  los  rudos  golpes  de  las  armas  de  los  cristianos.  Don 
Sancho,  cubierto  de  gloria,  entró  en  la  ciudad  de  Pamplona 
victoreado  por  sus  subditos  que,  con  tanto  tesón  como  he- 
roísmo, habian  sabido  defender  la  ciudad,  dando  lugar  á  que 
pudiera  llegar,  como  llegó,  el  socorro  de  su  monarca  para 
levantar  su  rigoroso  y  empeñado  sitio,  y  destruir  á  la  vez, 
como  lo  ejecutó,  las  formidables  masas  de  guerreros  árabes 
que  la  cercaban. 
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Tan  larga  serie  de  continuadas  y  arriesgadas  empresas; 
tan  repetidas  luchas  con  éxito  favorable;  y  tan  numerosas 
conquistas  que  tanto  ensancharon  los  territorios  de  los  Rei- 
nos de  Sobrarbe,  Aragón  y  Pamplona,  acreditaron  justamen- 
te á  su  monarca  de  guerrero  valiente  y  entendido.  Con  su 
genio  activo  y  emprendedor;  con  su  arrojo  y  denuedo  en  los 
combates;  con  sus  nobles  y  santas  aspiraciones  realizadas;  y 
con  su  valor  y  heroísmo,  lanzó  de  los  valles  y  montañas  de 
sus  Reinos  á  los  moros  que  permanecían  en  ellas  y  eran  mo- 
tivo de  continuadas  alarmas,  de  incesantes  persecuciones  y 
de  perjuicios  inmensos  á  los  cristianos  montañeses:  estendió 
los  limites  de  los  mismos  Reinos,  no  solo  recobrando  los  ter- 
ritorios que  se  habian  perdido,  sino  agregando  otros  nuevos 
que  poseían  los  moros  desde  su  fatal  invasión  de  España,  y 
llevó  victoriosos  sus  pendones  á  otros  pueblos  y  territorios  á 
donde  llegaron  ufanas  y  vencedoras  las  huestes  de  Don 
Sancho. 

Asi  no  solo  se  restituyó  la  importancia  perdida  en  los  tres 
reinos,  sino  que  se  aumentó  tan  considerablemente,  que  ya 
fueron  temidos  y  respetados  por  sus  enemigos  y  solicitado 
su  apoyo  y  alianza  por  otras  monarquías  cristianas.  Las  de 
Sobrarbe,  Aragón  y  Pamplona,  bendecían  constantemente 
al  Dios  Omnipotente  que  había  colocado  en  sus  tronos  á  un 
príncipe,  cuyo  origen  se  reconocía  como  providencial  y  que 
tan  bien  había  respondido  á  los  deseos,  á  los  propósitos  y 
aspiraciones  de  sus  pueblos.  El  estandarte  cristiano  que  con 
tanto  entusiasmo  se  habia  levantado  en  Paño,  que  tan  victo- 
rioso había  ondeado  en  Ainsa,  se  veía  abatido  y  humillado 
por  las  grandes  vicisitudes  y  desgracias  que  habian  sobreve- 
nido á  los  sucesores  de  aquellos  bravos  y  decididos  que  ini- 
ciaron la  monarquía.  Pero  la  actividad,  el  genio,  la  diligen- 
cia, el  valor  y  el  heroísmo  de  D.  Sancho  pudieron  sacar 
aquel  pendón  de  la  postración  á  que  se  veia  condenado,  y 
levantarle  altanero  para  llevarle  triunfante  y  orgulloso, 
siendo  el  terror  y  espanto  de  la  morisma  infiel,  que  á  su  vis- 
ta huía  atemorizada  y  en  vergonzosa  fuga. 
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Tal  es  el  estado  de  preponderancia  que  supo  D.  Sancho 
conquistar  para  sus  Reinos,  y  no  es  estraño  que  las  traduc- 
ciones y  las  antiguas  crónicas  presenten  á  este  principe  bajo 
el  prisma  mas  favorable;  sus  glorias  y  fatigas,  su  empeño  y 
su  constancia,  y  el  considerable  número  de  laureles  que  supo 
ganar,  le  hacen  justamente  digno  y  merecedor  de  la  grande 
fama  y  reputación  con  que  la  historia  ha  trasmitido  su  hon- 
rosa memoria.  En  su  reinado,  las  armas  cristianas  no  esta- 
ban ya  reducidas  á  las  montañas,  ni  á  defenderse  en  las  as- 
perezas y  las  breñas  contra  los  ataques  de  sus  pertinaces 
enemigos,  eran  ya  buscados  estos  en  las  llanuras  y  se  atra- 
vesaban provincias  y  territorios,  con  lo  cual  se  justifica  la 
importancia  y  el  poder  de  los  soldados  y  guerreros  de  tan 
esclarecido  como  valiente  monarca. 

Príncipe  religioso,  y  agradecido  al  grande  auxilio  que  el 
cielo  le  dispensaba  en  las  difíciles  empresas  que  acometiera, 
dejó  bien  consignada  su  piedad,  su  reconocimiento  y  su  mu- 
nificencia con  las  importantes  donaciones  y  privilegios  otor- 
gados á  las  iglesias  y  monasterios,  especialmente  al  de  San 
Juan  de  la  Peña,  sirviendo  los  documentos  en  que  se  contie- 
nen estas  concesiones  y  gracias  de  justificativos  de  algunos 
hechos  pertenecientes  al  Rey  D.  Sancho  y  su  reinado,  que 
han  sido  impugnados  por  algunos  escritores,  y  de  los  que 
hace  particular  mención  el  Abad  historiador  Briz  Martínez. 

Como  se  consignó  anteriormente,  fué  D.  Sancho  el  pri- 
mer monarca  que  se  tituló  Rey  de  Aragón,  de  cuyo  titulo  no 
habian  usado  sus  antecesores,  no  obstante  de  poseer  ya  ter- 
ritorios conocidos  bajo  el  nombre  de  Aragón,  además  de  los 
comprendidos  en  el  condado  que  se  creó  para  D.  Aznar  y 
sus  sucesores.  El  motivo  porque  D.  Sancho  tomara  este 
nuevo  titulo  no  lo  refieren  los  cronistas;  pero  sí  atestiguan 
los  mas,  que  lo  adoptó  y  existen  documentos  que  asi  lo  con- 
firman y  justifican:  también  vienen  á  probarlo  las  antiguas 
monedas  fundadas  en  que  se  titula  D.  Sancho,  Rey  de  Ara- 
gón. No  faltan  escritores  que  lo  impugnan,  sosteniendo  que 
el  titulo  de  Rey  de  Aragón  no  se  conoció  hasta  Ramiro  I,  lo 
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cual  no  es  exacto;  pues  si  bien  en  la  división  que  hizo  de  sus 
Estados  el  Rey  D.  Sancho  III,  llamado  el  Mayor,  adjudicó  4 
su  hijoD.  Ramiro  con  titulo  de  Rey  los  territorios  de  Aragón 
y  llevó  tal  título,  en  esa  misma  división  se  comprendieron 
los  Reinos  de  Sobrarbe,  de  Pamplona  y  Castilla,  adjudicados 
ásus  otros  hijos,  como  en  su  lugar  se  mencionará,  y  sin  em- 
bargo, los  que  así  resultaron  adjudicados,  no  fueron  los  pri- 
meros que  se  llamaron  Reyes  de  Pamplona  y  de  Sobrarbe, 
pues  demostrado  está,  en  lo  que  queda  espuesto  en  estos  Es- 
tudioSy  que  los  príncipes  habian  ya  usado  de  los  mismos  tí- 
tulos, reunidos  á  veces  en  sola  una  persona  y  á  veces  eran 
distintas  las  que  los  poseían.  Lo  mismo,  pues,  sucedió  res- 
pecto al  Rey  de  Aragón,  que  no  porque  fuera  el  citado  don 
Ramiro  el  que  usare  esclusivamente  de  este  titulo,  se  llamó 
así,  sino  porque  en  aquella  división  le  fué  asignado  única- 
mente todo  lo  que  formaba  el  Reino  de  Aragón,  y  por  lo 
tanto  se  intituló  su  Rey. 

El  historiador  Briz  Martínez  opina,  que  el  -erigir  en  Rei- 
no todos  los  territorios  ya  conquistados  que  se  conocían  ba- 
jo la  denominación  de  Aragón,  y  que  eran  de  mucha  mas 
estension  que  el  primitivo  y  reducido  Reino  de  Sobrarbe,  lo 
hizo  D.  Sancho,  para  honrar  á  Jaca,  que  entonces  era  su  ca- 
pital, como  población  de  mayor  consideración;  por  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  proclamado  Rey  en  la  misma,  de  la 
manera  especial  que  se  deja  relacionada;  y  para  honrarse  á 
sí  mismo,  puesto  que  se  llamaba  monarca  de  un  territorio 
mas  estenso  y  mas  importante  del  que  formaba  el  Reino  de 
Sobrarbe. 

Y  que  aquella  estension  comprendia  mucho  mas  de  lo  que 
constituía  el  antiguo  condado  de  Aragón,  cuyos  límites  se 
consignan  en  el  Capítulo  XI  de  la  parte  primera,  lo  justifi- 
can memorias  y  escrituras  antiguas,  en  que  se  refiere  que 
los  montes  de  Paño  y  los  que  circundan  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  el  condado  de  Atares,  la  tierra  llamada  de 
Pintano  y  otras  comarcas  que  se  estendian  hasta  la  linea  di- 
visoria del  Reino  de  Pamplona,  era  todo  Aragón,  que  lo  po- 
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Beian,  no  los  condes,  sino  los  Reyes  de  este  nombre.  Por  es- 
ta razón,  y  con  sobrado  fundamento,  el  antiguo  historiador 
Belascon,  que  por  encargo  de  Sisebuto  escribió  su  obra  (1) 
unos  sesenta  años  después  de  la  muerte  de  D.  Sancho,  con- 
signa, no  solamente  que  alcanzó  este  el  señorío  de  Aragón, 
sino  que  añadió  omnis  territorii  todo  su  territorio,  y  asi  lo 
espresan  estas  palabras  importantísimas  referidas  por  Zurita 
en  sus  índices,  y  por  Blancas  en  sus  comentarios  «Santius, 
»Rex  García  filius  Pampilona  era  943  regnum  oitinuit, 
manque  urbem  suo  subdidit  juri:  territorique  omnis  ara- 
»<jonen$is  dominatum  obtinuit.» 

En  estas  palabras  de  Belascon  se  apoyan  los  que  impug- 
nan en  D.  Sancho  el  titulo  de  Rey  de  Aragón,  siendo  así 
que  de  su  concepto  y  espíritu  se  deduce  claramente  lo  con- 
trario: se  fundan  en  que  no  se  le  llamó  Rey  de  Aragón  por 
aquel  historiador,  y  solamente  sí  Señor  de  todo  su  territorio; 
pero  este  mismo  fundamento  rechaza  la  suposición  y  evi- 
dencia el  titulo,  porque  al  decir  que  alcanzó  aquel  monarca 
el  señorío  ó  dominio  de  todo  el  territorio  de  Aragón,  bien 
puede  colegirse  que  no  quiso  limitarse  á  lo  que  constituía  el 
antiguo  condado,  que  ya  tenia  heredado  como  procedencia 
de  su  madre  la  Reina  D.a  Urraca,  última  condesa,  el  cual  no 
comprendía  la  totalidad  del  territorio  conocido  por  Aragón, 
y  no  llamándole  Rey  de  Sobrar  be,  como  le  llama  Rey  de 
Pamplona,  y  marcando  que  obtuvo  el  dominio  de  todo  el 
territorio  de  Aragón,  precisamente  esta  nueva  adquisición, 
qne  se  estendia  á  la  misma  totalidad,  significaba  un  nuevo 
titulo,  y  este  no  puede  ser  otro  que  el  de  Rey  de 
Aragón. 

Que  D.  Sancho  fuera  el  que  primeramente  se  titulara  tal 
Rey  de  Aragón,  lo  justificaban  también  las  notables  palabras 
que  el  Rey  D.  Jaime  I  dirigió  á  los  nobles  ciudadanos  de 
Huesca,  á  quienes  congregó  solemnemente  para  que  le  escu- 

(1)  La  obra  de  Belascon  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca 
del  JBscorial,  donde  raflere  Zurita  haberla  visto  y  examinado. 
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cháran  un  razonamiento,  palabras  que  después  consignó  es- 
te mismo  monarca  en  la  historia  que  escribió  de  sus  propias 
hazañas,  y  son  las  siguientes:  «  Varones  be  creu  que  saben 
»ó  debeu  saber  que  nos  seu  vostre  Sefiyor  natural,  i  de  lone 
xtemps  que  catorse  Reys>  ab  nos  ha  hagut  en  Arago.»  Con 
esta  relación  afirma  el  Rey  D.  Jaime  que  él  era  el  Rey  déci- 
mo cuarto  de  Aragón,  y  buscando  el  catálogo  genealógico 
de  los  monarcas  de  este  Reino,  marcando  á  D.  Jaime  el  nú- 
mero catorce  que  él  mismo  se  atribuye,  y  ascendiendo  por 
la  línea  de  sus  predecesores,  precisamente  corresponde  ádon 
Sancho  el  número  primero,  como  se  demuestra  por  dicho  ca- 
tálogo, cuya  serie  genealógica  vendrá  justificándose  en  el 
corso  de  estos  Estudios. 

I.  D.  Sancho  Garcés  Abarca  I. 

II.  D.  García  Sánchez  I,  su  hijo. 

III.  D.  Sancho  Garcés  Abarca  II. 

IV.  D.  García  Sánchez  II  (el  tembloso.) 

V.  D.  Sancho  Garcés  III  (el  Mayor.) 

VI.  D.  Ramiro  Sánchez  I. 
VIL  D.  Sancho  Ramírez  IV. 

VIII.  D.  Pedro  Sánchez  I. 

IX.  D.  Alfonso  Sánchez  I  (el  batallador.) 

X.  D.  Ramiro  II  (el  Monge.) 

XI.  D.1  Petronila,  esposa  del  Conde  de  Barce- 

lona D.  Ramón  Berenguer,  Príncipe  de 
Aragón. 

XII.  D.  Alonso  II  (el  Casto.) 
Xm.     D.  Pedro  II  (el  Católico.) 
XIV.     D.  Jaime  I  (el  conquistador.) 


Las  palabras  de  este  último  monarca,  que  se  han  copiado, 
y  el  preinserto  catálogo  de  los  catorce  Reyes  de  Aragón 
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hasta  el  mismo  Jaime  I  inclusive,  que  prueban  ser  el  prime- 
ro D.  Sancho,  de  quien  se  trata  en  el  presente  capitulo,  no 
significan  á  la  vez  que  en  este  Rey  tuviera  precisamente 
principio  la  monarquía  en  las  montañas  de  Aragón,  sino  que 
desde  él  se  titularon  Reyes  de  Aragón  los  que  reinaban  en 
las  mismas,  pues,  como  se  refiere  en  estos  Estudios,  hubo 
otros  Reyes  anteriores  que  se  intitularon  solamente  de  So- 
brar be,  y  que  antes  de  los  catorce  Reyes  espresados  en  el  ca- 
tálogo mencionado,  el  referido  Rey  D,  Jaime  ya  declara  que 
hubo  otros  Reyes,  porque  después  de  sentar  en  aquellas  pa- 
labras suyas  acatorze  Reys,  ab  nos  ha  hagut  ten  Aragón 
añade:  nBt  Aon  pus  luny,  es  la  natura,  entre  nos  y  vos,  mol 
mes  acostadamente: »  manifestando  el  monarca  que  antes  del 
primer  Rey  de  Aragón,  ya  de  tiempo  mas  largo,  estaban 
los  de  su  linage  y  antecesores  con  señorío  en  la  propia 
tierra. 

Hasta  D.  Sancho  en  Aragón  no  hubo  mas  que  condes  con 
este  título,  aunque  sus  territorios  formaban  la  parte  mas 
principal  de  la  monarquía  de  Sobrarbe;  y  si  bien  pudo  decir- 
se con  razón,  por  el  historiador  Fr.  Juan  de  la  Puente,  que 
Castilla  y  Aragón  en  su  principio,  comenzaron  por  ser  con- 
dados, no  puede  asegurar  lo  mismo  cuando  sienta  que  co- 
menzaron á  un  propio  tiempo  estos  Estados  á  ser  Reinados, 
porque  Aragón  quedó  erigido  en  monarquía  en  D.  Sancho, 
y  Castilla  no  fué  Reino  hasta  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  V 
de  Aragón  D.  Sancho  (el  mayor),  y  tartaranieto  del 
primero. 

Dejamos  pues  evidenciado  que  D.  Sancho  fué  el  primer 
Rey  de  Aragón,  y  que  con  escrituras  y  monedas  de  su  época 
se  justifica  el  uso  que  hizo  de  este  titulo.  La  afición,  curio- 
sidad y  diligencia  mas  esquisitas  que  respecto  de  antigüe- 
dades distinguía  al  ilustrado  D.  Felipe  de  Puyuelo,  Dean  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca  (bien  conocido  por  su 
erudición  en  las  letras  y  en  las  ciencias),  el  cual  era  natural 
de  los  valles  de  Sobrarbe,  facilitáronle  recoger  muchas  mo- 
pedas  antiguas  encontradas  entre  las  ruinas  de  edificios  de 


PA.BTE    SEGUNDA.  357 

su  país,  que  se  conservaban  en  los  primeros  años  del  si- 
glo xvii.  Según  afirma  el  Abad  Briz  Martínez,  entre  estafe 
monedas,  había  algunas  que  por  un  lado  tenían  el  busto  de 
un  Rey  con  corona,  y  en  su  cerco  este  nombre  Sanctius  Rex 
con  la  expresión  de  la  era,  que  con  venia  precisamente  con  la 
del  Reinado  de  D.  Sancho;  y  por  el  reverso,  las  armas  de 
Sobrarbe,  ó  sea  la  cruz  sobre  el  árbol,  atravesado  su  tronco 
con  esta  palabra — Aragón — lo  cual  manifiesta  que  este  mo- 
narca siguió  usando  las  armas  del  primitivo  Reino  de  So- 
brarbe, después  de  titularse  Rey  de  Aragón,  como  anterior- 
mente se  ha  consignado. 

También  Gerónimo  Blancas  en  sus  Comentarios,  dejó  gra- 
bada una  moneda  de  D.  Sancho,  de  la  clase  que  se  ha  des- 
crito; y  además  otra  con  el  busto  del  mismo  Rey,  sin  corona, 
y  si  con  los  cabellos  muy  largos,  leyéndose  en  la  inscripción 
circular  del  lado  en  que  destaca  este  busto,  «Sanctius  Rex\» 
y  en  su  reverso  aparece  la  cruz,  no  sobre  el  árbol  con  tron- 
co, como  representa  el  blasón  de  aquellas  armas,  sino  sobre 
sus  hojas,  que  figura  estar  pendientes  del  pié  de  la  misma 
cruz,  (en  esta  forma  resultan  también  esculpidas  dichas  ar- 
mas en  diferentes  sepulturas  antiguas  del  panteón  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña)  leyéndose  en  la  inscripción 
circular  de  este  lado  «Aragón.» 

En  una  antigua  glosa,  sobre  el  fuero  de  Aragón  que  lleva 
el  título  «de  cursu  monet®,»  se  consigna  que  los  antiguos 
Reyes  de  este  Reino  mandaron  fundir  y  usaron  las  monedas 
con  los  grabados  de  bustos  é  inscripciones  que  se  han  men- 
cionado, según  estas  palabras  de  la  misma  glosa:  «Quando 
dicti  Reges  intüulari  ccsperunt,  Reges  Suprarbii  Ripa- 
curtice  et  Ar agonía,  fecerunt  monetam  pinguen  in  argento. 
In  una  parte  cuius,  erat  caput,  capillis  coopertum  sine  co- 
rona; in  alia  vero  parte,  crucis  signum:  atque  ex  ejus  ex- 
tr emítate y  quidan  quasiar&oris  frondes,  Aragonio  nomi- 
ne circunscripto . » 

Y  no  puede  imputarse  esta  moneda,  ni  al  Reinado  de 
Sancho  III  (el  mayor,)  ni  al  de  su  nieto  Sancho  Ramírez; 
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porque  el  citado  cronista  Blancas,  al  lado  de  la  moneda  que 
con  referencia  al  mismo  se  ha  detallado,  coloca  también 
otra,  de  las  que  pertenecían  al  mencionado  Dean  Puyuelo, 
la  cual  lleva  la  inscripción  circular  en  un  lado  «Qarsias 
Rex,»  y  en  el  otro  «Aragón,»  moneda  que  pertenece  preci- 
samente á  D.  García,  el  hijo  y  sucesor  de  D.  Sancho,  pues 
no  puede  atribuirse  con  fundamento  á  otro  Rey  de  Aragón 
que  reinara  con  posterioridad  al  mismo  D.  García,  porque 
este  fué  el  último  que  en  Sobrarbe  y  Aragón  reinó  con  dicho 
nombre. 

Otra  inovacion  importante  introdujo  D.  Sancho;  hasta  el 
mismo  inclusive,  los  Reyes  sucesivamente  venian  adoptando 
por  nombre  el  patronímico  de  sus  respectivos  padres;  pero 
este  principe  además  tomó  por  apellido  propio  el  de  Abarca 
con  el  que  continuó  su  hijo  heredero  de  la  corona.  La  razón 
no  fué  otra  que  la  de  conservar  por  este  medio  el  recuerdo 
de  su  misterioso  origen,  la  manera  con  que  había  sido  salva- 
do, la  vida  rústica  con  que  había  sido  criado  y  el  humilde  y 
pastoril  trage  con  que  fué  presentado  á  la  Asamblea  electo- 
ral de  Jaca  en  la  ocasión  en  que  fué  reconocido  por  su  pro- 
cedencia real  y  colocado  en  el  trono  por  los  electores.  Tomó- 
se para  ello  el  calzado  que  usaba,  y  de  él,  el  apellido  de 
Abarca  que  además  de  los  Reyes,  lo  usó  también  una  de  las 
primeras  y  mas  ilustres  familias  del  reino  de  Aragón,  que 
siempre  ha  sostenido  ser  originaria  del  leal  y  celoso  monta- 
ñés que  salvó  la  vida  de  D.  Sancho,  estrayéndolo  del  vientre 
de  su  madre  ya  difunta. 

Este  mismo  apellido  ha  venido  conservándose  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  hasta  de  presente  y  los  que  debidamente 
lo  han  llevado  como  legítimos  sucesores  del  originario,  siem- 
pre han  sido  tenidos  y  reputados  como  de  la  mas  elevada 
nobleza:  hoy  lo  llevan  los  condes  de  Aranda,  duques  de 
Hijar,  y  grandes  recuerdos  ha  dejado  el  ilustrado  arago- 
nés y  sabio  político  D.  Pedro  Pablo  Abarca,  poseedor  de 
estos  títulos,  ministro  que  fué  del  Rey  de  España  el  señor 
D.  Carlos  III,  y  que  tanta  participación  tuvo  en  las  refor- 
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mas  y  novedades  introducidas  en  el  reinado  de  este  mo- 
narca. 

También  fué  conocido  D.  Sancho  Oarcés  Abarca  con  el 
apodo  de  Ceson,  tomado  de  la  manera  con  que  salió  al  mun- 
do rasgando  el  vientre  de  su  madre;  y  es  rara  coincidencia 
que  tal  viniera  á  apellidarse  este  monarca  acreditado  de  tan 
valiente,  activo  y  emprendedor,  siendo  asi  que  por  igual 
motivo  se  apellidó  César,  y  también  Ceson  el  emperador  ro- 
mano que  dio  origen  á  la  gran  familia  de  los  Césares,  por- 
que tuvo  idéntico  nacimiento  que  el  de  D.  Sancho,  según  lo 
afirman  Plinio,  Sabelico  y  Beroaldo:  circunstancia  que  si 
bien  se  presenta  como  rara  y  si  se  quiere  hasta  como  prodi- 
giosa esta  manera  de  nacer,  no  fué  esclusiva  respecto  de 
aquel  monarca  aragonés,  pues  habia  ya  otro  ejemplo,  con  lo 
que  se  desvirtúa  la  opinión  de  los  que  juzgan  como  fabuloso 
el  nacimiento  de  D.  Sancho:  otros  casos  análogos  podían  ci- 
tarse y  en  especial  el  de  San  Ramón,  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  que  por  haber  sido  también  extraído 
del  vientre  de  su  madre  después  de  muerta,  ha  sido  siempre 
7  es  conocido  con  el  nombre  de  San  Ramón  Nonnato . 

Casó  el  rey  D.  Sancho  con  2>.a  Toda,  que  también  llevó 
el  nombre  de  Urraca,  aunque  algunos  pretenden  sostener 
que  fueron  dos  las  esposas  de  este  monarca,  cada  una  con 
su  respectivo  nombre  de  los  dos  mencionados;  pero  según  la 
historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  solo  fué  una  la  es- 
posa que  cambió  de  nombre,  ó  al  menos  usó  mas  el  de  Ur- 
raca que  el  de  Toda,  porque  con  este  último,  solamente  se 
la  encuentra  en  uno  de  los  privilegios  que  su  esposo  otorgó 
en  favor  de  dicho  monasterio,  y  aparece  nombrada  con  el  de 
Urraca  en  los  demás  documentos  autorizados  por  el  mismo 
monarca,  pudiendo  citarse  entre  otros,  la  donación  que  estos 
reyes  por  sí  7  por  la  salud  de  todos  los  cristianos  de  sus  rei- 
nos, hicieron  de  las  villas  de  Miramont,  Míanos,  Martes, 
Bagues,  Huertolo,  Transberal,  Salinas  7  otros  lugares,  con 
sus  iglesias,  diezmos  7  primicias,  cuya  donación  firma  el 
rey  con  estas  palabras:  <iEgo  Santius  Rex  Abarca  gratia 
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Dei,  Aragonensium  sen  Pampilonemsium,  una  cum  cónyuge 
mea  Urraca  Regina.»  En  la  confirmación  que  hace  al 
mismo  monasterio  de  la  venta  que  á  su  favor  le  habia  otor- 
gado D.  Sancho  señor  de  Atares,  de  la  villa  de  Araguas 
y  Pardina  llamada  de  Lar  a  suri  después  de  reconocer  la  de- 
voción que  el  rey  profesa  4  dicho  monasterio,  añade:  <tPro- 
inde  ego  Santius  Rex  gratia  Dei  cognomento  Abarca,  et 
Urraca  Regina.»  Las  mismas  palabras  constan  en  otro  pri- 
vilegio que  confirmando  la  donación  anterior,  la  aumenta 
con  las  Pardinas  de  Herala,  Fabosa  y  Frayosa,  y  con  la  del 
Lugar  de  Alastrue. 

De  este  matrimonio  resultó  en  hijo  único  varón,  ^1  prín- 
cipe heredero  y  sucesor  Qarcia  Sánchez  Abarca,  aunque 
también  señalan  tres  hijos  mas  varones,  pero  que  no  se  ha- 
llan justificados  ni  por  tradiciones  y  memorias  respetables, 
ni  por  documentos  legítimos;  por  cuya  razón  el  historiador 
Briz  Martínez,  consigna  que  reciben  engaño  los  que  suponen 
á  D.  Sancho  mas  hijos  varones  que  el  príncipe  sucesor  don 
García.  Hijas  tuvo  cuatro,  una  D.*  Urraca,  4  quien  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  llama  D.a  Ximena,  que  casó  con  Don 
Alonso  IV,  rey  de  León:  otra  hija  fué  2>.a  María,  casada 
con  Senifredo,  conde  de  Barcelona:  otra  D*  Teresa,  que 
casó  con  Ramiro  II  de  León  su  concuñado,  á  la  cual  algu- 
nos historiadores  castellanos  llaman  Florentina;  y  la  últi- 
ma Velas  quita,  esposa  de  Ñuño  ó  Montón,  conde  de  Viz- 
caya. 

Respecto  á  la  duración  de  la  vida  de  D.  Sancho,  hay  en- 
contradas opiniones:  unos  la  alargan  mas  que  otros,  siendo 
tal  vez  motivo  de  estos  encontrados  pareceres,  la  inexacta 
inteligencia  que  se  da  4  algunas  cifras  con  que  se  marcan 
las  eras  de  las  fechas  de  documentos  del  Reinado  del  mismo 
monarca,  ó  el  confundir  4  este  con  su  nieto,  que  también 
llevó  el  propio  nombre  de  Sancho  Garcés  Abarca:  respecto 
de  la  primera  causa,  Briz  Martínez,  con  vista  de  los  docu- 
mentos del  archivo  de  su  monasterio  de  San  Juan,  es- 
plica  aquellas  cifras  y  consigna,  que  no  significando  la  T 
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mas  que  nuevecientos  años,  padecen  equivocación  los  que  la 
reputan  mil,  y  por  lo  tanto  que  este  error  constituye  una  dife- 
rencia de  cien  años  nada  menos;  y  dice  que  los  que  siguen 
la  opinión  fundada  en  esta  inexacta  suposición,  entre  los  que 
ae  cuenta  á  Zurita,  debian  convencerse  de  su  error  al  consi- 
derar, que  el  primer  privilegio  en  que  se  apoyan  de  este  Rey, 
do  lleva  cifra  ni  abreviatura  alguna,  y  por  él  se  puede  fijar 
con  mas  precisión  la  duración  de  la  vida  del  mismo  mo- 
narca. 

D.  Sancho  fué  proclamado  Rey  el  año  905,  según  el  men- 
cionado Zurita  reconoce  en  sus  Índices,  y  así  se  deja  ya  sen- 
tado al  principio  del  presente  capitulo;  bajo  este  supuesto 
es  completamente  increíble,  y  hasta  inverosímil,  que  su  rei- 
nado contara  nada  menos  que  85  años,  que  corresponden  á 
los  que  calculan  los  que  se  fundan  en  la  inexactitud.  Con- 
firma este  concepto  lo  que  el  Rey  D.  Jaime  I  de  Aragón 
consigna  en  la  historia  que  escribió,  en  que  refiriéndose  á  si 
mismo  este  monarca,  cuando  ya  contaba  el  año  setenta  de  su 
Reinado,  expresa  que  no  se  había  visto  ni  oído  decir,  desde  los 
Beyes  David  y  Salomón,  hasta  sus  tiempos,  que  otro  monar- 
ca alguno  hubiera  reinado  tantos  años,  lo  cual  rechaza  el  su- 
puesto y  mas  largo  reinado  de  D.  Sancho.  Algunos  escritores 
alargan  la  vida  de  este  Rey  hasta  115  años,  opinión  que  in- 
dica Zamalloa,  pero  de  esta  longevidad  no  existen  pruebas 
ni  documentos,  ni  memorias,  ni  tradiciones  autorizadas,  y  es 
preciso  fijar  el  tiempo  de  la  duración,  determinándole  con 
fundamentos  que  ofrezcan  la  mas  posible  justificación. 

Según  el  historiador  Betas  con,  el  reinado  de  D.  ¡Sancho 
duró  solos  veinte  años;  y  según  privilegio  otorgado  por  este 
monarca,  perteneciente  al  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  y  del  que  inquiere  el  erudito  Blancas  la  prueba  para 
fijar  el  tiempo  del  mismo  reinado,  no  pudo  durar  menos 
tiempo  que  el  referido  de  veinte  años;  opinión  que  no  con- 
tradice lo  que  sobre  el  particular  se  consigna  en  la  historia 
antigua  del  mismo  monasterio,  en  que  se  fija  en  veinte  y 
ocho  años  la  duración  de  dicho  reinado;  y  aceptándola,  como 
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tan  autorizada  respecto  de  las  cosas  relativas  á  los  princi- 
pios de  los  Reinos  de  Aragón  y  Sobrarbe,  por  haberse  fun- 
dado precisamente  en  las  mismas  montañas  en  que  se  halla 
situado  el  expresado  monasterio;  por  la  grande  é  inmediata 
participación  que  ya  primeramente  los  ermitaños,  y  después 
los  monges  tuvieron  siempre  en  los  sucesos  importantes  déla 
monarquía;  y  por  la  facilidad  con  que  de  unos  ¿  otros  se 
trasmitieron  aquellos  las  memorias  y  tradiciones  conservadas 
en  aquel  venerando  asilo  de  la  religión ,  las  cuales  sirvieron 
para  escribir  aquella  antigua  y  acreditada  historia  que  tanto 
aprecio  mereció  á  nuestros  mas  ilustrados  cronistas;  y  sien- 
do por  las  razones  que  se  dejan  consignadas,  la  opinión  mas 
fundada  y  aceptable,  la  que  se  emite  en  dicha  historia  anti- 
gua y  que  fija  en  veinte  y  ocho  años  el  Reinado  de  D.  San- 
cho; conforme  á  la  misma,  supuesto  que  principió  en  el  de 
905,  bien  puede  desde  luego  señalarse  el  de  933  como  el  de 
su  terminación. 

Algunos  escritores  refieren  que  la  muerte  de  D.  Sancho 
fué  violenta,  y  que  murió  atravesado  de  una  lanza  qne  le 
clavara  el  conde  Fernan-Gonzalez:  con  motivo  de  esta  supo- 
sición, se  han  inventado  cuentos  y  fábulas  que  no  pueden 
menos  de  ser  tenidas  y  consideradas  como  apócrifas  y  puras 
invenciones  que  no  responden  á  fundamento  alguno  que  las 
justifique,  como  tan  acertada  y  razonadamente  lo  estima  asi 
el  ilustrado  Obispo  de  Pamplona  Sandoval;  y  los  mismos  ar- 
gumentos con  que  se  rechazan  estas  fábulas,  sirven  para 
desvirtuar  al  propio  tiempo  las  que  se  forjan  para  suponer 
igualmente  muerto  al  conde  de  Tulosa,  atravesado  por  lan- 
za por  el  mismo  conde  Fernan-Gonzalez,  cuando  dicen  que 
venia  contra  este,  en  socorro  y  defensa  de  D.  Sancho. 

La  opinión  mas  admitida  por  los  cronistas  es  que  fué  natu- 
ral la  muerte  de  este  monarca:  su  enterramiento  se  verificó 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  donde  y  en  uno 
de  sus  antiguos  sepulcros,  se  leia  este  epitafio:  «ffic  requies- 
cit,  famulus  Dei,  Sanctius  Abarca. »  La  referida  historia 
antigua  del  mismo  monasterio  al  terminar  la  relación  de  la 
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▼id»  de  dicho  monarca,  consiga:  «Fifuii  sepultas,  honori- 
fice,  in  monasterio  S.  JoanU  de  la  Pinna.*  También,  fué 
allí  sepultada  la  Reina  D.a  Toda  6  Urraca,  y  los  dos  Reyes  se 
comprenden  en  el  catálogo  que  formó  Briz  Martínez,  de  los 
que  resultan  enterrados  en  el  espresado  monasterio.  El  de 
Sao  Salvador  de  L*ire,  apoyado  en  sus  memorias,  ha  preten- 
dido también  ser  el  custodio  del  sepulcro  de  D.  Sancho,  y  en 
el  atrio  del  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  se  enseñaba  tam- 
bién otro  con  el  nombre  de  D.a  Toda.  La  costumbre  era  en- 
terrarse las  Reinas  al  lado  de  sus  esposos;  y  como  con  el 
nombre  de  Toda  hubo  varias  Reinas,  y  eb  el  sepulcro  de  San 
Millan  no  se  espresase  con  precisión  á  cuál  de  estas  pertene- 
cía tal  sepulcro,  ni  menos  que  lo  fuera  precisamente  de  la 
primera  Reina  de  Aragón,  no  son  fundamentos  aceptables 
para  desvirtuar  en  lo  mas  mínimo  la  razón  con  que  se  de- 
fiende en  San  Juan  de  la  Peña  el  enterramiento  de  estos  dos 
monarcas. 

D.  Sancho  Garcés  Abarca,  bajó  al  sepulcro  orlado  del  lau- 
rel de  cien  victorias:  recibió  sus  Reinos  en  el  estado  mas  tris- 
te y  desconsolador,  reducidos  sobremanera  por  las  desmem- 
braciones que  habían  hecho  los  moros;  llenos  de  privacioues; 
condenados  á  la  inacción,  y  siendo  sus  subditos  victimas  de 
la  mas  tenaz  persecución  de  la  morisma,  que  habia  penetra- 
do en  las  montañas,  vuelto  á  entronizarse  en  ellas,  ocupando 
1*  mayor  parte  de  los  pueblos  y  territorios  que  antes  tenían 
conquistados  los  cristianos  montañeses.  Con  su  genio  activo 
y  emprendedor,  con  su  valor  tan  acreditado  y  con  su  carác- 
ter tan  resuelto  y  constante,  no  solamente  logró  restituir  á 
sus  Reinos  lo  que  estos  habían  antes  perdido,  sino  que  supo 
aumentar  sus  territorios  considerablemente,  dando  á  sus  li- 
mites una  estension  que  antes  no  habían  alcanzado,  pues  lo- 
gró agregar  comarcas  y  pueblos  arrancados  al  poder  de  la 
Media  luna;  y  supo  llevar  sus  huestes  vencedoras  hasta  el 
interior  de  Castilla,  siendo  el  terror  y  espanto  de  los  musu]_ 
manes.  El  Rey  que  recibió  unos  Estados  tan  limitados  y  re. 
ducidos,  al  morir  ya  se  firmaba  y  titulaba  « Regnantt  #»¿ 
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Rege  Sandio  in  Aragonie,  et  in  Suprarbe,  et  in  Navarra, 
et  in  Nagcra,  úsque  ad  Mondacha  :  fué  el  primer  monar- 
ca de  Aragón ,  y  el  primero  que  llevó  sus  huestes  á  buscar  y 
vencer  á  los  árabes  en  las  llanuras.  De  sus  proezas  quedaron 
testimonios  en  los  castillos  fortificados  que  levantó  para  de- 
fensa de  las  nuevas  tierras  conquistadas,  castillos  que  no 
obstante  el  transcurso  de  tantos  siglos,  han  conservado  el 
nombre  de  su  fundador  Sancho  Abarca;  y  los  historiadores 
que  se  ocuparon  de  su  vida,  procedieron  con  verdad  y  con 
justicia,  trasmitiendo  á  las  generaciones  venideras  las  haza- 
fias  y  heroísmo  de  tan  esclarecido  monarca. 


CAPÍTULO    IX. 


Garoia   Sanohez   Abaroa   I, 
Rey  IX  de  Sol>rar*l>e  y  II  de  Aragón, 

De  933  á  969. 


Encárgate  del  gobierno  civil  de  los  Reinos,  viviendo  su  padre.— 
Dudas  ocasionadas  por  este  encargo.'— Toma  parte  en  la  guerra. 
—Ocupa  Abderraman  el  trono  de  Córdova.— Persigue  á  los  re- 
beldes musulmanes. — Se  dirige  á  la  parte  oriental  de  España.— 
8e  posesiona  de  Zaragoza.— Continúa  la  persecución.— Muerte 
del  Gefe  rebelde  Hafsún  —  Se  dirige  el  califa  contra  el  Rey  de 
Aragón  y  Navarra.— Auxilia  á  este  el  Rey  de  León,— Encuentro 
de  los  ejércitos  enemigos  — Batalla  de  Valj  un  quera.— Derrota 
de  los  cristi anos.  —Cautiverio  de  dos  Obispos. — Pelagio,  su  cau- 
tiverio, virtudes  y  martirio. — Avanzan  á  Francia  los  musulma- 
nes.—Toma  de  Tolo8a.— El  Rey  de  Aragón  se  repone  del  desca- 
labro sufrido.— Regresa  á  sus  estados  el  de  León,  y  castiga  á  los 
Condes  de  Castilla. — Vuelta  á  España  de  los  musulmanes. — Son 
castigados  &  su  paso  por  el  Valle  de  Roncal.— Supuestas  luchas 
entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  Conde  Fernán- González. — Fábulas 
inventadas. — Batalla  de  Simancas. — Conquistas  de  Agreda  y 
Tarazona.— Matrimonio  é  hijos  de  D.  García.— Sn  muerte  y  en- 
terramiento. 


£ 


l  genio  belicoso  de  Sancho  Qarcés  Atarea  I  le  ocupaba 
con  afán  y  marcada  preferencia  en  las  cosas  de  la  guerra; 
eran  su  afición  mas  decidida  los  combates,  y  su  constante  an- 
helo, el  buscar  donde  quiera  ¿  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  pa~ 
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tria  para  luchar  sin  tregua  con  ellos,  adquiriendoasí  la  gloria 
en  las  batallas,  y  alcanzando  el  alto  renombre  de  brabo  y  es- 
forzado guerrero  que  con  tanta  razón  como  justicia  le  ha 
consignado  la  historia.  Esta  ocupación  continuada  en  la 
guerra,  podía  á  la  vez  ser  motivo  de  descuidar  otros  intere- 
ses de  sus  Estados  en  la  administi ación  y  gobernación  civil 
de  los  mismos,  pero  para  atender  debidamente  á  cuanto  re- 
clamase el  bien  de  la  monarquía  respecto  de  estos  estremas, 
y  para  quedar  del  todo  desembarazado,  á  fin  de  dedicarse  es- 
elusivamente  y  con  mas  empeño  á  lo  que  tenia  relación  con 
la  guerra  contra  los  infieles,  el  mismo  monarca,  ya  en  vida 
encomendó  el  gobierno  civil  de  sus  reinos  á  su  hijo  Garúa 
Sánchez. 

Esta  circunstancia  ha  motivado  el  que  viviendo  todavía  el 
padre,  resultara  por  memorias,  privilegios  y  otros  documen- 
tos, que  ya  reinaba  el  hijo;  y  de  aquí  han  surgido  dudas  y 
controversias  entre  los  historiadores  respecto  del  principio» 
duración  y  término  del  reinado  del  mismo  D.  García;  pre- 
sentándose en  tan  marcada  divergencia,  que  solo  pueden  re- 
solverse estas  dudas  y  controversias,  tomando  como  base  de  la 
resolución,  el  año  en  que  precisamente  murió  el  padre  San- 
cho Oarcés  Abarca;  porque  si  bien  podía  decirse  que  de 
hecho  y  por  la  razón  consignada  ya  anteriormente  reinaba 
su  hijo,  no  entró  éste  á  ocupar  de  derecho  el  trono  hasta 
que  por  aquella  muerte  quedó  vacante. 

Otras  dudas  han  surgido  también  respecto  de  estos  dos 
monarcas,  y  de  los  otros  dos  que  después  de  los  mismos  ci- 
ñeron sucesivamente  la  coroua;  dudas  que  se  originaron  por 
la  analogía  de  los  nombres,  y  por  el  orden  que  con  estog 
ocuparon  el  trono;  pues  llamándose  el  primero  Sancho,  el 
segundo  García,  el  tercero  Sancho  y  el  cuarto  Garda,  dio 
lugar  á  que  por  algunos  cronistas  se  supusiera,  y  hasta  con 
empeño  se  defendiera,  que  los  cuatro,  eran  solamente  dos, 
fundándose  en  los  nombres  y  no  en  los  individuos,  y  con  tal 
suposición,  aplicaron  y  dividieron  entre  dos,  todo  el  tiempo 
correspondiente  á  los  cuatro  reinados:  de  aquí  surgieron 
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muy  empeñadas  controversias  y  marcadas  divergencias, 
dando  con  ello  lugar  á  opuestas  y  encontradas  opiniones,  y 
á  los  cambios  que  resultaron  de  los  distintos  calificativos  con 
que  cada  uno  de  aquellos  cuatro  monarcas  era  conocido; 
atribuyendo  á  los  dos  que  llevaron  el  mismo  nombre  de 
Sancho,  ó  el  mismo  de  García,  los  apodos  con  que  cada  uno 
de  ellos  fué  llamado. 

Asi  es  que  no  faltan  historiadores  que  á  García  I  le  llamen 
el  Trémulo  ó  Tembloso,  dictado  que  se  dio  precisamente  ¿  su 
nieto  Garcia  II,  por  los  motivos  que  se  esplicarán  en  el  capí- 
tulo XI  de  esta  segunda  parte;  dando  ocasión  con  tales  equi- 
vocaciones y  cambios  á  atribuir  é  imputar  i  un  monarca  lo 
que  precisamente  correspondía  al  otro,  y  á  que  se  confundie- 
ran tiempos,  hechos  y  documentos,  de  lo  cual  ban  nacido  ta- 
les controversias,  dudas  y  encontradas  opiniones.  Pero  pro- 
bado esté  por  los  documentos  y  memorias  conservadas  en  los 
archivos,  y  por  lo  que  la  historia  antigua  del  de  San  Juan 
de  la  Peña  consigna,  que  cuatro  fueron  los  monarcas  que 
reinaron  en  Aragón  alternando  con  aquellos  dos  nombres, 
y  que  guardaron  el  orden  siguiente:  Sancho  Garcés  Abarca, 
que  fué  el  que  primeramente  se  tituló  Rey  de  Aragón;  Gar- 
cia Sánchez  I,  su  hijo;  Sancho  Garcés,  su  nieto,  y  Garcia 
Sánchez  II,  su  bisuieto:  relacionada  ya  la  historia  del  pri- 
mero en  el  capítulo  que  antecede,  siendo  objeto  del  presente 
tratar  de  la  del  segundo,  se  reserva  para  los  dos  siguientes  y 
próximos  Capítulos  el  consignar  lo  que  tiene  referencia  con 
los  dos  últimos  de  los  citados  monarcas. 

Si  bien  D.  Garcia  tenia  encargada  la  gobernación  civil  de 
las  monarquías,  mientras  vivió  su  padre  D.  Sancho,  el  ca- 
rácter activo  y  diligente  y  el  géuio  belicoso  que  le  distinguía 
no  podían  contener  al  joven  monarca  ni  condenarle  á  no  to- 
mar parte  alguna  en  la  guerra:  educado  entre  el  estruendo 
de  las  armas;  corriendo  por  sus  venas  la  sangre  de  un  padre 
acreditado  de  bravo  guerrero;  ejercitado  y  aficionado  á  los 
combates  desde  que  lo  edad  permitió  á  D.  Garcia  empuñar 
las  armas,  el  gobierno  civil  del  Estado  no  podía  satisfacerle 
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aislándose  sin  tomar  á  la  vez  parte  en  las  continuas  la- 
chas que  se  sostenían  contra  los  infieles  musulmanes.  La  si- 
tuación de  estos  era  ventajosa  por  los  nuevos  sucesos  que 
habían  ocurrido,  y  como  su  importancia  créela,  dejábanse 
sentir  sus  consecuencias  en  los  Estados  cristianos  que  se 
veían  atacados  con  mayores  fuerzas;  y  el  monarca  de  Ara- 
gón y  Navarra  tenia  que  vivir  mas  preparado  y  prevenido 
para  rechazar  los  ataques  que  pudieran  dirigíase  contra  sus 
territorios. 

Hablase  elevado  al  trono  de  los  Beny-Omeyas  el  nieto  de 
Abdallah  é  híjodelíohammed,  (el  asesinado),  el  joven  sim- 
pático, erudito  y  prudente  Abderraman,  que  ya  era  el  en- 
canto y  las  delicias  de  la  corte  de  Córdova,  y  cuya  procla- 
mación, sin  distinción  de  partidos  ni  de  pueblos,  fué  de  to- 
dos bien  recibida.  Subió  al  trono  este  príncipe  árabe  á  los 
veinte  y  dos  años  de  su  edad,  y  no  obstante  de  sus  pocos 
aSos,  emprendió  con  decisión  y  con  preferencia  la  pacifica- 
ción de  sus  Estados,  libertándoles  de  los  altivos  é  inquietos 
jefes  musulmanes  que,  con  sus  continuas  turbulencias,  cau- 
saban una  intranquilidad  continua  y  una  agitación  eonstan- 
te.  Contábanse  entre  estos  ambiciosos  turbulentos  los  hijos 
del  rebelde  Hafsún,  que  se  habían  hecho  dueños  de  Toledo, 
de  algunas  ciudades  importantes  del  Mediodía,  y  de  una  gran 
parte  del  Este  de  España.  Abderraman  quiso  ante  todo  pa- 
cificar la  España  muslímica,  haciendo  desaparecer  á  aque- 
llos que  de  sus  correligionarios  dominaban  en  sus  Estados,  y 
llamando  á  sus  banderas  á  los  buenos  muslimes,  acudieron 
en  tau  considerable  número  á  alistarse  en  las  mismas,  que  fué 
preciso  limitar  sus  huestes,  formando  un  aguerrido  ejército 
de  cuarenta  mil  combatientes,  á  cuya  cabeza  marchó  el  Califa 
Abderraman  dirigiéndose  hacia  Toledo,  en  donde  imperaba 
Caleb-ben -Hafsún.  Encomendada  la  defensa  de  esta  impor- 
tante ciudad  á  su  hijo  Giafar,  salió  aquel  á  proporcionarse 
nuevas  recursos  de  defensa  para  hacer  frente  al  numeroso 
ejército  de  Abderraman,  y  no  tardaron  ambos  combatientes 
á  encontrarse  frente  á  frente  con  sus  respectivas  y  organi- 
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zadas  huestes,  empeñando  una  reñida  batalla  entre  Toledo  y 
las  montañas  de  Cuenca,  en  la  que,  si  algún  tiempo  estuvo 
dudosa  la  victoria,  se  declaró  al  fin  en  favor  de  Abderraman 
que  con  su  numerosa  caballería,  logró  desordenar  las  filas  con- 
trarias, quedando  de  estas  mas  de  siete  mil  cadáveres  en  el 
campo  del  combate,  no  bajando  de  dos  mil  los  que  costó  al 
joven  Califa  el  importante  triunfo,  obtenido  en  la  primera 
batalla  en  que  se  había  encontrado. 

No  quedó  completamente  derrotado  Beu-Hafsún:  con 
fuerzas  muy  respetables  se  retiró  todavía  á  Toledo  y  sostuvo 
después  la  guerra  que  el  Califa  dejó  encomendada  á  su  tío 
Almud&afar,  cuando  Abderraman  regresó  á  Córdova,  des- 
de donde  continuó  en  la  pacificación  de  las  turbulencias  y 
calmando  el  continuo  desasosiego  que  causaban  los  moros 
rebeldes  que  inquietaban  su  reino;  la  generosidad  y  benevo- 
lencia con  que  procedía  con  sus  enemigos,  le  valió  atraerse 
á  los  mas  principales  de  ellos  con  la  sumisión  de  las  muchas 
é  importantes  poblaciones  en  que  los  mismos  dominaban: 
así  consiguió  disminuir  considerablemente  las  fuerzas  de 
sus  rebeldes  enemigos  aumentando  las  suyas  y  allegar 
recursos,  no  solamente  para  ultimar  la  guerra  civil,  sino 
también  para  hacer  frente  y  contener  en  sus  progresos  á 
los  Estados  cristianos  de  España,  que  valiéndose  de  las  esci- 
siones y  divisiones  de  los  mahometanos,  venias  engrande- 
ciéndose conocidamente. 

Continuaba  entretanto  Almvdhafar  la  guerra  contra  lo» 
rebeldes  de  Ben-Hafeún,  á  los  cuales  había  ya  reducido  y 
hecho  retirar  á  las  asperezas  y  fragosidades  de  los  montes; 
y  deseando  conseguir  aquel  el  completo  esterminio  de  loa 
rebeldes  hizo  conocer  á  su  sobrino  Abderraman  la  necesidad 
y  la  conveniencia  de  reunir  toda  la  gente  de  armas  posible; 
convencido  de  ello  el  Califa,  dispuso  que  se  dirigiera  desde  las 
comarcas  de  Valencia  y  Murcia  cuantos  combatientes  estu- 
vieran dispuestosy  pudieran  disponerse;  el  mismo  Abderraman 
partió  también  á  la  cabeza  de  su  numerosa  y  escogida  caba- 
llería, y  recorriendo  aquellas  dos  comarcas,  llegó  hasta  Tor- 
il 
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tosa,  subiendo  después  por  la  orilla  derecha  del  Ebro  hasta 
Alcañiz,  en  donde  se  le  presentaron  á  rendirle  sumisión  y 
obediencia  muchos  jefes  musulmanes  que  eran  partidarios  de 
Ben-Hafcún,  con  lo  que  recibieron  nuevo  y  considerable  au- 
mento las  huestes  del  Califa. 

Al  frente  de  ejército  tan  imponente,  continuó  este  su  mar- 
cha siguiendo  la  misma  ribera,  y  se  dirigió  á  Zaragoza,  do- 
minada mucho  tiempo  por  Ben-Hafc>ún,  y  que  contaba  en 
ella  numerosos  parciales:  pero  esto  no  detuvo á  Abderraman, 
pues  anhelaba  el  ganar  esta  importante  ciudad,  desmembra- 
da hacia  bastantes  años  del  imperio  mahometano:  al  aproxi- 
marse el  Califa  á  Zaragoza,  era  ya  bien  conocida  la  fama  de 
bus  virtudes,  y  aunque  estaba  resuelto  á  atacar  con  empeño 
los  muros  de  su  codiciada  ciudad,  no  fué  necesario  porque 
la  mayoria  de  sus  habitantes  resolvieron  instantáneamente 
franquear  sus  puertas  á  las  huestes  del  Califa,  siendo  este 
recibido  con  el  mayor  júbilo  y  contento  por  los  moros  zara- 
gozanos. 

Con  la  recuperación  de  una  plaza  tan  importante,  no  solo 
ganó  y  se  aumentó  considerablemente  el  prestigio  del  joven 
Califa,  sino  que  fué  un  motivo  para  que  sus  huestes,  ya  tan 
numerosas,  estuvieran  bien  organizadas  y  dispuestas  para 
estender  su  dominación  por  los  territorios  limítrofes  de  Ara- 
gón y  Navarra,  en  donde  los  cristianos  venian  progresando 
con  nuevas  conquistas,  además  de  haber  recuperado  lo  que 
ya  antes  pertenecía  á  estas  dos  monarquías.  Procuró  el  Ca- 
lifa, con  su  acostumbrada  bondad,  el  someter  á  su  imperio  ¿ 
los  rebeldes  que  todavía  quedaban  en  Zaragoza  y  sus  inme- 
diaciones, y  pudo  lograrlo  así,  otorgándoles  amplios  y  ge- 
nerosos indultos,  esceptuando  solamente  de  ellos  al  caudillo 
rebelde  y  á  sus  hijos,  de  quienes  exigia  una  sumisión  mas 
especial  y  mas  garantizada. 

Ben-Haísún  creyó  que  esta  conducta  del  Califa  podia  fa- 
cilitarle el  conservar  Jo  que  todavía  le  quedaba  de  los  terri- 
torios y  pueblos  en  que  habia  imperado,  y  bajo  esta  suposi- 
ción mandó  ¿  Zaragoza  dos  enviados  á  proponer  tratos  de 
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paz  á  Ábderraman:  ere  de  estos  el  mas  anciano,  el  Alcaide 
de  Fraga,  el  cual  manifestó  al  Califa  que  el  vivir  en  paz  con 
este  era  el  deseo  que  abrigaba  Ben-Hafsún,  el  cual  sentía 
en  estremo  la  sangre  mora  que  tan  abundantemente  se  venia 
derramando  en  los  combates;  que  era  conveniente  á  todos  el 
evitar  que  continuara  este  encarnizamiento  que  diezmaba  4 
los  hijos  del  Profeta,  que  siendo  la  ruina  de  los  mismos,  fa- 
cilitaba el  engrandecimiento  de  los  cristianos;  y  que  si  reco- 
nocía á  Ben-Hafeún  la  posesión  tranquila  de  la  EspaSa 
oriental  para  sí  y  sus  sucesores,  quedarían  los  dos  aliados  y 
amigos,  obligándose  este  á  defender  las  fronteras  por  aquella 
parte,  y  entregando  como  garantía  del  compromiso  las 
importantes  plazas  de  Toledo  y  Huesca,  y  los  fuertes  que  te- 
nia en  su  poder:  Ábderraman  rechazó  abiertamente  la  propo- 
sición y  contestó  ¿  los  enviados,  que  dijeran  á  su  rebelde  jefe 
que  si  en  el  plazo  de  un  mes  no  venia  con  los  suyos  á  rendir- 
le sumisión  y  homenage,  después  ya  no  les  admitiría  ni  con 
condición  alguna,  ni  en  ningún  tiempo. 

Posesionado  ya  Ábderraman  de  Zaragoza,  su  estancia  y 
dominación  en  esta  ciudad,  y  la  importancia  de  su  aguerri- 
do ejército,  eran  motivos  muy  poderosos  para  que  en  los 
territorios  inmediatos  se  dejaran  conocer  temores  y  conse- 
cuencias muy  fundadas,  pues  aquel  joven  Califa  habia  de 
continuar  estendiendo  su  imperio,  ya  arrancando  á  los  re- 
beldes musulmanes  lo  que  estos  retenían  en  su  poder,  ya 
atacando  á  los  cristianos  todo  lo  que  habian  reconquistado  y 
formaba  ya  parte  de  sus  Estados. 

La  fortuna  venia  favoreciendo  la  suerte  del  Califa  para 
facilitar  mas  y  mas  sus  empresas,  y  le  deparaba  ocasiones 
repetidas  para  deshacerse  de  los  mas  importantes  de  sus 
rivales  enemigos,  y  pronto  llegó  á  saber  que  el  obstinado  y 
orgulloso  Caleb-Ben-Hafsún,  habia  muerto  en  un  castillo 
situado  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Huesca:  esta 
muerte  le  libró  de  tan  terrible  enemigo,  si  bien  tuvo  que 
continuar  luchando  con  sus  hijos  S ultiman  y  Qiafar,  que 
90  contaban  con  menos  valor  y  arrojo  que  su  padre,  ni  q$- 
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dian  á  este  en  rencor  y  terquedad  para  combatir  á  Abder- 
raman. 

Como  se  consignó  en  el  capítulo  anterior,  el  Rey  de  Ara- 
gón y  Navarra  habia  ensanchado  los  limites  de  la  monarquía 
corriéndose  por  la  parte  alta  de  la  ribera  del  Ebro,  adelan- 
tándose hasta  las  tierras  de  Sos  y  haciendo  tributarios  á  los 
Reyes  moros  de  Tudela  y  Huesca:  estos  acrecentamientos  de 
los  Estados  cristianos,  se  oponían  manifiestamente  á  los  in- 
ten  tos  del  Califa  A  bel  erra  man,  cuyos  planes  y  propósitos  de 
estender  su  imperio  por  toda  la  España,  teniau  que  encon- 
trar precisamente  el  obstáculo  consiguiente  en  lo  que  com- 
ponían los  territorios  de  las  monarquías  cristianas:  á  destruir 
este  obstáculo  no  podían  menos  de  dirigirse  las  determina- 
ciones y  empresas  del  Califa,  y  desde  luego  fijó  su  atención 
en  el  Rey  de  Aragón  y  Navarra,  disponiendo  un  ejército 
bastante  para  atacarle  y  reducirle  en  lo  posible,  evitando  así 
no  solamente  su  acrecentamiento,  sino  también  arrancarle 
todos  ó  la  mayor  parte  de  los  territorios  que  formaban  estas 
dos  monarquías. 

D.  García  llegó  á  conocer  prontamente  los  designios  del 
Califa  y  los  aprestos  que  éste  hacia  para  realizar  sus  inten- 
tos; y  como  no  se  creyera  bastante  con  sus  propios  recursos 
para  rechazar  la  agresión  del  musulmán,  pidió  auxilio  á  su 
cuñado  el  Rey  de  León  que  prontamente  respondió  ásu  lla- 
mamiento de  la  manera  mas  cumplida  y  amistosa  que  exi- 
gían las  intimas  relaciones  y  estrechos  vínculos  que  media- 
ban entre  ambos  monarcas  cristianos,  y  la  consideración  de 
que  se  aliaban  en  defensa  de  la  causa  común  porque  los  dos 
venian  combatiendo.  Para  prestar  este  auxilio  mas  eficaz- 
mente el  de  León  además  de  reunir  en  el  mayor  número  po- 
sible sus  huestes  leonesas,  llamó  á  los  condes  de  Castilla  para 
que  concurrieran  á  tomar  parte  en  la  grande  jornada  que  se 
disponía  para  combatir  á  tan  temible  y  poderoso  enemigo  de 
la  causa  del  cristianismo. 

Este  Monarca,  se  dirigió  rápidamente  con  los  suyos  al 
Reino  de  Navarra  para  unirse  con  el  Rey  D.  García:  pero  la 
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mayor  parte  de  los  sondes  castellanos  no  acudieron  en  esta 
ocasión  al  llamamiento,  lo  cual  motivó  el  que  la  hueste  con 
que  el  Rey  de  León  tenii  determinado  auxiliar  al  de  Araron 
y  Navarra,  no  fuera  tan  fuferte  y  numerosa  como  habia  de- 
seado y  querido  el  mismo  monarca. 

Entretanto  estaba  ya  organizado  y  dispuesto  en  Zaragoza 
el  imponente  ejército  musulmán  con  que  el  Califa  tenia  re- 
suelto el  atacar  los  Estados  d*  Navarra  y  Aragón;  y  deter- 
minada ya  su  marcha,  se  dirigió  por  las  riberas  del  Ebro, 
penetrando  en  Navarra,  y  acampando  entre  Estella  y  Pam- 
plona, fueron  en  su  busca  los  aliados  cristianos,  y  frente  ¿ 
frente  se  encontraron  ambos  ejércitos  en  un  valle  llamado 
Valjmquera  por  estar  muy  poblado  de  juncos,  y  allí  com- 
batieron con  tenacidad  y  empeño  de  una  y  otra  parte,  sem- 
brando de  cadáveres  el  campo  de  batalla,  y  después  de  la 
resistencia  mas  heroica,  la  victoria  se  pronunció  en  favor  de 
los  musulmanes,  aunque  obtenida  á  precio  de  mucha  san- 
gre y  con  una  considerable  pérdida  de  combatientes. 

Fué  mayor  la  que  esperimentaron  las  huestes  aliadas  de 
Aragón  y  León,  y  también  muy  crecido  el  número  de  prisio- 
nerosque  hizo  el  musulmán:  entre  estos  se  contaban  losObis- 
posHermogio  de  Tuy  y  Dulcidio  de  Salamanca,  que  habían 
venido  con  el  ejército  del  Rey  de  León,  siguiendo  la  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  é  impulsados  por  el  ardor  bélico  que 
no  era  entonces  estraño  en  las  costumbres  de  los  Prelados, 
y  fueron  estos  conducidos  como  cautivos  á  Córdoba  con  gran 
sentimiento  de  sus  monarcas. 

Dulcidio  pudo  después  lograr  su  rescate,  pero  Hermogio, 
para  regresar  á  su  abandonada  diócesis,  tuvo  que  dejar  en 
rehenes  en  poder  de  los  moros  á  su  Sobrino  Pelagio,  niño  en- 
tonces de  diez  años  de  edad:  la  simpática  figura  de  este  jo- 
ven, sus  esbeltas  formas  y  su  marcada  hermosura,  agrada- 
ron sobremanera  al  Califa  cordovés,  y  dieron  lugar  á  que 
naciera  en  él  una  pasión  y  deseo  lujurioso  que  el  joven 
rechazó  con  la  mayor  indignación  y  perseverancia.  En  vano 
una  y  mil  veces  instó  é  intentó  el  musulmán  satis&cer  sua 
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brutales  apetitos;  en  vano  apeló  á  la  intimidación,  á  la  ame- 
naza y  á  cuantos  medios  creyó  oportunos  para  realizar  bus 
propósitos,  el  joven,  lleno  de  dignidad' y  entereza,  despreció 
promesas,  amenazas  é  intiraidacibnes,  triunfando  en  sus  po- 
cos años  su  virtud  y  su  fé  tan  acrisoladas. 

Esta  conducta  del  joven  Pelagio  exasperó  estraordinaria- 
mente  al  Califa  y  escitó  el  odio  y  la  adversión  mas  marcada 
contra  su  inocente  cautivo:  impúsole  el  que  ftbjurase  de  sus 
creencias  cristianas,  reemplazándolas  por  la  Religión  de  Ma- 
homa;  el  joven  rechazó  con  energia  la  imposición,  y  conser- 
vando en  toda  su  pureza  la  ley  de  Jesucristo  en  que  habia 
nacido,  y  perseverando  en  ella  con  la  mayor  constancia  y 
firmeza,  provocó  mas  y  mas  las  iras  y  aumentó  el  odio  de  su 
opre&or:  si  con  las  amenazas  mas  terribles  se  proponía  ate- 
morizar al  joven  cautivo  para  hacerle  abjurar  de  su  fé,  tes- 
timonios repetidos  encontró  solamente  del  mas  evidente  des- 
engaño, y  cuando  ni  los  primeros  halagos  ni  las  postreras 
amenazas  pudieron  influir  en  lo  mas  minimo,  no  solo  para 
que  el  joven  Pelagio  abjurase,  sino  para  que  no  vacilara,  si- 
quiera en  la  fé  santa  que  profesaba,  fué  mayor  la  indigna- 
ción del  Califa,  que  condenó  al  joven  al  martirio,  dándole 
ocasión  de  que  orlara  su  frente  con  la  aureola  santa  del 
mártir  que  muere  por  su  Dios,  sonriéndose  de  la  suerte  que 
le  deparaba  su  destino,  y  confundiendo  asi  al  enconado  y 
vengativo  sacrificados  El  inocente  y  virtuoso  cautivo  fué 
luego  inscrito  en  el  catálogo  que  registra  los  Santos  de  la 
Iglesia  Católica. 

Volviendo  nuevamente  á  la  relación  de  los  resultados  de 
la  batalla  de  Valjunjiiera,  estos  hubieran  sido  mas  fatales 
para  los  cristianos  aliados,  si  el  árabe  vencedor  hubiese  con- 
tinuado la  persecución  de  los  mismos,  pues  tal  vez  habria  lo- 
grado su  mas  completo  esterminio.  Pero  orgulloso  el  Califa 
musulmán  con  la  victoria  alcanzada,  é  impulsado  por  la  am- 
bición, proyectó  instantáneamente  otras  más  grandes  empre- 
sas, y  para  acometerlas,  abandonó  la  persecución  de  sus 
vencidos.  En  su  lugar,  resolvió  atravesar  inmediatamente 
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los  Pirineos  para  llevar  sus  estandartes  victoriosos  á  la  ve- 
cina Francia,  como  ya  antes  lo  habían  hecho  otros  que  le 
habían  precedido  en  el  trono  musulmán,  y  realizaudo  desde 
luego  este  propósito,  se  dirigió  desde  Valjunquera  alas  fron- 
teras de  Aragón,  y  subiendo  por  las  riberas  del  rio  de  este 
nombre,  llegó  á  las  montañas  de  Jaca,  penetrando  en  Fran- 
cia por  el  valle  y  puerto  de  Canfranc,  y  llegando  hasta  To- 
losa,  de  cuya  ciudad  se  posesionó. 

Mientras  tanto  el  Rey  de  Aragón  y  Navarra,  que  no  po- 
día seguir  ni  siquiera  incomodar  á  las  huestes  que  le  habian 
vencido,  pudo  reponerse  de  lossiniestrossufridos,  organizando 
de  nuevo  su  ejército  y  preparándole  para  defender  sus  monar- 
quías que  tanto  peligro  corrían.  El  Rey  de  León  volvióse 
también  ásusEstados  con  su  menguada  hueste,  áfin  de  repa- 
rar allí  las  grandes  pérdidas  esperimentadas  en  la  fatal  jor- 
nada de  Valjunquera:  marchó  lleno  de  sentimiento  porque 
su  auxilio  no  babia  sido  tan  poderoso  y  eficaz  como  desea- 
ba, pero  dejando  mas  estrechos  y  firmes  los  vínculos 
que  le  unian  al  monarca  aragonés.  En  su  amargura  y  sen- 
timiento, creía  que  no  hubiesen  sido  tan  desastrosos  los  re- 
sultados de  aquella  jornada,  si  los  condes  de  Castilla  hubie- 
ran respondido  cual  debieran,  al  llamamiento  que  les  habia 
hecho,  y  se  hubiesen  presentado  con  sus  gentes  de  guerra  á 
aumentar  las  huestes  cristianas:  consideró  el  monarca  leo- 
nés, que  los  condes  habian  cometido  contra  él  una  falta  gra- 
vísima, y  lleno  de  indignación  determinó  castigarla  de  una 
manera  bien  manifiesta,  á  fin  de  que  sirviera  de  escarmiento 
para  otras  ocasiones. 

Al  regresar  á  León  y  á  su  paso  por  Castilla,  el  Rey  de 
León  hizo  presos  á  los  condes  Ñuño  Fernandez,  Abolmon- 
iar  el  blanco,  su  hijo  Diego  y  Fernando  Ansurez,  que 
eran  los  mas  principales,  y  los  que  suponía  que  mas  habian 
influido  para  que  no  óe  acudiera  al  llamamento  hecho  por  el 
mismo  monarca;  y  con  la  mayor  astucia  se  apoderó  de 
los  mismos.  Para  ello  les  citó,  con  el  pretesto  de  una 
.  conferencia,  á  un  pueblecito  llamado  Tejares,  en  las  mar- 
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genes  del  Car r ion,  á  donde  acudieron  tan  desprevenidos  y 
confiados  los  condes,  que  no  pudieran  imaginarse  siquiera 
del  intento  con  que  allí  los  llevara  el  incomodado  monarca. 
Cuando  éste  logró  reunir  en  el  punto  de  la  cita  á  los  cuatro 
condes,  los  hizo  aprisionar  y  conducir  cargados  de  cadenas 
á  las  cárceles  de  León,  de  los  cuales  ya  no  se  tuvo  otra  noti- 
cia, que  la  de  haber  sido  todos  ellos  condenados  á  muerte,  sin 
saberse  cuándo  ésta  se  ejecutó. 

Ya  se  anunciaba  el  regreso  de  los  musulmanes  que  ha- 
bían invadido  la  Francia,  y  como  debían  atravesar  nue- 
vamente los  Estados  del  Rey  D.  Qarcia,  repuesto  éste  al- 
gún tanto  del  grande  descalabro  que  aquellos  le  habían 
causado,  preparó  los  suyos  para  rechazar  al  invasor,  ó  al 
menos  para  oponerle  la  mayor  resistencia  posible:  dirigían- 
se los  árabes  con  sus  numerosas  huestes  á  atravesar  los  Pi- 
rineos por  la  parte  de  Navarra,  y  por  el  puerto  que  conflu- 
ye con  el  valle  de  Roncal,  punto  en  que  ya  habían  castigado 
los  de  este  Reino  otra  legión  numerosa  de  musulmanes,  y 
deseoso  de  repetir  este  castigo  para  vengar  en  lo  posible  la 
derrota  de  Valjunquera,  tomó  el  monarca  con  sus  gentes  los 
puntos  mas  precisos  por  donde  debían  pasar  necesariamente 
los  infieles,  y  los  mas  ásperos  desfiladeros  para  que  al  abri- 
go y  defensa  de  las  breñas  y  fragosidades  de  aquellas  mon- 
tañas, pudieran  atacar  ó  al  menos  incomodar  á  sus  enemi- 
gos, como  así  lo  consiguieron,  haciendo  bastante  destrozo  y 
causando  considerable  número  de  bajas  en  el  ejército  mu- 
sulmán, el  cual  salvando  como  pudo  tan  bruscos  como  ines- 
perados ataques,  continuó  rápidamente  su  marcha  hasta 
llegar  á  Zaragoza. 

Este  resultado  ventajoso,  que  obtuvo  D.  Qarcia,  reani- 
mó conocidamente  el  espíritu  de  sus  gentes,  y  las  alentó 
para  recobrar  la  importancia  que  con  el  descalabro  anterior 
habían  perdido,  y  de  esta  manera  volvieron  las  dos  monar- 
quías á  aquella  vida  guerrera  y  activa  que  era  la  mas  pro- 
pia y  acomodada  al  carácter  belicoso  de  los  Aragoneses  y 
Navarros. 
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Atribuyese  también  por  algunos  cronistas  4  D.  Garda 
que  sostuvo  encarnizadas  luchas  con  el  conde  Fernan-Qon- 
takz,  y  suponen  que  fué  la  causa  el  tomar  venganza  contra 
éste  por  la  muerte  violenta  que  diera  al  padre  del  mismo 
monarca;  pero  estas  luchas  y  estas  suposiciones  no  tuvieron 
razón  de  ser,  porque  como  se  cousignó  en  el  capitulo  ante- 
rior, D.  Sancho  G  arces  Abarca  no  recibió  la  muerte  violen* 
ta  del  conde  Fernán- González f  lo  cual  fué  una  pura  inven- 
ción y  no  un  hecho  positivo  y  justificado,  y  de  consiguiente 
faltando  el  motivo  en  que  se  fundaba  la  venganza  atribuida  4 
D.  García,  desaparece  también  la  razón  en  que  se  apoyan 
esas  luchas  supuestas  entre  este  monarca  y  aquel  conde. 

Otros  hechos  se  han  atribuido  ¿  uno  y  otro  para  sostener 
entre  los  mismos  el  encono  recíproco  y  las  contiendas  que  se 
dice  sostuvieron.  Entre  estos  hechos  se  imputa  al  conde  que 
cometió  el  rapto  de  la  hermana  del  Rey  de  Aragón  y  Navar- 
ra, llamada  D.a  Sancha,  con  lo  cual  provocó  las  iras  y  el 
odio  de  este  monarca  que  quiso  tomar  justa  venganza  con- 
tra el  raptor;  pero  esto  es  también  una  mera  suposición  pa- 
ra dar  interés  á  las  fábulas  inventadas,  según  asi  lo  juzga  el 
Obispo  historiador  Sandoval,  el  que  negando  el  rapto,  afirma 
que  el  conde  y  D.  Garda  fueron  cuñados;  circunstancia 
que  tampoco  es  cierta;  porque  habiendo  sido  solo  cuatro  las 
bijas  de  Sancho  Qarcés,  hermanas  de  D.  Garda,  las  cua- 
les se  relacionaron  en  el  capitulo  anterior,  ninguna  de  ellas 
se  llamó  Sancha,  y  las  cuatro  fueron  casadas  con  los  que  se 
nombran,  entre  los  cuales  no  se  comprende  al  conde  Fer- 
nán-González. (1)  Además  se  halla  justificado  que  este  esta- 
ba ja  casado  y  con  hijos;  y  si  bien  su  esposa  efectivamente 
se  llamó  DS  Sancha,  no  fué,  ni  podia  ser  hermana  del 
Bey  D.  García,  como  lo  prueba  con  hechos  que  asi  lo  evi- 
dencian el  historiador  Briz  Martínez,  apoyándose  en  la  fun- 
dación del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  hecha  por 
este  conde  y  su  esposa  en  el  año  912,  y  referida  por  el  cro- 

(1)  Véaaa  la  página  360  de  eate  tomo  i. 
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nista  el  P.  Antonio  de  Yepes,  en  cuya  fundación  se  consigna 
que  los  condes  fundadores  Fernan-Gonzalez  y  D.a  Sancha 
tenían  ya  hijos,  y  como  Sancho  Garcés  Abarca,  siendo  man- 
cebo de  20  años,  entró  en  el  de  905  á  ocupare!  trono,  según 
se  relaciona  en  el  capítulo  que  antecede,  y  con  posterioridad 
celebró  su  matrimonio  con  D.a  Toda,  llamada  también  doña 
Urraca,  no  era  posible  que  á  los  siete  años,  ó  sea  en  el  de 
912,  tuviera  ya  hija  casada  y  con  hijos,  como  ya  los  tenia  en 
este  año  D.a  Sancha,  la  esposa  del  conde,  según  se  consigna 
en  la  referida  fundación;  circunstancia  que  también  rechaza 
abiertamente  hasta  la  posibilidad  de  que  Sancho  Garcés  tu- 
viera en  el  mencionado  año  una  quinta  hija,  como  lo  supo- 
nen los  que  defienden  la  fábula  del  rapto.  Otras  fundadas 
razones  trae  además  el  Abad  Briz  Martínez,  que  todo  evi- 
dencia de  la  manera  mas  clara  la  inexactitud  de  la  fábu- 
la, y  que  solo  fué  una  mera  invención  el  que  D.  Sancho 
Garcés  Abarca  tuviera  una  quinta  hija  llamada  D.&  Sancha, 
y  el  que  por  esta  fueran  cuñados  el  Rey  D.  Garcia  y  el  con- 
de Fernan-Gonzalez. 

Lo  que  si  es  cierto  que  este  monarca  y  este  conde,  se  en- 
contraron juntos  en  auxilio  del  Rey  de  León  Ramiro  II,  cu- 
ñado de  D.  Garcia  en  la  célebre  batalla  de  Simancas,  en  la 
cual  la  tradición  mas  bien  conservada  y  respetada  atribuye 
que  se  apareció  y  tomó  una  parte  activa  en  la  misma  batalla 
el  Apóstol  Santiago,  con  cuya  eficaz  ayuda  fueron  des- 
trozados completamente  numerosos  y  aguerridos  escuadro- 
nes de  musulmanes,  quedando  cubierto  el  campo  de  batalla 
de  cadáveres  de  infieles:  tan  grande  y  gloriosa  victoria  se 
ha  atribuido  constantemente  á  la  participación  que  tomara 
en  este  memorable  combate  el  Patrón  de  España  y  á  la  pro- 
tección poderosa  que  dispensara  á  los  ejércitos  cristianos. 
Dos  escrituras  citadas  por  el  P.  Yepes  justifican  la  concur- 
rencia de  D.  Garcia  á  esta  importante  batalla  y  la  participa- 
ción que  en  la  misma  tuvieron  los  tercios  aragoneses  y  na- 
varros. 

Durante  el  Reinado  de  D.  Garcia  se  ganaron  las  impor- 
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tastes  ciudades  de  Agreda  y  Tarazóos,  situadas  á  la  derecha 
del  Ebro,  las  cuales  fueron  recuperadas  por  los  moros,  que 
con  empeño  las  arrancaron  del  poder  de  aquel  monarca,  pero 
anhelando  el  mipmo  hacerlas  suyas  nuevamente,  llamó  en  su 
auxilio  á  su  cuñado  el  Rey  D.  Ramiro  II  de  León,  y  logró 
reconquistarlas,  quedando  Tarazona  para  formar  parte  de 
los  Reinos  de  Sobrarbe  y  Aragón,  y  Agreda  de  los  Es* 
lados  que  en  Castilla  tenia  ganados  y  poseia  la  monarquía 
de  Navarra,  desde  el  Reinado  de  Sancho  Garcés  Abarca,  el 
cual,  según  se  consignó  al  £nal  del  anterior  capitulo,  ya  se 
titulaba  Rey  de  Aragón,  de  Sobrarbe,  de  Pamplona,  y  de 
Nagera,  hasta  Mondaquia.  , 

Casó  D.  García  con  D.a  Teuda  ó  Teresa  Galindo,  hija  de 
Endregoto  Galindo,  hombre  muy  principal  y  poderoso  de 
las  montañas  de  Aragón,  pero  no  conde  de  este  territorio, 
como  algunos  han  pretendido  sostener,  pues  el  condado, 
muchos  años  antes,  habíase  estinguido  incorporándose  á  la 
corona  de  Sobrarbe  en  su  rey  Fortuoio  Garcés  II,  como  hi- 
jo y  heredero  de  su  madre  D.*  Urraca  última  condesa,  hija 
y  heredera  del  conde  D.  Fortuuio,  según  se  demuestra  en  el 
árbol  genealógico  de  la  página  190  y  se  consigna  en  el 
capitulo  que  le  precede.  Pudo  Endregoto  corresponder  á 
alguna  de  las  líneas  procedentes  de  los  condes  de  Aragón, 
pero  es  lo  cierto  que  no  obtuvo  este  titulo,  lo  cual  no  recha- 
za la  grande  importancia  y  poderío  que  tenia  en  Aragón,  ni 
el  que  fuera  digno  de  que  su  hija  Teresa  fuese  la  esposa  de 
bu  monarca. 

De  este  matrimonio  resultaron  dos  hijos  y  tres  hijas,  que 
fueron  Sancho,  que  sucedió  en  el  trono  á  su  padre;  Ramiro, 
que  también  se  tituló  rey,  según  acostumbraban  hacerlo  los 
que  eran  hijos  de  reyes;  Urraca,  Hermenegüda  y  Ximena, 
que  en  las  crónicas  no  se  dice  con  quienes  casaron. 

El  año  en  que  ocurrió  la  muerte  de  este  monarca,  ha  sido 
motivo  de  controversias  y  encontradas  opiniones  entre  los 
historiadores,  siendo,  un  inconveniente  para  fijar  la  duración 
verdadera  de  su  reinado,  la  iucerti4umbre  que  exista  para 
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determinar  de  una  manera  precisa  y  justificada  su  principio, 
pues  encargado  ya  del  gobierno  en  vida  de  su  padre,  esto 
contribuye  á  que  se  dude  respecto  de  la  duración  de  su  rei- 
nado, y  4  que  se  opine  con  discordancia  para  señalar  su  tér- 
mino. Según  la  apreciación  que  hacen  los  escritores  de  loa 
motivos  de  sus  diferencias,  resulta  la  variedad  con  que  res- 
pectivamente consignan  la  duración  del  mismo  reinado.  Ga- 
ribay  la  señala  en  49  años  poco  mas  ó  menos;  Blancas  cerca 
de  36,  Lucio  Marineo  solo  28;  Zurita  la  fija  en  la  era  1053; 
pero  esto  último  es  lo  que  mas  86. aleja  de  lo  cierto,  porque  no 
puede  fijarse  la  muerte  de  D.  García  en  el  tiempo  señalado 
por  Zurita,  porque  alcanza  ya  al  reinado  de  D.  Sancho  el 
mayor,  viznieto  de  aquel  monarca.  De  manera  que  no  puede 
partirse  de  un  hecho  cierto  que  sirva  de  justificativo  bastan- 
te, para  señalar  con  exactitud  el  año  de  la  muerte  del  mismo 
Rey,  y  sin  aceptar  la  opinión  de  Lucio  Marineo,  conside- 
rando los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  este  reinado,  los  que 
de  ellos  se  relacionan  con  otros  Estados  por  sus  alianzas  y 
compromisos,  y  lo  que  se  deduce  de  los  documentas  y  de  las 
donaciones  otorgadas  por  D.  García,  se  presenta  como  mas 
aceptable  la  opinión  de  Blancas,  para  fijar  en  su  conformi- 
dad la  terminación  de  este  reinado,  á  los  treinta  y  seis  años, 
ó  bien  sea  en  el  de  969;  pero  sin  dejar  de  reconocer  que  no 
existen  méritos  suficientes,  ni  testimonios  concretos,  que 
puedan  servir  de  justificativo  bastante  para  tener  como  cosa 
probada  y  cierta  que  ocurriera  precisamente  la  muerte  de 
aquel  monarca  en  el  citado  año,  quedando  por  lo  tanto  in- 
justificado este  estremo. 

Si  se  registran  los  anales  del  reinado  de  2>.  García,  á  se 
apela  á  las  crónicas  de  León  y  de  Castilla,  y  aun  á  las  mis- 
mas historias  árabes,  no  podrá  menos  de  reconóceme  que 
aquel  principe  fué  un  valiente  guerrero,  un  monarca  activo 
é  inteligente  que  procuró  con  incansable  afán  el  acrecenta- 
miento de  sus  monarquías,  justificándose  asi  de  un  digno 
sucesor  de  su  padre  Sancho  Qarcét  Abarca,  como  continua- 
4or.de  sus  gloriosas  empresas  y  como  conquistador  de  nue- 
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tos  y  repetidos  triunfos,  en  los  que  orlando  con  el  laurel  de 
la  victoria  su  diadema  real,  dio  importancia  á  sus  Reinos, 
gloria  á  sus  subditos,  y  ¿upo  legar  á  la  posteridad  un  pre- 
claro nombre  con  los  timbres  que  siempre  enaltecen  á  todo 
buen  monarca. 

Piadoso  y  verdadero  defensor  de  la  causa  del  Cristianismo, 
dejó  también  indelebles  testimonios  de  sus  virtudes  y  de  su 
amor  á  la  religión  que  profesaba  y  que  tan  bizarramente  de- 
fendía, ya  dotando  iglesias  para  estender  y  fomentar  el  culto 
divino,  ya  otorgando  fundaciones  según  se  comprueba  por 
los  repetidos  documentos  que  se  conservaron  en  los  archivos 
de  los  monasterios,  especialmente  en  el  de  San  Juan  de  la 
Peña,  al  cual  por  su  importancia,  por  sus  antecedentes  y 
eminentes  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  monarquía,  lo 
enriqueció  especialmente,  aumentando  sus  rentas  y  patri- 
monio. 

En  este  mismo  monasterio  fué  su  enterramiento  y  en  él 
se  conserva  todavía  su  sepulcro,  que  á  pesar  de  alguna  con- 
troversia suscitada,  no  se  ha  presentado  iglesia  ni  monaste- 
rio alguno  que  con  fundamento  pueda  disputar  al  de  San 
Joan  de  la  Peña,  el  ser  custodio  de  los  restos  mortales  de 
D-  García.  El  abad  Briz  Martínez,  comprende  i  este  mo- 
narca y  4  la  reina  su  esposa,  en  el  catálogo  de  los  reyes  en- 
terrados en  el  panteón  real  del  mismo  monasterio. 
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CAPÍTULO    X. 


Sancho  Garcés  Abaroa  II, 
Rey  X.  de  Sot>x»arbe  y  III  de  Aragón. 

De  969  i  990. 


Ba  creado  Bey  de  Aragón  en:  vida  de  en  padre.— Dadas  suscitadas 
por  la  analogía  en  los  nombres  de  los  Reyes.— Sancho  II  olvida- 
do  délos  antiguos  y  justificado.— Auxilia  al  Conde  de  Castilla. 
— Vence  á  los  moros.— Acude  á  levantar  el  sitio  de  Pamplona.— 
Difícil  marcha  por  las  nieves  y  hielos.— Calza  abarcas  con  sos 
soldados. — Triunfa  de  los  sitiadores  y  salva  &  Pamplona.— Im- 
portancia de  este  hecho. — Piedad  del  Monarca. — Donaciones  a 
las  iglesias  y  monasterios.— Fundación  del  de  Santa  Cruz  de  las 
Seros.— Su  antigua  magnificencia  y  estado  actual. — No  lo  fun- 
dó la  condesa  D.a  Sancha. —Fué  enriquecido  por  esta  condesa. - 
Casamiento  de  D.  Sancho  II.— Sus  hijos. — Su  enterramiento. 


juste  Principe  ya  se  tituló  Rey  en  vida  de  su  padre  Don 
Garda,  no  solamente  por  la  costumbre  que  existía  de  titu- 
larse asi  los  hijos  de  los  Reyes,  sino  también  porque  el  mis- 
mo D.  García  le  había  creado  tal,  encomendándole  la  mo- 
narquía de  Aragón;  no  habiendo  reinado  en  los  demás 
Estados  hasta  que  ocurrió  la  muerte  de  -aquel  monarca,  á 
quien  reconoció  mientras  vivió,  su  autoridad  legitima  y  su- 
prema, hasta  en  la  misma  monarquía  de  cuyo  gobierno  ha- 
bía sido  encargado:  todo  esto  se  justifica  por  documentos 
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pertenecientes  al  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  entre 
ellos,  el  que  consta  al  fol.  29  de  su  Libro  gótico,  queera  una 
donación  del  Palacio  y  otros  heredamientos  del  lugar  de 
Bergosa,  otorgada  en  favor  del  mismo  Monasterio  por  Don 
Fortunio  Sánchez  y  Doña  Ubibiga,  en  cuyo  documento  se 
consigna,  que  reinaba  en  Pamplona  el  Rey  D.  García  Sán- 
chez j  en  Aragón  D.  Sancho  Gar  clanes  su  hijo;  y  aunque 
la  fecha  ó  data  de  esta  donación  no  se  conoce  muy  bien  en 
el  documento,  no  puede  menos  de  entenderse  que  aquellos 
reinados  se  refieren  precisamente  al  de  García  I  y  su  hijo 
Sancho  II,  en  razón  á  que  después  de  estos  monarcas  no  ha 
existido  en  Aragón  otro  que  llamado  Sancho,  como  éste,  fue- 
ra García  el  nombre  de  su  padre:  lo  cual  se  comprueba  tam- 
bién con  la  circunstancia  de  firmar  el  documento  otro  Gar- 
da, Abad  del  referido  Monasterio,  que  lo  fué  precisamente 
en  los  tiempos  del  mismo  D.  Sancho  II.  Otro  documento 
justificativo  se  encuentra  á  los  folios  22  y  27  del  ya  citado 
Libro  gótico,  que  es  la  donación  hecha  por  el  Rsy  D.  Gar- 
da I  *\  mismo  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  de 
una  pardina  en  los  términos  del  Lugar  de  Javierre,  en  la 
que  firma  el  monarca  donante  consignando  estas  palabras: 
tRegnante  Garsia  Sanctionis  Rex  in  Pa/npilona,  et  in 
Aragona,  et  suo  c  reato  Rege,  D.  Sancho  pos  seden  te 
Aragonés»,  con  la  cual  se  quiso  significar,  que  reinando  Don 
García  en  Pamplona  y  en  Aragón,  era  creada  Rey  Don 
Sancho,  que  poseía  Aragón.  Por  esta  circunstancia  tal  vez 
han  supuesto  algunos  historiadores  que  Sancho  era  sola  - 
mente  Conde  de  Aragón,  pero  ya  se  demostró  anteriormen- 
te que  este  Candado  ya  no  existia,  porque  había  sido  antes 
incorporado  á  la  corona  de  Sobrarbe,  cuando  heredado  y 
aportado  por  la  Reina  D.*  Urraca,  esposa  de  García  Ifii- 
/uez  II,  lo  heredó  su  hijo  Fjrtuaio,  el  cual,  y  los  otros  dos 
monarcas  que  próximamente  habíanle  sucedido  en  el  trono, 
continuaron  usando  tal  titulo,  que  vino  á  desaparecer  des- 
pués cuando  Sancho  Garcés  Abarca  I  lo  sustituyó  con  el  de 
Bey  de  Aragón,  creando  esta  nueva  monarquía,  de  la  que 
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formaron  parte  los  territorios  que  correspondían  al  Con- 
dado, según  en  su  lugar  se  deja  consignado. 

Por  la  analogía  de  nombres  que  resultaba  entre  los  cuatro 
qne  primeramente  se  titularon  Beyes  de  Aragón,  y  por  el  orden 
alternado  con  que  con  estos  nombres  reinaron,  ya  se  dijo  en 
el  capítulo  precedente  las  controversias  y  dudas  suscitadas 
y  las  condiciones  y  circunstancias  que  correspondientes  á 
unos  de  los  mismos  cuatro  monarcas,  se  atribuyeron  á  otros 
de  ellos:  y  por  lo  que  respecta  á  Sancho  Garcés  II,  fué  un 
Bey  olvidado  de  los  antiguos  cronistas,  y  no  se  hacia  men- 
ción de  ¿1  hasta  que  fué  averiguado  primeramente  por  Gari- 
bay,  quien  afirma  que  principió  á  reinar  en  el  año  969; 
pero  esto  debe  entenderse  á  reinar  solo,  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  porque  como  queda  dicho,  ya  antes  fué 
creado  Rey  de  Aragón.  El  reinado  de  Sancho  Garcés  II  se 
halla  justificado  por  documentos  pertenecientes  al  archivo 
del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe3a,  justificativos  que 
no  dejan  duda  alguna  acerca  de  la  certeza  del  mismo  rei- 
nado, de  los  cuales  quedan  ya  dos  relacionados,  y  se  con- 
servan también  memorias  en  importantes  fundaciones  que 
este  monarca  hiciera,  que  sirven  de  comprobantes  de  su 
reinado,  las  que  mas  adelante,  en  este  mismo  capitulo,  se 
relacionarán. 

Circulaba  por  sus  venas  la  sangre  de  sus  predecesores,  y 
decidido  y  bravo  guerrero  como  ellos ,  siguió  con  te- 
son  y  con  marcado  empeño  la  persecución  de  los  moros, 
acometiéndoles  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban,  y 
reduciéndoles  á  las  asperezas  y  fragosidades  de  las  monta- 
ñas, á  las  que  fué  á  buscarles  constantemente.  Conser- 
vando las  relaciones  de  amistad  que  ya  unieron  á  su  padre 
con  el  Rey  de  León  y  con  los  condes  de  Castilla,  también 
fué  con  sus  huestes  navarro -aragonesas  á  prestar  auxilio  á 
sus  aliados,  y  con  esto  tuvo  ocasión  de  recoger  importantes 
laureles  en  el  campo  de  batalla  y  de  probar  el  valor  y  el 
heroísmo  de  sus  intrépidos  tercios. 

Se  mostró  valiente  y  entendido  en  la  guerra,  con  motivo 
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del  socorro  y  ayuda  que  prestara  en  persona  y  con  sus  gen- 
tes á  Garci- Fernandez,  conde  de  Castilla,  el  cual  viéndose 
despojado  por  la  morisma  de  muchos  pueblos  y  villas  im- 
portantes del  Condado,  reclamó  el  auxilio  del  Rey  de  Ara- 
gón y  Navarra,  que  respondió  pronta  y  generosamente  al 
llamamiento  de  su  aliado  y  convecino,  cruzando  el  Rio 
Ebro  y  atravesando  los  territorios  de  Castilla  hasta  llegar  al 
panto  en  que  el  conde  castellano  le  llamaba.  Alhabib-Al- 
manzor,  jefe  musulmán,  inducido  por  D.  Vela,  enemigo  del 
conde  Garci -Fernandez,  venia  contra  este  á  la  cabeza  de  un 
ejército  numeroso  de  africanos,  y  talando  los  pueblos  de  Cas- 
tilla que  pisaba,  consiguió  arrancar  del  poder  del  conde,  luga- 
res tan  principales  como  Gormaz,  Atienza,  Sepúlveda  y 
otros;  pero  llegadas  las  huestes  del  Rey  de  Aragón,  reunidas 
con  las  del  conde  de  Castilla,  se  encontraron  al  frente  de  las 
musulmanas,  y  después  de  pelear  con  empeño  y  bravura  por 
una  y  otra  parte,  las  primeras  obtuvieron  una  grande  y  se- 
ñalada victoria,  que  los  cronistas  de  Castilla  encomian 
con  entusiasmo  y  justicia  por  su  importancia  y  por  sus  re- 
sultados . 

Esta  victoria  restituyó  al  conde  de  Castilla  aquellos  pue- 
blos deque  se  veia  despojado;  los  árabes  fueron  considerable- 
mente castigados;  su  orgullo  y  su  arrogancia  se  humillaron 
evidentemente;  y  los  estandartes  de  Aragón  y  de  Navarra, 
recogieron  importantes  laureles  en  esta  jornada,  que  acre- 
centaron el  crédito,  la  reputación  y  el  renombre  que  por  su 
actividad,  su  bravura  y  su  genio  belicoso,  ya  gozaba  su 
esclarecido  monarca. 

Su  diligencia  era  constante;  y  su  apartamiento  desús  ter- 
ritorios para  luchar  fuera  contra  los  moros,  donde  quiera  que 
i  estos  eucontraba,  no  ora  motivo  bastante  para  dejar  aban- 
donadas las  tierras  que  formaban  los  Estados  de  sus  monar- 
quías. Si  compromisos  con  sus  aliados,  ó  si  sus  deseos  de 
nuevas  conquistas  le  llevaban  mas  allá  de  sus  fronteras  con 
la  mayor  parte  de  sus  gentes  de  guerra,  dejaba  la  dotación 
correspondiente  para  guardar  y  defender  los  puntos  y  pue- 
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blos  mas  importantes  ¿  fin  de  dejarlos  á  salvo  de  cualquiera 
tentativa  y  agresión  de  los  musulmanes. 

Pero  estos  con  su  grande  astucia,  y  en  su  afán  constante 
de  invadir  y  dominar  los  territorios  en  que  imperaban  los 
Reyes  cristianos,  acechaban  siempre  las  ocasiones  mas  favo- 
rables para  dirigir  sus  ataques  y  realizar  sus  deseos,  que 
eran  el  sueño  dorado,  que  alimentando  sus  ilusiones  y  sus 
esperanzas,  hacíanles  entrever  resultados  que  satisfacían  á 
su  ambición  y  desmesurada  codicia.  Los  moros  fronterizos  i 
Aragón  y  Navarra  veian  las  frecuentes  espediciones  que  su 
monarca  emprendía  á  Castilla,  apartándose  de  sus  Estados 
para  proteger  á  sus  aliados;  y  en  este  apartamiento  frecuen- 
te encontraban  sus  enemigos  ocasión  favorable  para  conse- 
guir sus  intentos  y  realizar  sus  propósitos. 

Era  la  época  del  invierno;  los  continuados  hielos  y  abun- 
dantes nieves  aumentaban  conocidamente  la  dureza  de  una 
estación  cuyo  rigor  estremo  imposibilitaba  las  marchas,  ó  al 
menos  las  dificultaba  de  tal  manera,  que  parecía  imposible 
continuarlas,  cuando  los  elementos  se  asociaban  para  crear 
obstáculos  é  inconvenientes  que  no  era  fácil  salvar.  En  esta 
época  glacial,  penosa  y  difícil,  Sancho  Garcés  se  encontraba 
alejado  de  sus  Estados  con  el  mayor  número  de  sus  gentes  de 
guerra;  y  ni  en  Navarra  ni  en  Aragón  había  quedado  sufi- 
ciente número  de  combatientes  con  los  que  pudiera  formarse 
una  hueste  numerosa  y  bastante  á  contener  y  rechazarlas 
invasiones  que  los  moros  pudieran  intentar  y  realizar  contra 
los  territorios  de  las  dos  monarquías:  habian  quedado  en  es- 
tas las  dotaciones  necesarias  á  guarnecer  y  defender  sus  pla- 
zas y  puntos  mas  principales;  y  sin  abandonar  unas,  nopodia 
acudirse  al  auxilio  de  otra?,  así  es  que  cada  una  tenia  que  re- 
sistir y  defender  independientemente  de  la  otra  el  punto  que 
tenia  encomendado. 

En  estas  circunstancias,  los  moros  supusieron  que  no  po- 
día presentarse  ocasión  mas  favorable  para  un  ataque  que 
pudiera  darles  prontos  y  ventajosos  resultados,  y  crejeron 
también  que  la  ciudad  de  Pamplona,  con  su  reducida  guar- 
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mcion,  no  podría  resistir  el  ataque  que  le  dirigieran ,  vién- 
dose obligada  á  rendirse  precisamente  á  los  que  la  atacaran, 
sin  poder  ser  socorrida  por  su  Rey  y  sus  huestes,  que  tan 
alejados  de  ella  se  encontraban. 

Atravesaron  los  moros  el  Ebro,  y  codiciosos  de  la  presa 
que  en  su  afán  buscaban,  llegaron  sin  ser  incomodados  á  las 
inmediaciones  de  la  misma  ciudad,  y  desde  luego  la  cerca- 
ron, intimando  su  rendición  á  los  que  la  defendían.  Estos 
eran  pocos,  pero  valientes  y  decididos;  y  en  vez  de  respon- 
der á  la  intimación  de  los  sitiadores,  se  colocaron  en  las  mu- 
rallas desafia ndoles  al  combate:  empeño  manifestaban  los  de 
fuera  para  hacerse  dueños  de  la  ciudad,  y  decisión  y  arrojo 
demostraban  los  que  la  custodiaban  para  defenderla  y  sal- 
varla: se  sucedieron  los  dias  con  continuados  ataques  que  se 
estrellaban  contra  los  muros,  tan  heroicamente  defendidos  por 
los  cristianos:  redoblábanse  los  esfuerzos  de  los  unos  y  de  los 
otros;  la  lucha  era  empeñada,  y  hechos  de  valor  y  de  he- 
roísmo se  realizaban  constantemente  en  los  dos  lados  de  loa 
combatientes:  torrentes  de  sangre  corría  por  el  campo  de  los 
sitiadores;  y  con  la  suya  sellaban  también  las  murallas  y  re- 
ductos los  sitiados.  Los  moros,  suponiendo  que  no  podían 
recibir  estos  el  auxilio  y  socorro  que  pudiera  prestarle  su 
monarca,  porque  la  distancia  y  el  rigor  de  la  estación  no  se 
lo  permitirían,  seguían  con  el  mayor  arrojo  los  ataques,  y 
los  defensores  de  la  ciudad,  resueltos  á  morir  mil  veces  antes 
que  entregarla  ¿  los  infieles,  luchaban  y  se  resistían  con 
denuedo  y  con  bravura. 

Muchos  dias  se  pasaron  en  tan  empeñados  combates,  y 
mientras  tanto  pudo  apercibirse  Sancho  O  arces  del  aprieto 
en  que  se  encontraba  Pamplona:  su  único  pensamiento  fué 
volar  en  su  socorro,  y  reuniendo  sus  aguerridas  huestes» 
abandonando  por  entonces  las  empresas  que  le  habían  lleva- 
do á  Castilla,  en  dobles  y  forzadas  marchas,  se  dirigió  ins- 
tantáneamente á  Navarra,  sin  que  fueran  bastantes  para 
coutenerle  ni  los  rigores  de  la  estación  dura  en  que  se  en- 
contraba, ni  los  grandes  inconv emergéis  y  obstáculos  conquq 
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tendría,  que  luchar  al  ser  precisado  á  obrar  contra  los  mis- 
mos elementos.  Despreciando  riesgos  é  impulsado  el  monar- 
ca del  deseo  y  de  la  necesidad  de  acudir  prontamente  á  so- 
correr y  salvar  la  ciudad  sitiada,  atravesó  precipitadamente 
el  largo  camino  que  le  separaba  de  ella,  no  sin  amargos  y 
penosos  sufrimientos  que  supo  con  sus  gentes  resistir  y  des- 
preciar. 

De  esta  manera  pudo  llegar  á  su  Reino  de  Navarra,  y 
como  la  abundancia  de  las  nieves  y  fuertes  hielos  hacian  mas 
y  mas  difícil  el  tránsito ,  hallándose  cubiertas  las  veredas 
y  caminos,  no  desmayó  Sancho  Garcis,  ni  siquiera  se  detu- 
vo ante  los  peligros  á  que  se  esponia:  excitó  y  animó  á  los 
suyos,  que  valientes  en  la  lucha  que  sostenían  contra  el  ri- 
gor de  los  elementos  que  parecía  se  proponían  embarazar  sa 
marcha,  continuaron  ésta  con  empeño  y  resolución,  y  para 
facilitarla  más,  el  monarca  y  sus  gentes  se  calzaron  abarcas 
de  las  que  acostumbraban  á  usar  la  gente  rústica  y  labriega 
del  país,  y  asi  pudieron  salvar  los  montes  y  los  llanos,  que 
se  hallaban  unos  y  otros  completamente  cubiertos  por  la 
nieve. 

Los  soldados  de  Aragón  y  Navarra  que  vieron  con  abar- 
cas á  su  monarca  le  victoreaban  por  la  estrañeza  y  contento 
que  les  causaba  el  que  usara  tan  ordinario  calzado,  admi- 
rando cómo  con  él  cruzaba  valles  y  campos,  atravesaba  los 
torrentes  y  barrancos,  y  marchaba  con  impaciencia  aprestar 
el  socorro  á  la  ciudad  sitiada.  Todos  gritaban  y  le  apellida- 
ban Rey  Abarca,  y  el  monarca  escuchaba  con  gusto  este 
apodo,  animando  á  los  suyos  para  que  con  la  misma  impa- 
ciencia le  siguieran  hasta  llenar  cumplidamente  su  objeto. 

Aseguran  algunos  escritores,  que  el  calzado  de  abarcas 
usado  en  esta  ocasión  por  el  Rey  Sancho  Garcés,  le  dio  mo- 
tivo para  que  adoptara  el  apellido  Abarca  como  lo  vino 
usando,  y  que  este  fué  el  origen  del  mismo  apellido  en  la 
ilustre  familia  aragonesa  que  lo  ha  llevado,  y  que  también 
lo  esculpió  en  sus  blasones,  grabando  en  ellos  dos  abarcas; 
pero  esto  no  fué  asi,  porque  si  bien  el  Rey  D.  Sancho  Qar- 
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ees  II  pudo  apreciar  este  hecho,  y  hasta  aceptarlo  como  un 
motivo  para  conservar  aquel  apellido,  do  tuvo  origen  en 
esta  ocasión  y  si  en  virhid  del  traje  y  calzado  rústicos  con 
que  fué  presentado  ante  la  Asamblea  de  Jaca  su  abuelo  San- 
cho Oarcés  /cuando  en  ella  fué  proclamado  Rey  de  Sobrar- 
be,  según  se  dejó  consignado  en  los  capítulos  vn  y  viu  de 
esta  segunda  parte. 

Sancho  Garcés  II,  sin  detenerse  ante  los  embarazos  que  se 
le  presentaban,  y  sin  que  los  moros  en  la  confianza  en  que 
estaban  se  apercibieran  de  su  venida,  llegó  con  sus  huestes 
al  campo  de  los  sitiadores,  y  no  teniendo  en  cuenta  las  largas 
y  penosas  marchas  que  habian  hecho,  introdújose  rápida* 
mente  en  el  mismo  campo  y  sembró  la  confusión  y  el  desor- 
den entre  los  musulmanes,  que  viéndose  sorprendidos,  le- 
vantaron instantáneamente  el  sitio  de  la  ciudad,  apelando  á 
la  mas  vergonzosa  fuga:  D.  Sancho  los  persiguió  en  todas 
direcciones,  castigando  su  osadía  y  haciéndoles  pagar  bien 
caro  el  atrevimiento  que  habian  tenido  aprovechando  su 
ausencia.  Multitud  de  cadáveres,  de  heridos  y  prisioneros 
fué  el  resultado  de  esta  jornada  tan  fatal  para  los  hijos  de 
Mahoma:  Pamplona  quedó  asi  libre  del  estrecho  sitio  que  le 
habían  puesto  estos,  y  sus  valientes  defensores  llenos  de 
contento  y  satisfacción,  salieron  á  recibir  á  su  monarca  sal- 
vador, que  entró  en  la  ciudad  en  medio  de  las  mas  repetidas 
y  entusiastas  aclamaciones. 

Este  hecho  de  armas  tan  brillante,  aumentó  considerable- 
mente la  justa  fama  y  la  alta  reputación  que  como  bravo, 
activo  é  inteligente  guerrero  gozaba  D.  Sancho;  y  también 
fué  motivo  para  que  se  alejaran  de  sus  Estados  los  enemigos 
musulmanes,  cuyo  completo  esterminio  se  procuraba.  Con- 
tribuyó poderosamente  este  triunfo  para  aumentar  la  impor- 
tancia de  los  Reinos  de  Aragón  y  Navarra  y  para  que  sa 
monarca  fuera  temido  y  respetado  de  los  demás;  de  esta 
manera  también  fué  mayor  la  significación  y  fuerza  mo- 
ni de  ambos  Estados,  y  se  buscaba  con  empeSo  su  amistad 
y  8ub  alianzas. 
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No  solamente  sobresalió  Sancho  Garcés  II  por  su  valor  y 
su  bizarría,  por  su  actividad  é  inteligencia  en  la  guerra,  le- 
gó igualmente  á  la  posteridad  repetidos  testimonios  que  evi- 
dencian su  piedad  y  su  religión:  agradecido  por  la  manifiesta 
protección  que  el  cielo  le  dispensara  en  las  empresas,  demos- 
tró con  grandes  desprendimientos  su  gratitud  y  reconoci- 
miento. Atendió  con  celo  é  interés  á  las  necesidades  de  las 
iglesias  de  sus  Estados,  procurando  fomentar  el  culto  divino 
en  las  mismas,  y  confesando  con  estos  actos  de  liberalidad, 
que  todo  bien  procede  de  Dios,  fuente  inagotable  de  infinita 
bondad  y  misericordia. 

Los  monasterios  de  San  Salvador  de  Leirey  el  de  San  Juan 
de  la  Peña  registraron  en  sus  actas  considerables  é  impor- 
tantes donaciones  y  privilegios  otorgados  por  este  piadoso 
monarca.  Al  último  de  aquellos  monasterios,  según  sus  li- 
bros llamados  de  San  Voto  y  Gótico,  donó  los  lugares  y  vi- 
llas de  Santa  Cilia,  Santorcuato,  Lecueyta,  Gisso,  Alas- 
true,  Martes,  Ena,  Segarais  Ventayuelo,  Legriso,  San 
Sebastian,  San  Pedro  de  Hostias,  San  Pedro  de  Afayaneta, 
Izinarbe,  Botar  tata  y  Badaguasa;  (1)  un  palacio  en  Ar- 
quinzanacon  sus  términos  y  tierras;  la  villa  de  Zarapuzueu 
Dego,  junto  áEstella,  en  el  Reino  de  Navarra,  contodossus 
montes,  tierras  y  términos,  con  laspardinasde  Oteiza,  Sara- 
puzo,  Ollaz  de  Elecna,  hasta  San  Tirso,  desde  el  camino  alto 
de  Andró  hasta  el  bajo  en  la  ciudad  de  Naxera,  y  en  Ventosa 
muchas  heredades,  valles,  huertos  y  viñas;  y  entre  Alasaco 
y  Aiobra  un  campo.  (2) 

Otro  indeleble  testimonio  de  la  piedad  del  Rey  Sancho 
Garcés  II  y  de  la  Reina  su  esposa,  quedó  consignado  en  la 


(1)  De  estos putbloa  algunos  cob servan  todavía  el  mismo  nom- 
bre; otros  lo  han  cambiado;  otros,  que  han  desaparecido,  son  par- 
dinas  ó  dehesas  de  pastos  con  leñas  y  maderas. 

(2)  Por  la  importancia  de  la  donación  de  la  villa  de  Zarapuzu, 
con  sus  términos,  pardioas  y  demos  que  se  relacionan,  y  por  1» 
distancia  que  separaba  esta  villa  del  monasterio  de  San  Juan  de 
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fundación  que  hicieron  hacia  los  años  de  987  del  Real  monas- 
terio de  monjas  Benedictinas,  conocido  con  el  titulo  de  San- 
ta Cruz  de  las  Seros:  enriquecido  y  dotado  este  monasterio 
por  los  Reyes  sus  fundadores,  con  las  rentas  de  diez  y  ocho 
lugares,  desde  su  principio  fué  grande  su  importancia:  enco- 
mendado á  la  inmediata  dependencia  y  dirección  de  los  Aba- 
des del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  (distan  ambo- 
monasterios  entre  si  cuatro  kilómetros)  obtuvo  también  el 
apoyo  y  la  protección  mas  decidida  de  los  monarcas,  y  bajo 
tales  auspicios  se  engrandeció  considerablemente.  Llamóse 
Real  monasterio  de  Santa  Cruz  de  las  Sórores,  habiéndose 
corrompido  con  el  uso  esta  última  palabra  latina  por  Serás, 
con  que  últimamente  se  encuentra  asi  titulado  en  las  memo- 
rias y  tradiciones:  y  díjose  de  Santa  Cruz,  por  ser  este  el  nom- 
bre del  lugar  en  donde  fué  erigido,  que  está  situado  al  pié  de 
la  vertiente  occidental  del  monte  Paño,  en  cuya  cima  se  le- 
vantó el  nuevo  edificio  del  monasterio  de  San  Juan  déla  Pe- 
ña, desde  la  que,  por  estrechos  senderos  y  trepando  frondo- 
sos bosques,  se  desciende,  al  fondo  de  un  valle  en  el  que  se 
encuentra  la  veneranda  cueva  que  encierra  el  monasterio 
antiguo,  con  sus  bellezas  artísticas,  con  sus  sepulcros  reales, 
con  sus  monumentos  y  recuerdos  históricos,  que  son  objeto 
de  continua  admiTacion  y  respeto  de  los  que  vienen  á  visitar 
estos  sitios. 

El  Real  Monasterio  de  Santa  Cruz  se  llamó  de  las  Sórores, 
no  porque  en  él  vistieran  el  hábito  las  tres  hermanas,  hijas 
del  Rey  D.  Ramiro  I,  según  algunos  suponen,  sino  por  el 
vinculo  de  hermandad  establecido  entre  las  mismas  monjas: 
pues  si  bien  es  cierto  que  aquellas  tres  hermanas,  llamadas 


la  Peña,  con  aprobación  del  Rey  Sancho  Garcés  TI  y  con  su  auxilio, 
9e  fundó  en  la  misma  villa  otro  convento  que  fué  dotado  con  la  es- 
presada  donación,  y  con  el  objeto  determinado  de  que  á  la  vez  sir- 
viera de  Hospital  y  Asilo  para  ios  peregrinos,  que  por  dicho  punto 
transitaban  a  Santiago  de  Galicia:  este  convento,  desde  su  funda- 
ción, quedó  dependiente  del  referido  monasterio  con  prior  y  monges 
del  mismo. 
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D.a  Urraca,  D.a  Sancha,  viuda  del  conde  de  Tolosa,  y  doña 
Teresa,  viuda  del  conde  de  Proenza,  profesaron  en  este  mo- 
nasterio, cuando  solamente  había  ingresado  en  él  la  primera, 
su  padre  D.  Ramiro,  en  el  testamento  que  otorgó  en  San 
Juan  de  la  Peña  en  1061,  ya  le  tituló  monasterio  de  las  Só- 
rores, y  con  este  titulo  consta  en  documentos  antiguos 
del  siglo  x.  como  el  de  la  primera  y  amplísima  donación 
con  que  le  dotaron  los  Reyes  sus  fundadores. 

La  proximidad  del  pueblo  de  Santa  Cruz  al  Real  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña,  y  la  importancia  y  magnifi- 
cencia que  tuvo  el  de  monjas  Benedictinas,  fundado  en  dicho 
pueblo,  fué  motivo  para  que  á  la  vez  fuera  casa  de  asilo  y  de 
retiro  para  las  Reinas  viudas;  y  de  educación  y  custodia  para 
las  infantas  jóvenes.  Mereció  constantemente  la  protección 
de  los  monarcas  que  concurrían  con  sus  grandes  donativos  á 
asegurar  y  aumentar  la  dotación  del  mismo  monasterio,  que 
fué  considerado  como  casa  Real,  encomendada  perpetua- 
mente al  de  San  Juan  de  la  Peña,  según  el  documento  de 
Ramiro  I,  conservado  en  su  archivo  al  fól.  104  de  su  libro 
gótico.  En  el  archivo  del  de  las  Seros  se  guarda  también  una 
real  cédula  que  reasume  y  copia  los  privilegios  y  donaciones 
hechas  por  los  Reyes,  y  que  escrita  en  un  código  de  vitela, 
fué  espedida  por  Felipe  III  en  Madrid  el  año  1599. 

Tantas  liberalidades  de  parte  de  los  Reyes  fundadores, 
como  de  los  que  les  sucedieron  en  el  trono,  justifican  la  opu- 
lencia en  que  se  encontró  este  monasterio,  y  á  ella  solo  pue- 
de atribuirse  el  haberse  erigido  la  suntuosa  fábrica  para 
iglesia,  habitaciones  y  dependencias,  fábrica  que  por  su  so- 
lidez y  circunstancias  ha  sabido  sobrevivir  á  tres  siglos  de 
abandono,  pues  las  Monjas  Benedictinas  residieron  en  este 
edificio  solamente  ha3ta  el  año  de  1555  en  que  autorizadas 
por  Bula  del  Papa  Julio  III,  se  trasladaron  á  la  inmediata 
ciudad  de  Jaca  y  se  establecieron  en  una  iglesia  antiquísima 
dedicada  á  San  Ginés  mártir,  en  donde  edificaron  su  nuevo 
monasterio,  y  al  que  trasladaron  las  cenizas  de  las  tre¿  in- 
fantas, hijas  del  Rey  Ramiro  I  de  que  se  ha  hecho  ya  mea- 
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eion,  las  cuales  fueron  colocadas  en  su  principio  en  el  pres- 
biterio de  la  iglesia,  al  lado  del  Evangelio,  en  la  misma  urna 
de  alabastro  en  que  se  encontraban  en  el  monasterio  de 
Santa  Cruz,  habiendo  sido  después  trasladadas  á  la  sala  del 
capítulo. 

Los  tiempos  y  el  abandono  en  que  quedó  el  monasterio 
de  Santa  Cruz  de  las  Sjrós,  vinieron  á  socabar  el  edificio, 
sin  que  á  librarlo  de  las  ruinas  haya  bastado  el  celo  de  algu- 
nos párrocos  del  pueblo,  (1)  procurando  con  afán  su  conser- 
vación. £1  estado  que  preseutan  estas  ruinas  monumentales 
se  describe  exactamente,  en  elegante  y  correcto  estilo,  por 
el  Sr.  D.  José  Maria  Cuadrado,  en  la  obra  titulada  Re- 
curdos y  bellezas  de  España,  en  su  tomo  de  Aragón, 
de  donde  copiamos   la    misma  descripción,  que  dice  así: 

<E1  convento  ha  desaparecido;  de  la  iglesia  yace 
hundida  la  parte  inferior,  y  como  recurso  mas  espé- 
dito  y  económico  que  el  de  levantarla,  se  la  ha  sepa- 
rado  con  un  tabique  de  la  porción  que  subsiste  íntegra, 
dando  ai  templo  un  magnifico,  vestíbulo  de  ruinas.  Ea 
aquel  esqueleto  exento  de  restauraciones  es  donde  pue- 
de estudiarse  la  estructura  del  edificio;  esbeltas  colum- 
nas de  hermosos  capiteles  se  elevan  hasta  la  cornisa,  y 
de  ella  arranca  la  redonda  bóveda  de  la  cual  restan 
fragmentos  suspendidos;  en  vez  de  capillas,  rasgadas 
ventanas  de  arco  semicircular  adornan  los  muros  late- 
rales. La  yerba  que  cubre  el  suelo,  los  rayos  del  sol 
que  penetran  por  las  ventanas  ó  por  las  hendiduras,  la 
pureza  y  perfecta  conservación  de  los  detalles,  forman 
un  cuadro  tan  encantador,  que  hasta  la  destrucción  pa- 
rece allí  inteligente  é  inspirada  por  la  poesía.  Aun  que- 


(1)  Merece  hacerse  mención  especial  del  párroco  actual  de  San- 
ta Cruz  D.  Tomás  GUrcia,  que  ha  velado  constantemente  por  la 
■alvaeion  de  los  reatos  de  su  Monasterio. 
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dan  en  pie  dos  puertas  marcadas  con  el  lábaro  y  en 
derredor  del  de  la  principal  portada  de  sencillo,  pero 
primitivo  gusto,  se  leen  los  siguientes  versos  latinos  tan 
en  moda  en  aquella  época  y  en  aquella  comarca: 

Janua  svm  prcepes:  per  me  transite  fideles. 
Fons  ego  sum  vitos:  plus  me  quam  vina  sitite. 
Virginis  hoc  templum  quisquís  penetrare  beatum. 

Y  el  friso  contiene  este  otro: 

Corrige  te  primum,  voleas  quo  poseeré  Xpristum. 

<Lo  que  resta  del  templo  es  bastante  vasto  para  cons- 
tituir todavia  un  magestuoso  santuario.  Sobre  el  cru- 
cero se  eleva  ligera  la  antigua  cúpula,  cuya  gallardía 
impide  admirar  el  techo  que  la  aisla  de  la  iglesia,  sien- 
do preciso  contemplarla  arriba  por  separado.  La  pila  y 
el  pulpito  son  accesorios  de  su  época  primitiva;  el  reta- 
blo mayor,  aunque  gótico,  compuesto  de  pasages  de  la 
vida  de  Nuestra  Señora  y  de  pinturas  bastante  regula- 
res para  su  tiempo,  no  se  remonta  más  allá  de  los  anos 
1490  como  está  consignado  en  su  pedestal.  Entre  las 
yerbas  del  patio  yacen  dos  sepulcros  de  piedra,  cuyo 
hueco  ocupado  un  dia  por  el  casto  cuerpo  de  las  vírge- 
nes del  Señor,  presenta  la  singular  configuración  que  á 
sus  momias  daban  los  egipcios. 

>A1  lado  de  la  octógona  cúpula  se  eleva  la  cuadrada  y 
ancha  torre  que  cortada  en  la  estremidad  de  sus  ángu- 
los forma  un  remate  también  octógono.  Ciñen  su  mole 
estrechas  molduras  dividiéndola  en  cuatro  cuerpos, 
adornados  cada  uno  en  sus  cuatro  lados  por  suntuosas 
ventanas,  cuyos  arcos  reposan  graciosamente  sobre  ri- 
cos y  grandes  capiteles  de  la  columna  que  los  divide. 
Por  todas  partes  penden  hermosos  festones  de  yerba, 


>ÍRTE  SEGUNDA..  396 

vivificando  aquellas  ruinas;  cada  paso  las  presenta  bajo 
nna  nueva  perspectiva  seductora,  y  revela  otras  anti- 
guas ventanas,  otros  labrados  capiteles,  otras  formas  de 
ménsulas  y  cornisas,  otras  bellezas  pintorescamente 
agrupadas.  El  arroyo  besa  murmurando  su  áspide  ele- 
gante sostenido  por  bizantinas  columnas  y  cercado  de 
ventanas  con  cilindricas  molduras:  y  al  rumor  de  la 
corriente,  el  aspecto  del  monumento  solitario,  ante  el 
arte  severo  y  la  risueña  naturaleza,  invade  el  corazón 
una  melancolía  de  inefable  dulzura,  y  se  empujan  unas  á 
otras  cien  emociones,  puras  todas  como  la  oración  de 
una  virgen,  solemnes  y  grandiosas  como  el  Ser  á  quien 
la  levanta.  > 

No  existe  documento  auténtico  que  justifique  terminante* 
mente  quién  fuera  el  fundador  de  este  Real  monasterio:  al- 
gunos, apoyados  en  lo  que  consigna  Zurita,  sostienen  que 
tuvo  lugar  la  fundación  en  el  año  1076,  y  que  fué  la  funda- 
dora la  condesa  de  Tolosa  D.a  Sancha,  hermana  del  Rey 
Sancho  Ramírez  é  hija  de  Ramiro  I,  según  se  deja  relacio- 
nado; pero  como  con  anterioridad  á  esta  época  existen  ya  las 
cuantiosas  donaciones  hechas  por  Sancho  Garcés  II  y  la 
Reina,  su  esposa,  con  las  que  dotaron  tan  Ubérrimamente  el 
monasterio,  esta  circunstancia  rechaza  abiertamente  la  opi- 
nión de  los  que  atribuyen  á  D.a  Sancha  la  fundación.  La 
condesa,  como  queda  dicho,  siendo  viuda,  se  retiró  al  mismo 
monasterio,  vistió  el  hábito  benedictino  juntamente  con  sus 
dos  hermanas,  y  con  este  motivo,  no  es  estraño  que  contri- 
buyera en  cuanto  le  fuera  posible  á  su  engrandecimiento,  por 
el  grande  interés  que  ya  tenia  en  lo  que  podía  considerar  por 
su  propia  casa:  muchos  fueron  los  bienes  con  que  dotó  al  mo- 
nasterio y,  como  era  regular,  después  de  profesar  su  clau- 
sura, lo  eligió  también  para  su  enterramiento,  y  en  él  se 
erigió  el  magnifico  sepulcro  que  contenia  sus  cenizas.  Entre 
las  donaciones  hechas  por  la  condesa»  se  cuentan  la  viUfi  dq 
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Miranda,  los  lugares  de  Santa  Cruz,  Molinos  y  Las  casas,  con 
sus  señoríos  y  tierras,  que  vinieron  disfrutando  las  monjas, 
los  señoríos  hasta  que  fueron  abolidos  por  la  ley,  y  los  bienes 
hasta  que  por  la  desamortización  de  los  patrimonios  de  las 
comunidades  religiosas,  se  declararon  como  bienes  del  Estado. 

Casó  el  Rey  Sancho  Garcés  II  con  D.a  Urraca  Fernandez, 
que  inexactamente  supuso  Zurita  ser  la  esposa  de  Sancho 
Garcés  Abarca  I,  la  cual,  aunque  efectivamente  se  llamó 
también  Urraca,  esta  circunstancia  no  es  bastante  para  jus- 
tificar aquella  suposición.  Para  distinguir  las  dos  Reinas  á 
la  primera,  se  ha  llamado  en  varios  documentos  D,a  Urraca 
la  mayor,  y  esto  es  mas  conforme  que  no  esa  suposición,  pa- 
ra la  que  no  se  atiende  á  épocas,  ni  se  tiene  en  cuenta  el 
trascurso  de  los  años  que  mediaron  entre  una  Reina  y  otra. 
El  matrimonio  de  Sancho  Garcés  II  con  D.a  Urraca  Fernan- 
dez se  justifica  por  el  Privilegio  que  inserta  Blancas  á  la  pá- 
gina 89  desús  comentarios,  copiado  del  archivo  de  San  Juan 
de  la  Peña,  en  el  cual  aparecen  las  firmas  de  estos  Reyes,  y 
la  Reina  consigna  la  suya  con  estas  palabras:  «Ego  Urra- 
ca Ferdinaldi  manu  mea  roboravi. » 

De  este  matrimonio  resultaron,  como  hijos  legítimos,  don 
Garcia,  que  sucedió  en  el  trono;  D.  Ramiro  que  titulado 
Rey,  como  hijo  de  tal,  murió  antes  que  sus  padres  y  fué  en- 
terrado en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire;  y  Don 
Gonzalo,  que  también  se  tituló  Rey  por  la  misma  razón,  y 
que  en  varios  documentos  resulta  que  después  de  la  muerte 
de  D.Sancho  reinaba  juntamente  con  su  madre  viuda  la 
Reina  D.a  Urraca,  no  porque  esta  señora  fuera  la  heredera 
del  trono  de  Aragón,  como  opinó  Garibay,  sino  siguiendo  la 
costumbre  que  habia  establecida.  Este  D.  Gonzalo  no  debe 
confundirse  con  otro  de]  mismo  nombre,  hijo  de  Sancho  III 
el  mayor,  á  quien  este  dio  el  título  de  Rey  de  Sobrarbe  y  de 
Ribagorza,  con  sus  territorios,  y  del  cual  se  tratará  mas  ade- 
lante en  su  lugar  correspondiente. 

Los  sepulcros  de  Sancho  Garcés  II  y  de  la  Reina  D.a  Ur- 
raca su  mujer,  se  hallan  en  el  panteón  de  San  Juan  de  U 
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Peña:  Briz  Martínez  los  comprende  en  su  catálogo  de  los 
Beyes  y  príncipes  sepultados  en  dicho  panteón,  y  asilo  de- 
fiende este  mismo  abad  historiador,  apoyándose  en  la  declara- 
ción que  entraña  un  privilegio  otorgado  por  el  Rey  Sancho 
Ramírez,  en  que  se  menciona  que  los  sepulcros  de  los  Reyes 
sus  predecesores,  se  hallan  en  el  mismo  panteón,  cuyo  docu- 
mento rechaza  la  suposición  de  Zamalloa,  que  dice  ser  el 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  el  que  guarda  las  ceni- 
zas de  estos  Reyes:  respecto  de  las  cuales,  dice  otro  historia- 
dor que  fueron  depositadas  primeramente  en  San  Ehtéban  de 
Mojardin,  y  después  trasladadas  al  referido  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña.  Según  las  deducciones  hechas  de  do- 
cumentos y  memorias  relativas  al  de  Sancho  Garcés  II  y  de 
su  hijo  y  sucesor  D.  García,  el  reinado  del  primero  de  estos 
dos  monarcas  debió  terminar  en  el  año  990.  pues  como  Rey 
olvidado  por  los  primeros  historiadores  de  estos  Reinos,  y 
averiguado  y  justificado  después  por  Garibay,  no  espresan 
las  mas  antiguas  crónicas  cuándo  ocurrió  la  muerte  de  este 
monarca,  y  tiene  que  apelarse  á  los  documentos  de  los  archi- 
vos para  poder  fijar,  con  mas  ó  menos  precisión,  la  época  en 
que  la  misma  muerte  tuviera  lugar. 


CAPÍTULO  XI. 


Garola  Sánchez  Abarca  II  (el  Trémulo), 
Rey  XI  de  Sobrarbe  y  IV  de  Aragón. 

De  990  á  1005. 


Sus  nombres. — Su  apodo  y  significación. — Carácter  guerrero  di 
este  Monarca.— Su  alianza  con  León  y  Castilla. — Preparativos  j 
marcha  de  Alraanzór.  —  Decisión  de  los  aliados  cristianos.— 
Encuéntrense  ambos  ejércitos. — Batalla  de  Osma  6  Alcatañaxor. 
— Incertidumbre  de  su  resultado. — Derrota  y  retirada  de  los 
musulmanes. — Triunfo  de  los  cristianos. —Importancia  y  conse- 
cuencias de  esta  victoria — Piedad  y  donativos  de  D.  García-  — 
Su  matrimonio.— Sus  hijos.— Término  da  su  reinado.— Su  en- 
terramiento. 


(jomo  hijo  primogénito  y  heredero  de  su  padre,  sucedió  en 
el  trono  este  principe,  á  quien  se  encuentra  en  los  documen- 
tos y  memorias  antiguas,  ya  con  el  nombre  de  García  sola- 
mente, ya  con  los  de  García  Abarca,  y  ya  también  con  los 
de  O  arda  Oarciancs:  los  nombres  consignados  en  el  titulo 
de  este  capitulo  son  los  que  le  correspondían;  el  primero  co- 
mo adoptado  por  propio,  el  segundo  como  patronímico  de 
Sancho,  que  asi  se  llamaba  su  padre  y  predecesor,  y  el  ter- 
cero como  ilustre  apellido  introducido  por  su  abuelo  Sancho 
Q arces- Abarca  I%  que  coqtinuaron  ubandppus  sucesores  por 
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la  manera  con  que  aquel  fué  presentado  á  los  reinos  y  eleva- 
do al  trono,  según  queda  ya  consignado  anteriormente. 

También  se  le  encuentra  nombrado  O  arda  Gar  danés,  y 
aunque  las  dos  palabras  parece  que  tienen  una  misma  signi- 
ficación, porque  en  latín  Garcianes  es  Garcia,  sin  embargo 
este  monarca  usó  á  la  vez  de  las  dos  palabras,  como  aparece 
tnel  documento  que  contiene  la  donación  que  en  unión  de 
la  reina  su  esposa  hicieron  al  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de 
Foofrida,  (anexo  y  dependiente  del  de  San  Juan  de  la  Peña) 
condonándole  cierto  tributo  de  sal  que  anualmente  satisfacía 
á  los  reyes;  en  este  documento  se  consignan  las  siguientes 
palabras:  «»ff<zcest  carta  guam  jusimus  scribere  Ego  Qar- 
cia  Qar danés  Rex,  una  cum  Eximina  Regina.» 

Y  últimamente  fué  conocido  también  D.  Oarcia  con  el 
apodo  de  el  trémulo  ó  tembloso,  y  aunque  no  consta  con  este 
apodo  en  memorias  ni  documento  alguno,  la  tradiccion  cons- 
tante lo  ha  conservado  y  los  cronistas  conformes  lo  han  ad- 
judicado al  mismo  monarca:  y  buscando  el  motivo  que  diera 
origen  para  que  asi  se  le  apellidara,  también  están  confor- 
mes que  fué  porque  al  presentarse  en  las  batallas  se  le  veia 
acometido  de  un  grande  y  manifiesto  temblor  en  todo  su 
cuerpo,  que  parecía  revelar  evidentemente  un  temor  de  en- 
trar en  la  lucha,  lo  cual  parecia  que  indicaba  cobardía;  pero 
ti  bien  afirmau  que  efectivamente  este  temblor  era  una  rea- 
lidad, que  se  repetía  en  todas  las  ocasiones,  y  que  precedía  á 
todos  los  combates  en  que  se  encontraba,  aseguran,  que  no 
era  el  miedo  ni  el  temor  del  peligro  lo  que  lo  producía,  pues 
lejos  de  retraerse  en  lo  mas  mínimo  en  tomar  parte  muy 
activa  en  la  pelea,  por  el  contrario,  con  ese  mismo  tem- 
blor se  lanzaba  con  denuedo  y  decisión  contra  sus  enemigos, 
7  justificaba  siempre  su  bravura,  su  arrojo  y  su  valor,  per- 
diéndole con  el  calor  de  los  combates,  lo  reemplazaba  don 
Garcia  con  el  ánimo  mas  sereno  y  esforzado',  siendo  en  las 
luchas  el  mas  decidido  y  arrojado  de  los  combatientes, 
y  haciéndose  así  muy  temible  á  sus  adversarios. 

Siendo,  como  era,  un  verdadero  apodo  el  de  Trémulo,  no 
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es  estraño  que  no  se  usara  jamás  por  D.  García,  porque  en 
realidad  significaba  un  defecto  en  él,  ya  de  supuesto  miedo,  ó 
ya  de  temor  ¿los  riesgos,  y  no  era  muy  natural  que  el  mismo 
monarca  adoptara  el  dictado  con  que  se  revelaban  sus  debi- 
lidades; pues  si  este  usaba  el  de  Abarca  que ,  atendido  su 
origen  podia  también  suponerse  un  verdadero  apodo,  y  si  lo 
usaron  igualmente  los  tres  Reyes  que  le  precedieron,  media- 
ba una  circunstancia  muy  considerable  para  que  así  sucedie- 
ra, porque  Abarca,  que  en  su  origen  tenia  todas  las  condi- 
ciones de  apodo,  y  pudiera  suponerse  que  significaba  el  ridí- 
culo del  rústico  calzado  usado  por  el  primero  de  los  cuatro 
monarcas,  lejos  de  tenerse  como  tal  ridículo,  al  adoptarse,  se 
tomó  por  la  especialidad  y  extraordinario  del  caso  en  que  un 
principe  usase  aquel  calzado,  y  no  fué  mero  apodo  sino  ver- 
dadero apellido,  que  por  su  origen,  por  la  importancia  que 
recibiera,  por  los  monarcas  que  lo  usaron,  y  por  las  nobles 
familias  que  desde  entonces,  y  posteriormente  lo  conserva- 
ron, se  hizo  muy  ilustre,  y  significó  la  mas  distinguida  no- 
bleza . 

Como  se  deduce  de  lo  relacionado  respecto  del  apodo  de 
Trémulo  y  de  los  motivos  que  había  para  no  aceptar  la  supo- 
sición de  la  cobardía  en  D.  García,  fué  éste  un  monarca  va- 
liente que  no  rechazó  la  guerra  con  sus  enemigos,  ni  se  alejó 
de  los  combates  que  se  le  presentaban:  monarca  celoso  y 
diligente,  conservó  sus  Estados  defendiéndolos  de  cuantas 
invasiones  hacian  los  moros:  caudillo  decidido  de  la  causa 
del  cristianismo,  no  solamente  combatió  en  sus  territorios  y 
en  sus  fronteras  contra  los  infieles  musulmanes  cuantas  ve- 
ces la  ocasión  le  deparaba,  sino  que  deseoso  de  luchar  contra 
los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria,  supo  también  dejar 
sus  Estados,  y  penetrando  en  los  estraños,  ir  á  buscar  á  los 
hijos  de  Mahoma,  para  abatir  su  orgullo  y  para  derribar  los 
emblemas  de  su  falsa  religión,  aliándose  para  ello  con  otros 
reyes  y  príncipes  cristianos. 

Habian  terminado  ya  las  treguas  de  cuatro  anos  ajustadas 
entre  el  rey  de  León  Bermudo  y  Almanzor  el  poderoso  califa 
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de  Córdoba  que  ambicionaba  estender  bu  imperio  y  estrechar 
j  reducir  en  lo  posible  los  estados  cristianos:  orgulloso  con  las 
numerosas  y  aguerridas  huestes  con  que  contaba,  se  dispo- 
nía para  atacar  con  empeño  primeramente  al  monarca  Leonés 
y  después  al  conde  de  Castilla,  sin  olvidar  al  rey  de  Aragón 
y  de  Navarra;  para  ello  habia  ya  dado  cita  á  otros  gefes 
musulmanes,  á  fin  de  que  acudieran  con  sus  tercios,  y  que  reu- 
nidos todos  pudieran  obtener  el  triunfo  mas  completo  contra 
las  armas  de  los  principes  cristianos:  pero  apercibidos  tam- 
bién estos  de  los  intentos  siniestros  del  gefe  musulmán  y 
siendo  los  tres  defensores  de  una  causa  común,  el  rey  de 
León,  primeramente  amenazado,  llamó  en  su  auxilio  á  los 
otros  dos,  quienes  respondiendo  inmediatamente  al  llama- 
miento, ajustaron  entre  los  tres  la  mas  cordial  alianza  y  cada 
uno  dispuso  su  respectiva  hueste,  para  que  unidas  formasen 
el  ejército  numeroso  que  pudiera  hacer  frente  al  de  Al  man - 
zor  que  ya  se  creia  dueño  de  los  territorios  en  que  reinaban 
los  mismos  principes  aliados. 

Habíase  propuesto  este  Califa  hacer  desaparecer  comple- 
tamente el  imperio  del  Evangelio  en  toda  España  é  imponer 
el  Koram  como  única  ley  religiosa:  con  decisión  y  actividad 
preparaba  sus  numerosas  huestes,  y  daba  las  mas  terminan- 
tes órdanes  á  sus  subordinados  y  correligionarios,  ofreciendo 
con  sus  preparativos  un  cuadro  tan  imponente,  que  parecía 
imposible  el  que  pudiera  encontrarse  obstáculo  alguno  hasta 
llegar  á  realizar  sus  propósitos.  Sonreíase  ya  el  Califa  con  lá 
esperanza  de  una  segura  victoria,  y  no  se  figuraba  que  pu- 
diera oponerse  á  sus  intentos  otro  poder  que  rechazara  el 
soyo:  se  creia  omnipotente  con  su  formidable  ejército,  y  se 
consideraba  vencedor  por  cuanto  los  reducidos  Estados  cris- 
tianos que  se  formaban  en  España,  ni  unidos  creia  que  pu- 
dieran atreverse  á  disputarle  el  triunfo  completo  de  sus  or- 
gullosas  huestes  musulmanas. 

El  Bey  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  lo  mismo  sus  aliados 
si  de  León  y  el  conde  de  Castilla,  no  desconocían  la  impor- 
tancia del  aguerrido  ejército  dispuesto  y  organizado  por 
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Álmanzor  para  destruir  completamente  los  Estados  cristia- 
nos; no  dudaban  que  se  preparaba  contra  estos  un  rudo  é 
imponente  ataque  con  fuerzas  tan  numerosas  como  aguerri- 
das; pero  conocían  también  que  su  existencia  propia,  la  con- 
servación de  sus  mismos  Estados  y  la  de  sus  creencias  y  de 
su  fé  católica,  reclamaban  imperiosamente  un  estraordioarío 
y  grande  esfuerzo  para  levantar  el  dique,  contra  el  cual  se 
estrellaran  las  ambiciones  y  propósitos  del  moro  Álmanzor; 
consideraban  que  si  las  huestes  cristianas  aliadas  eran  mocho 
menos  importantes  por  su  número,  alentadas  y  vivificadas 
por  la  idea  de  su  Dios  y  de  su  patria,  entusiasmadas  por  sn 
fé  y  por  la  santidad  de  la  causa  que  defendían,  contaban  con 
valor  bastante  para  coütrarestar  al  poderoso  y  orgulloso 
enemigo  que  tan  jactancioso,  pretendía  humillar  y  hacer 
trizas  el  emblema  del  cristianismo ,  para  reemplazarle  r 
colocar  sobre  su  pedestal  el  estandarte  de  los  hijos  de 
Mahoma. 

Animados  los  tres  aliados,  y  conociendo  la  bravura  de  6us 
soldados,  estaban  ya  reunidos  en  Castilla  y  decididos,  no  so- 
lo á  esperar  al  orgulloso  Álmanzor,  sino  ¿  sal  i  ríe  al  encuen- 
tro para  atacarle  donde  quiera  que  le  hallaran.  El  ejército 
moro  avanzaba  también  resuelto  á  la  pelea,  con  la  esperanza 
de  conseguir  prontamente  el  total  esterminio  de  las  huestes 
cristianas;  numeroso  era  su  ejército,  pues,  según  afirma  el 
monje  historiador  Abarca,  no  contaba  mas  que  una  décima 
parte  el  de  los  aliados:  estos  animaron  y  exhortaron  á  los  su- 
yos, encendieron  en  sus  pechos  el  fuego  santo  del  entusias- 
mo que  inspira  una  causa  santa  y  redobla  el  valor  y  la  bra- 
vura en  el  combate:  conocian  que  del  resultado  de  la  gran 
batalla  que  se  disponía,  pendía  tal  vez  la  suerte  de  sus  Es- 
tados y  la  conservación  de  la  Religión  de  Jesucristo  en 
España:  ante  su  imaginación  no  veian  ya  mas  que  la  inde- 
pendencia de  sus  pueblos  con  el  triunfo,  ó  el  mas  amargo 
cautiverio  con  la  derrota;  y  animando  á  los  suyos  á  luchar 
para  redimir  la  patria  de  la  opresión  con  que  se  veía  tan  de 
cerca  amenazada,  se  prepararon  á  combatir,  con  la  esperan- 
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za  de  alcanzar  la  victoria  como  esforzados,  ó  la  muerte  como 
valientes. 

Almanzor,  por  su  parte,  estaba  ya  también  dispuesto;  4 
su  numerosa  hueste  habia  reunido  la  de  Cacera  el  Mtgeriy 
jefe  musulmán,  que  habia  venido  de  África  con  poderoso  re* 
fuerzo;  y  la  de  Laiah  Buhelut  que  comandaba  los  moros  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña;  y  asi  preparados  los  dos 
ejércitos ,  se  encontraron  frente  á  frente  en  tierras  de 
Orna,  y  en  un  lugar  que  se  llamaba  Alcatañaior;  desple- 
gando unos  .y  otros  combatientes  sus  aguerridas  huestes;  al 
principiar  el  dia  comenzó  la  pelea  con  el  mayor  encarniza- 
miento, lanzándose  los  unos  sobre  los  otros,  y  sembrando 
por  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte:  torrentes  de  san- 
gre inundaban  el  campo  de  batalla,  multitud  de  cadáveres 
cubrían  el  suelo:  todo  era  confusión,  todo  infundía  terror  y 
espanto;  el  estruendo  de  las  armas  de  los  que  luchaban  for- 
maban concierto  horrible  con  la  griteríadelos  combatientes: 
los  ayes  lastimosos  de  los  heridos  moribundos,  se  mezclaban 
con  los  espantosos  ecos  que  resonaban  por  todas  partes:  no 
parecían  hombres  que  peleaban,  sino  fieras  que  se  arrojaban 
hambrientas  de  sangré  sobre  las  presas  que  pretendían  devo- 
rar: y  en  esta  confusión  devastadora,  en  este  combate  en- 
carnizado y  sangriento  y  en  esta  lucha  á  muerte  y  sin  tre- 
gua, pasó  todo  el  dia,  cuando  la  noche  vino  ¿  cubrir  con  su 
negro  manto  el  cuadro  lúgubre  y  aterrador  que  ofrecía  aquel 
campo  de  batalla,  sin  que  ni  uno  ni  otro  supiera  por  entonces 
quién  habia  llevado  la  ventaja  en  tan  empeñada  lucha. 

En  esta  incertidumbe,  musulmanas  y  cristianos  se  retira- 
ron á  sus  respectivos  Reales  para  esperar  allí  la  llegada  del 
siguiente  dia  y  emprender  nuevamente  el  encarnizado  y  re- 
ñido combate  suspendido.  Pero  al  llegar  Almanzor  á  sus 
tiendas  preguntaba  por  sus  principales  caudillos  y  capitanes, 
7  la  mayor  parte  faltaban;  acudía  á  los  grupos  desordenados 
de  sus  soldados,  y  advertía  que  su  número  habia  sido  muy 
reducido;  en  vano  esperaba  con  impaciente  afán  la  llegada 
de  los  unos  y  de  los  otros,  solo  recibía  las  noticias  mas  amar- 
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gas  y  desconsoladoras:  advertía  ya  la  grande  pérdida  sufrid» 
en  la  batalla,  y  el  pánico,  el  desaliento  y  la  desconfianza  se 
apoderó  de  los  restos  musulmanes  que  quedaban;  lleno  de 
desesperación  y  rabia  Almanzor,  se  vio  abatido  en  bu  orgu- 
llo, miró  frustradas  sus  esperanzas,  burlados  sus  propósitos, 
y  no  pudo  menos  de  conocer,  bien  á  pesar  suyo,  que  habita- 
do vencido  por  los  cristianos. 

Temeroso  de  que  estos,  al  conocer  la  ventaja  que  habían 
obtenido,  y  animados  por  ella,  se  lanzaran  instantáneamente 
contra  los  moros  que  se  habían  librado  de  tan  horrible  ma- 
tanza, antes  de  que  llegaran  los  primeros  destellos  de  luí 
del  nuevo  dia,  emprendió  su  retirada  aceleradamente,  pa- 
ra que  cuando  los  cristianos,  al  brillar  la  aurora,  volvieran 
en  busca  de  sus  enemigos,  ya  no  pudieran  alcanzarle. 

En  esta  batalla  perdió  Almanzor  sus  mejores  capitana, 
en  ella  murió  Cacem  el  Begeri,  el  jefe  y  principal  caudillo 
de  las  huestes  venidas  de  África;  murió  también  Latah  B%- 
Tulut,  jefe  de  los  moros  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña;  j 
si  Almanzor  pudo  librarse  del  filo  matador  de  las  armas  cris* 
tianas,  quedó  no  obstante  herido  por  la  mas  honda  pena  y 
por  el  mas  amargo  pesar  que  dejó  lacerado  su  corazón:  antes 
orgulloso  vencedor,  habia  recogido  continuados  laureles  que 
formaban  las  páginas  mas  brillantes  de  su  historia;  ahora, 
vencido  y  humillado,  solo  encontraba  en  su  derredor  recuer- 
dos horribles  que  oscurecían  su  pasado  y  que  habian  hecho 
desaparecer  rápidamente  sus  esperanzas  y  dorados  sueños. 

No  podia  sobrellevar  la  amarga  pena  que  oprimía  y  des- 
trozaba su  pecho;  la  intensidad  de  su  acerbo  dolor  era  un 
agudo  puñal  que  atentaba  contra  su  vida:  no  habia  reflexión 
alguna  que  pudiera  calmarle  en  su  desesperación,  ni  reme- 
dio que  templara  en  lo  mas  mínimo  el  pesar  que  le  oprimía: 
olvidando  completamente  su  pasado,  se  entregó  á  la  mas 
profunda  tristeza;  siéndole  ya  insoportable  una  vida  tan 
pesada  y  dolorosa  y  buscando  con  afán  el  remedio  en  la  muerte, 
condenóse  á  morir  de  hambre  y  de  sed,  porque  creyó  que  no 
podía  sobrevivir  á  su  derrota.  Hijo  de  Mahoma,  no  podía  ha- 
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llar  el  bálsamo  benéfico  que  aliviara  sus  malea  en  los  con- 
suelos, que  solo  pueden  encontrarse  en  la  Religión  verdade- 
ra de  Jesucristo,  consuelos  que  son  constantes  y  eficaces 
remedios  que  dulcifican  las  penas,  cicatrizan  sus  heridas  y 
hacen  siempre  llevaderos  los  pesares.  No  conociendo  este 
consuelo  Almanzor,  procuró  solamente  la  muerte  como  térmi- 
no de  su  desesperación,  y  no  tardó  en  conseguirla  en  Borde- 
correja,  cerca  de  Berlanga,  habiendo  sido  llevado  su  cadá- 
ver á  Medinaceli.   (1) 

Entre  tanto,  el  ejército  aliado  de  los  cristianos,  que  tanta 
gloría  babia  alcanzado  en  el  combate,  contemplaba  con  do- 
lor las  grandes  pérdidas  que  también  habia  tenido  en  la  lu- 
cí» sostenida  con  tanto  arrojo  como  encarnizamiento;  salió 
desús  Reales  ignorando  de  qué  parte  estaban  las  ventajas  en 
la  jornada:  algún  tanto  descansado  de  las  fatigas  y  trabajo 
de  aquel  dia  tremendo,  estaba  esperando  con  afán  y  con  im- 
paciencia la  llegada  del  nuevo  dia  para  emprender  con  igual 
decisión  la  pelea  suspendida:  era  el  deseo  unánime  de  los 
cristianos  españoles  ir  á  buscar  á  los  infieles  hasta  sus  pro- 
pias tiendas;  pero  los  monarcas  aliados,  aunque  abrigaban  este 
mismo  deseo,  tenian  que  ocultarlo  y  reprimirse  para  no  pre- 
cipitar á  los  suyos  ni  esponerlos  á  peligros  y  riesgos  inmi- 
nentes antes  que  la  aurora  brillara  en  el  horizonte:  la  impa- 
ciencia de  todos  era  grande,  y  á  la  primera  señal,  se  prepa- 
raron los  principes  aliados,  y  colocándose  á  la  cabeza  de  su 
respectiva  hueste,  volvieron  entusiasmados  y  resueltos  al 
campo  de  batalla,  para  seguir  desde  alli,  hasta  encontrar  al 
enemigo. 

Con  la  mayor  sorpresa  advirtieron  que  este  habia  ya  em- 
prendido la  vergonzosa  fuga,  abandonando  el  mismo  campo 
de  batalla,  dejando  en  él  millares  de  cadáveres,  y  un  núme- 
ro muy  considerable  de  heridos  moribundos  que,  anegados 


ft)  Anales  históricos  de  los  Heves  de  Aragón  por  el  P.  Abarca, 
feto  1.a,  «Ufe  fe  *  *      ^ 
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en  su  propia  sangre,  solo  ansiaban  el  término  de  su  existen- 
cia. Los  Reyes  y  el  conde  recorrieron  todo  el  estenso  territo- 
rio en  que  habían  medido  sus  armas  con  las  de  Almanzor,  y 
en  donde  quiera  vieron  grandes  trofeos  de  la  victoria  qm 
habían  alcanzado,  y  evidentes  testimonios  de  la  gran  derro- 
ta que  habían  sufrido  los  infieles:  en  vano  buscaron  y  persi- 
guieron á  estos  siguiendo  las  huellas  de  sus  pisadas,  se  fu- 
garon presurosos  á  esconder  su  vergüenza,  y  no  pudieron 
ya  darles  alcance  para  atacarlos  de  nuevo. 

Del  campo  de  batalla  quedaron  dueños  los  cristianos,  y 
el  triunfo  que  obtuvieron  en  esta  memorable  jornada  fué  di 
la  mayor  consideración  y  consecuencias.  Batido  y  destrozado 
completamente  el  numeroso  y  aguerrido  ejército  de  Almas* 
zor,  fueron  burlados  sus  planes  y  disipadas  sus  ilusiones 
puesto  en  precipitada  fuga,  los  cristianos  se  vieron  libres  del 
yugo  que  aquel  musulmán  venia  á  imponerles,  y  lacio* 
del  cristianismo  obtuvo  uno  de  sus  mas  grandes  triunfo, 
que  dio  la  mayor  seguridad  é  importancia  á  los  Estados  de 
los  tres  principes  confederados. 

Asi  ufanos  y  orgullosos  con  la  victoria,  pudieron  regresa* 
á  sus  Estados  con  las  respectivas  huestes,  y  en  Navarra  J; 
Aragón  fué  recibida  la  de  D.  Garda  en  medio  de  los 
entusiastas  vitores  y  aclamaciones.  Grande  fué  la  significa 
cion  de  este  hecho  de  armas  para  la  causa  del  cristianismo, y 
aumentó  tan  considerablemente  la  fuerza  moral  de  este  rey, 
que  los  moros  que  residían  en  los  territorios  vecinos  y  linií* 
trofes  á  su  monarquía,  la  miraron  con  el  mayor  respeto 
atreverse  á  inquietarla  con  sus  antiguas  sorpresas  é  invasu 
nes,  y  pudo  &  la  vez  hacerse  temida  y  respetada  castigánd 
les  constantemente  si  se  presentaban  en  el  campo,  y  baci 
doles  vivir  en  sobresalto  y  continua  alarma  dentro  de 
propias  fortalezas. 

Agradecido  D.  Garda  á  la  grande  protección  que  el  ci 
le  dispensaba,  concediéndole  tan  señalados  como  importan 
triunfos,  no  podía  menos  de  reconocer  este  agradecimiert 
con  su  liberalidad  en  favor  de  las  Iglesias  y  monasterí 
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mucho  mas  cuando  en  estas  casas  de  la  Religión  no  sola- 
mente  encontraba  los  auxilios  espirituales  de  la  oración  para 
suplicar  y  alcanzar  aquella  poderosa  protección,  sino  tam- 
bién recursos  materiales  y  eficaces  que  las  mismas  propor- 
cionaban al  monarca  para  hacer  frente  á  los  grandes  gastos 
que  ocasionaban  sus  empresas.  Consta  entre  otras  donaciones, 
la  otorgada  por  este  monarca  al  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña,  en  la  que  le  concedió  los  lugares  de  jBssu,   Cata- 
nessas,  Caprunas  y  Gencpreta,  con  todas  sus  tierras  y  de- 
rechos para  atender  al  sustento  y  vestido  de  los  monges  que 
¿abitaban  en  el  mismo  monasterio;   es  la  data  de  esta  do- 
nación del  año  995  y  en  ella  se  lee  *Ego  Oarsia  et  uxor 
taa  domina  üzemina»  y  se  consigna,  que  otorgan  el  dona- 
tivo en  cumplimiento  del  voto  y  promesa  que  tenían  hecha 
por  el  buen  suceso  de  la  guerra,  y  además  añaden  que  con- 
firman á  la  vez  todas  las  donaciones  que  sus  padres  y  reyes 
tenían  otorgadas  al  mismo  monasterio. 

Resalta  también  donada  en  el  año  1005  la  remisión  del 
tributo  de  la  sal  que  este  monasterio  satisfacía  anualmente 
¿  los  Reyes  y  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  al  principio 
¿el  presente  capítulo.  Y  otra  donación  otorgada  por  D.  Xi- 
meno  Enecon  y  su  muger  D.a  Urraca  de  una  casa  y  varias 
heredades  en  Issum  compradas  al  rey  D.  García  y  á  la 
reina  D.*  Ximcna,  su  muger. 

Repetidos  son  los  documentos  correspondientes  al  archivo 
deleitado  monasterio,  que  justifican  el  matrimonio  de  Don 
Sarcia  II  con  la  nombrada  D.a  Ximena;  se  evidencia  por  lo 
fue  se  consigna  en  los  que  se  dejan  ya  relacionados  en  este 
mismo  capítulo,  y  por  lo  que  es  presamente  contiene  la  do- 
nación de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Verdun  en  favor  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Sires  (hoy  Siresa)  en  el  valle 
le  Hecho,  en  la  cual  el  rey  D.  Oarcia  dice  que  la 
otorga  juntamente  con  su  muger  D.*  Ximena  y  con  su 
madre  2).a  Urraca.  En  otros  varios  documentos  del  referido 
fcehivo,  resulta  fueron  firmados  por  la  reina  D.a  Xi- 
lina en  los  que  se  titula  madre  del  rey  D.  Sancho  el  mayor 
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que  es  lo  mismo  que  esposa  de  D.  García.  Algunos  cronistas 
llaman  á  esta  reina  Constancia,  otros  Elvira  y  otros  Epifa- 
nía: Garibay  la  llama  Ximena,  y  asi  se  justifica  por  los  do- 
cumentos relacionados,  y  por  otros  muchos  en  que  se  titula 
madre  de  D.  Sancho  el  mayor,  cuyo  nombre  era  Ximena. 

De  este  matrimonio,  resultó  en  hijo  único  varón  el  misma 
D.  Sancho  que  heredó  el  trono  de  su  padre  y  una  hija  lla- 
mada J).K  Teresa  que  algunos  cronistas  afirman  haber  ca- 
sado con  el  Rey  de  León;  la  existencia  de  esta  hermana 
aunque  no  se  nombre,  se  prueba  por  lo  que  el  citado  i).  San- 
cho consigna  en  una  escritura  que  él  mismo  otorgara  y  en 
la  que  hace  espresa  mención  de  una  hermana  suya  sin  nom- 
brarla: no  falta  historiador  que  conceda  4  este  matrimonio 
otra  hija  llamada  D.*  Sancha,  pero  respecto  de  ella  so 
existen  memorias  ni  documentos  y  debe  haber  sido  encon- 
trada en  las  fábulas  inventadas  en  las  supuestas  aventura* 
del  conde  Fernán -González  con  quien  se  decia  haber  casita. 

No  están  conformes  los  historiadores  al  designar  el  año  ei 
que  terminara  el  reinado  de  D.  Qarcia:  Zurita  en  sos  Ín- 
dices con  referencia  á  Garibay  y  Belascón,  lo  fija  en  el  de 
1000:  Blancas  lo  señala  en  el  de  1010,  pero  según  el  docu- 
mento otorgado  por  el  mismo  D.  García  en  el  año  1005  y  de 
que  se  ha  hecho  mención  próximamente  en  la  página  401 
cuando  menos  en  este  año  existia  todavía,  y  marca  uo  tér- 
mino medio  y  justificado  entre  la  opinión  de  Zurita  y  la  de 
Blancas.  Su  enterramiento  fué  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  asi  como  también  el  de  su  esposa  D.a  Ximena, 
pues  además  que  asi  lo  consigna  en  su  Catálogo  de  Princi- 
pes sepultados  en  dicho  monasterio,  el  abad  Briz  Martínez, 
consta  también  por  los  documentos,  y  entre  ellos  por  uno  es- 
pecial del  rey  D.  Sancho  el  mayor  su  hijo*  en  el  que  este 
Monarca  consigna  terminantemente  que  sus  padres  faeroa 
enterrados  en  San  Juan  de  la  Peña. 
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>bian  trascurrido  ya  cerca  de  tres  siglos  de  constantes  y 
heroicos  sacrificios;  su  habia  sostenido  una  empeñada  y  en- 
carnizada lucha;  amargas  vicisitudes  habíanse  atravesado, 
con  encontrados  resultados  de  la  voluble  fortuna;  pero  el 
tesón,  la  firmeza  y  la  inquebrantable  resolución  de  los  que 
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se  propusieron  reconquistar  su  patria,  conservando  su  reli- 
gión, sus  leyes,  y  sus  costumbres,  y  rechazando  á  los  mu- 
sulmanes invasores,  que  pretendían  imponerles  el  humillante 
yugo  de  la  esclavitud,  llegó  é  convertir  en  poderoso  j  res- 
petable Estado,  aquella  reducida  monarquía  erigida  un  día 
por  un  puñado  de  valientes  y  resueltos  patricios,  en  la  ci- 
ma del  monte  Paño,  y  jurada  por  los  mismos  fundadores, 
prosternados  ante  el  altar  santo  de  la  cueva  del  anciano 
Juan  de  A  taris. 

Fueron  los  límites  primeros  y  la  primitiva  circunscripción 
de  este  nuevo  Estado,  loque  comprendía  aquel  monte,  de- 
fendido por  sus  breñas,  asperezas,  fragosidades  y  difíciles 
senderos:  estendidas  después  las  fronteras  á  las  vecinas 
montañas,  y  avanzando  posteriormente  á  la  llanura,  pueblos 
y  ciudades  importantes  ya  vieron  ondear  sobre  sus  elevadas 
torres,  ó  clavado  sobre  sus  fortificadas  almenas,  el  estandar- 
te levantado  por  aquellos  primeros  reconquistadores,  en  el 
cual  brillaba  la  ensena  santa  del  cristianismo,  divisa  adop- 
tada por  los  que  ofrecían  su  vida  en  holocausto  y  defensa  de 
su  oprimida  patria. 

Al  grito  santo  y  entusiasta  de  Religión  y  Patria,  cuyos 
ecos  resonaron  por  las  montañas  y  sus  valles,  se  concertaron 
y  agruparon  aquellos  valientes,  que  rechazando  el  ominoso 
cautiverio  á  que  estaban  coiidenados,  quisieron  levantar, 
amasados  con  su  propia  sangre,  los  diques  que  contuvieran 
á  los  opresores  de  su  patria,  y  que  sirvieran  de  defensa  á 
los  que  así  luchaban  por  su  independencia.  Si  mártires  de  su 
patriotismo  derramaron  copiosamente  su  sangre  y  sacrifica- 
ron sus  vidas  por  tan  noble,  tan  grande  y  tan  santa  causa, 
en  sus  últimos  momentos  animaron  á  sus  compañeros,  y 
á  sus  propios  hijos,  para  que  continuaran  con  el  mayor 
entusiasmo  y  decisión  la  obra  ya  principiada,  y  murie- 
ran mil  veces  antes  que  humillarse  ante  el  imperio  y  el  po- 
der de  los  sectarios  de  Mahoma. 

Así  se  reproducían  multiplicándose  los  combatientes,  y  1* 
sangre  de  I03  que  morían  germinaba  nuevos  guerreros;  así 
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ge  conservaba  puro  y  siempre  creciente  aquel  santo  entusias- 
mo; y  asi  solamente  con  tanta  constancia,  con  tanto  esfuer- 
zo, con  tanto  heroísmo  y  con  tanto  sacrificio,  pudo  constituir- 
se el  nuevo  Estado  y  ensancharse  progresivamente,  hasta 
hacerse  ya  tan  temido  como  respetado.  Sin  embargo,  para 
arribar  á  tan  lisongero  como  feliz  resultado,  hubieron  de 
atravesarse  difíciles  vicisitudes  y  ainargos  sinsabores;  acia- 
gos días  de  duelo  y  de  desventuras;  inminentes  riesgos  é  in- 
cesantes peligros,  en  donde  había  de  encontrarse  puestos  á 
la  mas  dura  prueba,  su  constancia,  su  entusiasmo,  y  hasta 
su  misma  fé. 

¿Pero  qué  importan  ni  los  mayores  sacrificios,  ni  la  mas 
intensa  amargura,  ni  riesgos,  ni  peligros,  ni  sinsabores,  ni 
hasta  la  propia  existencia,  cuando  un  pueblo  decidido  y  en- 
tusiasta lucha  por  su  fé  y  por  su  independencia?  ¿Qué  im- 
porta cuando  aspira  á  redimir  á  su  patria  oprimida,  y  á 
vindicar  á  su  Religión  ultrajada?  Pelear  un  dia  y  otro  día, 
siempre  con  la  misma  decisión,  la  misma  constancia,  los 
mismos  esfuerzos,  y  con  los  mismos  propósitos;  resistir  siem- 
pre con  la  voluntad  mas  firme  los  rudos  ataques  del  enemi- 
go; sufrir  con  la  mayor  abnegación  los  siniestros  azares  de 
la  guerra,  y  los  amargos  reveses  de  la  fortuna;  no  retroceder 
jamás  á  la  vista  de  los  grandes  obstáculos  é  inconvenientes 
que  dificultan  la  empresa;  no  intimidarse  nunca  ante  los 
riesgos  y  los  peligros;  y  encaminar  todos  sus  pensamientos, 
todos  sus*  esfuerzos  y  toda  su  voluntad  á  la  glande  obra  de  la 
redención  de  la  patria,  eran  los  medios  mas  eficaces  y  posi- 
tivos para  ir  constituyendo  el  nuevo  Estado,  que  si  reducido 
é  insignificante  en  su  fundación,  fué  grande  y  poderoso  en 
íu  progresivo  desarrollo. 

Encaminada  la  difícil  y  arriesgada  empresa  á  un  objeto 
tan  sagrado  y  á  un  fin  tan  santo;  basado  este  nuevo  Estado 
bajo  el  salvador  principio  Monárquico-Religioso,  el  trono  le- 
vantado en  el  monte  Paño,  y  que  en  su  atrevido  comienzo  no 
contaba  mas  territorio  que  la  profunda  y  oculta  gruta  de 
Juan  de  Atares  y  lo  que  cercaban  los  muros  de  Ainsa,  fué 
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estendiéndose,  y  ya  Sobrarbe,  ya  Pamplona,  ya  Aragón  con 
sus  territorios  y  pueblos,  vinieron  á  formar  un  conjunto  de  im- 
portancia y  de  consideración. 

Si  algún  revés  de  la  voluble  fortuna  detiene  el  rápido 
vuelo  que  va  tomando  esta  nueva  Monarquía,  no  desmayan 
sus  defensores;  y  al  abrigo  de  aquellas  breñas  monumenta- 
les, donde  se  inició  y  dio  principio  la  grande  obra  de  la  re- 
conquista, tributando  siempre  veneración  y  respeto  á  los 
principios  salvadores  que  fueron  su  base  constitutiva,  for- 
man venerandos  Códigos,  cuyas  leyes  son  celebradas  y  codi- 
ciadas por  otros  paises  que  las  adoptan:  bajo  la  garantía  de 
las  mismas  leyes  se  garantiza  la  Monarquía  que  se  reconsti- 
tuye; se  alejan  las  ambiciones;  se  marcan  los  deberes  res- 
pectivos; y  Pueblo  y  Monarca  en  estrecho  y  leal  consorcio, 
trabajan  con  afán  para  reparar  los  daños  causados,  y  para 
labrar  el  bienestar  de  su  Patria,  procurando  con  tesón  y 
perseverancia  el  mayor  engrandecimiento  posible  de  la 
misma. 

Tal  era  el  estado  próspero  de  esta  monarquía  cuando  por 
muerte  de  García  Sánchez  Abarca  II,  y  por  los  años  de  1005 
empuñó  su  hijo  el  cetro,  y  ciñó  la  triple  diadema  de  Sobrar- 
be,  de  Pamplona  y  de  Aragón,  ocupando  el  trono  este  prín- 
cipe con  el  nombre  de  Sancho  III  llamado  $1  mayor,  Y  si  ya 
era  una  monarquía  de  consideración  é  importancia  cuando 
vino  á  regirla,  las  circunstancias  que  concurrieron  durante 
este  reinado,  la  hicieron  todavía  mas  vasta  y  mas  poderosa, 
llegando  á  ser  la  mayor  y  la  de  mas  estension  que  se  había 
conocido  hasta  entonces,  entre  los  Estados  cristianos  forma- 
dos en  España  después  de  la  fatal  invasión  y  dominación 
árabe.  Por  cuya  razón,  y  para  distinguir  á  este  monarca  de 
los  otros  reyes  sus  predecesores  que  habían  llevado  su  mis- 
mo nombre,  se  le  llamó  ¡Sancho  el  Magno  ó  Mayor. 

Fueron  varios  los  títulos  de  que  usó,  como  Señor  Sobe- 
rano de  los  varios  Estados  que  llegó  á  poseer  ya  por  heren- 
cia, ya  por  sus  casamientos,  ya  por  sus  conquistas,  y  ya  por 
los  tratados  que  celebrara;  y  la  gran  estension  de  sus  terri- 
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torios  le  hizo  dueño  de  una  parte  muy  considerable  de  Es- 
paña, y  por  esta  razón  se  le  llamó  Emperador,  título  que 
hasta  entonces  y  desde  la  reconquista,  ningún  otro  monarca 
español  habia  adoptado,  ni  tampoco  lo  usó  ninguno  de  los 
reyes  hispano-godos.  Los  sucesos  que  tuvieron  lugar  du- 
rante el  reinado  de  D.  Sancho  el  mayor,  vendrán  á  dar  á 
conocer  las  causas  del  engrandecimiento  del  mismo  monar- 
ca, y  la  razón  en  que  se  fundara  para  usar  de  los  diferen- 
tes títulos. 

Ya  en  vida  de  sus  padres  contrajo  D.  Sancho  sus  prime- 
ras nupcias  con  D.a  Cay  a  ó  Gaya,  que  era  señora  de  Aibar 
y  su  valle  en  el  reino  de  Navarra:  ora  también  esta  señora 
dueña  de  toda  la  Gascuña,  y  por  ello,  su  esposo  se  incautó 
de  este  Estado,  llamándose  rey  de  él,  y  teniendo  como  feu- 
datarios suyos  á  los  condes  de  este  título,  los  cuales  forma- 
ban parte  de  la  corte  del  mismo  monarca,  le  seguían  en  sus 
espediciones  muchas  veces,  y  firmaban  con  su  soberano  los 
documentos  que  otorgaba  y  los  privilegios  que  concedía. 

Vivió  poco  después  de  casada  la  Reina  D.°  Caya,  dejando 
de  su  matrimonio  con  D.  Sancho  en  hijo  único  al  Infante 
D.  Ramiro,  que  sucedió  en  los  Estados  de  su  madre  y  en  el 
Reino  de  Aragón,  como  en  su  lugar  se  consignará.  Algunos 
cronistas,  y  entre  ellos  Garibay,  no  han  reconocido  la  legi- 
timidad de  este  matrimonio,  considerando  la  unión  de  Don 
Sancho  y  D.a  Caya,  un  mero  amancebamiento,  y  como  con- 
secuencia de  semejante  suposición,  presentan  hijo  ilegítimo 
ó  bastardo  á  D.  Ramiro:  otros  muchos  autores  rechazan 
abiertamente  esta  bastardía  ó  ilegitimidad  del  consorcio  y 
defienden  con  tanto  empeño  como  fundamento,  que  el  matri- 
monio fué  legítimo,  y  legítimo  también  el  hijo  que  en  él  filé 
habido  y  procreado. 

Como  comprobantes  de  esta  última  opinión,  existen  Escri- 
turas y  documentos  en  nuestros  antiguos  archivos  que  así  lo 
evidencian  y  confirman;  y  como  mas  adelante  ha  de  tratar- 
se y  demostrarse  la  verdadera  filiación  y  legitimidad  de 
D.  Ramiro,  quédase  para  entonces  relacionar  estos  docu- 
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mentos  justificativos ;  concretándose  por  ahora  á  consignar, 
que  sin  fundamentos  ciertos  y  bien  sólidos,  fué  una  temeri- 
dad sostener  como  amancebamiento  el  consorcio  de  D.  San- 
cho y  D.*  Caya,  y  como  ilegítimo  al  hijo  único  del  mismo 
consorcio,  el  principe  D.  Ramiro:  y  es  tal  la  temeridad, 
porque  siendo  estos  monarcas  los  padres  del  infante,  que 
ocupó  el  trono  y  cuyos  hijos  y  descendientes  fueron  los  re- 
yes de  Aragón,  sin  una  prueba  cumplida  de  la  suposición 
sostenida,  se  haya  dado  asi  lugar  á  que  se  dude  de  lo  ilus- 
tre, de  lo  noble  y  de  lo  esclarecido  del  origen  y  procedencia 
del  mismo  principe,  y  de  consiguiente,  para  que  se  tuviera 
por  oscura  y  bastarda  la  ascendencia  de  los  mismos  reyes. 

Mas  celosos  é  interesados  por  el  lustre  y  esplendor  de  la 
monarquía  aragonesa,  los  que  defienden  la  legitimidad  de 
D.  Ramiro,  además  de  justificar  su  defensa,  obraron  en  bien 
del  reino,  rechazando  con  tesón  y  con  fundamento,  no  sola- 
mente la  duda,  sino  hasta  la  mas  insignificante  sombra  que 
pudiera  eclipsar  en  lo  mas  mínimo  el  lejítimo  matrimonio, 
la  grandeza  del  Monarca,  las  virtudes  de  la  Reina,  y  lasdis- 
tinguidas  condiciones  del  Principe. 

Muerta  D.a  Caya,  contrajo  segundo  matrimonio  D.  San- 
cho con  D.a  Munia  ó  Nunia,  á  quien  algunos  llaman 
Elvira  y  otros  con  el  arzobispo  historiador  D.  Rodrigo, 
D.*  Oeloira;  pero  el  nombre  con  que  mas  frecuentemente 
resulta  en  los  documentos  de  los  archivos,  es  el  de  D.ft  Mt- 
yor,  tomado  después  de  casada,  por  el  mismo  con  que  se  lla- 
maba á  su  Esposo  el  Rey  D.  Sancho.  Esta  señora,  fué  la  hija 
primera  de  las  que  tuvo  D.  Sancho  último  conde  de  Castilla, 
siendo  las  otras  dos,  D.a  Teresa,  que  casó  con  Bermudo  E 
Rey  de  León,  y  D.a  Sancha  esposa  de  D.  Berenguer  Ra- 
món, Conde  de  Barcelona.  Hermano  de  las  tres,  é  hijo  del 
Conde  D.  Sancho,  lo  filé  D.  Garda  el  heredero  de  Castilla, 
que  cuando  solamente  tenia  trece  años  de  edad,  yá  se  con- 
certó su  casamiento  por  disposición  de  su  padre  con  i).*  San- 
cha, hija  del  Rey  D.  Alonso  V  de  León  y  hermana  del  nom- 
brado Bermudo  III . 
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Del  segundo  matrimonio  de  D.  Sancho  resultaron  en  hijos 
D.  (farda,  D.  Fernando,  y  D.  Gonzalo,los  cuales,  asi  como 
el  del  primer  matrimonio  D.  Ramiro,  todos  fueron  Beyes,  y 
sucedieron  i  su  padre  en  virtud  de  la  división  que  este  hizo 
desús  Estados,  según  mas  adelante  se  relacionará.  También 
fué  hijo  de  D%  Sancho  otro  llamado  D.  Fortunio,  que  se  ti- 
tula principe,  respecto  del  cual  no  dicen  las  antiguas  me- 
morias si  era  del  primero,  ó  del  segundo  matrimonio:  se  ha- 
ce espresa  mención  de  él  en  el  privilegio  que  otorgó  el  mis- 
mo D.  Sancho  al  monasterio  de  San  Millán  en  el  dia  de  la 
traslación  del  cuerpo  de  este  Santo;  y  con  los  títulos  de  Prín- 
cipe é  hijo  del  expresado  monarca,  resulta  también  en  la 
inscripción  que  cubre  su  sepultura,  y  se  encuentra  en  el  atrio 
del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  una  de  las  mas  nota- 
bles que  existen  y  se  halla  en  un  lienzo  de  la  pared  que  está 
junto  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  cuya  inscripción  dice  asi: 

«Hic  rcguiescit  Famulus  Dei  Sénior,  Fortunio  Enneco- 
nis,  Principes  Serenüsimi:  Regis  Sanctii  fidelisimi  F \  qni 
obit  in  era  M.LXXVIL  He  vero  Kalendis  lanuarii:  quis- 
piis  hac  legeris,pie  memorare  ne  desis.» 

Como  que  este  Príncipe,  no  figura  entre  los  hijos  del  Rey 
D.  Sancho,  que  fueron  partícipes  en  la  división  que  este 
monarca  hiciera  de  sus  Estados;  y  como  que  el  mismo  D.  San- 
cho se  propuso  que  todos  sus  hijos  quedaran  con  Estado  pro- 
pio, siendo  Rey  de  él,  al  no  encontrarse  D.  Fortunio  entre 
los  agraciados  en  la  división,  es  de  suponer,  y  con  buen  fun- 
damento, que  este  habia  muerto  yá  antes  de  que  su  Padre 
verificara  dicha  división.  El  Abad  Briz  Martínez,  hace  men- 
ción de  este  Príncipe  como  hijo  de  D.  Sancho  el  mayor,  y  le 
comprende  también  en  el  catálogo  de  los  sepultados  en  el 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña:  el  historiador  Abarca, 
menciona  igualmente  á  D.  Fortunio,  con  la  duda  de  si  fué 
hijo  de  D.  Sancho  el  mayor  ó  de  su  abuelo;  y  á  la  vez  desig- 
na otros  dos  hijos  del  segundo  matrimonio  con  los  nombres 
de  D.  Ramiro  y  D.  Bernardo,  los  cuales  añade  el  mismo 
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historiador,  que  como  no  fueron  ricos,  ni  Reyes,  casi  de  to- 
dos fueron  olvidados,  sin  que  cite  memoria  ni  documento  al- 
guno que  pudiera  servir  para  su  justificación. 

Bien  pronto  acreditó  D.  Sancho  las  circunstanciad  que  le 
caracterizaban,  y  en  la  larga  serie  de  años  que  ocupó  el  tro- 
no, tuvo  repetidas  ocasiones  de  justificar  evidentemente  lo 
que  era:  su  genio  belicoso  se  desplegó  tan  pronto  como  ciñó 
la  corona  Real:  no  se  limitó  á  conservar  en  toda  su  integri- 
dad los  diferentes  Estados,  que  habia  recibido  de  su  padre* 
pues  además  de  procurar  con  afán  estenderlos  en  lo  posible, 
yá  adelantando  sus  fronteras,  yá  arrojando  de  sus  montañas 
á  los  restos  de  los  musulmanes  que  permanecían  todavía  en 
ellas,  yá  emprendiendo  nuevas  conquistas  en  los  territorios 
dominados  todavía  por  los  moros,  con  la  mayor  decisión  se 
resolvió  á  penetrar  y  penetró  hasta  la  misma  corte  de  Cor- 
dova  en  donde  sus  emires  y  califas  sjí  vieron  perturbados 
mas  de  una  vez  al  aproximarse  las  huestes  comandadas  por 
el  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

Así  se  hizo  temido  de  sus  enemigos,  y  asi  fué  buscado 
para  estrechar  la  amistad  con  los  principes  correligionarios, 
y  hasta  por  los  que  profesaban  distintas  creencias  religiosas. 
De  esta  manera  fué  multiplicándose  progresivamente  su  im- 
portancia; y  Estados  y  monarcas  le  admiraban  y  respetaban 
porque  temían  con  razón  su  enemistad  y  encono,  por  lo  mu- 
cho que  representaba  su  poder.  Activo  y  diligente,  se  le  en- 
contraba constantemente  donde  los  intereses  de  sus  Estados  le 
llamaban,  y  en  sus  empresas  se  veía  que  marchaba  siempre 
á  la  cabeza  de  su  hueste  para  realizar  aquellas.  No  confiaba 
4  estraños  la  defensa  de  sus  derechos;  los  reclamaba  con  fir- 
meza, los  defendía  con  tesón,  y  recibia  con  dignidad  la  re- 
solución que  alcanzaban. 

En  su  ambición  de  nuevas  conquistas,  y  en  sus  constantes 
propósitos  de  engrandecer  sus  Estados,  muchas  veces  los  de 
rechos  que  le  competían  en  virtud  de  los  vínculos  del  paren- 
tesco ó  de  previas  estipulaciones,  servían  solamente  de  pre- 
testo  para  reclamar  mas  allá  de  lo  que  los  mismos  derechos 
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marcaban;  y  para  conseguir  una  satisfacción  pronta  y  cum- 
plida de  la  exigencia,  pesaba  mucho  é  inñuia  muy  de  veras, 
la  fuerza  moral  y  mat  )rial  que  este  monarca  representaba  y 
que  hacia  sentir  para  imponer  sus  deseos,  procurando  que 
quadaran  cumplidamente  satisfechos.  De  esta  manera  ane- 
xionaba pueblos  y  territorios  á  sus  Estados,  y  estos  iban  ad- 
quiriendo la  grande  estension  que  fueron  tomando  sucesiva* 
mente  y  que  será  objeto  del  siguiente  Capitulo  II. 

J).  Sancho  debió  mirar  muy  satisfecho  su  propia  obra:  con 
su  dili  >encia  y  actividad,  con  su  valor  y  su  poderío,  con  su 
astucia  y  su  derecho,  supo  fornnr  esa  grande  imperio  cris- 
tiano que  tanto  intimidó  á  los  musulmanes,  porque  en  el 
progresivo  engrandecimiento  da  aquél  Monarca  veían  estos 
su  propia  ruina,  y  temían  que  se  acercara  el  dia  en  que  fuera 
arrojada  la  secta  infiel  de  su  codiciada  Fspafia,  privándola 
de  la  presa  por  cuya  conservación  tanto  se  había  afanado, 
tantos  sacrificios  había  hecho,  y  tanta  sangre  había  vertido. 
Ya  no  tenían  los  moros  por  solos  enemigos  á  los  cristianos 
escu  lados  y  parapetados  en  las  breSas  y  fragosidades  de  las 
montaSas;  ya  no  eran  solamente  Ríyei  d  3  re  lucidos  territo- 
rios los  gefes  cristianos  con  quien  habí  tn  de  luchar:  era  un 
ejército  numeroso  de  valientes  que  dominaba  en  las  monta- 
ñas y  en  los  llanos,  y  que  llevaba  victorioso  su  estandarte 
desde  el  Pirineo  hasta  las  fértiles  vegas  de  Andalucía:  era 
un  monarca  poderoso,  activo  y  guerrero  que  no  solo  recha- 
zaba á  sus  enemigos,  sino  que  los  buscaba  hasta  en  sus  Al- 
cazares,  los  hacia  temer  en  su  propia  corte,  y  que  los  había 
humillado  al  medir  sus  armas. 

Tal  era  la  situación  y  poderío  del  grande  Estado  formado 
en  España  por  D.  Sancho  el  mayor;  pero  no  estaba  resuelto 
todavía  en  los  altos  é  incomprensibles  juicios  de  Dios,  el  que 
entonces  se  realizara  la  total  destrucción  déla  morisma  infiel, 
y  que  se  la  lanzara  del  suelo  hispano  que  por  mas  de  tres  si- 
glos venia  profanando;  había  de  continuar  aquella  sangrien- 
ta lucha  con  tanto  heroísmo  sostenida;  y  para  ello,  ese  gran- 
de imperio  formado  por  Sancho  el  mayor  que  pudiera  absor- 
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ver  con  su  poder  é  importancia  todos  los  territorios  domina- 
dos por  los  musulmanes,  restableciendo  los  limites  de  la  an- 
tigua monarquía  hispano-goda,  era  un  inconveniente,  y 
tenia  que  desaparecer:  la  destrucción  de  este  grande  im- 
perio y  la  enervación  de  sus  fuerzas  con  el  quebrantamiento 
de  su  unidad,  fué  encomendada  al  que  supo  formarle  con  tantos 
desvelos  y  fatigas;  y  D.  Sancho  cumple  esta  misión  y  des- 
hace su  propia  obra  dividiendo  sus  Estados,  y  repartiéndolos 
en  sus  cuatro  hijos,  según  mas  estensamente  se  mencionari 
en  el  siguiente  capitulo  IV. 


CAPÍTULO  II. 


Agregaciones  que  tuvieron  los  fistados 

de  D.  ©anolio. 


que  tenían  estos  Estados  al  heredarlos  el  monarca.— 
de  la  Gascuña.— Sucesión  en  el  condado  de  Castilla 
y  sus  motivos.— Muerta  violenta  de  D.  Garda  heredero  de  Cas- 
tilla.—Castigo  de  los  asesinos.— Es  reconocido  D.  Sancho  por 
soberano  de  Castilla,  titulándose  Bey.— Se  dirija  contra  el  rey 
de  León.— Besuelve  reedificar  á  Palencia  y  fundar  su  catedral.— 
Opínese  el  Rey  de  León  y  provócase  la  guerra  entre  los  dos 
monarcas.— Intervienen  los  Prelados  de  ambos  reinos  y  se  ajus- 
ta la  paz.— Casamiento  del  Infante  de  Aragón  D.  Fernando  coa 
la  Infanta  D.*  Sancha  de  León.— Domina  D.  Sancho  hasta  les 
fronteras  de  Galicia— Agregación  del  Condado  de  Bibagorsa.— 
D.  Sancho  emperador  de  España.— Títulos  que  usa  ea  los  pri- 
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ceñir  Sancho  el  mayor  la  corona  real  que  le  trasmitíala 
muerte  de  su  padre,  eran  yá  sus  Estados  según  se  consigna 
eu  el  capitulo  anterior  los  mas  estensos  que  se  habían  cono- 
cido en  los  Reinados  de  sus  predecesores;  y  las  circunstancias, 
la  diligenciadla  actividad,  y  el  genio  de  aquel  monarca,  que 
procúrala  con  incansable  afán  el  progresivo  acrecentamiento 
de  los  mismos  Estados,  respondieron  tan  cumplidamente  á 
sus  deseos,  que  no  hubo  hasta  sus  días  principe  alguno 
cristiano  español,  que  después  de  comenzada  la  grande  obra 
de  la  reconquista,  contara  con  número  tan  considerable  de 
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subditos,  ni  que  su  cetro  rigiera  tan  vastos  y  tan  dilatados 
territorios. 

A  los  que  hersdara  de  su  padre  el  rey  D.  García  (el  tré- 
mulo) se  agregaron  ios  que  constituían  la  dotación  y  patri- 
monio de  su  primera  esposa  la  reina  D.a  Cay  a,  como  pro- 
pietaria de  toda  la  Gascuña,  pues  aunque  en  este  Estado 
había  condes  que  de  él  tomaban  su  denominación,  eran  feu- 
datarios de  su  seBora,  la  cual  tenia  reservado  el  señorío 
directo:  en  él  se  incautó  D.  Sancho  con  la  calidad  de  esposo 
y  se  tituló  rey  de  Gascuña,  ségun  resulta  de  algunos  docu- 
mentos; de  manera  que  estos  condes  concurrían  al  servicio 
del  rey  y  firmaban  con  él  los  privilegios,  como  consta  por 
un  núm3ro  botante  de  ello3,  lo  cual  ya  se  indicó  asi  en  el 
*  capitulo  precedente. 

Al  realizaras  el  matrimonio  con  D.1  Muñía,  llamada  des- 
pués D.'  Mayor,  no  se  agregó  Estado  alguno;  pero  con  moti- 
vo de  este  m  itrimonio  se  aportaron  importantes  derechos 
que  el  tiempo  y  las  vicisitudes  hicieron  luego  efectivos,  lla- 
mando á  la  Reina  á  la  sucesión  del  condado  de  Castilla,  co- 
mo hija  mayor  y  heredera  de  su  último  conde  D.  Sancho- 
Pertenecía  esta  herencia  á  D.  García,  hijo  único  varón  del 
mismo  conde,  pero  como  con  su  muerte,  que  tuvo  lugar  an- 
tes de  que  ocurriera  la  de  su  padre,  quedó  acabada  la  linea 
masculina  de  la  ilustre  dinastía  de  Fernan-Gonzalez,  la 
herencia  pasó  de  hecho  y  derecho  á  la  linea  femenina  pre- 
ferente, que  la  representaba  en  primer  término  la  reina  de 
Aragón  y  Navarra,  como  hija  mayor  que  era  del  referido 
conde  D.  Sancho. 

La  muerte  del  joven  D.  García  de  Castilla,  se  verificó  de 
una  manera  violenta  é  inesperada,  cuando  este  contaba  solo 
13  aQos  y  se  encontraba  en  la  mas  lozana  juventud,  pudien- 
do  considerarse  como  providencial  el  motivo  por  el  cual  re- 
cayó la  herencia  del  condado  de  Castilla  en  la  reina  doña 
Mayor.  Tal  vez  sin  el  empello,  sin  la  energía  y  sin  la  de- 
cisión de  su  esposo,  el  derecho  de  esta  no  hubiera  sido  bas- 
tante eficaz  para  conseguir  la  herencia;  pero  concurrió  el 
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déíeého  con  la  resolución,  y  la  sucesión  se  obtuvo  por  esta 
doble  concurrencia.  Y  si  bien  el  caso  que  lo  ocasionara, 
pertenece  á  D.  Garcia,  cuyo  personaje  corresponde  á  la 
historia  del  condado  de  Castilla,  como  que  en  su  virtud  el 
Rey  de  Aragón  y  Navarra,  aumentó  sus  Estados  con  el  mis- 
ino condado,  no  parecerá  estraño  que  aunque  sucintamente 
se  relacione  aqui  el  suceso. 

Había  sido  lanzado  afrentosamente  el  conde  D.  Bel  a  de  los 
Estados  de  Castilla,  por  su  conde  Fernan-Gonzalez;  con  este 
motivo  se  acogió  aquel  con  su  familia  al  Reino  de  León,  re- 
cibiendo tó  mejor  acogida  de  su  Monarca  Alfonso  V,  quien 
le  hizo  donación  de  varias  tierras.  D.  Bela  con  sus  hijos 
4  causa  de  aquel  estrañamiento  de  Castilla  se  establecie- 
ron en  dicho  reino  de  León,  bajo  el  amparo  dv  su  Rey  á  cuyo 
Servicio  entraron,  pero  no  olvidaron  jamás  la  afrenta  que  les 
había  causado  el  conde  de  Castilla;  y  teniéndola  siempre  muy 
presente  en  su  rencor  y  resentimiento,  abrigaron  contra  este 
y  los  suyos  el  odio  y  el  encono  mas  implacable.  Bajó  al  se- 
pulcro D.  Bela;  murió  también  el  conde  Fernán  González, 
jferb  estas  Muertes  ni  templaron  ni  hicieron  desaparecer  ese 
odio  á  muerte  que  contra  la  familia  del  segundo  abrigaba 
y  tfeñta  jurado  la  del  primero,  á  la  cual  acosaba  sin  cesar  un 
dfeséó  iteiiemente  de  vengar  la  afrenta. 

Ertf  heredero  de  Castilla  el  joven  príncipe  D.  Garcia, 
nieto  de  Fernan-Goüzaléz:  habíasele  prometido  en  matrimo- 
nio la'  infanta  D.a  Sancha,  hija  de  Alfonso  V  de  León  y 
Hermana  de  D.  Bermudo  III,  cuando  este  ocupaba  ya  el  tro- 
ib*  jior'  la  muerte  de  sú  padre.  Anuncióse  que  D.  Garcia  se 
dirigía  á  León,  bien  con  el  objeto  de  conocer  á  su  prometida, 
flbiéfc  coú  otro  distinto,  y  esto  se  realizaba  en  ocasión  de  que 
el  ttoírarca  Leonés  se  encontraba  alejado  de  su  corte  y  ocu- 
jJádo  éñ  las  guerras  que  sostenía  contra  los  infieles. 

Los  hijo»  de  D.  Bela  se  apercibieron  de  la  venida  del  nieto 
fePernan^Goñzaléz,  y  la  ausencia  del  Rey  les  proporcióna- 
la oéMori  oportuna  para  consumar  su  anelada  venganza  en 
&{«t^na:(fel  príncipe  castellano:  resueltos  á  llevar  á  efecto 
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este  propósito,  reunieron  algunos  parciales  de  su  mapr 
confianza  y  los  tuvieron  dispuestos  y  avisados  para  cuando 
aquel  llegara  á  León.  Esto  se  verificó,  y  en  un  dia  en  que 
D.  García  se  dirigía  con  su  acompañamiento,  (sin  duda  con 
el  objeto  de  cumplir  alguna  devoción,)  al  templo  de  San 
Juan  Bautista,  en  el  atrio  de  esta  iglesia  se  vio  sorprendido 
y  asaltado  impensadamente  por  los  parciales  conjurados, 
comandados  por  los  hijos  de  D.  Bela,  y  sin  consideración  ni 
respeto  á  la  santidad  de  aquel  lugar  sagrado,  vil  y  traido- 
ramente  asesinaron  al  joven  D.  García  en  los  momentos 
en  que  parecía  sonreirle  el  mas  grato  y  lisonjero  por- 
venir. 

La  cabeza  del  conde  castellano  se  vio  rodar  instantánea- 
mente por  los  pies  de  los  que  habían  sido  vasallos  de  sus 
predecesores;  y  para  hacer  resaltar  mas  y  mas  este  inaudito 
crimen,  coincidió,  que  el  que  asestó  el  fiero  y  asesino  golpe 
que  cortó  aquella  ilustre  cabeza,  fué  precisamente  Rodrigo 
Velaz,  el  cual,  en  días  de  amistad  y  reconciliación  con  Don 
Sancho,  el  padre  del  asesinado,  había  tenido  á  este  en  la  Pi- 
la bautismal,  no  deteniendo  su  mano  aleve  la  circunstancia 
de  atentar  contra  la  vida  de  su  propio  ahijado. 

Varios  nobles  castellanos  y  leoneses  que  formaban  la  co- 
mitiva del  conde  D.  García,  acudieron  presurosos  y  valientes 
á  defenderle;  pero  sus  esfuerzos  y  valor  no  bastaron  á  sal- 
varle, ni  á  riesgo  de  sus  propias  vidas,  que  luchando  contra 
los  conjurados  perdieron  inhumanamente.  La  trama  hurdida 
por  los  hijos  de  D.  Bela,  produjo  el  efecto  que  se  habían 
propuesto:  desapercibido  de  ella  el  pueblo  leonés,  no  pndo 
acudir  á  defender  á  su  huésped;  y  cuando  por  la  consuma- 
ción del  atentado  se  apercibió  de  tan  traidora  como  criminal 
venganza,  se  amotinó  contra  los  autores  del  delito,  que 
abandonaron  la  ciudad,  retirándose  para  hacerse  fuertes  al 
castillo  de  Monzón.  La  infanta  D.*  Sancha,  que  lloró 
amargamente  la  muerte  de  su  prometido  esposo,  hizo  que  se 
le  enterrara  provisionalmente,  pero  con  la  pompa  debida  á  su 
alta  clase  y  dignidad,  en  la  referida  Iglesia  de  San  Juan  J 
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después  en  el  panteón  de  San  Isidoro,  en  donde  se  colocó  su 
sepulcro,  junto  al  de  Alfonso  V. 

Este  suceso  fatal  é  inesperado,  y  esta  muerte  tan  alevosa- 
mente ejecutada,  trasmitió  la  herencia  del  condedo  de  Cas- 
tilla á  laBeina  de  Aragón  y  Navarra  D.a  Mayor,  como  pri- 
mera de  las  hijas  del  conde  D.  Sancho,  padre  del  asesinado 
D.  García;  y  con  este  título  se  incautó  del  nuevo  Estado  el 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor,  que,  sin  preocuparse  en  lo  mas 
mínimo  por  el  nuevo  é  importante  acrecentamiento  que  re- 
cibían los  que  ya  poseía,  mostróáe  lleno  de  justa  y  grande 
indignación  per  la  manera  alevosa  y  traidora  con  que  se 
había  arrancado  la  vida  á  su  cuñado  D.  García. 

No  podía  menos  de  producir  semejante  atentado  el  mas 
fuerte  resentimiento  en  el  Bey  de  Aragón,  que  desde  luego 
determinó  vengarse,  castigando  á  los  criminales  de  la  ma- 
nera mas  fuerte  y  que  hiciera  mayor  y  mas  público  el 
castigo.  Se  dirigió  D.  Sancho  con  numerosa  hueste  á  donde 
se  habían  refugiado  los  hijos  de  D.  Bela,  resuelto  á  que  no  sir- 
vieran de  dique  á  sus  propósitos  las  buenas  fortificaciones 
que  defendían  el  castillo  de  Monzón,  cuyo  asilo  aquellos 
habían  elegido  bajo  la  creencia  de  que  seria  inespugnable» 
y  el  mas  á  propósito  para  su  defensa  contra  las  intenciones 
de  aquel  Monarca:  se  hallaba  situado  este  castillo  en  tierra 
que  se  decía  de  Campos,  á  dos  leguas  de  Palencia,  sobre  una 
colina  á  orillas  del  rio  Carrion  y  en  la  villa  que  conserva  to- 
davía su  nombre;  allí  esperaban  los  asesinos  de  D.  García 
muy  decididos  á  rechazar  al  que  venia  á  castigar  la  muerte 
de  este;  pero  D.  Sancho  llegó  y  desde  luego  puso  el  mas  es- 
trecho cerco  al  castillo;  y  como  estuviera  en  estremo  impa- 
ciente y  deseoso  por  vengar  el  atentado  cometido  contra  su 
cuñado,  asaltó  y  tomó  la  fortaleza  pasando  acuchillo  á  los  que 
la  defendían,  sin  hacer  mas  escepcion  que  la  de  los  hijos  de 
D.  Bela,  á  quienes,  para  que  su  castigo  fuera  mayor  y  reci- 
biera mas  publicidad,  los  sacó  del  castillo,  y  por  su  orden 
públicamente  fueron  quemados  vivos. 

Cumplido  así  el  propósito. del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor,  y 
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dando  esta  pública  satisfacción  ¿  la  memoria  de  D.  García 
con  el  terrible  castigo  impuesto  á  los  asesinos,  se  dirigió  con 
su  hueste  á  Burgos,  donde  fué  recibido  con  la  mayor  pompa 
y  solemnidad:  allí  le  aguardaban  yá  reunidos  los  Grandes  y 
Caballeros  castellanos,  que  le  reconocieron  por  su  Soberano 
independiente,  y  desde  este  reconocimiento  adoptó  para  si  y 
sus  sucesores  en  el  nuevo  Estado,  el  titulo  de  Rey  de  Cus- 
tilla.  Con  tal  motivo  se  aumentó  considerablemente  la  impor- 
tancia y  la  fuerza  asi  material  como  moral  de  D.  Sancho,  y 
en  su  incansable  afán  de  continuadas  conquistas  y  de  nuevos 
engrandecimientos,  fijó  su  atención  sobre  el  Reino  de  León. 
Era  preciso  buscar  un  pretesto,  que  aunque  fuera  aparente, 
pudiera  encubrir  ó  justificar  sus  propósitos,  y  no  le  Étftó 
motivo  que  alegar,  ni  causa  que  invocar,  para  satisfacer 
lo  que  respondía  dé  todas  maneras  á  las  aspiraciones  del 
Monarca  aragonés. 

Consideró  como  un  ultrage  hecho  á  Castilla  el  que  en  el 
Reino  de  León  se  hubiera  cometido  el  alevoso  asesinato  del 
conde  D.  García  y  su  comitiva;  y  no  tubo  D.  Sancho  por 
bastante  satisfacción  el  duro  castigo  que  había  el  yá  dado  i 
los  hijos  de  D.  Bela  y  sus  parciales:  creyó  que  podia  dirigir- 
se un  cargo  m;:y  grave  y  fundado  contra  el  Rey  de  León 
Bermudo  III  por  la  circunstancia  de  que  aquel  atentado  se 
habia  cometido  en  sus  Estados,  sin  que  se  hubiera  antes  pre- 
visto y  descubierto  la  conspiración  fraguada,  para  que  asi  se 
hubiesen  evitado  los  fatales  resultados  que  produjo:  y  ha- 
ciendo este  cargo  por  pretesto,  se  resolvió  á  marchar  contra 
León.  Su  proximidad  á  Castilla,  la  corta  edad  del  Rey  Ber- 
mudo, y  la  escasez  de  fuerzas  con  que  este  contaba  y  que  en 
manera  alguna  podían  contrarrestar  á  las  de  D.  Sancho, 
eran  circunstancias  muy  favorables  para  impulsar  al  po- 
deroso monarca  á  seguir  en  sus  proyectadas  conquistas, 
para  dejar  así  cumplidamente  satisfechas  las  ambiciosas 
miras  que  le  impulsaban. 

No  podia  considerarse  bastante  semejante  pretesto  para 
invadir  el  territorio  Leonés;  pero  esto  no  obstante,  D,  San- 


qIjq  la  habí*  resuelto,  y  la  constancia  en  sus  determinaciones 
era  upa  ele  las  primeras  circunstancias  que  formaban  su  ca- 
rácter. Decidido  á  realizar  sus  propósitos,  la  ocasión  le  pro- 
porcionó otro  motivo  que  aparecía  mas  justificado.  Descan- 
sando de  la  guerra  y  procurando  distracion  á  su  ocupada  y 
fatigada  imaginación,  acompañado  de  sus  monteros,  salió 
un  dia  de  caza  i  los  bosques  inmediatos  á  los  sitios  en  que 
filé  fundada  y  destruida  Patencia:  observó  que  un  jabalí  he- 
rido y  acosado  por  los  perros  se  internaba  en  lo  mas  fragoso 
de  loa  mismos  bosques:  D.  Sancho  seguía  la  huella  de  la  fie* 
ra  sin  perderla  de  vista,  y  observó  que  se  entraba  buscando 
guarida  y  salvación  en  una  gruta;  resuelto  el  Monarca,  pe- 
netró en  ella  para  dar  muerte  á  la  misma  fiera;  al  divisarla 
prepara  su  venablo,  y  al  ir  á  disparar  su  dardo  contra  aque- 
lla, encontróse  sin  movimiento  alguno  en  su  brazo,  y  de  con- 
siguiente en  la  mas  absoluta  imposibilidad  para  realizar  el 
disparo:  estrafió  esto  á  D.  Sancho,  y  observando  en  medio  de 
su  sorpresa  que  en  el  fondo  de  aquella  gruta  había  un  altar 
dedicado  é,  S.  Antolin,  consideró  que  al  entrar  á  perseguir 
la  caza  hasta  este  sitio  religioso,  había  cometido  un  desacato, 
y  queriendo  repararle,  se  postró  ante  el  mismo  altar,  deman- 
dando perdón  al  santo  que  allí  se  veneraba,  ofreciendo  en 
desagravio,  edificar  una  Iglesia  en  la  misma  gruta  bajo  la 
invocación  de  S.  Antolin. 

Supo  después  el  Monarca  que  estos  mismos  sitios,  con- 
vertidos en  frondosos  bosques,  eran  los  antiguos  solares  don- 
de había  estado  fundada  la  antigua  ciudad  de  Palencia,  ar- 
ruinada completamente  por  los  tiempos  y  las  guerras;  y 
queriendo  dar  mayor  estension  é  importancia  al  voto  hecho 
en  la  gruta  ante  el  altar  de  San  Antolin,  no  lo  concretó  so- 
lacéente á  la  construcción  de  la  Iglesia,  sino  que  lo  amplió 
también  á  la  reedificación  de  la  ciudad,  y  dentro  de  la  mis- 
ma el  prometido  templo.  La  tradición  ha  conservado  este 
singular  suoeso;  Palencia  lo  recuerda  con  veneración  y  pro- 
fundo respeto;  la  ciudad  fué  reedificada  por  IX  Sancho, 
quien  frpid&  eq  ella  4  la  vez  su  Catedral  bajo,  La  invocación 
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de  aquel  santo  mártir,  y  dentro  de  esta  Iglesia  quedó  la  an- 
tigua gruta  que  hoy  se  venera,  y  que  recuerda  la  fundación, 
al  fundador,  y  los  motivos  que  le  impulsaron  á  realizar  su 
promesa. 

Habían  ya  dado  principio  las  obras  de  la  reedificación  de 
Palencia,  cuando  advertido  de  ello  el  Monarca  de  León,  se 
opuso  á  que  la  realizara  D.  Sancho,  alegando  el  primero 
que  aquellos  territorios  eran  pertenecientes  á  sus  Estados, 
lo  cual  negaba  el  segundo,  defendiéndolos  como  pertenecía 
del  condado  de  Castilla:  ambos  insistieron  en  sus  opiniones; 
y  por  fin  resultó  el  rompimiento  y  la  enemistad  entre  los  dos 
Beyes,  que  era  el  deseo  de  D.  Sancho;  y  apoyado  en  estas 
encontradas  pretensiones,  ocupó  el  territorio  de  León, 
invadió  toda  la  parte  comprendida  entre  los  ríos  Pisuerga  y 
Cea,  avanzando  después  hasta  los  llanos  de  León. 

D.  Bérmudo,  que  se  encontraba  en  la  parte  de  Galicia  so- 
focando dos  sediciones  que  habían  ocurrido,  marchó  precipi- 
tadamente con  su  hueste  á  contener  á  D.  Sancho  en  su  in- 
vasión: entre  tanto  los  Leoneses  se  habían  ya  alzado  contra 
el  invasor:  todo  indicaba  que  iban  á  venir  unos  y  otros  á  las 
manos,  y  asi  hubiera  sucedido,  si  no  se  hubieran  interpuesto 
los  Prelados  de  uno  y  otro  Reino  solicitando  de  sus  respecti- 
vos Monarcas  que  depusieran  su  enemistad,  que  tan  perju- 
dicial era  á  la  causa  del  cristianismo:  las  razones  de  los 
Obispos  fueron  acogidas,  se  ajustó  la  paz  entre  los  que  prin- 
cipiaban ya  la  guerra,  y  como  garantía  de  ello,  se  ajustaron 
las  bodas  de  la  infanta  de  León  D.a  Sancha,  la  prometida 
del  infortunado  D.  García,  con  el  infante  de  Aragón  Don 
Fernando;  y  se  estipuló  que,  heredando  este  el  condado  de 
Castilla  con  título  de  Rey,  se  agregaría  al  mismo  toda  la 
parte  que  D.  Sancho,  su  padre,  tenia  ya  conquistada  al  fir- 
mar las  paces,  y  asi  se  realizó.  Un  año  después,  D.  Sancho 
no  podía  reprimir  sus  ambiciosas  miras,  se  dirigió  nueva- 
mente al  Reino  de  León,  apoderándose  de  Astorga;  se  hizo 
dueño  y  goberuó  lo  demás  de  este  Reino  y  el  de  Asturias,  lle- 
gando su  gobierno  hasta  las  mismas  fronteras  de  Galicia. 
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No  descuidó  este  monarca  su  engrandecimiento  por  otras 
partes,  y  si  á  la  vez  contenia  y  castigaba  á  los  musulmanes 
*  preparando  y  realizando  espediciones  para  buscarles  hasta 
en  su  misma  corte  de  Córdoba,  ó  estrechando  y  conquistando 
pueblos  y  fortalezas  que  arrancaba  del  poder  de  los  moros 
fronterizos  á  sus  Estados,  no  olvidaba  á  otros  principes 
cristianos  que  le  negaban  el  homenage  debido  á  su  sobera- 
nía. Ya  se  consignó  en  el  capítulo  XIII  de  la  primera  par- 
te (1)  que  el  último  conde  de  Ribagorza,  Guillermo,  se- 
cundando los  propósitos  de  su  padre  Isarno,  y  aliado  con  su 
vecino  el  conde  de  Pallas,  se  atrevió  á  invadir  los  territo- 
rios de  Sobrar  be,  para  agregar  parte  de  ellos  á  su  condado, 
y  que  acudiendo  instantáneamente  el  rey  D.  Sancho  el  ma- 
yor, no  solo  castigó  á  los  invasores,  sino  que  penetrando  en 
los  pueblos  del  mismo  condado,  los  hizo  suyos  y  los  agregó 
á  su  reino  de  Sobrar  be;  tomando  desde  entonces  el  mismo 
monarca  el  título  de  rey  de  Ribagorza,  sin  que  ya  volviera 
i  aparecer  título  alguno  de  conde,  hasta  que  fué  creado 
nuevamente  por  el  rey  D.  Pedro  III  y  su  hijo  Jaime  II. 

La  conducta  observada  por  el  último  conde  Guillermo 
fué  la  que  decidió  &  D.  Sancho  á  ocupar  el  condado  de  Ri- 
bagorza anexionándolo  á  sus  Estados:  Principe  cristiano  que 
defendía  como  este  monarca  la  causa  común  del  cristianis- 
mo, hubiera  sido  constantemente  respetado,  como  lo  fueron 
los  otros  condes  sus  antecesores,  si  la  ambición  de  medrar  no 
le  hubiera  impulsado  á  conquistar  lo  que  al  rey  vecino  le 
pertenecía,  conducta  que  obligó  &  este  á  castigarle,  despo- 
jándole del  condado,  lo  que  verdaderamente  no  había  suce- 
dido con  los  condes  sus  antecesores  vecinos  leales,  y  sinceros 
aliados;  no  obstante  de  que  la  mayor  importancia  moral  y 
material  de  los  Reyes  de  Sobrarbe  les  facilitaba  ¿  cada  paso 
el  hacerse  dueños  soberanos  de  Ribagorza.  Pero  nobles  y  ge- 
nerosos respetaron  y  trataron  siempre  á  los  condes  como  ver- 
daderos amigos;  y  como  que  era  una  misma  Religión  la  que 


(1)    Véast  la  página  211  del  tomo  I. 
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en  Sobrarbe  y  en  Ribagorza  se  profesaba,  y  unas  mismas  las 
costumbres  de  los  habitantes  de  ambos  Estados,  que  tan  pró- 
ximos y  limítrofes  se  encontraban  situados,  (todo  lo  cual  exi- 
gía que  loe  de  Ribagorza  tuvieran  en  aprecio,  y  ofrecieran 
sus  simpatías  á  los  Reyes  de  Sobrarbe)  estas  consideraciones 
motivaron  el  que  los  condes  fueran  respetados,  mientras  pro- 
cedían como  sinceros  amigos  y  leales  vecinos  de  los  Reyes  de 
Sobrarbe;  consideraciones  que  también  debió  tener  muy  pre- 
sentes el  conde  Guillermo  para  no  invadir  ni  pretender  hacer 
suyas  las  tierras  de  este  Reino;  mas  como  este  conde  desa- 
tendiera tan,  abiertamente  motivos  tan  poderosos;  y  como  ar- 
rastrado solamente  por  su  ambición  de  ensanchar  su  reduci- 
do Estado,  no  meditó  las  consecuencias  graves  á  que  se  espo- 
nía,  faltando  como  faltaba  á  un  Rey  vecino,  amigo  y  de  las 
especiales  condiciones  D.  Sancho,  que  en  su  afán  de  nuevas 
conquistas  y  empresas,  puede  suponerse  cual  seria  su  inten- 
ción respecto  á  conservar  lo  que  yá  poseía,  cuando  se  vio 
provocado  este  monarca,  desafiado  su  poder,  y  puesto  en  la 
necesidad  de  defenderse  y  rechazar  la  mas  injustificada  agre- 
sión, castigándola  cual  se  merecía. 

Guillermo  sintió  luego  y  amargamente  las  consecuencias 
de  su  atrevimiento  ¿  impremeditación;  D.  Sancho,  Con  su 
formidable  poder,  se  lanzó  sobre  aquella  débil  presít  que  tan 
temeraria  como  imprudentemente  le  provocara,  y  no  pu- 
diendo  resistir  el  grande  ataque  del  ofendido,  aquel  condado, 
conocido  durante  la  Monarquía  Hispano-Goda,  conservado 
en  la  invasión  de  los  árabes  que  rechazó  los  ataques  conti- 
nuados de  estos,  escudado  en  los  riscos  y  escabrosidades  dé 
sus  montañas,  y  que  feudatario  á  los  Reyes  de  Francia,  pe*- 
maneólo  tantos  aflos  en  la  mejor  amistad  con  los  de  Sobrarbe, 
desapareció,  y  [fué  incorporado  á  la  corona  Real  de  Ara- 
gón para  reaparecer  algunos  siglos  después,  no  Cómo  cotí 
dado  soberano  é  independiente  como  lo  fué  desde  Antentfr 
rio,  hasta  el  mencionado  Guillermo,  el  despojado  por  don 
Sancho,  sino  como  condado  dependiente  y  subordinado  á  los 
Reyes  de  Aragón,  y  concedido  por  edtos:  ¿  prtncipeá  de1  su 
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sangre,  de  los  que  procedieron  las  familias  mas  ilustres  del 
Reino  que  después  llevaron  el  citado  titulo.  Hasta  el  restable- 
cimiento del  condado,  sus  territorios  quedaron  incorporados 
á  la  monarquía,  formando  parte  de  la  que  en  la  división  que 
hizo  de  sus  Estados  D.  Sancho  el  Mayor,  señaló  á  su  hijo 
D.  Gonzalo,  como  se  consignará  en  el  capitulo  IV. 

En  esta  grande  estension  que  tenían  los  Estados  del  mismo 
monarca,  por  la  sucesión  de  sus  padres,  por  las  herencias 
recibidas,  y  por  las  conquistas  realizadas,  con  mucha  razón 
pudo  encontrarse  motivos  fundados  para  llamarle  Empe- 
rador de  España;  pues  en  varios  de  los  privilegios  y 
documentos  que  expidió,  y  que  los  archivos  del  Reino 
han  conservado,  se  titulaba  comunmente  rey  de  Ara- 
gón, de  Sobrarbe,  de  Pamplona,  de  Ribagorza,  de  Gas- 
cuna,  de  Castilla,  de  Asturias,  de  León,  de  Astorga,  y  du- 
que de  Cantabria,  cuyos  títulos  suponen  la  soberanía  en 
otros  tantos  Estados,  que  presentaban  un  conjunto  que 
monarca  alguno  cristiano  no  pudo  reunir  en  España  desde 
la  caída  de  la  monarquía  Hispano-Goda,  hasta  los  días  del 
Rev  D.  Sancho  el  Mavor. 
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CAPÍTULO   III. 


La   Reina   E>.'   Mayor,   acusada  por 

sus   lujos. 


Se  ausenta  D.  Sancho— Prevención  prohibitiva  del  uso  de  uno  de 
suscaballos.— Pretensión  del  Infante  D.  Qarcia. — Resistencia  de 
D.  Pedro  Sese. — Negativa  de  la  Reina.— Incomodidad  y  vengan- 
za del  Infante  — Asocia  al  proyecto  á  sus  hermanos. — Regreso 
deD.  Sancho.— D.  Qarcia  acusa  de  adúltera  á  la  Reina  y  como 
cómplice  áSese. — Prisión  de  los  acusados.— Juicio  abierto  con- 
tra los  mismos. — Li  Raina  recházala  acusación. — D.  Ramiro 
defiende  á  su  madrastra.— Reto  en  palanque  Hbierto. — Retracta- 
ción de  D  García.— Inocencia  de  la  Reina.— Perdona  á  sus  acu- 
sadores.—Falta  de  los  documentos  referentes  al  hecho  consig- 
nado por  los  cronistas. 


jüLl  emprender  D.  Sancho  el  Mayor  la  atrevida  espedi- 
cioa  al  reino  de  Córdoba,  para  luchar  contra  los  infieles  en 
sus  propios  Estados,  y  hasta  en  su  misma  corte,  en  la  que  tan 
seguro  se  creia  el  monarca  musulmán,  la  previsión  del  Rey 
de  Aragón,  dejó  dispuesto  todo  cuanto  era  necesario,  tanto 
para  el  buen  gobierno  de  su  monarquía,  como  para  el  cui- 
dado de  su  familia.  D.  Sancho  marchó  con  la  confianza  mas 
absoluta,  encomendando  este  cuidado  &  la  Reina  D.a  Mayor 
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su  esposa,  y  al  celo,  lealtad  é  inteligencia  de  su  fiel  subdito 
el  noble  D.  Pedro  de  Sese,  cuyos  buenos  servicios  le  tenían 
bien  acreditado,  y  le  habían  grangeado  con  justicia  la  mejor 
reputación.  Al  lado  de  la  Reina,  quedaron  también  sus 
hijos  los  infantes  D.  García,  1).  Fernando  y  D.  Gonzalo,  los 
cuales,  por  su  poca  edad,  no  acompañaron  al  padre  en  su 
larga  espedicion  referida,  y  sí  el  Príncipe  primogénito 
D.  Ramiro. 

El  Rey  D.  Sancho,  enkelos  caballos  de  su  pertenencia  y 
uso,  tenia  mas  aprecio  y  daba  particular  preferencia  á  uno 
que  escusaba  de  las  fatigas,  y  que  podía  muy  bien  decirse 
que  era  el  alazán  brioso  de  lujo,  destinado  al  recreo  y  á  las 
fiestas  y  no  á  los  penosos  servicios:  tuvo  á  bien  el  monarca 
encargar  muy  particularmente  á  la  Reina,  que  durante  su 
ausencia,  no  permitiera  que  nadie,  bajo  pretesto  alguno, 
montase  el  referido  caballo,  pues  que  absolutamente  lo  pro- 
hibía á,  todos,  sin  hacer  escepcion  alguna:  la  Reina  ofreció 
á  su  esposo  cumplir  y  hacer  cumplir  religiosamente  su  en- 
cargo, y  no  permitir  que  por  nadie,  ni  por  nada,  se  faltara 
á  lo  deseado  y  ordenado  por  el  Rey.  Igual  orden  dio  al  no- 
ble Sese,  cuyo  leal  servidor  protestó  á  su  monarca,  que  por 
su  parte  también  quedaría  obedecido  este  mandato.  Con  ta- 
les órdenes,  promesas  y  seguridades,  D.  Sancho  se  ausentó 
de  la  corte,  llevando  la  confianza  mas  completa  de  que  sus 
deseos  quedarían  satisfechos,  y  sus  mandatos  serian  exacta 
y  ciegamente  cumplidos. 

Algunos  días  después  de  la  marcha  del  Rey  D.  Sancho, 
antojóse  á  su  hijo  el  infante  D.  García  montar  precisamente 
el  caballo,  al  que  se  referia  la  prohibición  de  su  padre:  no 
ignoraba  el  infante  esta  prohibición,  y  tal  vez  por  ella  se 
avivara  mas  y  mas  el  deseo  que  tenia  de  satisfacer  semejante 
capricho.  Quiso  realizarlo,  pero  encontró  resistencia  en  Se- 
se, que  invocando  las  órdenes  espresas  del  Rey,  no  permitió 
en  manera  alguna  que  el  caballo  saliera  de  las  caballerizas: 
insistió  de  nuevo  D.  García,  y  en  Sese  encontró  siempre  la 
misma  resistencia,  fundándola  en  aquellas  órdenes  tan  ter- 
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minantes:  el  joven  príncipe  invocaba  á  la  vez  su  elevada 
condición,  y  con  el  mayor  orgullo  y  altanería,  exigía  que 
Sese  le  obedeciera,  no  oponiendo  á  su  voluntad  inconve- 
niente ni  embarazo  alguno:  este  fiel  servidor,  escudado  siem- 
pre con  lo  que  le  había  ordenado  su  monarca,  no  satisfizo 
la  exigencia  del  Infante,  el  cual,  incomodado,  quiso  llevarse 
el  caballo,  despreciando  el  espreso  mandato  de  su  padre, 
pero  Sese  no  lo  permitió. 

Después  de  mil  denuestos  y  amenazas  contra  este,  acudió 
D.  Garcia  á  la  Reina  su  madre,  produciendo  contra  Sese 
las  mas  amargas  y  sentidas  quejas,  exigiéndola  que  lo  cas- 
tigase debida  y  prontamente  por  haberle  desobedecido  faltán- 
dole asi  á  su  calidad  de  Infante,  y  pidiéndola  que  ordenara 
que  sin  escusa  ni  dilación  alguna  le  fuera  desde  luego  entre- 
gado el  caballo  que  deseaba  montar.  La  Reina  quiso  calmar 
á  su  hijo  enfurecido  y  encolerizado,  haciéndole  presenté  el 
deber  que  todos  tenían  de  obedecer  ciegamente  las  órdenes 
del  Rey  su  padre,  y  que  si  Sese  había  puesto  resistencia,  lo 
había  hecho  solamente  para  que  estas  no  fueran  en  manera 
alguna  quebrantadas,  sino  acatadas  y  cumplidas,  obrando  asi 
como  fiel  servidor  y  como  subdito  leal,  que  ejecutaba  como 
debía  las  órdenes  del  Rey  su  señor:  que  en  justo  obedeci- 
miento de  las  mismas,  añadió  la  Reina,  no  podía  permitir,  ni 
mandar,  que  fueran  violadas,  siéndola  por  lo  tanto  imposible 
autorizar  el  que  se  facilitara  á  D.  Garcia  el  caballo  que  pre- 
tendía. El  infante  insistió  en  su  empeño  y  la  Reina  perseve- 
ró en  su  determinación:  cruzáronse  palabras  entre  la  madre 
y  el  hijo,  pero  sin  embargo  de  todo,  la  órdenes  del  Rey  don 
Sancho  fueron  respetadas  y  hechas  respetar,  lo  mismo  por  la 
Reina  que  por  Sese. 

Considerándose  D.  Garcia  desairado  en  sus  pretensiones,  y 
burlado  en  sus  deseos,  y  como  la  resolución  de  D.'  Mayor 
guardaba  completa  conformidad  con  la  conducta  observada 
por  el  noble  D.  Pedro  Sese,  encolerizado  el  infante,  juró  ven- 
garse de  los  dos,  sin  reparar  en  los  medios,  ni  en  que  el  dardo 
emponzoñado  de  esta  venganza,  iba  á  ser  disparado  por  el 
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hijo  contra  su  propia  madre.  Para  realizar  esta  amenaza,  con- 
cibió el  nefando  proyecto  de  acusar  á  la  Reina  de  adúltera, 
envolviendo  en  la  acusación  y  haciendo  también  cómplice 
del  hecho  al  noble  Se  se,  acusación  que  necesariamente  había 
de  producir  el  mayor  desagrado,  odio  y  rencor  en  el  monar- 
ca, á  quien  se  presentaba  de  esta  manera  menospreciado  y 
ultrajado;  suponiendo,  que  herido  en  su  propia  honra,  y  alta- 
mente resentido,  en  su  indignación  y  cólera  no  podría  menos 
de  castigar  á  los  acusados,  con  lo  cual  dejaría  el  acusado, 
vengados  sus  infundados  agravios  y  su  desaire. 

Para  que  esta  acusación  se  presentara  al  Rey  con  todos 
los  visos  de  la  verdad,  á  pesar  de  entrañar  la  mas  falsa  impu- 
tación, D.  García  interesó  en  ella  á  sus  hermanos  menores 
los  infantes  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo,  á  quienes  hizo  con- 
vencer del  supuesto  adulterio  de  su  madre  y  de  la  crimina- 
lidad de  Sese,  haciendo  creer  á  losmismos  Infantes,  que  con- 
fabulados ambos  adúlteros,  contrariaban  los  deseos  de  los 
principes  porque  &¡ an  hijos  del  Rey  á  quien  ofendían  aque- 
llos: D.  Fernando  y  D.  Gonzalo,  ó  creyeron  ciegamente  lo 
que  su  hermano  les  decía,  sin  saber  el  impulso  vengativo  que 
lo  arrastraba  hasta  ofender  la  honra  y  reputación  de  su  pro- 
pia madre;  ó  confabulados  con  conocimiento  del  motivo  que 
por  tan  torcido  camino  llevaba  á  D.  García,  se  prestaron  des- 
de luego  á  secundar  los  designios  de  este  último,  apoyando 
con  sus  palabras  aquella  acusación. 

D.  Sancho  que  completamente  satisfecho  de  la  fidelidad  de 
su  mujer  la  Reina  y  de  la  lealtad  de  su  subdito  Sese,  volvía 
á  la  corte  orlado  con  los  laureles  que  había  cogido  en  su  úl- 
tima campaña  contra  el  Califa  de  Córdoba,  para  descansar 
de  las  fatigas  de  la  guerra  y  disfrutar  de  tan  dulces  satis- 
facciones al  lado  de  su  familia,  no  esperaba  encontrar  la 
grande  escisión  que  existia  entre  la  Reina  y  sus  hijos,  ni 
menos  presumía  las  causas  en  que  se  fundara.  D.  García  sin 
guardar  consideración  alguna  á  la  que  era  su  madre,  á  la 
que  le  había  dado  el  ser,  y  &  la  que  por  su  inocencia,  por  su 
virtud  y  por  mil  títulos  era  justamente  digna  de  ser  respeta- 
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da,  se  presentó  á  su  padre  D.  Sancho,  y  poniendo  en  ejecu- 
ción su  pérfido  proyecto  de  miserable  venganza,  acusó  de 
adúltera  á  la  Reina  D.a  Mayor,  y  de  cómplice  en  el  adulte- 
rio al  noble,  al  leal  y  al  honrado  D.  Pedro  Sese:  el  infante 
acusador  afirmó  y  sostuvo  la  acusación  por  lo  mas  sa- 
grado, por  su  palabra,  y  como  caballero;  y  para  justifi- 
carla, apeló  al  testimonio  de  sus  hermanos  D.  Fernando  y 
D.  Gonzalo. 

El  Rey  escuchó  con  la  mayor  sorpresa  é  indignación  la 
delación  tremenda  lanzada  por  su  hijo  D.  Garcia,  y  sin  tener 
en  cuenta  la  confianza  abs:>luta  y  la  fidelidad  inquebran- 
table que  siempre  habia  encontrado  en  su  acusada  esposa; 
asi  como  la  lealtad  consecuente  de  su  servidor  Sese,  consi- 
derando que  la  acusación  de  un  hijo  contra  su  propia  ma- 
dre no  podia  ponerse  en  duda,  porque  á  no  ser  cierta,  que- 
darían relajados  hasta  los  mas  estrechos  y  sagrados  víncu- 
los de  la  naturaleza,  y  que  esta  certeza  recibía  mayores  se- 
guridades con  el  testimonio  de  sus  otros  dqp  hijos,  D.  Sancho 
irritado  y  frenético,  sin  dar  lugar  á  la  reflexión  y  arrastrado 
por  la  primera  impresión  que  la  acusación  le  causara,  dio 
acogida  á  la  delación  de  D.  Garcia,  interrogó  y  examinó  á 
este,  y  también  á  sus  hermanos,  y  encontrando  conformes  á 
todos  tres  respecto  del  hecho  objeto  de  la  acusación,  tuvo  á 
la  Reina  y  á  Sese  por  delincuentes,  y  mandó  que  inmediata- 
mente fueran  aprisionados,  como  lo  fueron,  en  el  Castillo  de 
Nagera. 

En  esta  misma  ciudad  se  abrió  sin  dilación  el  proyecto  y 
juicio  mas  solemne  contra  los  dos  acusados;  y  este  juicio  en 
su  principio,  ya  llenó  de  admiración  y  de  estrañeza  á  la  cor- 
te entera  y  á  los  Reinos:  todos  los  que  conocían  las  relevan- 
tes prendas  y  virtudes  de  la  Reina,  se  sorprendieron  al  verla 
acusada  de  adúltera  por  sus  propios  hijos:  unos  dudaban  del 
delito;  otros  le  tenían  por  cierto;  otros  por  falso;  y  al  ver  en- 
vueltos en  el  proceso  abierto  de  un  lado  á  la  madre,  y  de  otro 
á  sus  hijos,  se  hacían  encontradas  apreciaciones,  y  diversos 
cálculos;  se  formaban  distintas  opiniones,  y  habia  una  ge- 
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neral  ansiedad  por  saber  el  resultado  definitivo  de  tan  es- 
traordinario  y  especial  proceso. 

La  Reina  filé  intimada  en  su  prisión  para  que  en  el  corto 
y  determinado  plazo  que  se  la  señalaba,  respondiera  á  la  acu- 
sación que  contra  la  misma  había  sido  lanzada:  contestó  una 
y  mil  veces  que  era  inocente,  que  la  imputación  que  se  le  ha- 
cia era  falsa,  y  perjuro  el  acusador;  pero  contra  esta  protesta 
repetida  de  D.s  Mayor,  estaba  la  acusación  y  el  testimonio  de 
sus  hijos,  que  afirmaban  y  aseguraban  el  delito:  se  la  conce- 
dió un  término  para  defenderse,  á  fin  de  que  dentro  de  él  se 
buscara  caballero  que  con  sus  armas  y  con  su  vida  sostuviera 
la  inocencia  alegada  por  la  misma  Reina  contra  la  tremenda 
acusación  que  se  habia  lanzado.  Diéronse  los  pregones  lla- 
mando á  este  defensor,  y  todos  creian  que  ninguno  compare- 
cería en  el  palenque  abierto,  ¿  sostener  la  causa  de  la  Reina, 
atendidas  las  especiales  circunstancias,  y  la  elevada  clase  del 
acusador  y  de  los  testigos,  y  la  estremada  indignación  del 
Rey  que  se  consideraba  altamente  ofendido. 

Pero  no  fue  asi,  armado  de  caballero  se  presentó  el  Infante 
D.  Ramiro,  el  primogénito  de  D.  Sancho,  y  entenado  de  la 
Reina  acusada,  quien  apelando  al  juicio  de  Dios,  según  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos,  dijo  que  venia  á  defender  la 
inocencia  de  la  misma  Reina  contra  todo  otro  cualquiera  hom- 
bre, contra  dos,  contra  muchos,  contra  todos,  y  contra  cada  uno 
que  intentase  sostener  una  falsa  acusación  lanzada  contra  la 
que  era  su  Reina  y  su  señora,  y  la  esposa  de  su  propio  padre. 
Llenó  de  asombro  la  presentación  del  Príncipe  D.  Ramiro, 
mucho  mas  cuando  como  entenado  de  D.a  Mayor  poco  tenia 
que  agradecerla,  pues  procuraba  esta  con  afán,  inclinar  siem- 
pre el  ánimo  de  su  esposo  en  favor  de  sus  propios  hijos, 
obrando  asi  en  grave  perjuicio  del  hijastro,  lo  cual  habia  de 
producir  naturalmente  desamor  y  desinterés  de  parte  de  este 
hacia  la  madrastra  que  tan  conocidamente  le  perjudicaba. 

Pero  pudo  mas  en  D.  Ramiro  su  caballerosidad,  que  los  re- 
sentimientos que  tuviera  contra  la  acusada;  eonsideró  la  vir- 
tud y  la  inocencia  de  la  misma,  y  que  era  la  esposa  de  su  pa- 
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dre;  y  olvidando  todo  motivo  de  encono,  constituyéndose  de- 
fensor de  la  causa  de  la  justicia,  contra  la  falsedad  y  la  perfi- 
dia, se  decidió  á  sostener  en  lid  abierta  la  defensa  contra 
quien  se  presentase  á  apoyar  lo  que  á  la  Reina  se  imputaba, 
generalizando  este  reto  á  todo  caballero,  y  no  concretándole 
precisamente  á  su  hermano  el  acusador. 

Este  contaba  con  poca  edad  todavía  para  responder  al  de- 
safio, pero  era  ya  bastante  para  ser  considerado  con  discerni- 
miento y  malicia,  circunstancia  que  apreció  su  padre  D.  San- 
cho para  dar  crédito  á  la  acusación:  mas  jóvenes  los  otros  dos 
hermanos,  tampoco  podían  responder  al  reto  para  sostener  su 
testimonio  en  el  palenque,  y  como  el  Monarca  hubiera  dado 
acogida  á  la  imputación  que  los  hijos  hicieran  contra  su  ma- 
dre, suponíase  que  no  faltaría  otro  caballero  que  sostuviera 
la  creencia  en  que  estaba  el  Rey.  No  obstante,  repetidos  los 
pregones,  y  abierto  el  palenque  en  el  dia  y  sitio  determina- 
dos, nadie  se  presentó  á  sostener  la  acusación,  y  D.  Ramiro  se 
vio  sin  rival  que  impugnara  lo  que  él  sostenía,  ni  contradi- 
jera lo  que  él  afirmaba  respecto  de  la  inocencia  de  la  Reina, 
de  cuya  defensa  tan  caballerosamente  se  habia  encargado. 

Esto  apercibió  á  D.  Garda  del  mal  proceder  que  habia  te- 
nido con  su  propia  madre,  intentando  manchar  su  limpia 
honra;  le  llenó  de  amargos  remordimientos,  no  solamente  por 
su  conducta,  sino  también  por  haber  inducido  y  arrastrado  i 
sus  hermanos  á  dar  un  falso  testimonio.  Un  varón  santo  y 
religioso  advirtió  al  Infante  acusador  el  grave  peligro  en  que 
habia  espuesto  su  alma,  y  la  honra  de  la  Reina  su  madre, 
lanzando  contra  la  misma  la  acusación  de  adulterio;  po- 
niendo en  duda  su  virtud,  y  haciéndola  desmerecer  en  el  alto 
aprecio  con  que  el  Rey  la  distinguía,  cuya  acusación  á  no 
ser  cierta,  fuera  un  justo  motivo  para  provocar  las  iras  del 
cielo  y  para  verse  condenado  á  la  eterna  desventura. 

2).  Qarcia  conoció  lo  pérfidamente  que  habia  obrado,  por 
satisfacer  solamente  una  mezquina  venganza:  acosado  por 
los  remordimientos  de  su  propia  conciencia,  y  queriendo  re- 
parar en  cuanto  le  fuera  posible  el  grave  mal  y  grandes  per- 
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juicios  que  había  causado  á  la  Reina  su  madre,  y  al  que  como 
cómplice  de  la  misma  habia  acusado,  confesó  públicamente 
que  la  acusación  era  completamente  falsa,  é  hija  de  un  mise- 
rable resentimiento  que  le  habia  arrastrado  á  poner  en  duda, 
la  honra  de  su  propia  madre,  cuya  inocencia  y  virtudes  alta- 
mente proclamaba,  asi  como  también  la  lealtad  de  D.  Pedro 
de  Sese,  á  quienes  habia  ofendido,  y  de  lo  que  hacia  pública 
retractación. 

Esto  libró  de  la  afrenta  á  D.a Mayor;  la  escusó  de  la  grande 
pena  que  el  Rey  estaba  dispuesto  á  imponerla,  asi  como  al 
supuesto  cómplice;  y  la  restituyó  á  la  confianza,  apreció  y 
amor  de  su  esposo,  quien  se  convenció  de  no  haber  sido  ofen- 
dido por  la  Reina;  que  habia  como  fiel  esposa  cumplido,  y 
también  Sese  como  leal  servidor,  haciendo  respetar  las  órde- 
nes que  les  habia  dado,  y  no  permitiendo  violarlas  ni  aun  á 
sus  hijos.  D.a  Mayor  en  sus  sentimientos  de  madre,  perdonó 
á  estos  la  grave  ofensa  que  la  habían  inferido,  y  agradeció 
sobremanera  á  su  hijastro  D.  Ramiro  la  grande  y  evidente 
prueba  de  amor,  de  consideración  y  de  respeto  que  la  habia 
dado,  esponiendo  hasta  su  propia  vida  en  abierto  reto,  para 
defender  sin  mancilla  la  honra  de  una  Reina  ultrajada  y  el 
buen  nombre  de  la  que  era  esposa  de  su  padre.  Dicese  por 
algún  cronista  que  el  perdón  de  la  Reina  fue  otorgado  á  Don 
García  á  instancia  del  Rey,  y  á  condición  de  que  este  Infante 
como  primogénito  de  su  madre,  no  habia  de  suceder  en  el  Con- 
dado de  Castilla,  que  era  la  herencia  de  la  misma  señora;  en 
la  división  que  hizo  el  Rey  de  sus  Estados,  según  mas  ade- 
lante se  consignará,  no  adjudicó  á  D.  García  este  Condado, 
pero  no  consta  que  fuera  asi  en  cumplimiento  de  aquella  con- 
dición. 

A  pesar  de  la  importancia  y  significación  de  estos  hechos, 

no  se  han  encontrado  documentos  ni  memorias  autorizadas 

que  los  refieran,  detallen  y  justifiquen:  sin  duda  el  mismo 

D.  Sancho,  al  convencerse  de  la  falsedad  de  la  delación  de  sus 

hijos,  no  quiso  quedara  consignado  en  documentos  lo  que  tan 

directamente  menoscababa  la  honra  de  los  Infantes  acusado- 
tomo  ii  r> 
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res,  para  que  de  esta  manera  auténtica  y  solemne,  no  se  con- 
signase en  la  historia;  y  esto  sin  duda  lo  prefirió,  á  que  en  los 
citados  documentos  constase  á  la  vez  la  fidelidad  justificada 
de  la  Reina,  y  la  noble  y  empeñada  defensa  que  de  su  inocen- 
cia y  virtud  hiciera  el  Principe  D.  Ramiro.  Sin  embargo, 
la  tradición  mas  constante  y  siempre  bien  conservada,  ha 
legado  como  cierto  este  suceso,  trasmitiéndole  de  generación 
en  generación  hasta  los  tiempos  presentes;  siendo  tenido 
y  aceptado  en  la  forma  que  se  deja  relacionado. 

Los  cronistas  lo  han  referido  también  en  considerable  nú- 
mero, y  de  esta  suerte  ha  venido  á  recibir  una  autoridad  his- 
tórica que  no  ha  podido  evitarse,  á  pesar  del  grande  empeño 
con  que  se  hicieran  desaparecer  aquellos  documentos,  tal  vez 
por  el  mismo  Rey  D.  Sancho,  á  fin  de  que  en  tiempo  alguno 
pudieran  justificar  el  suceso,  por  el  interés  que  tenia  en  ocul- 
tarlos é  inutilizarlos,  para  que  no  sirvieran  de  pruebas  que 
pudieran  evidenciar  la  perfidia  y  mal  proceder  con  que  sus 
hijos  habían  pretendido  mancillar  la  virtud  y  la  honra  de  su 
propia  madre  acusándola  falsamente,  y  sin  mas  motivo  que 
el  de  vengarse  miserablemente,  por  haber  sido  burlados  en  el 
deseo  de  satisfacer  un  pueril  capricho. 

Pero  tanto  cuidado  como  previsión  en  D.  Sancho  el  Mayor, 
no  han  bastado  para  lograr  que  se  relegara  al  olvido  un  su- 
ceso que  fué  tan  público,  y  sus  hijos  no  pudieron  encubrirlo 
ni  borrarlo,  porque  en  los  anales  de  la  historia  quedó  con- 
signada una  memoria  amarga,  que  ha  revelado  constante- 
mente el  torcido  proceder  de  aquellos  contra  su  inocente  ma- 
dre, memoria  que  ha  hecho  pública  la  injusticia  de  la  acusa- 
ción lanzada  contra  la  Reina,  la  generosidad  de  su  entenado 
el  Príncipe  D.  Ramiro,  y  la  razón  porque  ha  encontrado 
tanta  y  tan  justa  celebridad  en  las  tradiciones  y  en  las 
crónicas  el  caballo  del  Rey  Don  Sancho. 


CAPÍTULO   IV. 


División  de  los  Estados  de  O.  Sanolio  III. 


Importancia  de  los  Estados  de  D.  Sancho.— Resuelve  su  división. 
—Causas  que  pudieran  exigirla.— Repartimiento  entre  sus  hijos. 
—No  asentó  la  paz  entre  los  mismos. — Perjuicio  causado  á  don 
Ramiro. — Carta  de  su  señalamiento  y  renuncia  exigida.— -Sepa- 
ración de  los  Reinos  de  Aragón  j  Navarra. — Consecuencias  j  con- 
sideraciones  aterca  de  la  división. 


0 ancho  el  Mayor,  que  habiendo  recibido  los  Estados  de 
Sobrarbe,  de  Navarra  y  Aragón  con  una  extensión  que  no  la 
habían  tenido  mayor  los  Reyes  sus  predecesores;  que  por  sus 
dos  matrimonios  los  aumentó  tan  considerablemente;  y  que 
por  sus  confederaciones,  guerras  y  otras  circunstancias  los 
había  acrecentado  de  una  manera  tan  evidente  y  conocida, 
por  cuyos  motivos  y  no  sin  fundamento  se  le  llamó  Empera- 
dor de  España,  pues  no  hubo  monarca  alguno  español  cris- 
tiano que  desde  la  invasión  de  los  árabes,  hasta  los  días  del 
mismo  monarca,  contara  en  España  con  tantos  Estados,  ni 
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con  territorios  tan  estensos  en  donde  imperaba  su  ley,  filé  el 
mismo  el  que  viniera  á  destruir  su  propia  obra,  y  no  fueron 
bastantes  motivos  los  espresados,  para  trasmitirla  integra  4 
6us  sucesores  en  el  trono. 

Esta  acumulación  de  Estados,  y  esta  estension  considera- 
ble que  procuró  siempre  aumentar  D.  Sancho,  debían  satis- 
facer ¿  sus  propósitos  y  deseos,  y  responder  al  incansable  afán 
con  que  siempre  se  desvelaba  para  obtener  con  sus  nuevas 
conquistas  el  progresivo  ensanche  de  su  vasta  monarquía.  De 
esta  manera  logró  formar  ese  gran  Estado,  con  la  agrupa- 
ción de  los  heredados  y  con  la  anexión  de  los  conquistados;  y 
al  ver  realizados  sus  deseos  debía  suponerse  que  con  ese  mis- 
mo afán  de  donquistary  adquirir,  se  propondría  D.  Sancho 
conservar  en  toda  su  integridad  el  conjunto  de  territorios  ob- 
tenido con  tantos  sacrificios,  con  tantas  eventualidades  y  con 
tantos  esfuerzos.  Pero  no  fué  asi,  y  como  si  la  agrupacionde 
e3e  conjunto  estuviera  condenada  ¿  desaparecer  con  la  vida 
del  que  la  había  formado,  para  que  sus  sucesores  no  alcan- 
zaran tanta  gloria  ni  tanta  importancia,  D.  Sancho  por  su 
propia  mano  destruyó  completamente  esta  grande  é  impor- 
tante agrupación  por  él  realizada,  y  la  dividió,  haciendo  de 
ella  diferentes  partes,  que  perdiendo  su  unión,  perdieron  tam- 
bién la  fuerza  y  la  grande  significación  que  tenían  en  su 
conjunto  y  en  la  integridad  de  los  territorios  y  estados  reu- 
nidos bajo  el  cetro  de  aquel  monarca. 

¿Esta  división  respondió  á  los  proyectos  y  á  la  voluntades- 
elusiva  é  independiente  de  D.  Sancho?  ¿Acaso  fueron  otras  las 
causas  que  la  determinaron,  ó  cuando  menos  las  que  la  moti- 
varon? ¿Cruzáronse  circunstancias  que  inclinaron  el  ánimo 
del  monarca?  Si  se  estudia  el  estado  de  su  propia  familia,  los 
intereses  encontrados  que  dentro  de  ella  se  entrañaban,  las 
aspiraciones  de  los  unos,  y  la  situación  de  los  otros,  se  deja- 
rán conocer  bien  pronto  cuales  debieron  ser  los  móviles  que 
prepararon  la  división,  cual  fué  la  mano  que  trazó  el  sendero 
que  necesariamente  había  de  conducir  á  la  misma,  cual  fue- 
ra el  propósito,  cuales  los  proyectos,  y  cuales  las  intenciones 
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que  tan  interesadamente  impulsaban  la  realización  de  esta 
obra. 

Si  al  ver  bajo  su  imperio  tantos  Estados  agrupados  podia 
halagar  al  monarca  que  por  conceptos  distintos  habia  llegado 
áreunirlos;  si  podia  estar  orgulloso  de  gobernar  tan  consi- 
derable número  de  subditos  y  de  regir  y  de  reinar  en  tantos 
territorios,  otras  causas  poderosas  que  tocan  al  corazón  é  in- 
fluyen en  el  ánimo  para  las  determinaciones,  pudieron  y  debie- 
ron hacer  callar  este  halago  y  este  orgullo  que  era  muy  na- 
tural en  monarca  tan  favorecido.  A  su  lado  se  encontraba  su 
esposa  la  Reina  D.a  Mayor,  la  hija  del  último  conde  de  Cas- 
tilla, y  la  que  representaba  la  distinguida  y  caballeresca  di- 
nastía del  conde  Fernan-Gonzalez;  y  esta  noble  y  orgullosa 
señora,  en  su  amor  de  madre,  en  su  situación  de  esposa,  y  en 
su  deseo  de  conservar  el  lustre  de  su  descendencia,  debió  pro- 
yectar sin  duda  que  las  sienes  de  sus  tres  hijos  D.  García  don 
Fernando  y  D.  Gonzalo  ciñeran  la  diadema  Real,  para  que 
en  todos  tres  continuase  la  dinastía  de  Reyes. 

El  derecho  y  la  costumbre  venían  á  oponerse  á  los  deseos 
de  la  Reina,  porque  la  existencia  del  príncipe  D.  Ramiro,  el 
primogénito  de  D.  Sancho,  habido  en  su  primer  matrimonio 
con  D.a  Caya  de  Aibar,  era  un  inconveniente  difícil  de  ven- 
cer, pues  siendo  en  calidad  de  tal  primogénito,  el  heredero 
de  su  padre,  y  el  sucesor  en  todos  los  Estados  del  mismo,  era 
quebrantar  el  derecho  de  primogenitura  establecido  por  la 
tradición  y  por  la  costumbre  observada  en  los  Reinos  de  Ara- 
gón y  Navarra,  derecho  que  llamaba  al  mismo  D.  Ramiro  á 
la  herencia  de  sus  padres;  pero  la  influencia  que  ejercía  la 
madrastra  cerca  del  Rey,  y  el  interés  con  que  esta  habia  de 
procurar  el  enaltecimiento  de  sus  propios  hijos,  eran  circuns- 
tancias que  podían  menoscabar  los  derechos  de  su  entenado. 

Y  tal  influencia  interesada  debió  de  pesar  tanto  en  el  áni- 
mo del  Rey,  que  á  la  vez  era  también  padre  de  los  hijos  de  la 
Reina,  que  bien  podia  prometerse  esta,  que  habia  de  conse- 
guir el  dejar  cumplidamente  satisfechos  sus  deseos:  y  si  doña 
Mayor  no  fuera  deudora  al  príncipe  D.  Ramiro  del  gran  ser- 
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vicio  que  la  prestara  defendiendo  su  buen  nombre  y  áu  hon- 
ra con  motivo  de  la  acusación  que  contra  la  misma  lanzaran 
sus  propios  hijos,  como  se  deja  relacionado  en  el  Capitulo 
que  antecede,  tal  vez  el  menoscabo  preparado  contra  los  de- 
rechos de  este  Príncipe  hubiera  sido  mas  grande,  y  hubiera 
quizás  llegado  hasta  la  total  desheredación;  pero  esos  motivos 
de  gratitud  que  mediaban,  debieron  contener  á  la  Reina  para 
no  perjudicar  completamente  al  que  con  tanta  abnegación  se 
presentó  á  defender,  á  riesgo  de  su  propia  vida,  la  honra  de  la 
Reina  injustamente  acusada. 

Y  tal  acusación  que  como  se  dijo  en  el  citado  Capitulo  si 
bien  fué  perdonada  á  los  hijos  acusadores,  respecto  del  ma- 
yor D.  García,  lo  fué  á  condición  de  que  á  jeste,  como 
primogénito  de  su  madre,  no  había  de  sucedería  en  el  Con- 
dado de  Castilla,  como  le  correspondía;  condición  que  según 
lo  realizado  debió  respetarse,  porque  al  hacerse  la  distribución 
de  los  Estados  que  poseía  D.  Sancho,  no  se  le  señaló  aquel 
condado,  sino  el  Reino  de  Navarra,  á  cuya  sucesión  estaba 
llamado  el  Príncipe  D.  Ramiro;  de  manera  que  privado  don 
García  del  condado  de  Castilla,  se  le  dio  el  Reino  de  Na- 
varra en  perjuicio  de  D.  Ramiro,  y  á  D.  Gonzalo  el  Reino  de 
Sobrar  be,  á  cuya  sucesión  estaba  también  llamado  el  mismo 
D.  Ramiro;  resultando  que  si  bien  fué  privado  D.  García  de 
lo  que  como  primogénito  de  su  madre  había  de  heredar,  quedó 
bien  recompensado  con  el  Reino  de  Navarra,  que  con  evi- 
dente justicia  debiera  haber  recibido  D.  Ramiro,  el  cual  fué 
el  que  salió  manifiestamente  perjudicado  con  las  desmembra- 
ciones que  se  hicieron  en  favor  de  D.  García  y  D.  Gonzalo, 
viniendo  asi  á  responder  injustamente  del  agravio  que  D.  Gar- 
cía infiriera  á  su  madre,  y  por  el  cual  esta  le  privó  del  Con- 
dado de  Castilla. 

D.  Sancho  el  Mayor  impulsado  sin  duda  por  los  motivos 
anteriormente  significados,  deshizo  su  propia  obra,  y  dividió 
sus  Estados  en  esta  forma:  á  D.  Ramiro  señaló  el  Reino  de 
Aragón,  con  los  Estados  de  Gascuña  y  demás  procedentes  de 
su  madre  D.^Caya:  á  D.  García  el  Reino  de  Navarra  con 
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Álava,  y  la  Rioja  que  Be  llamaba  Reino  de  Nágera  y  que  era 
la  residencia  mas  común  de  la  corte  en  la  ciudad  de  su  nom- 
bre: á  D.  Fernando  lo  que  había  formado  el  Condado  de  Cas- 
tilla, y  lo  que  tenia  ganado  y  reconocido  en  los  Reinos  de 
Asturias  y  León;  y  á  D.  Gonzalo,  el  Reino  de  Sobrarbe  con  el 
antiguo  Condado  de  Ribagorza,  dando  á  todos  cuatro  estos 
Estados  y  territorios  con  título  de  Reyes,  y  dejando  asi  satis- 
fechas las  exigencias  de  la  Reina,  que  deseaba  que  la  dia- 
dema Real  ciñese  las  sienes  de  sus  tres  hijos. 

Sin  embargo  Sancho  él  Mayor,  no  aseguró  el  contento  ni 
la  paz  entre  sus  hijos:  perjudicados  unos  y  favorecidos  otros, 
resultó  entre  todos  una  evidente  rivalidad,  y  una  enemistad 
marcada  que  pudo  disimularse  muy  bien  durante  la  vida  de 
su  padre,  á  quien  por  el  respeto  que  le  tributaban,  hacían 
ver  que  el  repartimiento  que  les  habia  hecho  satisfacía  á  to- 
dos. Pero  tan  pronto  como  terminaron  los  días  de  este  Mo- 
narca, con  la  mayor  pujanza  brotó  la  discordia  entre  la  fa- 
milia, y  dando  al  olvido  los  vínculos  fraternales  que  la  unían, 
se  trataron  los  hermanos  como  los  mas  encarnizados  enemi- 
gos, disputándose  entre  sí  con  la  mayor  insistencia  y  empeño 
lo  que  á  cada  uno  respectivamente  habia  [señalado  su  padre. 
Al  relacionarlos  hechos  correspondientes  al  reinado  de  Don 
Ramiro,  será  la  ocasión  oportuna  para  tratar  de  las  desave- 
nencias ocurridas  entre  este  y  sus  hermanos,  la  animosidad, 
el  encarnizamiento  y  la  dureza  con  que  se  trataron  y  los  re- 
sultados que  produjo  estas  desavenencias:  en  el  presente  ca- 
pítulo basta  consignar  la  división  que  realizó  D.  Sancho,  en- 
tre sus  cuatro  hijos,  á  quienes  á  la  vez  del  Estado  que  á 
cada  uno  señaló,  les  legó  también  la  rivalidad,  la  per- 
turbación, la  odiosidad,  el  encono  y  mal  querer  entre  los 
mismos. 

D.  Sancho  no  podía  menos  de  conocer  la  legitimidad  del 
derecho  con  que  su  hijo  primogénito  D.  Ramiro  debiera  ha- 
ber sucedido  en  el  Reino  de  Pamplona,  de  que  se  le  privaba 
en  la  división  verificada;  derecho  enteramente  igual  al  que 
tenia  para  incorporarse  de  Aragón;  y  temeroso  sin  duda  de 
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que  en  algún  tiempo  este  derecho  se  pudiera  invocar  y  hacer 
valer,  procuró  que  D.  Ramiro,  satisfaciéndose  con  lo  que  su 
padre  le  consignaba,  renunciara  á  lo  demás  de  la  manera  mas 
solemne. 

La  situación  de  D.  Ramiro  era  apurada;  como  subdito  y 
como  hijo  debia  obediencia  y  respeto  á  su  Rey  y  á  su  padre: 
y  puede  considerársele  que  obrando  bajo  la  presión  de  estas 
consideraciones,  su  voluntad  no  era  libre  para  que  recibiera 
todo  su  valor  legal  la  renuncia  que  se  le  exigía.  Sin  embargo 
otorgó  esta  solemnemente  en  el  mismo  documento  en  que  su 
padre  D.  Sancho  le  hacia  la  trasmisión  del  Reino  de  Aragón 
y  demás  que  le  adjudicó,  cuyo  documento  traducido  del  latin 
decia  asi: 


«Carta  de  donación:  en  la  cual  yo  D.  Sancho  por  la  gra- 
cia de  Dios  Rey,  doy  de  mi  tierra  a  ti  mi  hijo  D.  Ramiro: 
Es  a  saber;  desde  Matidero  hasta  Vadoluengo,  enteramente 
todas  las  tierras  comprendidas  dentro  de  estos  limites, para 
que  las  tengas,  goces  y  poseas  por  todos  los  siglos.  Excep- 
tuando a  Loarre  y  San  Emeterio  con  todas  sus  villas,  las 
cuales  tenga  mi  hijo  D.  Gonzalo:  y  exceptuando  también  á 
Ruesta  con  sus  tillas  y  á  Pitillas,  que  lo  goce  D.  Garda. 
Y  en  aquella  parte  de  Vadoluengo  [que  es  donde  se  acaba 
el  Reino  de  Aragón  y  comenzaba  el  de  Navarra  juntod  Ebro) 
te  doy  d  Aybar  y  Galipienzo  con  todas  sus  villas  y  a  Li- 
giaxi  con  Zabayza  y  Estalaba,  con  todos  sus  derechos  y  per- 
tenencias. Doite  asimismo  áAlloz,  con  Aztobieta,  Arbome- 
ses  y  la  Buritania,  con  todas  sus  villas:  d  Zarrigureny 
Aben  con  sus  villas:  a  Taybur,  d  Ollaz  y  á  Exarri  con  shs 
villas:  áAmillano  con  sus  villas  y  Arbeiza  [que  es  la  Yol  dz 
Allensonen  la  merindad  deEstella)  a  la  Barrueza,  Ligeria. 
Tarroca,  Banyos  y  Soto  Malo.  En  Castilla  el  territorio  de 
Rigo  de  Bena.  Todo  esto  te  doy  con  toda  su  entereza  y  cum- 
plimiento, asi  lo  poblado,  como  lo  que  está  por  poblar,  den- 
tro  de  los  dichos  limites  y  territorios  con  el  favor  de  Dios. 
Amen.» 
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Continua  después  la  renuncia  de  D.  Ramiro,  la  cual  tradu* 
cida  dice  asi: 

*Asi  lo  juro  y  yo  D.  Ramiro  (proles  Re  gis  Sanctionis)  hijo 
•  legitimo  del  Rey  D.  Sancho,  á  ti  mi  hermano  D.  Garda, 
por  Dios  Padre  Omnipotente;  por  la  Bienaventurada  Vir- 
gen María; por  los  Angeles  y  Arcángeles,  por  los  doce  Após- 
toles; por  los  Mártires  y  Confesores  y  por  todos  lo*  Santos 
de  Dios,  que  desde  esta  hora  en  adelante,  no  haré  reclama- 
ción alguna  contra  tu  parte,  (la  señalada  á  D.  Oarcia  por 
su  padre)  ni  demandaré  mas  tierra,  que  la  que  mi  padre 
me  señala,  y  se  consigna  en  la  presente  Escritura.  Respecto 
de  lo  cual  no  te  pondré  achaques,  ni  te  armaré  zancandilla 
para  quitarte  tus  tierras,  ni  por  asegurar  la  paz,  ni  por 
alfrtua,  ni  con  moros  ni  con  cristianos.  F  si  alguno  fuera 
tan  atrevido  que  pretendiera  contradecirte  ó  resistirse  qui- 
siera, en  todo  cuanto  yo  valgo  me  obligo  á  luchar  contra 
él  y  á  ser  su  enemigo.» 

Cuando  sp  trate  del  reinado  de  D.  Ramiro  y  de  las  tierras 
que  constituyeron  su  Estado  en  virtud  de  la  división  realizada 
por  D.  Sancho,  y  á  que  se  contrae  la  Escritura  antes  relacio- 
nada, podrá  fijarse  los  limites  que  formaban  la  circunscrip- 
ción á  que  quedó  reducida  la  Monarquía  Aragonesa  por  la 
misma  división,  concretándose  en  el  presente  capitulo  á  con- 
signar la  determinación  del  Monarca,  que  habiendo  logrado 
con  tantos  esfuerzos  y  con  la  concurrencia  de  tantas  circuns- 
tancias, llegar  á  formar  unos  Estados  tan  estensos,  deshizo 
por  si  su  obra,  asegurando  con  el  compromiso  de  los  que  pu- 
dieran contrariar  su  resolución,  que  se  acatara  y  prometiera 
solemnemente  respetarla  y  defenderla.  El  curso  de  los  suce- 
sos vendrá  á  demostrar,  que  el  tiempo  y  las  vicisitudes  se  en- 
cargaron de  destruir  en  gran  parte  los  resultados  de  aquella 
determinación  de  D.  Sancho:  mientras  tanto,  la  muerte  de 
este  y  la  ejecución  de  lo  que  había  dispuesto  respecto  de  sus 
Estados,  produjo  una  nueva  separación  de  Aragoneses  y  Na- 
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varros,  haciendo  de  estos  dos  pueblos  amigos  y  hermanos,  que 
por  tantos  afios  habían  compartido  glorias  y  fatigas,  dos  pue- 
blos rivales  y  enemigos,  que  lucharon  entre  sí  con  encarni- 
zamiento, derramando  su  propia  sangre  sacrificada  á  mise- 
rables pretensiones  personales,  cuando  pudo  ser  empleada  en 
favor  de  la  causa  común  de  las  dos  Monarquías,  que  era  la 
del  Cristianismo,  y  contra  el  enemigo  común,  que  eran  los 
musulmanes. 

No  son  bastante  conocidos,  para  que  puedan  apreciarse  de- 
bidamente, los  motivos  que  impulsaron  áD.  Sancho  el  Mayor, 
ni  la  intención  que  formara,  ni  el  fin  que  se  propusiera,  para 
resolverse  á  distribuir  entre  sus  hijos  el  poderoso  y  dilatado 
imperio  que  á  costa  de  tantos  afanes,  de  tantas  inquietudes, 
de  tantos  sacrificios  y  de  tantos  desvelos  llegó  á  constituir, 
lo  que  no  habia  logrado  realizar  otro  Monarca  cristiano  es- 
pañol, después  déla  invasión  sarracena.  Pero  se  deja  entrever, 
como  ya  se  ha  significado  anteriormente,  que  la  causa  de 
este  proceder,  fueron  tal  vez  las  exigencias  de  su  misma  fa- 
milia, iniciadas  por  la  Reina  D.a  Mayor,  para  favorecer  á  sus 
hijos.  Y  bien  fuera  este  el  motivo,  bien  otro  cualquiera,  es 
lo  cierto,  que  con  la  partición  que  llevara  á  cabo  D.  Sancho, 
quedó  destruida  completamente  la  obra  que  habia  logrado 
realizar  formando  el  importante  y  estenso  imperio,  concen- 
trando bajo  su  solo  cetro  tantos  Estados,  cuya  unidad,  que 
los  hacia  mas  poderosos  y  fuertes,  vino  á  desaparecer  al  ser 
repartido  entre  sus  hijos  como  patrimonio  de  familia. 

Parecía  imposible  que  asi  procediera  un  Monarca  que  con 
tanto  empeño  procuró  siempre  formar  ese  grande  imperio  y 
que  con  sus  desvelos,  con  su  valor  y  su  diligencia  supo  cons- 
tituirlo. Al  considerarse  ya  dueño  de  tantos  y  tan  vastos  ter- 
ritorios; al  verse  respetado  y  obedecido  por  un  número  tan 
considerable  de  subditos;  al  conocer  que  su  voluntad  era  aca- 
tada como  ley  en  tan  dilatados  Estados;  y  al  mirar  que  en  los 
otros,  que  no  correspondían  á  su  imperio,  era  temido  su  po- 
der, reconocida  su  mayor  importancia  y  significación,  y  de 
consiguiente  de  fuerza  ó  grado  complacido  en  sus  propósitos 
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y  aspiraciones,  no  podia  dejar  de  apercibirse,  que  formado  y 
conservado  este  grande  Imperio,  y  con  él  la  unidad  que 
constituía  el  poderoso  conjunto,  era  mas  conveniente  el  que 
continuara  regido  bajo  un  solo  cetro,  que  no  formar  de  él  di- 
ferentes Estados,  que  quebrantando  aquella  unidad,  en  su 
separación  y  en  su  independencia,  habían  de  perder  precisa- 
mente la  fuerza  moral  y  material  que  antes  garantiza  su 
grande  respetabilidad. 

Pero  tan  grandes  consideraciones  y  tan  conocidas  ventajas 
que  aconsejaban  la  conservación  del  conjunto  de  los  Estados 
y  rechazaban  abiertamente  su  división,  no  bastaron  para  que 
esta  dejara  de  realizarse,  como  sa  realizó,  convirtiéndose  el 
vasto  y  poderoso  Imperio  de  D.  Sancho  el  Mayor  en  cuatro 
Estados  limitados  y  aislados,  que  sin  tener  los  motivos  que 
aquel  para  hacerse  temibles  y  respetados,  se  esponian  á  los 
riesgos  y  peligros  consiguientes,  facilitando  asi  á  sus  enemi- 
gos el  que  pudieran  mas  fácilmente  invadirlos  y  atacarlos, 
supuesto  que  aquel  gran  poder  y  aquella  grande  fuerza  é 
importancia  habian  desaparecido. 

La  voluntad  de  D.  Sancho,  bien  por  sus  propias  inspira- 
ciones, bien  impulsada  por  las  exigencias  de  su  esposa,  no  se 
detuvo  ante  tales  consideraciones;  destruyó  sin  ningún  re- 
paro su  propia  obra;  deshizo  el  grande  Imperio  que  habia  lo- 
grado formar  con  tantos  sacrificios,  lo  dividió  entre  sus  cuatro 
hijos  de  la  manera  que  queda  ya  consignada:  y  Navarros  y 
Aragoneses  que  habian  venido  formando  un  solo  pueblo,  que- 
daron separados  y  desavenidos,  no  para  recordar  sus  antiguos 
vínculos  de  hermanos,  sino  para  luchar  entre  si  como  los  mas 
encarnizados  enemigos.  Esto  resultó  al  desaparecer  con  la  di- 
visión el  vasto  Imperio;  esta  fué  la  consecuencia  inmediata 
de  la  formación  de  los  cuatro  Estados  independientes  entre 
si.  La  causa  del  Cristianismo  y  de  la  Monarquía  Española 
con  la  división  realizada,  perdió  muchísimo,  porque  con  ella 
desapareció  el  poderoso  é  importante  dique  ante  el  cual  se  es- 
trellaban las  maquinaciones  y  propósitos  de  los  enemigos;  y 
con  él  desapareció  también  la  fuerza  irresistible  que  los  ai*- 
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rollaba  y  los  anulaba  completamente.  En  vez  de  un  poder 
formidable,  se  crearon  y  constituyeron  por  la  partición  cua- 
tro Estados  mas  reducidos,  y  de  consiguiente  menos  fuertes, 
contra  los  cuales  podían  muy  bien  atreverse  sin  reparo  los 
enemigos  de  aquella  santa  causa.  Esta  es  la  grande  diferen- 
cia que  produjo  la  determinación  de  D.  Sancho  el  Mayor: 
esta  la  situación  desventajosa  en  que  dejó  sus  dominios  al 
bajar  al  sepulcro;  y  este  el  resultado  poco  lisonjero  que  lo- 
graron tantos  afanes  y  tantos  sacrificios  de  un  Monarca  que 
conquistó  mucho,  para  repartirlo  todo. 


CAPÍTULO   V. 


Piedad  religiosa  de  r>.  Sanolio  III, 


Desprendimientos  del  Bey  en  favor  de  las  iglesias.— Restauración 
del  monasterio  de  San  Victorian. — De  la  catedral  de  Pamplona. 
—De  la  de  Palencia.— Grandes  donativos  al  monasterio  de  San 
Millan  y  otros.— Donativos  al  de  San  Juan  de  la  Peña. — Intro- 
duce en  él  la  reforma  de  Oluni. — Peregrinación  del  Bey  á  Gali- 
cia.— Su  muerte  y  enterramientos.— Muerte  y  enterramiento 
de  las  Boinas, 


Hi  las  grandes  empresas  que  acometió  D.  Sancho,  las  con- 
quistas que  hizo,  y  los  triunfos  que  alcanzó,  le  dieron  con 
justicia  el  renombre  de  Magno  ó  Mayor;  y  si  las  continuas 
guerras  que  sostuvo  contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  la  per- 
severancia con  que  defendió  la  causa  del  cristianismo,  le 
acreditaron  con  razón  de  Príncipe  católico;  el  noble  despren- 
dimiento con  que  atendió  constantemente  á  las  iglesias  de 
sus  Estados,  erigiendo  ó  restaurando  unas;  dotando  otras,  y 
respondiendo  en  todas  á  las  necesidades  del  culto  divino  y 
á  todo  cuanto  el  mayor  esplendor  de  los  templos  reclamaba, 
le  justificaron  también  de  monarca  piadoso.  Muchos  son 
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los  testimonios  conservados  én  los  archivos,  de  la  liberalidad 
religiosa  de  este  Rey,  y  muchas  son  las  memorias  y  las  tra- 
diciones que  legó  á  su  posteridad  del  grande  celo  é  interés 
con  que  justificó  su  piedad,  siendo  la  prueba  postrera  que 
diera,  el  viage  que  en  sus  últimos  y  avanzados  años  em- 
prendió en  santa  peregrinación  á  Galicia,  con  el  esclusivo 
objeto  de  visitar  y  venerar  en  Compostela  el  cuerpo  del 
Santo  Patrón  de  España  el  Apóstol  Santiago. 

Restauró  el  antiguo  monasterio  de  San  Victorian  fundado 
en  tiempo  de  los  godos  en  la  ópoca  de  su  Rey  Gesalayco,  mo- 
nasterio que  habia  sido  destruido  por  la  morisma,  pero  con- 
servándose sus  monges  en  el  vecino  monasterio  de  Santa 
Justa.  (1)  Restauró  también  la  Iglesia  catedral  de  Pamplona, 
restituyéndola  su  sede  episcopal,  que  se  hallaba  en  el  monas- 
terio de  San  Salvador  de  Leire:  enriqueció  y  dotó  esta  Santa 
•Iglesia  con  grande  munificencia,  según  se  contiene  y  deta- 
lladamente se  relaciona  en  los  privibgios  de  su  restauración; 
mandó  D.  Sancho  congregar  dos  concilios  para  tratar  del 
nuevo  gobierno  y  demás  concerniente  á  la  misma  Santa  Igle- 
sia, y  los  Prelados  que  asistieron  firmaron  con  el  Rey  los 
tres  actos  que  celebraron,  siendo  el  primero  de  los  Obispos 
firmantes,  Maneto  Obispo  de  Aragón,  y  el  último  Poncio 
Obispo  de  Oviedo;  circunstancia  que  hace  suponer  con  fun- 
damento, que  el  primero  de  dichos  dos  Prelados,  ya  por  si,  ó 
ya  por  delegación  del  metropolitano,  fué  el  que  presidió 
estos  concilios  provinciales. 

Restauró  asimismo  D.  Sancho  la  Santa  Iglesia  de  Palencia, 
con  motivo  del  suceso  providencial  que  se  deja  referido  ante- 
riormente (2);  la  restituyó  su  antigua  importancia,  y  la  enri- 
queció también  dotándola  con  grandes  patrimonios  y  rentas, 
como  lo  refieren  detalladamente  las  crónicas  de  Castilla. 


(1)  Véase  el  apéndice  2.°  en  que  se  trata  mas  detalladamente  de 
la  importancia  de  este  monasterio. 

(2)  Véase  la  página  21  de  este  tomo  U. 
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Hizo  gTandes  donativos  al  monasterio  de  San  Millan  de  * 
Cogulla:  en  donde  exhumó  de  su  antigua  sepultura  los  res- 
tos mortales  de  este  Santo,  y  los  depositó  en  una  magnífica 
urna  que  mandó  construir  á  sus  espensas,  guarnecida  de  oro 
y  de  rica  y  escogida  pedrería,  que  representaba  grande  valor 
y  estimación;  cuya  urna  fué  colocada  en  el  altar  mayor  de 
la  Iglesia  del  mismo  monasterio,  para  que  el  cuerpo  del  Santo 
recibiera  en  lugar  tan  distinguido  la  mayor  veneración  y 
culto,  como  asi  lo  atestigua  el  P.  Yepes,  el  cual  afirma,  que 
aquella  urna  era  una  alhaja  de  las  mas  ricas  y  costosas  que 
habia  en  España.  Atendió  finalmente  á  las  necesidades  y  me- 
joras de  otras  iglesias  y  monasterios,  como  el  mismo  Monarca 
lo  consigna  en  el  privilegio  contenido  en  el  Catálogo  de  Obis- 
pos de  Pamplona,  en  cuyo  privilegio  se  citan  como  favoreci- 
dos los  monasterios  de  San  Juan  de  Uruel,  (San  Juan  de  la 
Peña),  San  Salvador  de  Leire,  Santa  Maria  de  Irache,  San 
Martin  de  Albelda,  San  Millan  de  Vergegio,  San  Salvador 
de  Oíia  y  San  Pedro  de  Cárdena. 

El  Abad  Briz  Martínez  consigna  detalladamente  los  gran- 
des y  cuantiosos  donativos  que  D.  Sancho  hiciera  á  su  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña,  en  donde  dice  aquel  historia- 
dor, que  este  Monarca  acostumbraba  pasar  la  cuaresma  para 
dedicarse  en  el  retiro  del  claustro,  á  la  oración  y  la  peniten- 
cia: y  añade  que  se  interesó  cen  tanto  celo  para  fomentar  el 
bienestar  é  importancia  del  mismo  monasterio,  que  habién- 
dose introducido  en  todos  los  de  la  orden  de  San  Benito  en 
España  la  reforma  observada  por  el  de  Cluni  en  Borgoña,  dio 
principio  esta  reforma  por  el  de  San  Juan  de  la  Peña,  hecho 
que  constaba  por  Escritura  auténtica,  otorgada  por  el  Rey 
D.  Sancho  y  contenida  al  folio  cuatro  del  libro  gótico  de  di- 
cho monasterio. 

Zamalloa  pretende,  que  el  de  San  Salvador  de  Leire  fué  el 
primero  de  España  en  que  rigió  la  observancia  de  Cluni,  y 
el  P.  Mariana  atribuye  esta  prioridad  al  de  San  Salvador  de 
Oua;  pero  ambos  historiadores  no  tienen  razón  autorizada  ni 
documentos  justificativos  para  privar  ni  para  disputar  al  de 


48  sobbjlrbe  y  abagon. 

San  Juan  de  la  Peña  la  circunstancia  de  haber  sido  el  primero 
de  los  monasterios  españoles  regido  por  aquella  reforma.  Ni 
porque  esto  fuera  asi,  rechaza  en  manera  alguna,  el  que  ya 
antes  existiera  como  existia  el  monasterio  de  San  Juan  bajo 
la  regla  de  San  Benito,  pues  ai  al  fundarse  esta  Real  casa, 
por  el  primer  Bey  de  Sobrarbe  Qarci-Ximenez  tuvo  su  prin- 
cipio con  los  Santos  Voto  y  Félix  bajo  la  vida  heremética,  en 
la  que  continuaron  los  que  les  sucedieron  en  la  Santa  Cueva, 
ya  después  se  cambió  esta  condición  heremética  primitiva,  al 
adoptarse  la  cenobítica,  bajo  la  referida  regla  de  San  Benito, 
que  fué  reformada  por  disposición  de  D.  Sancho  el  Mayor, 
con  la  observancia  de  Cluni,  siendo  su  primer  Abad,  desde 
que  esta  se  estableció,  Paterno,  que  procedente  del  monasterio 
de  Cluni,  vino  á  regir  la  Abadía  de  San  Juan  y  á  plantear  la 
mencionada  reforma,  con  la  cual  se  consiguió  mejorar  cono- 
cidamente la  disciplina  monástica,  que  con  motivo  de  las  in- 
vasiones de  los  árabes,  el  desasosiego  y  la  agitación  con  que 
se  vivía  por  las  continuadas  guerras,  se  había  relajado  co- 
nocidamente: no  puede  pues,  disputarse  al  monasterio  de  San 
Juan  el  haber  sido  en  España  el  primer  observante  de  la  re- 
forma, ni  tampoco  que  de  él  salieron  el  mismo  Abad  Paterno 
y  otros  monges  ya  instruidos  en  ella,  para  plantearla  en  los 
demás  monasterios  benedictinos. 

De  esta  manera  consiguió  Sancho  el  Mayor  que  durante 
su  reinado,  brillaran  por  su  virtud  y  santidad  esclarecidos 
monges,  que  vinieron  después  á  enriquecer  y  aumentar  el 
catálogo  de  los  santos,  debiendo  hacerse  mención  especial 
de  San  Iñigo,  hijo  de  la  ciudad  de  Calatayud,  que  teniendo 
que  vivir  entre  los  infieles,  que  dominaban  en  su  patria,  se 
alejó  de  ella,  recogiéndose  á  las  montañas  en  donde  ya  tre- 
molaba el  estandarte  de  la  fe  cristiana;  vistió  el  hábito  be- 
nedictino en  San  Juan  de  la  Peña,  y  de  este  monasterio,  á 
repetidas  instancias  del  mismo  monarca,  salió  para  encar- 
garse de  la  Abadía  del  de  Oña,  que  había  fundado  el  último 
conde  de  Castilla,  padre  de  la  Reina  D.*  Mayor. 

La  piedad  y  sentimientos  religiosos  de  D.  Sancho,  se  jus- 
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tincaron  en  todos  los  actos  de  la  vida  de  este  monarca,  v 
vinieron  á  evidenciarse  mas  en  el  último  viage  que  deter- 
minó hacer.  Era  ya  su  edad  avanzada  y  las  continuas  fati- 
gas de  su  largo  reinado,  necesariamente  debían  dejarse  co- 
nocer en  su  estado,  que  por  estas  circunstancias,  no  podia 
menos  de  considerarse  de  decrepitud.  Sin  embargo,  y  pres- 
cindiendo de  estas  mismas  circunstancias,  que  reclamaban 
cuidados,  quietud  y  descanso  en  el  anciano  Rey,  como  que 
preveía  ya  próximo  el  término  de  su  vida,  resolvió  y  realizó 
un  largo  viage  en  santa  peregrinación  A  Galicia,  para  visi- 
tar y  venerar  en  su  mismo  sepulcro  al  Apóstol  Santiago, 
Patrón  de  Espaíla;  pero  en  este  largo  viage,  vino  la  muerte 
á  sorprender  al  peregrino  Monarca,  que  dejó  de  existir  en  18 
Octubre,  dia  viernes,  del  ailo  1034.  Fué  enterrado  primera- 
mente en  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  y  de  allí  fueron  trasla- 
dados sus  restos  mortales,  por  disposición  de  su  hijo  D.  Fer- 
nando Rey  de  Castilla,  al  suntuoso  sepulcro  y  magnífica 
capilla  que  este  Príncipe  mandó  construir  para  servir  de 
enterramiento  de  entrambos  en  San  Isidro  de   León  ,  en 
cuyo  sepulcro,  se  puso  el  epitafio  que  contenia  la  inscrip- 
ción siguiente: 

<iHic  situs  est  Sanctius,  Rex  Pirineorum  montium, 
atque  Tolosce,  vir  per  omnia  Catholicus  et  pro  JEcclesia. 
Translatus  est  Me  a  Filio  suo  Rege  Magno  Fer diñando, 
Obiit  era  MLJIII.» 

Como  este  epitafio,  según  su  contenido  indica,  no  se  es- 
cribió precisamente  á  la  muerte  del  Rey  D.  Sancho,  ni  con 
motivo  de  su  primer  enterramiento  en  Oviedo,  sino  mucho 
tiempo  después,  y  con  ocasión  de  la  traslación  del  cadáver 
á  San  Isidro  de  León,  se  equivocó  en  su  inscripción  la  fecha 
de  la  muerte  de  aquel  monarca;  y  esta  material  equivoca- 
ción, ha  dado  lugar  á  dudas,  y  á  encontradas  opiniones  de 
los  cronistas  respecto  del  año  en  que  ocurrió  aquella  muerte: 
los  que  se  apoyan  en  dicha  inscripción,  lo  fijan  en  el  de 
1025,  pero  existen  documentos  bastantes,  otorgados  y  fir- 
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mados  por  el  mismo  D.  Sancho  el  Mayor,  cuyas  fechas  cor- 
responden precisamente  á  anos  posteriores  al  referido,  y 
justifican  que  la  muerte  acaeció  después,  lo  cual  desvirtúa 
aquella  opinión,  evidencia  la  equivocación  que  entraña  la 
inscripción  del  sepulcro  de  San  Isidro  de  León,  y  viene  á 
demostrar  la  mejor  razón  en  que  se  apoyan  Blancas,  Za- 
malloa  y  Briz  Martínez,  al  fijar  el  fallecimiento  de  D.  San- 
cho en  el  mes  de  Octubre  del  año  1034,  con  lo  que  está 
conforme  una  crónica  muy  antigua  que  Zurita  dice  haber 
visto  en  el  monasterio  de  Ripol. 

Después  de  este  año,  ya  no  resultan  donaciones  hechas 
ni  documentos  firmados  por  D.  Sancho;  peso  sí  existen  fe- 
chados en  el  mismo  año  1034,  y  entre  ellos  se  encuentra  un 
privilegio  conservado  en  el  archivo  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  (Ligarza  11,  núm.  44)  que  contiene  la 
donación  otorgada  por  D.  Atto  Garcianes  y  su  muger  dona 
Blasquita  á  la  iglesia  de  Bailarán  de  cuantiosos  bienes, 
con  los  cuales  se  fundó  en  la  misma  iglesia  un  monasterio 
unido  al  de  San  Juan  de  la  Peña,  cuya  donación  confirma 
y  aprueba  el  Rey  D.  Sancho,  y  ruegan  los  donantes  que  la 
apruebe  y  confirme  también  el  Rey  D.  Ramiro  su  hijo.  La 
data  de  este  documento  es  á  24  de  Mayo  de  la  era  1072  (que 
corresponde  al  año  1034),  y  esta  fecha  es  un  buen  justifi- 
cativo para  consignar  que  en  este  año  todavía  vivía  el  Rey 
D.  Sancho. 

Del  dia  23  de  Setiembre  del  referido  año  1034,  existe 
también  otro  documento  firmado  por  el  mismo  monarca,  y 
que  se  registra  al  fol.  26  del  Libro  gótico^de  San  Juan  de 
la  Pela,  y  es  una  donación  en  favor  de  este  monasterio  de 
ciertos  bienes  de  Guasillo.  Y  correspondiente  á  la  era  1071 
(año  1033),  obra  otro  documento  firmado  igualmente  por 
D.  Sancho,  por  su  esposa  la  Reina  D.ft  Mayor,  y  por  sus 
cuatro  hijos,  que  contiene  la  institución  del  monasterio  de 
Santa  Maria  de  Pequera:  otros  documentos  mas  podían  ci- 
tarse como  pruebas  eficaces  que  justificarían  plenamente  que 
D.  Sancho  vivió  bastante  tiempo  después  del  año  1025  en 
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que  en  el  epitafio  de  su  último  sepulcro  se  fija  su  muerte; 
pero  los  relacionados  bastan  para  la  demostración  de  la 
equivocación  que  se  padeció  en  la  referida  inscripción,  y 
para  sostener  con  fundamento  que  en  el  de  1031  acaeció  la 
muerte  de  aquel  monarca. 

El  monasterio  de  San  Salvador  de  Ona,  disputa  el  primer 
enterramiento  de  D.  Sancho,  y  asi  también  se  refiere  en  la 
historia  del  Principe  D.  Carlos;  pero  el  Arzobispo  D.  EodrÍ7 
go,  y  el  autor  de  la  historia  mas  antigua  de  Araron,  se- 
ñalan á  la  iglesia  de  Oviedo  como  el  primer  enterramiento, 
sin  que  se  cite  documento,  ni  memoria,  ni  tradición  siquiera 
que  pudiera  justificar  la  pretensión  de  aquel  monasterio. 

Sobrevivió  á  este  monarca  algunos  años  su  esposa  D.a  Ma- 
yor, según  consta  por  memorias  muy  auténticas  y  documen- 
tos fehacientes  conservados  en  el  archivo  de  San  Juan  de 
la  Peña;  y  cuando  ocurrió  la  muerte  de  esta  Reina,  se  man- 
dó sepultar  en  el  Panteón  Real  de  este  último  monasterio,  se- 
gún asi  lo  afirman  varios  cronistas  y  su  Abad  Briz  Martínez 
la  comprende  en  el  Catálogo  de  los  Reyes  y  Príncipes  sepul- 
tados en  dicho  Panteón,  en  donde  también  había  sido  enter- 
rada, la  Reina  D.a  Caya,  señora  de  Aibar,  primera  mujerdel 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor. 


CAPÍTULO   VI. 


D.   Ramiro   i   Rey   do  Aragón. 


De  1034  á  1063. 


Estado  reducido  de  su  monarquía.— Sus  causas. — Motivos  de  don 
Ramiro  para  reivindicar  sus  derechos  á  Navarra. — Supónesele 
bastardo. — Recházase  con  justificativos  esta  suposición. — Escasez 
de  recursos  de  D.  Ramiro  al  posesionarse  del  Reino. — No  fué 
el  primero  sino  el  sesto  de  los  Reyes  de  Aragón. — Reclama 
el  trono  de  Navarra  del  Rey  D.  García. — Negativa  de  este 
Rey. — Alianzas  y  preparativos  del  Rey  de  Aragón. — Guerra 
contra  su  hermano  el  Rey  de  Navarra.— Derrota  y  fuga  de 
D.  Ramiro.— D.  García  ocupa  los  territorios  de  Aragón.— Emi- 
gración de  D.  Ramiro. — Este  recobra  su  trono.— Su  casa- 
miento.— Carta  dotal  y  donaciones  á  la  Reina. — Dudas  que 
ofreció  el  cambio  del  nombre  de  la  Reina.—  Segundo  casa- 
miento de  D.  Ramiro.— Hijos  de  D.  Ramiro. — Se  aplaza  la  con- 
tinuación de  los  hechos  de  su  reinado. 


Jua  distribución  que  de  sus  Estados  hiciera  el  Rey  don 
Sancho  el  Mayor,  y  que  se  ha  relacionado  ya  en  el  ca- 
pítulo IV,  dejó  muy  reducidos  y  limitados  los  que  fueron 
¡señalados  al  Rey  de  Aragón  D.  Ramiro  I,  pues  no  com- 
prendían mas  estación  que  la  de  veinte  y  cuatro  leguas 
de  longitud  y  una  mitad  poco  mas  ó  menos  de  latitud, 
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cuya  circunscripción  estaba  marcada  por  los  limites  con- 
signados en  la  car  tu  de  la  donación  hecha  al  mismo  D.  Ra- 
miro por  su  padre,  y  que  se  insertó  en  el  referido]  capí- 
tulo IV.  Si  se  considera  la  grande  estension  que  tenían  los 
Estados  de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  la  calidad  de  hijo  suyo 
primogénito  que  concurría  en  D.  Ramiro,  por  cuya  razón, 
según  el  derecho  establecido,  era  el  llamado  con  preferen- 
cia á  heredar  todos  los  Estados  de  su  padre,  se  conocerá 
desde  luego  el  grande  perjuicio  que  se  causó  á  D.  Ramiro 
con  la  reducida  y  limitada  circunscripción  que  le  fué  se- 
ñalada en  la  división,  pues  quedó  privado  de  los  Reinos  de 
Navarra  y  de  Sobrarbe,  que  indisputablemente  le  perte- 
necían. 

D.  Ramiro  fué  el  solo  perjudicado  con  esta  división:  don 
Sancho  su  padre,  ó  satisfizo  asi  su  capricho  é  impuso  su  vo- 
luntad á  su  hijo  primogénito;  ó  respondió  indebidamente  á 
las  exigencias  de  su  segunda  esposa  D.a  Mayor,  que  sin  du- 
da quiso  que  fueran  coronados  todos  sus  hijos,  que  eran  del 
segundo  matrimonio  del  Rey,  con  la  privación  ó  deshereda- 
ción que  en  una  parte  muy  considerable  se  impuso  al  hijo 
primogénito,  que  era  del  primer  matrimonio.  D.  Ramiro  aca- 
tó la  voluntad  que  le  impuso  su  padre,  como  una  prueba  de 
respeto  filial,  pero  no  podia  olvidar  ni  prescindir  de  sus  legí- 
timos derechos  respecto  de  los  Estados  de  que  habia  sido  des- 
pojado en  aquella  división;  porque  si  bien  en  vida  de  su  pa- 
dre mostró  su  obediencia  y  resignación,  sabia  también,  que 
los  derechos  de  que  se  le  privaba  no  eran  suyos  absolutamen- 
te r  porque  tenia  que  trasmitirlos  precisamente  á  sus  hijos  y 
descendientes  en  virtud  de  las  leyes  y  derechos  que  regula- 
ban el  orden  de  suceder  en  los  mismos  Reinos;  mucho  mas, 
cuando  faltando  este  orden  á  la  muerte  sin  sucesión  de  cual- 
quiera monarca,  no  podia  este  disponer  de  la  corona  arbitra- 
riamente, sino  que  los  Reinos  elegían  el  sucesor,  como  asi  se 
habia  hecho  en  las  vacantes  ocurridas. 

Por  esa  consideración  de  respeto  filial,  D.  Ramiro  prestó  su- 
misión á  la  disposición  de  su  padre;  pero  cuando  este  dejó  de 
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existir,  como  ja  do  le  ligaba  aquel  respeto,  y  los  deberes  sa- 
grados que  sus  derechos  entrañaban  no  podían  serle  olvida- 
dos ni  desatendidos,  obró  conforme  con  estos  deberes,  y  procu- 
ró hacer  conocer  que  aquella  sumisión  fué  violenta  y  forzada, 
porque  la  impulsó,  no  el  libre  y  voluntario  desprendimiento 
de  sus  derechos,  sino  la  autoridad  de  un  padre  que  la  impo- 
nía, exigiendo  el  aceptar  su  caprichosa  voluntad.  Muerto 
D.  Sancho,  ¿enmudeció  su  hijo  D»  Ramiro  respecto  de  la  par- 
te en  que  este  habia  sido  despojado  por  aquel  en  la  división 
que  hiciera  de  sus  Estados?  ¿Se  contentó  D.  Ramiro  con  lla- 
marse Rey  de  Aragón,  y  reinar  tan  solo  en  la  reducida  circuns- 
cripción que  queda  referida?  ¿Disfrutaron  sus  hermanos  tran- 
quilamente aquella  parte  que  les  habia  sido  adjudicada,  y  de 
la  que  D.  Ramiro  á  pesar  de  sus  derechos  y  de  su  calidad  de 
hijo  primogénito,  seveia  despojado?  No  prestó  su  asentimien- 
to cuando  estaba  libre  de  la  presión  del  respeto  filial;  ni  con 
su  silencio  reconoció  en  sus  hermanos  los  Estados  de  que  ha- 
bia sido  él  despojado;  antes  por  el  contrario,  hizo  á  los  mis- 
mos las  reclamaciones  mas  enérgicas,  que  rompiendo  las 
amistades,  produjo  el  encono  mas  manifiesto,  sin  consideración 
á  los  vínculos  fraternales,  que  entre  unos  y  otros  mediaban, 
y  el  que  se  trataran  luego  como  los  mas  encarnizados  ene- 
migos. 

Esta  conducta  de  D.  Ramiro  era  la  mas  constante  y  mani- 
fiesta protesta  contra  la  posesión  en  que  se  hallaban  sus  her- 
manos en  los  Estados  que  en  virtud  de  los  mencionados  de- 
rechos correspondían  al  primero  y  fueron  adjudicados  res- 
pectivamente á  los  segundos;  y  dejaba  también  siempre  exis- 
tentes y  expeditos  los  mismos  derechos  para  ulteriores  pre- 
tensiones; derechos  que  en  su  dia  fueron  después  apreciados 
debidamente,  colocando  la  corona  Real  de  Navarra  en  las  sie- 
nes del  hijo  de  D.  Ramiro,  y  viniendo  en  su  consecuencia  á 
suceder  en  este  Reino  sus  nietos,  como  mas  adelante  y  en  su 
lugar  correspondiente  se  consignará.  Esto  prueba  que  D.  Ra- 
miro al  verse  libre'de  la  presión  que  arrancó  su  aquiescen- 
cia, no  consintió  el  que  desaparecieran  sus  derechos,  los  hizo 
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conocer  en  las  reclamaciones  que  dirigiera  á  sus  hermanos, 
y  aplazó  el  hacerlos  valer,  para  cuando  la  ocasión  le  fuera 
mas  favorable  y  oportuna. 

Como  que  D.  Ramiro  no  podía  alegar  derecho  alguno  en 
su  favor  respecto  á  los  Estados  de  Castilla  que  habian  sido 
adjudicados  á  su  hermano  D.  Fernando,  porque  procedían 
de  la  Reina  D.a  Mayor  su  madrastra,  que  tenia  hijos  y  suce- 
sores legítimos,  no  reclamó  sobre  estos  Estados  á  su  citado 
hermano:  pero  por  lo  tocante  á  los  de  Navarra  que  habian 
sido  consignados  á  D.  García,  como  estos  pertenecían  al  Rey 
D.  Sancho  el  Mayor  y  debían  haber  sido  trasmitidos  según 
el  orden  establecido  para  la  sucesión,  á  su  primogénito  don 
Ramiro,  este  los  reclamó  con  su  legítimo  derecho  por  cuanto 
la  adjudicación  que  de  ellos  se  hiciera  al  mismo  D.  García 
entrañaba  una  verdadera  usurpación,  cometida  contra  los  in- 
controvertibles derechos  del  hijo  primogénito:  en  la  renun- 
cia que  D.  Ramiro  (violentado  por  la  exigencia  de  su  padre) 
había  hecho,  y  en  la  adjudicación  que  se  otorgaba  á  D.  Gar- 
cía en  la  división  realizada  por  D.  Sancho  ^J  Mayor,  se  apo- 
yaba el  mismo  D.  García  para  desatender  abierta  y  absolu- 
tamente la  reclamación  de  su  hermano  D.  Ramiro,  y  para 
negarse  también  á  la  restitución  del  Reino  de  Navarra,  según 
este  último  pretendía. 

No  falta  cronista,  que  lejos  de  considerar  perjudicado  á 
D.  Ramiro  en  la  división  hecha  por  su  padre ,  le  suponga 
manifiestamente  favorecido,  y  para  ello  suponen,  que  don 
Ramiro  no  era  hijo  legítimo  de  D.  Sancho,  sino  bastardo 
habido  con  D.a  Caya  la  Señora  de  Aibar,  á  quien  suponen 
y  presentan  como  una  manceba  del  Rey:  si  esta  suposición 
fuera  cierta,  seguramente  que  D.  Ramiro  no  podia  contarse 
entre  los  hijos  legítimos  de  aquel  Monarca,  ni  invocar  el  de- 
recho y  calidad  de  primogénito  que  invocara  en  sus  reclama- 
ciones, y  en  tal  caso  al  adjudicarle  D.  Sancho  el  Mayor  el 
Reino  de  Aragón,  le  hacia  una  gracia  especial,  y  un  benefi- 
cio manifiesto,  sin  que  le  causara  por  lo  tanto  el  mas  insig- 
nificante perjuicio,  antes  por  el  contrario,  con  tal  favor  resul- 
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taria  este  perjuicio  contra  los  hijos  legítimos  de  D.  Sancho. 
Pero  aquella  suposición  es  absolutamente  inexacta;  no  hay 
prueba  alguna  que  la  justifique,  y  seguramente  que  los  ara- 
goneses no  hubieran  aceptado  por  Rey  á  un  bastardo,  en  per- 
juicio de  sus  Príncipes  legítimos,  cuando  con  derecho  propio 
estaban  estos  llamados  á  ocupar  el  trono. 

Esta  circunstancia  viene  á  probar  por  sí  sola,  ademas  de 
los  otros  testimonios  que  existen,  la  legitimidad  de  D.  Ra- 
miro, pues  conocido  el  carácter,  si  bien  franco,  siempre  al- 
tivo de  los  aragoneses,  no  hubieran  consentido  al  bastardo 
contra  el  legítimo,  y  no  consta  que  fuese  mal  recibido  en  el 
reino  este  monarca,  antes  por  el  contrario,  las  crónicas  mas 
autorizadas  lo  presentan  como  uno  de  los  Reyes  mas  es- 
timado y  distinguido  por  sus  subditos.  Y  como  la  suposición 
no  parte  de  hechos  ciertos,  sino  de  cálculos,  defender  la 
bastardía  de  este  monarca  es  ofender  la  altivez  aragonesa; 
porque  si  un  pueblo  que  se  considera  elector  de  sus  monar- 
cas, y  llama  las  dinastías  que  han  de  reinar,  cuantas  veces 
estas  terminan  y  el  trono  queda  vacante  ¿no  seria  una 
ofensa  el  imputarle  que  aceptaba  sumiso  y  resignado  á  un 
bastardo  con  preferencia  4  los  que  siendo  legítimos,  eran 
los  llamados  á  la  sucesión,  en  virtud  del  orden  previa- 
mente establecido?  ¿No  era  una  humillación  para  un  pueblo 
como  Aragón?  Era  D.  Ramiro  hijo  legítimo  de  D.  Sancho, 
era  primogénito,  y  como  tal  el  heredero  de  la  corona;  y  al 
verla  colocada  sobre  las  sienes  de  este  Príncipe,  aquel  pueblo 
entusiasta  siempre  por  sus  leyes,  y  sus  gloriosas  tradiciones, 
las  veia  respetadas  debidamente,  ocupando  el  trono  el  mismo 
D.  Ramiro. 

Pero  la  opinión  moderna  que  se  esfuerza  en  sostener  la 
supuesta  bastardía  de  este  monarca,  invoca  como  fundamento 
la  circunstancia  de  que  en  las  antiguas  crónicas  se  diga  sim- 
plemente que  fué  procreado  por  D.  Sancho  de  otra  mujer  que 
D.a  Mayor  la  heredera  de  Castilla:  esto  pudo  suceder  y  suce- 
dió muy  bien,  sin  que  esa  otra  mujer  que  se  refiere  fuera  ile- 
gitima, sino  esposa  verdadera  del  mismo  D.  Sancho;  lo  cual 
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no  contradice  el  que  estuviera  dos  veces  casado:  se  cita  tam- 
bien  como  apoyo  de  la  suposición,  lo  que  se  consigna  en  q1 
Ordo  numerum  Regum  Pampüonensium  en  donde  se  lee: 
«Sanctius  Rex  ancilla  quadam  nobilísima  et  pulcierrima, 

qucefuit  de  Aybari,  genuit  Ranimirum deinde  accepit 

uxorem  legitiman* filiam  Comitis  Sandio  de  Caste- 
llaa Y  dando  á  la  palabra  ancilla  la  significación  de  man- 
ceba, deducen  de  ello  la  condición  bastarda  de  D.  Ramiro, 
y  hasta  le  suponen  Rey  de  Aragón,  no  por  su  derecho  propio, 
sino  por  la  liberalidad  de  su  madrastra  la  Reina  D.a  Mayor,  en 
premio  y  recompensa  de  haberse  presentado  como  vindica- 
dor y  defensor  de  la  misma  Reina  al  ser  acusada  por  sus  pro- 
pios hijos;  liberalidad  que  respecto  de  aquel  Reino  podia 
ejercitar  esta  señora  por  cuanto  había  sido  dotada  con  él  por 
su  esposo  el  Rey  D.  Sancho. 

Para  impugnar  estas  suposiciones  y  fundamentos,  además 
de  la  razón  que  se  deja  ya  espresada,  existen  otros  justifica- 
tivos que  acreditan  la  legitimidad  delmatrimonio  de  D.  San- 
cho, con  D.a  Caya,  que  no  fué  un  mero  amancebamiento,  sino 
un  verdadero  y  legítimo  consorcio  del  que  resultó  procreado 
D.  Ramiro.  De  las  actas  de  los  enterramientos  de  Reyes  y 
principes  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  se  ha  for- 
mado el  Catálogo  de  los  sepultados  en  este  sitio,  en  cuyo  ca- 
tálago  se  lee  «La  Reina  £*  Caya  Señora  de  Aybar,  mujer 
primera  del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor,  madre  del  Rey  don 
Ramiro  y  abuela  de  D.  Sancho  Ramírez,  el  cual  testifica 
que  sus  padres  y  abuelos  tienen  su  sepultura  en  San  ¿ua$ 
de  la  Peña.»  Entre  los  antiguos  epitafios  del  Panteón  de 
este  monasterio  existia  uno  en  que  se  leia:  <¿ffic  requiescit 
fámula  Dei,  Domna  Caya  Sanctii  Imperaforis  prima 
%xor  et  Regina.» 

Obraba  también  en  el  archivo  del  citado  monasterio,  bajo 
el  núm.  26  de  su  ligarza  33,  escrita  en  buena  letra  gótica,  la 
Escritura  de  donación  de  las  tierras  que  otorgó  D.  Sancho 
en  favor  de  su  hijo  D.  Ramiro,  y  la  renuncia  cjue  este  hizo 
en  favor  de  su  hermano  D.  García,  del  Reino  de  N^ypx- 
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ra.  (1)  En  aquella  donación  se  le  llama  á  D.  Ramiro  hijo  de 
D.  Sancho  (proles  Re  gis)  y  otorga  el  primero  la  citada  renun- 
cia del  expresado  Reino:  si  no  fuera  legitimo  D.  Ramiro, 
no  hubiera  tenido  derecho  alguno  respecto  del  mismo  Reino; 
y  como  su  propio  padre  hacíale  renunciar  un  derecho  que 
consideraba  corresponderle,  esta  renuncia  formalmente  exi- 
gida, evidencia  la  legitimidad  de  D.  Ramiro,  y  viene  tam- 
bién á  confirmarse  después  con  las  reclamaciones  que  el 
mismo  hiciera  á  su  hermano  D.  García,  referentes  al  Reino 
de  Navarra,  cuando  lo  poseía  en  virtud  de  la  distribución 
hecha  por  D.  Sancho. 

Otra  escritura,  conservada  en  el  mismo  archivo,  justifica 
igualmente  aquella  legitimidad:  fué  otorgada  por  D.Ramiro 
en  favor  de  su  sobrino  D.  Sancho  el  Noble,  hijo  y  sucesor 
de  D.  García  en  el  Reino  de  Navarra:  en  virtud  de  esta  es- 
critura recibió  D.  Ramiro  de  su  citado  sobrino  el  castillo  de 
Sangüesa  con  todas  sus  tierras,  y  las  villas  de  Lerda  y  Un- 
dues,  en  pago  de  mayores  pretensiones  que  el  otorgante 
tenia  hechas  referentes  al  citado  Reino,  ofreciendo  y  ju- 
rando, que  en  virtud  de  lo  que  recibía,  no  pediría  otra  cosa 
mas  al  Rey  de  Pamplona,  aunque  Dios  le  diera  ocasión  y 
tiempo  tan  oportuno  que  lo  pudiera  hacer;  y  como  tales  pre- 
tensiones reconocían  como  origen  el  derecho  de  primogeni- 
türa  de  D.  Ramiro,  y  que  sin  consideración  á  él  había  sido 
despojado  del  mismo  Reino,  este  derecho  asi  reconocido, 
viene  á  justificar  la  legitimidad  del  mismo  monarca,  pues 
i  no  existir  semejante  derecho,  ni  las  renuncias  exigidas 
por  el  padre,  ni  los  voluntarios  otorgamientos  y  protestas 
hechas  al  sobrino  eran  necesarias,  porque  D.  García  hubiera 
recibido  derechamente  la  corona  de  Navarra,  sin  que  pudiera 
disputársela  su  hermano  D.  Ramiro,  siendo  bastardo,  y  de 
aquí  una  nueva  razón  para  demostrar  la  injusticia  con  que 
se  supone  semejante  bastardía. 

^ -   ■      -  — , 1  ■   B-TffMI   I  _■_■ ■ —* 

(1)    La  renuncia  que  se  menciona  es  la  que  resulta  copiada  fia 
página  41  de  este  segundo  tomo. 
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Ademas,  D.  Ramiro  en  sus  privilegios  y  documentos  in- 
vocó y  nombró  siempre  á  su  madre,  y  si  esta  no  hubiera 
sido  mas  que  una  simple  manceba  del  Rey  D.  Sancho, 
aquel  se  hubiera  avergonzado  en  mencionarla,  porque  re- 
cordaba con  la  misma  su  origen  oscuro  y  su  bastarda  proce- 
dencia. Pero  hacia  lo  contrario,  pues  en  los  actos  en  que 
demostraba  su  piedad,  y  en  las  donaciones  que  otorgaba 
en  favor  de  las  iglesias  y  monasterios,  consignaba  que  hacia 
sus  desprendimientos  y  donativos  en  remisión  de  sus  cul- 
pas, y  muy  particularmente  por  las  de  su  padre  y  de  su 
madre:  asi  consta  por  escrituras  del  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  y  del  de  San  Victorian.  Esta  conducta  del  Rey 
D.  Ramiro,  que  lejos  de  ocultar  á  su  madre  la  nombraba;  y 
que  lejos  de  relegarla  al  olvido,  para  que  con  su  memoria 
se  perdiera  también  la  de  su  origen,  si  hubiera  sido  bas- 
tardo, como  tan  infundadamente  se  ha  supuesto,  la  recordaba 
en  los  mas  solemnes  actos  y  documentos  que  habian  de  pasar 
á  la  posteridad,  prueba  que  no  tenia  por  que  avengorzase 
de  proceder  asi,  lo  cual  no  hiciera,  si  su  legitimidad  no  fuera 
un  hecho  cierto  y  positivo. 

Lo  mismo  en  la  escritura  de  renuncia  ya  referida,  que  en 
la  de  carta  dotal  que  el  mismo  Monarca  otorgó  con  motivo 
de  su  matrimonio  con  D.a  Ermisenda  (antes  Giberga)  se  nom- 
bra con  estas  palabras:  «Ego  Ranimirus  gratia  Dei,  Prolis 
Sanctioni  Regís  etc.»  cuyas  palabras  se  ven  también  repeti- 
das en  el  testamento  que  otorgó  el  mismo  Monarca;  y  con 
ellas  se  significa,  según  la  definición  que  se  les  da  por  acre- 
ditados hablistas  antiguos,  y  doctos  jurisconsultos,  descen- 
dencia legítima  y  no  bastarda.  Nos  concretaremos  i  citar  en- 
tre los  primeros  ¿  Alberico  y  Antonio  Nebrija,  y  entre  los 
segundos  muy  especialmente  á  Gregorio  López  que  en  la 
glosa  tercera  á  la  ley  III  título  II  de  la  partida  IV  dice:  «Pro- 
les propie  ea  dicitur,  qux  est  exjustis  nuptiis  nata.»  De- 
finición que  guarda  conformidad  con  el  testo  de  la  misma 
ley,  según  la  cual,  por  el  matrimonio  se  levanta  el  linage 
que  en  latín  se  dice  proles:  de  manera  que  al  usar  el  mismo 
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D.  Ramiro  de  esta  palabra,  ya  en  sus  títulos,  ya  en  las  escri- 
turas y  documentos,  y  al  estampar  su  firma  al  lado  de  las  de 
su  padre,  madrastra  y  hermanos,  por  si  testifica  su  legi- 
timidad que  seguramente  no  se  lo  hubieran  consentido,  es- 
pecialmente estos  últimos,  ni  menos  la  Reina  D.*  Mayor,  si 
tal  legitimidad  no  fuera  verdadera,  porque  no  hubiesen  per- 
mitido que  i  su  sombra  y  bajo  su  consentimiento  mas  ó  me- 
nos espreso,  se  creasen  derechos  en  favor  de  un  bastardo;  res- 
pecto de  cuyos  derechos  con  tanto  empeño  procuraron  la  re- 
nuncia que  se  deja  mencionada;  empeño  que  justifica  la  legi- 
timidad y  que  rechaza  abiertamente  la  bastardía. 

Por  último,  se  ha  invocado  por  los  que  niegan  la  legiti- 
midad de  D.  Ramiro,  la  conducta  que  este  observara  en- 
cargándose de  la  defensa  de  su  madrastra,  cuando  fué  acu- 
sada de  adulterio  por  sus  propios  hijos,  hecho  que  se  deja 
consignado  en  el  Capítulo  III  que  antecede;  pero  este  modo 
de  obrar  tan  noble,  y  la  generosidad  tan  grande  de  aquel 
Príncipe,  lejos  de  revelar  su  bastardo  origen,  evidencia  los 
elevados  sentimientos  de  un  corazón  generoso,  la  hidalguía 
mas  manifiesta  hija  de  la  esclarecida  é  ilustre  sangre  que  por 
sus  venas  corría,  y  acredita  al  apuesto  y  decidido  caballero 
que  sabe  dar  apoyo  á  una  débil  mujer  con  tanta  falsedad 
acusada,  defendiendo  la  causa  de  la  inocencia  y  los  fueros 
de  la  justicia.  No  puede  pues  presumirse  que  fuera  premio 
de  su  proceder,  como  queda  consignado,  el  que  D.  Ramiro 
obtuviera  la  Corona  de  Aragón;  la  recibió  por  el  derecho  que 
le  competía,  derecho  que  estensivo  también  á  suceder  en  el 
Reino  de  Navarra,  se  procuró  con  empeño  el  que  se  renun- 
ciara respecto  de  este  Reino,  lo  cual  demuestra  el  derecho 
de  primogenitura  que  concurría  en  D.  Ramiro  y  evidencia 
á  la  vez  su  legitimidad  tan  sin  razón  disputada. 

Justificada  pues  esta  legitimidad,  debe  fijarse  ya  el  estado 
que  ofrecía  la  monarquía  de  Aragón  al  sentarse  en  su  trono 
el  mismo  D.  Ramiro:  otorgada  que  fué  á  su  favor  la  donación 
de  la  parte  que  á  este  se  le  asignara  en  la  división  general 
que  entre  sus  hijos  hiciera  D.  Sancho  el  Mayor,  ya  se  po- 
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sesionó  aquel  Principe  de  su  circunscripción  en  vida  de  su 
padre;  y  como  los  grandes  recursos  de  la  vasta  monarquía 
de  D.  Sancho  quedaron  en  poder  del  mismo,  hasta  su 
muerte,  que  precedió  á  la  de  la  Reina  D.a  Mayor  su  mu- 
jer, los  que  llegaron  á  D.  Ramiro  debieron  ser  tan  limita- 
dos, que  pueden  considerarse  reducidos  i  los  que  pudieran 
suministrar  los  territorios  que  formaban  su  pequeña  monar- 
quía, comprendida  en  los  limites  fijados  en  aquella  dona- 
ción, ó  sea  desde  Matidero  en  las  montañas  que  dividía  Ara- 
gón de  Sobrarbe,  hasta  Vadoluengo,  señalado  como  término 
en  la  parte  confinante  con  el  Reino  de  Navarra. 

Habiendo  sido  D.  Ramiro  el  primer  monarca  que  reinó 
solamente  en  Aragón,  sin  entender  su  dominio  ni  al  Reino 
de  Sobrarbe,  ni  al  de  Navarra,  Garibay  á  quien  sigue  San- 
doval  en  su  catálogo  de  Obispos  de  Pamplona,  pretende 
que  aquel  Monarca  fuera  el  primero  que  Aragón  tuvo,  y 
el  primero  que  usó  del  titulo  de  Rey  de  este  Reino,  aña- 
diendo, que  hasta  entonces  habia  sido  solamente  condado, 
y  la  dignidad  real  le  fué  confirmada  y  aprobada  por  su 
Santidad  el  Papa  Benedicto  VIII:  no  exhibe  dicho  cronista 
esta  Bula  Pontificia,  ni  cita  en  dónde  pudiera  existir  para 
su  confrontación,  siendo  una  invención  muy  voluntaria  para 
buscar  apoyo  i  tan  infundada  opinión.  Ni  el  titulo  de  Rey 
de  Aragón  tuvo  principio  en  los  dias  de  D.  Ramiro,  ni  en  los 
tiempos  de  aquel  Pontífice:  ya  Sancho  Garcés  Abarca  I 
adoptó  para  si  y  sus  sucesores  este  titulo,  siendo  el  primero 
que  lo  usó  según  estensamente  se  relacionó  en  el  capitulo 
VIII  de  la  parte  segunda,  y  después  de  él  lo  usaron  también 
hasta  con  preferencia  entre  los  demás  títulos,  por  este  orden: 
Garcia  Sánchez  Abarca  I,  Sancho  Garcés  Abarca  II,  García 
Sánchez  Abarca  II,  y  Sancho  el  Mayor,  como  lo  justifican 
las  monedas  batidas,  y  los  documentos  correspondientes  á 
los  mismos  reinados,  según  se  consigna  detalladamente  en 
los  Capítulos  en  que  se  trata  de  estos  Reyes;  sin  que  posterior 
á  la  época  de  Sancho  Garcés  Abarca  I  se  encuentre  privilegio 
ni  documento  alguno  en  que  se  use  del  título  de  Conde. 
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Siguiendo  pues  el  orden  de  la  sucesión  en  el  Reino  de 
Aragón,  con  el  título  de  Reyes  del  mismo  que  adoptó  el  refe- 
rido Sancho  Garcés  Abarca  I,  resulta  que  D.  Ramiro  fué  el 
VI  de  sus  monarcas,  aunque  de  ellos  fuera  el  primero  enque 
sus  dominios  estaban  reducidos  al  mismo  Reino;  y  en  la 
colección  de  los  retratos  de  sus  Reyes  con  que  se  adornaba  la 
antigua  sala  del  Palacio  de  la  Diputación  de  Aragón,  se  colo- 
có i  D.  Ramiro  como  Rey  VI,  cuyo  lugar  le  correspondía  y  le 
señalaba  también  en  su  historia  el  Rey  D.  Jaime  I,  en  la  que 
consigna  este  monarca  historiador,  que  el  había  sido  el  déci- 
mo cuarto  de  los  Reyes  de  Aragón  por  el  orden  que  ya  se 
deja  consignado  en  el  Capitulo  VIII  de  la  segunda  parte:  (1) 
entre  los  catorce  Reyes  que  hasta  el  citado  D.  Jaime  resul- 
tan, corresponde  también  á  D.  Ramiro  el  número  VI.  Contra 
los  historiadores  que  sé  empeñan  en  sostener  que  en  este 
Rey  tuviera  principio  el  Reino  de  Aragón,  se  halla  la  razo- 
nada opinión  de  Blancas  y  Briz  Martínez  apoyada  en  hechos 
ciertos  y  averiguados,  y  en  intachables  documentos  que  evi- 
dencian la  existencia  de  los  cinco  Reyes  de  Aragón  que  pre- 
1  cedieron  i  D.  Ramiro:  y  si  bien  después  del  establecimiento 
del  mismo  Reino,  fué  en  este  Monarca  la  primera  separación 
que  resultó  con  el  Reino  de  Navarra,  en  cuya  circunstancia 
se  apoyan  los  cronistas  opositores,  antes  de  esta  separación 
ya  hubo  otra,  cuando  los  Reyes  se  titulaban  de  Sobrarbe  y 
de  Pamplona,  y  fué  la  que  tuvo  lugar  en  el  interregno  que 
principió  con  motivo  de  la  muerte  op  Sancho  Garcés  I  y  ter- 
minó con  la  elección  de  Iñigo  Giménez  Arista,  Reyes  IV  y 
V  de  Sobrarbe. 

Concreto  D.  Ramiro  á  su  reducida  monarquía  y  á  los 
menguados  recursos  que  de  ella  podía  sacar  para  atender 
á  sus  gastos  y  á  sus  empresas,  no  fué  bastante  esta  situa- 
ción precaria  para  contenerle  en  sus  deseos  de  recobrar  lo 
que  le  habian  despojado.  Muerto  ya  su  padre  D.  Sancho, 


(1)    Véase  la  página  356  del  tomo  I. 
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consideró  que  habían  desaparecido  las  causas  que  le  obli- 
garan á  aceptar  la  donación  que  le  hiciera,  y  á  otor- 
gar la  renuncia  de  lo  demás  que  por  su  indisputable  de- 
recho de  primogenitura  también  le  correspondía;  y  pres- 
cindiendo de  la  solemne  protesta  contenida  en  su  renuncia, 
y  del  juramento  que  con  motivo  de  la  misma  tenia  pres- 
tado, se  decidió  desde  luego  á  reclamar  á  su  hermano  Don 
García,  el  Eeino  de  Navarra,  que  este  poseía  en  virtud  de  la 
división  realizada  por  su  padre,  cuyo  Reino,  pertenecía 
á  D.  Ramiro  por  aquel  derecho.  Consideró  este  Monarca 
que  la  división  referida  era  arbitraria,  ilegal  y  desautori- 
zada, pues  quebrantaba  el  orden  establecido  en  los  Reinos 
para  suceder  en  el  trono,  y  que  este  quebrantamiento  tan 
evidente,  le  relevaba,  asi  como  á  sus  subditos,  de  la  obedien- 
cia, en  otro  caso  debida,  á  la  voluntad  del  Rey  su  padre. 

Tuvo  también  D.  Ramiro  como  violenta  y  arrancada  por 
la  autoridad  paternal  la  renuncia  que  hiciera  de  los  Esta- 
dos de  Navarra,  que  como  á  tal  primogénito  le  pertenecían, 
y  esta  violencia  creia  que  le  escusaba  de  cumplir  con  lo  con- 
signado en  dicha  renuncia  y  hacia  ineficaz  la  protesta  he- 
cha y  el  juramento  prestado;  mucho  mas,  cuando  el  deber 
sagrado  de  velar  por  la  observancia  de  las  leyes,  le  impe- 
dia consentir  que  el  orden  establecido  por  estas  para  la  su- 
cesión en  la  corona  quedara  y  continuase  quebrantado. 
Ademas,  aunque  por  aquella  renuncia  pudieran  tenerse 
como  estinguidos  los  derechos  propios  de  D.  Ramiro,  este 
Monarca  consideraba  que  no  podía  perjudicar  los  de  sus 
sucesores  en  el  trono,  y  como  separándose  de  la  sucesión  del 
Reino  de  Navarra  venia  á  ocupar  este  trono  línea  distinta 
que  la  primogénita,  y  privaba  de  la  corona  álos  que  en 
virtud  del  derecho  previamente  constituido,  eran  los  lla- 
mados á  obtenerla,  consideraba  como  un  deber  sagrado  el 
que  este  derecho  se  respetara. 

Bajo  tales  consideraciones,  D.  Ramiro  trató  de  realizar 
sus  intentos  incorporándose  del  Reino  de  Navarra,  y  cuando 
vio  la  negativa  de  restituirlo  por  parte  de  su  hermano  Don 
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García,  se  preparó  á  arrancar  &  este  á  la  fuerza  lo  que  vo- 
luntariamente no  se  prestaba  á  entregar,  porque  fundado 
D.  García  en  la  asignación  que  le  había  hecho  su  padre, 
aprobada  y  ratificada  por  la  protesta  y  renuncia  de  su  her- 
mano D.  Ramiro,  se  creía  con  derecho  á  la  corona  que  ce- 
nia sus  sienes,  y  desnuda  de  toda  razón  y  justicia  la  pre- 
tensión de  este  último.  No  satisfacía  á  D.  Ramiro  la  res- 
puesta de  su  hermano,  y  cada  dia  estaba  mas  decidido  á 
llevar  A  cabo  su  proyecto  de  reivindicar  el  Reino  de  Na- 
varra: era  grande  la  empresa  para  sus  escasas  fuerzas  y  re- 
ducidos resursos,  considerando  que  eran  mayores  unas  y 
otros  en  D.  García,  porque  se  había  llevado  en  la  distribu- 
ción de  loa  Estados  de  su  padre  la  parte  mas  importante;  y 
para  poder  contrarrestar  D.  Ramiro  esta  ventaja  que  le  lle- 
vaba su  hermano,  ajustó  su  alianza  con  los  Reyes  moros  de 
Tudela,  Huesca  y  Zaragoza,  y  entre  todos  juntaron  una 
numerosa  hueste  con  que  invadieron  el  Reino  de  Navar- 
ra, y  avanzaron  hasta  Tafalla,  á  cuya  ciudad  pusieron  cerco, 
aprovechándose  de  la  ocasión  de  hallarse  ausente  de  su 
Reino  D.  García  y  confiando  en  que  los  navarros,  recono- 
eiendo  el  mejor  y  preferente  derecho  de  D.  Ramiro,  le  se- 
rían fieles  y  tomarían  parte  á  su  favor. 

Mas  no  fué  asi,  ya  porque  apercibido  D.  García  de  los 
intentos  de  su  hermano  D.  Ramiro,  sin  perder  tiempo  re- 
gresó á  sus  Estados  para  combatir  la  invasión  realizada  por 
los  aragoneses  y  sus  aliados;  y  ya  también  porque  sabe- 
dor de  esta  invasión  su  otro  hermano  D.  Fernando  el  Rey 
de  Castilla,  vino  con  su  gente  en  auxilio  de  D.  García, 
es  lo  cierto,  que  D.  Ramiro  se  vio  luego  acometido  en  el 
cerco  de  Tafalla  por  el  Rey  de  Navarra,  y  la  hueste  aliada 
é  invasora  no  filé  bastante  no  solo  para  rechazar  sino  tam- 
poco para  resistir  á  la  del  Rey  D.  García  que  penetrando  con 
bravura  y  denuedo  en  las  filas  del  ejército  sitiador,  logró 
dispersarle  y  destrozarle,  quedando  el  campo  sembrado  de 
cadáveres  de  aragoneses  y  musulmanes;  habiendo  podido 
salvar  su  vida  D.  Ramiro  apelando  á  la  mas  precipitada 
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ftiga.  Los  naranja  vencedores  persiguieron  loo  resto*  de  los 
vencidos;  y  penetrando  después  en  Aragón*  ocuparon  los 
Estados  de  D.  Ramiro,  viéndose  obligado  este  á  refugiarse 
en  las  montañas  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  según  unos»  ó 
en  las  de  Cataluña  según  otros;  siendo  mas  probable  esto 
último,  porque  reinando  en  Sobrarbe  y  Ribagorza  Don 
Gonzalo,  que  constituido  Rey  por  la  división  de  su  padre 
D.  Sancho,  era  lo  natural  que  prohijase  la  causa  de  Don 
García,  que  era  la  suya  propia,  que  no  la  de  D.  Ramiro,  el 
cual  combatía  y  pretendía  anular  aquella  división. 

Que  la  retirada  de  D.  Ramiro  fuera  á  Catatada,  lo  indica 
asi  cierta  donación  que  el  mismo  monarca  otorgara,  fechada 
en  Perpiflan  (cuya  población  perteneciente  hoy  al  imperio 
francés,  entonces  correspondía  ¿  Cataluña):  ^esta  donación, 
que  se  conservaba  en  el  archivo  del  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  y  constaba  en  su  inventario  bajo  el  núm.  21  dé  la 
ligaría  32,  fué  otorgada  en  favor  de  García  de  Sesse,  Cape- 
llán del  Rey,  en  consideración  á  la  buena  compañía  que  le 
hacia  en  aquella  jornada,  y  á  los  grandes  consuelos  que  al 
monarca  dispensaba:  triste  y  abatido  se»  encontraba  D.  Rami- 
ro en  su  emigración  forzada,  y  alejado  de  su  Reino  invadido 
y  ocupado  por  el  Rey  de  Navarra,  y  si  esta  situación  tan 
amarga  pudo  causar  grande  pesar  y  profundo  sentimiento 
al  Monarca  aragonés,  ea  medio  de  sus  acerbas  penas  y  sin- 
sabores, no  perdió  jamás  la  esperanza  de  recobrar  sus  Es¿ 
tados. 

Aguardó  con  resignación  la  ocasión  oportuna  de  reaH* 
saf  sus  deseos,  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  llegar.  Los 
aragoneses  suspiraban  por  su  Rey  legitimo,  sin  embargo  de 
encontrarse  sujetos  al  poder  de  D.  García  que  ocupaba  el 
Reino;  pero  esto  no  bastaba  para  que  en  aquellos  desapa- 
reciera el  entrañable  amor  que  á  D.  Ramiro  consagraban, 
ni  el  afán  con  que  deseaban  verle  restituido  en  su  trono: 
subditos  fieles,  estaban  siempre  dispuestos  á  sacrificar  hasta 
sus  vidas  por  la  causa  de  su  legitimo  monarca;  y  confiado 

este  en  ese  acendrado  amor  de  los  aragoneses,  no  falta»* 
tomo  n  9 
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dolé,  valor  ni  decisión,  acometió  la  empresa  de  la  reconquista 
de  su  trono,  ayudado  y  favorecido  por  los  señores  de  Puy- 
cerdan  y  otros  de  Cataluña;  y  coa  el  esfuerzo  de  sus  bra- 
vos montañeses,  que  inmediatamente  respondieron  á  su  lla- 
mamiento, y  el  ausilio  de  estos  aliados  pudo  realizar  pronto 
sus  propósitos  y  sus  esperanzas,  pues  en  el  año  1036,  según 
refieren  los  cronistas,  ya  D.  Ramiro  se  hallaba  en  quieta 
y  pacifica  posesión  del  Reino,  de  que  antes  había  sido  des- 
pojado por  su  hermano  D.  García.  No  falta  historiador 
que  afirma,  que  la  restitución  del  Reino  de  Aragón  i  D.  Ra- 
miro tuvo  lugar,  no  por  el  esfuerzo  que  con  gentes  de 
guerra  hiciera  para  recobrarlo  este  monarca,  sino  que  re- 
conociendo el  Rey  de  Navarra  el  buen  derecho  que  á  Don 
Ramiro  asistía,^ no  quiso  retener  en  su  poder  los  Estados 
de  Aragón  y  los  restituyó  voluntariamente. 

Posesionado  D.  Ramiro  en  su  trono,  ajustó  después  sus 
bodas  con  Ermisenda,  en  22  de  Agosto  de  1036,  y  esta  fe- 
cha que  consta  en  la  carta  de  donación  que  en  wtud  de 
este  matrimonio  fue  otorgada,  y  de  la  cual  luego  se  tra- 
tará, prueba  que  en  el  corto  periodo  de  1034  en  que  ocupó 
D.  Ramiro  el  trono  hasta  1036,  tuvieron  lugar  tantos  é 
importantísimos  hechos  que  se  dejan  ya  significados,  esto 
es,  el  confederarse  con  los  Reyes  moros,  organizar  su  hueste 
contra  Navarra,  invadir  este  Reino,  establecer  el  sitio  de 
Tafalla,  el  ser  batido,  dispersado  y  perseguido  por  D.  Gar- 
cía, el  ocupar  este  los  Estados  de  Aragón,  la  emigración  de 
D.  Ramiro,  la  reconquista  de  su  Reino ,  la  posesión  pa- 
cifica de  él  y  el  poder  celebrar  tranquilamente  aquellas 
bodas. 

Llamábase  Qilbtrga  la  escogida  para  esposa  por  D.  Ra- 
miro, cuyo  nombre  no  gustando  al  Rey  su  marido,  lo  cambió 
al  contraer  su  matrimonio  con  el  de  Ermisenda;  como 
aquel  lo  declaró  después  en  su  testamento:  era  hija  de  Ro- 
gelio y  de  Guarsinda  condes  de  Bigorra.  Fué  presentada  al 
Rey  su  prometida  por  Ricardo  Obispo  de  Bigorra  y  por  Gar- 
da y  Guillen  Forto,  hermanos  y  procónsules  de  Labedán;  lo 
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cual  rechaza  lia  opinión  de  los  que  sostienen  que  pasó  Don 
Ramiro  á  Bigorra  á  recibir  á  su  esposa;  porque  á  ser  esto 
cierto,  le  hubiera  sido  entregada  por  sus  mismos  padres  y 
no  hubieran  estos  encargado  el  hacer  la  entrega  al  prelado 
y  magistrados  de  la  misma  ciudad.  Era  también  D.a  Ermi- 
senda  de  estremada  hermosura,  que  habiendo  prendado  al 
Rey ,  como  prueba  del  amor  que  le  tributaba,  la  enri- 
queció de  una  manera  generosa  y  espléndida  en  la  carta 
dotal  ya  mencionada,  custodiada  bajo  el  núm.  4.°  de  la  li- 
garza  32  en  el  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña. 

Por  esta  carta  dotal,  otorgada  en  el  citado  dia  22  de 
Agosto  de  1036,  el  Rey  D.  Ramiro  por  la  gracia  de  Dios 
(Prolis  Sanctionis  Re  gis)  recibe  por  su  esppsa  á  Gilberga 
hija  del  conde  Rogerio  y  de  la  condesa  Guarsinda,  de  Bi- 
gorra; cuya  princesa  afirma  el  Rey  que  le  fue  entregada  por 
Ricardo,  Obispo  de  la  misma  ciudad,  y  los  procónsules  de 
Labedan  García  Forto  y  Guillen  Forto  hermanos;  y  consigna 
el  mismo  monarca  que  á  su  citada  esposa,  en  contemplación 
de  su  matrimonio,  por  razón  de  dote  y  arras,  por  su  honor 
y  por  el  grande  amor  qne  tributaba  á  su  hermosura,  conce- 
día alguna  parte  de  la  herencia  que  había  recibido  de  su 
padre  y  que  radicaba  en  el  territorio  de  Aragón,  cuya  parte 
la  componía  los  siguientes  bienes:  el  castillo  llamado  de 
Atfurés  con  sus  tierras,  lugares  y  demás  á  él  anexos  y  ad- 
yacentes; el  fisco  Real  llamado  de  Senegüe  con  todas  las 
villas  al  mismo  pertenecientes;  la  Val  de  Tena  con  todas 
sus  tierras  cultas  é  incultas;  la  villa  de  Aries  con  to- 
das sus  pertenencias  villas  y  territorios;  el  castillo  llamado 
Serró-  Castillo  con  sus  villas  y  términos;  y  otro  castillo  lla- 
mado Lobera  con  sus  territorios;  cuya  carta  dotal  se  dice 
otorgada  reinando  en  León  Bermudo,  en  Castilla  D.  Fer- 
nando, en  Pamplona  D.  García,  en  Ribagorza  D.  Gonzalo  y 
D.  Ramiro  en  Aragón;  y  la  suscriben  con  este  Monarca, 
Mancio  Obispo  de  Aragón,  Blasco,  García,  y  Bernardo,  Aba- 
des, y  varios  nobles  caballeros  del  Reino. 
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Los  nombres  de  Gilberga  y  Ermisenda,  dieron  lugar  i 
encontradas  opiniones  entre  algunos  cronistas,  suponiendo 
unos  que  fueron  dos  distintas  las  esposas  que  con  aquellos 
respectivos  nombres  tuyo  D.  Ramiro;  y  afirmando  otros  que 
solo  fué  una  que  cambió  el  nombre  recibido  en  el  bautis- 
mo por  el  segundo  al  celebrar  su  matrimonio,  para  compla- 
cer al  Bey  i  quien  parecía  mal  y  no  sonaba  bien  el  nom- 
bre de  Qilberga:  entre  los  primeros  de  dichos  cronistas 
figura  Zurita,  que  no  debió  fijar  su  atención  en  la  espresa  y 
terminante  declaración  que  acerca  de  estos  dos  nombres 
y  del  cambio  verificado  hace  el  mismo  D.  Ramiro  en 
su  testamento,  del  que  mas  adelante  se  hará  mención, 
cuya  declaración  por  su  autoridad,  es  el  dato  que  puede 
mejor  resolver  la  cuestión  suscitada  entre  los  historia* 
dores. 

Esto  no  rechaza  que  el  mismo  D.  Ramiro  después  de  la 
muerte  de  su  primera  esposa  Ermisenda  que  ocurrió  á  loa 
trece  años  de  verificado  su  matrimonio,  (en  1.°  de  Setiembre 
de  1049  según  las  antiguas  memorias  de  San  Juan  de  la 
Peña)  celebrara  otro  con  Z).a  Ints,  que  aunque  la  mayor 
parte  de  los  cronistas  no  hacen  relación  de  estas  segundas 
nupcias,  ni  de  esta  Reina,  según  afirma  el  Abad  Briz  Martí- 
nez, se  hallan  justificadas  por  varios  privilegios,  en  los  que 
D.  Ramiro  nombra  á  D.a  Inés  por  su  muger  propia;  y  como 
estos  privilegios  son  de  fechas  posteriores  al  primer  matri- 
monio, ó  sea  á  la  muerte  de  D.*  Ermisenda  y  se  hallan  fir- 
mados por  Sancho  Ramírez  hijo  de  la  misma,  al  indicar  en 
aquellos  privilegios  á  su  muger,  no  podía  referirá»  ya  el 
Rey  á  la  que  había  dejado  de  existir,  sino  á  la  que  existia, 
que  i*o  podía  ser  otra  que  la  D.a  Inés,  como  asi  lo  deduce  el 
Abad  historiador  de  San  Juan  de  la  Pena  y  resulta  ademas 
comprobado  por  la  escritura  de  donación  que  el  Rey  D.  Ra- 
miro, coa  su  muger  D.a  Inés,  otorgaron  en  favor  de  Ximena 
su  capellán  del  monasterio  de  San  Martin  de  Saraso,  so 
data  en  Uncastillo  á  10  de  Octubre  de  1054,  cuya  escritura 
se  conserva  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  donde 
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existían  también  otros  documentos  otorgados  por  el  mismo 
Monarca  en  los  que  titula  su  esposft  i  la  referida  Doña 
Jnes. 

De  D.a  Ermisenda  tuvo  D.  Ramiro  cuatro  hijos:  á  Don 
Sancho  Ramírez  que  le  sucedió  en  el  trono;  á  D.  0 arria 
Obispo  que  filé  de  Jaca,  y  que  consta  haberlo  sido  también 
de  Pamplona;  i  Df  Sancha  y  á  D*  Teresa  que  casaron 
con  los  condes  de  Tolosa  y  de  Provenza,  y  que  siendo 
viudas,  se  retiraron  al  monasterio  de  monjas  Benedictinas  de 
Santa  Cruz,  llamado  de  Las  Sórores,  en  el  que  habia  ya 
antes  profesado  su  hermana  D*  Urraca,  hija  del  segundo 
matrimonio  de  D.  Ramiro,  de  la  cual  hace  este  espresa  men- 
ción en  su  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la  Peña  en 
1061.  Fuera  de  estos  dos  matrimonios,  tuvo  también  el 
mismo  Monarca  otro  hijo  bastardo  llamado  D.  Sancho  al 
que  su  padre  dio  con  titulo  de  conde,  el  Señorío  de  Áybar, 
los  lugares  de  Javierre  y  Latre,  y  en  feudo  el  condado  de  Ri- 
bagorza,  que  ya  habia  vuelto  á  incorporarse  i  la  corona  de 
Aragón  por  la  muerte  del  Bey  D.  Gonzalo,  según  se  veri 
en  el  capitulo  siguiente. 

Restablecido  ya  D.  Ramiro  en  su  Reino  de  Aragón,  rela- 
cionados también  sus  matrimonios  y  sus  hijos,  como  que  no 
tardó  á  incorporarse  al  mismo  Reino,  el  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  en  virtud  de  la  mencionada  muerte  de  su  Rey  Don 
Gonzalo,  será  muy  oportuno  suspender  la  relación  de  los  he- 
chos correspondientes  al  reinado  de  D.  Ramiro  para  conti- 
nuarla después  de  haber  consignado  lo  que  tiene  referencia 
con  el  corto  reinado  de  su  hermano  el  mencionado  D.  Gon- 
zalo, toda  vez  que  con  la  muerte  de  este  monarca,  se  veri- 
ficó la  incorporación  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  al  Reino  de 
Aragón,  constituyendo  una  so  la  monarquía  que  fué  regida 
por  el  solo  cetro  de  D.  Ramiro,  á  la  cual  corresponden  los 
hechos  de  armas  y  demás  que  restan  por  relacionar;  y  que 
se  aplaza  el  hacerlo  para  el  siguiente  capitulo  VIII.  De  esta 
manera  la  historia  de  los  cuatro  años  que  duró  el  corto  rei- 
nado de  D.  Gonzalo,  cuyo  periodo  se  comprende  precisa- 
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mente  dentro  de  la  época  en  que  reinó  D.  Ramiro,  se  con- 
signará en  su  lugar  debido  y  no  tendrá  que  retrocederá 
después  &  relacionar  hechos  que  son  anteriores  y  correspon- 
den al  primer  periodo  de  la  misma  época. 


CAPÍTULO  VII. 


r>.   Ooiizalo,  Rey  de  Sotararbe  y 

Ribasorza. 


De  1034  4  1038. 


Reducido*  límites  de  su  monarquía.— Justificación  de  la  misma. 
— Ainsa,  el  monasterio  de  San  Viotorian,  Monclús.— Falta  de 
memorias  de  este  monarca.— Su  muerte  alevosa.— Incorpora- 
ción de  Sobrarbe  y  Bibagorza  á  la  corona  de  Aragón.— No  fué 
disputada  por  Castilla.— Sepulcro  de  D.  Gonzalo.— Circunstan- 
cias que  facilitaron  aquella  incorporación. 


JClN  la  división  y  repartimiento  que  entre  'sus  hijos  hiciera 
de  sus  Estados  D.  Sancho  el  Mayor,  correspondió  á  D.  (rón- 
zalo con  titulo  de  Bey,  el  territorio  de  Sobrarbe,  el  que  ha- 
bía formado  el  antiguo  condado  de  Bibagorza  y  el  mismo 
D.  Sancho  habia  incorporado  á  su  monarquía;  y  ademas 
Loarre  y  San  Emeterio  con  sus  villas,  según  todo  queda  asi 
consignado  en  el  capitulo  IV  de  esta  tercera  parte;  el  Estado 
asi  consignado  á  D.  Gonzalo  le  habia  ya  poseído  este  con 
titulo  de  conde  en  vida  de  su  padre.  Estrechos  eran  los 
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limites  que  marcaban  la  circunscripción  que  había  de  for- 
mar la  monarquía  de  este  joven  principe,  y  muy  escaaos  los 
recursos  que  para  su  conservación  y  defensa,  podían  propor- 
cionarse en  tan  reducidos  territorios:  solamente  el  propó- 
sito de  D.  Sancho  de  que  sus  hijos  todos  le  sucedieran  con 
titulo  de  Beyes,  pudo  motivar  el  formar  un  Reino  tan  limi- 
tado como  el  que  constituía  el  de  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
señalado  en  la  división  &  D.  Gonzalo;  y  la  circunstancia  de 
encontrarse  limítrofe  al  de  Aragón,  que  había  correspon- 
dido á  D.  Ramiro,  podía  facilitar  mas  su  conservación  y  de- 
fensa contra  las  invasiones  y  ataques  de  los  moros  vecinos, 
si  aliados  ambos  hermanos,  y  defensores  de  una  causa  co- 
mún, concurría  D.  Ramiro  en  apoyo  de  D.  Gonzalo. 

Muy  escasas  son  las  memorias  que  se  han  conservado  de 
este  principe,  y  de  aquí  la  grande  dificultad  de  relacionar  los 
hechos  que  constituyen  la  historia  de  su  reinado;  pero  no 
obstante  esta  reducida  monarquía  asi  formada  é  independien- 
temente constituida,  se  justifica  con  el  mismo  reparto  hecho 
por  D.  Sancho  el  Mayor,  señalando  á  su  hijo  D.  Gonzalo 
para  formar  su  Reino,  el  Sobrarbe  y  Ribagorza:  y  sir- 
ven también  de  justificativos  algunos  privilegios  conserva- 
dos en  los  archivos  de  los  monasterios  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  de  San  Victorian,  en  que  se  hace  referencia  es- 
presa de  este  Principe,  aunque  sin  mencionar  ni  hechos 
importantes  de  armas,  ni  disposiciones  de  gobierno  qne 
ofrecieran  motivos  y  fundamentos  para  apreciar  su  reinado 
y  formar  su  historia;  entre  aquellos  documentos  puede  ci- 
tarse la  carta  dotal  otorgada  por  D.  Ramiro  en  favor  de  su 
primera  esposa  D.a  Ermisenda:  en  esta  carta  consigna  es- 
presamente  este  monarca,  que  reinaba  en  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza su  hermano  D.  Gonzalo  en  1036,  y  de  cuyo  docu- 
mento se  hace  detallada  relación  en  el  capitulo  VI  que 
antecede. 

Sin  embargo,  dentro  de  la  reducida  circunscripción  que 
constituía  la  monarquía  de  D.  Gonzalo,  se  encontraba  la 
tilla  de  Ainsa,  población  de  significación  bastante  desde  les 
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primeros  tiempos  da  la  reconquista  principiada  pM  Gtroit 
Xüoenez,  y  cuyas  fortificaciones  habían  sido  constantemente 
reparadas  y  bien  conservadas,  para  que  en  todo  tiempo 
sirvieran  de  firme  baluarte  y  punto  de  buena  defensa  que 
rechazara  los  ataques,  en  las  continuas  invasiones  que  los 
moros  fronterizos  de  Huesca  y  Barbastro  hacían  por  la  parte 
meridional  del  Reino  de  Sobrarbe. 

También  se  hallaba  dentro  de  la  misma  circunscripción 
el  monasterio  de  San  Victorian,  que  había  resistido  4  la  in- 
vasión sarracena,  y  cuyos  monges  con  su  sabiduría  y  bue- 
nos consejos  no  podrían  menos  de  influir  en  la  corte  de  Don 
Gonzalo,  mostrando  constantemente  el  mayor  interés  y  cela 
por  la  nueva  monarquía,  como  respecto  de  k  de  Aragón 
sucedía  lo  mismo  con  los  de  San  Juan  de  la  Peña.  Y  se  en. 
contraba  igualmente  dentro  de  aquella  circunscripción  Mon- 
das, (hoy  Mediano  con  A  rasan  z,  pueblos  de  escaso  vecin- 
dario, pertenecientes  al  partido  judicial  da  Botas*)  «M 
donde  existia  el  antiguo  castillo  de  los  señores  de  Mótielfls, 
tan  conocidos  en  la  historia  y  que  tanta  celebridad  adqui- 
rieron por  los  sucesos  turbulentos  que  mucho  después  tuvie* 
ron  lugar  en  este  señorío. 

En  el  condado  de  Ribagorza  no  contaba  D.  Gonzalo  coa 
población  de  alguna  mportancia,  porque  su  mayor  parte,  y 
entre  ellas  Benabarre  que  era  la  cabeza  del  mismo  condado, 
asi  como  también  la  villa  de  Graus,  y  otras  de  alguna  sig- 
nificación, se  conservaban  todavía  en  poder  de  los  moros  coa 
otros  castillos  de  sus  fronteras,  y  no  se  incorporaron  á  Ara- 
gón hasta  mucho  después  del  reinado  de  D.  Gonzalo. 

No  hay  memoria  alguna,  ni  documento,  ni  tradición  que 

a3egure,  ni  siquiera  indique,  que  contrajera   matrimonio 

este  Príncipe,  y  todas  las  probabilidades  están  porqao  f$é 

soltero  hasta  su  muerte:  en  todo  caso  lo  que  Kteulta  es,  qué 

murió  sin  dejar  succesfon  directa,  por  cuya  razón  heredó 

esta  pequeña  monarquía  su  hermano  mayor  D.  Ramiro  Rey 

de  Aragón.  Fue  corto  el  reinado  de  D.Gonzalo,  pues  *uiu 

que  varios  documentos  hacen  retacioa  de  él,  ninguno  pasa 
tomo  11  10 
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del  año  1038,  lo  cual  supone  que  no  debió  durar  mas  de 
cuatro  años:  y  la  fecha  de  este  último  año,  en  que  cons- 
ta que  todavía  reinaba  entonces  en  Sobrarbe  y  Ribagorza 
este  Príncipe,  rechaza  abiertamente  lo  que  algunos  cronis- 
tas afirman  anticipando  su  muerte  á  la  batalla  de  Tafella 
que  se  sostuvo  entre  sus  hermanos  D.  Ramiro  de  Aragón  y 
D.  García  de  Navarra. 

La  muerte  de  D.  Gonzalo  tuvo  lugar  de  una  manera  vio- 
lenta, alevosa  é  inesperada:  marchaba  tranquilamente  por 
el  puente  de  Monclús,  (1)  cuando  repentinamente  se  vio 
acometido  por  un  subdito  suyo  llamado  Ramonet  de  Oatc%- 
Ka,  que  iba  en  su  servicio,  el  cual  con  su  lanza  atravesó  por 
la  espalda  al  Bey  que  instantáneamente  cayó  al  suelo  y  que- 


(1)  Este  suceso,  y  el  que  algunos  tiempos  después  ocurrió  en 
Monclú$  y  que  vá  á  relacionarse,  dieron  celebridad  en  la  historia 
al  pueblo  de  Monclút,  el  cual  desapareció,  y  bus  términos  corres- 
ponden actualmente  al  lagar  de  Mediano,  del  partido  judicial  de 
Boltafía,  en  la  provincia  de  Huesca.  Solamente  se  ha  conservado 
un  santuario,  bajo  la  invocación  de  Ntra.  Sra.  de  Monclús,  coya 
iglesia  está  consagrada,  y  de  su  dedicación  reza  el  referido  lagar 
de  Mediano;  Bra  Monclús  uoa  Baronía  que  en  1519,  la  poseiadon 
Rodrigo  PalafoxSeñor  de  Ariza,  j  las  ocurrencias  tumultuosas  que 
en  el  mismo  año  tuvieron  lugar,  dio  mucha  nombradla  al  antiguo 
pueblo  de  Monclús:  sus  habitantes,  que  estaban  sujetos  al  Señorío 
feudal  y  jurisdiccional  del  Barón, quisieron  hacerse  realengos,  y  para 
ello  se  rebelaren  contra  este  y  tomaron  las  armas,  colocándose  en  la 
actitud  mas  hostil:  arruinaron  completamente  el  fuerte  castillo 
de  Monclús  para  privar  asi  al  Señor  de  este  punto  de  apoyo  con 
que  pudiera  sujetarlos,  y  sostuvieron  con  empeño  su  rebelión 
por  muchos  años,  no  cesando  sus  discordias  y  resistencia  hasta 
que  en  las  cortes  celebradas  en  Monzón  el  año  de  1585  el  Bey 
Felipe  II  incorporó  la  Baronía  á  la  corona,  y  otorgó  al  Barón 
D.  Guillen  de  Palafox  una  pensión  de  ochocientos  escudos  sobre 
las  generali  lades  del  Reino,  reservándose  el  monarca  cobrar  cier- 
tos derechos  de  los  pueblos  de  lá  Baronía,  y  la  facultad  de  nom- 
brar un  alcalde  para  todo*  ellos,  ademas  del  ordinario  que  para 
eada  uno  se  elegía.  P.  Ramón  di  Huesca.— Teatro  histórico  de  las 
giesias  de  Aragón,  tomo  IX,  páginas  9  y  10. 
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dó  muerto  en  el  mismo  puente.  Este  hecho  ha  dado  lugar  ¿ 
fábulas  y  suposiciones,  que  si  por  su  verosimilitud,  pueden 
servir  de  asunto  á  leyendas  y  novelas,  la  severa  historia  que 
solo  admite  los  hechos  apreciados  por  la  debida  justificación, 
no  puede  menos  de  desentenderse  absolutamente  de  ellas  y 
rechazarlas,  mientras  no  vengan  garantidas  por  aceptables 
probanzas.  (1) 

Con  motivo  de  esta  muerte  el  Reino  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza, vino  á  incorporarse  otra  vez  al  de  Aragón  en  su  Rey 
D.  Ramiro;  Zurita  dice  que  los  naturales  de  esta  pequeSa 
monarquía  á  la  pérdida  de  su  Rey  D.  Gonzalo,  proclamaron 
por  su  Monarca  y  Señor  á  D.  Ramiro;  pero  no  fue  asi,  porque 
la  incorporación  tuvo  lugar,  no  por  aquella  proclamación, 
sino  en  virtud  del  mejor  y  preferente  derecho  que  para  ello 
tenia  D.  Ramiro  como  hijo  primogénito  de  D.  Sancho  el 
Mayor,  á  quien  pertenecía  el  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  del 
que  fue  injustamente  despojado  con  la  distribución  que 
hizo  este  Monarca  de  sus  Estados  entre  sus  hijos ,  con  la 
cual  privó  á  su  primogénito  D,  Ramiro  de  heredar  la 
totalidad  de  los  mismos  Estados;  de  manera,  que  el  in- 
corporarse de  Sobrarbe  y  Ribagorza  por  la  muerte  de 
D.  Gonzalo,  fue  una  consecuencia  de  la  justicia  que  para 
ello  le  asistía;  una  debida  reparación  al  derecho  heredi- 
tario antes  desatendido  y  perjudicado,  y  una  satisfacción 
y  respeto  tributado  á  la  manifiesta  justicia  que  competía 
á  D.  Ramiro  como  tal  primogénito,  en  lo  cual  á  no  du- 
dar estarían  muy  conformes  los  naturales  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza. 

Algunos  cronistas  consignan  que  con  motivo  de  la  suce- 
sión de  Sobrarbe  y  Ribagorza  por  la  muerte  de  D.  Gonzalo, 
se  suscitó  guerra  entre  los  hermanos  D.  Ramiro  de  Aragón 


(1)  Aceptando  una  de  estas  fábulas  para  argumento,  el  autor 
de  estos  estudios,  escribid  un  drama  que  fué  impreso  en  Zaragoza 
en  1868,  supuesto  que  para  esta  clase  de  obras  bastaba  la  verosi- 
militud de  los  hechos,  aunque  no  resultara  su  verdad  positiva. 
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y  D.  Fernando  de  Castilla,  y  que  este  mató  á  aquel  en  ba- 
talla campal  junto  á  Montes  de  Oca;  pero  ni  dio  ocasión  i 
contienda  alguna  entre  los  dos  hermanos  sobre  el  expresado 
suceso,  ni  con  tal  motivo  tuvo  lugar  la  muerte  de  D.  Ra- 
miro, que  precisamente  ocurrió  en  el  sitio  y  ataque  de  la 
villa  de  Graos,  como  en  su  lugar  se  relacionará.  La  con- 
tienda entre  D.  Fernando  y  D.  Ramiro  conoció  como  origen 
el  grande  empeño  con  que  los  dos  Monarcas  pretendían  para 
ti  la  ciudad  de  Calaorra ,  pretensión  que  sostenida  con 
tesón  por  uno  y  otro,  encomendaron  su  decisión  al  juicio 
de  las  amias,  nombrando  cada  uno  por  su  parte  un  caba- 
llero que  sostuviera  su  respectivo  derecho,  y  conviniendo,  que 
la  ciudad  se  adjudicase  á  la  parte  del  que  alcanzara  la  vic- 
toria. El  noble  joven  D.  Rodrigo  de  Vivar  (llamado  el  Cid) 
fué  el  señalado  por  el  Rey  de  Castilla,  y  por  el  de  Aragón 
el  noble  Martin  Gómez  acreditado  de  esforzado  y  valiente 
entre  los  de  sus  tiempos,  descendiente  de  los  Ferrengues 
y  Bacallas,  origen  de  la  nobilísima  casa  y  familia  de  los 
Lunas  del  mismo  Reino.  Empeñada  la  lucha  fué  el  vencedor 
Rodrigo  de  Vivar  y  Calaorra  adjudicada  á  Castilla. 

D.  Gonzalo,  muerto  como  queda  referido  en  la  primavera 
de  su  vida,  pues  era  el  menor  de  los  Reyes  hijos  de  Don 
Sancho  el  Mayor,  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San 
Victorían,  donde  según  las  mas  ciertas  y  constantes  tra- 
diciones se  ha  conservado  el  sepulcro  que  contenia  los 
restos  mortales  de  este  Monarca,  cuyo  enterramiento  se 
justificó  en  el  reconocimiento  que  de  los  sepulcros  Reales 
existentes  én  dicho  monasterio  se  mandó  hacer  por  el  Rey 
D.  Felipe  III  en  el  año  1613.  Reedificada  la  Iglesia  del 
mismo  monasterio  por  disposición  de  Felipe  V,  esta  reedi- 
ficación quedó  terminada  en  el  año  1737,  y  en  tal  ocasión 
se  levantó  un  mausoleo  en  el  crucero  de  la  misma  Iglesia  y 
al  lado  de  la  epístola,  en  donde  fueron  colocados  los  sepul- 
cros Reales  de  Iñigo  Arista  y  D.  Gonzalo  Sánchez,  ocu- 
pando el  de  este  último  la  cima  del  mausoleo,  y  tendida  so- 
bre eu  urna  cineraria,  frrjoaado  el  remate  del  monumento, 
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una  figura  de  esqueleto  humano,  revestido  con  las  insignias 
reales;  y  consignando  la  colocación  de  estos  restos  morta- 
les la  inscripción  grabada  en  el  frontis  del  mismo  mausoleo, 
que  se  dejó  copiada  en  la  página  284  del  tomo  I  de  estos 
estudios  históricos. 

Ni  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  ni  otro  alguno, 
han  disputado  al  de  San  Victorian  el  ser  custodio  del  sepul- 
cro de  D.  Gonzalo;  el  Abad  Briz  Martínez  no  comprende  á 
este  Principe  en  el  catálogo  de  los  sepultados  en  San  Juan 
de  la  Peña,  y  en  su  historia  reconocer,  que  fué  enterrado 
en  el  de  San  Victorian;  lo  afirman  también  Zurita  y  otros 
historiadores,  quedando  de  esta  manera  sin  impugnación  y 
bien  justificado  el  enterramiento  de  D.  Gonzalo  en  el  mo- 
nasterio de  San  Victorian. 

Corto  fué  el  reinado  de  este  Monarca  y  las  crónicas  no 
refieren,  ni  alianzas  celebradas  por  el  mismo,  ni  hechos  de 
armas  en  que  tomara  parte:  debió  estar  solamente  á  la  de- 
fensiva en  su  pequeño  Estado,  rechazando  las  invasiones  y 
ataques  de  los  moros  fronterizos,  y  sin  que  fuera  incomo- 
dado en  lo  mas  mínimo  por  su  hermano  D.  Ramiro,  quien 
para  hacer  valer  su  derecho  indisputable  á  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  pudo  muy  bien  reclamar  primero  su  entrega,  y 
exigirla  después  por  la  mayor  fuerza  de  sus  armas.  Pero 
no  hay  memoria  de  que  tal  hiciera  D.  Ramiro,  como  las 
crónicas  refieren  hacia  con  sus  otros  dos  hermanos  D.  Fer- 
nando de  Castilla  y  D.  Garcia  de  Navarra,  contra  los  que  y 
especialmente  contra  este  último,  sostuvo  empeñadas  lu- 
chas. 

£1  carácter  de  D.  Gonzalo  fué  sin  duda  muy  distinto 
del  de  sus  hermanos,  y  esta  circunstancia  tal  vez  fuera 
causa  de  que  por  su  parte  no  hubiera  provocaciones  ni  ambi- 
ciones; lo  cual  pudo  muy  bien  influir  para  que  D.  Ramiro 
no  le  incomodara  y  le  dejara  disfrutar  en  paz  la  reducida 
monarquía  que  le  babia  sido  formada  por  su  padre  común 
D.  Sancho  el  Mayor.  Y  como  no  se  conocían  discordias,  ni 
desavenencias,  ni  hostilidades  entre  los  dos  hermanos  y  sus 
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respectivos  Reinos  de  Aragón  y  Sobrarte,  antes  por  el  con- 
trario, la  conformidad  en  sus  usos  y  costumbres,  y  las  an- 
tiguas relaciones  que  no  interrumpieron  los  montañeses 
de  uno  y  otro  Reino,  cuyo  afecto  y  simpatías  siempre  se 
conservaron  reciprocamente,  esto  debió  favorecer  mucho  i 
D.  Ramiro,  para  que  al  morir  su  hermano,  con  el  derecho 
legitimo  é  indisputable  que  al  primero  asistía,  pudiera  in- 
cautarse del  Reino  de  Sobrarbe  y  agregarlo  nuevamente 
al  de  Aragón  sin  oposición  alguna  de  los  que  fueron  sub- 
ditos de  D.  Gonzalo. 


CAPÍTULO  VIII. 


Oontinuaolon  del  reinado  de  Ramiro  I. 


Reparación  de  la  Monarquía  y  restablecimiento  de  su  importan- 
cia.— Aplazamiento  de  la  reclamación  relativa  al  Reino  de  Na- 
varra.— Guerras  contra  los  moros.— Conquista  de  Pallas,  de 
Benabarre  y  castillos  inmediatos.*— Expedición  á  Lérida  y  esti- 
pulaciones con  su  Bey  moro. — Expedición  á  Huesca.— Expedición 
á  Zaragoza  y  ventajosas  concesiones  obtenidas  por  D.  Ramiro. — 
Restablecimiento  de  los  Obispos  en  esta  ciudad.— Discordia  en- 
tre los  Reyes  de  Navarra  y  Castilla.— Siniestras  intenciones  de 
D.  Garcia  contra  D.  Fernando.— Apercíbese  este  y  burla  el  plan 
de  aquel. — Nuevos  resentimientos.— Satisfacciones  dadas  por 
D.  García.— Preso  este  por  D.  Fernando.— Su  fuga,— Marcha 
D-  García  contra  D.  Fernando.— Apréstanse  para  la  lucha.— 
Batalla  de  Atapuerca.— Muerte  de  D.  García.— Concesiones  he- 
chas á  D.  Ramiro  por  el  nuevo  Rey  de  Navarra.— Celo  de  Don 
Ramiro  en  el  gobierno  de  su  Reino.— Concilio  de  Jaca.— Edifi- 
cación de  su  nueva  Iglesia  Catedral.— Concilio  de  San  Juan  de 
la  Peña.— Acuérdase  el  Rito  y  Breviario  Romano  en  r  eemplazo 
del  Mozárabe.— Disturbios  que  ocasionó  este  acuerdo.— Deter- 
minación y  conducta  de  D.  Ramiro  sobre  el  particular. — Expe- 
dición contra  Graus  y  sitio  de  esta  población. — Socorros  de  Cas- 
tilla en  favor  de  los  sitiados.— Batalla  de  El  Grado.—  Muerte  de 
D.  Ramiro,— Sus  testamentos. 


L 


\jl  agregación  de  los  territorios  de  Sobrarbe  y  Ribagorza 
al  Reino  de  Aragón,  motivada  por  la  muerte  de  D.  Gon- 
zalo; el  celo  constante  con  qué  D.  Ramiro  supo  reparar  los 
perjuicios  y  desmembraciones  que  se  habían  ocasionado  en 
su  monarquía;  y  el  afán  con  que  siempre  procuró  alejar  de 
sus  fronteras  á  los  infieles  que  la  invadían  y  talaban,  fueron 
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circunstancias  que  concurrieron  é  influyeron  poderosamente 
para  hacer  renacer  la  importancia  perdida  por  este  Reino. 
Si  bien  los  primeros  dias  del  feinaáo  de  D.  Ramiro,  fueron 
tristes  y  aciagos  porque  los  desmembramientos  hechos  por 
su  padre  D.  Sancho,  y  las  amargas  consecuencias  de  la  der- 
rota de  Tafalla  le  condenaron  á  la  impotencia  y  le  obliga- 
ron i  la  emigración,  repuesto  en  sus  Estados,  y  aumentados 
estos  con  la  anexión  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  filé  recon- 
quistando progresivamente  aquella  importancia  y  recobran- 
do su  antigua  nombradia. 

La  lección  dura  que  D.  Ramiro  recibiera  en  los  campo» 
de  Tafalla  no  fué  bastante  para  hacerle  renunciar  de  sos 
constantes  y  decididos  propósitos  de  reivindicar  sus  legítimos 
derechos  al  Reino  de  Navarra  contra  la  indebida  usurpación 
de  su  hermano  D.  García:  estos  derechos  los  consideraba 
siempre  eficaces  y  existentes  el  Monarca  de  Aragón,  y  no 
temió  luchar  de  nuevo  contra  su  hermano:  para  demostrar 
que  no  desistia  de  este  empeño,  apoyado  en  su  calidad  de 
hijo  primogénito  de  D.  Sancho,  y  como  tal  llamado  á  heredar 
sus  Estados  según  el  orden  de  sucesión  que  para  los  mismos 
se  hallaba  establecido,  no  dudó,  ni  se  abstuvo  en  titularte 
Rey  de  Pamplona,  con  cuyo  titulo  y  el  de  Rey  de  Aragón 
suscribía  los  privilegios  y  los  principales  documentos  que 
otorgaba.  Pero  como  Rey  cristiano,  su  mayor  empeño  era 
combatir  con  los  infieles  y  hacerse  dueño  de  los  pueblos  y 
territorios  vecinos  á  su  Reino  para  dar  mayor  estension  á 
sus  fronteras  y  evitar  asi  las  grandes  talas  que  sus  pueblos 
sufrían  con  frecuencia:  para  lograr  estos  propósitos,  aplazó 
para  mas  adelante  el  gestionar  nuevamente  respecto  de  sos 
derechos  al  Reino  de  Navarra,  y  se  decidió  á  emprender  la  lo- 
cha mas  empeñada  y  constante  contra  los  musulmanes:  prin- 
cipió contra  estos  una  guerra  sin  tregua  y  logró  atrancar  de 
su  poder,  algunos  pueblos  y  territorios  de  los  que  todavía 
conservaban  en  la  parte  mas  escabrosa  de  Ribagorza,  esten- 
diendo asi  sus  Estados  hasta  las  vertientes  de  los  Pi- 
rineos. 
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Hteose  también  dueño  del  antiguo  Condado  de  Pallas  en 
Cataluña,  que  confrontaba  con  el  de  Ribagorza:  conquistó 
después  á  Benabarre  capital  de  este  último  condado  y  po- 
blación importante  en  aquellas  montañas,  (1)  que  los  moros 
conservaban  en  su  poder,  y  por  la  grande  estimación  en  que 
la  tenían,  defendieron  con  el  mayor  empeño  y  decisión:  ganó 
en  las  mismas  montañas  varios  castillos  y  muchos  puntos 
fortificados,  que  servían  de  apoyo  á  los  infieles  para  conser- 
varse en  el  pais,  y  que  despojados  de  ellos,  no  pudieron 
ya  sostenerse  por  mas  tiempo,  viéndose  por  ello  obligados 
á  replegarse  á  la  parte  de  Lérida  y  al  abrigo  de  esta  ciu- 
dad, en  donde  imperaban  los  musulmanes. 

Pero  al  verse  D.  Ramiro  dueño  de  las  montañas  de  Riba- 
gorza y  al  obligar  á  alejarse  de  ellas  á  los  moros  que  las 
infestaban,  no  cejó  en  su  persecución  y  la  continuó  mas 
activa  y  empeñada,  dirigiéndose  con  su  vencedora  hueste  á 
la  misma  parte  de  Lérida  á  donde  se  habían  replegado  los 
moros  batidos  en  las  mismas  montañas.  Sonreído  por  la  vic- 
toria, no  se  detuvo  en  estas,  sino  que  se  dirigió  á  la  tierra 
llana;  llegó  hasta  las  murallas  de  aquella  ciudad,  á  la  cual 
puso  formal  sitio,  con  lo  que  obligó  á  su  Rey  moro  á  que  se 
comprometiera  á  pagarle  un  tributo  anual  y  á  obligar  á  los 
moros  sujetos  ¿  su  mando,  á  que  no  incomodasen  ni  inva- 
dieran las  fronteras  de  Aragón. 

Ajustadas  asi  las  paces  con  el  Rey  moro  de  Lérida,  re- 
gresó el  de  Aragón  por  el  Condado  de  Barcelona,  y  entrán- 
dose por  las  tierras  de  Sobrarbe,  cruzó  sus  montañas  y  va- 
lles, é  invadió  la  tierra  llana  hasta  llegar  á  la  vega  en  donde 
se  hallaba  situada  la  ciudad  de  Huesca,  defendida  por  una 


(1)  Hoy  es  cabeza  del  partido  judicial  de  su  nombre,  y  perte- 
nece á  la  provincia  de  Huesca:  fué  también  capital  del  antiguo 
corregimiento  militar  y  político;  y  constantemente  ha  sido  con- 
siderada esta  Villa  como  población  de  importancia  entre  las  de  las 
montanas  en  que  está  situada. 

tomo  n  IX 
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fortificación  importantísima:  tenia  por  objeto  esta  expedición 
el  castigar  al  Bey  moro  de  esta  ciudad  por  los  daños  que 
constantemente  venia  ocasionando  á  los  pueblos  de  Aragón 
que  invadía;  y  por  los  socorros  y  apoyo  tan  eficaz  que 
prestaba  á  los  moros  que  residían  en  las  fronteras.  No  eran 
bastantes  los  recursos  y  fuerzas  que  entonces  contaba  D.  Ra- 
miro para  arrancar  del  poder  de  los  moros  aquella  ciudad 
tan  bien  fortificada  y  defendida;  pero  provocó  á  su  Bey  mu- 
sulmán á  la  lucha ,  y  asi  pudo  empeñar  dos  batallas  campa- 
les, en  las  que  salió  completamente  victorioso  el  Monarca 
cristiano,  y  obligó  también  á  que  se  hiciera  tributario  suyo 
el  Bey  de  Huesca,  dándole  seguridades  de  no  incomodarle 
en  las  fronteras  de  sus  Estados. 

Continuó  después  D.  Bamiro  su  marcha  triunfal  dirigién- 
dose á  las  fértiles  riberas  del  Ebro,  y  presentándose  con 
sus  aguerridos  soldados  al  frente  de  la  populosa  ciudad  de 
Zaragoza,  en  donde  tenia  su  trono  el  Bey  moro  Almugdavir; 
no  encontró  en  este  un  enemigo  á  quien  combatir,  sino  un 
amigo  con  quien  estipular:  este  Monarca  musulmán  no  era 
partidario  de  los  moros  que  habían  invadido  las  fronteras 
de  Aragón  y  Sobrarbe,  y  temiendo  la  guerra  que  pudiera 
hacerle  el  Bey  D.  Bamiro,  se  reconoció  como  vasallo  su- 
yo, por  cuya  razón  este  último  suspendió  el  formalizar  el 
sitio  de  la  misma  ciudad:  se  estipuló  entre  los  dos  Beyes 
que  los  moros  de  Zaragoza  no  prestarían  mas  favor  y  so- 
corro á  los  fronterizos  de  Aragón  y  Sobrarbe  (estipula- 
ción que  muy  pronto  fué  quebrantada  por  Almugdavir, 
según  luego  se  justificará  al  relacionarse  en  este  mismo 
capítulo  lo  referente  al  sitio  de  Graus);  se  obligó  el  mismo 
Bey  moro  á  satisfacer  anualmente  un  tributo  al  de  Aragón; 
y  por  último  ambos  Monarcas  quedaron  amigos  y  confede- 
rados, y  como  consecuencia  de  esta  amistad  y  reconociendo 
Almugdavir  la  mayor  importancia  y  poderío  de  D.  Ramiro, 
le  otorgó  otras  concesiones  de  consideración. 

Al  aceptar  estas  el  Bey  de  Aragón,  no  podía  olvidar  la 
suerte  precaria  de  los  cristianos  que  perseverantes  en  su  fé 
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se  encontraban  en  Zaragoza,  en  donde  se  conservaba  el  culto 
católico  en  la  Iglesia  de  Santa  María  (el  Pilar)  abrigo  y 
albergue  de  los  cristianos,  que  sin  temor  á  los  sinsabores  y 
peligros  de  una  dominación  sarracena,  habían  sostenido  con 
firmeza  y  constancia  sus  santas  creencias,  sin  que  se  ate- 
morizaran á  la  vista  de  los  patíbulos  levantados,  en  los  que 
se  derramó  á  torrentes  la  sangre  de  los  fíeles,  y  se  sacrificó 
la  vida  de  innumerables  mártires  que  no  consintieron  jamás 
abjurar  de  su  Dios  y  de  su  religión.  La  suerte  de  aquellos 
cristianos  no  podia  ser  indiferente  á  D.  Ramiro,  y  en  sus 
propósitos  de  propagar  la  religión  de  Jesucristo,  había  de 
procurar  con  empeño  los  medios  mas  eficaces  é  inmediatos 
para  realizar  esta  propagación,  que  respecto  á  Zaragoza, 
ninguno  mas  oportuno  fuera  que  el  escudar  y  proteger  los 
cristianos  que  con  tanta  abnegación  profesaban  aquella  santa 
religión. 

En  el  capítulo  XIII  de  la  1.a  parte  de  estos  estudios  se  con- 
signó (1)  que  B en  ció ,  Obispo  de  Zaragoza,  temeroso  de  los 
daños  que  causaban  los  musulmanes,  y  para  evitar  los 
males  que  pudieran  ocasionar  en  su  diócesis,  se  retin^on 
sus  discípulos  y  clérigos,  y  también  con  las  preciosas  y 
sagradas  reliquias  de  su  santa  iglesia,  y  se  dirigió  al  con- 
dado de  Ribagorza,  en  donde  fueron  muy  bien  recibidos 
por  el  conde  Armentario,  el  cual  señaló  para  albergue  y 
recogimiento  del  Obispo  y  su  comitiva  el  monasterio  é  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Tabernas:  desde  esta  retirada  del 
Prelado  de  Zaragoza,  hacia  ya  ciento  cincuenta  y  mas  años 
que  esta  ciudad  se  encontraba  sin  obispo,  vacante  la  sede 
episcopal,  y  de  consiguiente  condenados  á  la  horfandad 
los  cristianos  que  vivían  en  la  misma  población,  pues  care- 
cían del  Pastor  que  dirigiera  aquella  tan  consecuente  grey 
y  la  suministrara  los  auxilios  espirituales,  propios  del  minis- 
terio episcopal. 


(1)    Véase  la  página  203  del  tomo  I. 
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D.  Ramiro  exigió  y  obtuvo  del  Rey  Almugdavir  el  res- 
tablecimiento do  los  obispos  en  Zaragoza:  que  admitiera  al 
Prelado  que  para  esta  ciudad  nombnra;  que  residiera  en 
la  mi  Jia  para  ejercer  su  sagrado  ministerio;  y  que  lejusde 
ser  molestado  en  lo  mas  mínimo,  habia  de  ser  amparado  y 
protegido  por  el  Rey  moro.  Bajo  la  seguridad  de  estas  esti- 
pulaciones, D.  Ramiro  nombró  Obispo  de  Zaragoza  á  Pür 
temo  que  era  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña;  y  asi  quedó 
restablecida  en  esta  ciudad  su  silla  episcopal,  con  gran 
contento  y  júbilo  de  los  cristianos  que  residían  en  la  misma; 
pues  recibieron  gran  consuelo  al  considerar  el  servicio  im- 
portantísimo que  se  prestaba  á  la  causa  de  la  religión,  por 
los  buenos  resultados  que  habia  de  dar  este  restablecimiento, 
para  que  se  propagara  mas  la  doctrina  de  Jesucristo  en 
una  población  numerosa  que  gemia  bajo  el  yugo  mahome- 
tano y  en  poder  de  los  enemigos  del  Dios  verdadero;  te- 
niendo la  esperanza,  que  este  suceso  habia  de  influir  pode- 
rosamente, y  ser  un  motivo  para  libertar  á  Zaragoza  en  un 
dia  no  lejano,  de  la  esclavitud  á  que  se  veia  reducida. 

En  virtud  de  aquel  nombramiento,  Paterno  se  posesionó 
del  Obispado  de  Zaragoza  y  trasladó  á  ella  su  residencia, 
ejerciendo  en  la  misma  su  ministerio  apostólico:  á  su  muerte 
fué  nombrado  otro  monge  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  á  este 
sucedieron  otros  Prelados,  también  monges  del  mismo  mo- 
nasterio, conforme  asi  estaba  decretado  por  el  concilio  cele- 
brado en  aquel,  el  año  1062,  y  de  Jque  luego  se  tratará» 
siguiendo  de  esta  manera  la  sucesión  en  el  Obispado  de 
Zaragoza,  hasta  que  mas  adelante  filé  conquistada  la  ciu- 
dad por  el  Rey  D.  Alonso  I,  según  mas  estensamente  se 
relacionará  al  tratarse  de  la  época  y  sucesos  pertenecientes 
á  este  Monarca. 

Mientras  que  D.  Ramiro  hacia  tan  rápidos  progresos 
acrecentando  la  importancia  de  sus  Estados,  con  los  territo- 
rios que  agregaba  á  los  mismos,  y  con  los  tributos  que  im- 
ponía á  las  Reyes  moros,  sugetándoles  á  su  dominio  ó  con- 
federándose con  ellos,  entre  sus  hermanos  los  Reyes  de 
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Castilla  y  de  Navarra  se  habían  provocado  grandes  disiden- 
cias, resultando  enconos  y  profundas  enemistades,  que  por 
cada  dia  tomaban  mayores  proporciones.  La  distribución 
que  D.  Sancho  el  Mayor  hiciera  entre  sus  hijos  no  satisfacía 
á  D.  García,  y  en  su  ambición  desmesurada  miraba  con  en- 
vidia y  manifiestos  celos  la  importancia  siempre  creciente 
de  los  Estados  de  su  hermano  D.  Fernando  al  reunir  bajo 
su  cetro  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León.  Esta  envidia  no 
podía  ya  disimular  D.  García  á  pesar  de  que  para  ocultarla, 
se  presentaba  muy  entretenido  convirtiendo  á  la  ciudad  de 
Nagera  en  su  corte,  y  embelleciéndola  con  suntuosos  edificios 
y  magníficos  templos:  los  celos  nacidos  de  su  ambición  y  de 
su  envidia  llegaron  á  pervertir  el  corazón  de  aquel  monarca, 
haciéndole  concebir  nefandos  proyectos  contra  su  hermano 
el  de  Castilla,  proyectos  que  la  hidalguía  y  caballerosidad  re- 
chazaban abiertamente,  y  que  á  D.  García  hicieron  faltar  á 
lo  que  la  nobleza,  el  buen  sentimiento,  y  hasta  el  cariño  y 
vinculo  fraterna]  le  exigían. 

Un  suceso  vino  á  demostrar  las  siniestras  intenciones  que 
impulsadas  por  tales  celos,  abrigaba  D.  García:  este  había 
enfermado  en  su  Palacio  Real  de  Nagera,  y  D.  Fernando  se 
creyó  en  el  deber  de  visitarle  con  tal  motivo:  asi  lo  hizo 
sin  que  temor  alguno  le  asaltara,  y  respondiendo  sola- 
mente al  carino  que  profesaba  como  hermano  al  augusto 
enfermo;  pero  D.  García  creyendo  que  se  le  proporcionaba 
la  mejor  ocasión  para  apoderarse  de  D.  Fernando  y  satis- 
facer sus  siniestros  propósitos,  sin  guardarle  las  conside- 
raciones debidas  á  su  huésped,  ya  que  no  bastasen  los 
vínculos  fraternales,  dio  orden  á  los  suyos  para  que  se 
apoderasen  de  él,  reduciéndole  á  prisión:  pero  en  el  cumpli- 
miento de  estas  órdenes  no  se  obró  con  tanta  reserva,  que 
no  pudiera  D.  Fernando  apercibirse  de  lo  que  se  tramaba 
contra  él,  asi  es,  que  pudo  abandonar  en  seguida  el  Pala- 
cio de  Nagera  y  volverse  precipitadamente  á  Castilla,  de- 
jando burlados  en  aquella  ocasión  los  siniestros  intentos  de 
D.  García. 
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Con  tan  innoble  y  traidor  proceder  quedó  amargamente 
resentido  el  Rey  de  Castilla,  y  aunque  su  hermano  trató  de 
disuadirle  de  sus  temores,  y  de  convencerle  de  que  jamas 
habia  concebido  el  proyecto  de  apoderarse  de  su  persona, 
aquel  no  se  persuadió  de  ello,  ni  tuvo  por  sinceras  las  pro- 
testas de  su  hermano.  Las  relaciones  de  entrambos  quedaron 
completamente  interrumpidas.  Sin  embargo,  insistiendo  Don 
García  en  justificarse  de  sus  intenciones  y  de  su  proceder,  y 
queriendo  dar  pruebas  que  demostraran  que  no  abrigaba  ni 
odio,  ni  encono  contra  D.  Fernando,  habiendo  enfermado 
este  después,  pasó  á  visitarle  al  Reino  de  León,  creyendo 
que  asi  dejaría  desvanecidas  todas  las  sospechas  y  suposi- 
ciones desfavorables  que  respecto  de  su  conducta  habia  for- 
mado el  mismo  D.  Fernando:  completa  seguridad  tendría 
este  de  la  deslealtad  de  su  hermano,  cuando  lejos  de  sa- 
tisfacerse con  la  visita  que  le  hacia  para  justificarse  de  su 
proceder,  mandó  que  inmediatamente  se  le  redujera  á  pri- 
sión, como  asi  se  verificó,  y  en  su  virtud  fué  encerrado  en  el 
castillo  de  Cea  en  el  Reino  de  León. 

D.  Garcia  pudo  después  sobornar  á  los  que  le  custodia- 
ban y  fugándose  asi  de  su  prisión,  regresó  precipitadamente 
á  sus  Estados  de  Navarra  lleno  de  cólera  y  encono  contra 
D.  Fernando,  y  protestando  y  jurando,  que  habia  de  ven- 
garse prontamente  de  lo  que  acababa  de  sucederle:  ya  no 
ocultaba  sus  proyectos;  su  indignacian  era  manifiesta,  y 
desde  luego  se  ocupó  en  aprestar  cuanto  era  necesario  para 
marchar  contra  el  Rey  de  Castilla  y  satisfacer  su  venganza: 
mientras  invadía  y  talaba  los  pueblos  de  este  Reino  fronte- 
rizos al  de  Navarra,  continuaba  sus  aprestos  de  guerra, 
resuelto  á  buscar  á  su  hermano  hasta  en  lo  mas  interno 
de  sus  Estados:  D.  Fernando  que  tuvo  noticia  de  lo  que  Don 
Garcia  preparaba  y  de  las  intenciones  con  que  lo  hacia, 
procuró  disuadirle  en  su  temeraria  empresa,  haciéndole  co- 
nocer los  grandes  inconvenientes  y  amargos  sinsabores  que 
pudieran  resultar;  pero  lejos  de  cejar  el  Rey  de  Navarra 
en  su  tenaz  propósito,  insistió  en  él  con  doblado  empeño,  y 
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al  frente  de  una  numerosa  hueste  de  Navarros,  Gascones  y 
Moros  que  había  reunido,  penetró  en  Castilla  cruzando  los 
Montes  de  Oca  y  llegando  á  Burgos:  D.  Fernando  estaba 
ya  preparado  y  dispuesto  para  rechazar  con  la  fuerza  la 
agresión  de  su  hermano,  que  en  su  obcecación  no  conocía 
que  marchaba  ciegamente  á  su  derrota,  y  quiso  otra  vez  in- 
tentar el  persuadirle  de  la  temeridad  é  inconvenientes  de 
su  empresa. 

Con  este  objeto  le  envió  comisionados  que  salieron  al  en- 
cuentro del  ejército  de  D.  García,  (entre  estos,  según  un 
cronista,  fué  San  Iñigo)  los  cuales  se  presentaron  al  mismo 
Monarca,  y  recordándole  los  estrechos  vínculos  fraternales 
que  unían  á  los  dos  Reyes,  le  hicieron  presente  la  inconve- 
niencia de  provocar  una  lucha  entre  personas  tan  propias  r 
que  acatando  uno  y  otro  la  voluntad  de  su  padre,  debían 
conformarse  los  dos  con  lo  que  respectivamente  poseían;  y 
que  podía  costar  muy  cara  su  empeñada  temeridad,  atendi- 
das las  mayores  fuerzas  y  recursos  con  que  contaba  el  Rey 
de  Castilla  para  entrar  en  el  combate  á  que  se  le  provo- 
caba. No  satisfizo  ni  convenció  á  O.  García  esta  embajada, 
antes  por  el  contrario,  redobló  su  cólera  y  su  encono,  sin 
dar  lugar  á  la  reflexión  ni  á  la  prudencia;  mandó  reducir  á 
prisión  á  los  comisionados  de  su  hermano,  si  bien  después 
les  dio  libertad  para  que  regresaran  al  campamento  de  su 
Rey  y  le  dijeran,  que  despreciando  sus  indicaciones,  estaba 
decididamente  resuelto  á  combatirle,  á  vencerle,  y  á  ma- 
tarle. 

Ciego  y  frenético  á  la  cabeza  de  los  suyos,  continuó  su 
marcha,  hasta  encontrar  á  D.  Fernando  que  ya  le  esperaba 
dispuesto  y  preparado  con  fuerzas  muy  superiores  de  Caste- 
llanos y  Leoneses:  ambos  ejércitos  vinieron  á  encontrarse 
frente  á  frente  en  los  campos  de  Ataputrca,  y  antes  que  em- 
pezaran la  lucha,  D.  Fernando  hizo  otro  ensayo  para  apla- 
car la  cólera  de  D.  García  y  hacerle  conocer  la  ciega  te- 
meridad con  que  obraba:  envió  nuevamente  al  campamento 
del  Rey  de  Navarra  á  dos  venerables  varones  que  fueron, 
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Ignacio,  Abad  del  monasterio  de  Ofia,  y  Domingo  ie  Silo*> 
que  después  figuró  en  el  catálogo  de  los  Santos,  los  cuales 
ápesar  de  sus  acertadas  reflexiones  y  santos  consejos,  no 
pudieron  lograr  el  desistimiento  de  D.  García,  que  en  su 
furor  solamente  quería  el  combate  á  muerte  contra  su  her- 
mano. 

La  lucha  pues  no  pudo  evitarse  á  pesar  de  los  esfuerzosque 
para  lograrlo  hizo  D.  Fernando,  y  viéndose  este  obligado  á 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  al  amanecer  del  dia  1.°  de 
Setiembre  de  1054  se  empeñó  la  mas  reñida  batalla  entre  las 
huestes  de  los  dos  hermanos:  cruzáronse  las  armas  de  los 
combatientes;  pelearon  con  denuedo  y  bizarría,  pero  la  vic- 
toria se  declaró  luego  en  favor  de  las  armas  de  Castilla: 
en  medio  de  la  confusión  de  tan  sangrienta  lucha  un  gru- 
po de  atrevidos  y  bravos  Leoneses,  buscaban  con  afán  á  don 
García  en  el  campo  de  batalla,  y  al  encontrarle  rodeado  por 
otro  grupo  de  los  suyos  que  le  defendían,  se  trabóla  mas  em- 
peñada lucha  entre  unos  y  otros,  y  los  Leoneses  lograron 
derribar  de  su  caballo  al  Rey  D.   García  que  acribillado  de 
heridas,  cayó  al  suelo,  quedando  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla, sin  tener  mas  tiempo  que  para  recibir  los  auxilios  es- 
pirituales que  le  fueron  suministrados  por  el  Abad  de  Oüa. 
D.  Fernando  vencedor,  mandó  recoger  el  cadáver  de  su  her- 
mano, que  pagó  con  la  vida  tan  ciega  temeridad,  y  trasladado 
á  Nagera,  fué  sepultado  en  su  Iglesia  de  Santa  María,  ha- 
biéndole sucedido  en  el  trono  de  Navarra  su  hijo  D.  San- 
cho, pero  desmembrando  de  este  Reino  la  parte  de  la  Bioja, 
que  se  quedó  para  sí  el  Bey  de  Castilla. 

D.  Ramiro  contemplaba  con  sentimiento  las  discordias  y 
enemistades  de  sus  dos  hermanos;  con  la  mayor  amargura 
veía  las  empeñadas  luchas  que  entre  si  preparaban;  supo 
con  dolor  el  combate  que  habían  sostenido  y  lloró  amarga^ 
mente  el  fatal  resultado,  y  el  desastroso  fin  de  D.  García: 
pero  en  medio  de  su  pesar  y  duelo,  no  pudo  menos  de  cono- 
cer que  la  desmesurada  y  ciega  ambición  de  este  le  habia 
precipitado,  y  que  la  mano  de  la  Providencia  habia  intero- 
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nido  para  castigarla.  EstraSo  completamente  á  esta  lucha 
el  Rey  de  Aragón,  al  ver  por  el  resultado  de  la  misma,  la 
derrota  de  las  huestes  de  Navarra  y  la  muerte  de  su  Bey, 
se  le  presentó  ocasión  favorable  para  hacer  valer  sus  dere- 
chos al  trono  del  mismo  Reino,  como  primogénito  de  Don 
Sancho  el  Mayor,  mucho  mas,  cuando  el  estado  pujante  en 
que  ya  se  encontraba  Aragón  y  su  ejército,  facilitaba  mas 
y  mas  el  intentar  con  esperanzas  de  buen  éxito  la  reclama- 
ción de  aquellos  derechos,  y  hacer  suya  la  corona  de  que  se 
hallaba  privado.  Pero  D.  Ramiro  no  quiso  aprovecharse  de 
esta  ocasión,  antes  por  el  contrario,  ofreció  su  amistad  y 
apoyo  ¿  su  joven  sobrino  el  nuevo  Rey  de  Navarra,  con 
cuyo  motivo  entre  los  dos  Monarcas  se  establecieron  las  me- 
jores relaciones,  se  otorgaron  mutuas  concesiones,  y  se  hi- 
cieron recíprocas  declaraciones  de  limites  y  pertenencias  de 
sus  respectivos  Reinos:  agradecido  D.  Sancho  por  la  ge- 
nerosa conducta  de  su  tio,  hizo  donación  á  este  del  castillo  de 
Sangüesa  y  sus  términos,  y  de  las  villas  de  Lerda  y  Un- 
dues. 

De  esta  manera  quedó  mas  desembarazado  D.  Ramiro 
para  continuar  la  persecución  contra  los  moros,  que  era  el 
mas  constante  y  firme  propósito  que  venia  realizando,  obte- 
niendo por  resultado  el  aumentar  considerablemente  la  im- 
portancia de  sus  Estados.  Y  no  era  solamente  la  guerra  con- 
tra los  infieles  lo  que  ocupaba  su  atención;  en  medio  de  los 
afanes  y  vigilias  que  le  ocasionaba,  procuraba  con  el  mayor 
celo  é  interés  mejorar  en  todo  lo  posible  el  gobierno  de  su 
Reino,  lo  mismo  en  el  orden  civil  que  en  el  religioso,  in- 
troduciendo las  novedades  y  reformas  que  las  circunstancias 
reclamaban,  y  la  buena  administración  de  su  monarquia 
exigía.  El  amor  que  profesaba  á  sus  sábditos  hacia  que  ve- 
lase constantemente  por  su  bienestar;  y  el  profundo  respeto 
que  tributaba  á  la  Religión,  le  interesaba  también  para 
atender  con  suma  diligencia  á  las  necesidades  de  la  misma, 
cuyos  santos  preceptos  no  se  observaban  tan  cumplidamente 
como  se  debía,  con  motivo  de  la  relajación  de  las  costum- 
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bres  que  se  había  introducido  á  causa  de  las  guerras,  de  las 
invasiones  de  los  infieles,  y  de  las  vicisitudes  porque  habia 
atravesado  el  Reino. 

Para  remediar  estos  graves  males,  y  adoptar  las  resolu- 
ciones convenientes,  consideró  D.  Ramiro  muy  oportuna  y 
necesaria  la  concurrencia  de  los  Prelados  de  la  Iglesia; 
quienes  con  su  autoridad  podían  poner  término  al  estado 
anormal,  que  por  las  causas  referidas  se  encontraba  una 
monarquía  católica:  notábase  bastante  descuido  en  la  ob- 
servancia de  lo  que  los  cánones  de  la  Iglesia  prescribían, 
ya  respecto  á  la  celebración  de  matrimonios  entre  parientes, 
en  los  que  se  prescindía  de  la  dispensa  Pontificia;  ya  robre 
el  nombramiento  de  los  empleos  eclesiásticos;  y  ya  sobre  la 
percepción  y  heredamiento  de  las  rentas  y  diezmos.  El 
abuso  habia  llegado  á  fundar  hasta  vínculos,  é  individuos 
de  determinadas  familias  por  este  abuso  sucedían  en  las 
Abadías  y  en  las  Iglesias;  dejándose  conocer  en  el  gobierno 
de  las  mismas  otras  inconveniencias  semejantes,  todas  opues- 
tas á  las  leyes  canónicas.  No  podia  menos  de  fijar  toda  su 
atención  el  Rey  D.  Ramiro  en  asunto  de  tanta  importancia 
y  trascendencia,  mucho  mas,  cuando  el  celo  y  virtudes 
que  adornaban  á  este  principe  le  hicieron  merecedor  del 
aprecio  y  mayor  estimación  de  ía  Santa  Sede,  y  del  título 
de  Rey  Cristianísimo  con  que  le  distinguió  el  Papa  Gre- 
gorio VIII. 

A  fin  de  atender  á  tan  apremiante  remedio,  se  celebraron 
en  este  Reino  dos  concilios,  uno  en  Jaca  y  otro  en  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña:  el  primero  tuvo  lugar  en 
el  año  de  1060,  aunque  algunos  escritores  sostienen  que 
filé  en  el  de  1040:  pero  es  infundada  esta  última  opinión, 
porque  resultando  de  las  actas  del  mismo  concilio  que  asis- 
tió á  él  con  el  Rey  D.  Ramiro,  su  hijo  el  Príncipe  D.  Sancho 
Ramírez,  que  sucedió  en  el  trono  en  el  año  1063  A  la  edad 
de  diez  y  ocho  años,  como  este  Infante  no  habia  nacido  en 
el  año  1040,  es  manifiesto  el  error  de  los  que  sostienen  que 
el  concilio  se  celebrara  en  este  último  año,  pues  era  impo- 
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sible  que  interviniera  en  el  acto  quien  no  había  venido  to- 
davía al  mundo, 

Asistió  como  queda  referido  el  Rey  D.  Ramiro,  sus  hijos 
Sancho  Ramírez  y  Sancho  (el  bastardo);  y  como  Prelados 
concillantes,  Austindo  Arzobispo  de  Aux  (Francia)  que  en 
aquellos  tiempos  era  el  metropolitano  de  esta  parte  de  Es- 
paña reconquistada  de  los  moros;  Guillermo  Obispo  de  Ur- 
g-el;  Eraclio  Obispo  de  Bigorra;  Eslevan  Obispo  de  Oleron; 
Gómez  Obispo  de  Calaorra;  Juan  de  Ley  tora;  Sancho  Obispo 
de  Aragón;  Paterno  Obispo  de  Zaragoza;  Arnul/o  Obispo 
de  Roda;  y  los  Abades  Blasco  de  San  Juan  de  la  Peña, 
JBonizo  de  San  Andrés  de  Fanlo  y  Carrizo  de  San  Victo- 
rian,  con  asistencia  además  del  clero  y  de  la  nobleza  del 
Reino. 

Los  Prelados  del  concilio,  alabando  y  bendiciendo  prime- 
ramente á  Dios,  dieron  inequívocas  pruebas  de  gratitud  y 
satisfacción  al  Monarca  por  haberlos  reunido,  y  por  el  celo 
religioso  que  desplegaba  en  el  gobierno  de  la  Monarquía, 
que  por  voluntad  divina  tenia  encomendada,  y  por  el  inte- 
rés que  justificaba  por  el  bien  de  la  Iglesia,  procurando  el 
engrandecimiento  de  la  misma;  y  en  premio  de  tan  emi- 
nentes servicios  y  de  tan  relevantes  virtudes,  le  deseaban  y 
pedían  que  Dios  le  concediera  el  lugar  que  tenia  destinado 
¿  los  justos  en  el  Reino  eterno  de  la  Bienaventuranza. 

Discutieron  y  acordaron  los  Prelados  los  puntos  que  ha- 
bían de  ser  objeto  del  conocimiento  y  resolución  del  concilio, 
y  á  tres  capítulos  pueden  reducirse  las  determinaciones 
que  en  el  mismo  se  adoptaron.  El  primero  contenia  las  dis- 
posiciones y  preceptos  relativos  á  la  reforma  del  clero,  que 
por  las  razones  ya  indicadas  se  hacia  tan  necesaria  é  in- 
dispensable, aj  listándolas  precisamente  á  las  prescripciones 
de  los  cánones  de  la  Iglesia;  comprendiendo  además  el 
acuerdo  en  virtud  del  cual  se  mandó  que  el  rezo  romano, 
con  su  Breviario,  sus  ritos  y  ceremonias,  sustituyera  al  mo- 
zárabe que  venia  practicándose,  con  lo  que  quedaron  aboli- 
dos los  abusos  indebidamente  iatroducidos.  El  capitulo  se- 
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gundo  entrañaba  la  determinación  respecto  al  Obispado  de 
Aragón:  habiéndose  alejado  de  su  diócesis  el  Obispo  de 
Huesca,  cuando  esta  ciudad  fué  invadida  y  dominada  por 
los  sarracenos,  refugiándose  en  las  montañas  del  Pirineo,  y 
cambiando  su  título  de  Obispo  de  Huesca  por  el  de  Obispo 
de  Aragón,  acordó  el  concilio,  que  desde  entonces  en  ade- 
lante, se  titulasen  Obispos  de  Jaca  y  que  en  esta  ciudad  ae 
estableciera  la  silla  episcopal,  declarando  á  la  vez,  que 
cuando  Huesca  fuera  redimida  ó  conquistada  de  los  moros, 
se  restituyera  á  la  misma  la  referida  silla  episcopal,  se 
titularan  sus  Prelados  Obispos  de  Huesca  y  que  la  Iglesia 
de  Jaca  quedase  sujeta  y  dependiente  de  aquella.  Y  por  úl- 
timo el  capítulo  tercero  comprendía  la  designación  que  hizo 
el  concilio  de  los  límites  de  la  misma  diócesis,  ateniéndose 
para  su  fijación  á  los  que  se  la  marcaron  de  antiguo,  cuando 
el  Rey  godo  Wamba  hizo  la  división  de  las  diócesis  de 
España:  en  su  virtud  ordenó  el  concilio,  que  se  restituye- 
ran á  la  nueva  diócesis  los  pueblos  y  territorios  que  no  re- 
sultaban incorporados  á  la  misma,  y  que  muchos  de  ellos  es- 
taban agregados  &  la  de  Pamplona  por  determinación  de 
D.  Sancho  el  Mayor.  El  cumplimiento  de  la  última  parte 
de  este  acuerdo  ofreció  bastantes  dificultades  é  inconvenien- 
tes que  embarazaron  é  impidieron  el  realizar  desde  luego 
aquella  restitución. 

El  Bey  D.  Ramiro  y  su  hijo  D.  Sancho  Ramírez  quisie- 
ron demostrar  su  piedad  y  su  liberalidad  con  motivo  de  tan 
solemne  ocasión,  y  como  deliberación  adoptada  en  el  conci- 
lio consignaron  la  donación  que  ambos  otorgaron  en  favor 
de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Jaca,  y  que  consistía  en  todo 
el  diezmo  de  sus  derechos,  de  sus  alhajas,  moneda,  frutos 
y  demás  tributos  presentes  y  futuros  que  le  satisfácian  ó 
en  adelante  le  satisfacieran,  asi  los  cristianos  como  los 
moros;  y  la  tercera  parte  del  importe  del  diezmo  de  lo  que 
el  Monarca  recibía  del  Rey  moro  de  Zaragoza;  añadiendo 
á  la  donación  referida  el  Principe  D.  Sancho,  la  casa  que 
poseía  en  Jaca  con  todas  sus  pertenencias.  Las  actas  de  este 
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concilio  fueron  firmadas  por  el  Rey,  por  sus  dos  hijos,  y  por 
los  Prelados  asistentes;  y  sus  deliberaciones  fueron  acepta- 
das por  el  clero  y  la  nobleza  del  Reino;  además  aparece 
de  las  mismas  actas  la  especialidad  de  que  los  acuerdos  to- 
mados fueron  confirmados  también  por  todos  los  habitantes 
de  Jaca,  asi  hombres  como  mugeres;  de  manera  que  puede 
muy  bien  considerarse  el  concilio  de  Jaca,  como  misto,  se- 
gún era  la  mayor  parte  de  los  celebrados  en  aquellos 
tiempos. 

En  el  archivo  de  la  iglesia  Catedral  de  la  misma  ciu- 
dad se  custodia  un  pergamino  perfectamente  conservado 
que  contiene  las  actas  de  este  concilio;  otro  pergamino  exac- 
tamente igual  existe  en  el  archivo  de  la  iglesia  Catedral  de 
Huesca,  y  comparados  entre  si  estos  dos  ejemplares,  no  se 
advierte  en  ellos  diferencia  alguna  notable;  su  redacción  y 
sus  firmas  resultan  rer  unas  mismas,  asi  es,  que  no  puede 
decirse  que  el  uno  sea  copia  del  otro,  sino  los  dos  origina- 
les firmados  por  duplicado;  y  como  contienen  especialidades 
muy  dignas  de  notarse,  merecen  ser  relacionados  algunos 
de  sus  detalles. 

A  la  cabeza  del  documento  aparecen  estampadas  tres  fi- 
guras, que  aunque  no  tienen  inscripción  que  marque  las 
personas  que  representan,  por  sus  trajes  se  viene  en  conoci- 
miento: la  figura  que  entre  las  tres  referidas  ocupa  el  cen- 
tro, lleva  cetro  y  corona  real,  de  lo  cual  se  deduce  fácil- 
mente que  representa  la  persona  del  Rey  D.  Ramiro;  y  las 
colocadas  á  los  lados  respectivos,  las  de  sus  hijos  Sanchos. 
Sigue  después  de  estas  figuras  una  parte  escrita,  que  á  la 
mitad  del  pergamino  es  interrumpida  por  una  linea  en  que 
se  colocan  otras  siete  figuras  de  Obispos,  con  casullas,  bácu- 
los y  mitras;  sus  respectivas  inscripciones  consignan  que  la 
figura  del  centro  es  la  del  Arzobispo  de  Aux,  Presidente 
del  concilio;  las  tres  de  la  derecha  las  de  los  Obispos  de  Ur- 
gel,  Bigorra  y  Oleron;  y  las  tres  restantes  de  la  izquierda 
las  de  los  deCalaorra,Leytora  y  Aragón:  continua  después  la 
escritura  y  á  su  final,  en  otra  línea,  se  estampan  otras  cinco 
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figuras  mas,  cuyas  inscripciones  dicen  ser  la  de  los  Obispos 
de  Zaragoza  y  Roda  y  las  de  los  Abades  de  San  Andrés, 
de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorian,  llevando 
estas  tres  últimas  casullas,  birrete  y  muleta  en  lugar  de 
báculo. 

Las  actas  aparecen  autorizadas  con  las  firmas  de  los  asis- 
tentes, y  los  signos  con  que  estos  rubrican  son  todos  diferen- 
tes y  hechos  en  el  propio  orden  que  guarda  la  colocación  de 
las  referidas  figuras  según  queda  descrito.  Después  de  las 
firmas  del  Bey,  de  sus  hijos,  de  los  Prelados  y  Ricos-hombres 
como  parte  final  del  documento,  se  encuentra  la  del  Rey  don 
Pedro  I  que  lo  suscribe  y  confirma  con  los  caracteres  árabes 
según  acostumbraba  hacerlo  el  mismo,  el  cual  consigna  es- 
tas palabras  «Bgo  Petrus  filius  Sancii  AragonenHüm  E$- 
gis. . . .  Xpti  h(Bc  supra  scripta.. . .  hoc  signum  manu  mea  gg 
fació.»  Por  ellas  se  deja  conocer  fácilmente  que  D.  Pedro  fir- 
mó estos  documentos  mucho  tiempo  después  de  la  celebración 
del  concilio,  pues  al  decirse  hijo  de  Sancho  Rey  de  los  ara- 
goneses, se  prueba  asi,  porque  cuando  tuvo  lugar  dicho  con- 
cilio, D.  Sancho  no  era  todavía  Rey  de  Aragón  sino  Príncipe 
heredero  del  Reino;  y  como  no  era  aun  casado,  no  podia tam- 
poco ser  padre  de  D.  Pedro,  que  no  había  siquiera  nacido  á 
la  celebración.  Esto  evidencia  que  el  suscribir  dichas  actas 
D.  Pedro,  tuvo  lugar  mucho  tiempo  después,  y  es  lo  probable 
que  lo  hiciera  por  indicación  de  su  padre  D.  Sancho,  para 
dar  mayor  importancia  y  firmeza  á  las  prescripciones  del 
concilio,  pues  asi  se  aseguraba  su  observancia  y  cumplimien- 
to, para  cuando  el  príncipe  firmante  rigiera  la  Monarquía. 

San  Gregorio  VII  aprobó  y  sancionó  las  decisiones  de  este 
concilio,  y  muy  especialmente  las  relativas  á  la  instalación 
en  la  ciudad  de  Jaca  del  Obispado  de  Huesca,  llamado  en- 
tonces de  Aragón:  D.  Ramiro  no  pudo  solicitar  esta  aproba- 
ción pontificia,  ni  recibir  las  correspondientes  bulas  confir- 
matorias, como  algunos  escritores  han  consignado,  porque 
aquel  Monarca  murió  diez  años  antes  que  el  mismo  Gre- 
gorio VII  ocupara  la  silla  de  San  Pedro;  la  solicitud  fué  he- 
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cha  y  las  bulas  pontificias  recibidas  por  D.  García  Obispo 
de  Jaca  é  hijo  del  Bey  D.  Ramiro,  que  para  dar  mayor  va- 
lor legal  á  las  leyes  del  concilio  que  establecía  la  Sede  epis- 
copal en  esta  ciudad,  mas  esplendor  ¿  su  Iglesia  y  también 
mas  importancia  al  mismo  concilio,  en  que  habían  tenido 
tanta  participación  su  padre  y  hermanos,  solicitó  y  obtuvo  la 
sanción  de  Su  Santidad. 

La  iglesia  Catedral  de  Jaca  no  se  estableció  en  virtud  de 
lo  determinado  en  este  concilio  como  algunos  suponen,  pues 
existia  ya  antes,  y  era  presidida  por  los  diferentes  Obispos 
que  sucesivamente  venian  titulándose  de  Aragón,  y  que 
procedentes  de  Huesca,  habían  fijado  su  residencia  en  Jaca, 
después  de  haberla  tenido  en  la  iglesia  de  Sasabe  y  en  los 
monasterios  de  San  Pedro  de  Siresa  y  de  San  Juan  de  la 
Peña,  como  ya  se  consignó  en  la  primera  parte  de  estos  es- 
tudios. Dio  tal  vez  ocasión  para  aquella  suposición  el  que 
D.  Ramiro,  para  que  la  celebración  del  concilio  tuviera  lu- 
gar con  toda  la  ostentación,  pompa  y  magnificencia  de- 
bida, considerando  que  además  de  los  Prelados,  habían  de 
reunirse  los  Ricos-hombres  y  la  nobleza  de  su  Reino,  y  que 
era  reducida  la  iglesia  que  tenia  Jaca,  mandó  construir  otro 
templo  de  mayores  proporciones,  de  tres  naves  y  todo  de 
piedra,  destinado  desde  luego  para  que  en  él  se  celebrara 
el  concilio,  siendo  después  la  iglesia  cabeza  de  la  nueva 
diócesis:  y  si  bien  es  cierto,  que  cuando  tuvo  lugar  este  con- 
cilio, las  obras  de  edificación  no  estaban  todavía  termina- 
das, sin  embargo  se  encontraban  ya  muy  adelantadas  y  en 
disposición  de  que  sirviera  ya  lo  construido  para  el  culto 
divino,  y  por  lo  tanto  para  que  se  celebrara  el  concilio  en 
el  nuevo  templo,  después  de  haber  sido  este  consagrado 
por  los  nueve  Obispos  asistentes,  con  lo  cual  quedaron  bien 
cumplidos  y  satisfechos  los  deseos  de  D.  Ramiro. 

El  concilio  que  posteriormente  se  celebró  en  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  mandado  reunir  por  el  mismo  Mo- 
narca, fué  presidido  por  este  y  tuvo  lugar  en  el  año  1062, 
siendo  su  objeto  el  ultimar  la  reforma  de  los  abusos,  comen- 
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zada  y  determinada  por  el  anterior  concilio  de  Jaca:  en  el 
libro  gótico  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  á  su  folio  99,  existe 
un  fragmento  auténtico  del  concilio  celebrado  en  este  mo- 
nasterio, en  cuyo  fragmento  autorizado  en  debida  forma, 
resultan  las  constituciones  sancionadas  y  los  Prelados  que 
intervinieron  en  el  concilio,  que  fueron  Sancho,  García  y 
Gormersano,  y  los  Abades  de  San  Juan,  Blasco  y  Paterno 
el  menor,  con  asistencia  de  los  monges  y  clérigos  del  Reino, 
que  al  efecto  habían  sido  convocados.  En  este  concilio  se 
dejó  conocer  evidentemente  la  grande  influencia  que  en  las 
cosas  del  mismo  Reino  ejercía  el  expresado  monasterio,  pues 
una  de  las  determinaciones  adoptadas  fué,  la  de  que  para 
Prelados  de  las  iglesias  de  Aragón  habían  de  ser  nombrados 
precisamente  los  que  fueran  monges  de  San  Juan  de  la 
Peña,  determinación  que  aceptó,  confirmó  y  ratificó  el  Mo- 
narca: tratóse  y  se  ijesolvíó  lo  conveniente  acerca  de  la 
mencionada  reforma  de  los  abusos,  aj  listando  estas  determi- 
naciones en  lo  perteneciente  al  Estado  eclesiástico  é  interés 
de  la  Iglesia  á  las  prescripciones  de  las  leyes  divinas  y  á  los 
sagrados  cánones  Nicenos;  y  por  último  se  acordó  llevar  á 
cumplido  efecto  la  adopción  del  Breviario  y  rito  romano  en 
sustitución  del  Toledano,  según,  estaba  asi  ordenado  por  el 
concilio  de  Jaca. 

Esta  determinación  encontró  desde  luego  oposición  en  el 
Reino,  y  mucha  mas  en  los  demás  Estados  cristianos  de  Es- 
paña que  acostumbrados  al  rito  gótico  resistían  el  romano: 
tal  resistencia  produjo  bastantes  perturbaciones  y  hasta 
escándalos,  sosteniéndose  siempre  con  el  mayor  empeño  la 
conservación  del  primer  rito;  llegóse  hasta  apelarse  al 
juicio  de  las  armas,  nombrándose  al  efecto  dos  caballeros 
que  en  formal  duelo  sostuviera  cada  uno  el  respectivo  Bre- 
viario, pero  el  resultado  de  este  juicio  no  dejó  satisfechas  á 
ninguna  de  las  dos  parcialidades,  y  se  apeló  á  otro  juicio 
mas  temerario  y  mas  fanático,  que  fué  el  de  arrojar  los  dos 
Breviarios  sobre  una  grande  hoguera,  y  que  prevaleciera 
aquel  que  mas  resistencia  opusiera  á  la  acción  devoradora 
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de  las  llamas:  de  esta  prueba,  al  decir  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo,  resultó  que  abrasado  y  consumido  el  Breviario 
Romano,  saltó  sobre  las  llamas  el  Toledano  sin  averia  ni  le- 
sión alguna;  ridiculez  y  cuento  manifiesto  que  calificó  de 
ilusión  toledana  el  Papa  Gregorio  VII,  cuando  en  sus  bulas 
recomendaba  el  rezo  y  rito  romano. 

Consecuente  D.  Ramiro  con  las  determinaciones  de  los 
dos  confcilios,  se  propuso  que  este  breviario  se  adoptase  en 
sus  Estados,  dando  asi  á  la  vez  una  prueba  evidente  de 
respeto  á  la  autoridad  apostólica  de  la  Iglesia;  pero  con 
grande  prudencia  no  quiso  apelar  á  los  medios  coercitivos 
y  violentos  para  evitar  que  las  discordias  y  perturbaciones 
tomaran  mayores  proporciones;  asi  es,  que  adoptado  el  nuevo 
Breviario  por  la  iglesia  de  Jaca  y  por  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Pena,  dejó  que  el  tiempo  y  los  desengaños  vinieran 
á  convencer  á  sus  opositores  de  la  conveniencia  del  cambio; 
no  pudiendo  por  lo  tanto  realizarse  este  de  una  manera 
completa,  como  el  Rey  lo  deseaba,  ni  se  verificó  hasta  mas 
adelante,  en  el  reinado  de  su  hijo  D.  Sancho  Ramírez, 
como  se  consignará  en  el  siguiente  capitulo  IX. 

Arregladas  asi  las  cosas  eclesiásticas  y  atendido  también 
á  todo  cuanto  tenia  relación  con  el  buen  gobierno  civil  de  la 
Monarquía,  D.  Ramiro  que  tantas  pruebas  tenia  dadas  de 
su  valor  y  pericia,  que  se  habia  interesado  tan  de  veras  en 
el  engrandecimiento  de  su  Reino,  que  habia  alcanzado  los 
títulos  mas  gloriosos,  y  que  habia  sido  respetado  por  propios 
y  estraños,  preciso  era  que  conservase  hasta  su  muerte  el 
buen  nombre  y  títulos  que  tan  justamente  tenia  adquiridos. 
Ya  se  ha  dicho  anteriormente,  que  no  obstante  de  la  legi- 
timidad de  sus  derechos  para  reivindicarse  de  lo  que  estaba 
privado  con  motivo  de  la  división  de  Estados  realizada  por 
su  padre  D.  Sancho,  habia* aplazado  el  hacer  valer  aquellos 
derechos  por  no  sostener  encarnizada  lucha  con  los  Reyes 
de  Castilla  y  de  Navarra  príncipes  cristianos,  y  para  que- 
dar asi  mas  desembarazado  y  poder  continuar  la  guerra 
contra  los  infieles. 
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Habia  lanzado  ya  á  los  moros  de  los  principales  pueblos 
y  castillos  de  Ribagorza,  y  solamente  dominaban  en  la 
villa  de  Graus,  cuyo  castillo  ofrecía  la  mejor  defensa  por 
las  buenas  fortificaciones  de  que  estaba  cercado:  era  un 
punto  importante  por  su  situación  y  circunstancias,  y  esto 
interesaba  mas  y  mas  al  Rey  de  Aragón  el  hacer  suya  la 
misma  villa:  lograda  su  conquista,  los  moros  se  veian  priva- 
dos de  un  punto  seguro  y  de  apoyo  para  sus  correrías,  y  fa- 
cilitaba &  D.  Ramiro,  el  poderse  dirigir  mas  desembaraza- 
damente contra  Barbas  tro,  Monzón  y  otras  importantes  po- 
blaciones y  castillos  de  la  tierra  llana  y  riberas  del  CSnca. 
Resolvió  este  Monarca  atacar  con  empeño  á  Graus;  al  efecto 
preparó  su  aguerrida  hueste,  y  marchando  al  frente  de  la 
misma,  se  dirigió  contra  aquella  villa  y  la  puso  estrecho 
cerco. 

Los  moros  que  la  defendían  eran  parciales  del  Rey  Almu- 
dafar,  que  habia  sido  lanzado  de  Zaragoza  por  el  Rey  Al- 
mudgavir  amigo  y  tributario  de  D.  Ramiro  y  apoyado  por 
este.  Almudafar  era  confederado  y  amigo  del  Rey  D.  Sancho 
de  Castilla,  que  habia  sucedido  en  el  trono  por  muerte  de  su 
padre  D.  Fernando,  y  que  vino  á  restituir  al  mismo  Almu- 
dafar en  el  trono  de  Zaragoza;  y  sabiendo  D.  Sancho  que  los 
parciales  de  este  Rey  moro  se  hallaban  en  el  mayor  aprieto, 
estrechados  en  el  sitio  de  Graus  por  el  Rey  D.  Ramiro,  resol- 
vió acudir  en  socorro  de  los  sitiados,  reuniendo  para  ello  una 
fuerte  hueste  que  aumentó  á  su  paso  por  Zaragoza  con  los 
moros  de  esta  ciudad:  el  Rey  de  Castilla  aprovechó  esta  oca- 
sión para  vengarse  de  su  tío  D.  Ramiro  por  haberse  aliado 
contra  él,  con  su  sobrino  el  Rey  de  Navarra. 

Supo  D.  Ramiro  los  grandes  refuerzos  que  se  dirigían  á 
socorrer  á  los  moros  sitiados  en  Graus,  y  cuando  ya  tuvo  no- 
ticia de  la  aproximación  de  aquéllos,  levantó  el  campo  para 
salir  con  los  suyos  á  esperar  á  los  que  venían:  cruzando  el 
Rio  Cinca  marchaba  mas  adelante,  cuando  los  dos  ejércitos 
se  encontraron  en  el  pueblo  de  El  Orado,  en  donde  se  trabó 
una  encarnizada  y  sangrienta  batalla,  en  la  que  el  Rey  de 
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Aragón  fué  mortalmente  herido  según  unos,  y  muerto  según 
otros. 

Al-ioftoscM  historiador  árabe,  que  residia  en  Zaragoza, 
y  que  era  casi  contemporáneo  al  suceso,  da  detalles  de  la  ba- 
talla, y  de  la  muerte  de  D.  Ramiro:  dice  que  el  combate 
duró  la  mayor  parte  del  dia,  y  que  los  musulmanes  salieron 
completamente  derrotados;  que  en  esta  ocasión  ALmotoladir 
llamó  á  Sadadah  aventajado  y  entendido  en  la  guerra,  á 
quien  preguntó,  qué  pensaba  de  la  jornada  de  aquel  dia: 
Sadadah  contestó  que  habia  sido  muy  desgraciada,  pero  que 
le  quedaba  un  recurso:  que  dicho  esto  se  marchó,  y  cam- 
biando su  trage  de  moro  por  el  de  cristiano,  cuya  lengua 
hablaba  perfectamente,  penetró  en  el  ejército  aragonés  y  se 
acercó  donde  se  hallaba  D.  Ramiro  á  quien  encontró  com- 
pletamente armado  de  pies  á  cabeza  y  con  la  visera  calada, 
sin  que  se  le  viera  mas  que  los  ojos:  que  el  moro  estuvo  ace- 
chando con  el  mayor  cuidado,  esperando  ocasión  para  ma- 
tarle, y  cuando  la  tuvo,  se  arrojó  contra  el  mismo  Monarca 
y  le  hirió  con  su  lanza  en  el  ojo;  gritando  entonces  «el  Rey 
ha  muerto»  entró  la  confusión  en  la  hueste  de  los  aragone- 
ses, dispersándose  estos  precipitadamente,  lo  cual  dio  lugar 
á  que  rehechos  los  musulmanes  y  sus  aliados,  alcanzaran  la 
victoria. 

Sin  aeeptar  ni  desechar  en  absoluto  la  relación  del  cro- 
nista árabe,  es  lo  cierto,  que  con  motivo  de  la  herida  reci- 
bida en  esta  sangrienta  batalla  murió  el  Rey  D.  Ramiro  el 
dia  8  de  Mayo  de  1063:  su  muerte  fué  gloriosa  peleando 
con  bravura  y  decisión  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de 
su  patria  y  después  de  haber  alcanzado  para  esta  cien  vic- 
torias, aumentando  asi  progresivamente  la  importancia  de 
su  Monarquía.  Recogido  en  el  campo  de  batalla  el  cadáver 
de  este  Monarca,  fué  trasladado  después  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  donde  fue  sepultado,  como  consta 
por  la  afirmación  que  sobre  el  particular  consigna  su  hijo 
y  sucesor  Sancho  Ramírez,  y  resulta  también  en  el  catálogo 
formado  por  el  Abad  Briz  Martínez.  D.  Sancho  lloró  amar- 
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gamente  la  muerte  de  su  padre  y  juró  tomar  venganza  de 
ella  contra  su  primo  el  Rey  de  Castilla  por  los  auxilios  y 
socorros  que  en  esta  osasion  habia  prestado  á  los  moros,  y 
juró  también  hacer  suyo  el  castillo  y  pueblo  de  Graus,  ó 
morir  como  su  padre  en  la  demanda:  estos  juramentos  frie- 
ron luego  cumplidos,  como  mas  adelante  se  consignará. 

No  obstante  de  la  inesperada  muerte  de  D.  Ramiro,  co- 
nociendo este  Monarca  la  inseguridad  de  la  vida  humana, 
y  lo  incierto  que  es  su  término,  tenia  ya  previamente  otor- 
gados dos  testamentos,  cuyo  contenido  sirve  de  un  nuevo 
testimonio  de  la  previsión  con  que  siempre  atendía  á  los 
intereses  de  su  Monarquía.  El  primero  fué  otorgado  en  el 
lugar  de  Anzanigo  el  dia  de  San  Bartolomé  24  de  Agosto  de 
de  1059,  con  motivo  de  una  grave  enfermedad  que  padeció 
en  el  mismo  pueblo:  el  segundo,  que  fué  el  posterior,  se 
otorgó  en  el  real  monasterio  de  San  Juan,  en  donde  el  Rey 
se  encontraba  también  postrado  en  cama,  á  causa  de  otra 
grave  dolencia,  y  su  fecha  es  del  mes  de  Marzo  de  1061,  dos 
años  antes  de  su  muerte.  Entre  uno  y  otro  testamento  re- 
sultan algunas  importantes  diferencias,  y  si  bien  el  último, 
derogando  el  anterior,  era  el  valido,  sin  embargo  puede  tra- 
tarse de  los  dos,  supuesto  que  por  ambos  se  viene  en  conoci- 
miento de  algunos  detalles  que  no  deben  ser  extraños  á  la 
historia  de  este  reinado,  y  revelan  los  buenos  sentimientos 
de  aquel  Monarca. 

En  el  testamento  de  Anzanigo,  desheredaba  D.  Ramiro  á 
su  hijo  bastardo  D.  Sancho  por  haber  abandonado  su  casa 
y  haberse  pasado  á  las  tierras  de  los  moros;  y  en  justo  cas- 
tigo de  este  proceder,  dispuso  el  testador,  que  no  se  diera  á 
su  referido  hijo  cosa  alguna  de  lo  suyo,  á  no  ser  que  vol- 
viendo humilde  y  reconocido  de  su  falta,  mereciera  su  gra- 
cia, en  cuyo  caso  se  reservaba  consignarle  lo  que  á  su  vo- 
luntad cumpliera.  El  testamento  de  San  Juan  de  la  Peña, 
ya  no  contiene  esta  desheredación,  antes  por  el  contrario 
comprende  un  legado  en  favor  del  mismo  bastardo  de  los 
Señoríos  de  Aybar  y  Xavierre  Latre  con  todas  sus  villas 
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y  pertenencias,  lo  cual  prueba,  que  habia  ya  vuelto  al  seno 
de  su  familia,  restituyéndose  á  la  gracia  de  su  padre  y  des- 
apareciendo asi  el  motivo  de  aquella  desheredación .  En  el 
citado  testamento  de  Anzanigo  ordena  á  su  heredero  que 
ponga  monja  á  su  hija  Urraca  en  el  monasterio  de  religio- 
sas Benitas  de  Santa  Cruz  de  las  Seros,  y  que  se  la  asigne 
para  su  dote  el  lugar  de  Arrensa  y  el  monasterio  de  Santa 
Eulalia;  que  case  á  su  otra  hija  D.a  Teresa,  conforme  á  su 
calidad,  y  no  pudiéndolo  hacer  con  brevedad,  que  la  ponga 
también  monja  en  dicho  monasterio:  ordena  que  faltando  su 
hijo  D.  Sancho  sin  hijos  varones  legítimos,  sea  su  heredero 
su  otro  hijo  D.  García,  que  á  falta  de  este  sin  hijos  varones, 
suceda  en  la  herencia  su  hija  D.a  Teresa,  casándose  esta 
por  mano  de  sus  varones  y  ricos-hombres  con  algún  varón 
de  su  propia  gente  y  raiz,  disposición  que  entraña  el  llama- 
miento de  las  hembras  á  la  succesion  del  Reino. 

Como  el  testamento  otorgado  en  San  Juan  de  la  PeSa  fué 
como  dicho  está,  el  último,  y  de  consiguiente  el  que  quedó 
con  valor  y  fuerza  legal,  es  muy  importante  este  documen- 
to: copiado  de  su  testo  latino  que  bajo  el  número  doce  de  la 
ligarza  17  se  conservaba  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la 
Peña,  lo  inserta  integro  el  Abad  Briz  Martínez  á  la  página 
438  de  la  historia  del  mismo  monasterio  y  del  Reino  de  Ara- 
gón, en  donde  pueden  conocerse  los  curiosos  detalles  que 
contiene,  concretando  á  consignar  en  estos  estudios  y  en  su- 
cinto estracto,  los  mas  principales,  por  resolver  algunos  puntos 
que  ofrecían  dudas  ó  se  presentaban  con  bastante  obscuridad. 
Consigna  el  testador  ser  hijo  del  Rey  D.  Sancho,  bajo  las  pala- 
bras Prolis  Segisqne  según  la  apreciación  de  antiguos  acredi- 
tados hablistas  y  la  definición  de  ilustrados  jurisconsultos,  sig- 
nifican descendencia  legitima  como  se  demostró  asi  en  el  ca- 
pítulo VI  de  esta  tercera  parte.  (1)  Declárase  que  la  Reina  Er- 
misenda,  se  llamaba  por  su  nombre  del  bautismo  Gfilóerga, 
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declaración  que  rechaza  la  opinión  de  los  que  sostienen  que 
fueron  dos  las  Reinas,  una  con  cada  uno  de  los  dos  expresados 
nombres.  Instituye  en  heredero  de  todo  su  honor  y  tierra  á  su 
hijo  legitimo  D.  Sancho,  institución  que  no  concretó 
precisamente  á  los  Reinos  de  Aragón  y  Sobrarbe,  ni  &  los 
Estados  en  cuya  posesión  se  hallaba  D.  Ramiro,  sino  en  ge- 
neral á  su  honor  y  tierras,  con  lo  cual  trasmitió  é  su  he- 
redero la  integridad  de  los  derechos  que  competían  al  mismo 
respecto  de  los  otros  Estados  de  que  no  habia  sido  posesio- 
nado en  virtud  de  la  división  que  de  ellos  hiciera  su  padre 
D.  Sancho  el  Mayor.  Consignó  el  legado  que  se  deja  refe- 
rido en  favor  de  su  hijo  bastardo  con  las  condiciones  que  se 
establecen,  asi  para  conservarlo  como  para  suceder  en  él: 
Dispuso  que  sus  armas,  monturas  y  ganados  fueran  para 
su  heredero;  que  todas  sus  alhajas,  bienes  muebles,  vestidos 
y  todo  lo  de  su  servicio  se  entregara  con  su  cuerpo  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  facultando  al  heredero 
para  que  pudiera  redimir  todo  esto,  y  lo  que  no  redimiera, 
que  se  vendiera  en  pública  licitación;  y  en  uno  y  otro  caso, 
todo  lo  dejaba  por  su  alma  ordenando  que  la  mitad  del  pro- 
ducto se  entregara  á  dicho  monasterio,  y  la  otra  mitad  que 
se  repartiera  á  voluntad  de  sus  ejecutores  testamentarios,  el 
Abad  de  San  Juan,  el  Obispo  de  Aragón,  los  Señores  que 
nombra,  y  de  los  demás  varones  mayores  de  la  tierra,  para 
emplearlo  y  repartirlo  en  beneficio  de  su  referida  alma  en- 
tre monasterios,  fábricas  de  puentes,  redención  de  cautivos 
cristianos  que  estuvieran  en  poder  de  los  infieles,  y  para 
obras  de  reparación  y  conclusión  de  castillos. 

Dispuso  asi  mismo  el  testador,  que  todos  los  frutos  de  su 
patrimonio,  sus  bienes  raices,  y  todo  cuanto  al  mismo  cor- 
respondía, se  dividiera  en  dos  partes,  llevándose  íntegra  una 
su  heredero,  y  que  la  otra  se  invirtiera  á  voluntad  de  sus 
ejecutores  en  los  propios  fines  que  se  significan  en  la  cláu- 
sula anterior.  Al  expresado  monasterio  legó  el  de  San  Án- 
gel de  Sios  y  la  villa  de  Sangorin.  Recomendó  á  su  hija 
D.a  Urraca,  y  á  las  demás  monjas  de  Santa  Cruz,  al  Abad 
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y  monges  de  San  Juan  de  la  Peña,  bajo  cuya  obediencia  y 
gobierno  estaban.  Encargó  muy  particularmente  á  su  hijo 
heredero  el  amor  y  protección  de  dicho  monasterio  de  San 
Juan,  y  que  procurase  su  mayor  acrecentamiento.  Reco- 
mendóle también  á  su  hijo  D.  García,  para  que  conforme 
álos  deseos  del  testador,  le  diera  estado  en  servicio  de  Dios, 
que  le  hiciera  todo  el  bien  posible,  y  que  no  permitiera 
que  sintiera  necesidad  ni  quiebra  alguna.  Y  por  último  le 
encargó  que  si  D.  Ramiro  muriese  sin  haber  pagado  todavía 
el  dote  á  su  hija  D.a  Sancha,  que  estaba  casada  en  la  Pro- 
venza,  que  la  satisfaciera  cumplidamente  el  heredero  todo 
cuanto  el  Rey  la  tenia  prometido. 

Tal  fue  la  disposición  testamentaria  con  la  cual  murió 
el  Rey  D.  Ramiro,  dejando  testimonio  de  un  glorioso  rei- 
nado, de  sabio,  prudente,  activo  y  religioso  monarca;  de 
valiente  y  esforzado  guerrero,  que  supo  acrecentar  conside- 
rablemente la  reducida  Monarquía  que  le  señaló  la  voluntad 
de  su  padre;  darlajmportancia  y  consideración,  haciéndola 
poderosa  y  temida  de  sus  enemigos;  y  para  ultimar  de  la 
manera  mas  digna  y  ejemplar  este  glorioso  reinado,  D.  Ra- 
miro, derramó  su  sangre,  y  sacrificó  su  vida,  luchando  por 
la  causa  de  su  Dios  y  de  su  patria,  dejando  este  noble  y 
heroico  ejemplo  á  los  Reyes  sus  succesores. 


CAPÍTULO  IX. 


r>.  Saxiolio  IV  (Ramírez),  Rey  d.e  Aragón. 


De  1063  á  1094. 


Circunstancias  de  este  Monarca. — Sus  propósitos.— Su  matrimonio. 
— Sus  hijos.— Orden  de  la  relación. — Distinciones  otorgadas  ált 
ciudad  de  Jaca.— Recopilación  de  las  leyes  del  Reino  y  compro- 
miso de  juzgar  por  ellas  las  causas. — Interés  en  los  asuntos  ecle- 
siásticos.— Definitivo  acuerdo  para  adoptar  el  rito  Romano.— 
Cisma  en  la  Iglesia.— Legado  del  Papa  al  Rey  de  Aragón.— Su 
buena  acogida  y  resultados. — Su  regreso  á  Roma  por  Barcelona. 
—Embajada  del  Rey  al  Papa. — Bulas  pontificias. — Buenas  rela- 
ciones entre  Su  Santidad  y  el  Rey.— Segunda  embajada  4  Ro- 
ma.—Oposición  del  Obispo  de  Jaca  y  demás  Prelados  al  uso  de 
las  concesiones  hechas  al  Rey  por  la  Santa  Sede.— Reconoci- 
miento del  Rey  y  pública  satisfacción  dada  á  las  Iglesias.— Res- 
tauración de  la  catedral  de  Roda.— Introducción  en  Aragón  y 
Navarra  de  la  institución  de  Canónigos  regulares  de  San  Agua- 
tin.— El  infante  D.  Ramiro  profesa  como  monge  de  San  Ponce 
de  Torneras. 


JUa  gloriosa  muerte  que  Ramiro  I  alcanzara  en  la  batalla 
de  El  Orado,  y  con  motivo  del  sitio  que  tenia  puesto  á  la 
villa  y  fuerte  castillo  de  Graus,  vino  á  colocar  la  corona 
real  de  Aragón  sobre  las  sienes  de  su  hijo  primogénito,  el 
Principe  Sancho  Ramírez,  cuando  este  solamente  contaba  la 
edad  de  diez  y  ocho  años:  sin  embargo  de  ser  tan  joven,  ya 
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había  tomado  participación  en  los  asuntos  de  la  Monarquía,- 
porque  después  de  recibida  la  esmerada  educación  debida  £ 
su  alta  7  distinguida  clase,  D.  Ramiro  procuró  siempre,  y 
con  el  mayor  celo,  hacer  conocer  al  que  había  de  sucederle 
en  el  trono,  cuanto  convenia  á  los  intereses  de  su  Mo- 
narquía: asi  aleccionado  Sancho  Ramírez,  y  habiendo  po- 
dido estudiar  y  aprender  las  obligaciones  y  deberes  de  un 
Rey  en  los  ejemplos  de  su  padre,  al  subir  al  trono,  ¿  pesar 
de  su  edad,  podía  considerarse  ya  un  príncipe,  aunque  joven, 
bien  dispuesto  para  gobernar  las  riendas  del  Estado. 

Nació  Sancho  Ramírez  en  la  ciudad  de  Jaca,  (aunque  al- 
gunos sostienen  que  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe- 
lla) y  el  haber  sido  aquella  ciudad,  donde  primeramente  se 
meció  su  cuna,  fué  un  motivo  muy  especial  para  que  la  consa- 
grase constantemente  particular  aprecio,  y  para  que  la  dis- 
tinguiera con  privilegios  y  concesiones,  aumentando  asi  la 
importancia  que  ya  habia  recibido  de  los  primeros  condes  de 
Aragón,  y  posteriormente  de  los  Reyes,  que  unos  y  otros  pro- 
curaron siempre  engrandecerla,  asi  como  otorgar  gracias  y 
preeminencias  A  sus  leales  moradores. 

Corría  por  las  venas  de  Sancho  Ramírez  la  sangre  de  sus 
valientes  progenitores,  y  animado  por  el  deseo  y  los  mas  fir- 
mes propósitos  de  hacerla  felicidad  de  su  Reino,  procuran- 
do su  bienestar,  desde  luego  se  encaminó  por  los  senderos 
que  habian  de  conducirle  á  la  realización  de  tan  nobles  pro- 
pósitos. Pero  en  la  muerte  de  su  padre  tenia  una  grande 
ofensa  que  vengar  contra  su  primo  D.  Sancho  de  Castilla, 
que  aliado  á  los  moros  de  Zaragoza,  auxilió  á  estos  con  sus 
soldados  que  internándose  en  los  Estados  de  Aragón,  y  si- 
guiendo hasta  Graus,  favoreció  tanto  á  los  infieles  sitiados  en 
esta  villa,  que  con  tal  auxilio,  solamente  pudieron  estos  últi- 
mos libertarse  de  los  rudos  y  constantes  ataques  con  que  don 
Ramiro  los  apresabay  estrechaba  en  estremo;  y  cuando  próc- 
simo  á  obtener  la  victoria  en  el  empeñado  sitio,  con  tan  po- 
deroso refuerzo  contrario,  se  vio  este  monarca  obligado  á 
combatirle,  empeñando  una  lucha  donde  encontró  su  muer- 
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te,  que  no  podía  menos  de  ser  vengada  por  D .  Sancho  Ramí- 
rez, siendo  como  era  Principe  de  ánimo  esforzado  y  dis- 
puesto, y  respondiendo  al  solemne  juramento  que  de  ello  hizo 
al  exhalar  su  padre  el  último  suspiro. 

Contrajo  su  matrimonio,  con  D.a  Felicia  hija  de  los  Condes 
de  Urgel,  Ermengando  y  Clemencia:  si  bien  el  P.  Diago,  en 
su  historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  rechaza  que  el  Conde 
Ermengando  tuviera  por  esposa  á  Clemencia,  sino  una  lla- 
mada Adaleta,  y  otra  D.K  Sancha  hija  del  Rey  de  Aragón 
D.  Ramiro,  y  de  consiguiente  hermana  de  Sancho  Ramírez, 
de  cuya  D.tt  Sancha  presenta  como  hija  i  D.R  Felicia,  aña- 
diendo, que  obtenida  la  necesaria  dispensación  apostólica, 
fue  esta  esposa  de  su  tío  el  nombrado  Sancho  Ramírez;  y 
aunque  para  probar  su  aserto  dicho  cronista  cita  la  dona- 
ción del  castillo  de  Pilzén,  contra  la  opinión  del  mismo  his- 
toriador, aduce  razones  y  sólidos  fundamentos  el  Abad  Briz 
Martínez  con  las  que  sostiene,  que  ¿i  bien  es  cierta  la  referida 
donación  en  favor  de  la  Condesa  D.a  Sancha  hija  del  Rey  de 
Aragón  D.  Ramiro,  esto  no  prueba  que  la  referida  Condesa 
fuera  esposa  del  Conde  Ermengando,  ni  madre  de  Doña 
Felicia. 

Para  demostrar  el  mismo  Abad  Briz  Martínez  la  inexac- 
titud, y  hasta  la  imposibilidad  material  de  la  opinión  del 
P.  Diago,  y  de  algunos  otros  cronistas  que  le  siguen,  cita 
con  mucha  oportunidad  el  testamento  que  Ramiro  I  otorgó 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  en  el  año  1062, 
del  cual  se  trató  estensamente  en  el  capitulo  VIII  que  an- 
tecede. En  este  testamento  encarga  D.  Ramiro  á  su  here- 
dero, que  si  al  tiempo  de  su  muerte,  el  testador  no  hubiera 
concluido  de  pagar  la  dote  que  tenia  prometida  á  su  hija 
D.*  Sancha,  «Qua  est  in  Provenza»  la  cual  estaba  casada 
en  Provenza,  (bien  fuera  con  el  Conde  de  este  título,  bien 
con  el  de  Tolosa),  que  dicho  heredero  la  pagase  ante  todas 
cosas,  lo  que  de  aquella  dote  se  la  debiera.  Esto  se  encargaba 
en  el  año  1062  cuando  D.a  Sancha  estaba  casada  en  la 
Provenza,  y  siendo  asi,  no  era  posible  que  á  los  dos  años 


PARTE  TERCKBA.  107 

después,  en  el  de  1064,  habiendo  la  misma  Princesa  en- 
viudado se  hubiera  vuelto  á  casar  con  el  Conde  de  Urge! 
Ermengando,  como  Diago  supone;  resultara  como  hija  de 
este  segundo  matrimonio  la  Reina  D.ft  Felicia;  y  contase 
la  edad  competente  para  contraer  matrimonio  en  el  mismo 
ano  1064  con  D.  Sancho  Ramírez:  esta  razón  apoyada  en  el 
testamento  de  D.  Ramiro  destruye  completamente  la  opi- 
nión del  P.  Diago  y  la  de  los  historiadores  que  le  siguen, 
y  demuestra  con  toda  evidencia  la  imposibilidad  material 
de  lo  que  sostienen. 

Bajo  este  supuesto,  debe  considerarse  á  la  Reina  D.ft  Feli- 
cia, hija  de  los  Condes  de  Urgel  Ermengando  y  Clemencia: 
Zurita  y  Blancas  indican  que  Sancho  Ramirez,  antes  que 
con  esta  Reina,  estuvo  casado  con  D.a  Beatriz  de  la  que  no 
tuvo  hiJ9s;  pero  no  citan  documento  que  justifique  este  ma- 
trimonio, ni  se  encuentra  memoria,  ni  hecho  alguno  que  pu- 
diera probarlo.  Del  matrimonio  con  D.tt  Felicia  resultaron 
en  hijos  D.  Pedro,  D.  Alonso  y  D.  Ramiro,  que  todos  tres 
fueron  Reyes  de  Aragón  succesivamente,  y  en  el  orden  que 
están  escritos,  y  de  cuyos  Príncipes  y  de  sus  reinados  se 
tratará  con  la  separación  debida  en  los  capítulos  siguientes. 
Ademas  tuvo  D.  Sancho  Ramirez  otro  hijo  llamado  D.  Fer- 
nando, que  algunos  reputan  como  bastardo,  y  á  quien  su 
padre  hizo  donación  del  Condado  de  Ribagorza;  mas  como 
este  Condado  pertenecía  á  la  Rema  D.a  Felicia,  por  haber 
sido  dotada  con  él  por  Sancho  Ramirez  su  esposo,  esto  prueba 
lo  bastante  para  rechazar  la  bastardía  de  D.  Fernando,  pues 
la  Reina  en  menoscabo  suyo,  y  en  perjuicio  de  sus  otros  hi- 
jos legítimos,  no  hubiera  consentido  que  de  los  bienes  que 
constituían  precisamente  su  propia  dotación,  se  hiciera  do- 
nación alguna  al  que  lejos  de  representar  títulos  para  me- 
recerla de  la  misma  Reina,  siendo  bastardo,  ofrecía  motivo 
poderoso  en  la  bastardia,  para  que  aquella  donación  no  se 
consintiera  y  se  rechazase  por  la  D.a  Felicia. 

La  existencia  de  D.  Fernando  se  halla  justificada  por  los 
documentos  del  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 
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Peña,  alegados  por  Blancas  en  sus  comentarios,  que  con- 
firma también  el  Abad  Briz  Martínez,  añadiendo,  que  ade- 
mas se  conservaba  en  el  citado  archivo  el  instrumento  pú- 
blico de  permuta  otorgado  en  el  castillo  de  Sos  en  el  mes  de 
Noviembre  de  la  era  1124,  en  cuya  virtud,  el  infante  D.  Pe- 
dro recibió  de  su  hermano  D.  Fernando  el  Condado  de  Bi- 
bagorza,  y  este  en  cambio  obtuvo  de  aquel  el  Señorío  del 
lugar  de  Biel  con  su  castillo.  Consta  igualmente  por  el  mis- 
mo instrumento,  que  D.  Fernando  tenia  su  palacio  en  Al- 
quezar,  al  cual  anexó  su  padre  las  villas  da  Ortuu  y  Valla- 
rías: y  al  confirmar  el  Rey  el  donativo,  llama  hijo  suyo  k 
D.  Fernando,  y  le  da  las  villas  de  Artasso  junto  á  Asto- 
rigo,  y  de  Rompesacos,  inmediata  al  monte  de  Oroel,  con- 
signándolo asi  con  estas  palabras:  aEgo  autem  Sanctvu 
gracia  Dei  Ilex,  dono  tibi  Ferdinando  Jilio  meo.  villa* 
Artasso,  prope  Astorito,  et  Rompes  acó  s  subtus  Urueleetc* 

Siendo  pues  D.  Fernando  señor  del  Condado  de  Kba- 
gorza,  que  era  del  dote  de  D.a  Felicia,  es  lo  mas  probable 
que  recibió  el  Señorío  por  donativo  de  esta,  que  lo  haría  ¿ 
su  hijo  propio,  no  á  un  bastardo  de  su  marido,  que  natural- 
mente habia  de  rechazar  y  repugnar.  Debió  ser  este  Prín- 
cipe el  segundo  de  los  hijos  de  Sancho  Ramírez,  porque  al 
recibir  por  la  permuta  de  su  hermano  D.  Pedro  el  Señorío 
de  Biel,  se  establece  un  vínculo  y  se  determina,  que  si  el 
mismo  D.  Fernando  moría  sin  hijos,  sucediera  en  este  vín- 
culo su  hermano  D.  Alonso;  y  asi  debió  acaecer,  porque  en 
varias  escrituras  consta  que  algunos  anos  después,  este  úl: 
timo  venia  titulándose  señor  de  Biel,  de  lo  cual  se  deduce, 
que  heredó  el  Señorío  por  muerte  sin  hijos  de  su  hermano 
D.  Fernando,  y  en  virtud  de  aquel  llamamiento. 

Debió  morir  este  muy  joven,  y  mucho  antes  que  su  padre 
Sancho  Ramírez,  porque  no  se  le  ve  acompañado  de  él  en 
las  empresas  y  conquistas  que  venia  haciendo,  y  en  las  que 
á  su  lado  se  encontraban  siempre  sus  hijos  D.  Pedro  y  Don 
Alonso;  pues  si  bien  D.  Ramiro  no  le  acompañaba,  la  razón 
de  ello  se  evidencia,  en  que  desde  niño  este  Príncipe  habia 
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sido  destinado  al  claustro,  y  vestia  el  hábito  de  San  Benito 
en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras.  Y  también  se 
deduce  la  temprana  muerte  de  D.  Fernando,  porque  habien- 
do sucedido  en  el  trono  los  demás  hermanos,  ni  á  la  muerte 
del  primogénito  D.  Pedro,  debia  existir  ya  aquel,  pues 
siendo  segundo  y  viviendo,  hubiera  ceñido  la  corona;  ni 
tampoco  pudo  sobrevivir  á  D.  Alonso,  aun  suponiendo  que 
fuera  de  menor  edad  que  este,  porque  en  otro  caso,  hubiera 
evitado  el  interregno  á  que  dio  lugar  su  muerte  sin  su- 
cesión; y  aunque  no  hubiera  sido  el  mismo  D.  Fernando 
hijo  legítimo  de  Sancho  Ramírez,  no  se  hubiese  prescindido 
de  él,  al  buscarse  el  succesor  en  dicho  interregno,  y  se  hu- 
biera tenido  presente,  como  se  tuvo  á  D.  Pedro  Atares, 
cuyo  origen  era  bastardo  y  mas  lejano  su  parentesco  como 
se  verá  mas  adelante. 

D.  Fernando  fué  sepultado  en  el  panteón  de  San  Juan  de 
la  Peña,  cuyas  memorias  antiguas  le  llaman  Rey,  y  en  su 
antiguo  epitafio  asi  se  le  consideraba:  «Síc  requiescit  Fer- 
dinandus  Hex»  título  que  solo  puede  responder  á  los  usos  y 
antiguas  costumbres  táe  llamar  Reyes  á  los  hijos  de  los  Mo- 
narcas, hasta  por  sus  mismos  padres:  Briz  Martínez  com- 
prende á  este  Principe  en  su  catálogo  de  los  enterrados  en 
el  panteón  de  dicho  monasterio.  En  este  mismo  panteón 
fué  anteriormente  sepultada  la  Reina  D.a  Felicia,  que  se- 
gún Zurita  murió  en  24  de  Abril  de  1086,  y  también  se 
halla  comprendida  en  el  referido  catálogo. 

Dejando  para  el  capítulo  siguiente  el  tratar  de  lo  que  se 
relaciona  con  la  guerra  que  sostuvo  Sancho  Ramírez,  de  las 
empresas  que  acometió,  y  de  las  conquistas  que  alcanzó, 
hasta  que  la  muerte  vino  á  terminar  sus  dias  en  el  mismo 
campo  de  batalla,  se  continuará  en  el  presente  capítulo  la 
relación  de  otros  hechos  correspondientes  al  reinado  del  ci- 
tado Monarca,  que  aunque  estraños  á  la  guerra,  encierran 
sin  embargo  bastante  importancia,  y  deben  servir  mucho 
para  conocer  y  apreciar  las  circunstancias  especiales  que 
adornaban  á  Sancho  Ramírez.  Para  consignar  con  esta  se- 
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paracion  unos  hechos  de  otros,  tiene  que  invertirse  el  orden 
dp  las  fechas  en  que  tuvieron  lugar;  pero  esto  no  puede 
perjudicar  para  la  relación,  cuando  con  la  separación  refe- 
rida, ha  de  lograrse  mas  claridad  y  menos  involucracion  de 
los  mismos  hechos,  que  si  se  confundieran  los  que  tienen 
referencia  con  la  guerra,  con  los  que  son  completamente 
estraños  á  ella. 

Al  principio  de  este  capítulo  se  ha  significado,  que  San- 
cho Ramírez,  por  las  afecciones  de  aprecio  en  que  tuviera 
á  la  ciudad  de  Jaca,  pueblo  de  su  nacimiento,  tuvo  un  pode- 
roso motivo  para  que  constantemente  la  distinguiera  con 
gracias,  privilegios  y  concesiones;  efectivamente  asi  suce- 
dió, y  aquella  ciudad  antigua  pudo  llamarse  con  mucha  ra- 
zón la  favorecida  por  su  hijo  el  Rey  de  Aragón.  No  se  re- 
lacionarán en  minucioso  detalle  estas  distinciones  otorgadas 
á  Jaca  por  Sancho  Ramírez,  pero  se  apuntarán  algunas  muy 
importantes,  que  serán  bastantes  á  demostrar  la  grande  sig- 
nificación que  aquel  Monarca  quiso  dar  á  su  ciudad  querida. 

El  historiador  Zurita  consigna  en  sus  índices  que,  Sancho 
Ramírez,  como  testimonio  del  grande  aprecio  que  tenia  á 
Jaca,  la  honró  notablemente  dándola  el  ilustre  título  de 
ciudad;  que  en  la  misma  nombró  y  constituyó  un  Senado, 
compuesto  de  Magistrados  que  anualmente  eran  nombrados, 
y  á  los  cuales  se  encomendó  administrar  la  justicia  á  todos 
los  pueblos  del  Reino  de  Aragón,  por  cuya  razón  Jaca, 
quedó  erigida  en  cabeza  ó  capital  del  mismo  Reino;  y  que  la 
concedió  también  el  famoso  Fuero,  que  se  llamó  de  Jaca,  tan 
celebrado  en  aquellos  tiempos  por  la  bondad  y  convenien- 
cia de  las  leyes  que  contenia,  y  que  ordenaba  todo  lo  rela- 
tivo al  buen  gobierno  y  policía  de  los  habitantes  de  la  misma 
población;  añadiendo  el  citado  historiador  que  después, 
cuando  Sancho  Ramírez  ocupó  el  trono  de  Navarra,  llevó 
á  este  Reino  el  citado  Fuero,  para  que  por  él  se  gobernara; 
por  cuya  razón,  Jaca  quedó  muy  ennoblecida,  y  llegó  á  ser 
muy  populosa,  alcanzando  mucha  contratación  con  los  veci- 
nos Reinos  de  Francia. 
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Teniendo  en  cuenta  que  Zurita  no  reconoce  en  sus  cróni- 
cas el  origen  verdadero  del  Reino  de  Sobrarbe,  y  que  en  lo 
limitado  que  ha  estado  al  tratar  de  este  origen,  solamente 
lo  hace  entre  vacilaciones  y  dudas,  no  es  estraüo  que  no  se 
ocupe  de  la  importancia  que  ya  tenia  Jaca  en  los  primeros 
reinados  de  Sobrarbe,  por  la  conquista  que  de  ella  hizo  Don 
Aznar,  que  en  premio  de  su  valor  fué  nombrado  primer 
Conde  de  Aragón,  constituyendo  la  misma  ciudad,  en  ca- 
pital de  su  nuevo  condado;  ni  tampoco  es  estraño  que  no  se 
haya  detenido  en  apreciar  lo  mucho  que  ilustró  á  esta  ciu- 
dad su  segundo  Conde  D.  G alindo:  Jaca  obtenía  ya  desde 
los  tiempos  mas  antiguos  el  título  de  ciudad,  y  de  consi- 
guiente Sancho  Ramírez  no  se  lo  concedió,  sino  que  se  lo 
confirmó:  también  disfrutaba  su  célebre  Fuero  que  ya  el 
citado  Conde  D.  Galindo  le  habia  otorgado,  como  se  con- 
signó en  el  capítulo  XI  de  la  primera  parte  (1);  y  asi  es,  que 
la  concesión  de  este  fuero  no  partió  del  mismo  Monarca, 
pero  si  este  lo  mejoró  conocidamente  introduciendo  en  él 
nuevas  leyes,  y  reformando  otras  de  las  que  contenia;  inno- 
vaciones y  reformas  que  reclamaban  los  tiempos,  por  lo  que 
habían  cambiado  ya  las  costumbres,  desde  la  época  de  la 
concesión  del  Conde  D.  Galindo,  pues  habían  transcurrido 
mas  de  dos  siglos. 

No  solamente  reformó  é  innovó  los  Fueros  de  Jaca  el  Rey 
Sancho  Ramírez,  sino  que  reconoció  como  una  grande  nece- 
sidad el  ocuparse  en  la  recopilación  de  las  leyes  que  consti- 
tuían el  derecho  común  del  Reino  de  Aragón,  que  eran  los 
llamados  fueros  de  Sobrarbe,  algunos  de  loa  cuales  habían 
perdido  su  puntual  observancia  por  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos, y  por  las  circunstancias  tan  variadas  porque  el  Reino 
atravesaba  con  tan  continuas  y  empeñadas  guerras.  Con  es- 
te motivo  algunos  cronistas  han  imputado  á  Sancho  Ramí- 
rez, que  prohibió  usar  en  su  Reino  las  leyes  y  fueros  de  los 
godos,  y  admitir  el  derecho  común,  que  lo  constituía  las 

(1)    Véase  la  página  184  del  tomo  I  y  el  apéndice  núm.  4.* 
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leyes  llamadas  imperiales,  que  los  godos  en  su  tiempo  prohi- 
bieron tan  terminantemente,  que  impusieron  hasta  pena  de 
la  vida  al  que  alegara  estas  leyes,  ó  usara  de  ellas,  ó  tu- 
viere en  su  casa  los  libros  en  que  resultaran  escritas;  razón 
por  la  cual  dicen  que  estuvieron  en  desuso  hasta  que  Don 
Sancho  Ramírez  las  restituyó  su  fuerza  y  valor  en  el  año 
de  1073. 

Pero  la  imputación  de  los  cronistas  no  ha  de  encontrar 
apoyo  bastante;  ni  en  lo  obrado  por  D.  Sancho  puede  justifi- 
carse la  supuesta  rehabilitación  de  las  leyes  imperiales  que 
se  supone  haber  ordenado.  Este  Monarca  se  ocupó  en  sus 
innovaciones  y  reformas  de  los  Fueros  de  Sobrarbe,  que  era 
el  verdadero  derecho  constituido  que  regia  para  los  arago- 
neses, y  que  muchas  de  sus  disposiciones  no  se  observaban, 
siendo  convenientes  y  aplicables  á  los  nuevos  tiempos  que 
corrían;  procuró  el  recoger  y  coordinar  las  leyes,  res- 
tituyéndolas su  fuerza  y  vigor,  y  preparando  asi  la  codifica- 
ción de  ellas  que  mas  tarde  había  de  realizar  su  nieta  la 
Reina  D.ft  Petronila,  con  la  cooperación  del  Obispo  de  Huesca 
D.  Vital  de  Canellas. 

Y  hay  motivos  bastantes  para  rechazar  la  imputación  de 
los  cronistas  respecto  de  la  restitución  de  las  leyes  impe- 
riales, pues  estas  como  las  godas,  fueron  miradas  con  aver- 
sión por  los  Reyes  de  Aragón,  que  buscaban  solamente  en 
las  leyes  del  Reino  todas  las  soluciones  á  las  cuestiones  que 
ocurrían;  prescribiendo  terminante,  que  en  la  administración 
de  la  justicia,  los  jueces  se  atemperasen  á  la  legislación  del 
Reino.  Y  era  tal  el  odio  que  los  mismos  Monarcas  tenían  á 
las  citadas  leyes  godas  é  imperiales  que  mandaron  se  dester- 
raran y  no  se  aplicaran  en  el  Reino  de  Aragón,  imponiendo 
las  penas  mas  severas  al  que  contraviniera  á  esta  determi- 
nación. Asi  se  ve,  que  el  Rey  D.  Jaime  I  en  el  proemio  de 
los  Fueros  de  Aragón  establece,  que  en  los  casos  en  que  no 
pueda  acudirse  para  la  determinación  de  las  dudas,  á  las 
prescripciones  de  la  legislación  foral ,  se  recurra  al  dictamen 
de  la  buena  razón,  y  A  un  natural  sentido;  y  que  el  que 
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acudiera,  ó  ae  saliere  de  disposición  de  ese  derecho  llamado 
común,  fuera  castigado  como  desleal  y  traidor  á  su  Bey. 

Confirma  ademas  lo  dicho,  respecto  del  Bey  Sancho  Ra- 
mírez, la  concordia  que  este  monarca  otorgó  con  los  Ricos- 
hombres  de  su  Reino,  y  de  la  que  hace  mención  el  Abad 
Briz  Martínez:  en  ella  aseguró  y  prometió  bajo  juramento 
á  dichos  Ricos-hombres,  y  á  todos  los  demás  vasallos  de  su 
Reino,  que  desde  allí  en  adelante  juzgaría  sus  causas  con- 
forme á  las  prescripciones  de  las  leyes  y  fueros  que  tenían 
recibidas  de  sus  mayores,  y  por  el  juez  directo  y  competente 
que  estos  habían  constituido  y  ordenado.  Beconoce  el  Bey 
que  otorga  la  misma  concordia  para  que  desaparezcan  los 
males  que  se  habian  despertado;  de  lo  que  se  deduce,  que 
en  el  fallo  de  aquellas  causas  no  habian  sido  muy  bien  ob- 
servadas las  disposiciones  forales,  lo  cual  produjo  querellas 
de  parte  de  los  Ricos-hombres  por  el  derecho  que  tenían  con 
arreglo  á  sus  fueros,  á  ser  regidos  y  gobernados  conforme  á 
estos;  siendo  una  garantía  la  que  entrañaba  el  juramento 
del  monarca,  de  que  estos  fueros  en  adelante  serian  reli- 
giosamente aplicados  y  observados  en  el  Reino;  y  este  acto, 
y  solemne  protesta  significan  bien  claramente,  que  lejos  de 
anular  Sancho  Bamirez  los  fueros,  dando  fuerza  y  valor  á 
las  antiguas  leyes  imperiales,  se  contrajo  en  sus  reformas 
y  novedades  al  derecho  foral  constituido. 

Si  la  legislación  civil  del  Beino  ocupó  la  atención  de 
este  monarca  é  introdujo  oportunas  y  convenientes  reformas, 
como  se  deja  relacionado,  su  celo,  y  su  interés  se  manifestó 
igualmente  respecto  de  las  cosas  eclesiásticas  de  su  monar- 
quía: combatió  sin  tregua  ni  descanso  á  los  enemigos  de 
su  Dios  y  de  su  patria,  estendiendo  el  imperio  del  cristia- 
nismo en  pueblos  y  territorios  importantes,  que  estaban  su- 
jetos á  la  ley  del  falso  profeta  Mahoma,  según  se  relacio- 
nará detalladamente  en  el  próximo  y  siguientes  capítulos; 
pero  este  constante  esfuerzo  no  bastaba  á  Sancho  Bamirez, 
porque  sin  olvidar  los  asuntos  de  la  encarnizada  guerra 
que  sostenía  contra  los  infieles,  se  ocupaba  con  asiduidad 
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y  constancia  en  todo  cuanto  convenía  i  la  Iglesia  y  á  la 
Religión. 

En  el  capitulo  VII  que  antecede,  ya  se  consignó  la  parte 
que  tomó  al  lado  de  su  padre  el  Bey  D.  Ramiro,  en  los 
concilios  celebrados  en  Jaca  y  San  Juan  de  la  Peña,  para 
reformar  los  abusos  y  el  desorden  que  se  observaba  en  k 
práctica  de  los  deberes  religiosos,  á  causa  del  trastorno  en 
que  las  circunstancias  y  los  tiempos  habian  introducido  en 
la  monarquía  el  frecuente  trato  con  los  moros  y  el  ejercicio 
de  lar  guerra:  consecuente  D.  Sancho  á  lo  determinado  en 
estos  concilios,  procuró  con  interés  su  mas  exacto  cumpli- 
miento: en  el  de  Jaca  se  había  ordenado,  que  se  adoptaran 
las  ceremonias  de  la  Iglesia  romana,  introduciéndose  en 
Aragón  el  uso  del  Breviario,  y  Ritual  romano,  abando- 
nando los  ritos  góticos  que  adolecían  de  grandes  imper- 
fecciones, y  que  conocidamente  habian  degenerado  de  8a 
antigua  pureza:  estas  prescripciones  de  los  concilios  habian 
encontrado  bastante  oposición  en  el  pueblo  aragonés,  que 
prefería  las  antiguas  prácticas  y  costumbres:  D.  Sancho, 
con  dignidad  y  entereza ,  hizo  desaparecer  los  obstáculos 
que  impedían  llevar  á  cumplido  efecto  los  acuerdos  de  los 
concilios,  y  confirmando  y  ejecutando  sus  disposiciones,  de- 
mostró evidentemente  su  celo  y  su  obediencia  por  la  Santa 
Sede  apostólica. 

En  estas  circunstancias  resultó  un  cisma  en  la  Iglesia 
católica:  por  muerte  del  Papa  Nicolao  II  fué  debidamente 
creado  Pontífice  Alejandro  II.  Provocados  algunos  Obispos 
de  Lombardia  por  su  Emperador  Eurico  VI,  se  reunieron  en 
Milán  como  en  concilio,  y  declarando  inválida  la  elección 
de  Alejandro,  nombraron  Papa  á  Cadolo,  que  recibió  el 
nombre  de  Honorio  II.  Con  este  motivo  surgió  el  cisma,  y 
Aragón  con  su  Monarca  reconocieron  al  legítimo  Papa  Ale- 
jandro II,  rechazando  las  sugestiones  de  los  que  apoyaban 
al  intruso  é  ilegitimo  Honorio.  Las  desavenencias  que  por 
ello  sobrevinieron  entre  los  Principes  y  los  Prelados  de  la 
Iglesia  católica,  dieron  mayores  proporciones  al  cisma  ya 
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estendido  por  la  cristiandad;  pero  Aragón  continuó  conser- 
vándose constantemente  en  la  obediencia  y  respeto  del  que 
primera  y  legítimamente  habia  sido  nombrado  Pontífice. 

Estas  desavenencias  vinieron  á  desaparecer,  y  el  cisma  en» 
contró  su  término  en  el  concilio  que  se  celebró  en  Mantua 
en  1065,  en  el  cual  fué  reconocida  la  legitimidad  del  nom- 
bramiento de  Alejandro  II,  y  proclamado  por  el  verdadero 
Papa;  los  Prelados,  hasta  los  que  le  rechazaban,  le  tribu- 
taron homenage  de  sumisión,  respeto  y  obediencia,  y  esto 
mismo  hicieron,  el  competidor  Cadolo  y  hasta  el  Emperador 
que  habia  provocado  el  conflicto.  Pero  el  tiempo  que  duró 
este  cisma,  fué  un  inconveniente  para  realizar  las  reformas 
eclesiásticas  ordenadas  en  el  concilio  de  Jaca,  y  Sancho  Ra- 
mírez, que  al  subir  id  trono  se  encontró  con  el  mismo  cisma, 
sin  separarse  jamás  de  la  obediencia  del  que  entre  los  dos 
Papas  era  desde  un  principio  el  legítimamepte  creado,  y  asi 
después  reconocido  solemnemente  por  el  referido  concilio  de 
Mantua,  tuvo  que  aplazar  el  planteamiento  de  aquellas  re- 
formas, hasta  que  el  cisma  se  dio  por  terminado. 

Posesionado  ya  pacíficamente  Alejandro  II  en  la  silla  pon- 
tificia; conociendo  lo  bien  dispuesto  que  el  Reino  de  Ara- 
gón se  encontraba  para  estinguir  los  vicios  y  malas  costum- 
bres que  tanto  habian  perjudicado  á  las  buenas  prácticas 
religiosas;  y  teniendo  presente  la  petición  que  tenia  hecha 
el  Bey  D.  Ramiro  I,  después  de  lo  acordado  en  el  concilio  de 
Jaca,  determinó  Su  Santidad  enviar  al  Rey  Sancho  Ramí- 
rez un  Legado  apostólico,  y  al  efecto  fué  nombrado  y  vino  á 
Aragón  directamente  el  Cardenal  Hugo  Cándido,  sin  dete- 
nerse en  otro  punto  de  España,  cumpliendo  asi  las  órdenes 
terminantes  del  Sumo  Pontífice:  al  cardenal  se  incorporaron 
en  las  fronteras  de  Aragón,  el  Obispo  de  Roda  Arnaul/o 
y  algunos  Ricos-hombres  que  formaron  el  acompañamiento 
del  Legado  pontificio. 

Toda  esta  comitiva,  cruzando  por  las  montañas  de  So- 
brarbe,  se  dirigió  á  Jaca,  en  donde  fué  recibido  con  gran* 
des  fiestas  el  enviado  de  Su  Santidad  por  el  obispo  de  1* 
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misma  ciudad,  el  Infante  D.  García,  y  por  machos  nobles  y 
sacerdotes  que  á  ella  habían  concurrido.  Era  en  los  pri- 
meros días  de  Marzo  del  año  1071,  tiempo  de  Cuaresma, 
y  siguiendo  el  Bey  la  costumbre  que  tenia  de  pasar  este 
santo  tiempo  retirado  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  con  su  Abad  y  monges,  para  dedicarse  á  la  oración 
y  penitencia,  por  esta  razón  no  se  encontraba  en  su  corte 
de  Jaca.  El  Cardenal,  los  Obispos  y  gran  número  de  per- 
sonas que  formaban  un  lucido  y  respetable  acompaña- 
miento, pasaron  inmediatamente  al  espresado  monasterio, 
en  donde  el  Rey  con  los  de  su  corte,  y  con  el  Abad  y 
monges,  recibió  al  Legado  apostólico  con  toda  solemnidad 
y  contento,  para  demostrar  asi  la  gran  satisfacción  que  le 
cabía  al  verse  distinguido,  entre  los  demás  Reyes  de  España 
con  la  embajada  enviada  por  Su  Santidad. 

El  Cardenal  hizo  conocer  &  D.  Sancho  Ramírez  los  asun- 
tos que  eran  objeto  de  su  misión,  y  como  estos  guardaban 
completa  conformidad  con  los  deseos  de  este  Monarca,  y 
con  los  que  su  difunto  padre  Ramiro  I  tenia  también  siguí* 
ficados,  hubo  el  mas  pronto  acuerdo  en  todos  y  cada  uno  de 
los  extremos  propuestos  por  el  Embajador.  En  su  virtud  se 
decretó  por  el  Rey,  que  desde  entonces  quedaran  sujetos 
á  la  suprema  autoridad  y  jurisdicción  de  la  Santa  Sede 
apostólica  romana,  todos  los  monasterios  é  iglesias  de  Ara- 
gón; se  dio  orden  para  que  fueran  publicadas  las  censuras 
mas  rigorosas  contra  los  simoniáticos,  ordenando,  que  se 
impusieran  los  mas  severos  y  ejemplares  castigos  contra  los 
que  incurrían  en  este  vicio,  que  tan  arraigado  se  hallaba 
en  España.  Se  dispuso  la  inmediata  publicación  de  los  de- 
cretos acordados  en  el  concilio  de  Jaca;  y  que  sin  mas  apla- 
zamiento, cesara  en  toda  la  Monarquía  el  rezo  gótico,  sus 
ritos  y  ceremonias,  siendo  reemplazado  por  el  rezo  de  la 
Iglesia  romana,  quedando  este  como  propio  y  único  en  el 
Reino;  y  se  dio  principio  á  su  uso  con  toda  solemnidad,  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  presencia  del  Rey, 
del  Cardenal  Legado,  de  los  Obispos  y  de  los  muchos  Ricos- 
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hombres,  caballeros  y  gente  del  pueblo  que  con  motivo  de  la 
embajada  habían  concurrido  al  monasterio. 

Si  bien  los  Reinos  de  Navarra  y  de  Castilla  reconocían 
desde  su  fundación  la  autoridad  pontificia,  y  al  Papa  como 
jefe  supremo  de  la  Iglesia  católica,  no  estaban  aun  bien  dis- 
puestos á  introducir  las  reformas  en  los  ritos  eclesiásticos 
que  Aragón  tenia  ya  acordadas  en  el  concilio  de  Jaca,  y 
que  había  adoptado  definitivamente  y  puesto  á  ejecución  con 
motivo  de  la  embajada  del  cardenal  Hugo:  por  esta  razón  el 
Rey  aconsejó  dH  Cardenal  que  seria  infructuoso,  que  por 
entonces,  fuera  con  su  misión  á  los  dos  espresados  Reinos,  y 
que  debiera  suspenderse  en  ellos  toda  gestión,  mientras  no 
estuvieran  mas  preparados  y  mejor  dispuestos  para  aceptar 
las  reformas  eclesiásticas.  En  vista  de  este  prudente  consejo, 
que  alejaba  todo  desaire  que  pudiera  recibir  el  Legado  pon- 
tificio, determinó  el  Cardenal  su  vuelta  á  Roma  y  lo  rea- 
lizó acompañándole  en  el  viage  el  Abad  de  San  Juan  de  la 
Peña  Aqu ilano, '  quien  recibió  encargo  especial  de  Sancho 
Ramirez  para  pasar  á  la  corte  romana,  y  ofrecer  personal- 
mente á  Su  Santidad  en  nombre  del  Rey  y  de  su  Reino,  el 
homenage  mas  sincero  y  solemne  de  respeto  y  obediencia  á 
la  Santa  Sede. 

El  Cardenal  y  el  Abad  emprendieron  su  viaje  á  la  ciudad 
santa,  dirigiéndose  por  Cataluña,  y  á  su  paso  por  Barcelona 
conferenciaron  con  el  Conde  D.  Ramón  Berenguer,  y  en- 
contrando á  este  bien  dispuesto  á  aceptar  para  su  Condado  las 
reformas  eclesiásticas  que  ya  regían  en  Aragón,  le  ins- 
taron para  que  las  adoptara  en  Cataluña:  con  tal  mo- 
tivo, según  lo  consigna  el  historiador  Diago,  se  convocó  y 
reunió  un  concilio  de  los  Obispos  y  Abades  de  aquella  pro- 
vincia, en  donde  quedó  condenado  al  desuso  el  rito  gótico, 
y  aceptado  el  romano  con  todas  sus  ceremonias;  prescri- 
biéndose además  la  mas  absoluta  prohibición  de  que  en  ade- 
lante no  pudieran  casarse  los  clérigos,  que  hasta  entonces 
acostumbraban  hacerlo.  También  por  la  misma  ocasión  reu- 
nió el  Conde  en  cortes  á  los  catalanes,  y  en  ellas  quedaron 
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abolidas  las  antiguas  leyes  góticas  que  regían  en  Cataluña, 
siendo  reemplazadas  con  sus  nuevos  fueros  llamados  Ustges, 
que  vinieron  á  formar,  y  todavia  forman,  la  legislación  pro- 
pia y  especial  de  los  mismos  catalanes. 

Con  tan  buen  resultado  en  Aragón  y  Cataluña,  volvió  á 
Boma  el  delegado  pontificio,  con  el  Abad  Aquilino  embaja- 
dor del  Rey  de  Aragón.  Este  Prelado  fué  recibido  por  Su 
Santidad  con  el  mayor  aprecio  y  benevolencia,  y  escuchó 
de  los  labios  del  mismo  Pontífice  los  mas  sinceros  y  repetidos 
testimonios  de  la  alta  estimación  que  merecía  á  Su  Santidad 
aquel  Monarca,  por  su  esquisito  c^Lo,  por  los  grandes  servi- 
cios que  prestaba  á  la  causa  del  Cristianismo  y  á  la  Iglesia 
católica,  ya  combatiendo  constante  y  sin  descanso  contra  los 
infieles,  ya  prestando  sumisión  y  obediencia  al  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra.  El  Papa  no  pudo  'menos  de  consig- 
nar estos  sentimientes  á  favor  de  Sancho  Ramírez  en  la  Bula 
que  expidió,  en  la  cual  alababa  muóho  á  este  Monarca  por  el 
grande  celo  con  que  amaba  á  la  Religión,  y  por  la  singular 
obediencia  que  prestaba  á  la  Sede  apostólica:  concedió  ade- 
más facultad  al  Rey  para  que  por  sí  pudiera  distribuir  y 
anexionar  las  Rentas  de  las  iglesias  de  su  Reino,  en  la  forma 
que  considerase  por  mas  conveniente;  y  le  distinguió  tam- 
bién con  el  título  de  Rey  Pió,  el  cual. después  se  ve  usado 
en  diferentes  documentos. 

Terminada  satisfactoriamente  la  misión  encargada  al  Abad 
Aquilino,  volvió  este  á  su  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  habiendo  obtenido  otra  Bula  pontificia  en  favor  del 
mismo  monasterio,  por  la  cual,  y  conforme  á  lo  que  el  Rey 
tenia  suplicado  á  la  Santa  Sede,  declaró  la  misma  varias 
exenciones  y  libertades,  sujetándole  á  la  sola  é  inmediata 
jurisdicción  del  Pontífice,  librándole  de  la  de  los  Obispos  y 
de  otra  cualquiera,  asi  secular  como  eclesiástica;  ordenó 
Su  Santidad,  que  la  elección  de  los  Abades  se  hiciera  so- 
lamente por  el  monasterio,  sin  otra  participación  extraña; 
que  el  Abad  asi  electo  pudiera  ordenarse  de  tal  por  cualquiera 
Obispo,  si  se  negaba  el  inmediato  de  la  tierra,  y  quedara 
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sujeto  al  conocimiento  y  jurisdicción  pontificia;  con  otras 
declaraciones,  confirmaciones  y  concesiones  contenidas  en  la 
Bula  en  su  razón  espedida,  que  se  conservó  en  el  archivo 
del  citado  monasterio,  y  que  en  su  historia  copia  íntegra- 
mente el  Abad  Briz  Martínez. 

Asi  quedaron  establecidas  las  mas  intimas  relaciones  en- 
tre la  corte  romana  y  la  de  Aragón,  siendo  importantísi- 
mos los  servicios  prestados  por  Sancho  Ramírez  y  que  tanto 
habían  de  influir,  como  influyeron,  para  restituir  la  unidad 
católica  entre  los  Reinos  de  España,  que  ya  había  consti- 
tuido el  gran  Recaredo,  y  que  venían  restableciendo  los  Mo- 
narcas cristianos  al  redimir  pueblos  y  territorios  del  poder 
de  los  sectarios  de  Mahoma.  Y  esta  buena  inteligencia  en- 
tre el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón ,  vino  con  el  tiempo  á  es- 
trecharse y  robustecerse  mas,  interesándose  este  Monarca  en 
medio  de  sus  graves  atenciones  y  los  grandes  gastos  que  le 
ocasionaban  las  guerras  que  sostenía,  en  auxiliar  á  la  Santa 
Sede,  contribuyendo  con  recursos  efectivos  en  favor  del  Pon- 
tificado. Con  tal  objeto  algunos  años  después,  Sancho  Ramí- 
rez envió  nuevo  embajador  á  Roma,  que  lo  fué  el  Abad  de 
San  Juan  de  la  Peña  Sancho  succesor  de  Aquilino;  siendo  el 
principal  objeto  de  la  segunda  embajada  ofrecer  voluntaria- 
mente á  Su  Santidad  un  tributo  anual  de  quinientos  escudos 
de  oro:  esto  tuvo  lugar  en  el  año  1073,  y  ocupaba  la  silla 
pontificia  el  Papa  Gregorio  VIL 

Las  concesiones  pontificias  obtenidas  por  Sancho  Ramírez, 
y  el  uso  que  de  ellas  hacia,  encontraron  constante  y  vigorosa 
oposición  en  su  hermano  D.  García,  Obispo  de  Jaca,  que  su- 
ponía que  aquellas  amenguaban  la  jurisdicción  y  facultades 
de  los  Prelados  ordinarios,  intrusándose  en  ellas  el  poder  real; 
pero  Sancho  Ramírez,  haciendo  uso  de  las  mismas  conce- 
siones, disponía  de  las  rentas  de  las  iglesias,  y  aplicándolas  á 
los  gTandes  gastos  que  tenia  con  motivo  de  las  guerras  con- 
tinuas que  sostenía,  y  otras  necesidades  apremiantes  del 
reino,  que,  consumiendo  la  mayor  parte  de  las  mismas  ren- 
tas, dejó  muy  reducidas  á  las  iglesias  y  hasta  privadas  de 
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lo  indispensable  para  atender  al  culto  divino.  Los  gastos  im- 
prescindibles del  Estado  apremiaban  sin  cesar,  y  Sancho 
Ramírez  no  prescindía  de  aquel  recurso  que  le  facilitaba  el 
/  responder  de  sus  obligaciones.  Los  Prelados  insistían  un  dia 

'  y  otro  dia  con  incesante  empeño,  en  que  no  se  tocaran  estas 

rentas  eclesiásticas,  ni  se  distrajeran  del  obgeto  á  que  se  ha- 
llaban destinadas;  y  de  esta  manera  se  sostenía  una  verdadera 
controversia  entre  el  rey  y  los  Obispos,  que  llegó  á  produ- 
cir un  escrúpulo  en  la  conciencia  del  primero,  haciéndole 
dudar  de  su  conducta,  y  á  creerla  que  no  se  ajustaba  á  loque 
era  debido:  mucho  debió  influir  el  Obispo  de  Roda  para  que 
este  escrúpulo  del  monarca  tomase  mayores  proporciones, 
convirtiéndose  en  un  peso  en  la  conciencia  que  acusara  al  rey 
de  a  tentador  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  que  le  reclamara 
una  justa  reparación.  Asi  sucedió:  D.  Sancho,  lleno  de  pesar  y 
sentimiento,  acudió  á  la  iglesia  de  Roda,  y  prosternado  ante 
el  altar  de  San  Vicente,  en  presencia  del  Obispo  y  de  mu- 
chos concurrentes,  hizo  penitencia  pública ,  reconociendo 
que,  á  pesar  de  los  fines  santos  para  que  habia  tomado  los 
bienes  de  la  Iglesia,  como  era  el  de  atender  á  los  gastos  que 
ocasionaba  la  guerra  sostenida  contra  los  enemigos  de  la 
religión,  habia  obrado  indebidamente,  porque  debió  respetar 
siempre  aquellos  bienes,  y  no  distraerlos  del  obgeto  á  que 
estaban  precisamente  destinados:  declaró  solemnemente  que 
se  habia  entrometido  á  echar  mano  de  los  diezmos  y  primi- 
cias, que  exclusivamente  pertenecían  4  las  iglesias,  y  que 
por  lo  tanto  mandaba  restituir  todo  cuanto  se  habia  usur- 
pado á  la  de  Roda,  que  no  podía  menos  de  haberse  resentido 
con  las  privaciones  que  habia  sufrido. 

Iguales  reconocimientos  hizo  Sancho  Ramírez  en  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  en  las  épocas  de  cuaresma, 
en  que  se  retiraba  al  mismo  monasterio  para  dedicarse  i  la 
oración  y  penitencia;  y  si  la  privación  de  los  recursos  que 
anteriormente  encontraba  en  las  rentas  eclesiásticas,  podia 
serle  en  verdad  un  inconveniente  para  llevar  á  buen  término 
las  empresas  y  conquistas  que  emprendiera,  á  la  bondad  y 
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santidad  de  la  causa  que  defendía,  no  le  faltaran  otros 
dios  para  cubrir  sus  grandes  atenciones,  y  hasta  las  mismas 
iglesias  y  monasterios  concurrían  con  sus  sobrantes  y  ahorros, 
para  que  el  Monarca  pudiera  hacer  frente  á  los  extraordina- 
rios gastos  que  eran  consiguientes,  en  la  continua  y  empe- 
ñada lucha  que  venia  sosteniendo,  y  á  la  importancia  de  las 
empresas  que  tan  resueltamente  acometía,  como  se  verá  en 
el  próximo  siguiente  capitulo. 

Ganada  por  el  Rey  Sancho  Ramírez  la  población  y  castillo 
de  Roda,  algunos  aSos  antes  de  1080,  restauró  en  ella  su 
antigua  Catedral,  y  restableció  su  silla  episcopal ,  con  las 
dignidades  y  canónigos,  según  antes  los  había  ya  tenido;  y 
para  constituir  su  dotación  correspondiente,  la  hizo  dona- 
ción de  la  misma  población  de  Roda,  con  todos  sus  términos, 
los  territorios  de  Ribagorza,  y  el  diezmo  de  todas  las  rentas 
que  en  los  mismos  pertenecían  á  la  corona  real,  cuya  dona- 
ción se  contiene  en  el  documento  conservado  en  el  archivo 
de  la  misma  iglesia  de  Roda  (1)  que  mas  adelante  fué 
confirmada  por  el  Rey  D.  Alonso  II.  Por  esta  restauración 
y  dotación,  ha  sido  reputado  Sancho  Ramírez  como  fundador 
de  la  mencionada  iglesia;  pero  la  fundación  primitiva  no 
puede  atribuirse  á  este  Rey,  por  corresponder  á  tiempos  mas 
antiguos,  designándose  como  verdadero  fundador,  al  Conde 
de  Ribagorza  Ramón  II. 

En  el  reinado  de  Sancho  Ramírez  principió  ¿  florecer  en 
Francia  la  institución  de  canónigos  reglares  de  San  Agus- 
tín, recibiendo  y  adquiriendo  desde  luego  un  justo  y  bien 
merecido  crédito  por  su  grande  erudición,  por  su  manifiesta 
santidad,  y  por  su  sana  doctrina.  Francia  é  Italia  introduje- 


(1)  Suprimida  la  Catedral  de  Roda  por  el  concordato  de  1851, 
los  documentos  que  se  custodiaban  en  su  archivo,  relativos  á 
asuntos  eclesiásticos,  fueron  trasladados  al  de  la  Catedral  de  Lé- 
rida, á  cuya  diócesis  pertenecia  aquella;  y  los  que  tenían  referencia 
á  la  historia  y  asuntos  eiviles,  á  la  Biblioteca  provincial  del  Insti- 
tuto 4e  segunda  anasfianza  de  Huesca.  '  * 
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ron  esta  nueva  institución  en  las  principales  iglesias  de  sus 
reinos,  obteniendo  los  mas  favorables  resultados  para  la  re- 
ligión! con  marcado  contento  y  satisfacción  de  los  cristianos. 
Escitado  Sancho  Ramírez  por  algunos  Prelados  de  su  reino, 
y  conociendo  las  ventajas  que  reportaría  á  sus  iglesias  la 
introducción  de  aquella  santa  é  ilustrada  institución,  la 
aceptó  con  general  aprobación,  y  quedaron  regularizadas  y 
con  canónigos  de  San  Agustín,  las  iglesias  catedrales  de 
Pamplona,  que  todavía  se  conserva  en  esta  reforma;  la  de 
Jaca;  la  de  Roda,  que  continuó  siendo  regular  hasta  el  año 
1788,  y  las  iglesias  de  San  Pedro  de  Loarre,  de  Santa  Mana 
de  Alquezar,  y  la  de  Jesús  Nazareno,  de  Mont- Aragón;  ha- 
biéndose conservado  asi  esta  última  iglesia  hasta  el  año  de 
1835,  en  que  fué  suprimido  su  antiguo  y  célebre  monaste- 
rio, con  las  demás  órdenes  y  comunidades  religiosas  de 
España. 

La  piedad  de  Sancho  Ramírez  se  evidenció  también  con 
un  acto  muy  especial:  en  el  año  1093,  impulsado  por  sus 
sentimientos  religiosos,  hizo  el  mas  solemne  voto,  ofreciendo 
al  servicio  de  Dios  y  de  la  Santísima  Virgen,  á  su  hijo  el 
infante  D.  Ramiro,  á  quien  vistió  con  el  hábito  de  religioso 
benedictino,  en  el  monasterio  de  San  Pernee  de  Tornera* 
(Francia);  profesando  después  este  infante  en  el  mismo  mo- 
nasterio la  Regla  de  San  Benito,  y  quedando  confiada  su 
instrucción  y  cuidado,  al  celo,  prudencia  y  sabiduría  de  su 
abad  Frotardo,  á  quien  hizo  el  especial  encargo  de  recibir 
en  su  Orden  al  principe,  declarando  D.  Sancho  en  los  tér- 
minos mas  edificantes,  que  hacia  la  donación  de  su  hijo  al 
servicio  de  Dios,  para  que  le  sirviera  de  templo,  con  la  fe  y 
voluntad  con  que  Abraham  ofreció  á  su  hijo  Isaac,  y  como 
Ana  Samuel  á  su  hijo  el  sacerdote  Heli. 

Relacionados  ya  los  principales  hechos  que  evidencian  las 
convenientes  innovaciones  realizadas  por  Sancho  Ramírez 
en  la  legislación  civil  de  su  Monarquía;  la  gran  participación 
que  tuvo  en  las  necesarias  reformas  adoptadas  en  la  ecle- 
,,  según  loque  imperiosamente  reclamaban  las  costum- 
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bres  desviadas,  y  el  desuso  en  que  las  buenas  prescripciones 
se  encontraban;  y  finalmente  los  actos  que  acreditan  de  pia- 
doso y  buen  principe  á  aquel  Monarca,  en  el  siguiente  ca- 
pitulo es  ya  ocasión  de  relacionar  los  hechos  que  le  acreditan 
de  Bey  activo  y  diligente,  emprendedor,  valiente  y  decidido 
guerrero,  que  solo  procuró,  hasta  con  el  sacrificio  de  su  pro- 
pia vida,  la  defensa  de  su  patria,  el  enaltecer  su  religión,  y 
el  engrandecimiento  de  su  Monarquía. 


f 


CAPITULO    X 


Continúa  el  reinado  de   D.  Sanolio 


Antecedentes  y  propósitos  de  este  monarca. — Alianza  con  el  rey 
de  Navarra  contra  el  de  Castilla.—  Batalla  de  Viana  entre  los  tres 
Sanchos.— Derrota  del  castellano. — £1  de  Navarra  recobra  U 
Bioja.— Gratitud  del  rey  y  reino  de  Navarra  á  su  aliado  D.  San- 
cho de  Aragón. — Vuelta  de  éste  á  sus  Estados. — Proyectos  sobre 
conquista  de  la  tierra  llana.— Auxilia  y  restituye  en  su  trono  al 
rey  moro  de  Zaragoza  Almugdavir. — Conducta  de  D.  Sancho  de 
Castilla  para  perjudicar  al  de  Aragón. — Alianza  de  los  tres  San- 
chos.— D.  Sancho  Ramírez  principia  la  conquista  de  la  tierra 
llana.— Invade  por  dos  puntos  los  dominios  del  rey  de  Huesca.— 
Ataque  contra  Barbastro.— Su  rendición  y  muerte  del  conde  de 
Urgel.— Conquista  de  los  territorios  inmediatos  y  de  Naval.— 
Prepárase  la  de  Huesca.— Línea  fortificada  establecida  contri 
esta  ciudad.— Castillo  de  Loarre.— Noticias  sobre  su  antigüe- 
dad.—Castillo  de  Alquezar.— Marcha  urgente  del  rey  a  Na- 
varra. 


XIsforzado  y  valiente  D.  Sancho  Ramírez,  su  genio  activo 
y  emprendedor  no  podia  reducirle  á  los  estrechos  limites  de 
la  monarquía  heredada  de  su  padre  Ramiro  I;  porque  si  bien 
este  principe,  perjudicado  tan  marcadamente  en  la  división 
de  los  estensos  Estados  de  D.  Sancho  el  mayor,  fue  investido 
como  rey  de  Aragón  con  muy  limitado  territorio,  que  su 
valor  y  su  derecho  llegaron  á  estender  tan  conocidamente, 
pomo  se  ha  relacionado  en  los  precedentes  capítulos,  este 
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mismo  valor  y  este  misino  derecho,  radicaban  en  D.  Sancho 
Ramírez,  que  los  habia  heredado  de  su  padre,  y  todas  las 
aspiraciones  y  todos  los  propósitos  del  hijo,  se  cifraban  en  el 
engrandecimiento  de  la  monarquía  que  le  habia  sido  tras- 
mitida. 

Avezado  en  la  guerra,  desde  que  sus  años  le  permitieron 
tomar  parte  en  ella  al  lado  de  su  difunto  padre,  Sancho 
Ramírez  ambicionó  constantemente  la  gloria,  y  para  alcan- 
zarla, ni  las  empresas  diñciles  y  peligrosas  le  retraían,  ni  los 
mas  grandes  riesgos  le  intimidaban :  Príncipe  religioso, 
abrazó  con  entusiasmo  y  con  decisión  la  cansa  del  Cristia- 
nismo, y  se  impuso  como  una  sagrada  é  indeclinable  obliga- 
ción, el  perseguir  sin  tregua  á  los  infieles,  enemigos  de  su 
Dios,  para  lanzarlos  de  la  infortunada  España,  que  se  veia 
esclavizada  por  los  hijos  del  falso  profeta  Mahoma,  y  para 
derrocar  el  Koran,  el  código  musulmán  con  que  se  pretendía 
sustituir  al  Evangelio. 

El  entrañable  amor  que  este  Monarca  profesara  al  pue- 
blo aragonés  que  le  habia  proclamado  su  Rey;  y  los  altos 
deberes  que  tan  elevado  cargo  le  imponían,  eran  también 
motivos  poderosos  para  que  procurase  el  bienestar  y  el  en- 
grandecimiento de  su  Monarquía.  ¿Cumplirá  Sancho  Ramí- 
rez con  estos  deberes?  ¿Responderá  debidamente  al  Reino, 
que  en  este  Príncipe  ha  cifrado  todas  sus  esperanzas?  Hijo 
de  Ramiro  I,  aleccionado  por  los  consejos  de  su  padre,  fiel 
imitador  de  sus  ejemplos,  y  con  inclinaciones  propias,  sabrá 
corresponder  dignamente  á  su  pueblo,  no  solo  conservando 
el  esplendor  de  su  real  diadema,  que  Dios  y  el  mismo  pue- 
blo colocaron  sobre  su  frente,  sino  aumentando  evidente- 
mente su  brillo.  Contaba  este  Príncipe  con  un  ánimo  re- 
suelto; sobrábale  voluntad  y  valor;  y  aspiraba  constante- 
mente al  logro  de  sus  nobles  deseos,  encaminados  siempre 
á  buscar  la  felicidad  de  su  querida  patria. 

¿Permanecerá  tranquilo  y  circunscrito  á  las  montañas  que 
forman  el  territorio  de  su  monarquía?  ¿O  llevará  los  estan- 
dartes de  Aragón  á  otros  pueblos,  para  agregarlos  á  su  do- 
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minio,  y  librarlos  de  la  esclavitud  de  los  musulmanes  bajo 
cuyo  ominoso  yugo  viven?  Desde  la  cima  de  los  mas  eleva- 
dos montes  de  su  Reino,  divisa  estensas  y  fértiles  llanuras; 
sabe  desde  allí,  la  importancia  suma  que  recibiría  su  monar- 
quía, si  se  estendiera  por  tan  dilatadas  vegas:  asoman  a  su 
imaginación  los  grandes  inconvenientes  y  obstáculos  con 
que  había  de  lucharse  para  realizar  esta  idea;  mas  no  se 
arredra  ante  ellos:  cuenta  con  soldados  decididos  y  valien- 
tes, con  un  pueblo  eminentemente  guerrero,  y  con  caudillos 
esforzados:  concibe  la  esperanza  de  conquistar  esa  inmensa 
llanura,  y  en  su  resolución  forma  el  propósito  de  acometer 
desde  luego  tan  difícil  empresa.  Decidido  Sancho  Ramírez, 
no  retrocede,  y  sus  pensamientos  todos  se  encaminan  desde 
entonces  á  la  realización  de  tan  atrevido  propósito.  Ya  se 
significó  en  el  capitulo  anterior,  que  este  Monarca  tenia  que 
vengar  la  muerte  de  su  padre  D.  Ramiro,  del  Rey  D.  San- 
cho de  Castilla,  y  no  tardó  mucho  tiempo  en  presentársele 
ocasión  muy  oportuna,  para  satisfacer  cumplidamente  esta 
venganza. 

Reinaban  á  la  vez  tres  Sanchos:  uno  en  Castilla,  otro  en 
Navarra  y  otro  en  Aragón,  siendo  los  tres  entre  si  primos 
hermanos;  este  vinculo  de  tan  próximo  parentesco,  ni  detuvo 
al  turbulento  y  activo  Sancho  de  Castilla  para  confederarse 
antes  con  los  moros  contra  su  tío  el  Rey  de  Aragón  D.  Ra- 
miro, ni  para  ambicionar  después  lo  que  á  su  primo  el  de 
Navarra  pertenecía:  sostenía  continuadas  luchas  con  sus 
hermanos,  entre  los  cuales  y  el  mismo  D.  Sancho,  había  dis- 
tribuido sus  Estados  el  rey  D.  Fernando  (el  Magno)  sin 
aprovecharse  del  mal  resultado  que  había  producido  la  divi- 
sión que  anteriormente  realizara  entre  sus  hijos  el  rey  don 
Sancho,  el  mayor;  y  dejando  estas  luchas  fraternales,  el 
monarca  de  Castilla,  impulsado  por  su  ambición  desmesu- 
rada, invadió  los  Estados  de  su  primo,  el  de  Navarra,  ocu- 
pándole la  parte  que  el  mismo  rey  D.  Fernando  le  tenia  re- 
conocida. 

Sorprendido  D.  Sancho  de  Navarra  por  la  injustificada 
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agresión  y  conducta  de  su  primo,  llamó  en  su  apoyo  al  de 
Aragón,  y  los  dos  primos  se  confederaron  para  lanzar  al  de 
Castilla  del  territorio  que  indebidamente  había  invadido,  y 
castigar  ejemplarmente  su  atrevimiento  y  mal  proceder. 
Reunidos  los  dos  primos  aliados,  fueron  á  buscar  al  de  Cas- 
tilla, con  quien  se  encontraron,  cuando  este  ya  había  pasado 
el  Ebro,  en  una  llanura  en  la  que  después  se  fundó  la  ciudad 
de  Viana,  y  que  se  llamaba  Campo  de  la  verdad,  porque 
era  el  sitio  destinado  para  los  desafios,  por  los  que  creían  en- 
contrar la  verdad  y  la  razón  en  la  mayor  destreza  de  las 
armas.  Empeñóse  entre  los  tres  Sanchos  una  reñida  y  en- 
carnizada batalla,  en  la  que  quedó  vencido  el  de  Castilla, 
que  precipitadamente,  tuvo  que  emprender  la  fuga,  repa- 
sando el  Ebro,  y  viéndose  obligado  á  montar  en  un  caballo 
sin  enjaezar,  pues  el  suyo  lo  había  perdido  en  la  lucha:  asi 
se  libró  de  caer  en  poder  de  sus  primos,  y  pudo  regresar  á 
sus  Estados. 

Aprovechando  el  de  Navarra  la  ocasión  que  le  deparaba 
este  triunfo,  logró  recuperar,  con  el  auxilio  de  D.  Sancho 
Ramírez,  las  plazas  que  D.  García,  su  padre,  tenia  perdidas 
en  la  parte  de  la  ribera  derecha  del  Ebro,  llamada  la 
Rioja,  y  que  había  hecho  suyas  D.  Fernando  de  Castilla,  con 
motivo  del  triunfo  que  obtuvo  en  Atapuerca  contra  el  mismo 
D.  García,  su  hermano,  que  murió  en  esta  batalla;  y  le  ganó 
además  otros  castillos  y  tierras  pertenecientes  á  Castilla. 
Posesionado  asi  D.  Sancho  de  Navarra  de  las  desmembra- 
ciones que  en  aquella  ocasión  habían  tenido  sus  Estados,  y 
de  las  nuevas  conquistas  realizadas,  no  obstante  del  genio 
impaciente  é  iracundo  que  en  su  primo  el  de  Castilla  se  re- 
conocía, no  fué  por  entonces  incomodado  por  este,  porque 
la  derrota  sufrida,  que  dejó  tan  mal  parados  á  los  suyos,  y 
la  muerte  ocurrida  de  su  madre,  le  impidieron  tomar  inme- 
diatamente satisfacción  y  venganza,  aplazándola  para  otra 
ocasión:  esta  muerte  vino  á  allanarle  el  camino  de  realizar  sus 
comprimidas  ambiciones  contra  la  herencia  que  &  sus  her- 
manos había  señalado,  en  la  división  que  entre  los  mismos 
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hizo  de  sus  Estados  su  padre  común  D.  Fernando  de  Cas» 
tilla. 

El  auxilio  que  en  esta  ocasión  prestó  Sancho  Ramírez  á 
su  primo  el  rey  de  Navarra,  y  el  buen  resultado  que  obtuvo 
este  monarca,  alejando  de  sus  Estados  al  turbulento  y  am- 
bicioso primo  de  Castilla,  recobrando  lo  que  Navarra  tenia 
perdido,  mereció  el  mas  alto  aprecio  de  D.  Sancho  de  Na- 
varra, y  las  simpatías  mas  evidentes  de  sus  subditos,  que 
agradecidos  sobremanera  al  grande  servicio  recibido,  consi- 
deraban al  rey  de  Aragón  como  su  verdadero  salvador,  y 
como  sincero  aliado.  Este  aprecio,  que  estrechó  tan  ostensi- 
blemente las  relaciones  de  ambas  monarquías,  antes  unidas 
y  hermanas,  habia  de  dar,  en  un  dia  no  lejano,  un  resultado 
favorable  &  Sancho  Ramírez,  como  tributo  de  esa  gratitud 
y  simpatías  que  de  los  navarros  habia  alcanzado;  y  la  parti- 
cipación que  tomara  en  la  lucha,  contribuyendo  tan  inme- 
diatamente á  la  derrota  de  su  primo  el  rey  de  Castilla,  sirvió 
también  de  motivo  y  ocasión,  para  que  cumplidamente  que- 
dase satisfecha  la  venganza  que  el  primero  de  estos  monar- 
cas tenia  pendiente  contra  el  segundo,  con  motivo  de  la 
jornada  de  Graus. 

Regresó  el  rey  de  Aragón  á  sus  Estados  con  su  victoriosa 
hueste,  y  desde  luego  emprendió  con  el  mayor  empeSo  la 
guerra  contra  los  moros  vecinos ;  penetrando  en  los  terri- 
torios que  estaban  dominados  por  los  infieles,  persiguió  á 
estos  con  tesón  y  sin  descanso,  castigándoles  duramente  en 
cuantas  ocasiones  logró  alcanzarles.  Era  su  propósito,  como 
queda  dicho,  el  dominar  la  llanura  que  hasta  el  Ebro  se 
estendia  desde  las  vertientes  de  las  últimas  montañas  que 
formaban  los  limites  de  lo  que  entonces  constituía  el  reino  de 
Aragón;  pero  como  la  defensa  de  tan  fértiles  y  dilatadas 
vegas  interesara  tanto  á  los  moros,  contaban  estos  con  mu- 
chos castillos  y  pueblos  muy  bien  fortificados,  que  les  facili- 
taba la  misma  defensa.  Entre  estos,  á  la  parte  oriental  de 
Aragón,  figuraban  por  su  importancia  Graus,  Monzón,  Ta- 
marite  de  Litera  y  Barbastro,  y  á  la  parte  del  mediodía  se 
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encontraba  la  ciudad  de  Huesca,  en  donde  el  rey  moro,  que 
imperaba  en  estos  territorios,  tenia  establecida  su  corte: 
contra  tan  firmes  y  tan  poderosos  baluartes,  y  para  lograr 
su  conquista,  se  encaminaban  los  proyectos  que  formaba,  y 
las  operaciones  que  emprendía  Sancho  Ramírez. 

Resolvió  también  arrancar  del  poder  del  enemigo  los  pun- 
tos fortificados  que  constituían  la  línea  avanzada  de  aquellas 
poblaciones,  y  establecer  con  ellos  otra  línea  también  fortifi- 
cada, que  cubriendo  los  territorios  de  las  montañas,  en  que 
ya  dominaba,  le  sirviera  á  la  vez  de  apoyo  en  las  invasiones 
que  hiciera  en  la  tierra  llana,  y  en  los  ataques  contra  los 
moros  qué  la  defendían;  proponiéndose  con  estas  operaciones 
hacerse  dueño  de  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  rio 
Ebro,  los  Pirineos  y  las  fronteras  de  Cataluña:  y  aunque 
para  lograr  este  intento,  era  necesario  ganar  muchos  casti- 
llos y  pueblos  fortificados,  que  dentro  de  la  misma  circuns- 
cripción tenían  bien  guardados  los  moros,  por  lo  mucho  que 
les  interesaba  su  conservación,  no  se  arredró  ante  la  empresa, 
y  con  la  fuerza  de  una  voluntad  muy  decidida,  que  siempre 
vence  las  dificultades,  y  hace  desaparecer  los  obstáculos, 
encaminó  sus  operaciones  al  logro  de  sus  firmes  pro- 
pósitos. 

Ocupado  se  hallaba  D.  Sancho  Ramírez  en  preparar  todo 
lo  necesario  para  realizar  estos  proyectos,  pero  no  podia  en- 
tregarse absolutamente  4  ellos,  porque  distraían  su  atención 
los  movimientos  que  emprendían  sus  primos  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  Navarra,  principalmente  el  primero,  que  ya 
amigo,  ya  enemigo,  con  su  genio  altivo  é  impaciente,  no 
desperdiciaba  ocasión  alguna  que  pudiese  favorecer  sus  am- 
biciosos planes,  ó  satisfacer  sus  resentimientos. 

Había  perjudicado  considerablemente  á  los  territorios  de 
D.  Sancho  Ramírez  la  entrada  que  hizo  en  ellos  por  la  parte 
de  Zaragoza,  su  primo  el  Rey  de  Castilla,  acompañado  de 
moros  y  cristianos;  y  dando  batalla  en  esta  ciudad,  aseguró 
en  ella  á  Almudafar  por  su  Rey  moro,  á  quien  hizo  por  este 

favor  su  tributario,  quedando  despojado  del  trono  Almug- 
tomo  ii  n 


130  80BEAEBE  t   ARAGÓN. 

daMr,  que  lo  era  del  Rey  de  Aragón,  desde  el  reinado  de  su 
padre  D.  Ramiro.  Pero  vuelto  á  Castilla  su  Monarca,  Don 
Sancho  Ramírez  pasó  á  prestar  su  apoyo  al  destronado  Al- 
mugdabir,  le  restituyó  su  corona  é  imperio  en  Zaragoza,  y 
quedó  tributario  en  justa  gratitud  á  D.  Sancho  Ramírez.  El 
Rey  de  Castilla  por  su  parte  aconsejó  y  consiguió  del  Bey 
moro  de  Huesca  Abderramen  que  quebrantara  las  treguas  es- 
tipuladas con  D.  Sancho  Ramírez,  y  que  se  negase,  como  se 
negó,  á  pagarle  el  tributo  anual  que  le  satis&cia  también 
desde  el  reinado  de  D.  Ramiro. 

Y  no  solamente  procedió  asi  el  de  Castilla,  sino  que  con  la 
mayor  sagacidad  y  astucia,  logró  separar  de  la  amistad  del 
Rey  de  Aragón  al  mismo  Rey  moro  de  Zaragoza  Almugda- 
bir,  que  tanto  y  tan  recientemente  le  había  favorecido,  resti- 
tuyéndole en  su  perdido  trono;  pero  este  ingrato  monarca 
musulmán,  suponiendo  mas  poderoso  al  Rey  de  Castilla,  y 
que  obtenida  su  amistad,  se  aseguraba  contra  su  rival  y 
enemigo,  se  confederó  con  aquel,  apartándose  de  la  alian» 
que  tenia  estipulada  con  D.  Sancho  Ramirez,  olvidando  los 
favores  que  de  este  Monarca  tenia  recibidos:  aliado  asi  el 
de  Castilla  con  los  dos  Reyes  moros,  consiguió  que  el  de 
Huesca  moviera  constante  guerra  é  incomodara  en  sus  tier- 
ras y  fronteras  al  Rey  de  Aragón,  cuya  conducta  irritó 
tanto  á  este,  que  redoblando  desde  entonces  sus  propósitos,  y 
renunciando  treguas  y  aplazamientos,  resolvió  trabajar  sin 
descanso,  hasta  arrancar  á  Huesc*  del  poder  de  Abder- 
ramen. 

Pero  no  tardó  mucho  tiempo  en  que  los  Reyes  de  Aragón, 
de  Navarra  y  de  Castilla,  á  pesar  de  sus  anteriores  discor- 
dias y  desavenencias,  deponiendo  su  antiguo  encono  y  riva- 
lidad, se  aliaran  entre  si,  quedando  de  esta  manera  mas  des- 
embarazado Sancho  Ramirez  para  castigar  la  ingratitud  del 
Rey  moro  de  Zaragoza,  y  la  rebelión  del  de  Huesca.  En  las 
paces  ajustadas  por  aquellos  tres  Monarcas  cristianos,  convi- 
nieron, que  quedara  para  el  de  Navarra  la  parte  de  la  Rioj* 
que  había  ocupado  el  de  Castilla,  reservándose  &  este  la  Bu- 
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íeba  y  otras  tierras,  de  que  su  padre  I).  Fernando  se  pose- 
sionó, con  motivo  de  la  batalla  de  Atapuerca,  y  en  libertad 
para  poder  incorporarse  de  los  Reinos  de  Galicia  y  de  León, 
que  el  mismo  D.  Fernando  diera  á  sus  otros  hijos,  los  In- 
fantes D.  Alonso  y  D.   García. 

D.  Sancho  Ramírez  quedó  también  en  completa  libertad 
de  los  compromisos  de  sus  primos,  y  de  que  estos  pudieran 
estorbarle  en  la  guerra  contra  los  Reyes  moros  sus  vecinos; 
lo  cual  le  puso  en  ocasión  de  trabajar  directamente  para 
la  realización  de  sus  proyectos.  Formalizó  pues  la  guerra 
contra  los  Estados  del  Rey  de  Huesca  Abderramen;  y  como 
este,  escudado  por  el  de  Zaragoza,  podis  estorbar  el  paso  á  la 
hueste  de  Aragón,  D.  Sancho  se  resolvió  á  invadir  los  Esta- 
dos del  mismo  Abderramen  por  dos  puntos  opuestos:  prime- 
ramente lo  hizo  por  la  parte  oriental,  cayendo  sobre  Barbas- 
tro,  ya  porque  estaba  mas  defendida  esta  parte,  y  ya  también 
porque  en  ella  podia  recibir  el  Rey  de  Aragón  auxilios  y 
socorros  mas  prontos  asi  de  Ribagorza  y  Pallas,  como  de  su 
suegro  el  Conde  de  Urgel.  Preparó  pues  D.  Sancho  la  con- 
quista de  Graus,  para  cumplir  el  juramento  que  tenia  hecho 
á  su  padre  D.  Ramiro,  cuando  este  Príncipe  murió  en  el  si- 
tio de  esta  villa,  la  conquista  de  Roda  y  la  de  otros  casti- 
llos inmediatos. 

Como  que  estos  puntos  siempre  que  se  veían  atacados  por 
los  cristianos,  eran  Socorridos  por  los  moros  de  Barbastro, 
cuya  población  se  hallaba  bien  defendida  y  fortificada,  Don 
Sancho  creyó  mas  conveniente  dirigirse  primeramente  sobre 
la  misma  población  y  atacarla,  porque  si  la  ganaba  y  hacia 
suya,  privaba  del  socorro  que  desde  ella  pudieran  recibir 
los  dfcmas  pueblos  y  castillos,  y  se  facilitaba  mas  el  poder 
rendirlos  y  el  dominar  los  territorios  limítrofes  á  los  mismos. 
Formalizó  pues  el  Rey  de  Aragón  el  ataque  contra  Barbas- 
tro,  y  en  el  año  1065,  acompañado  de  su  suegro  Armengol 
Conde  de  Urgel,  sitió  la  ciudad:  los  moros  que  en  ella  es- 
taban, la  defendieron  con  valor  y  con  tesón;  pero  insistiendo 
un  dia  y  otro  dia  en  el  ataque,  aquél  Monarca  pudo  vencer 
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con  los  suyos  á  los  sitiados,  haciendo  rendir  á  estos,  y  po- 
sesionarse de  la  ciudad,  no  sin  que  el  triunfo  costara  la  vida 
al  suegro  del  Rey,  el  Conde  de  Urgel,  que  desde  entonce» 
fué  llamado  Armengol  de  Barbastro^ 

La  fortuna  sonreía  á  Sancho  Ramírez:  contaba  dos  años 
de  reinado  y  solo  veinte  de  edad,  cuando  ya  habia  obtenido 
dos  importantes  victorias,  en  la  batalla,  de  Viana  y  en  la 
conquista  de  Barbastro,  y  estos  triunfos  no  podían  menos  de 
animar  mas  y  mas  al  joven  Monarca  para  llevar  á  cumplido 
efecto  sus  proyectos.  La  toma  de  Barbastro  le  hizo  dueño 
de  los  pueblos  y  territorios  vecinos,  y  le  abrió  el  camino  para 
poder  llegar  hasta  la  vista  de  Huesca,  corte  de  Abderra- 
men,  que  tanto  codiciaba  hacer  suya  aquel  monarca.  Con- 
quistó luego  á  Naval,  punto  importante  por  su  situación, 
pues  defendía  las  entradas  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  era 
por  su  población  uno  de  los  pueblos  mas  considerables  en 
aquellos  contornos:  suspendió  por  entonces  el  volver  contra 
el  castillo  de  Graus,  y  adelantándose  hacia  Huesca,  resolvió 
preparar  lo  necesario  que  pudiera  facilitar  mas  el  ataque 
contra  esta  ciudad. 

Para  ello  estableció  una  linea  de  puntos  fortificados  en 
las  vertientes  mismas  de  las  sierras,  que  separan  la  mon- 
taña de  la  tierra  llana,  cuya  linea  la  formaban  por  la  parte 
meridional  de  aquellas,  las  castillos  de  Marcuello  y  de 
Loar  re,  y  por  las  avenidas  de  Sobrarbe  el  de  Alquezar:  eran 
estas  fortificaciones  de  importancia  suma  para  el  plan  tra- 
zado por  Sancho  Ramírez,  especialmente  el  de  Loar  re,  cuyos 
espesos  muros  y  elevadas  torres  han  sabido  resistir  á  los 
tiempos  que  todo  lo  destruye,  no  obstante  del  completo 
abandono  que  por  siglos  enteros  se  ve  condenado  el  edificio 
¿  la  intemperie  y  al  rigor  de  las  estaciones. 

Loarre,  situado  en  la  vertiente  misma  de  la  sierra  que 
parece  sirve  de  pedestal  á  las  agrupadas  montañas  que  desde 
la  misma  se  encuentran  hasta  Jaca  y  los  Pirineos,  era  ya  un 
castillo  de  suma  importancia,  y  que  actualmente  se  demuestra 
en  los  restos  de  muros  y  almenas  que  todavía  se  conservan.  No 
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hay  memoria  ni  documento  que  determine  la  época  en  que 
Loarre  fué  conquistado  de  los  moros  por  los  aragoneses; 
pero  sí  existen  antecedentes  y  hechos  en  la  historia,  que 
justifican,  que  aquel  castillo  se  hallaba  ya  en  poder  de  los 
mismos,  antes  del  reinado  de  D.  Sancho  Ramírez.  Como  se 
relacionó  en  el  capítulo  X  que  antecede,  ya  el  rey  D.  Sancho 
el  Mayor  poseía  esta  importante  fortaleza,  pues  al  dividir  sus 
Estados  entre  sus  hijos,  comprende  á  Loarte  en  la  parte  con* 
signada  en  favor  de  D.  Gonzalo,  el  rey  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza:  posteriormente  á  la  muerte  de  este  monarca,  cuya 
herencia  pasó  á  su  hermano  D.  Ramiro,  volvió  Loarre  á  in- 
corporarse á  los  Estados  del  rey  de  Aragón,  y  en  el  año 
1074,  en  la  donación  que  el  mismo  D.  Ramiro  otorgó  á  favor 
del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  conservada  en  su  ar- 
chivo, ligarza  3.a,  núm.  17,  por  la  que  le  dio  la  Real  capilla 
é  iglesia  de  Santa  María  de  Lartosa,  con  todos  sus  derechos 
y  primicias,  resulta  entre  las  firmas  puestas  en  esta  dona-* 
cion,  la  de  Fortun  Aznar,  Sénior  de  Loarre. 

Respecto  de  este  importante  castillo,  dice  Blancas  en  sus 
comentarios,  que  filé  obra  de  los  romanos,  y  que  así  ló  acre- 
ditaban los  muchos  vestigios  que  existían  ( los  cuales  actual- 
mente se  conservan):  el  Padre  Ramón  de  Huesca,  trata  con 
bastante  detención,  en  el  tomo  VI  de  las  iglesias  de  Aragón, 
de  la  villa  de  Loarre  y  su  castillo,  y  con  suma  erudición  de- 
dica el  apéndice  III  del  mismo  tomo,  á  demostrar  que  esta 
villa,  fué  la  antigua  ciudad  llamada  Calagurris,  una  de  las 
dos  de  que  hace  mención  Plinio,  al  describir  los  pueblos  ilus- 
tres del  convento  cesaraugustano,  y  á  la  que  Julio  César,  en 
sus  comentarios,  llamó  Julia  Na  sica.  Loarre  fué  también 
una  de  las  villas  mas  distinguidas  de  Aragón,  con  asiento  y 
voto  en  las  Cortes  del  reino.  El  mencionado  P.  Ramón  de 
Huesca,  dice  que  D.  Sancho  Ramírez  la  ganó  de  los  moros 
antes  del  año  1070,  pero  los  documentos  que  dejamos  men- 
cionados, y  correspondientes  á  los  reinados  de  D.  Sancho,  el 
Mayor,  y  D.  Ramiro,  abuelo  y  padre  respectivameate  de  don 
Sancho  Ramírez,  justifican  que  ya  Loarre  formaba  parte  de 
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la  monarquía  de  Aragón  en  los  mismos  reinados.  Además, 
por  otros  documentos  del  mismo  D.  Ramiro,  según  indica  el 
Abad  Briz  Martínez,  resulta,  que  en  el  tiempo  de  este  rey, 
tuvo  diferentes  encuentros  con  los  moros,  que  con  el  mayor 
empeño  pretendían  volver  A  la  posesión  del  castillo  de 
Loarre. 

El  adjudicarse  su  conquista  á  D.  Sancho  Ramírez,  tomó 
sin  duda  fundamento,  en  lo  mucho  que  este  monarca  fortifi- 
có y  reparó  este  castillo  para  contar  con  un  buen  punto  de 
seguro  apoyo,  á  fin  de  llevar  adelante  su  proyectada  domina- 
ción de  la  tierra  llana,  y  especialmente  la  de  Huesca.  Y  no 
solo  atendió  D.  Sancho  Ramírez  á  la  fortificación  del  mismo 
castillo,  sino  que  le  dio  importancia  suma  bajo  otra  conside- 
ración que  la  de  fortaleza.  Fundó  en  él  una  iglesia  en  honor 
del  Salvador  y  del  Apóstol  San  Pedro  (la  cual  también  se 
conserva):  la  dio  título  de  capilla  Seal;  y  era  entonces  te- 
nida por  la  principal  del  reino,  según  asi  lo  atestiguan  varios 
documentos  correspondientes  al  archivo  del  monasterio  de 
Mont- Aragón:  para  el  culto  de  esta  iglesia  estableció  dicho 
monarca  un  monasterio  de  canónigos  regulares  de  San 
Agustín,  cuyo  primer  Prepósito  fué  Simeón:  esta  fundación 
fué  aprobada  por  el  Papa  Alexandro  II,  que  recibió  el  nuevo 
monasterio,  su  Prepósito  y  sucesores,  bajóla  inmediata  tutela 
y  jurisdicción  de  la  Silla  Pontificia.  En  la  Bula  en  su  virtud 
espedida  por  el  citado  Pontífice  en  Roma,  á  18  de  Octubre  de 
1071  (que  en  dos  antiguas  copias  se  conservaba  en  el  archivo 
de  Mont- Aragón,  una  de  ellas  á  la  página  86  de  su  libro 
verde)  ( 1 )  se  consigna  que  D.  Sancho  Ramírez  fué  el  fun- 


(1)  El  Libro  eerde  del  monasterio  de  Mont- Aragón  contenía 
importantes  noticias  históricas:  al  incautarse  al  Estado  de  los 
bienes  y  documentos  de  dicho  monasterio,  cuando  en  el  año  1835 
se  suprimieron  las  comunidades  religiosas,  se  recogió  aquel  libro 
por  las  oficinas  de  amortización  de  Huesca, y  en  ellas  se  encontraba, 
hasta  algunos  años  después  de  instalada  en  la  misma  capital  la 
Comisión  de  monumentos  artísticos  é  históricos  de  la  protineit, 
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dador  del  Castillo  de  Loarre,  pero  se  tomó  sin  duda  el  cas- 
tillo por  el  monasterio  en  él  establecido,  y  de  este  cambio, 
que  se  esplica  por  los  documentos  y  hechos  mencionados  de 
las  Reyes  D.  Sancho  el  Mayor  y  D.  Ramiro,  partió  sin 
duda  la  equivocación  del  P.  Huesca,  que  había  tenido  á  la 
vista  la  referida  Bula. 

D.  Sancho  Ramírez  enriqueció  con  sus  donaciones  al  mo- 
nasterio de  Loarre,  le  anexionó  el  de  Fanlo  con  todas  sus 
pertenencias,  y  todo  fué  agregado  algunos  años  después 
al  monasterio  de  Mont- Aragón  que  fundó  el  mismo  Mo- 
narca, á  donde  se  trasladaron  el  Abad  y  canónigos  de 
Loarre,  según  se  consignará  mas  detalladamente  al  tra- 
tarse de  este  último  monasterio  en  los  apéndices.  (1)  Pero  no 
obstante  de  la  importancia  que  en  su  fundación  recibiera  el 
de  Loarre,  desapareció  muy  pronto  con  su  anexión  al  de 
Mont-Aragon,  conservándose  sin  embargo  la  de  su  castillo 
como  fortaleza,  y  que  según  la  magnificencia  y  suntuosi- 
dad que  revelan  los  vestigios  conservados,  debió  servir  de 
morada  de  los  Reyes  y  Príncipes,  pues  las  mas  antiguas  tra- 
diciones, han  trasmitido  el  nombre  de  cuarto  de  la  Rema,  á 
una  de  las  estancias,  que  sigue  llamándose  asi  hasta  de 
presente. 

Blancas  afirma,  que  los  moros,  concluida  la  conquista  de 
España  encerraron  en  el  castillo  de  Loarre  al  Conde  Don 
Julián  y  le  tuvieron  en  duras  prisiones  para  que  en  ellas 


(de  au ya  comisión  formaba  parte  el  autor  de  esto»  Estudio*)  que  trató 
de  inquirir  el  paradero  de  tan  interesante  libro;  y  promovido  el 
oportuno  espediente,  dio  por  resultado,  que  el  Gobierno,  por  Real 
orden  previniera  á  las  expresadas  oficinas,  que  colocado  dicho  libro 
en  una  caja  cerrada  y  sellada,  se  remitiera  á  la  Academia  de  la 
Historia,  eomo  asi  se  verificó,  y  en  poder  de  la  misma  debe  encon- 
trarse. Consignamos  esta  nota,  para  que  conste  la  salvación  de  tan 
precioso  libro,  y  para  designar  su  paradero  á  los  que  desean  con- 
sultarlo. 

(1)    Véase  el  apéndice  5.° 
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terminase  su  vida,  por  los  grandes  males  que  habia  causado 
á  su  patria.  El  P.  Mariana  refiere  este  mismo  rumor  que 
corrria  en  su  tiempo,  y  añade:  «En  el  castillo  de  Loarri 
distrito  de  la  ciudad  de  Huesca,  se  muestra  su  sepulcro  ie 
piedra  fuera  de  la  iglesia  del  castillo,  do  dicen  comunmente 
estuvo  sepultado.»  Vasco  afirma,  que  el  referido  Conde  mu* 
rió  preso  en  un  castillo  del  territorio  de  Huesca;  el  dicho  de 
estos  historiadores ,  y  la  tradición  en  el  mismo  sentido  con- 
servada, ha  servido  de  apoyo  á  algunos  otros  escritores  que 
han  aceptado  aquel  enterramiento,  y  ademas  sirve  también 
para  suponerlo  asi,  la  inscripción  que  se  conserva  en  un 
lienzo  de  la  pared  esterior  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  que 
se  encuentra  al  lado  izquierdo,  subiendo  por  su  escalera 
principal  en  cuya  inscripción  se  consigna  el  nombre  del  Conde 
D.  Julián. 

Sin  embargo,  respecto  de  la  existencia  del  sepulcro  de 
este  conde  en  el  castillo  de  Loarre,  no  hay  datos  bastantes 
para  poder  asegurar  como  cierta  su  existencia.  A  fines  del 
siglo  pasado,  el  sepulcro  que  cubría  aquella  inscripción,  fué 
abierto  por  algunos  hombres,  que  impulsados  mas  de  la 
codicia,  que  de  la  curiosidad,  hicieron  algunas  escabaciones 
en  el  castillo,  buscando  tesoros  y  no  antigüedades;  y  según 
refiere  el  Padre  Huesca,  encontraron  en  el  citado  sepulcro  los 
huesos  de  un  cadáver,  una  espada  y  un  pergamino,  que  des- 
trozaron é  inutilizaron,  antes  que  llegara  á  manos  entendidas 
que  pudieran  debidamente  calificarle.  Este  documento,  sin 
duda  alguna,  pudiera  haber  servido  para  fijar  de  una  mane- 
ra precisa  la  persona  á  la  que  correspondían  los  restos 
humano^  allí  encontrados,  y  para  resolver  por  este  medio, 
las  congeturas,  suposiciones  y  cálculos,  que  hoy  vienen  for^- 
mando  encontradas  opiniones. 

La  remota  antigüedad  del  castillo  de  Loarre  se  ha  probado 
también  por  la  multitud  de  monedas  antiguas  que  en  el 
mismo,  y  en  sus  cercanías,  se  han  encontrado  en  todos  tiem- 
pos y  hasta  de  presente,  españolas  desconocidas,  geográfi- 
cas, romanas  y  de  las  primeras  batidas  por  los  reyes  de 


PAETK  TKBOEBA.  Í37 

Aragón.  (1)  Prueba  también  la  antigüedad  de  este  castillo 
los  diferentes  géneros  de  arquitectura  que  se  reconocen  en 
los  restos  que  todavía  se  conservan ,  y  que  llaman  la  aten- 
ción de  los  curiosos  inteligentes,  que  con  frecuencia  visitan 
este  monumento  dé  la  historia  y  de  las  artes.  (2)  Y  en  tal 
diferencia  arquitectónica  se  revela  también  qué  obras  fueron 
las  primitivas  y  en  las  que  se  presenta,  por  su  sencillez  y  ele- 
gancia, el  gusto  de  la  arquitectura  romana;  y  cuáles  perte- 
necen á  la  reparación  y  reformas  hechas  por  Sancho  Ramírez 
á  fines  del  siglo  xi,  en  las  que  resalta  evidentemente  el  es- 
tilo gótico.  No  puede,  pues,  negarse,  que  la  antigüedad  del 
castillo  de  Loarre  es  mucho  mas,  que  el  reinado  de  este  Mo- 
narca, el  cual  no  puede  ser  considerado  ni  como  su  conquis- 
tador, ni  como  su  fundador,  sino  como  su  reparador,  que  lo 
embelleció  considerablemente,  que  le  dio  mayor  importancia 
con  su  monasterio,  y  que  multiplicó  su  fuerza  al  aumentar  los 
medios  de  su  defensa:  D.  Pedro  de  Marca  asegura,  que  ya 
existia  este  castillo  en  el  siglo  vm,  y  asi  lo  indican  también 
los  vestigios  conservados  (3). 

Aunque  menos  importante  que  el  castillo  de  Loarre,  era 

(1)  D.  Pedro  Monreal,  persona  ilustrada  y  curiosa  respecto  de 
antigüedades,  que  fué  mas  de  cuarenta  años  Vicario  de  la  villa  de 
Loarre,  y  que  murió  en  el  de  1790,  procuró  con  su  recomendable 
celo,  recoger  las  monedas  que  en  su  tiempo  se  encontraban:  de 
ellas  mandó  á  Madrid  mas  de  doscientas,  y  después  mostró  mas  de 
cincuenta  al  P.  Ramón  de  Huesca,  á  quien  regaló  doce  muy  apre- 
ciables  y  bien  conservadas;  á  otras  personas  ilustradas  dio  varias, 
y  á  su  muerte  contaba  un  número  considerable  de  ellas  en  su 
monetario.  P.  Ramón  de  Huesca,  tomo  VI  pág.  128.  Teatro  histó- 
rico de  las  iglesias  de  Aragón. 

(2)  El  Sr.  D.  Valentín  Cardadora  celoso  é  inteligente  anticuario 
y  dignísimo  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  lleno  de  in- 
terés por  la  conservación  de  los  monumentos  de  las  artes,  ha  di- 
bujado en  su  cartera  la  mayor  parte  de  los  restos  de  las  bellezas 
artísticas,  que  todavía  se  conservan,  y  que  han  resistido  á  los  siglos 
en  medio  de  las  ruinas  del  edificio, 

(3)  La  antigua  población  de  Loarre  se  hallaba  situada  al  abrigo 

tomo  n  18 


138 


••ttJbfcU  T  afrOON. 


también  antiquísimo  y  ¿punto  de  buenas  fortificaciones,  el 
de  Alqueoar,  al  que  loe  moros  decían  Aletear,  cuyo  nom- 
bre corrompido  dio  aquel,  que«s  el  que  actualmente  tiene  la 
villa  allí  fundada:  fué  llamado  antiguamente  Gattto  Vir 
gttti,  y  este  vino  conservándose  después  de  la  <r eoonquista  en 
varios  documentos,  pues  en  la  venta  otorgada  par  D.  Pe- 
dro IV  en  favor  de  D.  Pedro  Jordán  de  Urries,  su  Adía  en 
Zaragoza  é  5  de  Setiembre  de  1357,  dieeae,  «que  se  '«ende 
Castrum  Vigetti,  la  villa  de  Alquezar  y  «sus  aldeas.  Con 
este  mismo  nombre  resulta  en  la  escritura  «en  que  «1  cundo 
Jordán  de  Urries  declara,  que  la  venta  referida  filé  é  carta 
de  gracia,  y  mediante  la  devolución  de  los  50  JOOO  ¿sueldas 
que  había  pagado,  su  fecha  en  el  citado  año  de  1357:  y 
también  on  k  escritura  de  refeoventa,  que  en  uso  de  la  <mefr 
donada  tarto  de  gracia,  se  otorgó  ¿'favor  del  rey  D.  ¿¿lonas, 
en  virtud  de  la  cual  se  recobró  lo  vendido,  y  quedó  .ineoqp- 
xado  A  la  corona,  cuya  escritura  se  halla  fechada  en  Zata- 
goza  á  8  de  Marzo  de  1429  y  en  la  cual  se  leen  estas  (pala- 
bras: Castrum  Yigetti  Dalquezar  sitom  4n  Jltfno  arafé- 
num,  i*  térra  Barbas  tr  i  ^m  suis  midáis  (1) 


y  defeasa  de  su  castillo,  en  la  vertíante  de  la  sierra,  peto  lanzados 
ya  da  alli  los  moros,  y  dueño»  los  cristianos  de  los  territorios  in- 
mediatos, los  habitantes  de  Loarre,  fueron  abandonando  sus  in- 
tiguas  viviendas  y  construyendo  otras  nuevas  en  el  sitie  que  hoy 
ocupa  la  villa,  media  legua  distante  del  castillo,  y  al  final  del 
descenso  de  la  misma  sierra:  la  parroquia  sin  embargo  se  conserrá 
bastante  tiempo  después  en  la  antigua  iglesia  del  castillo,  con 
macha  incomodidad  de  dichos  habitantes,  por  cuya  raxon  se  cons- 
truyó otra  iglesia  en  la  misma  población,  Sajo  la  invocación  del 
proto-mártir  San  Esteban,  y  en  él  afio  1505  se  trasladó  al  jmevo 
templo  la  parroquia,  con  su  Vicario,  racioneros  y  él  cuerpo  de  San 
Demetrio,  que  con  suma  veneración  se  custodtaba  an  la  iglesia  del 
castillo,  y  ahora  con  la  mayor  devoción  >se  guarda  ven  W  wtael 
parroquia. 

(1)  Xas  tres  escrituras  citadas  se  hallan  muy  bien  conservadas 
y  legalmente  autorizadas,  en  un  libro  en  folio,  >con  ctftrfertas 
encarnadas,  que  guarda  con  mucho  cuidado  la  ^rüta  de  Al- 
^ussaiC 
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Situado  el  castillo  de  Alquezar  después  del  descenso  de 
la  sierra  de  Arbe,  y  á  la  parte  meridional  de  la  misma,  en  el 
territorio  que  antiguamente  se  decia  Berbetano  ó  Barbe- 
taño y  y  que  comprendía  los  pueblos  inmediatos  al  rio  Vero, 
cuya  cabeza  era  Barbastio,  constituía  un  punjo  fuerte  para  la 
defensa  de  las  montañas  de  Sobrarbe,  y  de  apoyo  para  las  in- 
vasiones que  los  cristianos  hicieran  á  la  tierra  llana,  y  muy 
á  propósito  para  la  conquista  de  esta  tierra,  que  habia  em- 
prendido D.  Sancho  Ramírez:  de  manera,  que  establecida 
por  el  mismo  Monarca  la  lipea  fortificada  desde  el  castillo 
de  Marcuello  al  de  Loarre,  y  de  este  al  de  Alquezar,  em- 
prendió con  mayor  confianza  sus  operaciones,  para  realizar 
su  constante  propósito  de  ganar  á  Huesca,  capital  de  aquel 
territorio,  y  residencia  de  Abdewamen  Rey  moro  que  impe- 
raba en  la  misma  ciudad. 

Peroá  pesar  de  este  firme  propósito  de  D.  Sancho,  y  sin  re- 
nunciar k  realizar  su  proyecto,  que  era  su  sueño  dorado,  tuvo 
que  aplazarlo  para  mas  adelante,  pero  sin  abandonar  los  pue- 
blos y  territorios  que  tenia  ya  conquistados  en  la  tierra  llana 
de  Huesca,  antes  por  el  contrario»  dejando  en  ellos  la  guarni- 
ción correspondiente,  para  que  los  defendiera  y  conservara: 
un  motivo  inesperado,  y  que  con  la  mayor  urgencia  recla- 
maba la  presencia  del  rey  D.  Sanche  en  el  vecino  reino  de 
Navarra,  suceso  que  se  relacionará  en  el  capitulo  siguiente, 
obligó  á  D.  Sancho  á  ausentarse  de  Aragón,  no  sin  ajustar 
antes  treguas  con  el  rey  de  Huesca,  que  le  facilitaron  más  el 
poder  emprender  su  viaje  y  el  permanecer  con  mas  confianza 
en  Navarra,  todo  el  tiempo  que  lo  exigiera  el  motivo  que 
le  llevaba  á  esto  Reino. 


CAPÍTULO  XI. 


De  la  sucesión,  de  D.  Saxxolxo  Ramírez 
en  el  reino  de  Navarra. 


Afio  de  1076. 


Marcha  de  D.  Sancho  Ramírez  á  Navarra  con  motivo  de  la  muerta 
de  bu  monarca.— Esplícaae  eate  suceso.— Sancho  Ramírez  es 
proclamado  rey  de  Navarra.— Su  mejor  derecho  respecto  da 
otros  pretendientes.—  En  esta  ocasión  no  cambió  su  condición 
hereditaria  en  electiva  la  sucesión  al  trono. — Recházase  la  opi- 
nión de  un  moderno  historiador. —  Interés  de  D.  Sancho  por  su 
nuevo  reino. — Fundación  de  Bstella  y  sus  motivos. — Monasterio 
de  Santa  Cristina  en  Aragón. — Pronta  y  pacífica  posesión  do 
Navarra.— Regreso  del  rey  á  Aragón. 


JEuLientras  D.  Sancho  Ramírez  estaba  ocupado  en  conti- 
nuar la  guerra  contra  los  infieles,  en  los  territorios  de  Ara- 
gón, siendo  ya  absoluto  dueño  de  los  que  comprendían  sus 
montañas  desde  las  fronteras  de  Navarra  á  las  de  Cataluña, 
y  estendiendo  su  dominación  ¿  la  tierra  llana,  situada 
entre  estas  últimas  fronteras,  y  la  ribera  izquierda  del  rio 
Ebro,  conquistando  pueblos  y  castillos  importantes,  como  se , 
deja  ya  consignado  en  el  anterior  capítulo,  un  suceso  ines- 
perado y  de  suma  consideración,  vino  á  distraer  la  atención 
del  rey  de  Aragón  de  estas  empresas,  é  hizo  que  las  aplazara 
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para  después,  á  fin  de  poder  concurrir  instantáneamente 
adonde  con  urgencia  le  llamaban  las  consecuencias  del 
mismo  suceso,  por  el  grande  interés  que  en  él  debía  reportar. 

Ocupaba  el  trono  de  Navarra,  el  rey  D.  Sancho  el  Noble, 
hijo  de  D.  Crarcia,  nieto  de  D.  Sancho  el  Mayor  de  Aragón, 
y  de  consiguiente  primo  hermano  de  D.  Sancho  Ramírez: 
entre  este  último  monarca  y  el  navarro  se  conservaban  las 
mas  estrechas  relaciones  de  amistad,  de  sincero  aprecio  y  de 
la  mas  intima  confianza;  y  no  podía  olvidar  el  Navarro  el 
grande  servicio  que  tenia  recibido  del  Aragonés,  cuando  vino 
á  socorrerle  con  su  aguerrida  hueste,  contra  su  común  primo 
el  rey  D.  Sancho  de  Castilla,  al  invadir  este  los  Estados 
de  Navarra,  y  al  ser  derrotado  en  la  célebre  batalla  de 
Viana,  de  que  se  hace  mención  detallada  en  el  anterior  ca- 
pítulo X.  El  recuerdo  de  tan  importante  y  oportuno  servicio, 
no  se  habia  olvidado  tampoco  por  los  navarros,  quienes  en- 
contraron en  el  rey  de  Aragón  4  su  salvador ,  y  así  le 
proclamaron.  D.  Sancho  de  Navarra  habia  recobrado  como 
consecuencia  de  la  victoria  obtenida  en  aquella  batalla,  lo 
que  pertenecía  ¿  su  reino  de  Navarra  y  de  que  este  se  hallaba 
despojado  por  el  monarca  de  Castilla,  á  causa  de  la  derrota 
de  Atapuerca,  que  costó  también  la  vida  al  rey  D.  García,  y 
con  tal  recobro,  habia  logrado  Navarra  reconquistar  su  anti- 
gua importancia,  y  con  ella  el  poder  hacer  fuerte,  y  respe- 
tada su  monarquía. 

Mas  no  siempre  la  guerra  cambia  la  fez  de  los  Estados; 
oteas  causas  imprevistas  ó  inesperadas  concurren  á  las  veces 
y  producen  el  cambio:  la  fortuna  parecía  sonreír  á  D.  Sancho 
de  Navarra,  y  no  le  asaltaban  riesgos  ni  peligros  de  parte  de 
los  enemigos  de  su  reino,  porque  fuerte  para  conjurarlos,  no 
los  temía,  encontrándose  siempre  dispuesto  y  preparado  para 
combatir  á  los  que  osaren  presentarse  invadiendo  sus  domi- 
nios* Sin  embargo,  en  su  mismo  palacio  y  dentro  de  su  propia 
familia,  germinaba  ocultamente  una  bastarda  conspiración, 
impulsada  por  la  envidia,  y  no  eran  bastantes  ni  los  vínculos 
mas  sagrados  del  parentesco,  para  poner  freno  i  la  codicia 
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que  devoraba  1»  desmedida  ambición  del  conspirador,  qw 
nada  respetaba  en  sus  proyectos,  y  que  salo  anhelaba  con 
impaciento  afán,  el  arribar  con  los  resoltados,  á  la» ma»  si- 
niestras aspiraciones,  Contaba  D.  Sancb*  el  Noble  uaenenigo 
decidido  y  oculto  en  su  misma  casa,  que  pérfidamente  tra- 
maba eontra  su  vida,  pava  arrebatarle  con  esta  la  corona  real 
que  cenia  seas  sienes,  como  bijo  primogénito  del  rey  Eh  Garda. 
Este  enemigo  era  su  propio  bermano,  el  infante  D.  Btaea^ 
que  con  sus  fratricidas  proyectos,  aspiraba  á  ocupas  el  trono, 
aunque  para  subir  á  él,  sirviera  de  escalón  el  cadáver  de  *u 
bermano,  cuya  vida  estaba  resuelto  &  sacrificar,,  pasa  lagar 
so  criminal  intento;  y  solo  acechaba  su  perfidia,  con  avidez, 
la  ocasión  opertum»,  para  poder  realizar  tan  nefandos  planea 
Esta  ocasión  no  se  hizo  esperar  macho  tiempo,  para  qne  el 
hermano  conspirador  contra  su  propio  bermano  viera  cum- 
plida la  primera  parte  de  sus  deseos;  pero  i  pesar  de  hato 
consumado  tanta  iniquidad,  tanta  alevosía,  y  tanta  perfidia, 
no  pudo  hacer  llegar  á  sus  manos  el  cetro  que  tan  siniestra- 
mente ambicionaba.  Aficionado  á  la  caza  D.  Sancho  el  Noble, 
se  ocupaba  en  ella  tranquilamente  y  con  la  mayor  confian- 
za* cuando  un  dia  fué  sorprendido  por  su  propio  hermano,  el 
Infante  D.  Ramón,  que  coligado  con  algunos  parciales  vinie- 
ron á  sorprender  al  rey,  para  ejecutar  en  el  campo  la  trama 
criminal  que  el  Infante  tenia  ya  urdida.  Hallábase  aquel 
con  tal  motivo  en  una  elevada  roca  de  los  montes  y  bosque 
de  Péfalén>  cuando  próximo  &  su  cima,  fué  sorprendido  en 
este  sitio  por  D.  Ramón  y  los  suyos,  que  lo  arrojaron  despe- 
nado desde  la  parte  mas  elevada  de  la  mencionada  roca,  bar 
ciendo  rodar  su  cuerpo  por  la  rápida  vertiente  de  esta,  hasta 
su  fondo,  en  donde  quedó  cadáver  el  rey  D.  Sancho.  Por  este 
suceso  es  llamado  el  mismo  monarca  en  la  historia  D.  San- 
cho el  Despefado  y  D.  Sancho  el  ie  PeñaU*.  Supuso  su 
asesino  que  ejecutada  asi  la  muerte  del  rey,  no  se  tendría  por 
premeditada  é  intencional,  sino  por  casual,  quedando  de  esta 
manera  oculta  la  vil  perfidia,  en  la  ignorancia  del  hecho;  pero 
ó  bien  sea  que  se  conocieran  ó  se  sospechasen  las  intenciones 
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•ambiciosas  del  Infante,  ó  bien. que  el  hecho  no  pudiera  en- 
cubrirse tal,  como  había  sido  realizado,  es  lo  cierto,  que  la 
muerte  de  D.  Sancho  de  Navarra,  se  tuyo  por  alevosamente 
qfeoutada.  ¿Pudo  el  fratricida  obtener  por  tan  infame  medio 
el  haoeorse  con  la  corona  real  que  tanto  ambicionaba?  Los 
Nevarnos  desde  luego  rechazaron  «1  asesino,  pues  no  creye- 
ran d*gno  de  ocupar  el  trono,  á  quien  por  medios  tan  viles  y 
¿alevosos  ¡pretendía  ocuparle. 

Al  morir  contaba  D.  Sancho  si  JHtpetade  con  un  bijo 
llamado  Ramiro,  que  temiendo  que  la  alevosía  de  «u  tío 
Avanzaría  sin  consideración  nimiramiento  alguno,  haata  qui- 
tar los  estorbos  y  los  in  convenientes  que  pudieran  impedir  el 
logro  de  su  ambición,  temió  por  su  vida,  y  para  librarla  del 
ciego  furor  de  su  tío,  huyó  de  Navarra  y  se  refugió  en  Va- 
lencia, al  amparo  y  apoyo  del  Cid,  á  cuyo  lado  permaneció 
mucho  tiempo,  casando  después  con  una  hija  de -este,  llamada 
D.a  Elvira.  Los  Navarros  altamente  indignados  contra  el 
asesino  de  su  Bey,  le  persiguieron  sin  tregua  ni  descauso 
.para  .castigarle,  pero  D.  Baman  pudo  evitar  la  justa  indig- 
nación de  sus  perseguidores,  huyendo  también  precipitada- 
.mente  á  Zaragoza,  acogiéndose  al  amparo  de  ¿u  Bey  inoro, 
por  quien  fué  muy  bien  recibido,  colmándole  de  varios 
dones  y  señalándole  casa  y  muchas  haciendas,  para  que  allí 
pudiera  vivir  con  el  rango  de  Principe. 

Los  historiadores  opinan  con  bastante  variedad  respecto 
•del  Infante  D.  Bamiro  de  Navarra;  unos  le  suponen  hijo  de 
D.  Sancho  el  Despeñado,  y  otros  hermano;  y  sostienen,  que 
siendo  hijo  su  derecho  á  la  sucesión  en  el  Beino  de  Navarra 
era  indisputable,  y  siendo  hermano,  rechazado  por  su  crimen 
el  Infante  fratricida,  tampoco  pedia  disputársele  este  de- 
xecho:  sin  embargo  los  navarros  prescindieron  de  él,  lla- 
mando á  su  trono  al  Bey  de  Aragón  D.  Sancho  Ramírez, 
que  obtuvo  la  corona,  según  unos,  por  la  presión  en  que  los 
tenia  por  las  respetables  fuerzas  con  que  habia  venido  á  ocu- 
par el  mismo  Beino;  y  según  otros,  porque  reconociéndole 
^oj&o^eSor  ¡natural  de  él,  por  el  derecho  mea iprqpio  y. pi»- 
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ferente  que  le  competía,  como  nieto  de  D.  Sancho  el  Mayor 
é  hijo  primogénito  de  D.  Ramiro,  indebidamente  privado 
por  su  padre  del  trono  de  Navarra  para  sentar  en  él  á  so 
segundo  hijo  D.  García,  quisieron  respetar  este  derecho. 
Pero  es  lo  cierto,  que  á  la  muerte  de  D.  Sancho  de  Navarra, 
ocupó  su  trono  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  y  volvieron 
á  reunirse  por  segunda  vez  las  dos  Monarquías,  bajo  un  solo 
cetro,  en  reciproco  beneficio,  por  la  mayor  importancia  que 
con  esta  unión  adquirieron  los  que  desde  el  principio  de  la 
reconquista  habían  vivido  como  hermanos,  regidos  por  un 
mismo  Monarca,  siendo  este  el  resultado  favorable  que  pro- 
dujo la  alevosa  muerte  de  D.  Sancho. 

El  llamamiento  hecho  por  los  navarros  á  D.  Sancho  Ra- 
mírez para  ceñir  la  corona  real  de  este  reino,  no  aquietó  á  los 
que  pretendían  heredarla,  y  así  se  vio  que  el  rey  de  Castilla 
con  numerosas  huestes  para  sostener  bus  pretensiones,  inva- 
dió á  la  vez  las  tierras  que  formaban  parte  de  dicho  reino  y 
Be  hallaban  situadas  á  la  derecha  del  rio  Ebro.  También  re- 
clamó la  corona  el  infante  D.  Ramiro  (ya  como  hijo  ó  her- 
mano del  despeñado  D.  Sancho),  pero  ni  la  reclamación  de 
este  principe,  ni  la  del  rey  de  Castilla,  reconocían  mas  fun- 
damento que  el  derecho  que  podía  emanar  de  la  disposición 
del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  que  adjudicando  el  citado  reino 
de  Navarra  á  su  hijo  D.  García,  privó  de  él  á  su  primogénito 
D.  Ramiro,  rey  de  Aragón,  padre  de  D.  Sancho  Ramírez.  Y 
como  éste  al  recibir  la  corona  de  Pamplona  podía  alegar  el 
mejor  derecho  que  le  competía,  respecto  del  alegado  por  los 
otros  dos  pretendientes,  y  este  mejor  derecho  existia,  no 
puede  considerarse  como  una  usurpación  al  ocuparse  por  el 
mismo  el  trono  de  Navarra,  según  algunos  cronistas  sostie- 
nen, ni  tampoco  por  injusto  el  llamamiento  que  le  hicieron 
los  navarros,  según  otros  pretenden. 

El  derecho  que  asistía  al  rey  de  Aragón,  D.  Ramiro  I,  para 
suceder  á  la  vez  en  el  reino  de  Navarra  era  evidente  é  in- 
controvertible: este  derecho  que  reconocía  como  fundamento 
el  consuetudinario  establecido  y  reconocido  por  los  reinos,  no 
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podía  «r  quebrantado,  ni  hollado,  ni  cambiada,  ni  por  la 
mh  voluntad  del  monarca  que  ocupaba  el  trono,  ai  por  la 
aquiescencia  y  renuncia  del  príncipe  que  debía  heredarle, 
pues  buscando  el  origen  del  establecimiento  y  constitución 
de  la  monarquía  navarro-aragonesa,  y  su  condición  de  elec- 
tiva, al  nombrar  los  reinos  los  nuevos  monarcas,  lo  hacían 
con  sujeción  á  las  costumbres  establecidas  para  la  sucesión, 
que  era  respetando  el  derecho  de  primogenitura,  y  por  lo 
tanto,  ni  D.  Sancho  pudo  burlar  este  derecho,  privando  á 
D.  Earoiro,  su  hijo  primogénito  del  trono  de  Navarra,  que  le 
correspondía,  ni  designar  &  su  otro  hijo  D.  Garcia  para  ocu- 
parle, pues  se  constituía  en  elector,  .condición  que  los  reinos 
no  concedieron  4  sus  reyes  al  ser  revestidos  con  la  autoridad 
real,  sino  que  se  la  reservaron,  y  la  ejercitaron  en  todas  cuan- 
tas vacantes  ocurrían  al  morir  sus  monarcas  sin  sucesores 
legítimos.  Ni  la  renuncia  del  mismo  D.  Ramiro  podia  anular 
tampoco  los  derechos  de  la  primogenitura  correspondientes  ¿ 
sus  sucesores,  porque  este  derecho  no  dependía  en  manera 
alguna  de  la  voluntad  de  los  monarcas  reinantes,  ni  podia 
aer  obgeto  de  su  particular  disposición,  sino  del  nombra- 
miento, que  en  virtud  de  sus  facultades  electivas,  hacian  los 
reinos;  de  donde  tomaba  origen  aquel  derecho,  que  los  reyes 
na  podían  cambiar,  ni  renunciar  para  sus  sucesores. 

No  reconociendo  pues  otro  origen  que  la  disposición  de 
D.  Sancho  el  Mayor,  al  señalar  á  su  hijo  D.  Garcia  el  reino 
de  Pamplona,  las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  y  del  in- 
faute  D.  Ramiro  de  Navarra;  y  partiendo  el  derecho  de  don 
Sancho  Ramírez,  de  ese  derecho  consuetudinario  emanado 
del  ejercicio  de  las  prerogativas  electivas  de  los  reinos,  es  in- 
disputable la  legitimidad  de  este  último  derecho,  y  evidente 
j  manifiesta  su  preferencia  sobre  el  de  los  otros  dos  preten- 
dientes. Asi  pues,  ya  que  Sancho  Ramírez  ocupara  por  su 
propia  voluntad,  y  apoyado  en  la  fuerza  de  sus  armas,  el 
trono  de  Navarra,  ó  ya  que  llamado  á  él,  pues  los  navarros 
le- nombraron  de  común  acuerdo  por  su  monarca  (que  es  lo 
que  sucedió),  en  ninguno  de  los  dos  casos  puede  considerarse 
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ni  como  rey  intruso,  ni  como  rey  usurpador,  y  si  como  mo- 
narca legitimo;  mejor,  por  su  derecho  evidente  y  por  la  pre- 
ferencia que  sobre  los  demás  tenia  para  ceñir  la  corona  real 
de  Navarra, 

El  que  este  derecho  legitimo  preferente  fuera  reconocido  y 
respetado,  y  el  que  en  su  virtud  se  lograra  nuevamente  la 
unión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  ciñendo  ambas 
coronas  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  reconocía  un  motivo 
triste  y  funesto,  cual  era  un  fratricidio;  pero,  sin  embargo, 
legando  la  indignación  contra  el  que  no  respetó  la  vida  del 
que  era  su  hermano  y  su  rey,  los  resultados,  que  no  fueron 
los  que  se  propuso  el  asesino,  produgeron  aquella  unión,  que 
había  de  dar  mayor  fuerza  é  importancia  á  la  monarquía.  Y 
al  ceñir  las  sienes  de  Sancho  Ramírez  las  dos  coronas,  res* 
pecto  á  la  de  Navarra,  no  puede  decirse,  como  afirma  un  his- 
toriador contemporáneo  (1)  «que  el  trono  de  Navarra  pasó  de 
repente  de  hereditario  á  electivo,  al  prescindir  del  derecho 
del  hijo  y  del  hermano  del  último  monarca,  y  al  entregar  de 
libre  y  espontánea  voluntad  el  reino  á  un  principe,  que  aun- 
que de  la  dinastía  de  sus  reyes,  era  considerado  ya  como 
es t rano.»  Al  exponer  el  derecho  preferente  que  para  ocupar 
el  trono  de  Navarra  asistía  á  D.  Sancho  Ramírez,  se  han 
significado  ya  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  legitimi- 
dad y  preferencia  de  este  derecho,  fundamentos  que  recha- 
zan la  opinión  del  mismo  historiador,  pues  no  se  prescindió 
del  derecho  hereditario  cuando  se  aceptó  entre  los  preten- 
dientes el  que  mejor  derecho  tenia  á  la  herencia;  ni  la  elec- 
ción partió  de  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  navarros, 
sino  del  respeto  y  acatamiento  que  los  mismos  tributaban  al 
derecho  preferente,  que  ya  existia;  ni  dieron  la  corona  á  un 
es t rano,  sino  al  que  ese  mismo  derecho  llamaba  á  ser  su  rey 
legitimo.  La  monarquía  de  Navarra  venia  ya  con  su  condi- 
ción electiva  en  los  casos  de  vacantes  ocurridas,  y  el  ejercicio 
de  la  elección  se  prueba  primeramente,  cuando  reunidos  los 


(1)    D.  Modesto  Lafuente:  Historia  general  de  España,  tomo  ir. 
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navarros  con  los  de  Sobrarte,  nombraron  su  primer  rey  á 
Garci-Ximenez;  segundo,  cuando  vacante  el  trono  por  la 
muerte  de  Sancho  Garcés,  IV  rey  de  Sobrarbe,  los  navarros 
se  separaron  de  este  reinb,  que  adoptó  un  gobierno  aristo- 
crático, y  nombraron  rey  suyo  exclusivamente  á  Ximeno- 
García;  y  tercero,  cuando  reunidos  otra  vez  ambos  reinos  en 
la  vacante  é  interregno  que  produje  la  renuncia  de  D.  For- 
tunio  el  monge,  rey  VII  de  Sobrarbe,  eligieron  á  Sancho 
Garcés  Abarca  I;  facultades  que  vinieron  á  ejercerse  también 
después,  cuando  en  el  interregno  y  vacante  que  produjo  la 
muerte  de  Alonso  I,  volvieron  á  separarse  los  reinos,  y  cada 
uno  nombró  su  respectivo  monarca,  como  en  el  lugar  corres- 
pondiente se  relacionará. 

Bajo  estos  supuestos,  podían  considerarse  hereditarias  las 
succesiones  en  los  Reinos  de  Navarra  y  Aragón,  cuando 
existían  Principes  de  la  sangre,  que  por  su  parentesco  con 
el  antecesor  Monarca  y  por  el  derecho  consuetudinario  eran 
los  legítimamente  llamados  á  ocupar  el  trono;  y  electivas 
cuando  faltando  estos  Principes,  ó  sean  las  dinastías  délos 
Beyes,  los  Reinos  nombraban  el  succesor,  ségun  asi  quedó 
consignado  en  el  capitulo  I  de  la  parte  tercera;  de  consi- 
guiente, no  puede  sentarse  en  absoluto,  que  las  Monarquías 
de  los  expresados  Reinos  fueran  precisamente  electivas,  ni 
mucho  menos,  que  en  el  caso  de  D.  Sancho  Ramírez,  al  ocu- 
par el  trono  de  Navarra,  después  de  la  muerte  alevosa  de 
D.  Sancho  el  de  Peñalin  su  antecesor,  se  convirtió  en  elec- 
tiva la  sucesión,  siendo  hereditaria,  porque  como  se  deja  sen- 
tado, el  Rey  de  Aragón  no  subió  al  trono  de  Pamplona  ni 
por  la  fuerza,  ni  por  especial  llamamiento  de  los  Navarros, 
sino  por  el  preferente  y  legitimo  derecho  que  le  asistía. 

Posesionado  ya  D.  Sancho  en  este  trono,  fué  venciendo  las 
dificultades  que  se  le  ofrecían,  ya  por  parte  del  Rey  de  Cas- 
tilla, ya  también  por  parte  de  los  parciales  de  los  hermanos 
é  hijos  del  Monarca  difunto;  pero  la  inmensa  mayoría  de 
los  Navarros  acogió  con  decisión  la  causa  de  Sancho  Ramí- 
rez, porque  consiberaba,  <jue  las  relevantes  circunstancias 
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que  enaltecían  á  este  Príncipe  y  le  tenían  también  acreditado» 
eran  la  prenda  mas  segura  de  conseguir  un  Monarca  que 
sabría  proporcionar  el  bienestar  y  el  engrandecimiento  del 
Reino.  D.  Sancho  á  la  vez  procurafca  con  sus  hechos  res- 
ponder á  estas  esperanzas  de  sus  leales  subditos,  constitu- 
yendo un  gobierno  paternal  en  su  nueva  Monarquía  para 
granjearse  mas  y  mas  el  amor  de  aquellos:  atendía  con  celo 
á  las  necesidades;  reformaba  con  prudencia  los  abusos;  y  se 
dedicaba  con  incesante  afán  á  todo  cuanto  podía  interesar 
al  bien  de  Navarra. 

Dejó  este  Monarca  una  grata  memoria  de  los  primeros 
tiempos  de  su  reinado,  en  la  fundación  de  Estella,  fundación 
que  tuvo  por  objeto  responder  á  una  gran  necesidad,  que  se 
dejaba  conocer  por  lo  despoblado  del  territorio  en  la  que 
aquella  ciudad  fué  fundada.  Era  grande  y  numerosa  la  pe- 
regrinación que  se  hacia  A  Gompostela  en  el  Reino  de  Gali- 
cia, para  venerar  allí  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  patrón 
de  España:  procedían  los  peregrinos  de  Francia,  Alemania, 
Italia,  Inglaterra  y  otros  países;  y  para  encontrar  seguri- 
dad en  su  largo  viaje  en  la  parte  de  España,  y  evitar  el  trán- 
sito por  tierras  ocupadas  por  los  moros,  entraban  en  este 
Reino,  bien  por  el  puerto  de  Canfranc  en  Aragón,  llamado 
Sumo  portus  ó  de  Santa  Cristina,  ó  bien  por  el  de  San  Sal- 
vador de  I  bañe  i  a  en  Navarra;  y  como  el  tránsito  de  estos 
dos  puertos  era  espuesto  y  peligroso,  especialmente  en  el  ri- 
gor del  invierno,  por  las  muchas  nieves  y  las  fuertes  ventis- 
cas, ya  desde  muy  antiguo,  se  habia  fondado  en  el  primero 
de  los  referidos  puertos,  un  punto  de  socorro  y  hospedaje,  en 
el  monasterio  y  hospital  de  Santa  Cristina,  habitado  y  ser- 
vido por  canónigos  regulares  de  San  Agustín,  dotado  de 
abundantes  rentas  para  poder  con  ellas  atender  á  los  auxi- 
lios de  peregrinos  y  viageros  (1).  En  el  puerto  de  Navanra, 


(l)  El  monasterio  de  Santa  Cristina,  fué  antiguamente  una 
mera  albergueria  j  la  fundación  de  esta  se  pierde  en  la  antigüedad 
de  los  tiempos:  la  tradición  la  imputa  i  dos  caballeros  movidos  de 
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que  es  él  llamado  de  Boncesvalles,  después  én  el  reinado  de 
D.  Alonso  I  el  Batallador  también  se  edificó  otro  monasterio 
de  Canónigos  regulares  con  el  propio  objeto.  Y  como  por  loa 
dos  puntos  referidos  de  Aragón  y  Navarra  transitaban  los 
peregrinos,  los  que  venían  por  este  último,  tenían  como  paso 
preciso  el  del  castillo  de  Lizarra,  que  por  no  haber  allí  edi- 
ficios bastantes  para  alojar  á  aquellos,  sufrían  muchas  in- 
comodidades, y  esto  fué  motivo  para  que  D.  Sancho  Rtuui- 
rez,  determinase  fundar  una  buena  población,  y  en  su  virtud 
fundó  la  ciudad  de  Estella,  en  donde  se  hallaba  el  referido 
castillo,  concediendo  privilegios  y  derechos  al  monasterio  de 


la  piedad  y  compasión,  al  considerar  los  muchos  pasajeros  qne  allí 
perecían  en  el  rigor  de  la  estación  del  invierno;  y  la  misma  tradi- 
ción añade,  que  al  concebir  este  proyecto  aquellos,  se  les  apareció 
una  paloma  cún  una  cruz  de  oro  en  el  pioo,  que  les  señaló  el  punte 
en  que  había  de  fundarse  la  albergueria;  respetando  esta  tradición 
el  antiguo  monasterio  de  Santa  Cristina,  adoptó  por  su  escudo  de 
armas  la  paloma  sentada  en  un  pisco,  con  la  cruz  de  oro  en  el 
pico.  El  monasterio  de  Canónigos  regulares  fué  suprimido  y 
reemplazado  con  aprobación  pontificia  en  el  año  1613  por  un  con* 
vento  de  religiosos  Dominicos,  que  siguió  usando  el  mismo  es* 
cuas  de  armas,  y  disfrutando  las  mismas  rentas  del  monasterio; 
el  Priorato  se  adjudicó  á  la  iglesia  Metropolitana  de  La  Seo  de 
Zaragoza,  en  la  cual  se  instituyó  una  dignidad  titulada  Prior  de 
Santa  Cristina,  en  virtud  de  la  Bula  de  Su  Santidad  Paulo  Y  fecha 
én  Boma  en  el  año  de  1607;  cuya  dignidad  se  conservó  con  este 
titulo  en  la  referida  iglesia,  hasta  que  se  verificó  la  unión  de  las 
Metropolitanas  de  La  Seo  y  del  Pilar,  en  virtud  de  la  Bula  de  Cle- 
mente X,  dada  en  11  de  Febrero  de  1675.  Fundado  el  convento  de 
Dominicos,  sus  religiosos  trataron  de  fundar  otro  de  la  misma 
Orden  en  la  ciudad  de  Jaca,  y  este  proyecto  quedó  ya  realisado  en 
25  de  Julio  de  1616,  dedicándose  la  nueva  iglesia  á  Santa  Cristina; 
considerándose  ambos  conventos  unidos,  y  comunes  sus  bienes  y 
rentas.  Y  como  la  aspereza  y  destemplanza  del  sitio  en  que  se  ha- 
llaba el  de  Santa  Cristina  en  el  puerto,  dificultaba  mucho  el  que 
subsistiera  en  él  la  comunidad,  se  retiró  al  de  Jaca,  quedando 
desde  entonces  un  secular,  con  título  de  Hospitalero,  encargado 
de  los  oficios  de  hospitalidad,  el  cual  se  conservó  hasta  que  se 
arruinó  completamente  el  edificio. 
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San  Juan  de  la  Peña,  que  ya  poseía  en  aquella  parte  gran- 
des rentas  y  heredamientos,  como  los  términos  de  Zarap%zy 
montes  de  Otoiza,  Olaz,  JSlecina  y  Santirso;  que  le  habían 
antes  donado  Otaba  Oarcia  y  el  Bey  D.  Sancho  Abarca  II. 
No  debió  encontrar  D.  Sancho  Ramírez  grandes  dificulta* 
des  ni  entorpecimientos  que  le  embarazasen  y  retrasara  el 
ocupar  el  trono  de  Navarra,  porque  en  el  mismo  año  1076, 
en  que  ocurrió  la  muerte  alevosa  de  su  primo  D.  Sancho  ú 
Noble  ó  el  Despenado,  ya  consta  por  tres  privilegios  corres* 
pondientes  al  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
que  firmaba,  consignando,  que  reinaba  en  Aragón  y  en  Pam- 
plona; y  esto  mismo  resulta  también  justificado  por  otra 
escritura  de  donación  del  lugar  de  Estcrqueanjc,  otorgada 
por  D.  Fortunio  Gfarcés,  señor  de  aquella  tierra,  en  favor  del 
mismo  monasterio,  cuya  escritura  se  fecha  en  el  año  1076 
consignando,  que  reinaba  en  Pamplona  D.Sancho  Ramirex; 
y  es  lo  cierto,  pues  i  no  ser  asi,  aquel  caballero  navarro  que 
otorgaba  la  donación,  no  lo  hubiera  espresado  en  el  docu- 
mento. Además,  no  serian  grandes  los  riesgos  y  peligros  que 
ofrecieran  las  pretensiones  del  Bey  de  Castilla  y  las  del  hijo 
y  hermano  del  anterior  Monarca  de  Navarra,  cuando  San- 
cho Bamirez,  después  de  acordar  lo  conveniente  al  buen  go- 
bierno de  su  nuevo  Beino,  pudo  ausentarse  de  él  para  con- 
tinuar sus  conquistas  en  el  de  Aragón. 


— * 


CAPÍTULO    XII. 


Oontlnnaoloii  y  t&rxalno  cLel  reinado 
ele  r>.  Sanolio  Ramírez. 

Marcha  D.  Sancho  sobre  Zaragoza.— Batalla  de  Pina*—  Retrocede 
al  Castellar.— Construye  su  fortaleza.— Amistad  con  el  rey  moro 
de  Zaragoza. — Conquista  de  Bolea  y  su  importancia. —  Apellido 
ilustre  de  Bolea.— Conquista  de  Ayerbe.— Batalla  de  Pied rata- 
jada.— Conquistas  de  Graua  y  El  Grado.— Nuevo  enterramiento 
de  Bamiro  I.— Donación  de  Grana  al  monasterio  de  San  Victo- 
rian.— Supuestos  motivos  de  desavenencia  con  el  Oid.—  Kspe- 
dicion  de  D.  Sancho  á  Valencia.— Batalla  de  Morella  y  victoria 
del  rey  de  Aragón. — Espedicion  de  este  á  Castilla.- Conquista 
de  Toledo. — Nueva  espedicion  á  Castilla  para  la  defensa  de  To- 
ledo.— Derrota  de  los  Almorabides.— Conquista  de  Monzón.— 
Conquista  de  Luna.—  Conquista  de  Santa  Eulalia  y  Almenara* 
—Alianzas  del  rey  moro  de  Huesca,- Espedicion  á  Navarra  con- 
tra el  rey  de  Castilla  y  derrota  de  este  en  Vitoria. — Vuelve  á 
Aragón  D.  Sancho  y  formaliza  el  sitio  de  Huesca. —  Fundación 

.  del  castillo  de  Mont-Aragon. —  Tienda  real  en  el  Pueyo  de  San* 
cho.— Reconocimiento  hecho  de  las  murallas  de  Huesca,  por  el 
rey  y  su  comitiva. — Es  herido  D.  Sancho  en  el  costado.— Se  re- 
tira á  su  real  tienda.—  Juramento  recibido  en  ella  á  los  infantes 
y  Ricos- hombres. —  Proclamación  del  príncipe  D.  Pedro  como 
rey  de  Aragón  y  Navarra. —  Muerte  de  D.  Sancho. —  Depósito 
provisional  de  su  cadáver  en  Mont-Aragon. — Muerte  de  la  reina 
D.*  Felicia.— Su  entierro  en  San  Juan  de  la  Peña. 
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on  Sancho  Ramírez  tenia  recibidos  agravios  que  vengar 
del  rey  moro  de  Zaragoza,  y  ai  retirarse  de  Navarra  creyó 
que  era  la  ocasión  mas  oportuna  para  satisfacer  esta  ven- 
ganza, y  facilitar  asi  la  continuación  de  sus  conquistas  en  la 
tierra  llana  de  Aragón:  comenzó  de  nuevo  la  guerra  por  Za- 
ragoza, ofendido  de  la  confederación  que  antes  habían  hecho 
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sus  moros  con  el  rey  D.  Sancho  de  Castilla,  y  por  haberse 
rebelado  contra  el  monarca  de  Aragón,  negándose  al  pago 
del  tributo  á  que  venían  obligados  por  solemnes  estipulacio- 
nes; y  si  bien  había  ya  muerta  en  el  aSo  1074  el  rey  musul- 
mán Almugdabir,  que  filé  el  que  se  rebeló,  vino  &  reempla- 
zarle en  el  trono  de  aquella  ciudad  Álmudafar,  hijo  de 
Mudir,  que  ya  se  titulaba  rey  de  Zaragoza  y  había  ocupado 
el  trono  antes  de  la  muerte  de  aquel,  sosteniéndose  entre 
ambos  continuadas  contiendas,  reñidas  competencias  y  riva- 
lidades. Contra  Alm%dafary  especialmente,  abrigaba  el 
mayor  encono  D.  Sancho  Ramírez,  porque  era  el  que  habia 
talado  las  tierras  de  Ribagorza,  y  el  que  hizo  que  viniera  en 
su  auxilio  y  defensa  el  rey  de  Castilla,  cuando  en  la  derrota 
ée  El  Otado  pereció  el  rey  D.  Ramiro. 

Reunió  pues  D.  Sancho  un  numeroso  y  aguerrido  ejér- 
cito de  Aragoneses  y  Navarros  y  con  él  se  dirigió  contra 
Zaragoza;  llegó  á  sus  inmediaciones,  pasando  cerca  de  sus 
muros,  y  como  tuviera  noticia  de  que  otro  ejército  también 
considerable  de  moros  venia  en  socorro  de  la  niisaia  chalad, 
salió  al  encuentro  y  persecución,  y  entre  ambos  se  trabó  una 
reBida  batalla  en  la  villa  de  Pina,  en  donde  D.  Sancho  Ra- 
mírez quedó  vencedor,  mandando  quemar  esta  población 
que  era  querida  de  los  musulmanes.  Esta  victoria  del  ejér- 
cito Navarro* Aragonés,  y  el  rigor  que  desplegó  el  Monarca 
vencedor,  amedrentaron  á  los  moros  de  Zaragoza,  creyendo 
que  D.  Sancho  atacaría  desde  luego  esta  ciudad,  á  pesar  de 
lo  escudada  que  tenia  la  defensa  en  sus  buenas  fortificacio- 
nes. Mas  no  fué  asi,  consideró  aquel  Monarca  que  na  era  lle- 
gada la  ocasión,  ni  oportuno  por  entonces  el  atacar  la  ciu- 
dad, pero  sí  preparar  su  conquista. 

Con  este  objeto  y  para  tener  en  continuó  jaque  ¿  los  mo- 
flas de  Zaragoza,  pasó  D.  Sancho  por  las  inmediaciones  dto 
esta  población,  dirigiéndose  6  los  montes  llamados  del  Cu- 
bilar, situados  en  la  ribera  izquierda  del  rio  Ebro,  sobre 
la  misma  ciudad,  y  resolvió  fundar  allí  una  población  con 
ftu  fuerte  castillo;  cuyo  proyecto  quedó  realizado,  paes  se* 
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gun  consta  en  la  historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña, 
este  castillo  estaba  ya  concluido  en  el  ano  de  1080:  tuvo  en 
él  constantemente  guarnición  de  soldados  de  Aragón,  le  sir- 
vió de  centinela  avanzado  contra  Zaragoza,  y  de  base  para 
su  conquista,  realizada  algunos  anos  después  por  el  Rey 
D.  Alonso  I,  como  se  relacionará  en  su  lugar  correspon- 
diente. 

Es  un  hecho  reconocido,  que  los  Aragoneses  conservaron 
la  nueva  población  y  fortaleza  del  Castellar,  á  pesar  de  que 
no  prosiguieron  por  entonces  sus  conquistas  por  la  parte  de 
Zaragoza,  aunque  según  refiere  la  misma  historia,  en  el  refe- 
rido ano  ganaron  á  Cobin  y  á  Pitilla:  debió  favorecer  á  ésta 
conservación,  las  paces  estipuladas  con  el  rey  moró  de  Zara- 
goza, en  virtud  de  las  cuales,  este  reconoció  vasallaje  al  Rey 
de  Aragón,  y  se  hizo  tributario  suyo  nuevamente;  pues  en  la 
donación  de  la  iglesia  de  San  Pedro  del  citado  castillo  del 
Castellar y  otorgada  en  el  mismo  á  10  de  Agosto  del  aüo 
1091,  en  favor  de  los  Obispos  de  Pamplona,  se  concede  á  es- 
tos Prelados,  entre  otras  cosas,  la  totalidad  de  las  parias  que 
satisfaciera  Zaragoza,  hasta  que  esta  ciudad  se  ganara,  y 
después,  la  décima  de  las  nuevas  que  se  impusieran. 

Asi  quedó  restablecida  la  amistad  entre  el  rey  de  Aragón  y 
el  moro  de  Zaragoza;  este  no  era  ya  Almudafar,  el  que  habia 
dado  motivo  al  agravio  de  D.  Sancho  en  aquella  derrota  de 
El  Grado,  pues  habia  muerto,  en  el  ano  1077,  estando  con  el 
Cid  en  la  referida  ciudad.  Sucediéronle  sus  dos  hijos  Zulema 
en  el  trono  de  la  misma,  que  fué  el  que  se  hizo  vasallo  de 
D.  Sancho,  y  Albenafage  en  el  de  Denia:  Zulema  vivió  poco 
tiempo,  y  leheredó  su  hijo  Abenut,  que  continuó  reconociendo 
el  vasallaje  y  tributo  al  Rey  de  Aragón;  de  manera  que 
mientras  no  se  interrumpió  la  amistad  y  buena  inteligencia 
entre  este  y  el  musulmán,  fué  fácil  al  primero  conservar  el 
castillo  del  Castellar  y  llevar  adelante  las  obras  de  pobla- 
cion  y  fortificación  emprendidas,  sin  tener  que  distraer  para 
ello  grandes  fuerzas  de  su  ejército,  ni  comprometerse  á  con- 
tinuados choques. 

TOMO   II  90 
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Desembarazado  D.  Sancho  pudo  seguir  nuevamente  las 
conquistas  contra  los  pueblos  y  territorios  que  se  hallaban 
bajo  el  dominio  del  Rey  moro  de  Huesca,  y  apoyado  aquel 
Monarca  en  la  linea  de  puntos  fortificados  que  formaban  los 
castillos  de  Marcuello,  Loarre  y  Alquezar,  y  dueño  ya  tam- 
bién de  algunos  pueblos  muy  importantes,  situados  i  la  parte 
oriental  de  Huesca,  como  Barbastro  y  Naval,  se  propuso  re- 
ducir en  cuanto  le  fuera  posible  el  territorio  en  que  impe- 
raba el  Rey  moro  de  Huesca  Abderramen,  y  arrancar  de  su 
poder  las  poblaciones  enclavadas  dentro  de  los  limites  de 
este  territorio.  (Ton  este  objeto  partió  desde  Loarre  y  atacó 
con  empeñóla  inmediata  villa  de  Bolea,  que  por  su  situación 
topográfica  especial,  y  por  las  buenas  fortificaciones  que  con- 
taba, era  un  punto  muy  interesante  para  poder  avanzar  ha- 
cia Huesca,  y  estrechar  mas  el  cerco  de  esta  ciudad:  por 
cuya  razón  los  moros  también  con  el  mayor  empeño  é  inte- 
rés defendian  y  conservaban  la  mencionada  villa.  Muy 
próximo  á  la  misma,  existia  un  castillo  llamado  el  Pueyo  de 
Bolea,  que  servia  de  apoyo  eficaz  para  la  defensa  de  la  villa, 
y  que  con  igual  empeño  conservaban  y  sostenían  los  musul- 
manes. Estaba  situado  este  castillo  sobre  un  elevado  cabezo, 
de  difícil  acceso,  y  cercado  en  su  cima  de  fuertes  murallas 
y  almenas,  que  parecía  inespugnable  (1).  Pero  D.  Sancho 
Ramírez  no  retrocedió  á  la  vista  de  la  villa  y  castillo  de  Bo- 
lea y  resueltamente  se  decidió  á  atacar  una  y  otro,  para  ha- 
cerlos suyos,  arrancándolos  del  poder  de  los  musulmanes,  y 
á  fin  de  que  le  sirvieran  á  la  vez  para  la  grande  empres* 
que  venia  preparando  contra  Huesca. 

Mucha  resistencia  encontró  aquel  Monarca  en  los  que  defen- 
dían aquella  población,  pero  confiaba  también  en  la  bravura 


(1)  En  esta  mismo  cabezo  y  en  su  descenso  por  la  parte  de 
oriente,  se  halla  situado  el  pueblo  que  denominado  desde  entonces 
Pueyo  de  Bolea,  que  quería  decir  castillo  de  Bolea,  el  uso  y  el 
tiempo  han  adulterado  este  nombre,  sustituyéndole  con  el  de 
PvMolta. 
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y  arrojo  de  sus  soldados,  y  no  reparó  en  obstáculo  ni  emba- 
razo alguno,  que  pudiera  oponerse  á  sus  propósitos,  antes  por 
el  contrario,  se  resolvió  á  dirigir  desde  luego  el  ataque:  em- 
peñada lucha  se  trabó  entre  los  que  atacaban  y  los  que  de- 
fendían á  Bolea:  si  fuerte  y  rápida  fué  la  acometida  de  los 
primeros,  no  fué  menos  fuerte,  ni  menos  tenaz,  la  resistencia 
que  opusieron  los  segundos:  D.  Sancho  con  los  suyos  insis- 
tió constantemente  en  el  ataque,  porque  habia  resuelto  con- 
quistar punto  tan  conveniente  para  sus  ulteriores  planes,  y 
no  podia  desistir  ni  renunciar  fácilmente  á  sus  propósitos. 
Cargó  con  el  mayor  número  de  sus  tropas,  y  á  tanto  esfuerzo 
y  constancia,  Bolea  y  su  castillo  sucumbieron,  haciéndose 
dueño  de  una  y  otro  el  Rey  D.  Sancho:  tomaron  parte  en 
esta  empresa  los  mejores  de  los  caudillos  del  ejército  cris- 
tiano, y  entre  ellos  se  distinguieron  muy  especialmente  dos 
hermanos,  caballeros  muy  principales,  llamados  Torres,  se- 
gún algunos  cronistas,  y  que  en  los  puntos  mas  peligrosos  y 
arriesgados  se  les  vio  siempre  con  el  mayor  arrojo  y  deci- 
sión, y  de  quienes  Zurita,  con  referencia  al  historiador  Gon- 
zalo García  de  Santa  María,  escribe  que  pelearon  con  todo  el 
empeño  á  que  podían  alcanzar  fuerzas  humanas,  y  que  por 
este  respeto  cambiaron  su  apellido  de  Torres  por  el  de  Bolea, 
de  quienes  desciende  la  ilustre  casa  de  los  Boleas,  tan  dis- 
tinguida entre  las  nobles  del  Reino  de  Aragón;  que  fué  la 
que  obtuvo  el  Marquesado  de  Torres,  y  que  últimamente  es- 
taba* representada  por  los  Condes  de  Aranda,  Duques  de 
Hijar. 

Pero  debieron  llevar  ya  el  apellido  de  Bolea  aquellos  dos 
esforzados  nobles,  pues  este  apellido  S3  conocía  en  el  reino 
algunos  años  antes  de  la  conquista  de  la  referida  villa,  y  se 
prueba  con  un  documento  correspondiente  al  archivo  del 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  obra  al  folio  89  de 
su  libro  gótico,  cuyo  documento  lleva  la  fecha  del  año  1038, 
y  resulta  otorgado  por  el  rey  D.  Ramiro  en  favor  de  D.  San- 
cho de  Bolea  de  Pueyo,  consignándose  en  él,  que  por  este 
habia  sido  entregado  á  los  cristianos  el  castillo  de  Pueyo,  y 
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que  en  la  noche  que  tuvo  lugar  esta  entrega,  fueron  muer- 
tos por  los  moros  de  Bolea  el  padre  y  demás  de  la  familia  de 
D.  Sancho,  por  cuya  razón,  el  referido  monarca,  entre  otras 
concesiones  que  le  otorga,  h  promete  que  cuando  fuera  con- 
quistada por  los  suyos  Bolea,  tendría  en  ella  dicho  don 
Sancho,  una  casa  con  su  correspondiente  heredamiento,  con- 
forme á  su  calidad,  y  con  entera  libertad  y  franqueza  en  todo 
el  reino.  En  el  mismo  libro  gótico,  á  su  folio  1013,  consta 
otro  documento,  su  fecha  del  año  1043,  otorgado  por  d<m 
Ferriol  y  D.  Nuemio  de  Bolea,  hermanos,  en  el  cual  se  con- 
signa, que  los  moros  habían  muerto  á  una  hermana  suya 
llamada  -0.a  Abinima  de  Bolea:  y  conforme  con  los  docu- 
mentos citados,  bien  se  puede  sostener  que  el  apellido  de 
Bolea  no  tuvo  precisamente  origen  en  el  reino  con  motivo  de 
la  conquista  de  la  villa  de  este  nombre,  sino  anteriormente, 
al  menos,  cuando  D.  Sancho  de  Bolea  prestó  el  servicio  de  la 
entrega  del  castillo  inmediato  con  sacrificio  de  la  vida  de  sus 
padres  y  deudos. 

Esta  conquista  fué  de  importancia  suma' por  la  proximidad 
en  que  se  encontraba  Bolea  del  fuerte  castillo  de  Loarre,  del 
de  Marcuello  y  de  las  villas  de  Murillo  y  Agüero,  que  con 
otros  pueblos  inmediatos  habían  sido  también  arrancados  del 
poder  de  los  moros,  y  que  teniéndolos  bien  fortificados  los 
cristianos,  facilitaba  á  estos  el  continuar  sus  conquistas  en  la 
tierra  llana.  El  Señorío  y  gobierno  de  Bolea  fué  desde  luego 
encomendado  á  D.  Armengol,  Conde  de  Urgel,  cuñado  del 
rey,  é  hijo  del  que  murió  del  mismo  nombre  y  título  en  la 
conquista  de  Barbastro:  en  Bolea  quedó  establecido  un  punto 
muy  á  propósito  para  servir  de  apoyo  de  las  ulteriores  ope- 
raciones contra  Huesca  y  los  pueblos  de  su  vega. 

Desde  luego  se  emprendió  la  conquista  de  Ayerbejsn 
castillo,  que  fueron  pronto  del  dominio  de  D.  Sancho  Ramí- 
rez, el  cual  repobló  la  villa  que  había  sido  destruida,  des- 
apareciendo la  antigua  población,  ya  importante  y  crecida 
en  la  época  de  los  romanos,  los  cuales  la  llamaban  JBvelino, 
según  afirma  Zurita.  Al  propio  tiempo  trabó  el  mismo  mo- 
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narca  empeñada  y  reñida  batalla  con  los  moros  el  día  25  de 
Diciembre  de  1084,  en  la  cual  los  aragoneses  obtuvieron  la 
victoria  con  grande  matanza  de  enemigos,  con  cuyos  cadá- 
veres quedaron  cubiertos  los  campos  inmediatos  al  pueblo 
que  se  llamaba  Piedrapisada  ó  Piedr  atajada  (este  último 
nombre  conserva  actualmente)  y  después  de  derrotados  com- 
pletamente los  moros,  los  cristianos  se  hicieron  dueños  de 
este  pueblo,  que  se  hallaba  muy  bien  fortificado. 

Estaba  comprometido  D.  Sancho  Ramírez  por  el  mas  so- 
lemne juramento,  en  vengar  la  muerte  de  su  padre  ocurrida 
con  motivo  del  sitio  de  Graus,  según  se  deja  relacionado  en 
el  capitulo  VIII,  y  para  cumplir  esta  sagrada  promesa  habia 
de  hacer  suya  la  referida  villa:  para  satisfacer  aquella  ven- 
ganza, no  quiso  que  se  aplazara  por  mas  tiempo  la  conquista 
de  Graus,  y  para  ello,  en  el  año  1083,  la  puso  estrecho  sitio, 
sin  detenerse  ante  el  obstáculo  que  para  el  logro  de  su  pro- 
pósito pudiera  encontrar  en  las  buenas  fortificaciones  que 
defendían  la  villa,  y  sin  que  le  sirviera  de  inconveniente  el 
empeño  y  tesón  con  que  los  moros  la  custodiaban,  orgullosos 
por  haber  costado  la  vida  del  rey  D.  Ramiro  en  su  anterior 
acometimiento. 

D.  Sancho,  resuelto  y  valiente,  emprendió  con  indeci- 
ble arrojo  y  decisión  el  nuevo  ataque,  y  el  dia  14  de  Abril 
del  referido  año,  alcanzó  la  mas  completa  victoria,  haciendo 
suya  la  misma  villa,  y  viendo  ondear  en  la  cima  de  sus  torres 
el  estandarte  de  Aragón  con  la  cruz  santa,  emblema  del 
cristianismo,  según  así  consta  por  documento  conservado  en 
el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña.  Dueño  D.  Sancho  de 
Graus,  se  dirigió  al  pueblo  de  El  Orado,  de  donde  desalojó 
instantáneamente  á  los  moros,  matando  á  muchos,  haciendo 
prisioneros  á  otros,  y  poniendo  en  fuga  á  los  demás;  y  como 
en  este  pueblo  habia  tenido  lugar  la  gloriosa  muerte  de  su 
padre  D.  Ramiro,  de  esta  manera  quedó  vengada  tan  cum- 
plidamente en  el  mismo  pueblo,  y  así  se  vio  completamente 
libre  de  musulmanes  todo  el  territorio  y  pueblos  comprendi- 
dos en  el  antiguo  condado  de  Ribagorza,  el  cual  dos  años 
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después,  el  de  1085,  fué  concedido  por  D.  Sancho  con  título 
de  rey  á  su  hijo  primogénito  el  infante  D.  Pedro. 

Vengada  ya  por  D.  Sancho  la  muerte  de  su  padre  D.  Bar 
miro,  primeramente  con  la  amarga  lección  que  aquel  diera  á 
su  primo  el  rey  de  Castilla,  y  después  con  la  toma  del  casti- 
llo de  Graus,  marchó  el  rey  con  numeroso  acompañamiento 
de  nobles  y  soldados  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
en  donde  yacían  los  restos  mortales  de  D.  Ramiro,  para  dar 
gracias  i  Dios  por  las  victorias  alcanzadas,  y  por  haberle  dado 
ocasión  de  cumplir  sus  promesas  y  sagrados  juramentos.  Ex- 
humados del  sepulcro  provisional  en  que  por  orden  de  don 
Sancho  habian  sido  colocados  aquellos  restos  mortales,  fue- 
ron trasladados»  con  mucha  pompa  y  magnificencia,  al  nuevo 
sepulcro  preparado  al  efecto,  como  así  se  consignó  en  el  do- 
cumento últimamente  citado,  contenido  bajo  el  núm.  14  de 
la  ligarza  6  en  dicho  archivo,  en  cuyo  documento  se  leen  las 
siguientes  palabras:  «Facía  carta  vel  donum  cuarto  ca- 
»lendas  Maii  die  sexta  feria,  cuando  sepelivi  denuo  pa- 
Urem  meum  et  matren  meam,  in  eodem  monasterio,  cuarta 
»decima  die,  postquam  Deus  dedit  mihi  Qradus ,  ara 
»JSfOXXI:»  cuyas  palabras  copiadas,  prueban  que  eldiaH 
de  Abril  de  1083  se  ganó  á  Graus,  y  que  en  seguida  se  mar- 
chó el  rey  á  San  Juan  de  la  Peña  ¿  dar  gracias  á  Dios  por  la 
victoria,  y  á  realizar  el  nuevo  enterramiento  de  sus  padres. 

Como  D.  Ramiro  al  emprender  la  conquista  de  Graus  ha- 
bía hecho  voto  y  promesa  solemne  de  hacer  donación  de  esta 
villa,  cuando  la  ganase,  al  monasterio  de  San  Victorian,  don 
Sancho,  respetando  esta  sagrada  oferta  de  su  padre,  hizo  la 
donación  referida,  y  el  expresado  monasterio  fué  señor  de 
la  misma  villa  y  partícipe  de  las  rentas,  hasta  el  año  de 
1573  en  que  fué  erigida  nuevamente  la  Sede  episcopal  de 
Barbastro  con  autoridad  apostólica  y  real,  en  cuya  virtud 
fué  adjudicada  aquella  villa  al  nuevo  Obispo  nombrado. 

No  satisfacían  ¿  D.  Sancho  Ramírez  las  victorias  que  ob- 
tenía en  las  continuas  guerras  que  sostenía  contra  los  Reyes 
moros  del  territorio  vecino  á  sus  Estados,  ni  el  irse  haciendo 
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dueño  de  la  llanura;  en  medio  de  la  satisfacción  que  tenia 
con  estas  conquistas,  guerrero  valiente  y  buen  caballero,  no 
olvidaba  los  agravios  que  recibía  y  que  exigían  la  justa  sa- 
tisfacción: amigo  fiel  y  leal  aliado,  estaba  también  siempre 
dispuesto  á  prestar  socorro  y  auxilio  á  quien  en  virtud  de 
pactos  y  confederaciones  debía  prestarlo:  y  entre  los  hechos 
que  registra  la  historia  del  reinado  de  D.  Sancho  Ramírez, 
además  de  los  que  ya  se  dejan  relacionados,  resaltan  dos 
importantes  que  acreditan  justamente  al  Monarca  de  Ara- 
gón. Es  uno,  la  guerra  que  sostuvo  con  D.  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar  llamado  el  Cid,  que  se  hallaba  en  el  Reino  de 
Valencia,  y  existia  entre  ambos  la  mas  manifiesta  enemistad, 
resultando  bastante  contradicción  y  divergencia  en  los  cro- 
nistas acerca  de  los  motivos  que  para  ello  mediaban:  algu- 
nos suponen,  que  D.  Sancho  pidió  y  obtuvo  para  esposa  suya 
á  la  Princesa  Doña  Sol,  hija  del  Cid,  y  que  este  casamiento 
se  verificó  un  año  antes  del  en  que  ocurrió  la  muerte  alevosa 
del  Rey  D.  Sancho  de  Navarra,  que  según  se  consigna  en  el 
anterior  capítulo  XI,  fué  el  de  1076;  pero  ni  D.  Sancho  ce- 
lebró tal  matrimonio,  ni  se  hace  verosímil  que  pudiera  cele- 
brarle en  el  año  que  se  cita,  porque  el  Rey  de  Aragón  había 
ya  casado  con  la  Reina  Dona  Felicia,  que  vivió  hasta  el  de 
1086;  y  como  el  Cid  no  celebró  sus  bodas  con  Doña  Ximena, 
hasta  el  de  1073,  según  resulta  de  la  carta  original  de  arras 
conservada  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Burgos,  aun 
que  aquella  Princesa  fuera  la  primera  de  este  matrimonio, 
en  1075,  en  que  se  supone  su  casamiento  con  D.  Sancho  Ra- 
mírez, no  podía  contar  mas  que  dos  años  escasos  de  edad, 
circunstancia  que  rechaza  abiertamente  la  suposición  del  re- 
ferido matrimonio. 

Otros  historiadores  suponen,  que  Doña  Sol  casó  con  un 
nieto  del  mismo  D.  Sancho,  hijo  del  Rey  D.  Pedro,  pero 
como  este  último  no  tuvo  mas  hijos  varones  que  al  Príncipe 
de  su  propio  nombre,  que  murió  siendo  muy  niño,  como  en  su 
lugar  se  consignará,  resulta  también  la  inexactitud  de  la 
suposición  en  este  concepto.  Otros  cronistas  que  rechazan 
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estos  casamientos,  convienen  en  que  entre  D.  Sancho  y  el 
Cid  mediaban  grandes  enemistades,  pero  discordan  en  las 
causas  que  las  producían.  Pineda  en  el  libro  17  de  su  Monar- 
quía indica,  que  el  Cid  tuvo  el  encargo  de  hacer  la  guerra  i 
les  Beyes  cristiano  y  moros  de  Aragón,  para  que  entre  ellos 
no  se  confederasen  contra  el  de  Castilla;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  Cid  estaba  desterrado  de  este  último  Reino,  y 
proscripto  por  el  Monarca  á  quien  se  supone  favorecer,  se 
evidenciará  desde  luego,  que  no  continuaría  en  su  servicio 
promoviendo  la  guerra  en  Aragón:  desterrado  el  Cid  de  Cas- 
tilla por  su  Rey  D.  Alonso,  por  A  riza  se  vino  á  Aragón  con 
sus  gentes,  llegando  á  Zaragoza  y  haciéndose  muy  amigo 
de  su  Rey  moro  Almudafar,  cuya  amistad,  á  la  muerte  de 
este,  continuó  con  su  hijo  y  sucesor  Zulema  en  contra  de  su 
hermano  Albenafage  Rey  moro  de  Denia,  lo  cual  motivó  el 
que  pasara  á  Valencia  y  emprendiera  la  conquista  de  esta 
ciudad. 

También  se  dice  por  otros  historiadores,  que  el  motivo  de 
las  enemistades  entre  D.  Sancho  y  el  Cid  fué  el  haber  pre- 
tendido este,  recobrar  el  Reino  de  Navarra  para  el  Infante 
D.  Ramiro,  que  estaba  casado  con  D.a  Elvira  hija  mayor  del 
mismo  Cid,  suponiendo  inexactamente,  que  este  Infante  ha- 
bía ya  ocupado  dos  años  el  trono  de  Pamplona  y  que  fué 
privado  de  él  por  la  tiranía  de  su  tío  el  Infante  D.  Ramón, 
por  cuya  razón  los  Navarros  llamaron  á  D.  Sancho  Ramí- 
rez: respecto  de  la  sucesión  de  este  Monarca  en  el  trono  re- 
ferido, ya  quedan  consignados  los  hechos  en  el  anterior  ca- 
pitulo XI,  y  por  su  relación  consta,  que  D.  Ramiro  hijo  del 
Rey  de  Navarra  D.  Sancho,  asesinado  en  Peñalen  por  su 
hermano  D.  Ramón,  no  llegó  á  ocupar  el  trono  de  su  padre, 
y  de  consiguiente,  que  no  existieron  esos  dos  años  de  posesión 
en  el  mismo  trono  que  los  citados  cronistas  le  suponen:  ni 
tampoco  pudo  ser  motivo  de  la  participación  que  tomara  el 
Cid  para  apoyar  las  pretensiones  del  mismo  D.  Ramiro,  el 
que  este  se  hubiera  casado  con  la  hija  de  aquél  D.*  Finiré, 
porque  habiendo  tenido  lugar  el  llamamiento  y  elevación  de 
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D.  Sancho  Ramírez  al  trono  de  Navarra  en  1076,  ya  queda 
dicho  próximamente,  que  en  este  año  no  podía  tener  hijas  el 
Cid,  con  edad  competente  para  casarse;  y  si  bien  el  Infante 
D.  Ramiro  se  acogió  á  Valencia  al  amparo  del  Cid,  cuando 
ocurrió  la  alevosa  muerte  de  su  padre,  por  temor  á  su  tio  el 
fratricida  D.  Ramón,  tampoco  pudo  celebrar  entonces  su 
matrimonio  con  D.a  Elvira,  sino  bastantes  años  después,  por 
que  al  acogerse  á  dicho  amparo,  era  todavia  niño. 

Pero  según  la  historia  antigua  del  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  la  causa  verdadera  de  la  enemistad  del  Cid  y  don 
Sancho  Ramírez,  fué  el  que  aquel  vino  con  la  hueste  de  Cas- 
tilla en  apoyo  de  los  moros  al  sitio  de  Graus,  cuando  ocurrió 
la  muerte  del  rey  D.  Ramiro  I,  padre  del  mismo  D.  Sancho: 
pues  si  entonces  era  todavía  bastante  joven  el  Cid,  se  distin- 
guía ya  por  su  arrojo  y  valor,  y  quiso  el  rey  de  Castilla  que 
formara  parte  de  aquella  espedicion,  dispuesta  y  realizada 
en  manifiesto  agravio  del  rey  de  Aragón:  y  como  D.  Sancho 
tenia  jurado  el  vengar  la  muerte  de  su  padre,  quiso  también 
satisfacerse  del  Cid,  por  la  participación  que  tuvo  en  la  bata- 
lla de  El  Grado,  y  con  este  obgeto  fué  á  buscarle  dentro  del 
reino  de  Valencia  con  un  numeroso  ejército  que  reunió  con 
sus  propios  soldados  y  con  sus  aliados:  se  encontró  con  el  Cid 
cerca  de  Morella,  cuya  villa  tenia  ya  este  ganada,  y  estaba 
reedificando  y  fortificando  el  castillo  de  Alcalá.  Se  trabó  en- 
tre ambos  reñida  y  empeñada  batalla,  alcanzando  en  ella  la 
mas  completa  victoria  D.  Sancho  Ramírez,  aunque  los  his- 
toriadores castellanos  pretenden  sin  fundamento  apropiarla 
al  Cid.  Pero  en  la  citada  historia  antigua,  en  los  anales  de 
Zurita,  con  referencia  á  otra  crónica  antigua  castellana,  se- 
gún consigna  el  ilustrado  historiador  castellano  Illescas,  y 
conforme  sostienen  otros  varios  escritores  aragoneses,   el 
triunfo  se  obtuvo  por  el  rey  de  Aragón,  y  fué  tan  completo, 
que  hizo  prisionero  al  mismo  Cid,  á  quien  trató  D.  Sancho 
con  toda  la  generosidad,  nobleza  y  caballerosidad  de  tan 
esclarecido  monarca;  de  manera,  que  no  solo  le  otorgó  la 
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el  mismo  mediaban,  sino  que  le  concedió  su  amistad  mas 
sincera,  ajustándose  entre  ambos  la  mas  estrecha  y  verdade- 
ra alianza,  que  vino  á  justificarse  con  los  ulteriores  resal- 
tados. 

El  segundo  de  los  hechos  importantísimos  que  resaltan  en 
la  historia  de  D.  Sancho  Ramírez,  es  el  grande  y  poderoso 
auxilio  que  prestó  á  su  pariente  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla, 
cuando  se  propuso  este  libertar  del  poder  de  los  musulmanes 
la  insigne  é  imperial  ciudad  de  Toledo:  era  constante  pro- 
pósito en  el  rey  de  Aragón,  el  hacer  la  guerra  mas  encarni- 
zada á  los  infieles,  y  no  solo  en  sus  tierras  y  fronteras,  sino 
que  estaba  siempre  dispuesto  á  acudir  i  otros  Estados,  en 
donde  pudiera  esgrimir  las  armas  contra  los  enemigos  de  sn 
Dios  y  de  su  patria.  Para  aquella  empresa,  D.  Alonso  reclamó 
la  ayuda  de  D.  Sancho,  y  reuniendo  este  un  numeroso  ejér- 
cito de  aragoneses  y  navarros,  acudió  en  persona  i  la  con- 
quista de  Toledo,  cuya  importante  ciudad  fué  ganada  por  el 
rey  de  Castilla  y  su  aliado,  en  25  de  Mayo,  dia  de  San  Ur- 
ban  de  1083,  según  unos,  y  de  1085,  según  otros. 

No  fueron  bastantes  los  justos  resentimientos  que  tenis 
D.  Sancho  Ramírez  contra  D.  Alonso,  para  negarle  el  auxi- 
lio que  este  le  pedia  para  tan  importante  jornada;  dos  años 
antes  habia  venido  en  ayuda  de  los  moros  para  inquietar  al 
rey  de  Aragón  por  las  reciprocas  pretensiones  que  tenían 
respecto  del  reino  de  Navarra,  en  cuya  ocasión  se  trabó  en- 
tre uno  y  otro  ejército  reñida  y  empeñada  batalla  junto  á 
Rueda,  en  las  riberas  del  rio  Xalon,  en  donde  fueron  derro- 
tados los  aragoneses;  y  si  de  este  hecho  supone  Zamalloa  que 
no  fué  cierta  la  concurrencia  de  D.  Sancho  &  la  conquista  de 
Toledo,  porque  con  tan  grave  y  reciente  injuria  no  es  pre- 
sumible que  prestase  su  auxilio,  los  sentimientos  del  rey  de 
Aragón,  y  el  grande  interés  que  tenia  por  la  causa  del  cris- 
tianismo, hiciéronle  olvidar  aquel  agravio,  y  sin  reparar  en 
la  ofensa  recibida,  no  dudó  en  contribuir  para  libertar  &  To- 
ledo del  poder  de  los  mahometanos. 

Y  no  solamente  fué  en  esta  ocasión  en  la  que  D.  Sancho 
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Ramírez  penetró  en  Castilla  para  ayudar  á  su  monarca  con- 
tra los  infieles,  sino  que  también  en  otra  semejante,  en  el  año 
1090,  como  consigna  espresamente  Zurita  en  sus  índices. 
Llamados  por  el  mismo  rey  D.  Alonso  de  Castilla,  y  por  con- 
sejo de  su  suegro  el  rey  moro  de  Sevilla,  vinieron  i  España 
los  moros  Almorabides,  con  el  objeto  de  sujetar  á  los  reyes 
de  Denia,  Zaragoza  y  demás  de  España;  pero  esta  legión  de 
infieles  si  bien  respondió  al  llamamiento,  llegada  que  fué 
á  España,  se  hizo  pronto  dueña  de  los  demás  moros,  y  acla- 
mó á  su  jefe  Miramamolin,  acometiendo  á  la  vez  á  los  Es- 
tados cristianos,  sin  esceptuar  al  mismo  D.  Alonso  cuyos  do- 
minios invadieron,  teniéndole  en  grande  aprieto  en  su  nuevo 
Reino  de  Toledo,  y  estrechando  esta  ciudad,  cuya  reconquista 
pretendían.  En  este  nuevo  apuro  D.  Alonso,  acudió  otra  ves 
á  su  pariente  el  Rey  de  Aragón,  el  cual  vino  con  sus  gentes 
y  con  tanta  oportunidad,  que  los  Almorabides  quedaron  com- 
pletamente derrotados  y  vencidos,  y  libre  el  Rey  de  Castilla 
de  los  agresiones  y  ataques  de  los  mismos. 

El  favorable  resultado  obtenido  por  D.  Sancho  Ramírez 
en  estas  espédiciones,  y  los  triunfos  ganados  en  las  mismas, 
aumentaban  su  renombre  y  su  importancia:  y  como  con  las 
nuevas  conquistas  con  que  había  acrecentado  sus  Estados  de 
Aragón,  le  era  dado  dominar  no  solo  en  las  montañas,  de  las 
que  había  arrojado  ya  á  los  infieles,  sino  también  en  las  lla- 
nuras; porque  los  castillos  y  pueblos  fortificados  que  en  las 
mismas  ya  contaba,  no  solo  le  facilitaban  las  comunicacio- 
nes, sino  que  á  la  vez  le  ofrecían  un  punto  de  apoyo  y  de- 
fensa contra  los  enemigos,  y  el  poder  atacarlos  en  los  pue- 
blos y  territorios  que  conservaban  todavía  en  su  poder,  de 
esta  manera,  los  moros  no  tenían  ya  seguridad  para  sus  cor- 
rerías, eran  constantemente  perseguidos,  y  se  veían  obligar- 
dos  á  reconcentrarse  al  abrigo  de  sus  fuertes,  y  especial- 
mente á  Huesca,  que  consideraban  su  mas  importante  é  inex- 
pugnable baluarte. 

D.  Sancho  impulsado  siempre  por  su  constante  propósito 
de  dominar  absolutamente  en  la  llanura  que  media  entre  las 
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antiguas  montañas  y  las  fértiles  riberas  del  Ebro,  y  de  ha- 
cerse dueño  hasta  de  la  misma  ciudad  de  Huesca,  cuyapose- 
sion  con  tanto  afán  codiciara,  trabajaba  con  incesante  y  te- 
naz empeño  para  arrancar  del  poder  de  los  musulmanes,  los 
castillos  y  pueblos  que  todavia  vivían  bajo  la  ominosa  ley 
de  Mahoma.  Sobre  un  elevado  cerro,  á  16  kilómetros  de 
Barbastro,  entre  esta  ciudad  y  la  frontera  de  Cataluña, 
estaba  situado  el  importante  y  bien  fortificado  Castillo  <U 
Monzón  en  la  ribera  izquierda  del  rio  Cinca,  cuya  corriente 
bañaba  el  pié  de  aquel  cerro,  y  servia  de  muralla  para  ha- 
cer mas  ventajosa  y  empeñada  la  defensa  del  mismo  castillo. 
La  villa  del  propio  nombre  era  bastante  importante  por  el 
número  de  almas  que  encerraba;  y  la  situación  que  ocupaba 
esta  población  con  su  castillo  podía  servir  de  apoyo  muy  efi- 
caz á  los  moros  de  Lérida,  Fraga  y  Huesca,  siempre  que  en- 
tre si  pretendieran  apoyarse  y  socorrerse,  para  alejar  todo 
recurso  que  pudiera  concurrir  i  este  último  punto  de  los  dos 
primeros,  se  hacia  necesario  arrancar  del  poder  de  los  mu- 
sulmanes á  Monzón  y  su  castillo,  pues  siendo  á  la  vez  una 
buena  defensa  del  paso  de  aquel  rio,  podia  considerarse  á  la 
vez,  como  un  punto  estratégico  entre  Huesca  y  Cataluña. 
D.  Sancho  que  conocía  la  importancia  de  Monzón,  resolvió 
su  conquista,  y  aprestando  las  fuerzas  convenientes  logró 
rendir  la  villa  y  su  castillo,  después  de  varios  y  reñidos  com- 
bates, en  los  que  tomó  una  parte  muy  activa  su  hijo  D.  Pe- 
dro Rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  demostrando  este  joven 
Principe,  serenidad,  arrojo  y  valor  en  las  empeñadas  luchas 
sostenidas,  y  justificándose  como  digno  sucesor  de  su  padre 
y  de  su  abuelo. 

Esta  grande  victoria  fué  obtenida  el  día  domingo  24  de 
Junio  de  1089,  y  como  recuerdo  de  la  misma,  creó  D.  San- 
cho el  titulo  de  Rey  de  Monzón,  que  lo  concedió  al  mismo 
Principe  D.  Pedro,  por  la  mucha  participación  que  había  to- 
mado en  esta  conquista,  titulo  que  agregó  á  los  de  Rey  de 
Sobrarbe  y  Ribagorza,  que  en  premio  de  otras  hazañas  ya  le 
habían  sido  conferidos.  D.  Sancho  constituyó  también  un  go- 
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bierno  en  la  mencionada  villa  que  con  su  honor,  lo  confirió  al 
noble  D.  Tizón,  Rico-hombre  de  sus  tierras,  valiente  y  es- 
forzado guerrero,  que  se  habia  distinguido  mucho  en  la  mis- 
ma conquista,  y  que  como  justa  recompensa  y  premio  de 
su  bravura  le  fue  concedida  aquella  bien  merecida  dis- 
tinción. 

Emprendió  después  D.  Sancho  Ramírez  la  conquista  de  la 
villa  de  Luna,  llamada  antiguamente  OallicoUs,  y  después 
Monte  Mayor,  á  la  cual  los  moros  la  dieron  después  el  nom- 
bre de  Monte  de  Luna,  porque  asi  solían  apellidar  i  los  mon- 
tes mayores  y  mas  encumbrados:  conquistó  esta  villa  el  Rey 
de  Aragón,  no  sin  encontrar  mucha  resistencia  de  parte  de 
los  moros  que  la  defendieron  con  tesón  y  empeño,  pero  des- 
pués de  varias  y  reñidas  luchas,  la  ganaron  los  soldados  de 
D.  Sancho,  aunque  al  hacerla  suya  ya  la  encontraron  aso- 
lada completamente,  por  cuya  razón  quedó  despoblada,  cir- 
cunstancia que  ha  sido  un  obstáculo  para  fijar  con  certeza  el 
año  de  su  conquista:  solo  sí  resulta  por  una  donación  que  de 
sus  iglesias  hizo  D.  Pedro  Obispo  de  Pamplona  en  favor 
del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  después  de  al- 
canzada la  victoria,  quedó  la  población  asolada  y  abando- 
nada, y  posteriormente  la  pobló  el  mismo  Rey  D.  Sancho 
Ramírez. 

Este  Monarca  concedió  el  señorío  de  Luna,  al  noble 
D.  Bachalla,  que  aumentó  el  escudo  de  sus  armas  con  una 
luna  de  plata  sobre  campo  rojo.  Tomó  el  nuevo*  señor  D.  Ba- 
challa  para  sí  y  sus  descendientes  el  apellido  de  Luna,  y  fué 
origen  de  la  ilustre  familia  de  este  apellido,  conservado 
constantemente  en  Aragón,  y  que  hoy  dia  llevan  con  el  tí- 
tulo de  Condes  los  primogénitos  de  los  Duques  de  Villaher- 
mosa,que  fueron  señores  jurisdiccionales  de  la  referida  villa, 
y  son  dueños  de  importantes  heredamientos,  próximos  á  la 
misma,  á  la  cual  disputaron  en  repetidos  pleitos  la  propie- 
dad de  sus  dilatados  montes,  que  la  villa  defendió  con  tanto 
tesón  como  buen  éxito. 

También  ganó  D.  Sancho  el  lugar  de  Santa  Eulalia,  en 
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la  tierra  de  Huesca;  y  si  bien  las  crónicas  no  especifican  cual 
fué  de  los  tres  pueblos  que  de  este  nombre  pertenecían  al  an- 
tiguo corregimiento  de  la  misma  ciudad,  y  que  se  denominan, 
Santa  Eulalia  la  Mayor,  Santa  Eulalia  de  Gallego,  y  Santa 
Eulalia  de  la  Peña,  (los  tres  de  escasa  consideración  por  sus 
reducidos  vecindarios,  aunque  es  mayor  el  del  primero),  las 
probabilidades  están,  en  que  dichas  crónicas  se  refieren  i 
Santa  Eulalia  la  Mayor,  que  conserva  algunos  mas  vestigios 
de  antigüedad,  y  entre  ellos  una  torre  ó  atalaya  de  antiguo 
castillo  que  existe  en  la  actualidad.  También  conquistó  Don 
Sancho  el  castillo  de  Almenara  y  otros  lugares  y  castillos 
que  estendian  sus  dominios,  cercenando  á  la  vez  los  del  Bey 
moro  de  Huesca. 

Viendo  este  Monarca  musulmán,  que  el  valor  y  empeño 
del  Bey  D.  Sancho  Ramírez,  habia  de  prevalecer  al  fin  con- 
tra Huesca  y  su  Reino,  sino  se  buscaban  medios  para  conte- 
nerle en  el  progresivo  acrecentamiento  de  sus  nuevas  y  con- 
tinuadas conquistas,  procuró  para  robustecer  y  asegurar  la 
defensa  de  sus  Estados,  diferentes  confederaciones  que  pu- 
dieran prestarle  socorros  y  auxilios  contra  la  insistencia  y  te- 
son  con  que  D.  Sancho  se  proponía  lanzar  al  musulmán  de 
su  corte  y  reino.  Consiguió  este  confederarse  entre  otros,  con 
D.  Ramón  Berenguer  Conde  de  Barcelona,  que  se  obligó  á  de- 
fenderle contra  cualquiera  Príncipe  infiel  ó  cristiano,  y  por 
este  motivo,  ofreció  y  satisfizo  por  mucho  tiempo  Abderramen 
un  buen  tributo  al  Conde.  Esta  confederación  dio  ocasión 
á  las  contiendas  habidas  entre  este  último  y  el  Cid,  que  habia 
invadido  las  tierras  de  Huesca,  permaneciendo  en  ellas  algu- 
nos días,  talándolas,  y  causando  grandes  daños  y  perjuicios 
á  sus  habitantes;  lo  cual  obligó  al  mismo  Conde  &  tomar 
parte  contra  el  Cid,  formando  un  cuerpo  de  ejército  con 
Abenalfage  Rey  moro  de  Denia,  hermano  de  Zulema  Rey  de 
Zaragoza,  y  con  los  moros  de  Huesca. 

Confederóse  también  Abderramen  algún  tiempo  después, 
con  Álmozaben  Rey  moro  de  Zaragoza,  sucesor  de  Zulema, 
y  con  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  con  cuya  confederación 
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orejó  el  primero  que  bastaba  para  sustraerse  de  los  compro- 
misos del  Conde  de  Barcelona,  y  también  de  los  contraidos 
con  D.  Sancho  Ramírez,  de  cuyos  dos  era  aquel  moro  tribu- 
tario. Ni  el  parenteseo  tan  inmediato  que  mediaba -entre  los 
Beyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  ni  la  circunstancia  de  ser  los 
dos  Príncipes  cristianos  detuvo  á  D.  Alonso,  al  aliarse  y  ha- 
cerse amigo  con  Abderramen  en  contra  de  su  deudo  y  corre- 
ligionario D.  Sancho;  antes  por  el  contrario,  encontró  en  ello 
una  ocasión  que  supuso  favorable  á  sus  propósitos.  Ya  para 
distraer  la  atención  del  ejército  sitiador  de  Huesca,  ya  tam- 
bién para  hacer  valer  el  de  Castilla  sus  pretensiones  á  los 
Estados  del  Beino  de  Navarra,  invadió  estos  Estados  por  la 
parte  de  Álava,  pero  advertido  de  ello  D.  Sancho,  marchó 
precipitadamente  con  sus  soldados  de  Aragón  y  Navarra,  y 
no  solamente  se  propuso  esperar  al  Bey  de  Castilla,  sino  que 
se  adelantó  en  su  busca,  habiéndose  encontrado  ambos  ejér- 
citos junto  á  Vitoria,  en  donde.se  trabó  entre  los  mismos  la 
mas  encarnizada  lucha  en  la  cual  salió  vencedor  el  Bey  de 
Aragón,  obligando  al  de  Castilla  á  volver  á  sus  Estados,  sin 
poder  lograr  su  intento  de  vencer  á  D.  Sancho  para  diri- 
girse después  en  socorro  del  Bey  moro  de  Huesca. 

Cuando  este  Monarca  musulmán  supo  la  retirada  y  der- 
rota del  de  Castilla,  y  que  habia  quedado  imposibilitado  para 
prestarle  el  auxilio  que  con  impaciencia  esperaba,  afín  de 
obligar  á  D.  Sancho  á  levantar  el  sitio  de  Huesca,  conoció  el 
grande  riesgo  y  mayor  peligro  que  corría  de  ser  mas  estre- 
chado y  reducido  por  el  ejército  sitiador  del  Rey  de  Aragón: 
y  no  se  engañó,  porque  después  de  derrotar  este  la  hueste 
castellana,  y  de  alejarla  de  las  tierras  [de  Álava,  dio  ins- 
tantáneamente la  vuelta  á  Aragón  y  al  campamento  de 
Huesca,  que  se  habia  sostenido  su  ausencia  por  la  buena 
guarnición  que  allí  dejara,  y  por  las  líneas  de  puntos  fortifi- 
cados que  antes  tenia  establecidas.  Bedoblando  sus  deseos 
este  Monarca,  y  libre  ya  de  los  compromisos  anteriores,  que 
pudieran  detenerle  en  la  realización  de  sus  propósitos,  resol- 
vió llevarlos  á  cabo  con  todo  empeño,  formalizando  mas  el 
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sitio  de  Huesca,  y  estrechando  á  esta  ciudad  y  sus  defenso- 
res, hasta  obligarles  á  rendirla,  ó  hasta  sacrificar  su  vida  com- 
batiendo en  la  demanda. 

Los  soldados  de  D.  Sancho  anhelaban  también  con  impa- 
ciencia la  conquista  de  esta  ciudad:  vencedores  en  tantas  ba- 
tallas ,  y  ávidos  siempre  de  mayor  gloria ,  deseaban  se  les 
diera  la  señal  para  lanzarse  á  la  mas  empeñada  lucha  contra 
los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria.  No  se  arredraban 
ante  los  grandes  peligros  de  la  empresa,  ni  retrocedían  i  la 
vista  de  las  fortificaciones  que  escudaban  á  sus  enemigos: 
querían  combatir  para  vencer,  y  para  hacerse  dueños  de  la 
ciudad  suspirada  por  tanto  tiempo. 

Pero  no  faltaba  tampoco  valor,  serenidad  ni  arrojo  al  rey 
Abderramén,  ni  á  los  moros  que  con  él  defendían  á  Huesca  que 
en  número  tan  considerable,  eran  bastantes  para  atender  ¿ 
esta  defensa,  y  para  hacer  frente  álos  sitiadores:  si  el  número 
de  estos  era  mucho  mayor,  aquellos  tenían  la  grande  ventaja 
de  las  fortificaciones  que  cercaban  la  ciudad;  circunstancias 
que  revelaban  por  sí  solas,  que  si  la  lucha  se  emprendía,  ha- 
bía de  ser  empeñada  y  sangrienta,  porque  los  propósitos  de 
los  unos,  y  de  los  otros,  eran  encontrados,  y  cada  cual  pre- 
tendía realizar  los  suyos:  Sancho  Ramírez  se  proponía  el  con- 
quistar á  Huesca;  Abderramén  había  resuelto  defenderla  con 
el  mayor  tesón:  los  dos  estaban  decididos  á  triunfar  ó  & 
morir  en  su  respectiva  demanda;  y  á  la  vista  de  tanta  con- 
trariedad, de  tanta  decisión  y  de  tan  opuestas  aspiraciones, 
e&  f&cil  conocer,  que  no  cejando  ninguno  de  los  dos  reyes  de 
su  empeño,  el  combate  había  de  provocarse  necesariamente, 
y  había  de  ser  reñido  y  encarnizado  por  ambas  partes. 

Sancho  Ramírez  preparaba  y  realizaba  todo  cuanto  pu- 
diera favorecer  á  reducir  mas  y  mas  á  los  sitiados,  ya  evi- 
tando que  recibieran  recursos  de  boca  y  guerra,  ya  que 
salieran  i  los  campos  á  proporcionarlos.  Avanzaba  su  linea 
hacia  la  ciudad  sitiada,  y  establecía  á  la  vez  puntos  de  apoyo 
y  defensa  que,  facilitando  las  operaciones  del  sitio  servían 
también  para  estrechar  mas  y  roas  á  los  sitiados.  Sobre  una 


PAftffi  TEBOEJtA.  Í(J9 

• 

elevada  colina,  hacia  la  parte  oriental  de  la  ciudad  y  &  una 
legua  de  distancia  de  la  misma,  construyó  el  fuerte  castillo 
de  Mont-Ar&gon,  Alcázar  real,  y  monasterio  de  canónigos 
regulares  de  San  Agustín  ( 1 )  que  fueron  allí  trasladados  los 
que  poco  antes  se  habían  establecido  en  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Loarre.  Este  nuevo  punto  fortificado  por  su  situa- 
ción, por  su  importancia  y  por  su  proximidad  á  Huesca, 
llamó  mucho  la  atención  de  Abderramén,  que  vio  con  sor- 
presa levantado  en  poco  tiempo  tan  firme  baluarte,  que  no 
podía  menos  de  servir  de  eficaz  apoyo  y  defensa  á  los  que 
pretendían  arrancar  de  su  poder  la  ciudad  en  donde  tenia  su 
corte,  sus  palacios  y  riquezas;  y  como  sus  territorios  se  cer- 
cenaban por  los  sitiadores ,  reduciéndolos  y  concretándolos 
hasta  muy  próximamente  á  los  muros;  lo  que  los  cristianos 
avanzaban,  venia  á  hacer  mas  diñcil  la  situación  de  los  si- 
tiados, que  no  obstante  de  verse  cada  día  mas  estrechados 
por  aquellos,  ni  desmayaban,  ni  desconfiaban  en  la  defensa 
de  la  ciudad,  y  al  abrigo  de  los  muros,  hacían  constante- 
mente salidas,  y  luchaban  en  el  campo  con  los  sitiadores. 

Sancho  Ramírez  adelantaba  progresivamente  su  línea, 
rechazando  siempre  á  los  moros  que  salían  á  impedirlo,  y 
llegó  á  establecer  su  Real  tienda  sobre  la  cima  de  uno  de  los 
dos  muros,  que  vulgarmente  se  llaman  Tozales  de  los  már- 
tires, por  ser  el  sitio  en  donde  fueron  sacrificadas  las  santas 
Nonilo  y  Alodia,  según  se  consignó  en  la  nota  de  la  página 
280,  del  tomo  I,  habiéndose  denominado  el  cabezo  en  que  se 
colocó  dicha  tienda,  y  por  este  motivo,  Pueyo  de  Sancho, 
nombre  que  actualmente  se  conserva.  Distaba  este  sitio  muy 
poco  de  los  muros  de  la  ciudad,  y  solo  mediaba  entre  aquel 
y  esta,  el  rio  Isuela,  cuyo  paso  siempre  era  fácil  por  el  poco 
caudal  de  aguas  que  llevan  sus  cristalinas  corrientes:  era 
un  punto  intermedio  entre  la  misma  ciudad  y  el  castillo  de 
Mont-Aragon,  si  bien  mas  próximo  á  la  primera.  Los  caudi- 


(1)    La  fundación  6  importancia  de  Mont-Aragon  se  consignan 
en  el  apéndice  núm.  6.* 
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líos  y  soldados  de  aquel  ejército  navarro-aragonés  acampa- 
ban en  los  sitios  que  rodean  á  la  ciudad,  y  defendiendo  sos 
posiciones,  rechazaban  á  la  vez  los  embates  de  los  sitiados: 
asi  pasaban  los  diasy  los  meses,  y  su  ansiedad,  crecía  para 
el  logro  de  su  empresa;  ni  las  fatigas  ni  las  privaciones 
consiguientes  á  la  vida  de  campamento,  amenguaban  en  lo 
mas  mínimo  su  constancia  ni  sus  deseos;  y  como  D.  Sancho 
conociera  la  grande  impaciencia  que  mostraban  sus  soldados, 
por  dar  el  ataque  decisivo  contra  la  plaza  sitiada,  asaltando 
sus  murallas,  quiso  examinar  por  si  el  punto  de  las  mismas 
que  ofreciera  menos  dificultades  para  el  asalto. 

Al  efecto,  acompañado  de  sus  hijos  el  rey  de  Sobrarte, 
Ribagorza  y  Monzón,  D.  Pedro;  del  infante  D.  Alonso,  de  los 
caudillos  y  caballeros  aragoneses  y  navarros,  salió  de  so 
Real,  y  bajando  del  Pueyo  de  Sancho,  se  dirigió  á  hacer 
aquel  reconocimiento,  subiendo  por  la  ribera  izquierda  del 
rio  Isuela:  se  detuvo  al  frente  de  los  muros  por  la  parte  del 
norte  de  la  ciudad,  y  creyendo  encontrar  allí  el  punto  masa 
propósito  que  se  buscaba  para  dar  el  asalto,  lo  mostraba  coa 
su  mano  á  los  de  la  comitiva,  y  en  la  actitud  de  mostrarle 
asi,  descubría  desnudo  de  la  armadura  que  cubría  su  cuerpo, 
la  parte  que  correspondía  á  la  escotadura  de  la  loriga:  un 
moro,  que  desde  las  almenas  tan  próximas  de  Huesca  obser- 
vaba el  movimiento  del  rey,  disparó  á  este  una  flecha  con 
tanto  acierto,  que  logró  atravesarle  el  costado  por  aquella 
parte  que  dejaba  descubierta,  en  la  actitud  referida.  D.  San- 
cho se  consideró  desde  el  momento  mortalmente  herido;  pero 
como  era  valiente,  esforzado  y  de  corazón  magnánimo, 
ocultó  á  los  que  le  acompañaban  la  gravedad  de  su  mal,  y 
se  retiró  con  estos  á  sus  Reales  con  la  mayor  serenidad. 

Llegada  ya  la  comitiva  al  Pueyo  de  Sancho,  el  rey  reunió 
en  su  tienda  i  sus  dos  citados  hijos  y  á  los  Ricos-hombres;  y 
con  ánimo  firme,  y  ademan  resuelto,  exigió  á  todos  el  mas 
solemne  juramento  de  no  abandonar  ni  levantar  el  asedio  de 
Huesca,  hasta  rendir  y  ganar  la  ciudad;  todos  lo  juraron  asi, 
y  todos  ofrecieron  á  su  monarca  el  cumplimiento  de  lo  qne 
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juraban:  el  rey  entonces  descubrió  la  mortal  herida  que  habia 
recibido,  mostrando  todavía  clavada  en  su  costado  la  saeta 
fetal  que  el  certero  moro  le  habia  disparado,  y  que  le  traspasó 
profundamente:  desde  el  momento,  los  que  allí  estaban  pre- 
sentes, reconocieron  el  inminente  peligro  en  que  se  hallaba  la 
vida  de  D.  Sancho;  el  mas  amargo  dolor  y  sentimiento  se  vio 
.  desde  luego  impreso  en  sus  semblantes;  y  todos  juraron  to- 
mar pronto  venganza  de  los  musulmanes:  el  rey  con  la  mayor 
calma  y  resignación,  les  dijo:  «pues  si  Dios  quiere  que  sa- 
aerifique  mi  vida  en  la  empresa  acometida ,  cúmplase  su 
noluntad:*  vosotros,  hijos  míos,  continuó  diciendo  «y  vos- 
otros nobles,  y  Ricos-hombres,  sois  los  llamados  á  continuar 
esta  empresa;  lo  habéis  asi  jurado,  y  yo  tengo  confianza  de 
que  vuestro  juramento  quedará  cumplido,  y  vuestros  deseos 
y  los  mios,  satisfechos.  Mi  vida  es  corta,  y  antes  que  termi- 
ne, quiero  entregar  mi  cetro  y  mi  corona  á  mi  hijo  y  legitimo 
sucesor  el  rey  D.  Pedro:  él  sabrá  conduciros  al  combate  y  á 
la  victoria;  y  él  trabajará  con  decisión  y  empeño  por  hacer 
la  felicidad  y  bienestar  de  mis  reinos:  reconocedle  y  procla- 
madle pues  por  vuestro  Eey  y  Señor,  y  que  reciba  mis  reinos 
para  gobernarlos  y  regirlos  debidamente.» 

En  medio  del  mas  profundo  y  amargo  dolor,  los  Principes 
y  Ricos-hombres  inclinaron  sus  frentes  é  hincaron  sus  rodi- 
llas ante  el  lecho  de  su  moribundo  monarca,  y  correspon- 
diendo á  sus  manifestados  deseos,  D.  Alonso  y  los  demás 
nobles  caballeros  que  allí  se  encontraban,  con  lágrimas  en 
los  ojos,  y  duelo  en  el  corazón,  reconocierony  proclamaron  & 
D.  Pedro  por  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  ante  la  pre- 
sencia de  su  augusto  y  moribundo  padre,  todos  juraron  obe- 
diencia, lealtad  y  respeto  al  nuevo  rey  proclamado.  D.Pedro 
juró  al  aceptar  las  coronas  de  estos  reinos,  responder  debi- 
damente á  la  dignidad  con  que  se  le  investía,  cumplir  y 
hacer  cumplir  religiosamente  las  leyes,  y  que  la  voluntad  de 
su  padre  y  señor  seria  también  respetada  y  obedecida.  Des- 
pués de  estos  juramentos  y  solemnidades,  í).  Sancho  se 
mandó  extraer  la  saeta  que  llevaba  atravesada  en  su  costa- 
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do,  y  al  quitarla,  exhaló  su  último  suspiro,  acabando  así  «i 
vida  gloriosamente,  en  el  dia  4  de  Jttnio  de  1094»  á  km  cua- 
renta y  nueve  años  de  edad  y  á  los  treinta  y  uno  y  veintisiete 
dias  de  su  reinado. 

Profundo  dolor  causó  tan  repentina  é  inesperada  muerte: 
y  aunque  se  procuró  ocultarla  en  los  primeros  momentos  al 
ejército  sitiador,  advertido  este  de  ella,  los  soldados  derra- 
maron amargo  llanto  por  la  pérdida  de  un  rey  tan  valiente, 
y  profundamente  afectados  y  resentidos,  unánimemente  ju- 
raron vengarla  de  sus  enemigos.  El  cadáver  del  rey  D.  San- 
cho, sin  aparato  ni  ostentación  alguna,  fué  depositado  pro- 
visionalmente en  el  vecino  monasterio  de  Mont-Aragon,  y  fué 
colocado  en  la  sacristía,  á  la  espalda  del  altar  mayor  de  so 
iglesia  principal,  en  cuyo  sitio,  y  por  este  motivo,  ardió  con*- 
tantemente  una  lámpara.  En  esta  misma  iglesia  se  celebra- 
ron solemnes  exequias  por  el  alma  del  finado,  y  algún  tiempo 
después,  el  cuerpo  de  D.  Sancho  fué  trasladado  al  Panteón 
Real  de  San  Juan  de  la  Peña,  como  asi  y  mas  estensamente 
se  consignará  en  el  capitulo  siguiente  que  corresponde 
al  reinado  de  su  hijo  y  sucesor  el  rey  D.  Pedro  I. 

A  la  muerte  de  D.  Sancho  Ramírez  precedió  la  de  )a  reina 
D.*  Felicia,  su  esposa,  la  cual  falleció,  según  consigna  Zu- 
rita en  sus  anales,  el  dia  24  de  Abril  de  1086,  y  había  sido 
enterrada  en  el  mismo  Real  Panteón:  el  Abad  Briz  Martines 
comprende  á  estos  reyes  en  el  catálogo  de  los  principes 
paitados  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe  fía. 
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CAPÍTULO    PRIMERO. 


Don  Pedjro  I.    Rey   de  Aragón. 


De  1094  á  1104. 


Antecedentes  de  eete  monarca, —Fundadas  esperante*  de  su  mfc- 
narquía.— Foneralea  de  D.  Sancho  Remires  en  Mont- Aragón, 
con  asistencia  del  rej  y  su  corte.—  Regreso  de  D.  Pedro  al  cam- 
pamento de  Huesca.—  Firmes  propósitos  de  conquistar  esta  ciu- 
dad.—» Grande  resistencia  de  los  sitiados.—  Prudencia  del  rej  de 
Aragón.— Temores  de  Abderramén.— Proposiciones  de  este  4 
D.  Pedro  para  que  levantara  el  sitio.— Son  despreciadas.— Viage 
del  rey  4  Navarra  para  combatir  las  pretensiones  del  infante  don 
Ramiro. — Regresa  al  campamento  de  Huesca.— Viages  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña  y  sus  motivos.— Consagración 
de  su  nuevo  templo.—  Es  sepultado  en  él  D.  Sancho  Remires.— 
Barbastro  recobrada  por  los  moros.— Propósitos  Armes  de  don 
Pedro,  y  Abderramén,  al  disputarse  4  Huesea;— Insistencia 
tenaz  entre  sitiadores  y  sitiados. 


JBL] 


>haboo  duelo  causó  en  Aragón  y  Navarra  la  inesperada 
muerte  de  su  Rey  D.  Sancho  Ramírez,  muerte  que  dejó  Ta- 
cante el  trono  de  los  mismos  Reinos,  siendo  llamado  para 
ocuparle  por  su  derecho,  el  Principe  D.  Pedro,  hijo  primo- 
génito y  heredero  de  aquel  esclarecido  Monarca:  veinte  y 
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seis  años  de  edad  contaba  este  Principe  cuando  sucedió  &  ají 
padre  en  aquellas  dos  Monarquías,  y  ya  estaba  acreditado, 
como  instruido,  activo,  y  entendido  en  la  ciencia  del  go- 
bierno, y  como  braro  y  esforzado  caudillo  en  la  guerra,  cuyo 
valor  en  los  combates  con  repetidos  hechos,  tenia  muy  bien 
justificado.  Aleccionado  por  su  augusto  padre,  pudo  apren- 
der y  aprendió  con  los  mas  saludables  y  oportunos  ejemplos, 
todo  cuanto  puede  formar  un  buen  Monarca,  interesado  en 
el  bienestar  de  los  pueblos  encomendados  k  su  cetro. 

Y  como  tanto  en  el  gobierno  de  la  Monarquía,  como  en 
las  guerras  sostenidas  contra  sus  enemigos,  había  procurado 
D.  Sancho  dar  una  participación  muy  inmediata  al  que  ha- 
bía de  sucedería  en  el  trono,  D.  Pedro  aprovechó  las  bue- 
nas lecciones  y  ejemplos  de  su  augusto  padre,  y  adquirió  bajo 
su  enseñanza  é  imitación,  toda  la  instrucción  necesaria  y 
conveniente,  para  que  al  recibir  la  herencia  de  Sancho  Ra- 
mírez, contara  ya  con  las  dotes  y  circunstancias  debidas,  4 
fin  de  ser  desde  luego  considerado  justamente  como  Principe 
muy  digno  de  recibir  tan  importante  herencia,  y  con  las 
cualidades  y  condiciones  que  pudieran  garantizar  el  buen 
desempeño  del  alto  cargo  á  que  era  llamado. 

.  De  inteligencia  y  de  valor  tenia  ya  dadas  D.  Pedio  repe- 
tidas y  evidentes  pruebas,  y  apreciándolas  su  padre  debi- 
damente, y  estimando  k  la  vez  la  importancia  de  los  gran- 
des servicios  que  el  joven  Príncipe  prestaba  &  la  causa 
del  Cristianismo,  de  la  patria  y  de  la  Monarquía,  fueron  es- 
tos premiados  con  distinciones  tan  justas  como  bien  menti- 
das, que  recompensando  los  mismos  sarrietas,  eran  á  la  tez 
estímulos  poderosos,  para  que  redoblando  el  celo  del  asi  pre- 
miado, y  uniendo  á  su  deber  la  gratitud,  diera  ocasión  y 
motivo  para  que  aquellos  servicios  se  repitieran  en  mayor 
escala»  aumentando  considerablemente  el  crédito  y  el  buen 
nombre  del  Principe.  Como  tales  premios  y  como  tales  estí- 
mulos, a^tes  de  la  muerte  de  su  padre,  D.  Pedro  ya  había 
obtenido  los  títulos  de  Bey  de  Sobrarbe,  de  Ribagoraa  y  de 
Moitfon,  títulos  que  significan  la  participación  que  toqwia 
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en  las  empresas  y  lachas  sostenidas  contra  los  infieles  para 
arrojarlos  de  estos  territorios,  ó  para  redimirlos  del  poder 
musulmán  en  que  estaban. 

Triste  era  el  motivo  que  llamó  &  D.  Pedro  á  ocupar  el 
trono;  y  si  la  amargura  y  el  desconsuelo  en  que  se  veian  ane- 
gados los  Reinos  por  la  inesperada  y  pronta  muerte  de  San- 
cho Ramírez,  eran  los  sentimientos  que  se  ofrecían  al  nuevo 
Monarca  al  ceñir  la  corona;  al  través  del  dolor  podía  adver- 
tir también  la  grande  satis&ccion  de  sus  nuevos  subditos  al 
ver  subir  al  trono  en  el  que  tan  dignamente  podía  sustituir  á  su 
augusto  padre.  Si  apartando  del  pensamiento  la  muerte 
de  D.  Sancho  Ramírez,  se  consideraba  solamente  cual  podía 
ser  el  porvenir  de  la  Monarquía  encomendada  al  joven  Prin- 
cipe su  hijo;  las  altas  y  relevantes  dotes  de  que  se  hallaba 
este  revestido;  la  justa  y  bien  merecida  reputación  que  go- 
zaba; y  el  entrañable  amor  y  distinguido  aprecio  en  que  te- 
nían aragoneses  y  navarros  al  que  había  sido  compañero  en 
sus  glorias  y  comparticipe  en  sus  fatigas;  eran  todos  moti- 
vos muy  poderosos  para  que  por  las  halagüeñas  y  bien  fun- 
dadas esperanzas  que  por  ellos  se  concebían,  se  divisase  el 
mas  risueño  y  próspero  porvenir,  para  una  Monarquía,  que  si 
lloraba  con  amargo  dolor  la  pérdida  de  un  Rey  justo,  enten- 
dido y  valiente,  recibía  otro  que  había  de  llenar  dignamente 
el  grande  vacio  que  aquella  pérdida  dejara,  siendo  imitador 
de  las  virtudes  y  de  las  grandezas  de  su  padre. 

Proclamado  ya  D.  Pedro  I  como  Rey  de  Aragón  y  Na- 
varra, por  los  nobles  caballeros  y  soldados  que  componían  el 
ejército  sitiador  de  Huesca,  antes  que  Sancho  Ramírez  espi- 
rase, y  satisfaciéndola  exigencia  que  en  sus  últimos  momen- 
tos hizo  á  su  acongojada  y  aguerrida  hueste,  los  Reinos  le 
proclamaron  también  levantando  pendones  en  los  castillos  y 
villas;  y  por  su  derecho,  y  por  la  voluntad  conforme  de  los. 
mismos,  subió  D.  Pedro  al  trono  con  la  mas  general  satis&c- 
cion y  confianza,  si  bien  en  medio  del  dolor  que  la  pérdida 
de  su  padre  ocasionaba.  La  proclamación  hecha  por  los  cau- 
dillos, Ricos-hombres  y  caballeros  que  formaban  la  comitiva 
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Real,  tuvo  lugar,  según  se  ha  consignado  en  el  anterior  ca- 
pitulo, en  la  misma  tienda  de  D.  Sancho,  levantada  en  el 
campamento  de  Huesca,  en  el  cerro  que  próximo  k  esta  ciu- 
dad, destaca  á  la  margen  izquierda  del  rio  Isuela,  cuyo 
cerro  es  apellidado  desde  entonces  Pueyo  de  Sancho,  aun- 
que vulgarmente  se  le  conoce,  con  el  nombre  de  Tozal  de 
los  Mártires,  en  razón  de  estar  próximo  al  santuario  de  las 
mártires  las  Santas  Nonilo  y  Alodia,  y  separado  por  el  ca- 
mino que  conduce  al  mismo  santuario,  se  encuentra  de  otro 
cerro,  que  llamado  antiguamente  de  las  Horcas,  servia 
para  la  esposicion  pública  de  los  cadáveres  de  los  ajus- 
ticiados, y  en  dónde  se  expusieron  también  los  cuerpos 
de  dichas  Santas,  cuando  fueron  sacrificadas,  siendo  már- 
tires por  su  fe,  como  se  relacionó  en  el  capitulo  IV  de  la  se- 
gunda  parte  (1). 

Trasladado  al  monasterio  de  Mont- Aragón  desde  el  Pueyo 
de  Sancho,  el  cadáver  del  Rey  D.  Sancho  Ramírez,  para  ser 
aili  provisionalmente  depositado,  hasta  su  traslación  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  D.  Pedro  determinó  ante 
todo  cumplir  los  deberes  de  buen  hijo,  honrando  la  memoria 
de  su  padre,  celebrando  en  la  iglesia  de  Mont-Aragon,  so- 
lemnes funerales  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  Sancho 
Ramírez:  con  este  objeto  pasó  desde  el  campamento  de 
Huesca  al  cercano  monasterio,  acompañado  del  Infante  Don 
Alonso,  de  muchos  nobles  y  caballeros,  que  fueron  á  tributar 
este  último  homenage  de  cariño,  de  veneración  y  respeto 
al  que  hábia  sido  tan  dignamente  su  Monarca  y  su  señor. 

Cumplidas  estas  ceremonias  religiosas,  D.  Pedro  con  su  co- 
mitiva, regresó  al  campamento  con  la  resolución  mas  firme 
de  vengar  la  muerte  de  su  padre,  haciéndola  pagar  muy 
cara  al  Rey  moro  Abderramen,  y  á  los  que  con  él  defendían 
con  tanto  tesón  la  ciudad  de  Huesca:  un  solemne  juramento 
que  el  Rey  había  prestado  ante  su  moribundo  padre,  le  li- 
gaba para  arrancar  aquella  ciudad  del  poder  de  los  infieles, 


(1)   Tomo  I  página  .280. 
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restituyéndola  al  Cristianismo;  y  si  el  deber  que  se  había 
impuesto  con  tan  solemne  juramento,  le  obligaba  á  realizar  la 
empresa,  esta  respondía  igualmente  á  sus  deseos  y  propósitos, 
pues  D.  Pedro  codiciaba  con  afán  el  llamarse  luego  dueño 
de  aquella  importante  plaza. 

Las  tropas  de  Aragón  y  Navarra  abrigaban  también  los 
mismos  deseos  y  propósitos;  impacientes  querían  vengar  ins- 
tantáneamente la  muerte  de  D.  Sancho;  y  ni  las  privacio- 
nes, ni  las  vigilias,  ni  los  sinsabores  consiguientes  á  un 
largo  sitio,  las  desalentaba  en  lo  mas  mínimo,  y  solamente 
anhelaban  el  llegar  al  logro  de  aquéllos  deseos.  Pero  ¿  la 
vez  los  moros  sitiados,  dispuestos  siempre  á  rechazar  los  ata- 
ques de  los  sitiadores,  se  esforzaban  cada  vez  mas  en  la  de- 
fensa de  la  ciudad,  escudados  en  las  buenas  fortificaciones  y 
en  las  espesas  y  firmes  murallas  que  cercaban  la  población; 
y  estos  elementos  de  defensa,  aprovechados  por  los  que  con 
tanta  constancia  se  afanaban  por  conservar  la  ciudad,  exigía 
la  prudencia  de  los  sitiadores,  para  que  la  impaciencia  y  la 
impremeditación  no  comprometieran  el  éxito  de  las  operar 
ciones  de  ataque  que  se  emprendieran. 

D.  Pedro  consideraba  como  la  principal  de  sus  empresas 
la  conquista  de  Huesca,  y  el  trabajar  sin  descanso  para  ha- 
cerse dueño  de  ésta  ciudad,  lo  tenia  como  una  de  sus  prime- 
ras y  mas  preferentes  obligaciones:  por  esta  razón,  procuraba 
sin  descanso  en  dar  al  sitio  establecido  toda  la  importancia 
posible,  reuniendo  los  mayores  elementos  que  pudieran  con- 
tribuir al  logro  de  sus  incesantes  propósitos:  sus  disposicio- 
nes se  encaminaban  siempre  á  estrechar  mas  y  mas  á  los 
sitiados,  para  privarles  de  todos  cuantos  recursos  y  socorros 
pudieran  recibir  de  los  de  fuera;  la  proximidad  á  la  ciudad 
sitiada  en  que  el  campamento  del  ejército  sitiador  se  había 
establecido,  y  la  linea  de  castillos  y  puntos  fortificados  que  á 
su  retaguardia  tenia,  eran  medios  muy  eficaces  para  que 
aquel  Monarca  lograra  sus  intentos. 

Pero  estos  no  siempre  bastan  para  realizar  lo  que  sédese*; 
y  D.  Pedro  no  podía  menos  de  encontrar  grandes  inconvé- 
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nientes  que  le  impedían  el  dar  un  ataque  pronto  y  decisivo 
á  la  ciudad  sitiada.  No  faltando  á  la  fé  que  tenia  jurada,  ni 
dejando  de  procurar  constantemente  el  mejorar  las  condicio- 
nes de  los  sitiadores,  sabia  que  al  fin,  con  tesón  y  constan* 
cía,  habia  de  lograr  el  satisfacer  sus  propósitos,  haciéndose 
dueño  de  Huesca.  Su  rey  moro  Abderramén,  no  obstante  de 
sus  buenos  recursos  de  defensa,  y  de  lo  mucho  que  se  habían 
animado  los  suyos  con  la  muerte  de  Sancho  Ramírez,  abri- 
gaba muy  grandes  temores,  y  estaba  bien  persuadido,  que 
insistiendo  en  el  sitio  de  Huesca  el  rey  de  Aragón,  con  tanto 
tesón  como  constancia,  al  fin  conseguiría  el  hacer  suya  la 
ciudad  sitiada. 

Quiso  Abderramén  evitar  que  llegara  este  caso,  y  procuró 
con  maña  que  D.  Pedro  desistiera  de  este  sitio  que  tanto  cui- 
dado le  daba:  al  efecto,  el  rey  moro  ofreció  al  de  Aragón, 
que  si  levantaba  el  sitio  de  Huesca,  no  solamente  le  satisfa- 
ría el  tributo  anual  que  tenia  prometido  á  sus  predecesores, 
sino  que  este  tributo  se  aumentaría  considerablemente,  y  que 
£u  pago  se  verificaría  puntual  y  religiosamente;  entregando 
además  desde  luego  una  suma  considerable  de  dinero:  don 
Pedro,  cuya  caballerosidad  no  podía  permitirle  el  vender  lo 
que  su  honra,  sus  compromisos  y  su  juramento  le  exigían, 
rechazó  completamente  las  proposiciones  de  su  enemigo,  y 
le  contestó,  que  lejos  de  admitirlas,  continuaría  con  redobla- 
do empeño  el  sitio,  no  cejando  por  nada  en  la  empresa  que 
tenia  principiada,  hasta  tanto  que  hiciera  suya  la  ciudad  si- 
tiada, ó  pereciera  como  su  padre  en  la  demanda.  D.  Pedro 
llevó  adelante  esta  determinación,  despreciando  dignamente 
el  tributo  aumentado,  y  la  considerable  suma  de  dinero  que 
el  rey  moro  le  ofrecía. 

No  solamente  eran  las  atenciones  del  sitio  de  Huesca  las 
que  ocupaban  á  D.  Pedro;  otras  en  su  basta  monarquía  de- 
bían reclamar  á  la  vez  su  cuidado  y  consideración.  Llamá- 
banle los  asuntos  del  reino  de  Navarra,  del  que  estaba  algún 
tanto  apartado  al  ocuparse  de  aquel  sitio,  y  aprovechándose 
de  ello  los  que  le  disputaban  el  derecho  de  suceder  en  el  mismo 
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reino ,  provocaban  en  él  alteraciones,  muy  propias  en  los 
cambios  de  reyes,  que  era  preciso  sofocarlas  instantánea- 
mente, para  que  los  pretendientes  no  se  intrusaran  en  el 
reino  que  codiciaban,  rechazándoles  de  él  con  el  mejor  y  mas 
preferente  derecho  que  á  D.  Pedro  competía.  Con  este  ob- 
jeto fué  preciso  al  mismo  Bey  el  pasar  á  Navarra  y  comba- 
tir las  pretensiones  de  su  Infante  D.  Ramón  (el  fratricida) 
que  eran  apoyadas  por  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla;  pero 
como  el  derecho  de  D.  Pedro,  era  mejor  para  suceder  en  Na- 
varra, porque  procedía  de  su  abuelo  el  Rey  D.  Ramiro  I, 
injusta  y  desautorizadamente  privado  de  este  Reino  en  la 
división  caprichosa  que  hizo  de  sus  Estados  el  Rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  según  tenemos  demostrado  en  el  capitulo  IV 
de  la  3.a  Parte,  el  derecho  de  D.  Pedro  prevaleció,  y  por 
su  vida  poseyó  la  corona  de  Pamplona,  y  la  trasfirió  al  que 
le  sucedió  en  el  trono. 

Rechazadas  las  pretensiones  del  Infante  de  Navarra,  re- 
gresó D.  Pedro  al  campamento  de  Huesca,  cuyo  sitio  conti- 
nuaba con  empeño;  durante  la  ausencia  del  Rey,  el  mando 
del  ejército  sitiador  fué  encomendado  al  Infante  D.  Alonso 
su  hermano,  y  lo  mismo  sucedió  con  motivo  de  los  viajes  que 
hiciera  el  Monarca  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  en 
dos  distintas  ocasiones;  la  primera,  durante  la  cuaresma,  para 
ejercitarse  en  la  oración  y  penitencia,  y  demandar  para  sus 
principiadas  empresas  el  auxilio  divino,  por  mediación  de  los 
Santos,  cuyos  cuerpos  se  custodiaban  en  dicho  monasterio. 
Este  retiro  y  práctica,  habia  sido  ya  ordenado  por  el  rey  don 
Sancho  Ramírez  á  los  que  le  sucedieran  en  el  trono;  y  Don 
Pedro  lo  hacia,  no  solamente  en  cumplimiento  de  esta  pres- 
cripción de  su  padre,  sino  respondiendo  también  á  sus  prin- 
cipios eminentemente  religiosos. 

La  otra  vez  que  desde  el  cerco  de  Huesca  subió  el  Rey  al 
monasterio  referido,  filé  con  motivo  de  la  consagración  de  la 
nueva  iglesia  que  habia  dejado  ya  casi  concluida  al  morir 
su  padre  el  Rey  D.  Sancho:  en  esta  ocasión  llegó  también  al 
monasterio  acompañado  de  los  Prelados,  Ricos-hombres  y  ca- 
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balleros,  y  verificóse  la  consagracien  del  templo  por  Antio, 
Arzobispo  de  Burdeos,  Legado  apostólico  del  Papa  Urbano  II, 
que  habia  venido  al  sitio  de  Huesca  para  animar  la  empresa 
santa  que  los  aragoneses  y  navarros  habían  acometido;  y 
fueron  además  Prelados  asistentes  en  esta  consagración,  los 
Obispos  Pedro  de  Jaca,  Oodo/redo  de  Magallona,  Frotarlo 
Abad  de  San  Ponce  de  Torneras,  Aymerico  Abad  de  San  Juan 
de  la  Peña,  y  Raimundo,  Abad  de  San  Salvador  de  Leire. 
Presenciaron  este  acto,  que  tuvo  lugar  el  4  de  Abril  de  1094, 
el  Rey  D.  Pedro,  su  tia  la  Condesa  2>.a  Sancha,  y  los  caba- 
lleros y  Ricos-hombres  que  formaban  el  acompañamiento 
real;  todo  lo  cual  resulta  consignado  en  dos  donaciones  que 
en  el  mismo  dia  otorgó  el  rey,  en  que  se  hace  relación  de  lo  re- 
ferido. En  esta  ocasión  solemne,  dicen  algunos  cronistas,  que 
el  Rey  D.  Pedro  mandó  subir  el  cadáver  de  su  padre  D.  San- 
cho del  monasterio  de  Mont-Aragon  al  de  San  Juan  de  la 
Peña,  y  que  en  este  último  recibió  el  definitivo  enterra- 
miento: otros  escritores  sostienen,  que  provisionalmente  quedó 
dicho  cadáver  en  Mont-Aragon  hasta  que  se  conquistó  la 
ciudad  de  Huesca;  pero  como  era  provisional  la  estancia  de 
los  restos  mortales  de  D.  Sancho  en  Mont-Aragon;  y  como 
este  Monarca  habia  ordenado  en  su  testamento,  que  fueran 
sepultados  en  San  Juan  de  la  Peña;  no  se  resiste  la  opinión 
de  los  cronistas  que  consignan,  que  la  traslación  tuvo  lugar 
cuando  se  consagró  el  nuevo  templo,  pues  parece  muy  pro- 
pio y  muy  regular,  que  el  rey  D.  Pedro  aprovechase  esta  so- 
lemne ceremonia,  y  la  concurrencia  de  tantos  Prelados,  para 
dar  sepultura  con  mas  solemnidad  al  cadáver  de  su  padre. 

El  rey  atendía  con  celo  y  diligencia  á  todo  cuanto  el  bien 
de  su  monarquía  reclamaba,  pero  su  atención  preferente  se 
fijaba  siempre  en  el  sitio  de  Huesca:  mientras  este  continua- 
ba con  empeño,  la  ciudad  de  Barbastro,  que  habia  sido  con- 
quistada de  los  moros  por  D.  Sancho  Ramírez,  como  se  dijo 
en  el  capitulo  X  de  la  tercera  parte  de  estos  Estudios, 
volvió  al  dominio  de  los  musulmanes,  que  lograron  re- 
conquistarla;   y  aunque  D.  Pedro  pudo  desde  luego  acu- 
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dir  con  los  suyos  para  arrancarla  nuevamente  del  poder 
de  los  infieles,  no  quiso  distraer  fuerzas  del  sitio  de  Huesca, 
y  aplazó  para  después  de  rendida  esta  ciudad,  el  marchar 
contra  Barbas  tro,  no  obstante  que  era  un  fuerte  baluarte  que 
facilitaba  á  los  sitiados  el  recibir  socorros  de  sus  correligio- 
narios de  Lérida,  como  punto  intermedio  entre  esta  ciudad  y 
la  de  Huesca . 

Pero  D.  Pedro  contaba  ya  con  una  línea  de  fortificaciones 
desde  el  castillo  de  Marcuello  hasta  el  de  Alquezar,  que  cu- 
bría bien  la  retaguardia  del  ejército  sitiador,  y  permitía  á 
este  el  acudir  desembarazadamente  á  los  demás  puntos  para 
privar  á  los  sitiados  de  los  recursos  que  intentaran  procurar- 
les por  la  parte  de  Barbas  tro,  los  reyes  moros  de  Lérida  y 
Fraga:  asi  es,  que  á  pesar  de  la  suma  importancia  de  la  ciu- 
dad reconquistada  por  los  moros,  supo  prescindir  de  ella  por 
entonces,  para  oargar  con  todas  sus  fuerzas  contra  Huesca , 
sin  perderla  de  vista,  ni  distraer  de  su  sitio  lo  que  pudiera 
debilitar  en  lo  mas  mínimo  el  estrechar  progresivamente 
este  para  reducir  mas  á  los  sitiados . 

Su  rey  moro  Abderramén,  que  á  su  bravura  y  arrojo,  no 
podía  negársele  reconocido  talento,  sabia  muy  bien  lo  mucho 
que  le  interesaba  la  defensa  de  esta  ciudad,  porque  no  solo 
peleaba  con  los  suyos  por  la  conservación  de  sus  propias 
casas  y  haciendas,  sino  también  por  su  monarquía,  p  ues 
Huesca  era  el  fuerte  alcázar  que  dominaba  la  inmensa  lla- 
nura en  que  está  situada ,  y  que  se  estendia  hasta  las  riberas 
del  Ebro  y  fronteras  de  Cataluña;  y  perdido  tan  importante 
baluarte,  desaparecía  el  imperio  de  los  árabes  en  los  pueblos 
y  territorios  comprendidos  en  aquella  circunscripción:  Ab- 
derramén perdía  su  monarquía,  y  por  esta  razón,  con  la  ma- 
yor constancia  y  valor,  resistía  con  los  suyos  el  cerco,  y  con 
tanto  tesón  y  sacrificios  venia  sosteniendo  la  mas  empeñada 
defensa  de  la  ciudad. 

De  los  grandes  intereses  tan  encontrados  que  existían 
entre  el  ataque  empeñado  de  D.  Pedro  I,  y  la  obstinada  re- 
sistencia de  Abderramén,  resultaba,  que  cada  uno  de  estos 
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principes  se  empeñaba  cada  día  mas  por  el  logro  de  sus 
opuestas  aspiraciones;  el  sitio  de  la  ciudad  era  por  momentos 
mas  apremiante,  la  resistencia  mas  firme:  el  ejército  sitiador 
no  perdía  ocasión  alguna  en  que  pudiera  hacer  mas  reducida 
y  precaria  la  situación  de  los  sitiados,  y  estos  por  su  parte, 
tampoco  dejaban  de  aprovechar  circunstancia  alguna  que 
robusteciera  la  defensa  de  la  ciudad:  asi  es,  que  desde  sos 
fuertes  murallas,  y  desde  sus  elevadas  torres,  escudados  por 
unas  y  otras,  asestaban  siempre  sus  tiros  contra  los  sitiado- 
res, causándoles  todo  el  mal  posible. 

Y  como  cada  día  el  empeño  de  los  de  fuera  era  mayor,  y 
el  tesón  de  los  de  adentro  aumentaba  considerablemente,  la 
situación  grave  en  que  unos  y  otros  estaban,  reclamaba  y* 
imperiosamente  una  solución  que  pusiera  término  á  la  em- 
presa, con  tanta  decisión  y  empeño  acometida,  y  con  tanto 
tesón  y  constancia  rechazada.  La  manera  con  que  vinieron 
á  resolverse  los  encontrados  propósitos  y  aspiraciones  de  Don 
Pedro  I  y  Abderramen,  será  la  materia  del  siguiente  ca- 
pítulo. 


CAPÍTULO    II. 


i 


t>e  la  batalla  de  Alcoráz  y  conquista 
de  la  ciudad,  de  Huesca. 

Año  de   1096. 


Opuestos  intereses  del  Rey  D.  Pedro  y  Abderramen  sobre  Huesca. 
— Importancia  de  la  ciudad. — Sus  mozárabes. — Situación  de  la 
ciudad.— Temores  de  su  Bey  moro. — Ventajas  de  los  sitiado- 
res.—  Socorros  pretendidos  por  Abderramen. — Sus  alianzas. — 
Ejército  organizado  en  Zaragoza  contra  D.  Pedro. — Prepárase 
este  á  rechazar  á  los  aliados. — Marcha  de  estos  hacia  Huesca. — 
Aviso  del  Conde  D.  García  á  D.  Pedro.— Organiza  este  Monarca 
su  ejército. — Fortun  de  Lizana. — Encuentro  ¡de  los  dos  ejércitos 
en  Alcoraz. — Memorable  batalla  y  triunfo  de  D.  Pedro.— Perdona 
al  Conde  D.  Garcia.— Testas  coronadas  halladas  entre  los  cadá- 
veres.—Premios  á  Lizana.— Nuevo  escudo  de  armas  que  adopta 
•1  Reino.— Retirada  de  los  aliados. — Considerables  bajas  que  su- 
frieron.—Prepárase  D.  Pedro  para  atacar  á  Huesca.— Es  entre- 
gada la  ciudad  por  los  sitiados. —  Solemne  entrada  en  ella  de  los 
sitiadores.— Disposiciones  para  su  gobierno  civil. —  Instittiyesa 
el  Zalmedina. — Restablecimiento  de  la  Sede  episcopal. —  Instala* 
cion  de  su  santa  iglesia.—  San  Jorge,  Patrón  de  Aragón.—  Su 
iglesia.—  Importancia  de  la  conquista.— Época  en  que  tuvo  lugar. 


c 


óNíriNUABA  el  Rey  D.  Pedro  I  con  el  mayor  empeño  el  si- 
tio de  Huesca,  y  cada  dia  estrechaba  mas  y  mas  al  Rey 
moro  Abderramen,  que  codicioso  de  conservar  está  impor- 
tante población,  la  defendía  con  tesón  y  constancia,  pue3 
veia  que  con  su  pérdida,  desaparecía  su  Reino,  y  con  él  la 
corona  real  que  ceHia  sus  sienes.  D.  Pedro  estaba  ligado  por 

TOMO   II  * 


188  SOBftABBft  Y  AtAOON. 

el  sagrado  juramento  prestado  ante  su  moribundo  padre  Don 
Sancho  Ramírez,  y  esta  solemne  protesta  y  sus  propósitos, 
le  imponian  el  deber  de  continuar  en  el  empeño  principiado 
hasta  rendir  la  ciudad  y  dominarla,  ó  hasta  perecer  con  to- 
dos los  suyos  en  la  empresa:  la  situación  topográfica  de 
Huesca;  el  ser  el  pueblo  mas  importante  entre  las  riberas  del 
Ebro  y  las  elevadas  cumbres  de  los  Pirineos;  y  el  contar  con 
tan  buenas  fortificaciones  como  la  cercaban,  eran  circunstan- 
cias muy  considerables  para  que  el  Monarca  aragonés  de- 
seara con  afán  hacerse  dueño  de  este  poderoso  baluarte, 
constituir  en  él  su  corte,  y  conquistar  desde  alli  las  dilatadas 
llanuras,  pueblos  y  territorios  situados  dentro  de  aquella 
circunscripción,  para  poder  estender  asi  su  imperio  y  su  do- 
minación. 

Abderramen  que  tenia  establecida  su  corte  en  esta  ciudad, 
que  el  hacerse  dueño  le  garantizaba  el  poder  dominar  sus 
territorios  inmediatos;  que  sus  condiciones  de  plaza  fuerte 
le  proporcionaba  un  asilo  seguro  para  los  suyos,  pudiendo 
asi  hacer  frente  á  los  cristianos,  que  ya  se  estendian  por  las 
inmediatas  riberas;  y  que  la  pérdida  de  Huesca  era  para  este 
Bey  moro,  no  solamente  la  pérdida  de  su  corte,  sino  la  de  su 
Reino,  pues  era  difícil,  si  no  imposible,  sostenerse  y  resistir 
los  ataques  de  sus  enemigos,  debia  considerar  como  una  ne- 
cesidad suprema  la  conservación  de  la  ciudad,  y  en  esta  con- 
vicción intima,  defendía  la  misma  con  la  mas  firme  decisión, 
con  el  mayor  empeño,  sin  reparar  en  sacrificios,  ni  privacio- 
nes, siempre  que  con  los  unos  y  las  otras  pudiera  contrares- 
tar  los  fuertes  y  continuados  ataques  que  sin  cesar  le  diri- 
gían los  soldados  de  Aragón.  Su  propia  conservación  acon- 
sejaba y  exigía  á  Abderramen  defender  á  Huesca  con  todo 
empeño;  el  renunciar  á  esta  defensa  ó  debilitarla  en  lo  mas 
mínimo,  era  su  ruina  manifiesta,  y  la  completa  desaparición 
de  su  imperio. 

Cuando  tan  encontrados  propósitos  é  intereses  se  colocaban 
frente  á  frente;  cuando  sitiados  y  sitiadores  no  cejaban  ni  un 
momento,  ni  perdían  ocasión,  ni  despreciaban  circunstancia 
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que  pudiera  facilitarles  la  realización  de  sus  empeñadas  y 
opuestas  aspiraciones;  cuando  enemigos  encarnizados,  in- 
transigentes é  irreconciliables  unos  y  otros,  querían  sola- 
mente para  sí  la  posesión  de  la  ciudad  disputada,  con  tanto 
tesón  y  valor  defendida  por  los  primeros,  y  con  tanto  he- 
roísmo y  constancia  atacada  por  los  segundos,  puede  consi- 
derarse cual  fuera  el  empeño,  y  cual  la  perseverancia  con 
que  cada  uno  respectivamente  desearía  el  logro  de  sus 
afanes. 

Huesca,  cuya  antigüedad  é  importancia  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  primitivos  tiempos,  fué  siempre  apetecida  y 
disputada  por  los  diferentes  pueblos  guerreros  que  vinieron 
i  conquistar  la  región  ibérica.  Romanos  y  cartagineses  lu- 
charon también  con  empeño  por  la  posesión  de  esta  ciudad: 
sus  hijos  supieron  defenderse  en  varias  ocasiones  y  rechazar 
á  los  que  venían  á  dominarla;  y  la  antigua  Osea,  la  distin- 
guida é  ilustrada  por  Quinto  Sertorio,  por  su  valor,  sus  es- 
fuerzos y  su  constancia,  supo  escribir  en  el  escudo  de  sus  ar- 
mas con  tanta  razón  como  justicia  Urbs,  victrix  Osea.  Fué 
de  los  últimos  pueblos  que  resistieron  la  dominación  sarra- 
cena, y  cuando  ya  la  hicieron  suya  los  hijos  de  Mahoma, 
reconociendo  su  antigua  importancia,  la  constituyeron  en 
gobierno  primeramente,  para  hacerla  luego  después  corte  de 
sus  Reyes,  recibiendo  nombre  el  Reino  asi  establecido,  del 
mismo  nombre  que  la  ciudad  llevaba. 

Abderramen,  que  habia  sido  elevado  al  trono  de  Huesca, 
contaba  dentro  de  sus  muros  todo  lo  que  hacia  la  grandeza 
y  las  delicias  de  un  Monarca  árabe;  suntuosos  palacios  donde 
solo  se  respiraban  los  mas  deliciosos  aromas  de  los  placeres; 
grandes  mezquitas  donde  recibían  adoración  y  culto  los  ído- 
los de  sus  falsas  creencias;  corte  escogida  y  dispuesta  á  se- 
cundar los  deseos  de  su  Monarca;  y  un  pueblo  moro,  faná- 
tico é  idólatra,  que  sabia  hacer  el  sacrificio  de  su  propia 
existencia,  para  que  las  órdenes  de  su  soberano  fueran  acata- 
das y  cumplidas.  Multitud  de  soldados  musulmanes  se  abri- 
gaban también  dentro  de  Huesca,  que  estaban  resueltos  á 
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defenderla  y  á  morir  mil  veces  antes  que  entregarla  ni  ren- 
dirla al  enemigo  sitiador.  Solamente  un  elemento  desfavora- 
ble contaba  Abderramen  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad, 
elemento  que  pudiera  serle  contrario,  y  servir  en  determina- 
dos momentos  á  la  empresa  del  Rey  de  Aragón,  Eran  los 
cristianos  mozárabes  que  habían  continuado  habitando  en  la 
ciudad,  sin  abjurar  de  sus  creencias  santas,  haciéndose  tri- 
butarios de  los  moros,  reconociendo  su  imperio  y  autoridad, 
y  practicando  el  culto  cristiano,  bajo  las  antiguas  bóbedae 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo. 

Estos  mozárabes  no  podían  menos  de  desear  el  triunfo  de 
los  sitiadores;  eran  sus  correligionarios;  venían  á  derrocar  en 
Huesca  el  imperio  del  mahometanismo;  á  hacer  trizas  su  Ko- 
ran; á  derrivar  la  media  luna,  restableciendo  á  la  vez  el  im- 
perio del  Cristianismo,  la  luz  santa  del  Evangelio,  y  ¿  tre- 
molar victorioso  sobre  sus  elevadas  torres  el  estandarte  de  la 
cruz.  Pero  en  la  opresión  en  que  los  mozárabes  vivían,  no 
podían  ni  manifestar  sus  deseos,  ni  dar  á  conocer  sus  aspira- 
ciones; las  conservaban  ocultas  en  el  fondo  de  sus  corazones, 
esperando  con  ansia  el  dia  en  que  pudieran  hacer  pública 
ostentación  de  sus  sentimientos  y  de  sus  propósitos,  y  ro- 
gando mientras  tanto  con  fe  y  perseverancia  al  Dios  de  la 
verdad  y  de  la  misericordia,  por  el  pronto  triunfo  de  loa 
cristianos. 

El  Rey  moro  de  Huesca  resistía  constantemente  los  conti- 
nuados ataques  de  los  que  sitiaban  la  ciudad;  y  considerando 
inespugnables  sus  murallas,  creía  que  esta  resistencia  podría 
sostenerse  mucho  mas,  cuando  en  sus  soldados  encontraba 
siempre  lealtad,  decisión  y  valor  para  la  empeñada  defensa. 
Situada  la  ciudad  sobre  una  elevada  colina,  estaba  cercada 
toda  ella  de  fuertes  y  espesas  murallas,  coronadas  de  alme- 
nas, con  noventa  y  nueve  torres,  y  con  nueve  puertas  bien 
fortificadas;  (1)  pero  esta  fortificación  no  satisfacía  compléta- 
te Todavía  se  conservan  algunos  restos  de  las  antiguas  j  fuer* 
{es  murallas  que  cercaban  á  Huesea,  ▼  la  parte  conservada  pan* 
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mente  al  Bey  moro  Abderramen,  porque  en  el  inquebranta- 
ble tesón  con  que  el  Rey  de  Aragón  sostenía  el  sitio  y  estre- 
chaba la  ciudad,  y  en  el  propósito  tan  firme  que  con  los  su<* 
yos  tenia  hecho,  de  rendirla,  ó  morir  luchando  en  la  em- 


bien  claramente,  cual  era  la  ostensión  de  la  ciudad  durante  la  do* 
minacion  de  los  árabes:  la  línea  de  la  antigua  fortificación  se 
conoce  todavía  por  la  parte  del  norte,  desde  el  punto  en  que  estaba 
la  puerta  llamada  de  San  Miguel,  derribada  en  1854,  siguiendo  por 
el  camino  que  por  la  misma  parte  se  llama  el  traemwre  y  continuan- 
do por  las  calles  de  Santo  Domingo,  Mercado  y  Coso,  hasta  llegar  i 
la  citada  puerta;  en  esta  dirección,  las  casas  que  ocupan  el  lado 
derecbo  de  las  mencionadas  calles,  se  ven  apoyadas  sobre  los  an- 
tiguos muros,  y  siguiendo  la  misma  linea,  y  de  trecho  en  trecho 
destacan  sobre  ellas  algunas  torres  de  la  antigua  fortaleza,  que 
modernas  innovaciones,  masque  el  tiempo  Tienen  derribando  con- 
tinuamente. 

Ds  las  nueve  puertas  que  contaba  la  antigua  población  do 
Huesca,  la  primera  se  llamó  de  le  AtyutMa,  nombre  arábigo  que 
quiere  decir,  que  estaba  al  mediodía,  y  hoy  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Arco  de  la  Correría  la  cual  conserva  las  dos  antiguas  torres 
que  defendían  su  entrada;  la  segunda  del  klpargán,  (hoy  arco):  la 
tareera  furia  de  Piedra  (que  fué  la  que  desapareció  últimamente 
con  el  nombre  de  Santo  Domiego,  en  la  plaza  donde  estaba  su  con<- 
vento);  la  cuarta  de  Mont-&ragon>  que  también  fué  derribada  y  se 
conservó  con  el  nombre  de  Postigo  de  San  Agustín;  la  quinta  de 
San  Miguel  ya  mencionada;  la  sexta  que  después  tomó  el  nombre 
del  Carmen  por  hallarse  próxima  al  convento  de  Padres  Car- 
melitas; la  séptima  de  Reunían  (Arco  del  Coso);  la  octava  que 
se  llamó  puerta  de  San  Vicente  (Arco  de  la  Compañía);  y  la 
novena  la  puerta  Férrea,  llamada  después  de  San  Francisco  t 
que  era  el  que  fué  arco  que  daba  entrada  desde  la  calle  del  Coso 
á  la  de  las  Vírgenes. 

De  las  noventa  y  nueve  torres,  son  pocas  las  que  hoy  se  con- 
servan en  lo  que  formaba  la  antigua  línea  de  la  fortificación  de 
Huesca,  sin  embargo,  existen  algunas  todavía,  que  pueden  da?  4 
conocer  la  fortaleza  de  las  que  han  desaparecido,  las  bien  conserva- 
das que  se  ven,  son,  una  en  la  parte  del  trasmuro,  cerca  de  la¡puerta 
de  San  Miguel  al  norte  de  la  ciudad,  otra  en  la  plaza  de  8anto  Do- 
mingo, al  frente  de  la  nueva  entrada  de  la  carretera  de  Barbas* 
tro,  t  las  de  ia  mencionada  puerta,  ó  Arco  de  la 
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á  aperar  á  loe  ejército»  adiada,  4  atacarles  sin  tregua,  y 
epatando  la  fuerza  oontra  la  fuerza,  impedirles  llegar  i 
prestar  el  socorro  ofrecido. 

Prepara  D.  Pedro  su  ejército  y  llama  también  para  amaten» 
tsrle  é  cuantos  tercios  podio  contar  en  sus  Estados;  navarros 
y  aragoneses  forman  les  huestes  del  espresado  monarca,  y 
unidos  y  resueltos  sin  temor  al  enemigo,  solo  esperan  la  oca- 
sión de  medir  sus  armas,  combatiendo  encarnizadamente 
para  destrozar  el  socorro  esperado  y  prometido  á  Abdem- 
mén,  con  la  esperanza  de  facilitar  mas  la  conquista  de 
Huesca»,  si  se  consigue  la  derrota  de  los  aliados.  La  impa- 
ciencia j  el  entusiasmo  que  impera  en  el  campo  de  los  sitia- 
dores, y  las  noticias  de  los  preparativos,  y  de  la  próxima 
llegada  de  aquellos  poderosos  socorros  á  los  sitiados,  si  les 
asusta,  ni  apaga  en  lo  mas  mínimo  el  grande  entusiasmo,  el 
incesante  alan,  y  el  deseo  vehemente  que  abrigan  por  luchar 
contra  sus  enemigos. 

Organizado  estaba  ya  en  Zaragoza  el  numeroso  ejército 
que  su  rey  Almozabén  habia  dispuesto  para  socorrer  al  rey 
moro  de  Huesca,  también  habian  llegado  á  aquella  ciudad 
crecidas  y  considerables  huestes  castellanas  aliadas  á  los' 
musulmanes  con  el  mismo  obgeto,  que  venían  mandadas  por 
D.  O  arda  y  Conde  de  Cabra;  y  formaba  igualmente  parte  de 
este  ejército  aliado,  trescientos  soldados  de  ¿  caballo,  que  el 
Conde  D,  Gonzalo,  habia  puesto  á  disposición  del  rey  moro 
de  Zaragoza,  para  socorrer  al  de  Huesca.  Entretanto,  don 
Pedro  habia  recibido  en  su  campo  los  tercios  de  aragoneses  y 
navarros  que  pudo  reunir,  y  aunque  su  ejército  era  mucho 
menor  en  número,  no  por  eso  temió,  ni  se  acobardó,  porque 
contra  él  vinieran  formidables  masas  de  enemigos. 

Almotabén  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército  moro  y  cristia- 
no reunido  en  Zaragoza,  queriendo  prestar  personalmente  el 
servicio  que  le  habia  reclamado  el  rey  moro  dé  Huesca,  por 
el  interés  que  aquel  tenia  en  que  este  no  fuera  vencido  por  el 
rey  de  Aragón ,  porque  á  serlo,  corría  riesgo  y  peligró  pro* 
simo  su  reino  de  Zaragoza:  emprendió  Almozabén  la  marcha4 
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con  sus  reunidas  huestes,  y  eran  tan  numerosas,  que  según 
refieren  varios  historiadores,  ocupaban  sus  filas  desde  Alta- 
bas,  en  el  arrabal  de  Zaragoza,  hasta  la  villa  de  Zuera,  ó  sea 
una  distancia  de  mas  de  cuatro  leguas.  Tal  era  la  superiori- 
dad del  ejército  que  venia  á  socorrer  á  Huesca,  respecto  del, 
que  la  sitiaba,  que  hay  escritor  que  asegura,  que  para  cada 
soldado  del  rey  D.  Pedro,  llevaba  veinte  y  mas  el  rey  Almo- 
zabén. 

A  la  vista  de  ejército  tan  numeroso  y  resuelto,  y  á  pesar  de 
que  el  Conde  D.  García  venia  formando  parte  de  él  con  su 
hueste  traída  de  Castilla,  temió  por  la  suerte  del  rey  D.  Pen- 
dro ;  y  suponiendo  que  seria  imposible  que  este  monarca 
pudiera  defenderse  contra  las  formidables  masas  de  guerre- 
ros que  contra  él  y  los  suyos  se  dirigían,  hizo  el  conde  que 
se  adelantara  secretamente  un  enviado  suyo  al  Real  del  mo- 
narca de  Aragón,  á  quien  escribió  haciéndole  presente  el 
grande  peligro  que  corría,  y  que  no  debiendo  permitir  su 
perdición  y  la  de  los  nobles  y  valientes  caballeros  que  for- 
maban su  ejército,  le  aconsejaba  que  desistiera  de  su  empe- 
ño, levantando  el  sitio  de  Huesca,  y  que  reservase  para  otra 
mejor  ocasión,  y  tiempo  mas  oportuno,  la  conquista  de  la 
ciudad  sitiada,  porque  por  entonces,  si  insistía  en  el  sitio,  y 
oponía  resistencia  á  los  que  iban  en  socorro  de  la  misma  ciu- 
dad, no  se  libraría  de  una  muerte  segura,  ni  el  rey  D.  Pedro 
ni  ninguno  de  los  suyos.  Agradeció  este  monarca  el  aviso 
que  le  daba  el  Conde  de  Cabra,  pero  ni  aceptó  su  consejo,  ni 
se  intimidó  en  lo  mas  mínimo  con  las  noticias  que  le  comu- 
nicaba. 

Lejos  de  desistir  el  rey  de  Aragón  de  su  empeño,  con 
ánimo  resuelto  se  preparó  á  recibir  á  Almozabén,  y  á  no.  le- 
vantar el  cercar  de  la  ciudad,  ni  permitir  que  á  ella,  llegara 
el  socorro  que  aquel  traia,  sino  cuando  pudiera  pasar  sobre 
los  cadáveres  del  Rey,  del  Príncipe,  caudillos  y  soldados  del 
ejército  de  Aragón  y  Navarra.  No  ocultó  á  los  suyos  I},  Pe- 
dro el  grande  riesgo  que  les  amenazaba,  al  hacerles  conqoer 
la  firme  resolución  en  que  estaba  de  esperar  paro  Juchar 
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contra  los  que  de  Zaragoza  venían;  pero  un  deseo  unánime, 
una  sola  voluntad,  y  un  solo  propósito  abrigaban  todos:  in- 
sistir en  sostener  el  sitio  y  rechazar  enérgicamente  á  los  que 
querían  obligar  i  levantarle:  el  rey  de  Aragón,  que  no  des- 
conocía la  importancia  del  valor  de  sus  soldados;  el  entusias- 
mo con  que  anhelaban  el  combatir  con  sus  enemigos,  sin 
reparar  en  su  número;  y  la  santidad  de  la  causa  que  defen- 
dían, con  la  mayor  decisión  y  confianza  determinó  llevar 
adelante  su  resolución. 

Retirado  á  su  Real  el  rey  D.  Pedro,  imploró  fervorosa- 
mente la  protección  del  cielo  por  la  intercension  de  los  santos 
Victorian,  Juan  de  Atares,  Voto  y  Félix,  cuyas  reliquias 
se  habian  traído  al  campamento  desde  los  monasterios  de  San 
Victorian  y  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  que  se  veneraban;  y 
después  de  una  larga  oración,  de  la  que  el  rey  salió  comple- 
tamente animado  y  dispuesto  para  realizar  su  determinación, 
llamó  nuevamente  al  Infante  D.  Alonso,  su  hermano,  y  á  los 
demás  jefes  y  caudillos  de  su  ejército,  para  tratar  y  convenir 
con  los  mismos  el  plan  de  sus  operaciones,  que  ordenaron  en 
la  forma  siguiente:  Dividióse  en  tres  partes  el  ejército;  van- 
guardia, centro  y  retaguardia:  el  mando  de  la  primera  fué 
encomendado  al  Infante  D.  Alonso,  Príncipe  valiente,  enten- 
dido y  esforzado,  que  tenia  bien  acreditada  su  pericia,  ar- 
rojo y  valentía:  á  su  lado  fueron  destinados  los  nobles  y 
bravos  caballeros  J).  Gastón  de  Bul,  origen  de  los  Cómeles, 
ilustre  familia  y  Ricos-hombres  del  Reino,  y  D.  BarbatuerU 
de  quien  descienden  los  Corellas:  del  mando  del  centro  fué 
encargado  D.  BriocaUa,  tronco  de  la  ilustre  familia  de 
Luna,  y  á  su  lado  se  destinaron  á  D.  Ferriz  de  Luana, 
D.  Oarcia  de  Atrosillo,  D.  Lope  Ferrenh  ó  Fernandez  de 
Luna  y  2).  Gómez  de  Luna;  todos  distinguidos  capitanes  y 
muy  principales  Ricos-hombres:  y  el  mando  de  la  retaguar- 
dia, que  era  el  de  mayor  peligro  por  el  riesgo  de  que  salie- 
ran los  sitiados  de  la  ciudad  á  proteger  la  entrada  de  sos 
aliados,  se  lo  reservó  para  sí  el  Rey  D.  Pedro,  acompañán- 
dole J).  Ladrón,  D.  Ximeno  Aznarez  de  Oteüa,  Sancho  ie 
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la  Peña  y  otros  muchos  distinguidos  caballeros,  valerosos 
campeones  y  Ricos-hombres  de  Aragón  y  de  Navarra.  Un 
número  bastante  de  soldados  quedó  también  reservado  para 
el  cuidado  del  campamento  y  sus  tiendas;  y  la  fuerza  nece- 
saria para  vigilar  de  cerca  ¿  los  sitiados,  é  impedir  que  sa- 
lieran al  campo  de  batalla. 

En  esta  ocasión  se  presentó  al  Rey  D.  Pedro  y  á  la  cabeza 
de  trescientos  montañeses  Fortun  de  Lizana,  que  habia  sido 
desterrado  del  Reino  por  D.  Sancho  Ramírez;  traia  consigo 
diez  cargas  de  mazas  para  que  con  ellas  luchasen  los  suyos, 
las  cuales  habia  mandado  hacer,  convencido  de  que  darían  el 
mejor  resultado  en  la  pelea,  en  el  supuesto  de  que  viniendo 
los  moros  cubiertos  de  la  cabeza  con  tocas  espesas,  y  forma- 
das con  bastantes  varas  de  tela,  no  podían  cortar  las  espadas 
lo  que  las  mazas  aplastarían  (1).  El  Rey  admitió  el  servicio 
de  Fortun  de  Lizana  alzándole  el  destierro  á  que  habia  sido 
condenado,  y  le  destinó  con  los  suyos  al  cuerpo  del  centro  en 
que  se  hallaba  D.  Ferriz  de  Lizana  deudo  de  Fortun.  La  pre- 
sentación de  este  valiente  aragonés  en  el  ejército  sitiador,  y 
las  armas  especiales  que  traia  para  el  combate,,  produjo  un 
general  contento  y  confianza  entre  los  soldados,  y  aumentó 


(1)  El  P.  Fr.  Diego  de  Ainsa  en  su  historia  de  Huesca,  á  la  pá- 
gina 44,  presenta  en  grabado  la  forma  de  las  matas  de  Fortun  de 
Lizana,  y  en  el  país  se  conservan  todavía  algunaa  de  estas,  cuyos 
poseedores  descendientes  de  Fortun,  y  que  llevan  el  apellido  de 
Maza  de  Lizana,  fundados  en  bien  conservadas  tradiciones,  afirman 
que  tales  mazas  proceden  de  las  que  sirvieron  en  la  batalla  de  Al- 
coraz.  Contaban  estas  poco  menos  de  un  metro  de  longitud,  con 
su  mango  de  quince  centímetros  de  grueso;  su  remate  lo  formaba 
un  globo,  cuyo  volumen  era  como  el  de  una  cabeza  de  niño,  y  de 
este  globo,  guarnecido  con  planchas  de  hierro,  que  unas  sobre 
otras  cruzaban,  destacaban  varios  pinchos,  también  de  hierro,  de 
seis  centímetros  de  largos:  en  la  parte  opuesta  que  servia  de  mango 
tenia  por  su  remate  una  cadena,  cuyo  primer  eslabón  era  mas 
ancho  que  los  demás,  con  el  objeto  de  pasar  por  ¿1  el  brazo,  con  el 
fin  de  asegurar  la  retención  de  la  maza,  al  descargar  su  golpe  con* 
tra  el  enemigo. 
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&  la  vez  las  esperanzas  que  todos  tenían  de  obtener  la  vic- 
toria en  la  lucha  que  se  preparaba.' 

Permanecía  el  Rey  en  su  Real,  situado  como  queda  dicho 
en  el  Pueyo  de  Sancho,  donde  ordenó  y  distribuyó  su  ejér- 
cito, recibió  y  admitió  á  Fortun  Lizana  con  sus  montañeses; 
y  cuando  le  dieron  la  noticia  de  la  aproximación  de  la  hueste 
de  Almozabén,  salió  á  esperarla  al  camino  de  Zaragoza,  que 
se  halla  á  la  parte  opuesta  de  la  ciudad  de  la  ten  que  se 
hallaba  levantado  el  Real;  cada  caudillo  ocupó  el  punto  que 
le  habia  sido  señalado,  y  formados  los  tres  cuerpos  de  ejér- 
cito, según  el  Rey  lo  habia  determinado;  á  la  cabeza  del  de 
vanguardia  marchaba  su  jefe  el  Infante  D.  Alonso,  cuyo  aire 
marcial,  ya  revelaba  al  denodado  y  bravo  guerrero,  que  se  ha- 
bia acreditado  luchando  con  bizarría  y  heroísmo  al  lado  de 
su  padre  D.  Sancho  Ramírez  y  del  Rey  D.  Pedro  su  hermano; 
componía  la  comitiva  del  Infante  el  gf  upo  de  esforzados 
campeones  que  habían  sabido  alcanzar  la  victoria  en  repeti- 
dos combates;  y  formaba  la  masa  de  aquel  primer  cuerpo, 
soldados  de  k  pié-  y  de  á  caballo,  que  esperaban  con  impa- 
ciencia esgrimir  sus  armas  en  defensa  de  su  patria. 

Esta  vanguardia  se  encontró  la  primera  con  la  del  nume- 
roso ejército  de  Almozabén,  en  un  inmenso  llano  llamado 
Alcor az  que  se  halla  ¿  la  parte  meridional  de  Huesca,  muy 
próximo  á  la  misma;  y  desplegando  el  Infante  D.  Alonso  con 
suma  rapidez  y  oportunidad,  su  fuerza  de  caballería,  dio  la 
orden  de  ataque.  Los  moros  no  creían  que  los  sitiadores 
aguardarían,  y  cuando  vieron  que  estos  en  vez  de  retirarse, 
les  salían  al  encuentro,  comenzaron  con  voces  descompasa- 
das  y  en  desordenada  gritería,  con  lo  que  creyeron  sin  duda 
confundir  y  atemorizar  asi  á  los  soldados  de  D.  Pedro:  estos 
no .  hicieron  de  ello  caso,  y  penetrando  rápidamente  en  los 
escuadrones  moros,  llevaron  á  ellos  la  confusión:  trabóse 
desde  luegp  reílida  y  encarnizada  batalla  entre  unos  y  otros, 
y  los  gritos  de  los  moribundos  y  los  ayes  lastimosos  de  los 
heridos,  se  mezclaban  con  las  voces  descompasadas,  con  que 
juntaban  su  furor  y  rabia  los  musulmanes  y  sus  aliados:  la 
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lucha  tomaba  progresivamente  mayores  proporciones:  masas 
formidables  de  combatientes  del  ejército  de  Almozabén  ade- 
lantaban, y  A  la  vez  también  los  cuerpos  del  centro  y  re- 
taguardia del  de  D.  Pedro  vinieron  á  tomar  parte  en  el 
combate. 

Empeñada  la  batalla  se  fué  generalizando,  y  en  medio  del 
campo  de  la  pelea,  se  encontraba  Fortun  Maza  con  sus  tres- 
cientos montañeses  haciendo  prodigios  de  valor:  los  rudos 
golpes  que  con  sus  ferradas  mazas  descargaban  sobre  las  ca- 
bezas de  sus  contrarios,  derribaba  á  multitud  de  estos  en 
tierra,  ó  muertos  ó  aturdidos,  sin  que  las  tocas  con  que  los 
moros  cubrían  sus  cabezas  sirvieran  en  manera  alguna  para 
evitar  los  funestos  resultados  de  tan  duros  golpes;  el  que  en  el 
suelo  caia  sin  perder  la  vida,  era  instantáneamente  magu- 
llado por  los  maceros  que  multiplicaban  sus  golpes,  ó  por  las 
pisadas  de  los  caballos:  la  carnicería  causada  por  Fortun  y 
los  suyos  fué  considerable  y  terrible,  y  en  medio  de  la  con- 
fusión y  del  calor  del  combate,  se  dejó  conocer  perfectamente 
por  las  infinitas  cabezas  aplastadas  que  yacian,  y  de  que  se 
veia  sembrado  el  campo  de  batalla. 

En  el  entretanto,  los  sitiados  apercibidos  del  grande  socor- 
ro que  les  había  llegado,  y  de  la  batalla  trabada  con  el  ejér- 
cito sitiador,  colocados  encima  de  las  almenas  y  murallas, 
con  su  acostumbrada  gritería,  desafiaban  á  los  que  allí  aguar- 
daban para  vigilar  á  los  mismos  sitiados  é  impedir  su  salida 
al  campo;  en  vano  lo  intentan  realizar;  una  y  otra  vez  tienen 
que  retirarse  instantáneamente,  y  escudarse  al  abrigo  de  sus 
murallas,  rechazados  y  perseguidos  por  los  soldados  de  don 
Pedro:  llenos  de  desesperación,  de  incertidumbre  y  rabia  los 
sitiados,  conocen  que  el  dia  avanza,  que  le  pelea  continúa,  y 
arrecia;  y  que  los  que  vienen  á  su  auxilio  y  socorro,  no  pue- 
den llegar  á  las  puertas  de  la  ciudad  sitiada:  su  anhelo 
crece,  su  inquietud  aumenta,  y  los  momentos  que  pasan  en 
tanta  confusión  é  incertidumbre,  lea  parecen  siglos:  sin  em- 
bargo de  tanta  ansiedad  y  desasosiego,  tienen  que  sufrirla  y 
aumentarla,  sin  lograr  satisfacer  sus  vehementes  deseos,  y 
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sin  poder  salir  al  encuentro  y  auxilio  de  sus  favorece- 
dores. 

La  batalla  arreciaba  en  todo  el  estenso  campo  Ae\  Alcor  as  > 
regado  abundantemente  con  la  sangre  de  los  combatientes,  j 
cuando  mas  empeñada  se  consideraba  la  lucha,  aparecióentre 
los  combatientes  un  apuesto  y  esforzado  guerrero,  empuñan- 
do lanza,  y  montado  sobre  un  caballo  blanco,  4  cuyas  ancas 
traia  otro  ginete  de  gallarda  figura:  colocáronse  los  dos  de 
parte  de  los  soldados  del  rey  D.  Pedro,  y  desde  luego  se  les 
vio  pelear  con  bravura  y  heroisíno  por  la  santa  causa  que  de- 
fendía este  monarca:  valientes  ambos,  y  decididos  campeones, 
esparcieron  el  terror  y  el  espanto  en  las  filas  de  los  enemigos, 
causando  la  admiración  y  asombro  en  el  ejército  de  Aragón. 
La  historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  la  tradición, 
refieren  que  el  ginete  aparecido  y  que  montaba  el  caballo 
blanco,  era  San  Jorge,  y  su  compañero,  un  hijo  del  emperador 
de  Alemania,  según  unos,  y,  según  otros,  un  vastago  ilus- 
tre de  la  familia  de  los  Moneadas,  que  viniendo  de  peregri- 
nación á  España,  tomó  parte  en  defensa  de  la  causa  del  cris- 
tianismo, quedándose  con  este  motivo  al  servicio  del  rey  de 
Aragón:  la  misma  historia  y  tradición  afirman,  que  este 
valiente  guerrero  fué  en  el  reino,  origen  de  la  noble  é  ilustre 
fiunilia  de  Urrea. 

Ya  el  sol  tocaba  en  el  ocaso,  y  las  llanuras  de  Alcorán, 
inundadas  en  sangre,  y  sembradas  de  cadáveres,  presentaban 
el  cuadro  mas  terrible,  imponente  y  desconsolador:  el  can- 
sancio no  rendia  á  los  combatientes,  y  los  soldados  cristianos 
no  cesaban  en  la  matanza;  los  gritos  de  los  heridos  moribun- 
dos movian  á  compasión  y  lástima;  y  la  noche,  con  su  denso 
velo,  venia  á  cubrir  aquellas  escenas  de  sangré  y  de  muerte: 
óyese  en  el  campo  de  batalla  el  grito  de  Victoria  por  Ara- 
gón, que  es  repetido  sin  cesar  por  todos  los  grupos  que  for- 
maban las  huestes  del  rey  D.  Pedro,  y  á  este  grito  mágico  y 
glorioso,  los  soldados  vencedores  suspendieron  la  matanza  de 
sus  enemigos,  cuyos  restos,  llenos  de  confusión  y  desespera- 
dos, marcharon  á  ocultar  su  deshonra  y  su  vergüenza»  retí- 


PABTB  TERCERA.  199 

rándose  por  los  términos  de  Almudevar,  y  en  dirección  & 
Zaragoza. 

Dueño  D.  Pedro  I  del  campo  de  batalla,  y  del  inmenso 
botín  que  el  enemigo  traia  consigo,  fué  reconocido  aquel 
campo  sembrado  de  cadáveres,  y  entre  ellos  se  encontraron 
cuatro  cabezas  coronadas,  que  á  no  dudar,  eran  de  otros  tan-, 
tos  reyes  moros  que  en  el  combate  habían  perecido:  fueron 
también  muchos  los  prisioneros  hechos  por  el  ejército  vence- 
dor, y  entre  ellos  el  Conde  de  Cabra,  D.  García,  gefe  de  los 
tercios  castellanos,  el  cual  pagó  con  su  derrota  y  humillación 
la  nefanda  alianza  que  su  rey  D.  Alonso  había  formado  y 
convenido  con  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria. 
Pero  el  rey  D.  Pedro,  reconocido  al  Conde  por  el  aviso 
que  con  tan  buena  intención  le  diera  al  salir  de  Zaragoza 
el  ejército  aliado,  le  otorgó  desde  luego  la  libertad,  y  pudo 
volver  ¿  su  país  á  declarar,  que  los  aragoneses  y  navarros, 
9on  tan  valientes  cuando  luchan,  como  generosos  cuando 
vencen. 

Mas  de  cuarenta  mil  hombres  y  un  sin  número  de  caballos 
del  ejército  de  Almozabén  perecieron  en  esta  memorable  ba- 
talla, siendo  una  gran  parte  de  los  primeros,  muertos  al  rudo 
golpe  de  las  aferradas  mazas  de  Fortun  Lizana  y  sus  mon- 
tañeses: y  reconociendo  el  rey  la  importancia  del  servicio 
que  este  bizarro  aragonés  había  prestado  en  tan  glosiosa  y 
memorable  jornada,  le  otorgó  gracias  y  privilegios,  y  para 
perpetuar  la  memoria  de  sus  hazañas,  mandó,  que  á  su 
apellido  de  Lizana,  antepusiera  el  de  Maza,  que  vino  á 
formar  el  de  Maza  de  Lizana,  concediéndole  por  escu- 
do de  armas  tres  mazas,  cuyo  blasón  han  venido  usando, 
y  orgullosas  conservan,  las  ilustres  familias  del  reino,  que 
descendientes  de  tan  distinguido  como  bravo  campeón, 
llevan  todavía  aquel  apellido  y  gozan  también  del  mismo 
blasón. 

Con  igual  obgeto  de  perpetuar  la  memoria  de  los  hechos  y 
resultados  que  tuvieron  lugar  en  esta  grande  batalla,  y  del 
importante  triunfó  obtenido  por  el  ejército  de  D.  Pedro,  de- 


$00  SOBEAEBB  T  A&A0ON. 

terminó  este  monarca  adoptar  para  ai,  y  su  reino  de  Aragón, 
por  nuevo  blasón  de  armas,  la  cruz  colorada  de  San  Jorge, 
sobre  campo  de  plata,  y  en  cada  uno  de  sus  cuatro  cuarteles 
una  cabeza  negra  de  moro,  ceñida  la  sien  con  banda  blanca, 
distinción  que  entonces  usaban  los  reyes  y  principales  cau- 
dillos árabes;  cuyo  blasón  de  armas  tomó  Aragón,  según  se 
marca  en  el  tercer  cuartel  del  escudo  estampado  en  la  porta* 
da  de  los  dos  tomos  de  estos  Estudios. 

Alcanzada  así  tan  importante  victoria,  ya  llegada  la 
noche,  y  considerando  el  rey  D.  Pedro,  que  á  pesar  de  la 
grande  derrota  que  habia  sufrido  el  ejército  de  Almozabén, 
siendo  tan  numeroso,  sus  restos  podían  todavía  formar  una 
hueste  mucho  mayor  que  la  cristiana,  y  retroceder  al  campo 
del  Alcoraz,  para  emprender  de  nuevo  la  lucha  en  el  siguiente 
dia,  puso  vigías  que  durante  la  misma  noche  observasen  los 
movimientos  del  enemigo;  y  también  destinó  una  fuerza 
bastante  gara  que  custodiara  el  inmenso  botin  que  en  su  fuga 
abandonaron  los  musulmanes  y  castellanos,  y  se  encontraba 
diseminado  por  aquellos  campos,  procurando  así,  que  loa 
soldados  no  se  dedicasen  á  recogerlo,  y  que  en  el  descui- 
do, "  rehechos  los  moros,  pudieran  ser  aquellos  sorpren- 
didos. 

En  estos  cuidados,  y  en  dar  algún  descanso  ¿  tanta  fatiga, 
se  pasó  aquella  noche,  y  en  la  mañana  siguiente  ya  supo  el 
rey  por  sus  confidentes  y  vigías  que  Almozabén  con  los  restos 
de  su  ejército  derrotado,  continuaba  su  fuga  y  retirada  pre- 
cipitadamente hacia  Zaragoza,  y  en  su  virtud  regresaron  al 
campamento  los  soldados  que  habían  salido  en  persecución 
de  los  moros  hasta  la  villa  de  Almudevar.  A  cuarenta  mil 
hombres,  según  algunos  cronistas,  ascendió  la  baja  que  su- 
frió en  esta  memorable  jornada  el  ejército  de  Almozabén,  no 
llegando  ¿  dos  mil  los  que  perdió  el  del  rey  D.  Pedro:  tuvo 
lugar  esta  acción  tan  gloriosa  para  las  armas  de  Navarra  y 
Aragón  en  el  dia  25  de  Noviembre  del  año  1096,  y  con  mo- 
tivo del  sitio  en  que  se  dio,  se  denominó  desde  entonces  U 
batalla  del  Alcor áz  (tan  celebrada  después  en  nuestras  eró- 
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nicas)  cuyo  nombre  conservan  todavía  los  campos  donde  se 
trabó  tan  encarnizada  lucha.  (1) 

Asegurado  ya  D.  Pedro  con  el  importante  triunfo  alcan- 
zado contra  el  formidable  y  numeroso  ejército  de  Almoza- 
bén,  y  viendo  que  los  restos  de  este  ejército,  para  cubrir  el 
oprobio  y  la  vergüenza  al  verse  vencidos  por  los  soldados  de 
Aragón  y  Navarra,  habían  apelado  á  la  fuga,  restituyén- 
dose á  Zaragoza,  se  propuso  el  Monarca  aragonés  aprovechar 
la  ocasión  de  la  influencia  de  esta  grande  victoria  contra  la 
ciudad  sitiada,  que  continuaban  defendiéndola  Abderramen 
con  los  suyos,  ignorando  la  derrota  sufrida  por  los  que  con 
tanto  orgullo,  como  confianza,  venían  á  socorrer  la  misma 
ciudad,  redimiéndola  del  ejército  sitiador,  que  con  incesante 
empeño  quería  conquistarla.  Procuró D.  Pedro  hacer  conocer 
su  victoria  á  los  sitiados  para  que  amargamente  desengaña- 
dos en  sus  esperanzas  y  en  sus  ilusiones,  depusieran  tanta 
tenacidad  en  la  defensa:  para  ello  dicen  Beuter  y  Fr.  Gau- 
berto  Fabricio,  que  el  Rey  mandó  arrojar  dentro  de  las 
murallas  de  la  ciudad  muchas  cabezas  de  los  moros  muertos 
en  la  batalla,  y  que  á  las  inmediaciones  de  las  mismas  mu- 
rallas, y  en  ocasión  que  pudieran  observarlo  los  sitiados,  dis- 
puso, que  se  arrastrasen  por  el  suelo  asi  los  estandartes  mo- 


lí) En  estos  sitios  se  han  encontrado  con  alguna  frecuencia  (es* 
pecialmente  al  hacer  escavaciones )  armas,  monedas  antiguas,  y 
otros  efectos  que  á  no  dudar,  proceden  del  botín  abandonado  en  la 
batalla  del  Alcoraz,  pues  en  sus  campos  no  se  ha  dado  batalla  al- 
guna, hasta  la  que  sostuvieron  (también  sangrienta)  en  24  de  Mayo 
de  1837  las  tropas  de  D.*  Isabel  y  D.  Carlos,  que  se  disputaban  el 
trono.  Hállanse  también  en  dichos  sitios  multitud  de  esqueletos 
completos,  y  de  restos  humanos,  que  sin  dudar,  se  imputa  que  pro- 
ceden de  la.  horrible  mortandad  que  el  ejército  musulmán  de  Al- 
mozabén  esperimentó  en  la  misma  batalla  de  Alcoráz:  merece 
hacerse  mención  de  un  precioso  al  fango,  que  según  refiere  el  his- 
toriador de  Huesca,  el  P.  Diego  de  Ainsa,  fué  encontrado. por  un 
labrador,  arando  sus  tierras,  y  lo  entregó  al  Dean  Puivecino,  que 
como  se  ha  dicho  ya  en  otro  lugar  de  esta  obra,  era  persona  curiosa, 
y  muy  estudiosa  de  la  historia  y  antigüedades  del  país. 

TOMO   II  as 
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runos,  como  las  banderas  castellanas  que  en  la  pelea  habían 
sido  cogidos  á  los  enemigos,  haciendo  el  mayor  alarde  de 
todo,  para  que  el  triunfo  de  los  sitiadores  fuera  bien  mani- 
fiesto y  conocido. 

Al  propio  tiempo  mandó  el  Monarca  aragonés  publicar  en 
su  campo  un  bando  por  el  cual  ordenaba  á  sus  caudillo^ 
caballeros  y  soldados,  que  para  hacer  completa  la  victoria,  y 
dar  cima  á  la  grande  empresa  acometida,  estuvieran  todos 
dispuestos  y  preparados  para  el  siguiente  dia  27  de  Noviem- 
bre, que  señalaba  para  dar  el  último  ataque  á  los  sitiados,  y 
el  asalto  á  la  ciudad  cercada.  La  orden  tan  terminante  de  Pe- 
dro I  llenó  de  júbilo  y  contentoá  sus  guerreros,  que  impa- 
cientes y  llenos  de  afán,  solo  esperaban  ya  la  señal  para  asal- 
tar las  murallas  de  Huesca;  en  el  campo  sitiador  solo  se  es- 
cuchaban vivas  y  aclamaciones  á  su  Rey;  cánticos  de  ala- 
banza y  gratitud  á  su  Dios;  y  mil  protestas  de  amor  y  de 
sinceras  gracias  á  sus  santos  protectores. 

Abderramen  llegó  á  conocer  prontamente  la  victoria  que 
los  sitiadores  habian  alcanzado  sobre  las  formidables  huestes 
que  habian  venido  en  socorro  de  Huesca,  y  se  convenció,  de 
que  estas,  á  pesar  de  su  número  y  de  su  importancia,  habian 
sido  derrotadas  por  el  ejército  de  D.  Pedro,  y  ya  no  las  era 
posible  el  prestar  aquel  socorro;  y  como  el  Rey  moro  y  los 
suyos  vieran  que  sus  grandes  esfuerzos  y  su  tenaz  resisten- 
cia habian  de  ser  inútiles,  y  que  al  fin  tendrian  que  sucum- 
bir muy  prontamente  al  ejército  victorioso  que  les  sitiaba, 
porque  animado  este  con  el  grande  triunfo  obtenido,  habia 
de  arreciar  mas  el  ataque  contra  la  ciudad,  sin  que  los  sitia- 
dos pudieran  ya  resistir,  confiados  en  un  socorro,  que  aquel 
triunfo  dejó  completamente  burlado,  resolvieron  ajustaría 
entrega  de  Huesca  al  Rey  D.  Pedro,  sin  aguardar  al  com- 
bate, que  este  Monarca  preparaba  para  asaltarla  y  hacerla 
suya  al  dia  siguiente. 

D.  Pedro  supo  esta  resolución  de  Abderramen,  y  deseoso 
de  escusar  que  se  derramara  mas  sangre  cristiana,  aunque 
confiado  en  el  valor  de  sus  soldados,  no  dudaba  del  éxito  de 
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la  empresa,  no  obstante  la  tenaz  y  fuerte  resistencia  que  pu- 
diera oponer  el  enemigo  detrás  de  tan  fuertes  murallas,  aco- 
gió la  petición  del  Rey  moro  de  Huesca,  y  para  estipular  la 
salida  de  la  guarnición  que  con  tanto  tesón  y  bravura  de- 
fendía esta  ciudad,  resistiendo  por  tanto  tiempo  los  esfuerzos 
de  los  sitiadores,  y  para  convenir  su  entrega,  entraron  en 
Huesca  comisionados  del  ReyD.  Pedro,  y  salieron  de  ella 
para  el  campo  cristiano  enviados  de  Abderramen,  quedando 
prontamente  ajustadas  y  convenidas  las  estipulaciones.  Fir- 
mada la  capitulación  por  los  dos  Reyes,  en  el  dia  27  de  No- 
viembre salió  de  ella  Abderramen  con  toda  su  gente  de 
guerra  y  demás  moros  que  quisieron  seguirle,  llevándose  sus 
armas,  pertrechos  y  vestidos,  y  dejando  á  disposición  de  Don 
Pedro,  la  ciudad  que  era  su  corte,  el  centro  de  sus  delicias  y 
placeres,  el  baluarte  desde*  donde  liabia  defendido  su  Reino, 
y  la  que  con  tanto  tesón,  había  sabido  resistir  á  los  fuertes 
y  continuados  ataques  del  ejército  sitiador. 

Dueño  asi  D.  Pedro  de  su  codiciada  Huesca,  la  mañana 
del  siguiente  dia  28  hizo  en  ella  con  su  ejército  la  entrada 
mas  solemne,  demostrando  de  esta  manera,  la  grande  impor- 
tancia que  daba  á  la  conquista  de  esta  ciudad,  por  cuya  po- 
sesión tanto  se  había  afanado,  y  tanto  había  suspirado,  y 
cuyo  logro  habia  costado  la  vida  á  su  padre  D.  Sancho  Ra- 
mírez y  á  otros  muchos  nobles,  caballeros  y  esforzados  capi- 
tanes, que  habían  sellado  con  su  sangre  la  causa  del  Cristia- 
nismo, de  la  patria  y  de  la  Monarquía.  El  monge  historiador 
Fr.  Gaubcrto  Fabricio  describe  esta  solemne  y  triunfal  en- 
trada d'jl  Rey  D.  Pedro  en  la  ciudad  de  Huesca,  de  cuyo 
antiguo  cronista,  se  toman  estas  noticias.  Marchaba  delante 
y  levantada,  la  cruz  santa,  emblema  de  nuestra  religión  y 
el  estandarte  Real  con  sus  correspondientes  insignias:  se- 
guían en  larga  y  devotísima  procesión  los  Prelados  eclesiás- 
ticos y  un  número  considerable  de  clérigos  que  asi  de  Ara- 
gón, como  de  Navarra ,  habían  acudido  al  campamento 
de  D.  Pedro,  los  cuales  marchando  por  la  carrera  cantaban 
el  salmo  de  San  Agustín  Te  Deum  laudamus;  á  continua- 
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continuación,  y  en  el  mayor  orden,  seguía  la  caballería  real, 
con  los  pages  armados  de  espadas  y  lanzas,  luego  Tema  el 
Rey  D.  Pedro  montando  un  brioso  caballo  ricamente  enjae- 
zado, con  mantilla  de  damasco  blanco,  con  adornos  de  oro,  y 
bordado  en  sus  cuatro  ángulos  el  nuevo  blasón  de  armas, 
con  las  cuatro  cabezas  coronadas  de  los  Reyes  moros,  y  la 
cruz  roja  sobre  campo  blanco:  al  lado  del  Rey  marchaba  el 
Infante  D.  Alonso  su  hermano,  cuya  bravura,  bizarría  y  no- 
bleza dejaba  conocerse;  formaba  el  acompañamiento  del  Bey, 
un  lucido  y  numeroso  grupo  de  nobles,  caballeros  y  Ricos- 
hombres  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  también  otros  muchos 
estranjeros  que  de  Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  habían 
acudido  al  mismo  campamento,  atraídos  por  la  importancia 
del  sitio  de  Huesca,  para  presenciar  las  operaciones  del 
ejército  del  Rey  D.  Pedro;  y  cerraban  tan  lucida  comitiva, 
los  tercios  de  aragoneses  y  navarros  que  componían  el  ejér- 
cito sitiador. 

Marchando  por  este  orden,  se  dirigieron  todos  al  palacio  de 
los  Reyes  moros,  llamado  la  Azuda  (D.  Pedro  y  sus  sucesores 
en  el  trono,  adoptaron  y  destinaron  este  palacio  para  su  mo- 
rada real) ;  el  cual  estaba  en  la  parte  mas  elevada  de  la  ciu- 
dad (1)  y  se  hallaba  ricamente  vestido  y  adornado,  como  sun- 
tuosa vivienda  de  los  Reyes  musulmanes,  que  por  tantos 
años  habían  imperado  en  Huesca.  Llegada  que  fué  la  comi- 
tiva á  este  regio  alcázar,  preparado  lo  necesario,  el  Rey 


(1)  La  mayor  parte  del  ediñcío  de  este  palacio  real,  fué  cedido 
en  el  año  1611,  por  el  Rey  D.  Felipe  111  para  ampliar  la  fábrica  y 
estancias  de  la  Universidad  literaria,  que  habia  reemplazado  á  las 
Escuelas  públicas,  que  fundadas  por  el  capitán  romano  Quinto  Ser- 
torio,  fueron  después  sustituidas  por  la  Aoadexnia  literaria  acor- 
dada y  dotada  por  el  Rey  D.  Pedro  IV  en  las  Cortes  celebradas  en 
Alcañiz  á  12  de  Marzo  de  1354.  La  antigua  Universidad  Sertoriana 
fué  suprimida  en  el  Plan  de  Estudios  de  1815,  y  en  su  lugar,  se 
creó  un  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza,  cuyo  estableci- 
miento ocupa  actualmente  para  sus  diferentes  departamentos  el 
expresado  edificio. 
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mandó  celebrar  con  toda  solemnidad  los  divinos  oficios,  para 
rendir  ante  todo  las  gracias  áDios,  por  la  grande  protección 
que  habia  dado  al  ejército  vencedor,  y  por  las  grandes  mer- 
cedes que  le  otorgaba  al  concederle  la  posesión  de  la  ciudad. 
Terminada  la  ceremonia  religiosa,  D.  Pedro  recibió  corte,  y 
los  Prelados,  caballeros,  Ricos-hombres  y  estranjeros,  ocu- 
paban las  suntuosas  estancias  del  palacio  real,  felicitando  al 
Monarca  por  su  triunfo,  y  reconociendo  la  importancia  suma 
que  esta  victoria  entrañaba.  Se  hicieron  grandes  fiestas  y  re- 
gocijos públicos  para  celebrar  la  conquista  de  Huesca,  y  no 
se  hace  violento  el  suponer,  la  gran  parte  que  en  ellas  toma- 
rían, y  el  contento  y  satisfacción  que  tendrían,  los  cristianos 
mozárabes  que  sin  perjurar  de  sus  creencias  religiosas,  y  rin- 
diendo culto  á  su  verdadero  Dios,  en  la  antigua  iglesia  de 
San  Pedro  el  Viejo,  no  abandonaron  la  ciudad  al  ser  inva- 
dida por  los  árabes,  y  permanecieron  con  sus  hijos  y  suceso- 
res, siempre  fieles  á  la  ley  de  Jesucristo.  Asi  se  hicieron  due- 
ños de  Huesca  los  cristianos;  asi  quedó  restituido  este  pueblo 
al  gremio  de  la  Iglesia  católica;  y  asi  después  de  tantas  lu- 
chas, de  tanta  sangre  derramada,  y  de  tanta  vida  perdida, 
Aragón  agregó  á  su  Monarquía  una  ciudad  tan  importante 
y  codiciada. 

Terminadas  las  fiestas,  D.  Pedro  se  ocupó  en  tomarlas  re- 
soluciones convenientes  al  buen  gobierno  de  su  nueva  ciudad: 
para  significar  mas  la  importancia  que  daba  á  su  conquista, 
á  los  títulos  de  rey  de  Aragón,  de  Pamplona,  de  Sobrarbe, 
de  Ribagorza  y  de  Monzón,  agregó  el  título  de  rey  de  Hues- 
ca. Concedió  muchos  privilegios  y  exenciones,  no  solamente 
á  los  cristianos  mozárabes  que  habitaban  en  Huesca,  sino 
también  á  los  que  de  fuera  vinieran  á  poblarla,  con  lo  cual 
logró  que  muchos  caballeros  se  estableciesen  en  Huesca, 
convertida  en  corte,  y  para  disfrutar  de  las  inmunidades 
concedidas;  sin  embargo  de  las  comodidades  que  contaba  en 
los  palacios  que  habían  sido  hasta  entonces  la  morada  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  señaló  á  Huesca  para  corte  de 
su  monarquía,  y  el  palacio  real  que  en  ella  existia  y  que  ha- 
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bia  servido  de  morada  á  los  reyes  moros,  lo  designó  para 
residencia  y  vivienda  de  los  monarcas:  organizó  en  la  ciudad 
la  administración  de  justicia,  eligiendo  los  magistrados  que 
en  nombre  del  rey  ejercieran  la  jurisdicción,  y  reservándose 
el  mismo  monarca  el  cargo  do  Juez  supremo  de  la  ciudad. 
Nombró  Merino  mayor  de  la  misma  á  Enecon,  Rico-hombre 
de  Aragón;  ó  instituyó  el  empleo  de  Zalmedina,  que  era  su 
lugar-teniente,  ó  vice-señor  del  rey,  cuyo  empleo  confirió  al 
noble  caballero  Lope  Fortuniones;  como  así  consta  de  un 
privilegio  conservado  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Pena, 
que  contiene  las  donaciones  que  hizo  el  rey  en  favor  dé  los 
nombrados  para  dichos  empleos,  de  diferentes  casas  y  here- 
dades en  la  ciudad  de  Huesca  v  sus  términos;  señaladamen- 
te  á  Lope  Forlunzo7ies,  que  le  donó  para  su  habitación,  las 
casas  que  fueron  del  moro  Zameya  y  las  de  Abehnelech,  con 
todos  los  campos  y  viiias  pertenecientes  á  dichas  casas,  y  cin- 
co mas,  de  Mahomet  Albellot]  otros  campos  que  fueron  de 
Mahomet  Ibcnaxa,  y  otros  mas,  de  diferentes  infieles;  con 
cuya  donación  se  significa  la  buena  dotación  que  el  rey  quiso 
señalar  al  Zalmedina,  para  que  el  que  ejerciera  este  distin- 
guidoy  elevado  cargo,  viviera  con  la  dignidad  y  decoro  cor- 
respondiente. 

Lope  Fortuniones  fué  el  primer  Zalmedina  nombrado  en 
Aragón,  de  que  se  tiene  noticia;  pues  no  resulta  en  las  cró- 
nicas, que  est  j  distinguido  y  honroso  empleo  se  hubiera  ins- 
tituido ni  ejercido  ant^s  d«  que  el  rey  I).  Pedro  ganara  la 
ciudad  de  Huesca,  en  la  que  por  la  vez  primera  se  estableció 
el  cargo.  Porque  como  se  deja  ya  consignado  en  la  primera 
parte  de  esta  obra,  habia  en  el  reino  Séniores  y  Jueces  que 
administraban  la  justicia  por  la  vida  de  los  nombrados,  ó 
mientras  obtuvieren  el  beneplácito  de  los  reyes;  y  aunque 
existia  también  el  cargo  de  Merino,  que  tuvo  su  principioen 
la  ciudad  de  Jaca,  el  empleo  de  Zalmedina  no  se  encuentra 
hasta  después  de  la  conquista  de  Huesca.  Es  nombre  árabe, 
compuesto  de  la  palabra  Zabal,  que  quiere  decir  señor,  y  de 
la  de  Metina,  que  significaba  ciudad,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
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señor  de  la  ciudad;  y  como  el  rey  se  había  reservado  para 
sí,  según  queda  consignado,  el  ser  el  Juez  supremo  de  la 
ciudad,  y  era  señor  de  la  misma,  necesitaba  un  teniente  que 
administrara  la  justicia  en  su  real  nombre,  y  esta  fué  la  pri- 
mitiva misión  del  Zalmedina  instituido  en  Huesca.  Las  re- 
formas introducidas  después  en  "la  administración  de  la  jus- 
ticia, conservaron  este  cargo,  y  ya  las  mismas  crónicas  hacen 
relación  de  Zalmedina  de  Zaragoza,  de  Huesca,  etc.  que  era 
el  Juez  ordinario  de  la  ciudad  respectiva;  cargo  desempeñado 
por  un  magistrado  de  grande  autoridad;  y  tanta  debió  ser  la 
importancia  que  á  este  cargo  diera  el  rey  D.  Pedro,  que  en 
muchos  documentos  pertenecientes  á  su  reinado,  y  en  otros 
también  correspondientes  al  de  su  hermano  D.  Alonso,  expe- 
didos y  autorizados  por  dichos  monarcas,  los  firma  como  tes- 
tigo, Lope  Fortu?iionesy  Zalmedina  de  Huesca. 

Si  en  la  parte  civil  dictó  el  rey  tan  importantes  resolucio- 
nes, no  lo  fueron  menos  las  adoptadas  en  la  parte  eclesiástica: 
habíase  determinado  por  el  concilio  de  Jaca  (1)  que  la  Sede 
episcopal  constituida  en  dicha  ciudad,  se  trasladaría  á  la  de 
Huesca  cuando  esta  fuera  ganada  á  los  infieles,  y  que  sus 
Obispos  se  titularían  entonces  Obispos  de  Huesca  y  Jaca: 
D.  Pedro,  Obispo  de  Jaca,  queriendo  ejecutar  lo  ordenado 
en  aquel  concilio,  pretendió  que  se  estableciera  la  Sede  epis- 
copal en  Huesca,  y  que  para  su  santa  iglesia  se  destinara  la 
mezquita  mayor  de  los  moros,  en  cuyo  sitio  estuvo  ya  cons- 
tituida la  iglesia  y  Santa  Sede  oséense,  durante  el  imperio  de 
los  godos,  cuya  mezquita  los  musulmanes  llamaban  Misleyda: 
estas  pretensiones  del  obispo  encontraron  mucha  oposición 
de  parte  de  Simón,  primer  Abad  de  Mont-Aragon,  al  que 
se  le  habia  ofrecido  dicha  mezquita  mayor  por  los  reyes  don 
Sancho  Ramírez,  y  su  hijoD.  Pedro,  para  cuando  ganasen  de 
los  moros  la  ciudad.  Al  Abad  de  San  Ponce  de  Torneras 
también  se  le  habia  ofrecido  para  igual  ocasión,  la  capilla 


(1)    Véase  la  página  92  de  este  tomo  II. 
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llamada  de  la  Azuda,  junto  al  palacio  real  (1)  y  en  virtud  de 
esta  oferta,  se  posesionó  de  ella  el  mismo  dia  que  entró  en 
Huesca  el  ejército  de  D.  Pedro;  y  deseando  el  rey  conciliar 
tan  encontradas  pretensiones,  concilio  y  concordó  ¿los  pre- 
tendientes, interviniendo  en  las  estipulaciones  y  en  la  tran- 
sacción que  en  su  razón  fué  ajustada,  el  monarca,  los  Prela- 
dos, los  caballeros  y  ricos-hombre3  del  reino,  cuya  transacción 
satisfizo  reciprocamente  ¿  los  referidos  pretendientes. 

El  acta  en  que  quedó  convenida  esta  transacción,  existe 
copiada  en  el  importantísimo  libro,  titulado  Lumen  Domvs, 
correspondiente  al  archivo  del  monasterio  de  Mont-Áragon, 
cuyo  libro  se  conserva  con  el  nombre  de  Libro  verde  y  de 
que  ya  queda  hecha  mención.  (2)  En  el  referido  convenio  se 
declaró,  que  al  Obispo  de  Jaca,  D.  Pedro,  se  adjudicaba  la 
Misleyda  ó  mezquita  mayor  para  establecer  en  ella  la  Sede 
episcopal:  al  Abad  Simón  de  Mont- Aragón  la  capilla  de  la 
Azuda  para  aplicarla  á  su  Abadia  y  monasterio;  y  como  de 
esta  capilla  se  habia  incautado  ya  Fr.  Fr  o  tardo,  Abad  de  San 
Ponce  de  Torneras,  en  sustitución  y  recompensa  de  la  misma, 
se  le  señaló  y  recibió  este  Prelado  la  iglesia  de  San  Pedro  el 
viejo  9  con  titulo  de  Prior  de  los  clérigos  que  en  ella  hubiere, 
y  concediéndole  autoridad  de  Prelado  sobre  los  mismos,  re- 
nunciando en  su  virtud  á  los  derechos  que  le  competían 
sobre  la  Azuda,  cuya  posesión  le  habia  ya  otorgado  el 
rey.  (3) 


(1)  Bb  la  iglesia  que  actualmtnte  existe  en  Huesca,  bajo  la  in- 
vocación de  Santa  Cruz,  en  cuyo  edificio  se  halla  establecido  el 
Seminario  conciliar  de  su  obispado, 

(2)  Véase  la  nota  de  la  página  134  de  este  tomo  II. 

(3)  El  erudito  Dean  Puibecino,  al  tratar  en  sus  manuscritos  de 
esta  concordia;  se  expresa  así: 

«Fuit  concordatum  ut  Mezquita  Petro  Episcopo  restitueretur, 
ut  in  ea  antiquam  restauraret  dignitatem:  Et  Ecclesiam  Sancti  Pe- 
tri,  Abati  Sancti  Pontii  de  Torneras:  Et  Ecclesiam  Sánete  Crucis, 
Abati  Montis  Aragonum  contribueretur:  nam  omnes  jus  spiri- 
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Transigidas  de  esta  manera  las  pretensiones  de  los  Prela- 
dos, el  12  de  Diciembre  del  citado  año  1096,  dia  jueves,  filé 
convertida  la  Mezquita  mayor  en  santa  iglesia,  y  dedicada  en 
honor  de  Jesús  Nazareno,  de  Santa  María,  del  Principe 
de  los  Apóstoles  San  Pedro,  de  los  Santos  San  Juan  Bau- 
tista y  San  Juan  Evangelista,  de  que  era  muy  devoto  el 
Rey.  El  Obispo  D.  Pedro,  que  hasta  aquel  dia  se  titulaba 
Obispo  de  Jaca,  se  tituló  ya  Obispo  de  Huesca  y  Jaca,  cuyo 
Prelado  consagró  la  nueva  iglesia  en  presencia  del  Rey  Don 
Pedro,  del  Infante  D.  Alonso,  y  de  muchos  nobles  y  caballe- 
ros del  Reino;  asistiendo  á  la  ceremonia  religiosa  D.  Belén- 
guer  Arzobispo  de  Tarragona;  D.  Amato,  Arzobispo  de  Bur* 
déos,  (Legado  apostólico);  D.  Pedro,  Obispo  de  Pamplona; 
Folch,  Obispo  de  Barcelona;  Sancio  Obispo  de  Lascares;  Fro- 
tar do,  Abad  de  San  Ponce  de  Torneras,  primer  Prior  de  San 
Pedro  el  Viejo  de  Huesca;  y  Simón,  primer  Abad  de  Mont- 
Aragon. 

Queriendo  consignar  el  rey  D.  Pedro  su  gratitud  y  recono- 
cimiento á  la  protección  que  había  recibido  de  San  Jorge; 
para  conseguir  con  su  poderoso  eficaz  apoyo  la  grande  é  im- 
portante victoria  obtenida  en  la  memorable  batalla  del  Aleo- 
ráz,  proclamó  á  este  Santo  Mártir,  como  Patrón  del  reino  de 
Aragón;  y  para  perpetuar  la  memoria  de  esta  especial  pro- 
tección, recibida  tan  manifiestamente,  según  consignan  Zu- 
rita, Beuter,  Fr.  Gauberto,  el  P.  Ainsa  y  el  P.  Ramón  de 
Huesca,  ordenó  el  rey,  que  en  los  mismos  campos  en  que  ha- 
bía ocurrido  aquella  batalla,  y  obtenido  el  ejército  de  don 
Pedro  tan  completo  triunfo,  se  levantara  una  iglesia  en  honor 
y  bajo  la  invocación  del  mismo  santo,  cuya  iglesia  fué  cons- 
truida, primeramente,  en  el  sitio  llamado  de  las  Boqueras, 
que  se  halla  en  los  llanos  de  Alcoraz,  y  que  después  sustitu- 
yó por  otra  nueva,  edificada  sobre  un  cerro  que  existe  en  los 


tu&le  et  temporale  illius  civitatis  ex  largitione  regum  decetorum 
prsstendebant:  et  ita  fuit  cueatio  sopite,  et  vidimus  dieta*  Eccle* 
sias  poenes  Abbates  proefatos.» 

tomo  ii  m 
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mismos  campos  y  en  su  parte  mas  próxima  á  la  ciudad  de 
Huesca,  donde  todavía  se  conserva.  (1) 

(1)  La  iglesia  de  San  Jorge  estuvo  primeramente  establecida  en 
al  sitio  llamado  La$  Boqueras,  no  lejos  del  pueblo  de  Cuarte,  á  la 
parta  del  mediodía  de  los  campos  de  Aicoraz,  y  en  ellos,  ¿  cuatro 
kilómetros  de  distancia  de  la  ciudad  de  Huesca;  pero  esta  primitiva 
iglesia  ja  existia  antes  de  la  conquista  de  Huesca,  pues  el  Bey 
D.  Sancho  Ramírez,  en  una  donación  que  otorgó  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  en  el  mes  de  Junio  del  año  de  1094,  que  faé 
el  de  su_  muerte,  por  la  cual  le  otorga  la  Almunia  llamada  de 
Daimo,  que  era  pertenencia  del  Bey,  al  designar  sus  linderos  dice 
qué  confronta  con  la  torre  de  las  Allitnulasf  junto  á  San  Jorge  de  lat 
Boquera* ,  con  el  barranco  y  término  de  Torres-secas,  y  con  los  tér- 
minos de  Taust  y  de  Pebredo. 

Descuidada  algún  tanto  la  conservación  del  edificio,  que  estaba 
encomendada  al  cuidado  de  una  cofradía  de  hidalgos,  después  de 
algún  tiempo  quedó  arruinada,  y  la  devoción  de  la  ciudad  al  Santo, 
proporcionó  recursos  con  que  edificar  otra,  sobre  un  cerro  que,  no 
lejos  de  la  ciudad,  destaca  al  principiar  del  llano  de  Alcoraz:  las  vi- 
cisitudes y  el  trascurso  de  los  tiempos,  vinieron  á  socabar  otraveí 
al  edificio  de  esta  iglesia,  que  volvió  i  arruinarse;  y  deseando  res- 
taurarla con  mayor  estension  y  magnificencia,  esto  tuvo  lugar, 
con  el  concurso  de  la  ciudad  y  el  de  los  Diputados  del  Reino  de 
Aragón,  á  cuyas  expensas  fué  reedificada  en  el  año  de  1554  la  que 
de  tres  naves  hoy  existe,  cuya  reparación  ha  quedado  sotaneóte 
encomendada  á  la  devoción  de  la  ciudad,  y  ai  celo  del  ilustre  mu- 
nicipio qué  la  representa. 

La  misma  ciudad  conserva  todavía  constantes  recuerdos  de  la 
jornada  de  Llcoraz^  del  triunfo  de  los  cristianos,  y  de  la  protección 
de  San  Jorge,  recuerdos  que  una  y  otra  se  legan  succesivamente 
las  generaciones;  todos  lósanos,  en  el  día  23  de  Abril,  el  ilustrísimo 
Cabildo  catedral  y  el  ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  se  diri- 
gen procesionalmente  &  la  referida  iglesia  acompañados  del  pue- 
blo, para  celebrar  y  dar  gracias  á  Dios  por  intercesión  del  santo  por 
aquella  célebre  victoria  alcanzada  por  los  aragoneses:  el  estandarte 
del  Alcoraz,  llevado  por  la  municipalidad,  ondea  al  lado  de  la  cruz 
santa  de  Jesucristo,  sobre  el  cerro  en  que  está  la  iglesia,  recordan- 
do el  motivo  glorioso  por  que  allí  es  conducido;  y  concluida  la 
fiesta  religiosa  en  la  misma  iglesia,  el  clero  y  el  municipio  se  di- 
rigen á  los  campos  de  batalla,  y  allí  entonan  un  solemne  responso 
por  la  salud  eterna  de  las  víctimas  que  perecieron  en  tan  memora- 
ble jornada. 
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El  Rey  D.  Pedro  dejó  también  consignada  su  piedad,  en 
varias  é  importantes  donaciones  que  otorgó  en  favor  de  la 
nueva  iglesia  de  Huesca,  el  dia  de  la  consagración  de  la 
misma,  concediéndola  privilegios  y  rentas  con  que  constituir 
su  competente  dotación.  Asi  dejó  terminada  su  obra  empren- 
dida con  tanto  afán,  continuada  con  tanto  tesón  y  cons- 
tancia, y  alcanzada  con  tanto  valor  y  heroísmo;  conquistó  una 
ciudad  importante,  agregándola  á  su  Monarquía,  constitu- 
yéndola^ n  su  corte,  restituyéndola  al  Cristianismo  y  arran- 
cándola del  poder  de  los  infieles;  la  dotó  de  gobierno,  la 
otorgó  privilegios  y  distinciones  para  sus  nuevos  pobladores; 
la  instituyó  en  Sede  episcopal  de  su  Reino,  dotándola  de 
iglesia  catedral,  y  concediéndola  tanto  en  la  parte  civil  como 
en  la  eclesiástica,  todas  las  consideraciones  é  inmunidades 
que  su  grande  importancia  reclamaba. 

Punto  fuerte  y  fortificado,  adquirió  en  Huesca  D.  Pedro 
un  baluarte  inexpugnable  para  apoyar  en  él  sus  operaciones 
y  dominar  los  territorios  vecinos,  librándolos  del  poder  de  los 
musulmanes:  desde  este  punto  podia  emprender  nuevas  con- 
quistas, y  partir  para  alcanzar  nuevos  laureles;  la  posesión 
de  Huesca,  por  sus  circunstancias  especiales,  y  por  la  nom- 
bradla que  habia  tomado  en  su  largo  sitio,  después  de  hacer 
desaparecer  el  trono  musulmán  que  en  ella  ocupaba  Abder- 
ramen,  y  de  destruir  el  Reino  de  este  Monarca  moro,  daba  al 
Bey  D.  Pedro  una  importancia  mayor  y  tan  grande  poderío, 
que  no  podia  menos  de  influir  mucho  para  hacerse  temer  mas 
de  sus  enemigos:  los  sucesos  ocurridos  después,  mientras  duró 
su  glorioso  reinado,  vendrán  á  demostrar  los  grandes  y  fa- 
vorables resultados  que  diera  á  la  Monarquía  de  Aragón  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Huesca. 

Hay  bastante  controversia  entre  los  historiadores  respecto 
á  la  duración  del  sitio  de  Huesca;  y  para  apreciar  la  impor- 
tancia de  la  ciudad  y  sus  fortificaciones,  el  esfuerzo  y  cons- 
tancia de  los  sitiadores  y  la  resistencia  y  tenacidad  de  los  si- 
tiados, es  muy  oportuno  fijar  este  interesante  punto.  El  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  dice,  que  los  cercados  se  resistieron  sola- 
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mente  seis  meses,  y  que  pasado  este  tiempo,  viendo  su  Bey 
Abderramen  que  ya  le  faltaban  las  fuerzas  por  haber  que- 
dado tan  postradas  las  de  sus  amigos  y  aliados  en  la  batalla 
de  Alcoraz,  entrega  la  ciudad  al  Rey  D.  Pedro,  que  coa 
sumo  regocijo  hizo  su  entrada  solemne  en  la  misma  el  28  de 
Noviembre  de  1094.  Esta  opinión  sigue  Oauberto  Fabrido 
apoyándose,  en  que  después  de  la  conquista,  y  como  premio 
de  ella,  recibió  el  Monarca  referido  el  gran  privilegio  que  le 
concedió  el  Papa  Urbano  II,  con  fecha  de  15  de  Marzo  de 
1095,  con  lo  que  supone,  que  la  ciudad  estaba  ya  ganada  y 
el  sitio  concluido:  Beuter  señala  este  año  de  1095  como  tér- 
mino* del  último  sitio. 

Justificada  la  conquista  de  Huesca  en  el  año  1096,  y  ha- 
biendo estado  cercada  la  ciudad  hasta  que  hizo  en  ella  so 
solemne  entrada  el  rey  D.  Pedro,  la  duración  del  sitio  tiene 
que  fijarse  en  mas  de  dos  años  y  medio;  asi  opinan  Blancas, 
Zurita,  Qaribay,  Briz  Martínez,  él  P.  Ainsa,  y  otros 
cronistas,  cuya  opinión  se  garantiza  por  el  contenido  de  es- 
peciales documentos,  que  son  los  referentes  á  la  consagra- 
ción del  nuevo  templo  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  tuvo 
lugar  en  4  de  Diciembre  de  1095,  á  cuyo  acto  asistió  perso- 
nalmente el  rey  D.  Pedro,  subiendo  al  monasterio  desde  el 
campamento  de  Huesca,  con  su  acompañamiento,  como  lo 
consignan  los  mismos  documentos,  y  dejando  encomendado 
el  mendo  del  ejército  que  sitiaba  á  esta  ciudad,  á  su  her- 
mano el  infante  D.  Alonso;  también  se  justifica  por  otros 
documentos  relativos  á  la  consagración  de  la  iglesia  catedral 
de  Huesca,  conservados  en  su  archivo,  en  que  consta  que  en 
1096  intervino  personalmente  el  monarca,  y  se  hace  relación 
en  aquellos  de  la  reciente  conquista  de  la  misma  ciudad. 

Y  que  esta  conquista  tuvo  lugar  en  el  año  últimamente 
citado,  lo  prueba  igualmente  la  circunstancia  de  que  no  ha- 
biéndose titulado  D.  Pedro,  Rey  de  Huesca,  ni  obispo  de 
Huesca,  el  de  Jaca,  hasta  que  aquella  ciudad  fué  rendida  al 
mismo  Monarca,  ni  consta  por  los  documentos  de  los  archi- 
vos el  uso  de  los  nuevos  títulos,  ni  por  el  Rey  ni  por  los  Pre- 
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lados,  hasta  los  que  llevan  la  fecha  de  los  primeros  días  del 
año  1097;  en  su  virtud  esta  circunstancia  evidencia,  que  la 
ciudad  no  se  conquistó  en  el  de  1094,  sino  en  el  de  1096;  y 
habiendo  principiado  su  sitio  el  Bey  D.  Sancho  Ramírez  que 
murió  en  él,  como  se  deja  relacionado,  y  en  el  expresado  año 
1094,  verificada  la  rendición  de  Huesca  en  1096,  está  justi- 
ficado que  el  sitio  duró  mas  de  dos  años. 


N. 


CAPÍTULO    III. 


Oontinuaoion   y  término  del  reinado 

d.e  I>.   Pedro  I. 


Gobierno  establecido  en  Huesca. — Espedicion  á  Valencia.— Batalla 
contra  el  rey  de  Marruecos,  Mucar. — Regresa  D.  Pedro  á  Ara- 
gón.— Conquista  de  Calasanz  y  otros  castillos.  — Espedicion 
sobre  Zaragoza.— Inténtase  la  reconquista  de  Barbastro.— Le- 
vántase su  sitio. — Conquista  de  Pertusa  y  otros  pueblos.— Se 
establece  de  nuevo  el  sitio  de  Barbastro  y  conquista  de  esta  ciu- 
dad.—Castillo  de  Velilla.— Religiosidad  de  D.  Pedro.— Su  ma- 
trimonio.—  Dudas  sobre  otro  matrimonio. —  Sus  hijos.— Muerte 
temprana  de  estos. — Muerte  del  rey. —  Enterramiento  del  rey, 
de  la  reina  y  de  sus  hijos,  en  San  Juan  de  la  Peña. 


» 


'ispuesto  y  ordenado  ya  todo  cuanto  correspondía  al  buen 
gobierno  de  la  ciudad  de  Huesca,  y  á  la  nueva  corte  en  la 
misma  establecida,  el  rey  D.  Pedro  determinó  continuar  sus 
operaciones  de  guerra,  sin  cejar  en  la  persecución  de  los  in- 
fieles para  arrancarles  los  pueblos  y  territorios  que  ocupaban 
todavía  entre  la  ribera  de  Ebro  y  las  fronteras  de  Francia  y 
Cataluña,  para  anexionar  lo  asi  conquistado  ásu  monarquía. 

Dejando  la  guarnición  necesaria  para  la  custodia  y  defensa 
de  Huesca,  confió  el  mando  de  esta  ciudad,  y  sus  limítrofes 
territorios,  á  D.  Fortun  Qarcés  de  Biely  hijo  de  D.  Gastan 
de  Biely  que  fué  llamado  Príncipe  de  Huesca,  y  es  el  origen 
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de  los  Cornetes;  á  D.  Ferriz  de  Lizana,  origen  de  los  Mazas ; 
y  á  D.  Pedro  de  Bergua,  los  tres  caballeros  y  Ricos-hombres 
de  Aragón. 

El  rey  D.  Pedro  recibió  en  Huesca  una  embajada  de  don 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar  (el  Cid)  demandándole  auxilios  y 
prontos  socorros  en  la  peligrosa  situación  en  que  se  encon- 
traba, pues  el  rey  de  Marruecos  con  formidables  masas  de 
Almorávides  atravesaba  el  mar  por  el  estrecho  de  Gibraltar, 
y  se  dirigia  contra  Valencia,  pretendiendo  despojar  al  Cid  de 
la  posesión  de  esta  ciudad:  para  el  mismo  obgeto  se  habían 
también  confederado  treinta  y  seis  reyezuelos  moros,  que 
reuniendo  cada  uno  su  respectivo  contingente,  formaban  un 
conjunto  respetable,  á  lo  que  era  difícil  pudiera  resistir  por 
si  solo  el  Cid.  Se  hallaban  presentes  á  la  llegada  de  esta 
embajada  algunos  caballeros  de  Aragón  y  Navarra,  y  tam- 
bién varios  musulmanes  de  los  que  habían  entrado  al  servi- 
cio del  rey,  y  unos  y  otros  aconsejaban  á  este,  que  no  acce- 
diera á  lo  que  el  Cid  le  pedia,  porque  tenia  que  abandonar  & 
Huesca,  y  era  muy  espuesto  que  los  moros  de  Zaragoza  y 
Barbastro,  noticiosos  de  la  marcha  y  apartamiento  de  don 
Pedro,  se  confabularan,  y  unidos,  intentaran  dar  algún 
golpe  para  rescatar  la  ciudad  que  habían  perdido. 

No  fueron  bastantes  estas  razones  para  que  D.  Pedro  des- 
echara la  embajada  del  rey,  y  no  respondiera  como  fiel  amigo 
y  aliado  á  lo  que  en  la  misma  se  le  pedia:  tenia  bastante  con- 
fianza en  que  los  suyos  sabrían  defender  á  Huesca,  recha- 
zando á  los  moros  si  se  atrevían  á  acercarse  á  sus  murallas; 
y  deseando  solamente  obrar  como  caballero  y  generoso,  en 
favor  de  un  Príncipe  cristiano,  se  resolvió  á  prestarle  el  so- 
corro y  favor  que  le  demandaba.  Partió,  pues,  D.  Pedro 
para  Valencia  acompañado  de  su  hermano  D.  Alonso,  de  un 
buen  número  de  escogidos  y  acreditados  capitanes,  de  la  va- 
liente caballería  de  Aragón  y  Navarra  con  la  correspondiente 
dotación  de  gente  de  á  pié:  forzando  las  marchas,  llegó  en 
doce  dias  á  Valencia,  siendo  recibido  con  el  mayor  contento 
por  el  Cid,  y  fué  su  llegada  tan  oportuna,  que  pudo  tomar 
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una  parte  muy  principal  en  la  batalla  que  sostuvo  el  mismo 
Cid  contra  los  ejércitos  reunidos  de  africanos. 

No  ofrecía  grandes  inconvenientes  á  esta  espedicioB  el 
tener  que  transitar  precisamente  por  territorios  ocupados  y 
dominados  por  los  moros,  porque  los  reyes  que  en  ellos  im- 
peraban, eran  amigos  del  rey  D.  Pedro,  y  no  habían  de  impe- 
dirle el  paso  por  sus  respectivos  Estados.  El  de  Lérida  era 
ya  su  tributario:  Tortosa  pertenecía  al  rey  de  Denia,  amigo 
del  rey  de  Aragón,  desde  la  época  de  Sancho  Ramírez,  y 
aunque  Abenalfage,  rey  de  Denia,  con  quien  mediaban  estas 
relaciones  de  amistad,  había  ya  muerto,  dejó  en  heredero, 
un  hijo,  que  siendo  todavía  niño,  sus  tutores  habían  conve- 
nido con  el  Cid  el  pagarle  un  buen  tributo,  para  que  no  les 
molestara  y  defendiera  al  huérfano;  y  de  esta  manera  fué 
fácil  al  rey  D.  Pedro,  atravesar  estos  territorios  en  dirección 
de  Valencia,  sin  estorbos  ni  embarazos  que  le  detuvieran  en 
su  larga  marcha;  pudiendo  llegar  oportunamente  con  su 
ejército,  con  la  presteza  que  se  deja  referida. 

Se  hallan  en  abierta  contradicción  los  cronistas  para  de- 
terminar el  año  en  que  se  diera  la  batalla,  en  que  vino  á 
tomar  parte  con  su  ejército  el  rey  D.  Pedro;  y  la  contradic- 
ción resulta,  por  confundir  dos  diferentes  luchas  sostenidas  en 
Valencia  por  el  Cid;  la  una,  la  que  conquistó  esta  ciudad,  la 
otra  en  que  viéndose  en  aprieto,  y  amenazado  por  formida- 
bles masas  de  africanos  que  querían  rescatarla,  acudió  en 
demanda  de  auxilio  al  monarca  aragonés.  Zurita  la  fija  en 
el  año  1096,  y  en  su  caso  la  batalla  debió  darse  en  los  últi- 
mos dias  de  este  año,  porque  si  en  el  día  17  de  Diciembre  se 
halló  D.  Pedro  en  Huesca  en  la  solemne  restauración  y  con- 
sagración de  su  iglesia  catedral,  según  queda  relacionadoen 
el  anterior  capitulo,  y  consta  de  documentos  solemnes;  si  en 
Huesca  recibió  la  embajada  del  Cid;  y  de  Huesca  salió  em- 
pleando doce  dias  en  el  camino,  ya  pocos  mas  quedaban  del 
mes  de  Diciembre  para  que  en  uno  de  ellos,  después  de  llegar 
D.  Pedro  á  Valencia,  se  diera  la  batalla  en  el  año  1096,  como 
señala  Zurita,  ó  bien  fuera  en  principios  del  de  1097. 
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Garibay  consigna  como  motivo  de  esta  jornada  de  D.  Pe- 
dro, la  circunstancia  de  ser  consuegro  del  Cid ,  y  no  es 
exacto,  porque  en  primer  lugar  este  Monarca  no  se  habiá 
casado  todavía,  ni  cuando  después  contrajo  matrimonio,  y 
de  él  hubo  dos  hijos,  no  llegaron  los  mismos  á  edad  compe- 
tente para  que  pudieran  casarse,  pues  los  dos  murieron 
siendo  niños,  según  luego  se  relacionará.  Algunos  otros  es- 
critores, entre  ellos  Zurita  en  sus  índices,  consignan  que  en 
esta  jornada,  auxiliado  el  Cid  por  el  Rey  D.  Pedro,  no  sola- 
mente venció  y  derrotó  al  Rey  Bucar  de  Marruecos,  que  ha- 
bía venido  de  África  en  socorro  de  Valencia  sitiada  por  el 
Cid,  sino  que  este  tomó  la  ciudad,  y  se  hizo  dueño  de  ella; 
pero  no  hay  exactitud,  pues  el  Cid  era  ya  en  esta  ocasión 
poseedor  de  Valencia,  y  por  haberla  perdido  los  moros,  vi- 
nieron los  del  Rey  de  Marruecos  á  recobrarla:  no  es  estraño 
que  se  padezca  esta  inexactitud,  porque  cuando  el  Cid  ganó 
á  Valencia,  que  debió  ser  por  el  año  1094,  dice  la  historia 
antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  que  la  ganó  también  con 
auxilio  de  gentes  de  Aragón  y  de  D.  Pedro  de  Azagra; 
asi  pues ,  hay  que  hacer  distinción  entre  estas  dos  jorna- 
das: en  la  primera,  en  que  se  tomó  á  Valencia,  no  intervino 
el  Rey  D.  Pedro;  y  en  la  segunda,  en  la  que  numerosas  fa- 
langes de  musulmanes  venían  á  rescatarla  del  poder  del 
Cid,  tomó  una  parte  muy  principal  el  Monarca  de  Aragón.. 

Llegó  este  muy  oportunamente  á  la  ciudad  de  Valencia,  y 
con  su  aguerrida  y  victoriosa  hueste,  unida  á  la  del  Cid,  pre- 
sentaron y  dieron  la  batalla  4  los  moros,  que  orgullosos  en 
su  número,  consideraban  suya  la  victoria;  pero  prontamente 
se  desengañaron,  pues  acometidos  por  los  bravos  soldados 
del  Rey  D.  Pedro  y  los  del  Cid,  derrotaron  completamente  á 
los  musulmanes,  dejando  muerto  en  la  lucha  al  mismo  Rey 
Bucar,  y  sembrando  la  confusión  y  el  espanto  en  sus  desor- 
denadas huestes,  que  tuvieron  una  mortandad  tan  conside- 
rable, que  en  la  mencionada  historia  antigua,  se  hace  subir 
á  cincuenta  mil  el  número  de  los  infieles  muertos.  Y  como 
en  ésta  batalla  pereció,  como  ya  se  dice,  el  Rey  Bucar,  no 
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es  posible  quejrepasadaslas  aguas  del  Estrecho,  y  vuelto  4 
Marruecos  su  Reino,  regresara  después  á  España,  para 
combatir  de  nuevo  contra  el  Cid  en  Valencia,  y  esto  mismo 
desvirtúa,  lo  que  entre  los  muchos  cuentos  y  fábulas  á  que 
dieran  lugar  las  hazañas  y  caballerosidad  del  Cid,  se  inventa 
el  de  que,  en  esta  supuesta  segunda  ocasión,  fué  vencido  el 
Bey  Bucar  por  el  Cid,  estando  ya  este  muerto,  para  lo  cual 
los  suyos,  refiere  la  fábula,  que  siendo  ya  cadáver  embalsa- 
mado, lo  colocaron  sobre  un  caballo,  y  con  la  tizona  en  la 
mano,  lo  presentaron  en  el  campo  de  batalla,  consiguiéndose 
asi  el  derrotar  completamente  á  los  moros,  y  entre  ellos  á 
veinte  y  dos  reyes. 

Prestado  ya  por  D.  Pedro  el  gran  servicio  que  el  Cid  le 
habia  solicitado,  y  habiendo  logrado  tan  buen  resultado,  re- 
gresó con  sus  huestes  á  Aragón,  y  llegó  á  su  nueva  corte  de 
Huesca,  donde  fue  recibido  con  el  mayor  contento  y  satisfac- 
ción, por  los  nuevos  e  importantes  laureles  que  habia  sabido 
recoger  en  su  espedicion  á  Valencia;  pero  no  pudo  descansar 
mucho  tiempo,  ni  disfrutar  de  las  comodidades  de  su  nuevo 
palacio  real,  porque  su  genio  emprendedor,  activo  y  dili- 
gente, y  sus  constantes  deseos  de  acrecentar  sus  Estados, 
arrojando  á  los  moros  de  los  territorios  que  ocupaban,  le  lla- 
maban á  otras  operaciones,  acometiendo  nuevas  empresas, 
para  estender  mas  y  mas  sus  conquistas,  y  con  este  objeto  no 
tardó  en  marchar  al  frente  de  sus  soldados  para  alejar  del 
territorio  de  Huesca  y  su  dilatada  vega  á  los  moros  que  to- 
davía la  infestaban. 

Én  el  año  1098  se  dirigió  contra  el  fuerte  castillo  "de  Cür 
lasan*  en  el  antiguo  Condado  de  Ribagorza,  y  no  lejos  de 
su  capital  Be  nabar  re;  no  se  hallaba  este  castillo  próximo  á 
la  villa  de  Bolea,  como  equivocadamente  dicen  Zamalloa  y 
Mariana,  pues  esta  villa  está  situada  á  las  inmediaciones  de 
Huesca,  y  habia  sido  ya  ganada  por  Sancho  Ramírez  como 
se  consignó  en  el  capítulo  XII  de  la  tercera  parte,  y  el  cas- 
tillo de  Calasanz  estaba  á  la  parte  opuesta  de  esta  ciudad, 
muy  próximo  á  la  frontera  de  Cataluña:  atacado  con  de- 
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nuedo  este  castillo,  después  de  un  largo  sitio,  lo  hizo  suyo  el 
Rey  D.  Pedro  en  el  dia  24  de  Agosto  de  1098,  en  cuyo  día 
la  Iglesia  celebra  la  conmemoración  del  apóstol  San  Barto- 
lomé; por  esta  razón,  y  como  memoria  de  la  nueva  conquista, 
ordenó  el  Monarca,  que  se  edificase  en  Calasanz  una  iglesia, 
bajo  la  advocación  del  mismo  Santo,  mandando  que  todos 
los  años,  y  en  semejante  dia,  celebrara  el  pueblo  con  fiestas 
y  regocijos  el  triunfo  obtenido  por  los  cristianos  en  la  con- 
quista de  su  castillo. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  rey,  la  iglesia  fué 
fundada,  según  consta  por  un  documento  que  se  custodiaba 
en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Alaon,  siendo  consa- 
grado este  nuevo  templo,  por  Pando,  obispo  de  Barbastro, 
con  asistencia  del  rey  y  de  sus  caballeros.  Para  el  gobierno 
de  lg,  nueva  población  conquistada,  y  para  la  custodia  y  de- 
fensa de  su  castillo,  nombró  D.  Pedro,  un  Rico-hombre  del 
reino  con  el  título  de  Sénior  de  Calasanz,  siendo  el  nombra- 
do para  este  cargo  Fortun  Dat.  Fué  de  tanta  importancia  é 
influencia  la  conquista  de  este  castillo,  que  tan  pronto  como 
se  hicieron  dueños  de  él  los  aragoneses,  se  alejaron  del  país, 
los  moros  que  en  él  quedaban,  y  sucesivamente  se  fueron 
entregando  al  rey  D.  Pedro  otros  pueblos  y  castillos  que  se 
hallaban  intermedios  entre  los  de  Calasanz  y  Monzón,  con- 
tándose entre  los  así  entregados,  San  Estévan,  Estada  y  Ta- 
marite  de  Litera. 

A  pesar  de  las  estipulaciones,  protestas  y  reconocimientos 
que  tenían  repetidamente  hechos  al  rey  de  Aragón,  los  mo- 
ros de  Zaragoza,  amargamente  resentidos  y  castigados  en 
los  campos  de  Alcor áz,  en.  donde  encontraron  su  completa 
derrota,  cuando  tan  resueltamente  venían  á  hacer  la  de 
aquel  monarca,  incomodaban  continuamente  á  los  soldados 
del  Castellar,  fortaleza  y  población,  que  como  queda  dicho, 
habia  fundado  D.  Sancho  Ramírez,  á  las  inmediaciones  de 
Zaragoza:  para  contener  á  los  moros  en  estas  agresiones,  se 
dirigió  D.  Pedro  con  numerosa  hueste  contra  esta  ciudad  y 
formalizó  su  sitio:  algunos  cronistas  afirman,  que  consiguió 
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entonces  la  victoria  contra  los  sitiados;  pero  en  la  historia 
antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  solamente  se  consigna,  y 
se  pondera  mucho,  el  grande  daño  que  causó  D.  Pedro  en 
esta  ocasión  á  los  moros  de  Zaragoza;  mas  no  fué  tanto,  que 
llegara  á  alcanzar  el  arrancar  entonces  de  su  poder  tan  im- 
portantísima ciudad,  pues  esto  no  se  consiguió  hasta  el  rei- 
nado siguiente,  según  se  relacionará  en  su  lugar. 

Ocupaba  mucho  la  atención  del  rey  D.  Pedro  la  recon- 
quista de  la  ciudad  de  Barbas  tro,  situada  en  las  riberas  del 
rio  Vero,  y  no  muy  distante  de  las  rápidas  corrientes  del 
Cinca:  habia  sido  ya  ganada  esta  población  por  el  rey  don 
Sancho  Ramírez,  según  se  consignó  en  el  capitulo  X  de  la 
parte  tercera;  pero  los  moros  lograron  el  recuperarla,  duran- 
te el  sitio  de  Huesca,  cuando  las  tropas  del  rey  de  Aragón 
se  hallaban  ocupadas  en  lo  mas  comprometido  del  mismo 
sitio,  como  se  relaciona  en  el  capítulo  primero  de  la  parte 
cuarta:  escudados  los  infieles  que  habian  vuelto  á  ocupar  á 
Barbastro  y  que  con  empeño  la  defendían,  en  los  muchos 
socorros  y  auxilios  que  recibían  de  los  moros  que  vagaban 
todavía  por  el  antiguo  condado  de  Ribagorza,  de  los  de  la 
parte  de  Lérida,  y  de  los  que  ocupaban  alguna  parte  de  la  ri- 
bera baja  del  mismo  rio  Cinca  hasta  Fraga,  se  consideraban 
seguros  y  estaban  dispuestos  á  rechazar  á  los  soldados  de  don 
Pedro,  si  se  presentaban  á  atacar  nuevamente  la  ciudad. 
Además,  esta  habia  recibido  un  aumento  considerable  para 
su  defensa  con  los  moros  que  se  habian  acogido  á  la  misma, 
cuando  ocupó  á  Huesca  aquel  monarca;  y  con  los  que  acu- 
dieron á  la  misma  de  la  parte  de  Calasanz,  Estada,  Tama- 
rite  y  otros  puntos;  pero  todo  esto  no  bastaba  para  que  don 
Pedro  desistiera  del  propósito  que  tenia  de  atacar  á  Barbas- 
tro  y  reconquistarla. 

Castigó  ante  todo  á  los  moros  de  Ribagorza,  y  apoyado  en 
el  castillo  de  Calasanz,  pudo  alejar  de  este  condado  á  los 
infieles,  ó  cuando  menos,  burlar  sus  medios  de  reunirse  de 
manera  que  pudieran  prestar  socorro  á  sus  correligionarios: 
para  estrechar  mas  á  los  de  Barbastro  mandó  construir  Don 
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Pedro  el  castillo  de  Traba,  á  las  inmediaciones  de  la  misma 
ciudad,  y  como  no  muy  distante  de  ella  tenia  el  Rey  de  Ara- 
gón el  impcrtantr  castillo  de  Monzón ,  ganado  ya  por  su  pa- 
dre Sancho  Ramírez,  y  habia  hecho  suyos  los  pueblos  de  la 
Litera,  pudo  asi  poner  cerco  á  Barbastro  y  tenerla  en  el  ma- 
yor aprieto,  impidiendo  que  pudieran  llegarla  recursos  y  so- 
corros de  los  moros  de  fuera. 

Establecióse  formalmente  el  sitio,  con  numeroso  ejército, 
en  el  mes  de  Setiembre  de  1099;  pero  la  ciudad  estaba  muy 
bien  fortificada  con  espesos  muros,  y  sus  defensores  se  halla- 
ban muy  dispuestos  á  la  mas  empeñada  resistencia:  tenia 
además  el  rey  de  Aragón  bien  dotado  el  próximo  castillo  de 
Alquezar,  que  era  su  señor  B.  Barbatuerta,  entendido  y  es- 
forzado capitán,  que  estaba  siempre  en  acecho  y  causaba  con- 
tinuos daños  á  la  ciudad  sitiada:  pero  ésta  insistía  defen- 
diéndose con  tesón,  y  considerando  D.  Pedro  que  era  es- 
puesto el  intentar  por  entonces  el  asalto,  y  el  provocar  ino- 
portunos ataques,  porque  la  resistencia  era  bien  conocida, 
llamado  á  otras  atenciones  de  su  Monarquía,  desistió  por 
aquella  ocasión  de  asaltar  lú  ciudad,  y  levantó  su  sitio,  mar- 
chándose con  el  grueso  de  su  ejército  y  dejando  el  resto  para 
aumentar  las  guarniciones  de  Monzón,  Traba,  Calasanz, 
Alquezar  y  demás  puntos  fuertes  conquistados  para  conti- 
nuar desde  ellos  asediando  á  la  ciudad. 

Al  retirarse  D.  Pedro  de  Barbastro,  ganó  la  villa  de  Per- 
tusa,  población  fortificada,  que  estaba  situada  en  la  ribera 
derecha  del  rio  Alcanadre,  no  lejos  de  aquella  ciudad,  y  con 
esta  nueva  conquista,  aumentó  un  punto  mas  desde  donde 
vigilar  á  los  de  Barbastro.  Ocupóse  D.  Pedro  en  perseguir  á 
los  infieles  que  ocupaban  las  fronteras  de  sus  Estados,  arran- 
cando de  su  poder  pueblos  y  territorios  que  anexionaba  su- 
cesivamente á  su  monarquía:  estableció  en  sus  reinos  el  buen 
orden  y  gobierno,  y  atendiendo  á  la  vez  al  mejoramiento  del 
servicio  en  la  parte  eclesiástica;  pero  no  apartaba  jamás  de 
su  pensamiento  la  conquista  de  Barbastro:  era  su  constante 
deseo,  y  no  podia  ya  renunciar  ni  aplazar  el  hacer  suya  esta 
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ciudad,  porque  con  su  posesión,  llevaba  hasta  las  fronteras  de 
Cataluña  los  límites  de  su  reino,  sin  quedar  dentro  de  él  mas 
infieles,  que  los  que  infestaban  la  parte  baja  de  la  ribera  de 
Cinca  en  las  cercanías  de  Fraga. 

Y  anhelando  D.  Pedro  realizar  sus  propósitos,  sin  aplazar 
por  mas  tiempo  la  reconquista  de  Barbastro,  determinó  el 
volver  contra  esta  ciudad  y  atacarla  nuevamente,  dirigién- 
dose al  efecto  hacia  ella  con  su  numerosa  y  aguerrida  hueste, 
que  marchaba  bien  dispuesta  y  muy  decidida  á  la  lucha  para 
obligar  desde  íuego  á  los  que  defendían  la  ciudad,  á  que  sin 
tregua  ni  plazo  alguno  la  rindieran.  Así  se  verificó;  en  el 
año  de  1100  (ó  según  algunos  cronistas,  en  el  de  1102),  el 
rey,  con  su  hermano  D.  Alonso,  y  un  considerable  y  escogido 
numero  de  bravos  capitanes,  se  dirigió  desde  Huesca  á  Bar- 
bastro, y  formalizó  instantáneamente  su  sitio,  multiplicando 
los  ataques,  y  estrechando  por  cada  vez  á  los  sitiados  que  se 
resistían  con  denuedo  y  bizarría.  Tanto  empeño  y  tanto  tesón 
por  parte  del  rey  de  Aragón,  lograron  al  fin  que  hiciera  suya 
la  ciudad  de  Barbastro,  pues  consiguió  rendirla  en  el  mes  de 
Setiembre  del  referido  1100,  capitulando  los  moros  que  la 
defendían,  haciendo  entrega  de  la  ciudad,  sin  mas  condicio- 
nes, que  la  de  poder  salir  de  ella  salvando  sus  vidas,  sin 
armas,  ni  haciendas,  ni  equipajes. 

Que  esta  conquista  tuvo  lugar  en  el  año  últimamente  ci- 
tado, se  justifica  y  consta  por  un  privilegio,  que  fechado  en 
el  mes  de  Marzo  del  siguiente  1101,  y  otorgado  por  D.Pedro 
en  favor  de  los  habitantes  de  Berdun>se  firma  y  titula  en  él, 
el  mismo  monarca,  rey  de  Barbastro,  y  también  lo  hace 
Poncio,  Obispo  de  Barbastro,  que  anteriormente  lo  hacia 
solo  con  el  título  de  Obispo  de  Soda;  y  como  según  todos  los 
cronistas,  la  toma  de  aquella  ciudad  fué  precisamente  en  el 
mes  de  Setiembre,  si  en  el  marzo  de  1101  se  titula  ya  el  rey 
y  el  Obispo  de  Barbastro,  aquella  conquista  debió  realizarse 
necesariamente  en  el  mes  de  Setiembre  anterior,  que  era  el 
correspondiente  á  1100. 

Acompañaron  al  rey  en  esta  jornada  Pipino  Aznaru, 
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Atho  Galindez,  Ximen  Q alinde z,  Fortun  Galindez, 
meno  Garcés,  Fortun  Velazquez,  Sancho  Panzons,  Qa- 
lindo  Galindez,  Fortun  Dat,  Enrique  Dat,  Sancho 
Sánchez,  Lope  Aluces,  y  otros  muchos  caballeros  y  Ricos- 
hombres  de  Aragón  y  de  Navarra.  El  rey  con  lucido  acom- 
pañamiento de  gente  de  guerra,  hizo  su  entrada  en  Barbas- 
tro,  y  para  estimar  la  importancia  que  daba  á  la  conquista 
de  esta  ciudad,  se  tituló  rey  de  la  misma,  estableció  en  ella 
la  Sede  episcopal,  nombrándose  desde  entonces  los  Prelados 
Obispos  de  Barbastro  y  Roda,  quedando  así  unidas  las  dos 
Diócesis  en  su  primer  Obispo,  el  ya  nombrado  Pondo;  otorgó 
grandes  privilegios  é  inmunidades  á  los  que  vinieran  á  po- 
blar la  misma  ciudad,  y  declarando  Infanzones  á  todos  sus 
habitantes. 

Con  motivo  de  esta  conquista,  ya  no  pudieron  conservarse 
y  permanecer  los  moros  en  los  pueblos  y  castillos  de  los  ter- 
ritorios inmediatos  á  Barbastro,  y  los  fueron  abandonando, 
replegándose  á  la  parte  de  Lérida  y  Fraga,  en  donde  impera- 
ban los  de  su  secta.  Entre  los  castillos  asi  abandonados, "y 
que  se  entregaron  luego  al  Rey  D.  Pedro,  se  contaba  el  im- 
tantisimo  de  Velilla  cerca  del  pueblo  de  Ballobar  en  la  ri- 
bera del  Cinca;  y  de  esta  manera  quedó  libre  de  infieles  toda 
la  parte  de  Aragón  comprendida  desde  el  rio  Ebro,  hasta  las 
fronteras  de  Cataluña,  esceptuándose  solamente  Fraga,  en 
donde  todavía  permanecían  los  moros,  escudados  en  la  buena 
situación  de  esta  población,  y  en  los  medios  que  para  su  de- 
fensa contaba,  circunstancias,  que  si  no  la  hacían  inexpug- 
nable, al  menos  ofrecía  muy  grandes  dificultades  para  ser 
ganada. 

Si  los  hechos  que  se  dejan  consignados  y  que  correspon- 
den al  reinado  de  D.  Pedro  I,  acreditan  ya  tan  cumplida- 
mente á  este  esclarecido  Monarca  de  activo,  diligente  y  en- 
tendido en  el  buen  gobierno  de  su  Monarquía,  de  esforzado  y 
valiente  guerrero,  que  constantemente  luchó  por  la  causa  de 
su  religión  y  de  su  patria,  logrando  estender  tan  considera- 
blemente sus  Estados,  otros  hechos  muy  repetidos,  que  regís- 
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tran  las  crónicas  del  Reino,  le  justifican  á  la  vez  de  Principe 
religioso,  de  cuya  piedad  supo  dejar  testimonios  bien  autén- 
ticos, los  cuales,  demuestran  con  toda  evidencia,  que  con- 
tribuyó poderosamente  con  sus  largos  y  generosos  despren- 
dimientos á  fomentar  y  enaltecer  el  culto  divino,  favore- 
ciendo de  esta  manera  la  santa  causa  del  Cristianismo,  ga- 
nando para  ella  ciudades  importantes,  pueblos  considerables, 
y  territorios  dilatados,  en  donde  este  Monarca  supo  clavar 
orgulloso  y  triunfante  el  estandarte  de  la  fe,  con  el  emblema 
santo  de  la  Cruz,  derribando  á  la  vez  el  de  la  media  luna, 
emblema  de  la  falsa  religión  de  los  sectarios  de  Malioma. 

En  todos  los  pueblos  que  conquistó  de  los  moros,  mandó 
fundar  templos,  ó  reparar  los  destruidos,  para  que  en  ellos 
tributaran  culto  los  cristianos  á  su  verdadero  Dios.  Resti- 
tuyó la  santa  iglesia  Catedral  de  Huesca,  con  el  esplendor 
y  magnificencia  debida,  y  en  el  mismo  sitio  en  que  se  ha- 
llaba hasta  la  invasión  de  los  musulmanes;  la  dotó  espléndi- 
damente para  que  se  sostuviera  con  aquella  magnificencia  y 
con  el  decoro  y  dignidad  correspondiente:  fundó  también  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Barbastro,  señalándola  como  co- 
mún residencia  de  su  Obispo,  dignidades  y  canónigos,  en  ra- 
zón á  que  el  Prelado  Pondo  primer  Obispo  de  Barbastro, 
conservaba  i  la  vez  la  Sede  episcopal  de  Roda:  otorgó  á 
esta  nueva  Catedral  muy  pingües  rentas  y  posesiones  desde 
la  villa  de  Alquezar  hasta  la  ciudad  de  Lérida:  favoreció 
también  este  Rey  á  la  Catedral  de  Pamplona,  declarándose 
muy  á  su  favor  en  las  pretensiones  que  la  misma  sostenía 
contra  el  Obispo  de  Huesca,  sobre  pertenencia  del  territorio 
llamado  la  Val  de  Onsella. 

El  Monarca  en  uso  de  sus  facultades  propias,  y  de  las  que 
tenia  atribuidas  por  los  Sumos  Pontífices,  fundaba,  restau- 
raba y  dotaba  estas  Catedrales;  y  respecto  de  lo  que  sus  atri- 
buciones no  alcanzaban,  proponía  y  consultaba  con  Su  San- 
tidad, mereciendo  en  todo  la  aprobación  pontificia,  según  se 
consignó  en  los  diferentes  breves  en  su  virtud  espedidos:  y 
para  solicitar  esta  aprobación,  mandó  D.  Pedro  una  nueva 
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embajada  á  Rama  con  el  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  Ay- 
mericúf  que  como  queda  relacionado,  ya  había  sido  antes  en* 
viado  por  el  Rey  á  la  corte  Romana. 

Los  monasterios  de  San  Juan  de  la  Peña,  de  Mont-Aragon, 
de  San  Salvador  de  Leire,  el  de  San  Ponce  de  Torneros,  el 
de  Nuestra  Señora  de  Alaon  y  otras  iglesias,  recibieron  tam- 
bién cuantiosos  donativos,  que  probaban  la  liberalidad  y  pie- 
dad de  este  Monarca;  siendo  muy  importantes  los  que  en  fa- 
vor del  primero  relaciona  en  su  historia  el  Abad  Briz  Martí- 
nez, citando  los  documentos  de  su  archivo  en  que  constaban 
detalladamente  las  concesiones,  gracias  y  distinciones  que  el 
referido  monasterio  de  San  Juan  de  la  PeBa  habia  obtenido 
del  Rey  D.  Pedro. 

Demostró  también  su  gran  piedad  este  monarca,  al  tribu* 
tar  sus  homenages  de  devoción  y  sumisión  á  la  Santa  Sede, 
reconociéndose  obligado  al  tributo  anual  de  los  500  escudos 
de  oro,  ofrecidos  por  el  rey  Sancho  Ramírez,  su  padre,  y 
prometiendo,  que  así  D.  Pedro,  como  sus  sucesores  en  el 
reino,  continuarían  satisfaciendo  dicho  tributo  al  Jefe  de  la 
Iglesia  católica;  mereciendo  este  monarca,  que  Urbano  II, 
que  ocupaba  la  Silla  Pontificia,  le  encomiara  su  celo  por  la 
causa  del  cristianismo,  y  el  valor,  heroísmo  y  constancia 
con  que  peleaba  contra  los  enemigos  de  la  fé  católica,  y  que 
en  premio  de  este  santo  y  fervoroso  celo,  le  confirmara  Su 
Santidad  las  facultades  y  atribuciones  que  la  Santa  Sede 
tenía  concedidas  á  los  reyes  sus  predecesores,  otorgándoles 
el  Patronado  de  todas  las  iglesias  de  su  reino,  con  libertad  de 
disponer  de  sus  diezmos  y  primicias  á  su  voluntad  y  gusto; 
y  para  poder  levantar  y  fundar  en  el  mismo  iglesias  que  no 
fueran  catedrales,  respecto  de  las  cuales,  se  hacia  reserva  es- 
presa el  Pontífice. 

Contrajo  el  rey  D.  Pedro  su  matrimonio  con  una  señora 
italiana  de  nobilísima  estirpe,  llamada  2>.*  Berta,  sin  em- 
bargo que  en  los  archivos  de  Aragón  y  Navarra  no  se  en- 
cuentran memorias  ni  documentos  que  refieran  las  circuns- 
tancias y  condiciones  de  la  casa  y  familia  de  esta  reina. 
tomo  n  99 
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Algunos  han  escrito  que  tal  matrimonio  se  verificó  ya  antes 
de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  pero  no  se  cita  do- 
cumento en  que  pueda  fundarse  la  suposición.  Era  costumbre 
que  las  reinas  firmaran  con  los  reyes,  sus  esposos,  los  docu- 
mentos que  estos  autorizaban,  especialmente  aquellos  que 
entrañaban  alguna  importancia;  y  registrados  los  correspon- 
dientes al  reinado  de  D.  Pedro,  no  se  encuentra  en  ellos 
la  firma,  ni  la  referencia  de  la  reina  D.a  Berta,  hasta 
los  correspondientes  al  año  1100,  en  que  ya  aparecen 
firmados  por  la  misma  señora;  lo  cual  hace  suponer,  con 
fundamento,  que  el  matrimonio  no  se  realizó  hasta  el  mis- 
mo año. 

Briz  Martínez,    atribuye  al  Abad  Aymerico,  de  San 
Juan  de  la  Peña,  el  que  se  realizase  este  matrimonio,  inter- 
viniendo con  el  Sumo  Pontífice  en  uno  de  los  viages  que 
aquel  Prelado  hiciera  á  Italia,  con  motivo  de  sus  embajadas 
á  Roma;  pero  para  tal  congetura,  nose  encuentra  documento 
ni  memoria  que  pueda  servir  de  justificativo.  £1  matrimonio 
celebrado  entre  D.  Pedro  y  D.1  Berta  resulta  bien  probado  en 
diferentes  documentos,  en  que  el  rey  llama  su  esposa  á  aque- 
lla señora,  y  esta  los  firma  consignando  su  calidad  de  reina. 
No  falta  historiador  que  sostenga  que  el  rey  D.  Pedro  estu- 
vo dos  veces  casado;  la  una  con  D.*  Berta,  y  la  otra  con 
D.%  Inés.  Zurita,  dice,  que  también  se  hace  mención  de  la 
reina  D*  Inés  en  escrituras  antiguas,  sin  citar  cuáles  sean 
estas,  ni  los  archivos  ó  puntos  en  donde  se  conservaban;  pero 
no  asegura  este  historiador,  que  efectivamente  el  rey  D.  Pe- 
dro estuviera  casado  dos  veces,  ó  que  solamente  lo  fuera  una, 
llevando  la  reina  los  dos  nombres  de  Berta  é  Inés.  Asi  es, 
que  apoyados  en  las  escrituras  del  reinado  de  D.  Pedro,  con- 
servadas en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  en  la  que  se 
hace  mención  espresa  de  la  reina  D.*  Berta,  y  que  cita  en 
su  historia  el  Abad  Briz  Martínez,  queda  justificado  el  matri- 
monio del  mismo  D.  Pedro  con  la  referida  D.1  Berta,  sin 
que  pueda  decirse  otro  tanto  respecto   del    supuesto  de 
D.*  Inés. 
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Del  matrimonio  con  D.a  Berta,  hubo  el  Bey  dos  hijos,  el 
Principe  D.  Pedro,  y  la  Infanta  D.*  Isabel,  que  si  bien  eran 
la  delicia  de  sus  padres,  y  la  esperanza  de  los  Reinos,  la 
muerte  vino  á  arrebatar  la  vida  de  estos  dos  regios  vastagos, 
cuando  se  hallaban  todavía  en  la  edad  de  la  infancia:  siendo 
muy  niflo  el  Príncipe  D.  Pedro,  falleció  en  el  dia  1.°  de  Fe- 
brero de  1104,  y  en  el  mismo  dia,  murió  también  la  Infanta 
D.a  Isabel  su  hermana;  asi  lo  consigna  Zurita  en  sus  anales, 
pero  según  otras  crónicas,  la  muerte  de  estos  dos  Príncipes, 
acaeció  en  un  mismo  dia,  y  señalan  el  suceso  en  el  18  de 
Agosto  del  referido  año:  á  los  pocos  días,  en  el  dia  28  [del 
mes  siguiente  de  Setiembre,  falleció  el  Rey  D.  Pedro  á  los 
treinta  y  cinco  años  de  edad,  y  al  noveno  de  un  reinado  tan 
glorioso  para  Aragón  y  Navarra.  Amargo  duelo  causó  á  los 
dos  Reinos  la  pérdida  de  su  joven  Monarca,  y  cuando  bajó  al 
sepulcro  con  sus  dos  hijos,  había  ya  muerto  también  la  reina 
27.a  Serta. 

Corta  fué  la  duración  de  este  matrimonio,  pero  asoma- 
ron en  su  época  esperanzas  al  contar  con  sucesión  di- 
recta que  el  tiempo  también  se  precipitó  á  dejar  pronto 
agostadas.  Los  dos  Reyes  y  los  dos  Príncipes  sus  hi- 
jos, fueron  enterrados  en  la  antigua  sacristía  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña:  el  epitafio  del  sepulcro 
de  los  principes  se  hallaba  bastante  gastado,  pero  todavía 
podía  leerse  su  contenido  que  decia:  «  Hic  requtesdt  Petrus 
Infans  qui  simul  cum  Isabela,  sorore,  teneris  annis,  et 
ante  patris  mortem,  vitam  Jinibit.»  El  Abad  Briz  Mar- 
tínez comprende  también  á  D.  Pedro,  D.1  Berta  y  sus  dos 
hijos  en  el  catálogo  de  los  príncipes  sepultados  en  dicho  mo- 
nasterio, advirtiendo,  que  los  dos  infantes,  como  niños,  tie- 
nen sus  sepulcros  particularmente  conocidos:  estos  cuatro 
Principes  fueron  los  últimos  enterrados  en  el  mismo  monas- 
terio, pues  los  reyes,  sus  sucesores,  como  se  dirá  al  tra- 
tar de  su  reinado  respectivo,  se  sepultaron  en  otros  mo- 
nasterios, dejando  ya  de  ser  el  de  San  Juan  de  la  Peña,  el 
Panteón  de  los  reyes  de  Aragón,  pero  conservando  la  gloria 
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de  ser  el  custodio  y  fiel  guardador  de  las  venerandas  cenias 
de  los  primitivos  monarcas,  que  tantos  dias  de  gloria  dieron 
&  la  causa  del  cristianismo,  y  á  los  reinos  de  Sobrarte,  Na- 
varra y  Aragón. 


**' 


t 


CAPÍTULO    IV. 


J>.  Alfonso  i   (el  batallador.) 


De  1104  á  1134. 


Sus  favorables  antecedentes. — Motivos  de  graves  disgustos. —  Su 
derecho á  la  corona. —  Su  nacimiento  y  educación.— Su  corona- 
ción.— Votos  del  rey  en  San  Juan  de  la  Peña. — Su  matrimonio. 
—  Muerte  del  Principe  heredero  de  Castilla. —  Derechos  de  doña 
Urraca.— Muerte  del  rey  D.  Alonso  de  Castilla.—  Le  sucede  doña 
Urraca, —  Bandos  que  se  forman.— Conducta  licenciosa  de  la 
reina. —  Su  prisión  en  el  Castellar.—  Su  fuga. —  Propósitos  de  sus 
parciales. —  Tres  bandos  formados  en  Castilla. —  Inteligencia  del 
rey  y  su  esposa. —  Es  repudiada  por  D.  Alonso. — Reorganízase  el 
partido  de  la  reina. —  Su  derrota. — Proclamación  del  Príncipe 
heredero  de  Castilla.—-  Pruébase  que  fué  repudio  la  separación 
de  los  reyes. — Muerte  de  D.*  Urraca. — Paces  ajustadas  con  el 
Príncipe.— Se  separa  D.  Alonso  del  gobierno  de  Castilla. 


,ABiBta)o  muerto  el  rey  D.  Pedro  I  sin  sucesión  directa, 
fué  llamado  á  ocupar  el  trono  de  Sobrarbe,  Aragón  y  Na- 
varra su  hermano  el  Infante  D.  Alonso:  conocidas  eran  ya  las 
relevantes  circunstancias  que  adornaban  á  este  Príncipe,  por 
la  parte  tan  principal  é  inmediata  que  venia  tomando  en  los 
asuntos  de  los  mismos  reinos,  así  durante  el  reinado  de  su 
padre  D.  Sancho  Ramírez,  como  en  el  de  su  hermano  don 
Pedro  I,  Entendido,  ilustrado  y  activo;  oopocedor  ya  4e  Jos 
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intereses  y  necesidades  de  la  monarquía;  esforzado  y  valiente 
en  los  combates;  eminentemente  religioso;  y  decidido  parti- 
dario de  la  causa  santa,  por  la  que  con  tanto  heroísmo  y  em- 
peño venia  luchando,  ofrecía  las  mayores  seguridades  y 
garantías  para  encontrar  en  él  las  condiciones  que  forman 
un  buen  monarca  y  un  acreditado  caudillo,  que  pudiera  lle- 
nar digna  y  cumplidamente  el  elevado  puesto  que  había 
dejado  vacante,  la  prematura  muerte  de  su  hermano  y  an- 
tecesor. 

Aragón  y  Navarra  que  amargamente  lloraron  la  pérdida 
de  D.  Pedro  I,  pudieron  calmar  su  intenso  y  justo  dolor,  al 
ver  subir  al  trono  á  D.  Alonso,  cuyo  reinado  prometía  ser  de 
grande  importancia  y  de  resultados  muy  ventajosos  páralos 
mismos  reinos.  Y  no  se  engañaron  en  sus  esperanzas;  porque 
si  no  hubieran  ocurrido  amargos  sinsabores  de  familia,  y  con 
ellos  continuadas  discordias,  parcialidades  y  bandos  con  en- 
contradas aspiraciones,  que  ocuparon  mucho  la  atención  de 
este  monarca,  seguramente  que  la  larga  serie  de  victorias 
que  llegó  é  alcanzar,  con  grande  provecho  y  engrandeci- 
miento de  sus  reinos,  se  hubieran  multiplicado,  y  la  impor- 
tancia dé  su  monarquía,  que  sin  embargo  de  aquellas  esci- 
siones tomó  tan  grandes  proporciones,  hubiese  sido  todavía 
mayor,  si  viéndose  libre  para  atender  solamente  á  sus  Esta- 
dos, no  se  hubiera  visto  obligado  á  distraerse  para  remediar 
abusos  y  atajar  males  originados  por  aquellos  disgustos  de 
familia.  T  en  esto,  D.  Alonso  respondió  con  tanta  entereza 
y  dignidad,  que  la  conducta  suya  fué  un  motivo  para  acre- 
ditarle, más  que  para  ofenderle.  Fuera  tal  vez  muyprudente 
relegar  al  silencio  las  causas  que  produjeron  estos  sinsabo- 
res, y  que  el  hecho  pasara  completamente  olvidado,  pero 
como  dio  motivo  á  las  rivalidades  y  bandos  entre  Castilla  de 
una  parte,  y  Aragón  y  Navarra  de  otra,  los  historiadores  han 
prescindido  de  aquella  prudencia,  y  es  fuerza  seguirles  tam- 
bién en  estos  Estudios }  procurando  no  obstante  tratar  el  caso 
con  la  mesura  debida.  * 

Fué  reconocido  y  proclamado  D.  Alonso,  como  monarca 
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y  señor  legítimo  de  Sobrarbe,  Aragón  y  Navarra,  con  gene- 
ral y  unánime  asentimiento  de  estos  reinos:  y  aunque  res- 
pecto del  último  existia  el  infante  D.  Ramiro  Sánchez,  hijo 
del  rey  de  Pamplona,  D.  Sancho  el  de  Peñalen,  cuyo  infante 
residia  en  la  corte  de  Castilla,  y  del  que  ya  se  hizo  mención 
en  el  capítulo  XI  de  la  parte  tercera,  no  consta  que  alegase 
derecho  alguno  á  la  corona  de  Navarra  al  incorporarse  de 
esta  D.  Alonso;  ni  alegado,  no  hubiera  podido  tenerse  como 
preferente  al  que  competía  á  este  monarca,  el  cual  venia  re- 
presentando el  derecho  que  procedía  de  I>.  Ramiro  I  su  abuelo, 
primogénito  de  D.  Sancho  III,  quien  indebida  y  desautori- 
zadamente, en  la  división  que  hizo  de  sus  Estados  entre  sus 
hijos,  privó  al  mismo  primogénito  del  reino  de  Navarra,  que 
tan  legítimamente  le  correspondía,  según  mas  estensamente 
se  deja  relacionado  en  los  capítulos  anteriores,  y  lo  demos- 
trará asi  el  árbol  genealógico  inserto  en  el  siguiente  capítulo 
IX;  de  consiguiente,  además  de  haber  sido  unánime  el  reco- 
nocimiento que  los  tres  reinos  hicieron  á  D.  Alonso,  puede 
afirmarse  también,  que  lo  fué  en  virtud  del  derecho  tan 
evidente,  legítimo,  preferente  é  inconcuso  que  le  asistía. 

Nació  D.  Alonso  en  la  villa  de  Hecho  y  en  su  monasterio 
de  SanPedro  de  Siresa,  inmediato  á  la  misma,  cuyo  monas- 
terio tuvo  mucha  importancia  y  fué  muy  favorecido,  no  so- 
lamente por  los  Reyes,  sino  también  ya  antes  por  los  anti- 
guos Condes  de  Aragón:  consta  este  nacimiento  por  un  docu- 
mento conservado  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 
que  contiene  una  donación  otorgada  por  el  expresado  Mo- 
narca en  favor  de  dicho  monasterio  de  San  Pedro,  en  cuyo 
documento  se  leen  las  siguientes  textuales  palabras:  «/V¿&- 
terea  notum  sit  ómnibus,  tan  presentibus,  guaní  futuris, 
quod  dono,  et  concedo  ficclesim  Sancti  Petri  de  Siresa,  ubi 
fui  natus,  et  canonicis,  ibi,  JDeo  servientibus,  etc.»  Pala- 
bras que  terminantemente  justifican  el  lugar  del  nacimiento 
de  D.  Alonso  por  su  propia  confesión.  Por  esta  circunstancia 
Hecho  y  su  valle  obtuvieron  distinguidos  privilegios  del  mis- 
mo monarca,  siendo  entre  otros,  el  especial,  de  que  los  reyes 
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de  Aragón  tuvieran  siempre  sus  cazadores  reales  de  k  villa 
de  Hecho,  y  de  nombramiento  de  ella,  en  cuya  virtud  elegía 
anualmente  seis  personas  con  aquel  titulo,  con  uso  de  trage 
de  monteros  reales  y  honrados,  y  estaban  siempre  dispuestas, 
cuando  el  rey  las  llamaba,  para  ocuparlas  en  el  oficio  para 
que  estaban  nombradas. 

Encomendada  la  instrucción  de  D.  Alonso  al  monge  Q*r 
lindo  de  Ardas,  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  ha- 
biendo sido  nombrado  este  monge,  Abad  de  San  Salvador  de 
Puyó,  se  llevó  al  Principe  á  su  nueva  Abadía,  para  continuar 
allí  su  educación,  según  se  consigna  asi  en  el  documento  que 
en  el  año  1108  otorgó  D.  Alonso  en  favor  de  dicho  monaste- 
rio de  San  Salvador,  y  se  conservó  en  el  archivo  del  de  San 
Juan  de  la  Peña,  señalado  con  el  núm.  14  de  su  ligarza  7.*: 
en  este  documento  se  reconoce  el  rey  discípulo  del  Abad  Ga- 
lindo  de  Arbós,  y  consigna:  «Fació  hanc  cartam  libertatis 
et  donationis  Ecclesia  Sancti  Salvatoris  de  Puyó]  qM 
ego  ibi  steti,  et  didisci  literas,  artis  Gramática,  etc.* 

Al  subir  al  trono  D.  Alonso,  obtenía  el  titulo  de  Se&or  dé 
Biel,  y  asi  le  titulaba  su  hermano  y  antecesor  D.  Pedro  en 
varios  documentos.  Era  entonces  esta  villa  muy  importante 
y  populosa,  en  la  que  los  Reyes  tenían  un  magnífico  palacio; 
este  señorío  sirvió  de  dotación  á  la  Reina  D.a  Felicia  madre 
del  mismo  D.  Alonso,  el  cual  lo  obtuvo  por  herencia  de  su 
hermano  D.  Fernando,  en  virtud  del  llamamiento  consigna- 
do en  el  vinculo  constituido  en  este  Señorío,  como  se  rela- 
cionó en  el  capitulo  IX  de  la  parte  tercera. 

Con  la  mayor  solemnidad,  y  con  asistencia  de  los  Ricos- 
hombres  y  caballeros  de  sus  reinos,  en  el  día  29  de  Junio  de 
1106,  fiesta  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  fué  co- 
ronado este  Monarca  en  la  ciudad  de  Huesca,  corte  entonces 
de  los  reyes  de  Aragón;  habiéndose  celebrado  este  suceso 
con  espléndidas  y  suntuosas  fiestas,  que  fueron  muy  concur- 
ridas, habiendo  servido  de  grande  satisfacción  y  contento  la 
Circunstancia  de  haberse  conseguido  la  conversión  al  Cris- 
tianismo de  un  docto  y  sabio  Rabino  de  aquellos  tiempos,  el 
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cual  fué  bautizado  en  el  día  mismo  dia  de  la  coronación  del 
Bey,  en  la  iglesia  Catedral  de  Huesca,  por  su  Obispo  D.  Es- 
tévan,  y  siendo  el  padrino  de  este  bautismo  D.  Alfonso,  que 
asistió  personalmente  á  la  ceremonia  con  grande  y  lucido 
acompañamiento;  habiéndose  puesto  el  nombre  del  rey  al 
convertido,  el  cual  desde  entonces  se  llamó  Pedro  Alfonso, 
como  asi  lo  afirman  las  memorias  antiguas  que  se  conservan 
en  la  expresada  santa  iglesia.  (1) 

Siguiendo  D.  Alonso  la  costumbre  de  los  reyes  sus  prede- 
cesores, visitó  en  el  principio  de  su  reinado  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  y  allí  hizo  los  votos  mas  fervientes  y 
solemnes  de  continuar  con  empeño  y  decisión  la  guerra  con- 
tra los  infieles,  lanzándoles  de  Aragón,  y  de  hacer  cuantos 
esfuerzos  le  fueran  posibles  para  redimir  la  importante  ciu- 
dad de  Zaragoza  del  poder  mahometano,  bajo  cuyo  dominio 
se  veia  todavía  subyugada:  estos  votos  los  acompañó  de  con- 
cesiones y  privilegios  en  favor  de  dicho  monasterio,  que  con- 
signó en  el  documento  que  bajo  el  núm.  6.°  de  la  ligarza  4.*, 
se  custodiaba  en  su  archivo. 

Uno  de  los  hechos  de  mas  consideración  y  consecuencias 
que  registra  la  historia  de  este  monarca,  es  su  casamiento 
con  la  Infanta  de  Castilla  2>.s  urraca,  siendo  ya  viuda  de 
D.  Ramón,  Conde  de  Borgona,  hermano  de  Guido  de  Bor- 
goña,  que  ocupó  la  Silla  Pontificia  con  el  nombre  de  Calis- 
to  II.  De  su  primer  matrimonio  contaba  D.1  Urraca  con  un 
hijo  llamado  Alonso:  era  esta  Princesa,  hija  de  Alonso  VI  de 
Castilla,  que  de  seis  esposas  legitimas  y  de  otras  varias  man- 
cebas que  habia  tenido,  solamente  de  una,  de  la  mora  Zaida 
con  quien  casó  (la  cual  al  abjurar  sus  primeras  creencias  y 
aceptar  el  catolicismo,  recibió  en  su  bautismo  el  nombre  de 


(1)  Este  Jadió  convertido,  fué  muy  ilustrado  y  entendido  en  la 
nueva  religión  cristiana  que  adoptó:  escribid  un  tratado  para  mayor 
confasion  del  Judaismo,  que  fué  muy  celebrado  por  San  Antonino 
en  su  historia  y  por  otros  autores.— Zurita.  Anales,  Lib.  I.  Capi- 
tulo XXXYI. 

TOMO  II  ao 
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Isabel),  Jmdo  lograr  aquel  monarca  alcanzar  sucesión  varo- 
nil; pero  que  si  esto  le  causó  una  verdadera  satisfacción  y 
contento,  suponiendo  que  su  hijo  pudiera  heredar  un  día  su 
trono,  esta  satisfacción  se  perdió  muy  pronto,  viendo  destrui- 
das sus  esperanzas,  y  convertido  aquel  contento  en  el  mas 
amargo  dolor,  como  mas  adelante  se  verá.  De  los  citados 
matrimonios,  tuvo  el  mismo  monarca  diferentes  hijas,  siendo 
la  primera,  la  mencionada  infanta  Dh  Urraca,  que  fué 
procreada  en  el  legitimo  consorcio  de  la  Reina  D.h  Conj- 
unto. 

Varios  fueron  los  que  aspiraban  á  obtener  la  mano  de  esta 
infanta  viuda,  contándose  entre  ellos  al  Conde  de  Campdes- 
pina,  distinguido  caballero  y  señor  de  Castilla,  á  quien  dona 
Urraca  tenia  afición,  y  marcadamente  concedía  la  preferencia 
entre  sus  pretendientes;  sin  embargo,  para  su  esposo  fué  el 
elegido  el  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  tal  vez  porque  convi- 
niera mas  á  los  propósitos  del  anciano  rey  de  Castilla,  cuya 
voluntad  respetó  su  hija.  Algunos  cronistas  dicen,  que  este 
matrimonio  se  verificó  cuando  ya  la  Infanta  era  heredera 
del  trono  de  Castilla,  y  siendo  también  ya  muerto  su  padre: 
asi  opina  Zurita,  apoyándose  en  lo  que  escribió  J/irifo  Alfonso 
en  la  relación  que  dejó  escrita  D.  Diego  Qelmirez,  primer 
arzobispo  de  Santiago  de  Galicia;  pero  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, cuya  opinión  siguen  Mariana  y  la  mayor  parte  de  los 
cronistas  de  Castilla,  sostiene,  que  aquellas  bodas  se  verifi- 
caron en  Toledo,  en  presencia  de  D.  Alonso  de  Castilla,  padre 
de  la  Infanta,  y  que  fué  ministro  celebrante  del  Sacramento 
su  Arzobispo  D.  Bernardo:  teniendo  pues  en  cuenta,  la  época 
en  que  el  matrimonio  citado  se  realizó,  y  que  en  esta  no 
había  muerto  el  Principe  D.  Sancho,  heredero  de  Castilla, 
se  evidencia,    que  al  casarse  D.*  Urraca,  no  podia  haber 
obtenido  el  titulo  de  heredera  del  mismo  reino,  y  como  su 
padre  D.  Alonso,  sobrevivió  á  su  hijo  el  referido  D,  Sancho, 
que  no  llegó  á  ceñir  la  corona  real,  resulta  que  al  celebrarse 
aquellas  bodas,  vivían  todavía  el  padre  y  el  hermano  de  la 
Infanta,  y  por  consiguiente,  que  esta  no  obtenía  entonces  el 
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titulo  que  después  de  su  matrimonio  adquirió,  de  Princesa 
heredera  de  Castilla. 

El  matrimonio  de  D.  Alonso  y  D.a  urraca,  fué  el  origen 
fatal,  de  grandes  disgustos,  enemistades,  desavenencias, 
parcialidades  y  bandos,  tanto  en  Castilla  como  en  Aragón,  y 
dio  motivo  y  ocasión  á  que  se  formaran  opuestos  partidos, 
que  promoviendo  intestinas  y  encarnizadas  luchas,  entre  los 
que  estaban  llamados  á  defender  una  misma  causa,  que  les 
era  común,  la  del  cristianismo,  y  á  combatir  unidos  contra  los 
sectarios  de  Mahoma,  con  sus  profundas  divisiones  y  rivali- 
dades, favorecieron  conocidamente  á  estos  últimos,  ó  al 
menos,  no  sufrieron  cuanto  podian  sufrir,  si  compactos  y 
unidos,  aragoneses  y  castellanos,  hubieran  perseguido  sin 
tregua  ni  descanso  &  su  enemigo  común;  sin  embargo  de  que 
á  pesar  de  lo  que  tenia  que  distraerse  el  rey  de  Aragón  con 
tales  disgustos  y  escisiones,  llegó  á  obtener  repetidas  victo- 
rias contra  los  infieles. 

En  el  año  1107  vino  á  España  Ali-Abul-Hassan  que  ha* 
bia  sido  proclamado  recientemente  rey  de  Marruecos,  y  era 
hijo  y  heredero  de  Fussuf,  á  quien  los  moros  apellidaban 
el  escelente,  la  estrella  de  la  religum,  el  defensor  de  la  ley 
de  Dios ,  que  á  los  cien  años  de  edad  y  cerca  de  cuarenta 
de  reinado,  acababa  de  morir.  Ali  recibió  en  Algeciras  á  los 
jefes  musulmanes,  á  los  Walies  y  gobernadores  de  las  ciu- 
dades, y  á  los  sabios  y  principales  caballeros  de  su  secta;  y 
después  de  dejar  arreglados  los  asuntos  de  su  reino  de  An- 
dalucía, regresó  á  África  desde  donde  mandó  á  su  hermano 
Temin,  nombrándole  para  el  gobierno  de  Valencia.  Este  se 
propuso  desde  luego  acreditar  su  mando  en  España,  acome- 
tiendo una  empresa  importante,  y  con  este  objeto,  fijó  su 
atención  en  la  conquista  de  la  ciudad  y  castillo  de  UcUs,  que 
defendían  los  soldados  castellanos.  Para  realizar  tal  propó- 
sito, un  numeroso  ejército  musulmán  se  dirigió  contra  esta 
plaza  y  la  asedió:  noticioso  de  ello  el  Bey  D.  Alfonso  de  Cas* 
tilla,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  se  disponía  á  marchar  al 
frente  de  su  hueste  en  socorro  de  UoUs,  pero  sus  muchos 
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achaques,  y  mas  especialmente  una  herida  que  habia  recibi- 
do en  el  campo  de  batalla,  se  lo  impidieron:  mandó  á  los 
principales  condes  y  caballeros  de  su  Reino,  y  además  quiso 
que  fuera  con  ellos  el  principe  D.  Sancho  su  hijo,  que  á  pe- 
sar de  no  contar  mas  que  once  años  de  edad,  sabia  ya  mon- 
tar á  caballo  y  manejar  las  armas,  y  fué  encomendado  á 
aquellos,  y  en  particular  al  cuidado  de  su  ayo  D.  García  el 
Conde  de  Cabra. 

Encontrados  el  ejército  musulmán  y  el  castellano,  comba- 
tieron ambos  encarnizadamente,  logrando  el  primero  la  mas 
completa  derrota  del  segundo,  quedando  en  el  campo  de  ba- 
talla mas  de  veinte  mil  cristianos  muertos,  entre  ellos  el 
principe  D.  Sancho,  que  no  bastó  á  salvarle  el  heroísmo  con 
que  le  defendió  su  ayo,  que  cubriéndole  con  su  escudo,  la- 
chó con  denuedo  y  arrojo  mucho  tiempo,  rechazando  la 
multitud  de  golpes  que  le  asestaba  la  grande  falange  de 
moros  que  le  atacaban,  hasta  que  debilitado  D.  García  por 
las  muchas  heridas  que  habia  recibido,  cayó  en  tierra  sobre 
el  cuerpo  de  D.  Sancho,  y  allí  perecieron  los  dos  juntos,  y 
hasta  siete  condes  principales,  por  cuya  razón,  la  batalla  de 
Uclés  es  conocida  en  la  historia,  con  el  nombre  de  la  Batalla 
de  los  siete  Condes,  y  en  ella  alcanzaron  los  musulmanes 
tan  completo  triunfo,  que  se  hicieron  dueños  de  la  ciudad  y 
del  castillo. 

La  muerte  del  Principe,  dio  á  la  Infanta  D.A  Urraca,  su 
hermana,  el  titulo  de  heredera  de  Castilla,  como  hija  prime- 
ra del  rey  D.  Alonso  VI;  llenó  á  su  anciano  padre  del  mas 
amargo  desconsuelo,  que  hizo  mas  graves  sus  achaques  y  mas 
amargos  sus  padecimientos,  y  á  ser  causa  de  que  no  se  dila- 
tara ya  por  mucho  tiempo  su  vida,  pues  después  de  declarar 
heredera  de  sus  reinos  á  su  hija  D.1  Urraca,  falleció  el  gran 
conquistador  de  Toledo  el  30  de  Junio  de  1108,  á  los  75  años 
de  edad  y  43  y  medio  de  reinado.  Este  suceso,  llamó  al  trono 
de  Castilla  á  la  reina  de  Aragón  la  referida  Z>.*  Urraca,  y 
en  su  nombre  se  posesionó  de  él  su  marido  el  rey  D.  Alfonso, 
principiando  un  nuevo  reinado,  que  al  decir  de  un  escritor 
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contemporáneo  «fué  turbulento,  aciago,  calamitoso,  y  tris- 
temente  célebre:  episodio  funesto  que  se  borrara  de  buen 
grado  de  las  páginas  históricas  de  nuestra  patria.  (1)  No 
menos  fuerte  es  la  calificación  que  hace  el  autor  del  prólogo 
de  la  historia  de  D.A  Urraca,  por  el  Obispo  Sandoval,  al  con- 
signar: a  Deberíamos  descartar  tales  reinados  de  la  serie 
de  los  que  constituyen  nuestra  historia  nacional.»  Influ- 
yendo mucho  la  discordancia,  en  que  están  los  historiadores, 
atribuyendo  unos  á  D.a  Urraca,  y  otros  á  D.  Alonso,  los  mo- 
tivos de  esta  situación  tan  fatal  para  Castilla,  pero  sin  tener 
que  acudir  á  los  cronistas  aragoneses  y  navarros  que  pudie- 
ran considerarse  interesados  en  favor  de  su  monarca  don 
Alonso,  y  recurriendo  á4os  escritores  castellanos,  se  encuen- 
tran cronistas  muy  acreditados,  que  imputan  con  sobrada 
razón  á  la  conducta  de  la  reina,  los  males  que  afligieron  á 
su  reino. 

Lucas  de  Tuy  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  á  quien  siguen 
Mariana  y  otros  reputados  historiadores,  nos  presentan  esta 
conducta  en  el  cuadro  mas  triste  y  desconsolador  que  trazan 
en  sus  crónicas;  la  llaman  mu ger  recia  de  condición  y  brava , 
refieren  sus  debilidades  de  muger,  apellidándolas  mal  encu- 
biertas deshonestidades-,  dicen,  que  con  mengua  suya  y  de 
su  marido  9  .andaba  mas  suelta  de  -lo  que  sufría  el  estado  de 
su  persona,  y  añaden  «que  el  haberse  separado  del  rey,  fui 
porque  este  prudentísimo  varón  procuraba  refrenar  y  cor- 
regir sus  liviandades.»  Es  lo  cierto,  que  con  estos  datos  de 
los  cronistas  castellanos,  bien  pueden  fijarse  con  exactitud 
que  de  D.a  Urraca  partían  los  motivos  de  tantos  sinsabores, 
imputándola  justamente  su  culpabilidad;  mucho  mas,  tenién- 
dose en  consideración  las  relevantes  prendas  que  adornaban 
á  D.  Alonso  I;  su  carácter  enérgico  y  á  la  vez  siempre  justo; 
y  la  alta  reputación  de  esclarecido  monarca,  que  con  sus.  he- 
chos supo  conquistarse:  por  todo  ello,  con  la  razón  mas  ló- 


(1)    D.  Modesto  Lafuente.  Historia  general  de  España,  tomo  IV, 
Parte  2.a,  Libro  II,  Capítulo  IV. 
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gica  y  evidentemente  demostrada,  solamente  podrá  decirse, 
que  fué  para  este  monarca  un  mal,  y  una  verdadera  desgracia, 
su  matrimonio  con  D.a  Urraca,  y  que  si  el  honor  ultrajado 
del  esposo,  le  hizo  severo  para  contener  los  escesos  7  des- 
manes de  su  muger,  no  podrá  atribuírsele  jamás  la  culpa  de 
los  males  que  los  mismos  escesos  solamente  motivaron,  ni 
podrá  calificarse  de  escesiva  dureza,  lo  que  por  una  debida 
dignidad  realizara. 

Los  que  impulsados  por  su  amor  á  Castilla  se  hicieron  pa- 
negiristas apasionados  de  su  reina  D.ft  Urraca,  y  detractores 
de  su  esposo  D.  Alonso,  teniendo  alabanzas  para  aquella,  y 
grandes  vituperios  para  este,  ¿qué  le  imputan,  y  con  qué 
razón  lo  hacen?  Suponíanle  las  intenciones  mas  aviesas,  los 
hechos  mas  sacrilegos;  le  llamaron  rudo  maltratador  de  su 
esposa;  tiránico  perseguidor  de  Obispos  y  sacerdotes;  profa- 
nador y  destructor  de  templos;  y  hasta  atentador  contra  la 
vida  del  tierno  principe  heredero  de  Castilla.  Estas  injustas 
y  falsas  imputaciones  no  respondian ,  ni  podían  responder,  á 
prueba  alguna;  partían  únicamente  de  la  di&macion  men- 
tida é  intencionalmente  supuesta,  para  procurar  rebajar  al 
monarca  aragonés,  presentándole  con  los  mas  negros  colores 
á  fin  de  haberle  blanco  de  los  odios  mas  enconados;  cuadro 
falso  é  inexacto  que  no  podrán  menos  de  comprender,  los 
que  desapasionada  é  imparcial  mente  estudien  por  los  mismos 
hechos  la  historia  de  este  gran  rey. 

¿Qué  ocultas  causas  existían  en  los  castellanos  para  le- 
vantarse en  bando  contra  el  esposo  de  su  reina,  imputarle 
los  males  que  aquejaban  á  Castilla,  y  desconocer,  ó  mas  bien 
disimular,  los  vicios  y  las  liviandades  de  su  protegida  doña 
Urraca?  Deseaban  á  no  dudar  sus  partidarios,  el  que  ésta 
empuüara  el  cetro  y  gobernara  el  reino;  y  veían  con  mucho 
pesar,  queD.  Alonso  fuera  el  que  por  si  llevara  las  riendas 
del  Estado.  Existia  en  verdad  una  diferencia  grande  entre 
lo  uno  y  lo  otro.  La  debilidad  de  una  muger,  y  de  una  mu- 
ger acosada  por  sus  vicios,  podía  satisfacerles,  porque  se 
prestaba  mucho  mas,  que  el  carácter  enérgico  y  entendido 
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de  un  monarca  ilustrado  y  activo;  ante  aquella  y  su  debili- 
dad, sus  parciales  podían  considerarse  los  dominadores:  ante 
éste,  su  firmeza  y  energía,  tenían  que  reconocerse  domina- 
dos; y  una  diferencia  tan  inmensa  los  arrastraba  para  colo- 
carse al  bando  de  los  que  pretendían  que  imperase  la  debili- 
dad de  la  reina  caprichosa,  y  no  su  esposo,  monarca  digno, 
enérgico,  diligente  y  entendido,  que  necesariamente  había 
de  rechazar  hasta  la  mas  insignificante  intervención  ó  in- 
fluencia de  los  que  veían  con  agrado,  ó  aceptaban  sin  repug- 
nancia la  conducta  de  la  Reina,  porque  cuadraba  mas  á  sus 
propósitos  para  facilitar  el  logro  de  sus  aspiraciones,  que 
el  carácter  severo  y  decoroso  de  un  rey,  que  podía  poner 
coto  y  correctivo  ¿  una  corte  tan  viciosa  y  corrom- 
pida. 

Hallábase  D.*  Urraca  en  Aragón  aliado  de  su  marido  don 
Alonso,  cuando  ocurrió  la  muerte  de  su  padre  el  monarca 
de  Castilla,  y  de  esta  muerte  fué  avisado  el  de  Aragón  por 
el  Conde  D.  Pedro  de  Ansures,  señor  de  Valladolid,  que 
su  aínigo  y  partidario,  quien  al  darle  este  aviso,  le  aconse- 
jaba y  advertía,  que  inmediatamente  se  presentara  en  Cas- 
tilla para  tomar  posesión  de  aquel  reino,  pues  se  temía  con 
fundamento,  que  los  que  no  le  eran  parciales,  y  se  habían  ya 
opuesto  á  su  casamiento  con  la  reina,  procurarían  evitar  con 
empeño  el  que  se  encargase  del  gobierno  de  Castilla.  Ya 
entonces  el  rey  de  Aragón  había  advertido  las  ligerezas  de 
su  esposa,  y  había  también  tratado  de  corregirlas  con  pru- 
dencia y  cordura,  evitando  su  publicidad  para  que  no  su- 
friera mas  la  reputación  de  la  que  era  reina:  ocultaba  su 
justo  sentimiento,  por  los  recelos  que  le  ocasionaba  la  con- 
ducta de  D.1  Urraca;  y  el  disimulo  lo  hacia  mayor,  al  consi- 
derar, que  iba  ésta  á  ocupar  un  nuevo  trono.  Reuniendo  don 
Alonso  sus  gentes  de  guerra,  con  numeroso  y  lucido  acom- 
pañamiento se  dirigió  con  su  esposa  á  Toledo,  donde  fueron 
recibidos  y  solemnemente  jurados  reyes  de  aquellos  reinos, 
sin  la  menor  oposición  ni  contradicción.  El  conde  D.  Pedro 
Ansures,  sirvió  á  D.  Alonso  con  la  lealtad  de  sus  buenos 


940  tOBBABMB  T  Ut¿GON. 

consejos!  y  el  rey  en  justa  recompensa  de  su  sincera  amistad, 
encomendó  al  Conde  el  gobierno  de  Castilla. 

No  tardó  en  conocer  D.  Alonso  que  una  parte  considerable 
de  sus  nuevos  subditos,  aunque  ocultamente,  le  hacían  sorda 
oposición,  y  mostraban  descontento  en  sus  disposiciones  y 
especialmente  por  el  poder  que  había  conferido  al  goberna- 
dor nombrado;  y  temiéndose  el  monarca,  que  sus  opositores 
fraguaran  contra  él  medios  para  combatirle,  á  fin  de  preca- 
ver los  riesgos  y  peligros  que  pudieran  sobrevenirle,  enco- 
mendó á  guarniciones  de  aragoneses  y  navarros  la  custodia 
de  las  principales  ciudades  y  castillos  de  sus  nnevos  reinos 
de  Castilla  y  de  León,  aunque  confiriendo  la  suprema  jefa- 
tura al  gobernador  Ansures,  que  era  castellano.  Esta  medi- 
da preventiva,  disgustó  en  estremo  á  los  leoneses  y  castella- 
nos, y  aunque  no  faltaban  parciales  en  estos  reinos  del  rey 
D.  Alonso,  eran  no  obstante  los  mas,  los  que  se  le  presenta- 
ban en  abierta  oposición. 

D.  Alonso  tuvo  que  pasar  á  Aragón  donde  los  asuntos  de 
esta  monarquía  reclamaban  su  presencia,  y  quedó  sola  en 
Castilla  D.1  Urraca  y  con  ella  el  gobernador  Ansures.  Los 
que  no  eran  amigos  del  monarca,  y  conocían  el  carácter 
altivo  y  á  la  vez  veleidoso  de  la  reina,  aprovechando  la  au- 
sencia del  rey,  procuraron  hacer  conocer  á  D.a  Urraca  que 
era  suyo  el  reino  de  Castilla;  que  no  debía  permitir,  que  con 
tanta  libertad  y  preferencia  mandasen  en  él  los  extranjeros; 
y  que  debía  recelar  del  gobernador  Ansures,  porque  recono- 
cía á  D.  Alonso,  como  soberano  absoluto  de  Castilla.  Era  este 
Conde  persona  de  muy  relevantes  circunstancias  por  su  cor- 
dura y  sensatez;  había  sido  el  encargado  de  educar  á  la 
reina,  y  con  este  motivo,  se  permitía  aconsejarla  y  hasta  ad- 
vertirla en  sus  libertades  y  ligerezas:  la  reina,  olvidando  lo 
que  el  Conde  había  sido  para  la  misma,  y  desconociendo  i  la 
vez,  la  rectitud  y  buena  intención  que  entrañaban  sus  buenos 
consejos  y  advertencias,  procuró  deshacerse  de  él,  y  le  dea- 
pojó  del  gobierno  que  D.  Alonso  le  había  conferido,  y  hasta 
le  privó  de  sus  propios  Estados. 
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Semejante  disposición  disgustó  en  estremo  á  D.  Alonso, 
que  volviendo  á  Castilla,  la  revocó  inmediatamente,  restitu- 
yendo al  Conde  en  el  gobierno  y  en  los  Estados  de  que  había 
sido  despojado:  esta  reparación  pronta  y  justa,  fué  muy  mal 
recibida  por  la  reina  y  sus  parciales,  siendo  á  la  vez  motivo 
eficaz  de  próximas  y  graves  desavenencias,  y  de  no  peque- 
ños disgustos,  pues  se  fué  formando  un  partido  que  colo- 
cándose al  lado  de  la  reina,  contrariaba  abiertamente  al 
rey.  Sin  embargo,  en  su  principio  procuró  D.  Alonso  con 
prudencia  y  afabilidad,  conquistarse  la  voluntad  de  los  que 
se  le  presentaban  contrarios,  pero  por  estos  medios  suaves 
nada  pudo  lograr;  el  conde  D.  Pedro  Ansures  se  vio  obli- 
gado á  abandonar  á  Castilla,  refugiándose  en  el  condado 
de  Urgel,  al  lado  de  su  nieto,  favorecido  por  D.  Alonso,  que 
le  hizo  grandes  mercedes,  formándole  nuevos  Estados  en 
Aragón  y  Navarra,  para  que  viviera  con  la  dignidad  y  de- 
coro que  á  su  distinguida  clase  correspondía. 

La  reina  que  se  veía  apoyada  por  un  considerable  número 
de  caballeros  castellanos,  y  que  se  consideraba  absoluta  so- 
berana de  sus  reinos,  en  vez  de  observar  una  conducta  dig- 
na del  alto  puesto  que  ocupara,  hacia  mayor  su  desenfreno, 
dando  rienda  suelta  á  sus  liviandades:  pero  á  la  vez  era  es- 
posa y  estaba  sugeta  á  la  autoridad  de  su  marido,  quien  sin 
disimular  ya  los  correctivos  que  oponia  á  las  libertades  de 
su  muge r, se  vio  obligado  á  tomar  serias  disposiciones,  para 
reducirla  á  los  deberes  del  decoro,  que  tan  abiertamente 
quebrantaba.  Pretestando  D.  Alonso,  que  los  asuntos  de  Ara- 
gón le  llamaban  á  este  reino,  y  la  necesidad  de  continuar  en 
él  la  guerra  contra  los  infieles,  que  invadían  sus  fronteras, 
validos  de  la  ausencia  de  aquel,  determinó  su  regreso  á  Ara- 
gón, en  compañía  de  la  reina;  y  realizado  el  viage,  se  diri- 
gieron al  fuerte  castillo  del  Castellar,  que  su  padre  D.  San- 
cho Ramírez  había  hecho  levantar  en  la  ribera  izquierda 
del  Ebro,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  en  esta  for- 
taleza quedó  encerrada  D.a  Urraca.  A  la  vez  mostró  don 
Alonso  su  disgusto  al  conde    de  Campdespina,  gran  se- 

TOMO  II  si 
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flor  y  caballero  de  Castilla,  tino  de  los  principales  peno* 
nages  de  la  parcialidad  de  la  reina,  que  habiendo  sido  tmo 
de  los  pretendientes  que  habían  disputado  la  mano  de  esta 
al  rey  de  Aragón,  sostenía  todavía  con  la  misma,  ilícitas  j 
deshonestas  relaciones,  consecuencia  de  la  preferencia  que 
siempre  le  habia  dispensado  D.*  Urraca. 

Sin  embargo  de  esta  preferencia,  no  era  la  constancia  ls 
condición  que  se  reconocía  en  la  reina,  pues  ni  los  deber» 
de  esposa,  ni  siquiera  las  consideraciones  á  sus  ilícitas  rela- 
ciones con  el  conde  de  Campdespina,  fueron  bastantes  á  con- 
tenerla en  su  licenciosa  conducta,  porque  admitió  como  nue- 
vo amante  y  á  la  vez  de  Campdespina,  á  D.  Pedro  González, 
conde  de  Lara,  al  cual  sin  duda,  por  la  novedad  ó  por  el  ca- 
pricho de  la  veleidad  de  muger,  dio  D.a  Urraca  una  prefe- 
rente acogida  en  sus  impuras  relaciones. 

El  rey  procuraba  refrenar  los  estravios  y  liviandades  de 
bu  esposa,  pero  esta  en  su  torcido  proceder,  codiciaba  su  per- 
dida libertad,  para  poder  dar  asi  rienda  suelta  á  sus  deva- 
neos. No  era  bastante  su  encierro  en  el  Castellar;  D.  Alonso 
tuvo  que  dejar  encomendada  la  guarda  de  D.a  Urraca  mien- 
tras se  ausentaba  donde  le  llamaban  y  reclamaban  imperio- 
samente su  presencia,  las  exigencias  de  las  guerras  que  sos- 
tenia  contra  los  infieles.  Los  parciales  que  D.a  Urraca  con- 
taba en  Castilla,  y  que  deseaban  para  sus  ambiciosas  miras 
el  que  la  reina  estuviera  libre  y  gobernara  el  reino,  la  hala- 
gaban continuamente,  y  la  escitaban  para  que  sacudiendo  el 
yugo  que  le  imponía  el  severo  tratamiento  que  recibía  de  su 
esposo,  se  restituyera  á  Castilla,  é  imperase  en  sus  propios 
Estados,  con  la  independencia  de  soberana  que  era  de  los 
mismos.  D.a  Urraca  escuchaba  con  agrado  estas  indicacio- 
nes, que  satisfacían  su  amor  propio  y  su  orgullo,  y  como  sos 
afanes  de  libertad,  la  hacían  desear  el  evadirse  del  recogi- 
miento que  su  marido  la  habia  prescrito,  durante  la  ausen- 
cia de  este,  pudo  la  reina  auxiliada  de  sus  parciales  castella- 
nos, burlar  la  custodia  en  que  D.  Alonso  la  tenia,  fugándose 
dfcl  Castellar,  y  dirigiéndose  á  Castilla,  en  donde  creyó  en- 
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tonfatr  es»  libertad  porque  tanto  suspiraba,  7  que  tanto 
cuadraba  á  su  licenciosa  vida. 

La  llegada  de  la  reina  á  Castilla  animó  á  sus  partidarios, 
que  creyeron  verse  ya  libres  del  gobierno  de  D.  Alonso. 
Para  asegurarse  mas  en  ello,  indicaron  á  D.a  Urraca,  y  esta 
convino  también,  el  que  se  proclamara  rey  de  Castilla  al  prín- 
cipe D.  Alfonso  Eaimundez  su  hijo  y  de  su  primer  esposo 
D.  Ramón  de  Borgoña.  Este  principe,  que  se  encontraba  en 
la  infancia,  se  criaba  en  Galicia  en  la  pequeña  aldea  de  Cal- 
das, bajo  la  tutela  y  dirección  del  conde  Pedro  de  Traba, 
quien  al  realizarse  el  segundo  matrimonio  de  D.*  Urraca, 
según  algunos  escritores  afirman,  ya  habia  hecho  procla- 
mar ¿  su  pupilo  como  rey,  en  conformidad  á  las  disposiciones 
testamentarias  de  su  abuelo  D.  Alonso  VI;  pero  como  al  ce- 
lebrarse las  segundas  bodas  de  D.a  Urraca,  vivía  este  mo- 
narca, entonces  no  pudo  tener  lugar  aquella  proclamación,  la 
cual  en  su  caso  debió  verificarse,  cuando  ocurrió  la  muerte 
del  mismo  Alonso  VI.  La  reina  á  su  regreso  del  Castellar,  y 
con  el  fin  de  llevar  á  cabo  su  proyecto  de  enagenarse  de  la 
dependencia  de  su  esposo,  envió  mensageros  á  Galicia  para 
que  se  realizara  la  proclamación  de  su  hijo,  pero  una  repen- 
tina conciliación  entre  los  esposos  D.  Alonso  y  D.ft  Urraca, 
desconcertó  por  entonces  el  plan,  y  los  condes  y  caballeros 
gallegos,  no  se  atrevieron  á  llevarle  á  cabo,  temiendo  la 
venganza  del  rey  de  Aragón,  de  cuyo  valor  y  energía  te- 
nían bastantes  pruebas. 

Enrique  de  Portugal,  cuñado  de  D.*  Urraca,  que  antes 
se  habia  concertado  con  D.  Alonso  de  Aragón,  se  creyó  li- 
bre de  sus  compromisos,  y  bajo  el  protesto  de  colocarse  al 
lado  de  su  sobrino,  el  príncipe  de  Castilla,  instó  á  su  tutor  el 
conde  de  Traba,  para  que  no  desistiera  en  el  proyecto  de  su 
proclamación:  resultaron  en  Galicia  encontradas  parcialida- 
des, que  favorecían  mucho  los  propósitos  del  rey  de  Aragón, 
que  estaba  resuelto  á  conservar  el  gobierno  de  aquellos  Es- 
tados, como  marido  de  D.a  Urraca;  los  del  bando  que 
capitaneaban  los  hermanos  Pedro  Arias  y   Arias  Pérez, 
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atacaron  la  fortaleza  de  D.a  María  de  Castrello,  en  la  queera 
custodiado  el  principe  niño  por  la  condesa  de  Traba,  y  fué 
arrancado  de  alli,  de  las  manos  del  Obispo  de  Compostela  don 
Diego  Gelmirez,  quedando  prisioneros  el  infante  y  sus  guar- 
dadores; pero  en  vista  de  este  atropello,  la  ciudad  de  Santia- 
go se  alzó  irritada  contra  los  Arias,  y  Galicia  tomaba  las 
armas  en  favor  de  su  Prelado,  el  cual  con  la  mayor  pruden- 
cia y  talento,  consiguió  pacificar  á  unos  y  otros,  y  hasta 
atraer  al  partido  del  principe,  á  los  caballeros  gallegos  que 
se  habían  presentado  como  sus  mayores  enemigos. 

La  nueva  concordia  é  inteligencia  que  se  habia  logra- 
do entre  D.  Alonso  y  D.a  Urraca ,  vino  á  romperse  de 
nuevo:  el  carácter  severo  del  monarca  aragonés,  su  caballe- 
rosidad bien  manifiesta,  su  reputación  acreditada  y  su  hon- 
ra, no  podían  consentir  las  liviandades  de  la  reina,  cuya 
conducta  daba  constantemente  motivo  á  la  critica:  seguía 
dando  muestras  de  intimas  deferencias  al  conde  de  Camp- 
despina,  que  se  traducían  muy  desfavorablemente,  y  sus 
continuos  devaneos,  á  los  que  no  servían  de  correctivo  las  in- 
timaciones y  fuertes  reconvenciones  de  D.  Alonso,  dieron  lu- 
gar á  que  este  monarca,  cansado  ya,  y  desengañado  de  la  di- 
ficultad del  remedio,  se  separase  definitivamente,  repudián- 
dola públicamente  en  Soria. 

Con  este  motivo  se  organizó  el  partido  de  la  reina,  y  se  co- 
locaron al  lado  de  esta  su  antiguo  ayo  el  conde  Pedro  Ánsa- 
res, y  sus  favoritos  los  condes  de  Campdespina  y  D.  Pedro 
González  de  Lara,  y  como  estos  dos  vieran  en  el  rompimiento 
del  matrimonio  de  D.a  Urraca  un  motivo  que  pudiera  llevar- 
les hasta  ocupar  el  trono,  redoblaban  sus  esfuerzos  por  au- 
mentar en  lo  posible  el  partido  de  la  reina.  D.  Enrique  de 
Portugal  en  esta  ocasión,  separándose  de  D.aUrraca,  se  puso 
al  lado  de  D.  Alonso  de  Aragón,  y  enconándose  las  dos  par- 
cialidades, se  prepararon  para  luchar  entre  ambas,  y  al  fin 
vinieron  á  encontrarse  en  el  campo  de  Espina  cerca  de  Sel 
púlveda,  donde  trabaron  reñida  y  empeñada  batalla;  D.  Pe- 
dro de  Lara  comandaba  la  vanguardia  de  los  de  Castilla, 
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contra  la  cual  cargó  el  rey  de  Aragón  con  tanto  brío  y  va- 
lor, que  aquel  abandonó  el  campo,  huyendo  á  refugiarse  á 
Burgos;  el  conde  Gómez  Campdespina  quedó  con  el  resto  de 
los  castellanos  y  leoneses,  y  aunque  opuso  tenaz  resistencia  i 
los  tercios  de  aquel  monarca,  no  fué  bastante,  porque  arro- 
llado por  D.  Alonso,  se  declaró  por  este  la  victoria,  que  dejó 
sembrado  el  campo  de  batalla  de  cadáveres  de  sus  contra- 
rios, entre  los  cuales  se  contaban  muchos  condes  y  magnates 
y  entre  ellos  el  mismo  conde  D.  Gómez  Campdespina.  Con 
resultado  tan  ventajoso  para  el  rey  de  Aragón,  dejó  este 
castigado  el  atrevimiento  de  los  parciales  de  la  reina,  y  que- 
dó á  la  vez  vengado  contra  sus  dos  principales  favoritos.  D«ña 
Urraca  convocó  á  sus  parciales,  temerosa  de  que  el  nuevo 
triunfo  obtenido  por  su  esposo  le  animara  á  dominar  com- 
pletamente á  Castilla;  y  los  proceres  de  Galicia  proclamaron 
de  nuevo  por  su  rey  al  príncipe  D.  Alfonso  Raimundez:  cre- 
yóse conveniente  que  este  viniera  á  reinar  á  Castilla,  al  lado 
de  su  madre,  y  cuando  se  dirigía  acompañado  del  conde  de 
Traba,  del  obispo  Gelmirez  y  de  mucha  gente  de  armas, 
tuvo  noticia  de  ello  el  rey  de  Aragón,  y  salió  al  encuentro 
de  la  comitiva  de  su  entenado,  que  encontró  entre  Astorga  y 
León,  y  trabaron  reñido  combate  en  Viadangos  (hoy  Villa- 
dangos),  y  los  aragoneses  obtuvieron  un  nuevo  triunfo  contra 
castellanos  y  leoneses,  pudiéndose  fugar  el  obispo  Gelmirez, 
que  se  llevó  al  príncipe  y  lo  presentó  en  el  castillo  de  Orci- 
llon,  donde  se  encontraba  su  madre.  De  los  demás,  unos  que- 
daron  en  el  campo  de  batalla,  otros  se  refugiaron  á  Astorga, 
y  la  reina  y  el  obispo  con  el  principe,  temerosos  que  don 
Alonso  de  Aragón  les  persiguiera  en  Orcillon,  abandonaron 
esta  fortaleza,  y  atravesando  las  asperezas  de  los  montes  de 
Asturias,  en  medio  de  los  rigores  del  invierno,  se  dirigieron 
á  Santiago,  en  donde  se  creyeron  mas  seguros,  defendidos 
por  los  nobles  y  soldados  de  Galicia. 

D.  Alonso  persiguió  á  los  que  se  habían  refugiado  en  As- 
torga,  y  habiéndoles  allí  sitiado,  para  socorrerles  la  reina, 
hizo  llamamiento  á  sus  parciales  de  Galicia,  los  cuales  reuní- 
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dos  fueron  auxiliados  por  Enrique  de  Portugal  que  vino  coa 
sus  tercios,  pues  cambiando  otra  vez  de  partido,  se  habis 
apartado  de  D.  Alonso  para  colocarse  al  lado  de  doib 
Urraca. 

£1  rey  de  Aragón  levantó  el  sitio  de  Astorga  dirigiéndose  al 
castillo  de  Peftajíel  cerca  de  Vallad  olid,  pero  la  alianza  en* 
tre  la  reina  y  su  cuñado  D.  Enrique,  filé  poco  duradera,  pnea 
pronto  surgieron  cuestiones  y  desavenencias  entre  la  misma 
y  su  hermana  D.*  Teresa,  que  obligaron  ¿  separarse  ¿  don 
Enrique  marido  de  esta  última.  D.  Alonso  y  D.a  Urraca  ce- 
lebraron un  tratado  respecto  á  los  castillos  y  lugares  que 
cafa  uno  poseía,  tratado  que  no  tardó  en  quebrantarse;  por 
que  la  separación  en  que  los  dos  esposos  vivían,  y  las  opues- 
tas parcialidades  con  que  cada  uno  contaba,  no  eran  en  ver- 
dad garantías  que  asegurasen  la  fe  de  las  estipulaciones, 
mediando  la  rivalidad,  y  hasta  la  enemistad  mas  marcada 
entre  los  contratantes. 

Se  hallan  discordes  los  cronistas  acerca  de  si  la  separación 
de  este  matrimonio  fué  con  motivo  de  haberse  declarado  su 
nulidad  por  incestuoso,  ó  por  el  repudio  que  el  rey  hizo  de  su 
esposa,  impulsado  por  la  conducta  incorregible  de  la  misma: 
dicen  los  que  sostienen  la  primera  opinión,  que  la  declara- 
ción de  nulidad  se  hizo  solemne  y  formalmente  en  un  conci- 
lio celebrado  en  Palencia,  promovido  por  el  arzobispo  don 
Bernardo,  y  presidido  por  el  Cardenal  legado  del  Pontífice 
Pascual  II:  y  los  segundos,  rechazando  la  nulidad  y  defen- 
diendo el  repudio,  sostienen,  que  siendo  ya  muy  conocido  el 
grado  de  parentesco  que  mediaba  entre  D.  Alfonso  y  doña 
Urraca  antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  como  descen- 
dientes los  dos  del  rey  D.  Sancho  III  (el  Mayor),  esta  cir- 
cunstancia, no  pudo  pasar  desapercibida  al  tratarse  del  mismo 
matrimonio,  pues  perteneciendo  los  contrayentes  á  dos  fami~ 
lias  reales  reinantes  en  España,  no  debían  estar  ignorantes 
de  los  vínculos  del  inmediato  parentesco  que  entre  las  mis- 
mas mediaba.  Además,  el  matrimonio  fué  bendecido  solemne- 
mente por  el  Arzobispo  D.  Bernardo,  que  era  ¿  la  ves  legado 
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apostólico  en  los  reinos  de  EspaBa,  lo  cual  hace  suponer,  que 
siendo  como  era  tan  público  y  notorio  el  parentesco  entre 
los  desposados,  no  intervendría  aquel  Prelado  en  la  celebra- 
ción del  matrimonio.  Y  prueba  también  que  este  no  fué  anu- 
lado, sino  que  solamente  tuvo  lugar  el  repudio,  la  circuns- 
tancia de  que  encontrándose  D.  Alonso  sin  hijos  ni  heredero 
directo  que  le  sucediera  en  el  trono,  y  no  pudiendo  descono- 
cer los  grandes  inconvenientes  que  ofrecía  el  que  la  corona 
fuera  á  su  hermano  D.  Ramiro,  siendo  Monge  y  Obispo,  era 
lo  mas  probable,  que  si  se  hubiese  anulado  el  vinculo  de  su 
primer  matrimonio,  hubiera  contraído  otro  segundo,  para 
dejar  sucesión  directa,  lo  cual  no  sucedió;  y  lo  mismo  se  de- 
duce con  respecto  áD.a  Urraca;  si  su  voluntad  y  su  intención 
la  impulsaban  á  casarse  con  el  Conde  Gómez  Campdespina, 
al  que  á  pesar  de  sus  deberes  de  esposa,  conservó  siempre 
cariño;  si  separada  de  D.  Alfonso,  continuaba  dispensando  al 
Conde  sus  simpatías  y  afecto  con  demasiada  publicidad;  y  si 
la  existencia  del  vinculo  del  matrimonio  era  un  obstáculo 
para  realizar  sus  deseos  y  sus  propósitos;  habiéndose  decla- 
rado nulo  este  matrimonio,  el  vínculo  desaparecía  y  con  él 
el  impedimento  que  se  oponía  á  que  los  mismos  propósitos  se 
vieran  satisfechos:  pero  D.a  Urraca,  si  bien  continuó  en  sus 
relaciones  amorosas  con  el  Conde,  y  no  renunció  á  ellas,  ni 
siquiera  para  acallar  la  amarga  y  justa  crítica  que  se  le  ha- 
cia, no  celebró  segundo  matrimonio,  ni  con  aquel,  ni  con 
otro  alguno  de  los  que  se  indicaban  como  sus  amantes;  y  esto 
evidencia,  que  el  vínculo  sacramental  no  se  había  anulado, 
y  la  separación  de  su  esposo  en  que  se  encontraba  la  había 
motivado  el  repudio  de  este,  por  la  conducta  licenciosa  dé 
D.fl  Urraca,  aunque  para  disimular  este  motivo,  que  era  pú- 
blico, la  caballerosidad  del  monarca  alegara  su  inmediato 
parentesco  con  la  reina:  en  este  concepto  se  consigna  y  ex- 
plica en  la  historia  antigua  de  San  Juan  de  la  Peña,  con  las 
siguientes  palabras:  «Sed  lapsu  timporis,  videns  Impe- 
fatuta  Reginam  avia  debita  honestáis,  alienam  invento 
colore,  qwú  inier  eos,erat  ffradw  consanpuinitatis,  quodr 
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que  nolebat  títere  inpeccato,  duxit  eam  %$fue  ai  Sorian, 
eí  iii  ipsam  tradidit.* 

Zurita  añade,  que  en  las  mismas  manifestaciones  de  la 
reina  se  deduce  también,  que  el  matrimonio  no  se  había  anu- 
lado, pues  reconocía  que  se  había  celebrado  con  las  solem- 
nidades necesarias  ( de  consiguiente  mediando  entre  los  con- 
trayentes el  parentesco  de  consanguinidad,  una  de  estas 
solemnidades,  era  por  necesidad,  la  previa  dispensación 
Pontificia):  alegaba  D.a  Urraca,  que  el  consorcio  sacramen- 
tal se  había  verificado  sin  su  voluntad  y  consentimiento,  y  si 
violentada  y  forzada  por  complacer  á  su  padre  y  &  los  Gran- 
des del  reino  que  lo  trataron:  de  esta  manifestación  se  dedu- 
ce, que  si  el  matrimonio  se  hubiera  disuelto  por  el  impedir 
mentó  del  parentesco,  sin  previa  dispensa,  que  por  si  solo 
producía  la  nulidad,  no  tenia  que  apelarse  al  pre testo  de  falta 
de  consentimiento  de  la  reina,  cuando  este  consentimiento 
debió  espresarse  necesariamente  en  el  mismo  acto  de  la  ce- 
lebración del  Sacramento,  ante  el  Prelado  asistente,  que  lo 
bendijo,  y  ante  los  que  como  testigos  intervinieron  en  el 
acto,  según  las  prescripciones  canónicas  de  la  Iglesia. 

Es  lo  cierto  pues,  que  desde  la  separación  del  matrimonio 
verificada  en  Soria,  ya  los  esposos  no  volvieron  á  reunirse. 
D.  Alonso  continuó  en  la  defensa  y  sostenimiento  de  los  de- 
rechos que  le  asistían  como  marido  de  D.a  Urraca  y  que  le 
tenia  reconocidos  el  reino  de  Castilla;  y  conservó  en  su  poder 
las  fortalezas  y  castillos.  La  reina  con  sus  partidarios,  desde 
dicha  separación,  consideró  que  aquellos  derechos  habían 
desaparecido,  y  que  era  la  soberana  absoluta  de  sus  Estados: 
tan  encontradas  opiniones  é  intereses,  dieron  lugar  á  conti- 
nuas disensiones  y  perturbaciones,  las  que  tomaban  mas  si- 
rias proporciones,  cuando  por  un  lado  concurría  la  ambición 
de  los  parciales  de  la  reina,  i  quien  servían  en  la  creencia 
que  podrían  subyugar  á  la  débil  muger,  y  por  otra  parte,  se 
encontraba  la  firmeza,  la  energía,  y  hasta  sí  se  quiere  el 
tesón  del  monarca  aragonés,  que  no  se  doblegaba  fácilmente. 

Hallándose  en  el  estado  que  se  deja  relacionada  la  sitúa- 


PA4TE  CUARTA.  249 

cxxiAe  los  asuntos  de  Castilla,  en  el  10  de  Marzo  de  1126, 
ocurrió  la  muerte  de  la  reina  D.*  Urraca,  que  se  hallaba  re- 
cogida en  el  castillo  de  SaldaBa  para  evitar  y  corregir  su  li- 
cenciosa vida,  por  común  acuerdo  del  rey  de  Aragón  don 
Alonso  y  del  Principe  heredero  de  Castilla,  esposo  é  hijo  res- 
pectivamente de  aquella;  pero  esta  medida  fuerte  y  necesa- 
ria, adoptada  para  contener  los  extravíos  de  D.*  Urraca,  no 
respondió  al  obgeto  que  la  reclamó,  pues  la  misma  muerte  de 
la  reina,  que  se  ocasionó,  con  motivo  de  un  mal  parto  que  le 
sobrevino,  cuando  hacia  ya  algunos  años  que  se  hallaba  sepa- 
rada y  divorciada  de  su  marido,  Tino  ¿  justificar,  que  no 
habían  terminado  las  liviandades  de  D.*  Urraca,  y  que 
continuó  con  ellas  y  su  desenfreno,  hasta  la  muerte,  que  vino 
á  castigarlas  y  á  ponerlas  fin. 

Esta  novedad  habia  de  producir,  como  necesariamente  pro- 
dujo en  Castilla,  resultados  que  cambiasen  la  situación  de  las 
tres  parcialidades  en  que  venia  dividido  el  reino,  esto  es,  la 
de  la  reina  D.*  Urraca,  la  del  Principe  D.  Alonso,  su  hijo,  y 
la  del  rey  de  Aragón,  su  esposo:  la  primera  90  tenia  ya  ra- 
zón de  ser,  al  faltar  D.a  Urraca;  en  la  última  desaparecía  el 
motivo  legal  que  atribuía  á  D.  Alonso  con  la  calidad  de  ma- 
rido de  la  raina  el  gobierno  de  Castilla*  y  de  esta  manera 
todo  refluía  en  favor  de  los  derechos  del  Principe,  que  no  po- 
dían ser  ya  impugnados,  ni  por  su  madre  que  habia  muerto, 
ni  por  su  padrastro  que  no  existían  sus  derechos  desde  la 
misma  muerte.  Sin  embargo  D.  Alonso  de  Aragón  conserva- 
ba todavía  en  su  poder  las  diferentes  plazas  y  castillos  que 
eran  custodiados  por  soldados  aragoneses  y  navarros,  y  la 
restitución  inmediata  de  unas  y  otros,  se  reclamó  al  monarca 
aragonés  por  su  entenado  el  rey  de  Castilla. 

Se  encontraba  este  muy  ocupado  con  la  guerra  que  sostenía 
contra  su  primo  D.  Alonso,  que  se  titulaba  Infante  de  Portugal, 
hijo  del  Conde  D.  Enrique,  de  cuya  provincia  se  habia  apo- 
derado, arrebatándola  del  poder  del  Conde  D.  Hernando, 
hijo  del  Conde  D.  Pedro  Froyaz  de  Traba,  y  de  la  Condesa 
D.*  Mayor,  hija  del  Conde  de  Urgel,  el  cual  abandonando  á 
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su  muger  legitima,  se  hallaba  amancebado  con  D.*  Terea, 
madre  del  Infante.  D.  Alonso  de  Portugal  no  quería  recono- 
cerse vasallo  del  rey  de  Castilla,  y  como  contaba  ya  con  Es- 
tado que  había  hecho  propio,  orgulloso  y  altivo  se  levantó 
contra  su  primo,  y  se  atrevió  á  invadirle  sus  Estados.  Don 
Alonso  de  Castilla  para  recuperar  las  fortalezas  de  su  reino, 
que  retenia  en  su  poder  D.  Alonso  de  Aragón,  le  era  precia) 
formar  su  ejercito  para  emprender  la  guerra,  y  á  fin  de  po- 
derlo realizar  con  mas  desembarazo,  encargó  á  los  principa- 
les condes  de  Galicia  que  salieran  con  fuerzas  bastantes  á 
rechazar  al  infante  de  Portugal. 

Alonso  de  Castilla  había  reunido  un  numeroso  ejército  de 
castellanos,  galleaos,  leoneses  y  asturianos,  para  emprender 
y  hacer  la  guerra  contra  los  castillos  que  retenia  su  padras- 
tro O.  Alonso  de  Aragón;  pero  apercibido  este  de  los  inten- 
tos de  su  entenado,  aunque  habia  dasaparecido  el  derecho 
con  que  habia  ocupado  los  mismos  castillos,  y  no  habia  ra- 
zón alguna  legal  que  pudiera  oponerse  á  restituirlos  i  su 
dueño  verdadero,  el  monarca  de  Castilla,  sin  embargo,  al- 
tivo y  valiente,  no  quiso  que  se  reclamara  su  devolución 
bajo  la  presión  de  la  fuerza,  sin  hacer  conocer  que  no  temia 
este  alarde,  y  que  se  hallaba  siempre  dispuesto  á  contrarres- 
tarlo, porque  ni  le  faltaba  valor  ni  decisión  para  empeñar  y 
sostener^el  combate.  En  su  consecuencia,  reuniendo  con  ac- 
tividad y  presteza  su  ejército  de  aragoneses  y  navarros,  se 
puso  en  marcha  al  frente  de  él,  resuelto  á  penetrar  en  Cas- 
tilla por  la  parte  de  Nagera,  no  solo  para  defender  y  conser- 
var las  plazas  que  en  aquel  reino  se  conservaban  bajo  su  po- 
der y  gobierno,  sino  para  castigar  á  la  vez  la  petulancia 
de  su  entenado. 

Una  guerra  sangrienta  se  preparaba  entre  estos  dos  mo- 
narcas, cuyos  resultados  serian  siempre  fatales  para  la  cansa 
del  Cristianismo,  y  de  consiguiente  que  habia  de  ser  favora- 
ble y  beneficiosa  para  los  infieles,  porque  con  ella  se  gasta- 
ban las  fuerzas  de  su  enemigo  común;  y  conociendo  esto  los 
Prelados  asi  de  Castilla  como  de  Aragón,  á  fin  de  evitar  los 
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graves  daños  que  una  lucha  obstinada  había  de  ocasionar,  sin 
que  reconociera  otro  ni  mas  motivo  que  el  recíproco  orgullo 
y  altivez  de  los  que  iban  á  sostener  el  combate,  se  interpu- 
sieron como  mediadores  entre  los  dos  monarcas  para  aplacar 
su  recíproco  encono,  y  ajustar  las  diferencias  que  existían  á 
loque  la  justicia  y  la  conveniencia  de  ambas  monarquías 
reclamaba. 

Los  Prelados  consiguieron  su  intento  conci liando  á  los 
dos  reyes,  evitando  asi  la  efusión  de  sangre  cristiana,  y  re- 
emplazando la  amistad  mas  sincera  entre  los  mismos:  don 
Alonso  renunció  desde  luego  á  conservar  mas  en  su  poder, 
las  plazas  y  castillos  que  retenia  en  Castilla  y  custodiaban 
sus  soldados  navarros  y  aragoneses,  y  á  retirar  en  el  mo- 
mento estas  guarniciones  para  que  el  monarca  de  Castilla  pu- 
diera ocupar  aquellas.  Este  por  su  parte  hizo  cesión  á  su  pa- 
drastro b.  Alonso  de  las  provincias  de  la  Rioja,  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  Álava,  que  ya  antes  habían  pertenecido  á  la 
corona  real  de  Pamplona,  y  que  fueron  ocupadas  por  los  cas- 
tellanos, con  motivo  de  la  muerte  violenta  de  D.  Sancho  el 
Noble. 

Esta  transacción  y  avenencia  entre  los  soberanos  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  vino  á  poner  término  á  las  discordias  y  riva- 
lidades de  los  dos  monarcas,  y  á  dejar  á  cada  uno  lo  que  le 
corespondia  respectivamente;  afirmó  la  paz  y  concordia  en- 
tre los  dos  príncipes  cristianos;  y  el  de  Aragón  quedó  com- 
pletamente desembarazado  de  los  motivos  que  desde  algunos 
años  continuos  venían  distrayendo  de  su  reino  fuerzas  y  re- 
cursos considerables,  para  atender  4  conservar  su  influjo, 
su  gobierno  y  su  dignidad  ante  los  castellanos.  Con  razón 
dice  algún  cronista,  que  si  D.  Alonso  no  se  hubiera  visto 
obligado  á  atender  al  reino  de  Castilla,  lo  cual  le  privaba  de 
otras  empresas  mas  beneficiosas  para  su  propia  monarquía, 
cuando  tanto  conquistó  de  los  moros  á  pesar  di»  aquel  emba- 
razó, alcanzando  los  mas  nobles  timbres,  triunfos  y  victorias 
tan  continuadas,  ¿cuánto  mas  no  hubiera  sido  sin  aquella  dis- 
tracción, y  empleando  la  totalidad  de  su$  fuerzas  y  recursos 
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contra  los  mahometanos?  La  muerte  de  la  reina  D.*  Urraca, 
y  la  concordia  amistosa  estipulada  con  su  hijo  el  rey  de  Cas- 
tilla, dejaron  libre  á  D.  Alonso  de  Aragón  de  ese  grande  em- 
barazo que  encontró  por  muchos  años,  ocasionado  por  la  ne- 
cesidad de  ocuparse  de  las  cosas  de  Castilla,  y  pudo  dedi- 
carse mas  inmediatamente  de  sus  reinos  de  Aragón  y  Na- 
varra, los  cuales  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  Castilla,  7  de 
los  grandes  recursos  que  habían  de  costar  las  guerras  y  per- 
turbaciones del  mismo  reino,  fueron  engrandeciéndose  pro- 
gresivamente, ya  ensanchando  sus  fronteras  con  nuevas  coa- 
quistas,  ya  acreditando  su  importancia  con  las  continuadas 
glorias  recogidas  en  una  larga  serie  de  victorias  alcanzadas, 
como  se  verá  en  los  dos  siguientes  capítulos, 
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CAPÍTULO   V. 


Conquistas  de  D.  Alfonso  i,  en  Aragón. 


Propónese  el  rey  conquistar  á  Zaragoza.— Batalla  de  Valtierra.— 
Conquista  de  Egea.— Conquista  de  Tautte. — Sitio  de  Zaragoaa. 
— Conquista  de  Tudela  —Ejército  auxiliar  de  loa  Franco*.— 
Conquistas  de  klmuiwar%  Sariñena,  Gurrea  y  Ztitra.— Retirada 
de  los  Francos  del  sitio  de  Zaragoza. — Auxilios  á  los  sitia- 
dos.— Retirada  de  Temin. —  Batalla  de  Cutanda. —  Conquista 
de  Zaragoza. —Sunuevo  gobierno.—  Restauración  de  su  catedral. 
—Conquistas  hechas  en  las  riberas  del  Ebro  y  Jalón.—  Borja.— 
Tarazona. —  Calatay ud.—  Otras  conquistas.-  Medina-celi.—  Da- 
roe*  y  su  importancia.— Su  comunidad.— Monreal  y  su  contento 
de  templarios. 
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fin  de  tratar  con  mas  independencia  y  separación  los 
hechos  correspondientes  á  la  monarquía  de  Aragón,  y  reina- 
do de  D.  Alonso  I,  y  para  que  no  se  presentaran  involucra- 
dos, y  de  esta  manera  confusos,  se  han  dejado  para  el  presente 
capitulo,  habiendo  sidoobgetodel  anterior  los  relativos  á  Cas* 
tilla  y  demás  Estados  de  D.a  Urraca,  tratándose  de  estos 
últimos  hechos  por  la  referencia  y  enlace  que  tienen  con 
aquel  monarca,  pues  entrañan  los  motivos  que  le  hicieron 
ocuparse  de  las  cosas  de  Castilla,  fijando  en  los  mismos  su 
atención,  y  empleando  recursos  y  medios,  que  invertidos  en 
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las  empresas  que  mas  de  cerca  interesaban  4  la  corona  de 
Aragón,  hubieran  sin  duda  alguna  aumentado  considera- 
blemente la  alta  y  bien  merecida  fama  que  logró  alcanzar 
tan  esclarecido  monarca. 

Mientras  en  Castilla  se  ocupaba  este  en  hac?r  valer  los  de- 
rechos que  le  asistían  como  marido  de  la  reina  D.a  Urraca; 
mientras  combatía  sin  tregua  á  las  diferentes  parcialidades 
que  en  este  Estado  se  formaban  contra  su  gobierno;  y  mien- 
tras destruía  la  infundada  oposición  que  encontraba  en  una 
parte  muy  considerable  de  los  caballeros  castellanos,  alcan- 
zando sobre  ellos  victoria  sobre  victoria,  D.  Alonso  no  tenia 
olvidados  los  intereses  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra, 
de  los  que  por  derecho  propio  era  su  rey  legítimo:  su  genio, 
su  actividad  y  su  energía  le  permitían  acudir  siempre  con 
esa  rapidez  que  la  necesidad  reclamaba,  ó  que  el  bienestar  y 
engrandecimiento  de  su  monarquía  exigían. 

Recibió  la  doble  corona  real,  que  con  tanto  explendor  su- 
pieron dejar  Sancho  Ramírez  y  Pedro  I  sus  predecesores: 
hijo  del  primero,  y  hermano  del  segundo,  había  probado  ya 
con  los  hechos,  siendo  solamente  infante  de  Aragón,  que  era 
digno  de  heredar  aquella  corona,  porque  con  las  lecciones  y 
el  ejemplo  de  aquellos  dos  monarcas,  podía  también  heredar, 
como  heredó,  sus  grandes  virtudes,  su  valor  heroico  y  las 
demás  relevantes  y  altas  prendas  que  les  distinguieron. 
Acostumbrado  D.  Alonso  á  la  guerra,  ambicioso  siempre  de 
procurar  el  engrandecimiento  de  su  monarquía  y  decidido 
partidario  de  la  santa  causa  del  Cristianismo  que  con  tanto 
empeño  defendía;  anhelaba  los  combates  y  las  conquistas; 
no  retrocedía  á  la  vista  de  las  mas  difíciles  empresas*  y  en  su 
afán,  solo  buscaba  las  ocasiones  de  arrancar  del  poder  de  los 
infieles  los  pueblos  y  territorios  que  todavía  se  encontraban 
bajo  la  muslímica  dominación. 

Las  conquistas  de  Sancho  Ramírez  y  Pedro  I  habían  dado 
ya  grande  estension  considerable  al  reino  de  Aragón,  que 
tan  reducido  y  limitado  había  recibido  Ramiro  I:  al  ceñir  el 
primer  monarca  la  corona  de  Navarra,  reunió  de  nuevo  ¿ 
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dos  pueblos  hermanos,  y  aumentó  los  medios  y  los  recursos 
para  continuar  la  guerra  contra  los  moros;  y  al  conquistar 
D.  Pedro  la  ciudad'  de  Huesca,  hízose  dueño  de  la  estensa 
llanura,  llevando  las  fronteras  de  su  reino  por  su  parte  me- 
ridional, hasta  las  riberas  del  Ebro,  y  hasta  los  mismos  mu- 
ros de  la  populosa  Zaragoza. 

El  genio  belicoso  de  D.  Alonso  habia  de  impulsarle  á 
llevarlas  mas  allá,  y  desde  luego  fijó  su  atención  en  la  con- 
quista importante  y  difícil  de  esta  ciudad;  conocia  los  gran- 
des inconvenientes  y  obstáculos  que  habia  de  encontrar  en 
tan  arriesgada  empresa;  era  crecido  el  número  de  los  moros 
que  la  defendían,  y  estaban  comandados  por  un  rey  valiente 
y  decidido.  Las  fuertes  murallas  y  demás  obras  de  fortifica- 
ción, con  que  la  ciudad  contaba,  presentaban  un  dique  pode- 
roso contra  el  que  intentara  atacarla.  Pero  D.  Alonso  no  re- 
trocedió á  la  vista  de  tales  dificultades;  empeñado  y  resuelto 
á  tan  atrevida  conquista,  encaminó  sus  operaciones  para  rea- 
lizar este  propósito,  y  todas  sus  disposiciones  las  ajustó  pre- 
cisamente, á  lo  que  pudiera  prepararle  el  logro  de  sus  ince- 
santes deseos. 

No  se  dirigió  desde  luego  á  Zaragoza,  sino  que  emprendió 
antes  otras  conquistas,  que  aunque  menos  importantes,  pu- 
dieran facilitarle  mas  el  camino  para  arribar  con  mayor  se- 
guridad á  atacar  los  muros  de  aquella  ciudad. 

Sus  defensores  también  se  aprestaban  para  rechazar  á 
D.  Alonso,  y  como  contaban  con  fuerzas  considerables  y  de 
que  podían  disponer,  después  de  dejar  una  dotación  y  guar- 
nición bastante  para  la  defensa  de  la  plaza,  no  rehuyó  el 
rey  moro  de  Zaragoza  el  combate  en  el  campo,  contra  el  que 
pretendía  lanzarle  de  su  corte,  cuyo  sitio  habia  ya  empren- 
dido el  rey  D.  Pedro  y  preparado  con  la  fortificación  del  Cas- 
tellar su  padre  D.  Sancho  Ramírez.  El  ejército  de  Aragón  y 
Navarra  se  encontró  con  el  del  rey  musulmán  de  Zaragoza, 
en  Valtierra,  lugar  de  Navarra,  próximo  á  Tudela,  y  des- 
pués de  un  empeñado  combate,  fué  completamente  derrotado 
el  ejército  del  rey  moro  Almozabén  y  muerto  este  en  el  cam- 
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po  de  batalla;  este  hecho  de  armas  tuvo  lugar  en  d  día  22  de 
Marzo  de  1110,  según  se  consigna  en  la  escritura  de  dona- 
cíon  del  lugar  de  Quicena,  que  fué  otorgada  por  la  reina 
D.*  Urraca,  en  favor  del  monasterio  de  Mont-  Aragón,  cu  jo 
documento  se  conservaba  en  su  archivo. 

Esta  derrota  contribuyó  poderosamente  para  que  el  ejér- 
cito de  D.  Alonso  pudiera  avanzar  hacia  Zaragoza  por  las 
tierras  que  los  infieles  todavía  poseían  en  aquella  comarca, 
y  pasando  por  el  territorio  que  se  dice  la  Barde**,  en  la  li- 
nea divisoria  de  Navarra  y  Aragón,  se  dirigieron  4  la  villa 
de  Egea,  perteneciente  á  la  antigua  región  de  losVascones, 
que  ya  correspondía  al  territorio  de  este  último  reino,  y  cuya 
importancia  desde  los  tiempos  mas  remotos,  era  muy  conoci- 
da: desde  luego  cercaron  esta  villa  para  obligarla  asi  á  su 
rendición:  empeñados  y  continuados  fueron  los  combates  que 
entre  los  sitiados  y  los  sitiadores  se  sostuvieron,  porque  fué 
tanta  la  insistencia  en  el  ataque  como  en  la  defensa,  pues 
Unos  y  otros  se  habían  prevenido  para  hacer  suya  la  victoria 
en  la  empresa,  y  estaban  muy  bien  dispuestos  para  disputarla. 
La  plaza  había  sido  reparada  en  sus  fortificaciones;  la  guar- 
nición de  los  moros  había  sido  aumentada  considerablemente; 
y  además  en  su  auxilio  habían  acudido  numerosas  fuerzas  de 
musulmanes. 

También  el  rey  D.  Alfonso  contaba,  además  de  su  poderoso 
ejército  de  Aragón  y  Navarra,  con  grandes  auxilios  de  gi- 
netes  y  peones  que  varios  condes  y  señores  de  Francia  y  Gas- 
caña  habían  traído  al  servicio  de  aquel  monarca,  cuyos  ser* 
vicios  importantes,  y  grandes  esfuerzos,  fueron  bien  conoci- 
dos en  la  empresa  de  la  conquista  de  Egea.  Entre  estos  ca- 
balleros que  vinieron  comandando  sus  respectivos  tercios,  se 
contaban  Qaston,  señor  de  Bearné;  Centollo,  conde  de  K- 
gorra;  el  conde  de  Poitiers;  Rotron,  conde  de  Alperche;  ü 
conde  de  Oomenge;  el  Vizconde  de  Oaiartet;  el  obispo  de 
Leseares;  Anger  de  Miramon;  Amoldo,  vizconde  de  Caba- 
dan,  esposo  de  la  condesa  de  Pallas,  y  otros  señores  de  im- 
portancia y  nombradla  de  aquellos  Estados. 
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Formaban  igualmente  parte  del  ejército  real  de  Aragón  y 
Navarra,  lo  mas  distinguido  de  loa  Ricos-hombres  y  caballa- 
ros  de  estos  reinos,  y  las  crónicas  nos  conservan  algunos 
de  los  que  acompañaron  al  rey  D.  Alonso  en  estas  jornadas, 
y  fueron:  Diego  López  Ladrón,  Jiménez  Fortufton  Delhet, 
limeño  Fortufton  de  P&y  Castillo,  Pedro  ¿fomez,  Almorí 
tit  ,  Lope  Zimehkz  de  Torrellas ,  Lope  Sauz  dí  O g abre, 
Cajal,  Lope  López  de  Calahorra,  Lope  Oarcés  de  %  sulla, 
Sancho  Aznar,  Sancho  Miguez,  Oalindo,  Lope  Oarcés, 
Pélegrin,  Pedro  Ximenez,  Justicia  de  Aragm,  Qalin  Sane 
de  Belckite,  Cae  tan  Ferriz  de  Santa  Olalla,  Juan  Qalindéz 
de  Antitton,  Lope  Fortvn  de  Aibero,  Belenguer  Gombal, 
Ramón  Pérez  ele  Eril  y  Pedro  Mir  de  Entenza,  hijo  enton- 
ces del  Conde  de  Pallas,  y  que  después  sucedió  en  este  coa- 
dado.  Tanto  elejército  de  Aragón  y  Navarra,  como  las 
huestes  de  los  caballeros  y  señores  extranjeros,  sé  portaron 
valerosamente,  atacando  á  la  villa  con  denuedo  y  bizarría, 
rechazando  á  los  moros,  que  también  la  defendían  con  tanta 
bravura  como  empeño,  apoyados  en  las  torres  y  fortificacio- 
nes avanzadas,  queformando  una  cadena  de  baluartes,  servían 
de  mucho  ¿  los  sitiados,  porque  defendían  á  la  villa  además 
del  espesó  muro  que  la  cercaba,  y  del  fuerte  castillo  que  tenia 
levantado  en  la  cima  de  la  altura  que  la  dominaba.  Estos 
obstáculos  no  fueron  bastantes  para  hacer  renunciar  al  rey 
D.  Alonso  de  sus  propósitos;  contaba  con  un  ejército  aguer- 
rido y  victorioso;  eran  también  acreditadas  las  huestes  dia- 
das; peleaban  todos  por  una  causa  santa  que  les  animaba  $1 
combate,  y  les  hacia  confiar  en  la  victoria;  y  redoblando  tih 
dia  y  otro  dia  sus  esfuerzos,  después  de  luchar  sin  tregua, 
acometieron  los  sitiadores  á  la  villa  por  la  parte  de  Orterrtg, 
y  logrando  penetrar  en  ella,  la  rinfdieron  á  la  fuerza  Se  sus  . 
armas,  tremolando  victorioso  el  estandarte  Real  sobre  el  efe» 
vado  cattillo  que  tanta  resistencia  había  opuesto.        '.•.-: 

Por  lo  mucho  qué  se  habían  distinguido  en  edta  oonqüi&ta 
los  «ttballeros,  que  se  deja  mencionado  tomaron  parte  «ft 
*n¿  memorables  jornadas  t  «la  villa  tan  berótca*n*Érte  g*>~ 
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tuda  de  los  infieles,  se  la  dio  el  nombre  de  Egea  de  los  Caba- 
llero*. La  relación  de  esta  importante  conquista  resulta  bien 
detallada  en  una  escritura  presentada  en  el  pleito  seguido 
ante  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  en  el  año  1665,  sobre  el 
Patronado  de  las  Raciones  eclesiásticas  de  Egea,  cuyo  pleito 
se  titulaba:  « In  Processu  Procurat.  Fiscalis  M.  á?.  N.  £. 
et  contentas  et  Monasterius  Sánela  Engratis,  Escribanía 
de  D.  José  Barrera-.»  En  esta  escritura,  en  la  que  se  consig- 
nan las  súplicas  de  los  caballeros  al  rey,  los  votos  del  monar- 
ca, la  preparación  santa  para  la  empresa,  y  los  donativos 
hechos  i  Santa  María  y  las  santas  reliquias  de  San  Geralt 
del  monasterio  de  la  Selva  Mayor,  se  lee  la  siguiente  cláu- 
sula: Por  bella  conquista  entraron  el  lugar  de  la  dita  vüU 
de  Exea,  et  lo  prendieron  asi  en  esta  manera  a  su  nano,  et 
mataron  los  moros,  et  llovieron  vitoria  de  las  infieles.» 

Resulta  alguna  contradicción  entre  los  historiadores, 
acerca  de  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  conquista  de  Egea, 
fijándola  unos  en  el  año  de  1108,  otros  en  el  de  1110,  y  otros 
en  el  de  11 14;  siendo  mas  aceptable  el  que  el  suceso  ocur- 
riera en  el  primero  de  los  tres  años  referidos,  como  sostiene 
el  Abad  Briz  Martínez,  apoyando  su  opinión  en  documentos 
auténticos  del  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  y  citando  el  de  la  donación  de  los  diezmos  y  primicias 
de  Tauste  en  favorde  dicho  monasterio,  otorgado  por  el  mis- 
ino rey  D.  Alonso  en  el  año  1108,  luego  que  ¿ornó  á  los  ma- 
ros aquel  pueblo,  y  como  esto  fué  precisamente  después  de 
ganarse  á  Egea,  resulta  comprobado  que  en  1108  y  antes  de 
1110  ya  estaba  conquistada  esta  villa. 

Esta  conquista  se  señaló  con  algunos  hechos  importantísi- 
mos: además  del  nombre  de  Egea  de  los  Caballeros  que  re- 
cibiera la  villa,  el  rey  D.  Alonso  adoptó  para  si  en  la  misma 
el  titulo  de  Emperador  de  España,  titulo  que  con  igual  6 
mayor  razón  podia  usar  como  lo  usaron  su  suegro  D.  Alonso 
de  Castilla  y  su  bisabuelo  O.  Sancho  III  el  Mayor,  pues  mas 
estensos  que  los  Estados  que  reunieron  estos  dos  monarcas 
en  España,  eran  los  que  regia  y  gobernaba  D.  Alonso  L  Este 
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monarca  también  nombró  los  oficios  para  el  gobierno  de  la 
villa,  y  en  Merino  de  la  misma  á  D.  Q  alindo  López  y  el  se- 
ñorío \i  honor  áe  ella,  lo  confirió  al  conde  D.  Sancho,  que  fué 
el  prmer  seQor,  según  consta  por  documento  conservado  en 
el  archivo  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  docu- 
mento que  rechaza  la  tfpinion  del  Abad  Briz  Martínez,  que 
sin  duda  desconociendo  este  justificativo,  y  apoyado  en  otro 
de  fecha  posterior,  supone  á  D.  Gidio  como  primer  señor  de 
Egea,  siendo  asi  que  sucedió  en  este  señorío  á  D.  Lope  Lo- 
pe* que  fué  el  segundo  señor,  yjsuccesor  inmediato  del  refe- 
rido conde  D.  Sancho  (1). 

Conquistada  Egea,  pasó  enseguida  D.  Alonso  con  su  ejér- 
cito á  atacar  la  inmediata  villa  de  Tauste,  situada  en  las  ri- 
beras del  rio  Ebro,  contra  la  cual  ya  antes  de  rendir  á  la 
primera,  envió  fuerzas  para  impedir  que  los  moros  que  alli 
se  hallaban,  favorecieran  y  prestaran  auxilios  y  recursos  á 
los  sitiados  de  Egea;  á  pesar  de  la  resistencia  que  opusieron 
los  musulmanes  en  Tauste,  no  pudieron  evitar  que  fuera  ga- 
nada por  D.  Alonso:  esta  nueva  conquista  se  debió  en  gran 
parte,  al  valor,  arrojo  y  esfuerzo  de  D.  £  acalla,  el  bravo  é 
ilustre  caballero,  de  quien  desciende  el  nobilísimo  linage  de 
los  Lunas  de  Aragón. 

Desembarazado  asi  D.  Alonso  de  estos  dos  puntos,  que  hu- 
bieran quedado  á  retaguardia,  si  adelantaba  con  su  ejército  ¿ 


(1)  D.  José  Felipe  Ferrer  y  Racax,  moDge  de  San  Juan  de  la 
Peña,  en  su  obra  titulada  idea  de  Egea,  consigna  el  catálogo  de  loa 
primeros  diez  y  siete  señores  que  por  su  orden  fueron  de  la  misma 
▼illa,  desde  el  conde  D.  Sancho  á  quien  coloca  el  primero,  hasta  don 
Martin  de  Luesia  en  el  año  1206,  que  figura  ser  el  último,  citando 
loe  archivos  en  que  radican  los  justificativos  del  mismo  catálogo. 
Estaobra  del  monge  Ferrer,  fué  adiccionada  é  ilustrada  por  el  doc- 
tor D.  Antonio  Ventura,  canónigo  lectoral  de  la  Catedral  de 
Huesca,  natural  de  Egóa,  el  cual  al  morir  legó  su  manuscrito  iné- 
dito al  Ayuntamiento  de  la  misma  villa,  que  por  las  buenas  noti- 
cias y  curiosidades  que  encierra,  es  muy  digno  de  publicarse  y  de- 
biera haberse  ya  impreso, 
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formalizar  el  sitio  de  Zaragoza,  y  ser  obstáculos  ¿  inconve- 
nientes en  sus  operaciones,  pudo  ya  muy  bien  emprender  s*- 
riaihénte  la  conquista  de  esta  ciudad,  que  por  su  importancia 
tanto  codiciaba.  Para  ello  reforzó  la  guarnición  del  C ato- 
llar, y  estableció  en  este  punto  soldados  muy  prácticos  en  la 
guerra,  llamados  Almogávares,  para  que  celasen  á  los  moros 
de  Zaragoza,  mientras  preparaba  todo  lo  necesario  para  for- 
malizar el  ataque. 

Establecido  ya  formalmente  el  sitio  de  Zaragoza  en  el  mes 
de  Enero  de  1 1 14,  los  sitiadores  recibían  bastante  daño  de 
los  moros  de  Tudela,  ciudad  situada  en  las  riberas  del  Ebro, 
i  la  entrada  del  reino  de  Navarra,  y  á  la  distancia  de  75  kiló- 
metros de  Zaragoza,  pues  eran  estos  moros  un  continuo  obs- 
táculo para  el  ejército  sitiador,  á  quien  embargaban  las  vitua- 
llas y  demás  efectos  que  por  esta  parte  se  le  remitían.  Para 
quitar  tal  obstáculo,  y  castigar  á  los  infieles,  dispuso  el  rey 
D.  Alonso  atacar  desde  luego  á  Tudela,  y  sin  levantar  el 
cerco  de  Zaragoza,  destacó  desde  el  sitio  contra  aquella  ciu- 
dad al  Conde  de  Alperche  con  seiscientos  caballos  y  gente 
dea  pié,  que  con  la  mayor  cautela  llegaron  sin  ser  vistos  Alas 
inmediaciones  de  Tudela:  emboscada  la  fuerza  principal  de 
ésta  espedicion  en  la  frondosidad  de  los  olivares  próximos  i 
la  población,  dispuso  el  conde  que  algunos  ginetes  y  peones 
se  presentaran  descubiertamente,  talasen  las  herededades,  y 
robaran  los  ganados  que  pasturaban  cerca  de  los  muros; 
hecho  asi,  y  apercibidos  de  ello  los  moros,  salieron  furiosos 
contra  los  taladores,  con  propósito  de  castigar  su  atrevi- 
miento; y  tan  pronto  como  se  vieron  unos  y  otros,  los  infieles 
acometieron  á  estos  últimos,  los  cuales,  aparentando  su  re- 
tirada con  astucia,  y  conforme  á  las  órdenes  que  tenían  reci- 
bidas de  su  Jefe,  lograron  asi,  que  persiguiéndoles  los  moro6, 
se  apartaran  estos  de  la  ciudad,  sin  apercibirse  de  que  á  su 
espalda  estaba  emboscado  el  Conde  con  el  grueso  de  sus 
gentes:  cuando  los  moros  se  encontraron  ya  á  alguna  distan- 
cia de  los  muros  de  Tudela,  avanzaron  los  emboscados  ¿  la 
ciudad,  en  donde  penetraron  sin  resistencia  alguna,  pues  ser- 
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lamente  encontraron  en  ella  ancianos,  niños  y  mugeres,  que 
indefensos,  fueron  los  primeros  que  conocieron  la  sorpresa 
tramad*  por  el  Conde:  apoderado  asi  este  de  la  población  y 
de  su  castillo,  y  hecha  prisionera  la  escasa  fuerza  que  lo  cus- 
todiaba, dejó  parte  de  sus  soldados  para  la  guarda  de  su  nue- 
va conquista,  y  con  el  resto  de  sus  gentes,  salió  precipita- 
damente contra  los  moros  que  perseguían  á  los  suyos,  igno- 
rando la  pérdida  de  la  ciudad:  acometidos  los  infieles  en 
opuestas  direcciones  por  los  dos  grupos  del  ejército  del  conde, 
logró  este  derrotarlos  tan  completamente,  que  dejó  el  campo 
cubierto  de  cadáveres  de  musulmanes,  y  los  que  de  estos  pu- 
dieron salvar  sus  vidas  en  aquella  sorpresa,  huyeron  á  los 
montes,  sin  atreverse  á  volver  á  la  ciudad.  La  conquista  dé 
Tíldela  tuvo  lugar  en  fines  del  mes  de  Agosto  de  1114,  y  en 
premio  de  tan  importante  servicio,  el  rey  D.  Alonso  conce- 
dió la  ciudad  en  feudo'  al  conde  de  Alperchc  su  conquistador, 
y  otorgó  en  favor  de  la  misma  y  de  sus  nuevos  pobladores, 
muchas  franquicias,  inmunidades,  con  grande  estension  de 
términos,  y  el  privilegio  de  que  sus  moradores  fueran  gober- 
nados y  juzgados  por  los  fueros  de  Sobrarbe. 

Toda  la  atención  de  D.  Alonso  se  fijaba  en  la  grande  em- 
presa de  Zaragoza,  y  para  estrechar  mas  y  mas  á  los  moros 
que  con  tanto  tesón  la  defendian,  dispuso  aquel  monarca,  que 
concurrieran  al  sitio  fuerzas  muy  considerables  y  en  el  nú- 
mero mayor  posible  que  podía  reunir;  y  no  se  concretó  sola- 
mente ¿  su  ejército,  sino  que  hizo  venir  también  de  Francia 
y  de  la  parte  del  Bearné  y  Gascuña,  los  aguerridos  tercios 
que  se  llamaron  los  Francos,  los  cuales  cruzaron  los  Pirineos 
por  el  puerto  de  Canfranc,  dirigiéndose  después  por  Jaca  á 
Ayerbe,  en  donde  se  reunieron  y  ordenaron  ya  en  el  mes  de 
Agosto.  Desde  este  punto  marcharon  los  Francos  contra  AU 
mndevar,  antigua  población  romana  en  el  pais  de  los  ilér#e- 
tes,  que  se  llamó Burdina;  los  moros  que  ladefendian  opuaie* 
ron  tenaz  resistencia,  pero  no  fué  bastante,  porque  sueum-i 
bieron  al  esfuerzo  de  aquellos  valientes,  que  pasaron  á  cuchi- 
llo á  los  infieles:  este  primer  triunfo  obtenido  por  el  ejército 
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aliado  y  auxiliar,  y  el  rigor  que  desplegó  contra  los  que  le 
resistían,  llenó  de  terror  y  espanto  á  los  musulmanes,  que  se 
hallaban  en  los  pueblos  y  castillos  de  aquella  comarca,  los 
desampararon  instantáneamente  huyendo  ¿  los  montes,  ó 
alejándose  de  aquellos  sitios  para  no  ser  victimas  de  los 
Francos. 

Entonces  se  hicieron  estos  dueños  de  Sarifttna,  Salce  y 
Robres y  y  de  dos  poblaciones  mas  importantes,  situadas  en 
las  riberas  del  Gallego,  Zuera,  y  la  que  antiguamente  se 
llamó  el  Foro  de  los  Galos,  y  que  después  se  apellidó  G*r- 
rea:  estas  nuevas  conquistas  facilitaron  la  marcha  de  los 
Francos  sin  embarazos  ni  inconvenientes  hasta  las  cercanías 
de  Zaragoza,  y  para  reunirse  con  las  fuerzas  del  ejército  de 
D.  Alonso  que  sostenían  el  asedio  de  la  ciudad,  apoyadas  en 
el  fuerte  castillo  del  Castellar:  unidos  ambos  ejércitos,  conti- 
nuaron con  empeño  las  operaciones,  y  fueron  ganando  los  ar- 
rabales de  la  ciudad  sitiada,  reduciendo  á  los  muros  de  la 
misma  á  los  moros,  que  con  tanta  decisión  y  valor  la  defen- 
dían. D.  Alonso,  que  los  asuntos  de  Castilla  le  habían  obli- 
gado á  pasar  en  persona  al  mismo  reino,  pero  sin  abandonar 
por  ello  el  sitio  de  Zaragoza,  acudió  instantáneamente  á  po- 
nerse de  nuevo  ala  cabeza  del  ejército  sitiador,  para  compar- 
tir con  él  las  fatigas  y  las  glorias  de  tan  ardua  empresa.  Los 
moros  sitiados,  á  pesar  de  las  grandes  ventajas  que  alcanza- 
ban los  sitiadores,  no  cejaban  en  la  obstinada  defensa  qqe 
sostenían,  y  aunque  por  cada  dia  se  veían  mas  reducidos,  la 
esperanza  del  socorro  de  sus  correligionarios,  les  hacia  insis- 
tir en  defender  hasta  el  úitimo  momento  la  ciudad  sitiada. 

D.  Alonso  anhelaba  el  rendirla,  y  para  lograrlo  asi,  au- 
mentaba progresivamente  los  medios  de  ataque,  estrechaba 
mas  y  mas  á  los  sitiados,  y  los  atacaba  en  cuantas  ocasiones 
se  le  presentaban,  no  permitiéndoles  salir  de  sus  muros;  de 
esta  manera,  la  situación  de  aquellos  era  cada  vez  mas  preca- 
ria :  sin  embargo,  ni  su  decisión  ni  su  constancia  Saqueaban, 
pues  resistían  con  heroísmo  las  rudos  ataques  del  aguerrido 
sitiador.  Así  pasaban  los  días,  y  el  sitio  continuaba  con  el 
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mayor  empeSo;  pero  los  Francos,  bien  suponiendo  que  la 
ciudad  no  seria  ganada,  ó  bien  porque  no  se  satisfacían  por 
D.  Alonso  sus  exigencias  por  el  servicio  que  le  prestaban,  es 
lo  cierto,  que  se  retiraron  de  Zaragoza  regresando  á  Francia, 
y  solamente  quedaron  al  servicio  de  aquel  monarca  algunos 
condes  y  caballeros  extranjeros  de  los  que  habían  venido.  La 
retirada  de  los  Francos  no  retrajo  á  D.  Alonso  en  su  adelan- 
tada empresa:  se  suponía  bastante  con  los  recursos  propios 
que  le  quedaban  para  salir  victorioso  en  su  empeño,  y  per- 
severando en  él,  continuó  estrechando  mas  y  mas  á  la  ciudad, 
apretando  de  nuevo  &  los  sitiados,  que  resistían  con  la  mayor 
firmeza. 

Por  fin  recibieron  estos  la  nueva  de  que  llegaban  los  socor- 
ros que  con  tanto  afán  esperaban;  y  efectivamente,  con  un 
ejército  numeroso  se  dirigía  á  Zaragoza  el  rey  moro  Temin 
á  libertar  á  sus  correligionarios  de  esta  ciudad,  y  á  levantar 
su  largo  sitio.  Resuelto  á  dar  pronto  la  batalla  al  ejército  si- 
tiador, y  confiado  en  vencerle  y  derrotarle  completamente, 
llegó  Temin  con  sus  numerosas  huestes  á  la  ribera  del  rio 
Enerva,  á  tres  leguas  de  Zaragoza,  y  estableció  sus  reales 
en  una  llanura  próxima  al  pueblo  llamado  María  que  tenia 
un  fuerte  castillo,  que  no  habían  perdido  todavía  los  moros. 
Pero  conoció  Temin  que  el  ejército  de  D.  Alonso  era  aguer- 
rido, numeroso  y  muy  bien  dispuesto,  y  permaneciendo  en 
observación  algunos  dias,  no  se  atrevió  á  presentar  la  batalla 
que  tan  resuelto  venia  á  dar;  por  el  contrario,  en  una  noche, 
silenciosamente,  levantó  sus  Reales,  y  se  volvió  sin  socorrer 
á  los  sitiados. 

Garibay  y  Zurita  consignan,  que  algunos  meses  después  y 
por  la  parte  de  Valencia,  volvió  Temin  con  poderoso  ejército 
4  socorrer  á  Zaragoza,  que  D.  Alonso,  para  que  no  llegase, 
le  salió  al  encuentro  junto  á  Daroca,  y  que  entre  ambos  ejér- 
citos se  trabó  la  memorable  batalla  de  Cutan  da  en  la  que 
fué  completamente  derrotado  el  ejército  musulmán;  pereció 
eú  ella  un  hijo  del  Miremamolinde  España,  y  fueron  pasados 
á  cuchillo  millares  de  infieles,  habiéndose  encontrado  en  esta 
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batalla  el  Conde  de  Poitier*,  que  vino  al  servicio  de  don 
Alonso  con  seiscientos  dea  caballo.  Pero  si  bien  es  cierto,  que 
esta  gran  batalla  de  Cutanda  tuvo  lugar  en  el  sitio  que 
aquellos  historiadores  significan ;  que  filé  de  tanta  importan- 
cia y  consideración,  por  la  grande  derrota  del  ejército  maho- 
metano; y  que  de  ella  tomó  origen  en  Aragón  el  proverbio: 
«será  como  la  de  Cutanda,»  no  tuvo  lugar  esta  batalla  antes 
de  ser  rendida  Zaragoza,  sino  algún  tiempo  después. 

En  un  libro  de  relaciones  muy  antiguas  (que  se  celebran 
en  la  crónica  del  emperador  D.  Afonso  VII)  en  las  adiciones 
que  se  encuentran  al  principio,  se  consigna,  que  fué  la  ba- 
talla de  Cutanda  en  la  era  1 1 57,  que  corresponde  al  año  1 121 , 
y  asi  lo  reconoce  el  docto  Sandoval,  si  bien  atribuye  la  mis- 
tna  batalla  al  monarca  de  Castilla  D.  Alonso  VII,  que  jóvea 
todavía,  no  habia  ocupado  el  trono,  y  por  su  temprana 
edad,  no  podia  tomar  parte  en  el  combate;  correspondiendo  k 
gloria  de  esta  grande  derrota  causada  á  los  moros,  al  rey  de 
Aragón  D.  Alonso  I,  que  como  marido  de  D.a  urraca,  here- 
dera de  aquel  reino,  gobernaba  y  reinaba  en  el  mismo.  Ade- 
más, un  documento  correspondiente  al  archivo  de  San  Jnan 
de  la  Peña,  y  que  bajo  el  núm.  26  se  comprendía  en  su  li- 
garza  14,  consigna  terminantemente  la  época  en  que  vino  i 
España  y  servicio  de  D.  Alonso,  el  Conde  de  Poitiers,  que 
fué  el  mes  de  Mayo  de  1 120,  y  de  consiguiente  después  de  k 
conquista  de  Zaragoza,  y  habiendo  tomado  parte  este  Conde 
en  la  referida  batalla,  no  puede  dudarse  que  tuvo  lugar  des- 
pués de  aquella  conquista:  Beuter,  Luis  Marmol  y  otros,  k 
refieren  también  asi. 

Entre  los  caballeros  estrangeros  que  acudieron  al  servicio 
de  D.  Alonso  en  el  sitio  y  conquista  de  Egea,  se  cuenta  al 
conde  de  Poitiers,  como  se  consignó  anteriormente  en  este 
tnismo  capitulo;  aquella  conquista  se  verificó,  según  queda 
relacionado,  en  el  año  de  1108;  de  consiguiente,  en  este  afk> 
ya  habia  venido  aquel  conde  al  servicio  de  D.  Alonso,  y  si 
conforme  4  lo  que  se  consigna  en  el  documento  citado,  vino 
en  tA  1120,  ó  seria  otra  nueva  venida  después  -de  la  priwem, 
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ó  el  conde  de  Poitiers  que  tomó  parte  en  la  mencionada  ba- 
talla, sería  hijo,  ó  sucesor  en  el  titulo,  del  que  se  halló  en  la 
conquista  de  Egea. 

Bien  fuera  la  retirada  de  Temin  desde  los  campos  del  lu- 
gar de  María,  ó  bien  la  derrota  de  Cutanda,  (habiendo  pre-, 
cedido  esta  á  la  conquista  de  Zaragoza,  como  Zurita  refiere), 
es  lo  cierto,  que  los  moros  que  defendían  esta  ciudad,  se  vie- 
ron privados  del  socorro  que  con  tanta  impaciencia  espera- 
ban, y  reducidos  á  sus  solos  esfuerzos,  harto  debilitados,  por 
la  larga  lucha  que  venian  sosteniendo:  no  contaban  ya  con 
fuerzas  bastantes  para  salir  al  campo  en  busca  de  alimentos; 
el  hambre  hacia  muchas  victimas  entre  los  sitiados;  y  esta 
circunstancia  tenia  ya  bastante  alterados  é  inquietos  á  los 
moradores  de  la  misma  ciudad.  Mientras  tanto  D.  Alonso, 
redoblaba  su  empeño;  habia  estrechado  tanto  el  sitio,  que  ya 
no  era  posible  la  entrada  de  recursos  y  auxilios;  al  frente  de 
cada  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  habia  establecido  un 
punto  fortificado,  que  vigilando  la  entrada,  impedia  la  salida 
de  la  población,  y  de  esta  manera  era  cada  vez  mas  apurada 
la  situación  de  los  sitiados.  D.  Alonso  dividió  sus  gentes  se- 
ñalando á  cada  división  su  punto,  frente  á  los  muros  de  la 
ciudad;  los  navarros  ocupaban  la  parte  del  mediodía,  frente 
á  la  puerta  llamada  de  Valencia,  eran  comandados  por  don 
Guillermo,  Obispo  de  Pamplona;  y  según  la  tradición  que 
Zaragoza  conserva,  este  Prelado  tuvo  la  revelación  de  que 
sería  auxiliada  su  empresa  por  el  Arcángel  San  Miguel,  y 
animando  á  sus  soldados  con  este  auxilio  divino,  y  avisando 
al  monarca  de  esta  revelación,  mandó  atacar  la  ciudad  con 
denuedo  y  valentía,  batiendo  los  muros  con  un  ariete,  y  lo- 
grando abrir  en  ellos  un  portillo,  por  el  que  pudieron  pene-* 
trar  en  la  ciudad  los  sitiadores.  ( 1 ) 


(1)  En  la  sala  2.a  del  Real  museo  de  artillería  de  Madrid,  y  bajo 
el  número  3264,  se  encuentra  un  trozo  de  una  pieza  de  artillería 
que  es  de  hierro  y  mide  de  longitud  2  metros  y  90  centímetros,  en 
cuya  pieza  se  ha  colocado  la  siguiente  inscripción:  «Troxo  ie  l<m- 

TOMO   II  84 


SM  iOBBAHB  T  AlAOON. 

Las  crónicas  no  refieren  que  después  de  haber  penetrado 
en  Zaragoza  una  parte  del  ejército  sitiador  por  la  brecha  re- 
ferida, encontrara  ó  no,  este  obstinada  resistencia  departe  de 
los  moros  que  defendían  la  ciudad;  ni  si  se  trabó  ó  no  entre 
unos  y  otros ,  reñidos  combates  en  las  calles  y  plazas:  solo 
consignan  aquellas,  que  los  infieles  se  entregaron  ¿  discreción 
al  rey  D.  Alonso,  sin  imponerle  condiciones  como  habían 
hecho  los  moros  que  se  rindieron  con  la  ciudad  de  Toledo, 


>barda  que  tirvió  para  la  conquista  de  Zaragoza  y  Tudola  por  áes 
okloneode  ¡Lragon  ($1  Batallador)  en  1118.»  El  autor  de  estos  Es- 
tudios no  ha  encontrado  antecedente  alguno  que  justifique  el  con- 
tenido de  la  misma  inscripción:  por  lo  que  respecta  á  la  conquista 
de  Tudela,  no  hay  exactitud  en  aquella,  porque  según  queda 
relacionado,  en  esta  conquista  no  jugaron  para  ella  las  armas,  sino 
solamente  el  ardid  de  que  se  valió  el  Conde  de  Alperche  para  alejar 
4  loo  moros  de  la  población:  por  lo  que  toca  á  la  conquista  de  Zara- 
goza, tampoco  debe  haber  exactitud,  pues  las  crónicas  no  refieren 
que  se  usase  de  pieza  alguna  de  artillería,  sino  de  una  máquina  lla- 
mada ariete,  que  según  la  definición  que  de  esta  palabra  da  el  dic- 
cionario de  la  lengua,  es  una  antigua  máquina  bélica  ofensifa, 
aparato  militar  intentado  para  batir  las  murallas  de  las  ciudades 
y  fuertes:  diosele  este  nombre,  porque  al  estremo  de  su  enorme 
tiga,  punta  de  la  máquina,  se  ponia  una  pieza  de  hierro  colado, 
imitando  la  cabeza  de  un  carnero,  que  en  latín  se  dice  ariee:  sai 
efectos  eran  tan  terribles,  que  si  los  sitiados  no  hallaban  modo  de 
incendiar  tales  máquinas,  pronto  veian  desmoronarse  sus  muros  6 
parapetos.  Oon  la  máquina  ariete  se  derribó  la  muralla  de  Zarago- 
za en  la  parte  que  se  deja  relacionado,  y  eomo  esta  máquina  no 
fuera  la  lombarda  existente  en  el  museo  de  artillería,  no  se  encuen- 
tra la  razón  que  justifique  el  contenido  de  la  inscripción  mencio- 
nada, ni  antecedente  tampoco  que  acredite  el  que  se  usara  dicha 
lombarda  en  el  sitio  de  Zaragoza. 

Oomo  justo  tributo  de  reconocimiento  á  San  Miguel,  por  la  pro- 
tección manifiesta,  que  según  la  referida  tradición  dispensó  al  ejér- 
cito cristiano,  en  el  miamo  sitio  de  la  muralla  de  Zaragoza  en  que 
se  ab'íó  la  brecha,  y  por  donde  entraron  á  la  ciudad  loe  aoldados 
sitiadores,  se  edificó  una  iglesia,  que  se  tituló  de  San  Miguel  de  loe 
Jf oearrot,  la  cual  con  este  mismo  titulo  hoy  se  conserva,  yes  una  de 
las  principales  parroquias  de  la  ciudad. 
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que, se  reserváronla  conservación  de  sus  casas,  haciendas  y 
su  mezquita  mayor;  limitándose  los  de  Zaragoza  á  obtener 
del  vencedor  monarca  un  salvo  conducto  para  salir  libre- 
mente de  esta  ciudad. 

Los  cristianos  almozárabes  que  en  la  misma  habitaban 
bajo  la  dominación  musulmana,  sin  abjurar  de  sus  creencias 
cristianas,  y  practicando  su  culto  católico  en  el  antiguo  tem- 
plo de  Santa  Maria,  debieron  contribuir  eficazmente  para 
esta  victoria  obtenida  por  el  ejército  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  así  se  libraban  delyugo pesado  que  sufrían,  y  redimían 
los  tributos  y  cargas  con  que  eran  consentidos  en  la  ciudad 
por  los  sectarios  de  Mahoma.  Habiendo  penetrado  en  las  ca- 
lles de  la  misma  algunos  soldados  de  Aragón,  si  hubieran 
encontrado  resistencia  en  los  moros,  seguramente  que  esto 
hubiera  dado  lugar  á  reñidos  combates,  y  aquellos  cristianos 
almozárabes,  que  rompían  las  cadenas  de  su  dura  y  larga  es- 
clavitud, hubieran  terciado  en  la  pelea  en  favor  del  triunfo 
de  su  santa  causa.  Pero  el  silencio  que  sobre  el  particular 
guardan  los  historiadores,  revela  lo  bastante  para  suponer, 
que  abierta  la  brecha  en  el  muro  de  la  ciudad,  penetraron 
por  este  punto  las  huestes  de  D.  Alonso,  y  su  presencia  en  el 
recinto  de  la  misma,  debió  bastar  para  convencerse  los  sitia- 
dos, de  que  su  resistencia  era  ya  inútil,  y  que  solo  podían 
encontrar  la  muerte,  si  insistían  temerariamente  provocando 
nuevos  combates.  Se  rindieron  pues  á  D.  Alonso,  después  de 
haber  dado  inequívocas  y  relevantes  pruebas,  durante  el  largo 
periodo  que  resistieron  el  asedio  de  su  ciudad,  de  que  no  les 
faltaba  constancia  para  resistir  las  privaciones  y  amargos 
sufrimientos,  ni  valor  y  bravura  para  terciar  sus  armas  con 
sus  aguerridos  enemigo^. 

£1  vencedor  monarca,  hizo  la  entrada  mas  solemne  en  su 
nueva  ciudad  conquistada,  viendo  asi  cumplidamente  satis- 
fechos sus  deseos  y  los  afanes  que  por  tanto  tiempo  eran  el 
bello  ideal  de  sus  aspiraciones.  Formaban  su  numeroso  y  lu- 
cido acompañamiento,  los  Prelados,  Ricos-hombres  de  sus  rei- 
nos, los  caudillos  y  acreditados  capitanes  de  su  ejército,  loe 
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nobles,  barones  y  condes  estrangeros  que  se  hallaban  á  su 
servicio,  y  habían  tomado  parte  en  la  grande  empresa: 
y  componían  la  escolta  del  Bey  los  escuadrones  de  caballe- 
ría y  muchos  tercios  de  á  pié,  que  todo  presentaba  un  con- 
junto magnifico  y  sorprendente.  Dirigióse  el  monarca  con 
su  brillante  comitiva  al  templo  católico,  levantado  segnn 
tradición  bien  conservada,  por  el  apóstol  Santiago,  para  la 
veneración  y  culto  de  María  Santísima  en  la  sagrada  ima- 
gen colocada  sobre  el  Pilar  santo  que  en  su  venida  en  carne 
mortal  trajo  á  Zaragoza  la  misma  Reina  de  los  Cielos.  Ren- 
didos todos  ante  aquel  tabernáculo  sacrosanto,  donde  no  ha- 
bía sido  interrumpido  el  divino  culto,  durante  la  dominación 
sarracena,  mostraron  su  agradecimiento  al  Dios  de  bondad 
y  misericordia,  por  los  grandes  beneficios  y  evidente  protec- 
ción que  dispensaba  á  aquel  ejército  aguerrido  y  victorioso; 
y  después  de  cumplir  con  este  justo  deber  de  la  gratitud  y 
del  reconocimiento,  al  que  es  Rey  de  los  Reyes,  D.  Alonso 
pasó  á  ocupar  la  Azuda  ó  palacio  de  los  reyes  moros  de  Zara- 
goza, que  se  hallaba  junto  á  la  puerta  llamada  de  Toledo, 
cuyo  palacio  destinó  desde  luego  para  su  morada:  (1)  prefi- 
riendo este  palacio,  al  alcázar  de  la  A  Ij a  feria,  que  aunque 
mas  suntuoso,  se  hallaba  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad, 
circunstancia  que  ofrecía  inconvenientes  y  hasta  riesgos, 
por  los  moros  que  se  encontraban  en  las  afueras  de  la  po- 
blación. 
Discordan  los  cronistas  acerca  del  año  en  que  D.  Alonso 


(1)  El  palacio  da  la  Azuda  era  el  que  hoy  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  San  Jvan  de  loe  Pañetes,  y  en  el  que  se  halla  establecida  la 
drden  religiosa  y  militar  de  caballerosas  San  Juan  de  Jerusalen, 
en  la  plaza  de  San  Antonio  Abad:  entre  esta  plaza,  y  la  del  Mar- 
eado, existe  un  trozo  correspondiente  á  la  calle  que  actualmente  se 
donomina  de  la  Manifestación,  y  antes  del  Arco  de  Toledo,  en  cuyo 
troto,  que  fórmala  entrada  á  la  plaza  del  Mercado,  se  encontraba 
el  arco  que  formaba  la  antigua  puerta  llamada  de  Toledo,  derri- 
bada no  hae*  muchos  años,  para  dar  lugar  á  modernas  construc- 
ciones. 
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conquistó  &  Zaragoza:  unos  la  fijan  en  el  de  1115,  otros  en 
el  de  1117,  y  otros  (entre  ellos  Zurita,  ¿  quien  siguen  otros 
historiadores  mas  modernos)  señalan  el  de  1118.  Pero  Blan- 
cas, apoyado  en  documento  justificativo,  dice,  que  tuvo  lugar 
en  el  año  de  1115.  Efectivamente,  en  este  documento,  que 
es  la  carta  puebla  de  Zaragoza,  otorgado  por  su  mismo  con- 
quistador el  rey  D.  Alonso,  cuyo  documento  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  ciudad,  con  las  palabras  terminantes  con 
que  se  consigna  la  data,  se  fija  de  una  manera  espresa  y  de- 
terminada, el  año  de  la  conquista;  y  con  tan  autorizada  jus- 
tificación se  prueba,  que  fué  precisamente  en  el  de  1115. 
Estas  son  las  palabras  testuales  del  documento:  a  F acta 
c harta  donationis  de  istos  Fueros  suprascriptos ,  sub  era 
MCLIII,  in  illa  Azuda  Civitatis  Zaragoza  in  mense 
J anuario  in  ipso  anno,  cuando  fuit  capia  pr  adicta  civitas 
Zaragoza:  Regnante  me,  Dei  gratia,  Rex  in  Aragone  et  in 
Suprarbe,  sive  Ripacurcia,  et  in  Pampilona,  velin  Caste- 
Ua.  Episcopus  Petrus  electus,  in  Zaragoza,  Episcopus 
Stéfanus  in  Osea,  Episcopus  Raymundus  in  Rota.  (1)  De 
manera  que  correspondiendo  precisamente  la  era  1 153,  al 
año  1115,  este  año  fué  necesariamente  el  de  la  conquista  de 
Zaragoza,  como  lo  afirma  su  propio  conquistador  con  las  pa- 
labras referidas  in  ipso  anno  cuando  fuit  capta  Zaragoza. 
Otro  documento  del  año  1116,  perteneciente  al  archivo  de 
San  Juan  de  la  Peña,  viene  á  probar  también,  que  en  esta 
fecha  se  habia  ya  conquistado  aquella  ciudad.  Es  una  dona- 
ción otorgada  por  D.  Fortuno  y  D.%  Urraca  en  favor  del 
espresado  monasterio,  señalada  con  el  núm.  28  de  la  ligar- 
za  12,  en  cuyo  documento  se  consigna,  que  ya  era  ganada 
Zaragoza,  y  que  estaba  en  ella  el  Obispo  D.  Pedro,  el  cual 
lo  firma  con  la  calidad  de  electo.  La  solemne  consagración 
de  este  Prelado,  verificada  en  Roma  por  el  Papa  Gelasio,  que 
solo  ocupó  la  silla  apostólica  el  año  1118,  se  presenta  como 


(1)    Blancas,  en  sos  comentarios,  página  136,  inserta  integra  esta 
escritura  d«  donación» 
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obgecion  para  sostener  que  en  este  año,  y  no  en  el  de  1 1 15, 
se  ganó  Zaragoza;  pero  si  se  considera  que  ya  antes  aparece 
la  firma  del  Obispo,  con  la  calidad  de  electo,  «Fpiscopus  Pé- 
trus  eleetus  in  Zaragoza,*  y  que  en  los  dos  documentos 
citados  no  se  le  d¿  otra  consideración,  pudiendo  haber  me- 
diado el  tiempo  que  resulta  desde  su  elección  hasta  su  consa- 
gración en  Roma,  esta  circunstancia  no  puede  aceptarse 
como  justificativo  para  fijar  por  ella  la  época  en  que  se  con- 
quistó aquella  ciudad,  ni  puede  debilitarla  prueba  que  señala 
la  conquista  en  el  año  1115. 

Desde  luego  se  ocupó  D.  Alonso  en  dotar  de  buen  gobierno 
á  la  ciudad  conquistada;  la  erigió  en  capital  de  Aragón;  de 
ella  tomó  titulo  de  rey  para  mas  distinguirla;  recompensó 
debidamente  &  los  que  mas  se  distinguieron  en  esta  conquista; 
y  en  particular  repartió  el  Señorío  de  la  ciudad  entre  cuatro 
caballeros  de  los  mas  principales:  A  D.  Gastón,  vizconde  de 
Bearne,  le  señaló  la  parte  que  forma  la  parroquia  del  Pilar, 
que  con  su  hijo  Centollo,  tuvieron  en  honor:  A  D.  Roto*, 
conde  de  Alperche,  donó  un  barrio  no  lejos  de  la  mezquita 
mayor  (hoy  templo  metropolitano  del  Salvador)  cuyo  barrio 
tomó  el  nombre  del  mismo  Conde,  que  se  fué  después  adul- 
terando con  el  tiempo,  en  el  de  Contra  el  perche,  pero  que 
en  la  nueva  rotulación  de  calles,  acordada  y  realizada  por  el 
municipio  en  1863,  se  sustituyó  el  primitivo  título  de  CéUe 
del  Conde  de  Alperche,  y  es  la  que  cruza  desde  la  del  Sepul- 
cro á  la  ribera  del  Ebro.  Las  crónicas,  aunque  refieren  ser 
cuatro  los  caballeros  entre  los  que  se  repartió  el  Señorío  de 
Zaragoza,  no  espresan  quién  fueran  los  otros  dos:  en  las  me- 
morias antiguas  solamente  se  ve  titularse  al  mencionado  don 
Gastón,  Sénior  en  Zaragoza  y  después  de  él  á  la  condesa 
D.%  Teresa,  su  muger. 

Organizó  también  D.  Alonso  la  administración  de  j usticia  en 
Zaragoza,  creando  los  correspondientes  jueces  y  tribunales; 
en  Zalmedina  (Juez  ordinario)  nombró  á  D.  Sancho  Fortu- 
nes, que  se  habia  encontrado  en  la  conquista;  y  en  Justicia 
mayor,  elevado  cargo  creado  por  los  antiguos  fueros  de  So- 
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brarbe,  á  D.  Pedro  Jiménez,  en  el  cual  tuvo  principio  en  Za- 
ragoza la  Corte  del  Justicia,  que  tanta  importancia  fué  su- 
cesivamente tomando.  Creó  además  los  Jurados,  para  que 
atendieran  al  gobierno  de  la  ciudad;  y  declaró  por  fin  In- 
fanzones Bermunios  á  los  habitantes  de  la  misma,  titulo  de 
inmunidad  y  nobleza,  conocido  ya  entre  los  romanos,  y  que 
habia  sido  ya  concedido  á  los  moradores  de  Zaragoza  du- 
rante la  dominación  romana,  en  que  tanto  se  distinguió  por 
los  emperadores  á  esta  ciudad,  especialmente  por  su  fundador 
César -Augusto,  que  la  dio  hasta  su  propio  nombre. 

Solícito  también  D.  Alonso  de  plantear  en  su  nueva  ciu- 
dad conquistada,  con  toda  la  magnificencia  y  esplendor  de- 
bido, el  culto  de  la  religión  católica,  si  bien  de  una  manera 
reducida  venia  sosteniéndose  en  la  misma  por  los  fieles  almo- 
zárabes cristianos,  que  ñola  abandonaron  durante  la  domina- 
ción sarracena  y  aunque  ejercían  su  ministerio  episcopal  los 
Prelados  nombrados  conforme  al  concilio  de  San  Juan  de  la 
Peña  de  1062,  y  estaban  constituidos  en  la  misma  ciudad  en 
virtud  de  lo  estipulado  y  convenido  entre  el  rey  de  Aragón 
D.  Ramiro  I  y  el  rey  moro  de  Zaragoza  Almugdavir,  como 
se  consignó  en  el  capítulo  VIH  de  la  parte  tercera,  D.  Alonso 
quiso  dar  toda  la  mayor  importancia  al  culto  santo,  y  al 
efecto  destinó  para  templo  catedral  la  antigua  y  espléndida 
mezquita  árabe,  que  convirtió  en  iglesia  del  Salvador,  ins- 
talando ó  restaurando  en  ella  la  antigua  Silla  episcopal  Ce- 
sa raug  listan  a,  que  habia  desaparecido  retirándose  al  con- 
dado de  Bibagorza  con  sus  clérigos  el  obispo  Bencio  al  diri- 
girse contra  Zaragoza  los  musulmanes,  cuando  después  de 
la  rota  de  Ouadalete  se  estendieron  y  dominaron  á  España, 
según  ya  se  relacionó  en  el  capítulo  VIII  de  la  parte  pri- 
mera. (1) 

Mientras  se  ocupaba  D.  Alonso  en  organizar  en  Zaragoza 
su  nuevo  gobierno,  y  en  proveer  á  todo  lo  que  asi  en  la  parte 


(1)    Véase   la   página  203  del  tomo  I  de  estos  estadios  his- 
tóricos. 
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civil  como  en  la  eclesiástica  respondía  á  sus  propósitos,  en- 
caminados al  engrandecimiento  de  la  nueva  ciudad  conquis- 
tada, que  habia  hecho  su  corte  real,  no  descansó  sobre  las 
laureles  obtenidos  en  esta  importante  conquista,  sino  que 
procuró  con  afán  y  sin  descanso  continuar  la  guerra  contra 
los  infieles,  para  lanzarlos  del  territorio,  y  dar  asi  el  mayor 
ensanche  á  las  fronteras  de  sus  Estados.  Se  dirigió  contra 
Tarazona,  ciudad  ya  importante  en  los  tiempos  antiguos,  si- 
tuada á  las  faldas  del  elevado  monte  de  Moncayo,  que  Pli- 
nio  llamó  Chauno,  después  de  ganar  varios  pueblos  en  las 
riberas  del  Ebro  y  del  Jalón,  que  pertenecieron  á  los  vasco- 
nes  y  celtiberos,  entre  los  que  se  contaban  Alago%  llamado 
antiguamente  Alabona;  Epüa  que  se  decia  Segontia,  Riela 
que  fué  la  antigua  Nertobriga,  y  Borja  con  los  pueblos  de 
su  ribera  Ma gallón  y  Hallen. 

Dueño  ya  D.  Alonso  de  los  pueblos  de  las  riberas  de  aque- 
llos dos  rios,  obligó  á  rendirse  á  Tarazo  na,  en  cuya  ciudad 
restableció  la  antigua  iglesia  catedral,  que  habia  tenido  gran 
nombre  y  fama  en  los  tiempos  de  la  primitiva  iglesia:  y  el 
estar  fundada  esta  catedral  en  Tarazona,  cuando  en  los  mis- 
mos tiempos  antiguos  existían  en  el  territorio  de  la  jurisdic- 
ción de  su  Sede  episcopal,  otros  tres  puebles  de  grande  im- 
portancia, como  Bib  bilis,  llamado  de  sobrenombre  Augusto 
(hoyCalatayud),ylosotros  dos  Augustobriga  y  Gracurris, 
y  habiendo  merecido  sobre  estos  tres  la  preferencia  Tarazona 
para  establecer  en  ella  la  Silla  episcopal  de  aquel  territorio, 
prueba,  que  era  de  mayor  consideración.  Ganada  Tarazona, 
se  dirigió  D.  Alonso  por  las  Ásperas  riberas  de  Jalón,  ahu- 
yentando de  ellas  por  completo  á  los  moros,  hasta  llegar  á 
Calatayud,  en  donde  los  mahometanos  opusieron  resistencia, 
y  por  ello  fueron  sitiados  por  aquel  monarca,  consiguiendo 
este  ganar  tan  célebre  ciudad,  libertándola  del  poder  de  los 
sarracenos,  que  la  tenían  en  grande  estima:  esta  conquista, 
según  consigna  Zurita,  tuvo  lugar  el  día  24  de  Junio  de 
1120.  Reconocida  la  importancia  de  esta  población,  y  tenien- 
do muy  en  cuenta  su  situación  topográfica,  por  hallarse 
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earoa  dta  las:  fronteras  dé  Cartilla,  era  un  p\tóte  mtey  intere- 
sante paca  vigilar  estas  fronteras,  asi  oomo  también  á  los 
moros  que  estaban  en  las  serranías  de  Cuenca  y  <fe  Ifolitia; 
y  los  del  reino  de  Valencia,  que  se  corrían  y  dominábate 
hasta  Daroca:  por  estas  consideraciones,  D.  Alonso  pobló  á 
Calatayud  con  mucha  gente  de  guerra,  haciendo  de  está 
ciudad  un  punto  de  apoyo  y  defensa»  no  solamente  para  es- 
tablecer aquella  vigilancia,  sino  también  para  continuar  otras 
conquistas  en  los  inmediatos  territorios. 

Subiendo  por  laer  riberas  del  Jalón,  gamS  IX  Alonso  loa 
pueblos  de  Hubieren,  Álhama  (célebre  por  sus  antiguos  ba- 
ños romanos)  y  Arwa;  continuó  haciendo  suyos  todos  los 
territorios  que  quedaban  hasta  los  confines  de  Aragón,  agre- 
gando á  Calatayud  lo  conquistado  en  esta  comarca,  consti- 
tuyendo en  capital  á  la  misma  ciudad,  &  la  cual,  mas  ade- 
lante la  concedió  fueros  muy  especiales  para  que  se  rigiera 
por  ellos.  Continuando  D.  Alonso  hacia  las  fronteras  de  Cas- 
tilla, 6 invadiendo  ya  loque  ¿  este  reino  correspondía,  y  en 
dónde  imperaban  los  mores,  sitió  á  Medína-celi,  pueblo  im<. 
portante,  bien  fortificado  y  defendido  por  la  aspereza  d^L  ter- 
reno en  que*  se  halla  situado  en  los  elevados  montes  dé  lft 
antigua  Celtiberia;  y  después  de  empeffadas  y  continuada 
luchas}  lo  gtfná  de  los  infieles;  pera  no  fué  agregado  á  lk 
cora&unidad  de  Calatayud,  no  obstante  cte  no  estar  muy  (Es- 
tante, sino  lo  adjudicó  desde  luego  á  Castilla,  por  hallarse 
deaa tío  de  sus  fronteras» 

Después,  retrocediendo  D.  Aloaeo  &  sus  Estados  dé  Ara* 
gtm,  paaó  á  las  ffortiles  riberai»  del  rio  JFüoea,  en  donde  fcé 
ganando  lo*  pueblos  áe  las*  mismas,  lanzando  de  ellas  á  los 
moróse  puse  sitio  á  Dar  oca  pueblo  muy  importante,  cercado 
da  ftievtes  y  espesos  muros,  defendido  por  numerosa  guaran 
cion  de  musulmanes,  y  cuya  posesión  defendían  estos  coa 
todo  empeño  por  la  grande  estima  que  le  tenían,  pos  lo  mu1 
cho¿  que  les  servia  para  dominar  aquellas,  comarcas,  la  sei5- 
rania  y  lo»  puertos  no  lejanos  del  reino  de  Valencia;  por  lá 
misma  ouson*  D.  Alonso;  deseaba  también  arrancar  del  poder 
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de  los  moros  esta  población,  porque  dueño  de  ella,  le  facili- 
taba también  estender  sus  fronteras  hasta  las  dé  aquel  reino: 
estrechó  tan  fuertemente  el  sitio,  que  los  infieles  se  vieron 
obligados  4  rendirse,  saliendo  de  Daroca,  abandonando  sos 
bienes  y  no  salvando  de  ellos  mas  que  los  que  pudieron  lle- 
varse con  sus  personas.  Esta  conquista  tuvo  lugar  en  fin  del 
aSo  1 123, 6  principios  del  24,  pues  en  el  archivo  del  monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña,  existe  un  privilegio  de  fecha  de 
este  último  año,  en  que  se  relaciona  que  estaba  ya  conquis- 
tada Daroca,  y  que  habia  nombrado  en  Señor  de  la  misma  á 
D.  Cajal  rico-hombre  de  Aragón. 

Fué  de  suma  importancia  esta  conquista  para  el  rey  don 
Alonso,  pues  al  verle  dueño  de  ella,  los  moros  que  habitaban 
en  las  vecinas  comarcas,  las  fueron  abandonando,  dejando 
desiertos  los  pueblos,  y  replegándose  al  reino  de  Valencia; 
como  consecuencia  de  la  misma,  también  se  hicieron  tri- 
butarias del  rey  de  Aragón,  poblaciones  tan  importantes, 
como  Segorve,  Buftol,  Cuenca  y  Molina;  y  no  faltan  cronis- 
tas que  añaden,  que  por  entonces  conquistó  esta  última  ciu- 
dad, pues  consigna  Zurita,  con  referencia  á  escrituras  que 
alega,  que  D.  Alonso  se  hallaba  en  el  mes  de  Diciembre  de 
1124  en  la  ciudad  de  Molina,  siendo  Señor  de  ella,  y  después 
de  haber  ganado  cuatro  meses  antes  á  Medina-ccli,  corres- 
pondiente i  la  antigua  carpentania,  situada  en  los  confine» 
del  reino  de  Toledo. 

Con  motivo  de  la  conquista  de  Daroca,  y  teniendo  en  con- 
sideración lo  mucho  que  habia  de  servir  á  D.  Alonso  el  inex- 
pugnable castillo  de  esta  ciudad,  para  hacer  ¿rente  i  los  mo- 
ros de  las  serranías  de  Cuenca,  Molina,  Valencia  y  Castilla, 
fundó  la  Comunidad  que  se  formó  de  varios  pueblos ,  y 
que  tomó  el  nombre  de  la  misma  ciudad,  estableciendo  su 
gobierno  especial,  dotándola  de  privilegios  é  inmunidades, 
que  algunos  años  después,  en  Noviembre  de  1122,  fue- 
ron confirmados  y  considerablemente  aumentados  por  el 
principe  de  Aragón  D.  Ramón  Berenguer,  en  justa  recom- 
pensa de  loe  grandes  servicios  que  la'  citada  comunidad 
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prestaba  en  las  guerras  contra  los  infieles  de  aquellas  fron- 
teras. 

Ocupada  Daroca,  D.  Alonso  determinó  avanzar  4  la  fron- 
tera de  Valencia,  un  punto  fortificado  que  sirviera  de  mas  in- 
mediata vigilancia  contra  lo£  moros:  con  este  objeto  ocupó  y 
fortificó  4  Monrealy  en  el  nacimiento  de  Xiloca,  y  para  su 
mayor  importancia  se  estableció  en  este  punto  un  convento 
de  caballeros  de  la  orden  militar  de  caballería  titulada  del 
Temple  4  la  cual,  asi  como  á  otras  de  igual  clase,  tenia  en 
mucho  aprecio,  el  monarca,  por  la  fama  que  gozaban  y  los 
grandes  servicios  que  prestaban  á  la  causa  del  Cristianismo. 
El  establecimiento  de  este  convento  sirvió  de  un  punto  de  se- 
guro asilo  y  apoyo  para  los  pueblos  circunvecinos,  que  iban 
poblándose  de  cristianos;  para  dar  animación  y  vida  4  aquer 
líos  [territorios  en  su  mayor  parte  incultos  y  abandonados; 
para  que  sus  religiosos  caballeros  fueran  poderoso  dique  que 
contuviera  las  invasiones  y  talas  de  la  morisma  del  reino  de 
Valencia;  y  para  afianzar  la  seguridad  de  los  caminos  y  pa- 
sos, que  habian  de  facilitar  después  la  conquista  del  mismo 
reino.  D.  Alonso  dotó  ¿  este  nuevo  convento  y  4  su  orden 
militar  del  Temple,  con  cuantiosas  donaciones,  derechos  y 
privilegios,  sobre  las  principales  ciudades  del  reino  de  Ara- 
gón, y  también  especialmente  sobre  los  nuevos  pueblos  y  ter- 
ritorios que  se  conquistaban  de  los  moros  con  el  auxilio  efi- 
caz de  la  misma  Orden.  A  los  caballeros  templarios  otorgó 
el  monarca,  las  exenciones  y  franquicias  que  disfrutaban 
los  de  la  Hermandad  de  Jerusalen.  Y  tantos  debieron  ser  los 
servicios  prestados  4  la  monarquía  por  estas  órdenes  religio- 
sas, que  crecieron  progresivamente  en  el  grande  aprecio  con 
que  las  distinguía  constantemente  el  Bey  D.  Alonso,  en 
tanto  grado,  que  de  ello  dio  el  mismo  monarca  el  testimonio 
mas  evidente,  en  la  distribución  que  entre  las  mismas  hicie- 
ra de  sus  Estados,  y  que  consignó  en  el  testamento  de  que 
mas  adelante  se  hará  mención. 


CAPÍTULO   VI. 


0<mttit'6ai&  las  conquistas  de  r>.  Alonso  I» 

y  término  de  su  reinado. 


Constantes  propósitos  contra  los  moros.— Muerte  de  su  rey  de 
Marruecos.— Proclamases  reyes  en  España  los  gobernadora 
á>ab«s.~>  Agravios  ds  D.  Alonso  contra  los  de  Granada  y  Va* 
lencie.-~Su  espedioion  4  estos  reinos  y  el  de  Murcia.— Victoria 
de  ▲ransuel.-r-Su  vuelta  4  Aragón.— Segunda  espedioion  4  loe 
mismos  reinos.— Victoria  del  rey  de  Aragón.— No  tornó  parte 
en  ella  el  de  Castilla.— Guerras  en  las  fronteras  de  Cataluña.— 
Bspedieion  contra  Bayona.— Sitio  y  rendición  de  esta  ciudad.— 
Conquistas  sa  Aragón.— Sitio  de  Lérida.— Treguas.— Confedert- 
cion  de  reyes  moros.— Marcha  contra  ellos  D.  Alonso. — Conquista 
de  Mequinenza.— Sitio  de  Fraga.— Reñida  batalla,—  Organiza  al 
rey  su  ejército.— Vuelve  contra  los  moros.— Batalla  en  los  mon- 
tes de  Fraga.— Muerte  del  rey. — Opiniones  varias  sobre  ella.— 
Su  sepulcro  en  Mont- Aragón. 


& 


,ñtb8  de  terminar  la  relación  de  las  importantes  conquis- 
tas que  hiciera  en  sus  Estados  el  rey  D.  Alonso  I,  anexio- 
nando i  ellos  importantes  pueblos  y  territorios  ganados  tan 
heroicamente  i  los  infieles;  y  antes  de  consignar  las  últimas 
empresas  y  hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  el  reinado 
de  tan  esclarecido  monarca,  y  en  los  que  alcanzó  su  muerte, 
combatiendo  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria, 
aeré  muy  oportuno  referir,  aunque  sea  sucintamente,  otros 
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tachos  y  otros  empresas  acometidas  en  patos  extraños,  por 
vqvel  gran  rey,  en  donde  supo  dar  también  á  conocer  su 
bravura,  su  decisión  y  su  poderío:  de  esta  manera  quedará 
mas  demostrada  su  verdadera  historia,  la  razón  con  que  tan 
umversalmente  fué  llamado  «  el  BcUsüador »  y  la  justicia 
con  que  alcanzó  la  alta  fama  de  guerrero  valiente,  aumen- 
tanto  su  importancia  y  recibiendo  de  todos  ks  Mayores 
pruebas  de  respeto  y  consideración. 

No  fué-  motivo  bastante  para  D.  Alonso  el  encontrarse 
muy  ocupado  con  las  guerras  que  sostenía  con  los  moros  da 
los  territorios  limítrofes  á  sus  Estados;  ni  las  escisiones,  ri- 
validades y  discordias  con  que  tenia  que  luchar  en  el  reino 
de  Castilla,  por  las  causas  relacionadas  en  el  anterior  capítu* 
lo  IV;  sin  desatender  sus  Estados  propios,  y  los  que  como  es- 
poso de  D.a  Urraca  regia  y  gobernaba,  en  su  incesante  afea 
de  luchar  contra  los  sectarios  de  Mahoma,  donde  quiera  que 
estos  se  presentaran  en  mayor  pujanza  y  poderío,  emprendió 
arriesgadas  espedicianes  para  dar  á  conocer  en  países  extra- 
ños, la  importancia  de  sus  armas,  y  la  bravura  y  heroísmo 
de  sus  caudillos  y  soldados. 

Dotado  de  la  mayor  perseverancia  en  sus  bélicos  propósi- 
tos, con  un  valor  extraordinario,  con  un  esfuerza  admirable* 
con  una  resolución  firme,  con  un  ánimo  dispuesto  y  con  un 
corazón  magnánimo,  igualó,  si  no  escedió,  á  los  mas  acredi- 
tados Príncipes.  Con  muchísima  razón  consigna  Zurita,  que 
no  se  lee  de  monarca  alguno  español  que  tanto  hubiera  con* 
quistado  de  los  moros,  ni  que  tantas  guerras  emprendiera, 
m  que  tantas  batallas  sostuviera  contra  los  mismos,  y  añade 
el  citado  historiador,  que  de  esta  manera  respondió  á  la 
grandeza  de  su  ánimo  con  su  buena  fortuna  hasta  la  muerte. 
Así  pudo  lograr  tan  esclarecido  monarca  el  que  en  sus  pro» 
píos  días  fuera  ya  llamado  y  conocido  por  los  suyos  con  aquel 
renombre  de  Batallador,  título  significativo  de  sus  inufchas 
glorias  alcanzadas,  que  con  tanta  justicia  le  ha  conservada 
constantemente  la  historia. 

Impulsado  D.  Alonso  por  su  incesante  afán  de  Combatir 
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contra  los  infieles,  y  animado  por  las  conquistas  y  glorias 
tan  continuadas  y  repetidas  que  constantemente  alcanzaba, 
buscó  siempre  las  ocasiones  para  satisfacer  aquellos  propósi- 
tos, sin  detenerse  en  las  dificultades  y  embarazos  que  pudie- 
ran encontrar  sus  planes:  confiado  en  el  valor  de  sus  soldados 
aragoneses  y  navarros,  su  genio  bélico,  emprendedor  y  ac- 
tivo, le  llevaba  &  países  extraños  á  demostrar  con  los  hechos, 
la  grande  importancia  que  habían  conseguido  sus  aguerrí* 
das  y  victoriosas  huestes:  de  esta  manera,  unas  veces  en 
auxilio  de  los  Principes  cristianos,  con  quienes  estaba  aliado, 
y  otras  emprendiendo  por  su  cuenta  y  con  sus  propios  recur- 
sos atrevidas  espediciones,  los  mahometanos  encontraron 
siempre  en  D.  Alonso  de  Aragón,  un  constante,  activo  y 
tenaz  perseguidor,  que  haciéndoles  sentir  amargos  resalta- 
dos en  las  guerras  que  provocaba,  los  arrojaba  de  esten- 
sos territorios,  y  los  lanzaba  de  pueblos  importantes  en  donde 
antes  venían  imperando. 

Antes  de  la  conquista  de  Zaragoza,  relacionada  en  el  ca- 
pitulo que  antecede,  había  ya  penetrado  el  rey  de  Aragón 
en  el  reino  de  Valencia,  obligando  á  que  se  reconocieran 
como  tributarios  suyos,  los  moros  de  esta  ciudad,  que  esta- 
ban sujetos  k\os  Almorávides,  y  por  ellos  kJuzeff-Bentexcfin 
rey  de  Marruecos.  No  tardaron  en  olvidar  la  sumisión  pres- 
tada y  el  vasallage  reconocido  á  D.  Alonso;  pero  aprove- 
chándose este  monarca  de  las  intensas  discordias  y  profundas 
desavenencias  que  surgían  entre  los  infieles,  y  que  los  tenían 
tan  divididos,  por  las  grandes  ambiciones  que  se  habían  des- 
pertado con  motivo  de  la  muerte  del  referido  rey  de  Marrue- 
cos, á  quien  los  moros  de  España  reconocían  como  Jefe  su- 
premo, pudo  continuar  sus  guerras  contra  los  musulmanes, 
para  castigarles  por  su  inconstante  proceder  al  apartarse  de 
aquel  reconocimiento  de  tributo  y  vasallage. 

Al  saberse  la  muerte  de  Juzeff,  los  caudillos  moros  á 
quienes  este  tenia  confiado  el  gobierno  y  custodia  de  las  ciu- 
dades y  castillos  de  Andalucía,  se  declararon  independientes, 
y  se  titularon  reyes  de  sus  respectivos  gobiernos,  no  obstante 
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de  haber  sido  ya  proclamado  rey  de  Marruecos  y  sucesor  del 
monarca  difunto,  su  \\\]o  Ábrahm-Ben-Ali.  Esta  novedad,  y 
la  conducta  de  los  gobernadores  musulmanes,  causó  entre 
ellos  una  completa  perturbación,  y  el  rompimiento  de  la 
unión  en  que  antes  se  encontraban  al  reconocerse  sumisas 
al  poder  supremo  del  rey  de  Marruecos,  debilitó  conocida- 
mente las  fuerzas  que  aquella  misma  unión  garantizaba.  Sin 
embargo,  alguno  de  los  gobernadores  que  se  habían  consti- 
tuido en  reyes,  adquirieron  bastante  importancia  por  la  gran* 
de  estension  de  los  territorios  en  que  imperaban:  entre  ellos 
se  contaba  Aienhumeda  ó  Aben  gama,  que  se  hizo  por  su 
propia  voluntad  rey  de  Granada  y  de  otras  eiudades  de  An- 
dalucía, el  cual  orgulloso  con  su  nueva  dignidad,. y  conside- 
rándose fuerte  é  importante  con  sus  recursos,  se  atrevió  á  di- 
rigirse contra  D.  Alonso  de  Aragón,  en  auxilio  y  socorro  de 
los  moros  de  Zaragoza,  á  quienes  este  monarca  tenia  sitia- 
dos; pero  tanto  atrevimiento,  costó  muy  caro  al  rey  moro  de 
Gt  añada,  pues  saliéndole  al  encuentro  el  rey  b.  Alonso,  y 
trabándose  entre  los  mismos  encarnizada  batalla,  este  mo- 
narca derrotó  completamente  á  las  huestes  de  AbenAumeda, 
haciéndolas  retroceder  en  retirada,  y  sin  poder  prestar  «1 
auxilio  y  socorro  ¿  los  sitiados  de  Zaragoza. 

Formaban  también  parte  de  estas  huestes  derrotadas,  los 
moros  de  Valencia  que  habían  proclamado  por  su  rfey  á 
MaAomet  Abenzahet,  que  vulgarmente  fué  llamado  el  ref 
Lobo:  era  el  principal  caudillo  que  el  rey  de  Marruecos  tenia 
en  Valencia,  á  quien  tenia  confiado  el  gobierno  del  misino 
reino;  y  á  imitación  de  ló  que  habían  hecho  los  gobernado^ 
res  de  Andalucía,  se  tituló  rey  de  Valencia  y  Murcia.  Don 
Alonso  no  se  satisfizo  con  la  derrota  que  causó  á  las  huestes 
moras  de  Granada  y  Valencia,  y  determinó  castigar  mas  el 
agravio  que  le  habían  hecho,  al  venirse  á  Aragón  para  so^ 
correr  &  los  sitiados  de  Zaragoza:  para  ello,  invadió  primera- 
mente el  reino  de  Valencia  con  un  numeroáo  y  aguerrido 
ejército,  al  que  no  pudo  contrarestar  el  rey  Lobo,  pues  vio 
quemar  y  talar  las  vegas  y  pueblos  que  oponían  alguna  re- 
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mfeenci*  ai  ejercito  dtl  rey  da  Afligen*  ataque  atoptl  padfet* 
en  manen*  alguna  impedirlo. 

Continuó  victorioso  IX  Alonso  en  su  espedicion  recorriendo 
los  uiberaa  del  Xucar;  cruzó  este  rio  é  invadió  4rDenia,  vite* 
dtose  precisado  al  rey  moro  Lobo,  4  abandonar  aquellos  terri- 
torio* y  fértiles.  campiüas,  refugiándose  en.  Murcia,  4  donde 
fijé  D.  Alonso  4  perseguirle  sin  descanso,  para  comprometerle 
i  aceptar  una  batalla,  confiado  en  que  conseguiría,  la  victo- 
ria, y  como  consecuencia  inmediata  de  ella,  le  ganaría  el 
reino.  El  rey  £06*,  no  obstante  del  grande  aprieto  y  com- 
promiso en  que  le  tenia  el  rey  de  Aragón,  rehuía  el  combate, 
porque  no  se  consideraba  con  fuerzas  bastantes  para  contra* 
restar  las  aguerridas  huestes  de  su  perseguidor,  asi  es,  que 
dejaba  que  este  marchara  libremente  y  sin  embarazo  alguno 
por  donde  quiera  que  se  dirigía,  y  de  esta  suerte,  avanzando 
con  sus  soldados  D.  Alonso,  ganó  la  ciudad  de  Murcia*  con 
etros  pueblos  de  su  comarca. 

Mas.  como  que  el  objeto  de  la  expedición  del  monarca  ara- 
gonés» no  era  el  de  conquistar  los  territorios  que-  invadía  y 
ocupaba,  atoo  vengar  los  agravios  recibidos  de  loa  moro*  y 
castigarles  por  las  ofensaa  que  le  tenían  hechas,  abandonan- 
do de  nuevo  lo  asi  dominado,  se  adelantó  con  su  ejército  i 
Mmertot  una  de  las  principales  ciudades  del  reino  que  se 
había  formado  su  enemigo  Abenhumeda:  en  esta  población 
vengó  yaea  parte  aquellos  agravios,  talando  sus  campos  y 
haciendo  grande  daño.  Prosiguió  después  penetrando  en  el 
iqjjaode  Granada,  y  marchando  adelante  por  Andalucía,  llegó 
4.  poner  cerco  4  la  ciudad  de  Córdoba,,  que  era  la  corte  prin- 
cipal de  aquella  monarquía  árabe.  Esta  marcha  victoriosa 
del  rey  IX  Alonso,  alarmó  y  puso  en  confhsion  y  temor  á  los 
vario*  reyes  moros,  y  -  para  poder  rechazar  con  buen  resul- 
tado al  que-  tan  desembarazadamente  recorría  sus  Estado*» 
invadía  sus»  pueblos  y  talaba  sus  comarcas,  resolvieron  jun- 
tarse* con,  sus  respectivos  contingentes  de  hombres  de  á  pié 
y  de  4  caballo,  y  oombatír  unidos  al  enemigo  común  que  tan 
orgulloso  se  lea  presentaba. 
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Reunida  toda  k  moristna  de  Andaíuóiá  con  la  de  otraá 
provincias,  salió  al  encuentro  de  las  huestes  dé  D.  Alonso; 
no  se  intimidó  este  &  la  vista  de  las  formidables  masad  dé 
agarenos  que  contra  él  se  habían  confederado,  antea  por  el 
contrario,  halló  en  esto,  la  ocasión  que  siempre  buscaba  de 
luchar  con  los  enemigos  de  su  Dios,  sin  considerar  nunca  su 
número.  Al  frente  del  ejército  musulmán,  marchó  orgulloso 
el  rey  moro  de  Córdoba,  y  se  encontró  con  D.  Alonso  en  un 
pueblo,  que  la  historia  antigua  de  Aragón  llama  Arinzol, 
donde  ambos  ejércitos  empeñaron  la  mas  reñida  batalla  y 
en  la  que  quedaron  completamente  derrotados  y  vencidos  los 
infieles.  Las  crónicas  de  Castilla  dicen,  que  se  llamaba  el 
pueblo  Aranzuel  dónde  D.  Alonso  venció  á  once  reyes  moros 
entre  los  que  se  contaba  AbenAumeda,  y  que  el  suceso  tuVo 
lugar  en  el  año  1123. 

Después  de  triunfo  tan  importante,  regresó  D.  Alonso  á  sus 
Estados  y  atendió  en  ellos  á  la  guerra  contra  los  moros  fron- 
terizos, y  también  se  ocupó  de  los  asuntos  del  reino  de  Cas- 
tilla, según  en  los  dos  capítulos  anteriores  se  deja  consigna- 
do. Pero  no  tardó  én  emprender  otra  niieva  espedicion  al 
reino  de  Valencia,  pues  codiciaba  anexionarlo  á  feuá  Estados, 
por  la  fertilidad  de  su  Suelo,  por  láá  iúuchas  Ventajad  qué 
ofrecía,  y  por  las  buenas  circunstancias  que  hacian  codi* 
darle:  esta  seguíida  espedicion  tuvo  lugar  en  el  aflo  1125; 
pero  como  no  pudiera  por  entonces  lograr  D,  Alonso  esta 
conquista,  la  aplazó  para  mas  adelante,  limitándose  á  re- 
correr y  talar  los  territorios  de  los  moros,  y  pasó  segunda  vez 
al  reino  de  Murcia  donde  ganó  á  Peitacadiela,  cuyos  habi- 
tantes le  entregaron  luego  la  ciudad.  En  esta  jornada  salió 
al  encuentro  del  ejército  expedicionario  el  rey  moró  de  Gra- 
nada Aben  húmeda,  y  aunque  confiado  en  la  numerosa  hueste 
que  comandaba,  creía  rechazar  y  hacer  retroceder  á  la  d¿ 
f).  Alonso;  se  provocó  y  trabó  combate  entre  los  dos  ejérci- 
tos, resultando  en  él  nuevamente  vencido  y  derrotado  el  mu- 
sulmán Aben  húmeda. 

Este  triutofo  dejó  paso  franco  al  monarca  aragonés  para 
tomo  u  se 
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dirigirse,  como  se  dirigió,  al  reino  de  Córdoba,  de  donde  se 
habia  hecho  rey  el  expresado  Mahomet  Abenzahet  (el  rey 
Lobo);  y  conociendo  este  califa  musulmán,  por  loque  él  mis- 
mo habia  visto  en  Valencia  y  Murcia,  y  por  los  triunfos  tan 
repetidos  que  succesivamente  obtenia  D.  Alonso,  lo  arries- 
gado que  era  el  luchar  contra  un  ejército  tan  aguerrido  y 
tan  valiente,  que  contaba  conseguidas  tantas  y  tan  impor- 
tantes victorias,  prefirió  reconocer  vasallage  al  rey  de  Ara- 
gón, por  su  reino  de  Córdoba,  y  este  fué  el  resultado  prós- 
pero que  se  alcanzó  por  D.  Alonso.  Las  victoriosas  jornadas 
de  esta  espedicion,  y  los  estensos  territorios  que  recorrió,  hi- 
cieron conocer  la  justa  y  bien  merecida  fama  alcanzada  por 
el  rey  de  Aragón,  y  al  regresar  este  ¿  sus  Estados,  con  sus 
huestes  victoriosas,  atraídos  por  aquella  fama,  le  siguieron 
muchos  cristianos  mozárabes  que  habitaban  en  las  comarcas 
de  Andalucía,  perseverando  en  sus  creencias,  si  bien  estaban 
sujetos  á  la  ley  del  dominador  musulmán;  y  deseando  vivir 
bajo  el  imperio  de  un  principe  cristiano  tan  acreditado,  se 
vinieron  i  Navarra  y  Aragón,  y  en  recompensa  de  las  tier- 
ras y  heredamientos  que  abandonaban  en  Andalucía,  don 
Alonso  les  concedió  otros  en  sus  dominios,  otorgándoles  á  la 
vez  privilegios,  franquicias  y  heredades,  con  lo  cual  consi- 
guió el  poblar  muchos  pueblos  conquistados  de  los  moros, 
y  que  estos  habían  abandonado:  tales  concesiones  constan 
por  un  privilegio  otorgado  por  el  mismo  monarca  en  Al/tro 
en  el  mes  de  Junio  de  1126. 

Se  ha  pretendido  por  algunos  cronistas  sostener,  que  á  las 
dos  espediciones  hechas  por  el  rey  de  Aragón  á  Valencia, 
Murcia  y  Andalucía,  fué  acompañado  de  su  entenado  el  rey 
D.  Alonso  de  Castilla;  y  se  supone  también  asi,  por  lo  que 
escribe  el  P.  Mariana,  de  que  estos  dos  príncipes  se  confede- 
raron en  el  año  1 122,  y  desde  entonces  se  favorecieron  reci- 
procamente, como  si  fueran  hermanos,  ó  padre  é  hijo.  Pero  ni 
D.  Alonso  de  Castilla  tomó  la  mas  mínima  parte  en  dichas 
espediciones,  ni  su  alianza  y  amistad  con  su  padrastro  fué 
ajustada  hasta  después  de  la  muerte  de  la  reina  D.*  Urraca 
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su  madre,  que  como  queda  consignado  tuvo  lugar  en  el  año 
1126,  época  en  que  estaban  realizadas  ya  las  dos  espedido-' 
nes  referidas,  y  había  ya  regresado  á  sus  Estados  el  rey  de 
Aragón,  según  lo  prueba  la  fecha  del  documento  citado  últi- 
mamente. Y  como  fué  posterior  la  reconciliación  entre  los 
dos  monarcas,  y  hasta  que  esta  se  verificó,  se  trataban 
ambos  como  verdaderos  enemigos,  falta  el  fundamento  en 
que  se  apoyan  los  que  atribuyen  participación  al  rey  de  Cas- 
tilla en  aquellas  victoriosas  y  atrevidas  jornadas  á  Valencia, 
Murcia  y  Andalucía. 

También  se  vio  obligado  D.  Alonso  á  sostener  la  guerra 
en  algunas  ocasiones  en  el  principado  de  Cataluña,  siendo 
aliado  y  amigo  de  los  condes  de  Barcelona  sus  soberanos; 
pues  además  de  las  que  emprendió  y  sostuvo  contra  los  reyes 
moros  de  Lérida  y  Tortosa,  territorios  del  mismo  principado, 
limítrofes  con  los  Estados  de  Aragón,  y  de  las  que  empeñó 
con  otros  moros,  que  se  defendían  en  los  castillos  y  pueblos 
situados  en  las  riberas  del  Segre  y  Cinca,  que  de  unas  y 
otras  se  hará  luego  mención,  según  escribe  el  P.  Diago  en 
su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  en  el  año  1126  se 
dio  una  batalla  entre  moros  y  cristianos  muy  importante, 
sangrienta  y  empeñada  delante  del  castillo  de  Corbins  y  en 
la  parte  en  que  el  rio  Noguerra  Ribagorzano  desagua  en  el 
Segre,  en  cuya  batalla,  si  bien  los  musulmanes  sufrieron  co- 
nocidamente la  mayor  pérdida,  el  ejército  de  Aragón,  reci- 
bió también  grande  daño  por  los  muchos  que  alli  murieron, 
por  cuyo  motivo  se  vio  obligado  D.  Alonso  á  verse  con  el 
conde  de  Barcelona  para  poder  reparar  este  daño  y  para  pre- 
pararse para  vindicar  el  agravio  recibido,  como  lo  consiguió 
á  toda  su  satisfacción. 

Consta  en  las  crónicas,  que  el  rey  D.  Alonso  en  el  año 
1130  con  muy  numeroso  ejército,  traspasó  los  montesPirineos, 
y  que  se  dirigió  al  ducado  de  Guiayna,  que  se  hallaba  con- 
frontante con  el  territorio  llamado  Merindad  de  ultra  puer- 
tos ó  tierra  de  vascos,  que  formó  parte  mucho  tiempo  del 
reino  de  Navarra,  y  se  conocía  con  el  título  de  Baja  Na- 
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varraf  hasta  que  en  la  época  del  rey  2>.  Juan  Labrit  quedó 
anexionada  ¿  Francia,  á  cuyo  imperio  hoy  pertenece.  Era  ls 
cabeza  de  esta  Merindad  la  ciudad  de  Bayona.  No  se  refiere 
la  causa  que  motivara  esta  espedicion,  y  si  que  acompaña- 
ron en  ella  al  rey  de  Aragón,  los  Condes  de  Biarne,  y  Cen- 
tollo de  Lerda  y  Bi gorra,  sus  vasallos.  Supone  Zurita,  que 
motivarían  estas  jornadas,  las  pretensiones  del  rey  ¿  aquellos 
Estados,  oomo  descendiente  de  Iñigo  Arista,  de  quien  se 
decia  era  el  Señorío  de  Bigorra;  pero  mas  natural  fuera  el 
que  se  fundirá  en  la  circunstancia  de  ser  este  monarca 
nieto  de  Ramiro  I,  cuya  madre,  la  reina  D.*  Caya,  aportó  á 
su  matrimonio  con  D.  Sancho  el  Mayor  el  Señorío  de  Guiay- 
na,  según  se  deja  consignado  en  el  capitulo  I  de  la  tercera 
parte. 

Como  que  la  guerra  fué  en  aquel  Estado,  del  que  eran  se- 
ñores los  reyes  de  Inglaterra,  sin  duda  molestarían  4  sus  ve- 
cinos los  habitantes  de  la  Baja  Navarra,  subditos  de  don 
Alonso,  y  este  debió  ser  el  motivo  para  que  el  mismo  mo- 
narca procurase  corregir  tates  molestias,  castigando  ¿  los 
que  las  causaban.  Establecido  el  sitio,  y  después  de  algu- 
nos combates,  D.  Alonso  consiguió  la  rendición  de  Bayona 
que  con  su  territorio  agregó  al  reino  de  Navarra,  si  bien 
titulándose  rey  de  Bayona.  Y  el  ataque  de  esta  ciudad  no 
debió  ser  solamente  por  tierra,  sino  también  por  mar,  pues 
en  el  privilegio  copiado  al  folio  44  del  libro  gótico  del  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  se  fecha  en  el  año  en  que 
el  rey  D.  Alonso  hizo  naves  y  galeras  en  Bayona  para  to- 
marla: €  Facía  carta  in  ülo  anno,  cuando  Rex  fecit  naves  ei 
galeras  in  Bayona  ut  caperet  Mam.» 

Relacionadas  ya  las  principales  espediciones  verificadas 
por  este  monarca,  fuera  de  sus  dominios  propios,  ya  puede 
continuarse  la  narración  de  los  hechos  correspondientes  al 
reino  de  Aragón,  y  territorios  inmediatos,  y  que  posteriores 
á  los  que  se  dejan  consignados  en  el  anterior  capitulo  V, 
continúan  y  terminan  la  historia  del  reinado  de  D.  Alonso. 
Los  importantes  triunfos  que  obtuvo  en  Zaragoza  y  pueblos 
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situados  en  la  parte  derecha  del  rio  Ebro,  le  impulsaron  4 
acometer  la  empresa  de  arrancar  del  poder  de  los  moros  los 
territorios  que  estos  todavía  ocupaban  en  la  parte  izquierda 
de  dicho  rio,  hasta  Cataluña:  llamó  desde  luego  su  atención 
el  emprender  activamente  la  conquista  de  Lérida,  ciudad 
situada  á  la  orilla  derecha  del  río  Segre,  ¿  importante  por 
su  posición  topográfica,  por  la  riqueza  y  fertilidad  de  su 
suelo,  y  porque  constituía  un  punto  fuerte  é  interesante,  que 
sirviendo  de  apoyo  y  defensa  á  los  infieles,  les  facilitaba  pe- 
netrar con  facilidad  en  los  territorios  limítrofes  de  Aragón, 
talando  sus  pueblos  y  comarcas.  Contaba  aquella  ciudad  con 
muy  buenas  fortificaciones,  con  espesos  muros  coronados  de 
almenas  que  la  cercaban,  y  con  un  fuerte  castillo  en  la  cima 
de  la  colina  sobre  que  estaba  situada  la  población:  la  custo- 
diaba además  numerosa  guarnición  de  musulmanes,  que  po- 
día recibir  prontos  socorros  y  auxilios  de  sus  correligiona- 
rios, no  solo  del  reino  de  Valencia,  sino  hasta  de  Berbería, 
porque  con  toda  seguridad  les  era  fácil  su  desembarque  en 
el  puerto  de  Tortosa,  que  no  distaba  mucho  de  Lérida. 

Pero  tales  inconvenientes  no  obstaban,  ni  eran  bastantes 
para  que  D.  Alonso  desistiera  en  sus  propósitos:  su  genio 
belicoso,  activo  y  emprendedor,  no  retrocedía  ante  las  dificul- 
tades que  encontraba,  buscaba  solamente  el  medio  para  ven* 
cerlas.  Se  dirigió  pues  con  su  ejército  desde  Zaragoza  á  Lé- 
rida, y  á  su  paso  conquistó  de  los  moros  la  villa  de  Alcoba, 
situada  en  las  riberas  del  Cinca,  habiendo  concedido  su  se- 
ñorío á  Iñigo  Galfadez,  Sénior  en  Sos,  en  premio  de  los 
muchos  y  relevantes  servicios  que  tenia  prestados  en  la 
guerra:  con  la  conquista  de  Alcolea,  se  entregaron  á  don 
Alonso  otros  pueblos  comarcanos  de  las  mismas  riberas,  y 
de  esta  manera,  pudo  adelantarse  con  su  ejército  á  los  cam- 
pos de  Lérida,  sin  dejar  enemigos  á  su  espalda  que  pudieran 
incomodarle.  Llegó  pues  á  establecer  contra  esta  ciudad 
formal  sitio,  y  tuvo  tan  apretados  á  los  moros  que  la  defen- 
dían, que  no  se  atrevían  ya  á  salir  de  ella,  para  combatir 
con  los  sitiadores,  ni  para  recibir  los  socorros  y  vituallas 
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que  seles  mandaba  de  otros  puntos;  en  tan  apurada  situación, 
solicitaron  treguas  de  D.  Alonso,  y  las  pidió  también  para  la 
ciudad  sitiada,  el  rey  moro  de  Tortosa,  que  por  tres  afioa 
fueron  concedidas  por  el  rey  de  Aragón,  pero  á  condición,  de 
que  el  rey  moro  de  Lérida  habia  de  reconocerle  vasallage  j 
obligarse  á  satisfacer  parias  á  D.  Alonso  en  cada  uno  de  los 
mismos  tres  años;  en  virtud  de  esta  concesión,  el  sitio  quedó 
levantado. 

Por  entonces  ocurrían  grandes  disturbios  y  desavenencias 
entre  los  reyes  moros  de  Andalucía,  especialmente  entre 
Zef alada,  hijo  de  Loht,  rey  de  Córdoba,  y  Abenhumedt, 
inconciliable  enemigo  de  D.  Alonso,  por  los  daños  que  de 
este  monarca  tenia  recibidos,  atreviéndose  en  su  vengativo 
encono  á  ir  con  socorros  ¿  Zaragoza  cuando  D.  Alonso  tenia 
sitiada  esta  ciudad.  Confederándose  el  mismo  Abenkumcdi 
con  los  principales  caudillos  musulmanes  de  Andalucía,  lo- 
gró hacer  venir  de  África  numerosas  huestes  del  rey  Ben-Ali 
contra  su  rival  Zef alada,  de  quien  ganó  ¿  Jaén  y  á  Córdoba. 
Viéndose  este  despojado,  se  rindió  con  sus  hijos  al  rey  don 
Alonso  de  Castilla,  con  el  fin  de  que  le  recuperara  sus  per- 
didos Estados,  y  tomar  venganza  desús  enemigos.  En  efecto, 
auxiliado  con  numeroso  ejército  castellano,  penetró  en  An- 
dalucía, acompañado  del  mismo  monarca,  y  llegaron  hasta 
los  campos  de  Córdoba  y  Sevilla,  haciendo  grandes  talas  y 
estragos  en  aquellas  tierras;  y  viéndolos  reyes  moros  el  gran 
daño  que  les  causaba  D.  Alonso,  trataron  de  disuadir  á  Ze- 
f  alada  que  se  apartase  de  la  confederación  del  monarca  de 
Castilla,  y  le  serian  devueltas  las  tierras  que  le  habían  sido 
tomadas.  Asi  lo  hizo  el  inconsecuente  y  desagradecido 
moro. 

Arregladas  tales  rivalidades,  los  reyes  musulmanes  hicie- 
ron entres!  una  formidable  liga  para  socorrerse  mutuamente: 
asi  confederados  los  reyes  moros  de  Lérida,  Tortosa  y  Fraga 
se  propusieron  ofender  al  rey  de  Aragón,  que  entre  los  mo- 
narcas cristianos,  era  para  aquellos  el  enemigo  mas  for- 
midable y  temido.  Sabida  esta  liga  por  D.  Alonso,  reunió 
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en  Zaragoza  ¿  los  Ricos-hombres  y  Prelados  de  bu  reino,  y 
resolvieron  castigar  sin  tregua  á  los  moros  confederados  y 
acometerles  por  la  parte  de  Tortosa,  para  privar  asi  de  auxi- 
lio á  los  de  Fraga  y  Lérida.  Con  este  objeto,  preparó  itis- 
táneamente  su  flota  de  galeras  y  otros  trasportes  llamados 
Buzas,  con  los  cuales  se  dieron  á  la  vela,  siguiendo  la  cor- 
riente del  Ebro:  detúvose  la  espedicion  al  frente  del  castillo 
y  pueblo  de  Mequinenza,  al  que  puso  estrecho  cerco;  y  des- 
pués de  reñidos  combates,  en  que  el  rey  D.  Alonso  tuvo  al- 
guna pérdida  de  los  suyos,  pero  con  grande  estrago  y  ma- 
tanza de  los  enemigos,  en  el  mes  de  Junio  de  1133,  ganó 
aquella  importante  plaza,  llamada  Octogessa  en  tiempo  de 
los  romanos,  y  que  en  la  monarquía  hispano-goda  habia  sido 
cabeza  del  obispado  denominado  Ictosense,  sujeto  i  la  me- 
trópoli de  Tarragona.  En  esta  empresa  fué  muerto  por  los 
moros  en  muy  reñido  combate  Qarci-Cajal,  sobrino  de  don 
Cajal,  é  hijo  de  D.  Fortunio  Garcés  Cajal,  dos  de  los  mas 
distinguidos  Ricos-hombres  de  Aragón.  En  la  misma  em- 
presa se  distinguieron  también  por  sus  proezas  y  grande  va- 
lor, los  tres  caballeros  aragoneses  Pedro  de  Viota,  adalid 
del  rey,  Iñigo  Fortunan  y  Ximen  Garcés,  á  los  cuales  en 
justo  premio  de  sus  heroicos  servicios,  hizo  D.  Alonso  mer- 
ced de  la  villa  de  Nonaspe  en  la  ribera  de  Matar  raña.  Des- 
pués de  conquistado  Mequinenza  por  los  aragoneses,  debie- 
ron recobrarla  nuevamente  los  moros,  tal  vez  con  ocasión  de 
la  desgracia  que  puso  término  al  reinado  de  D.  Alonso,  y  que 
luego  se  relacionará,  pues  pocos  años  después, .  ocupándola  y 
defendiéndola  los  infieles,  fué  nuevamente  conquistada  por  el 
principe  de  Aragón  D.  Ramón  Berenguer,  en  el  mismo  dia 
que  ganó  á  Lérida  y  Fraga,  según  se  consignará  en  su  lugar 
correspondiente. 

Dueño  D.  Alonso  de  Mequinenza,  y  dejando  en  su  castillo 
la  necesaria  guarnición,  por  el  mes  de  Agosto  del  mismo 
año  1133,  se  dirigió  el  rey  con  su  ejército  á  Fraga, 
pueblo  importante  y  antiguo,  al  que  Prolomeo  llama  Gálica 
Flavia,  situado  en  la  pendiente  de  un  elevado  cerro  cuyos 
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pies  besa  la  rápida  y  turbulenta  corriente  del  lio  Chita,  q*§ 
le  sirve  de  muro  por  la  parte  del  Mediodía;  estaba  defendida 
también  por  la  naturaleza  por  su  parte  de  Oriente;  y  además 
de  estas  seguridades,  y  la  bastante  guarnición  que  la  custo- 
diaba, acudieron  en  auxilio  de  la  plaza  con  fuerzas  conside- 
rables, los  vecinos  reyes  moros  de  Lérida  y  Tortosa:  sin  em- 
bargo, D.  Alonso  estableció  el  sitio,  pero  conociendo  que  el 
lugar  era  por  si  ya  tan  fuerte,  que  los  cerros  que  le  cercaban 
estaban  tan  bien  fortificados,  y  que  por  entonces  no  se  podia 
impedir  la  llegada  y  auxilio  de  aquellos  grandes  socorros 
que  recibían  los  cercados,  lo  levantó,  aplazando  para  mas 
adelante  la  conquista  de  Fraga. 

El  emperador  volvió  después  con  los  suyos  contra  esta 
plaza,  y  estuvo  al  frente  de  ella  por  los  meses  de  Febrero, 
Marzo  y  parte  del  de  Abril  de  1134,  pero  tuvo  que  levantar 
nuevamente  sus  Reales,  entreteniéndose  con  sus  gentes  por 
la  parte  de  Sariñena,  y  sin  renunciar  á  emprender  de  nuevo 
aquella  conquista.  Mientras  tanto,  los  moros  aumentabas 
considerablemente  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  de  sos 
cerros  inmediatos,  que  eran  otros  tantos  puntos  avanzados 
para  garantizar  la  mejor  defensa,  y  el  rey  moro  de  Lérida, 
que  veia  en  riesgo  inminente  su  ciudad,  si  D.  Alonso  ganaba 
á  Fraga,  hizo  que  se  juntase  un  poderoso  ejército  de  los  mo- 
ros confederados  de  Andalucía,  en  donde  se  encontraba 
aquel  monarca  musulmán;  y  atravesando  el  reino  de  Va- 
lencia, en  donde  hizo  algunas  conquistas,  y  obtuvo  algunos 
reconocimientos,  llegó  á  Lérida  y  Fraga,  cuando  ya  el  rey 
de  Aragón  había  levantado  el  sitio. 

Pero  D.  Sancho,  que  no  desperdiciaba  ocasión  de  luchar 
contra  los  infieles,  á  los  cuales  siempre  habia  vencido  en  las 
muchas  batallas  que  con  los  mismos  sostuviera,  no  se  arredró 
al  saber  la  llegada  del  poderoso  y  aguerrido  ejército  musul- 
mán que  traia  el  rey  moro  de  Lérida;  antes  por  el  contrario, 
reuniendo  los  suyos  y  animándoles,  fué  en  busca  del  enemi- 
go, saliéndole  al  encuentro  en  los  montes  de  Fraga,  en 
donde,  y  en  eldia  17  de  Julio  de  1 134,  dia  de  las  santas  Judia 
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y  Rufina,  ae  trabó  la  mas  encarnizada  y  sangrienta  batalla, 
que  á  moros  y  cristianos  costó  la  vida  de  sus  mejores  caudi- 
llos y  capitanes.  Algunos  cronistas  han  consignado,  que  en 
esta  batalla  murió  el  emperador,  lo  cual  no  es  exacto,  pues 
su  muerto  tuvo  lugar  mas  adelante,  como  luego  se  dirá. 
D.  Alonso,  que  luchó  como  valiente  al  frente  de  los  suyos,  y 
acreditándose  como  siempre,  conoció  que  á  un  refuerzo  tan 
poderoso,  como  el  que  sus  enemigos  habían  recibido,  era  ne- 
cesario preparar  mayores  fuerzas  que  las  que  entonces  con- 
taba para  rechazar  y  vencer  á  aquellos.  Sin  ser  vencedor  ni 
vencido,  se  retiró  del  campo  de  batalla,  y  con  el  obgeto  de 
proporcionarse  mayor  número  de  soldados,  después  de  dejar 
bien  reforzadas  las  guarniciones  de  los  castillos  y  pueblos  de 
aquellas  comarcas,  pasó  en  persona  á  Navarra  y  fronteras  de 
Castilla. 

Los  reyes  moros  coligados,  que  supieron  ¿a  ausencia  de 
D.  Alonso,  envalentonados  con  las  numerosas  huestes  que 
comandaban,  invadieron  los  estados  del  monarca  aragonés, 
corriéndose  por  las  riberas  del  Cinca,  y  llegando  hasta  las 
inmediaciones  de  Monzón,  talando  á  su  paso  cuanto  pisaban, 
y  causando  los  mas  grandes  daños  á  los  cristianos  que  habi- 
taban en  aquellas  comarcas.  D.  Alonso  tuvo  noticia  de  esta 
invasión  de  los  musulmanes,  y  sin  dar  lugar  á  que  se  for- 
mase el  cuerpo  de  ejército  que  había  comenzado  á  organizar, 
queriendo  evitar  á  sus  subditos  los  perjuicios  que  la  morisma 
altanera  les  ocasionaba,  volvió  precipitadamente  á  Aragón 
ala  cabeza  de  cuatrocientos  gipetes,  y  dejando  orden  para  que 
le  siguiera  después  el  resto  del  ejército  que  se  hallaba  reu- 
niendo. Noticiosos  los  reyes  moros  de  la  venida  de  D.  Alonso, 
y  que  llevaba  solamente  aquella  gente  de  caballería,  tan 
inferior  en  número,  á  las  huestes  que  los  mismos  comanda- 
ban, y  que  con  sola  esta  fuerza  partía  de  Sariñena  en  direc- 
ción de  Fraga ,  resolvieron  salirle  al  encuentro :  así  lo 
hicieron,  avanzando  hasta  los  montes  de  esta  última  pobla- 
ción, en  los  que  luego  divisaron  la  hueste  del  rey  de  Ara- 
gón, y  cercándola  por  todas  partes  con  los  escuadrones  que 
tomo  n  n 
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contaban  J  los  muchos  moros  de  4  pié  que  formaban  sa 
ejército. 

D.  Alonso  conoció  desde  luego  la  superioridad  de  fueres* 
de  sus  enemigos,  pero  esforzado  siempre  no  huyó  del  campo 
de  batalla:  conociendo  el  grande  peligro  que  con  los  suyos 
corría,  resuelto  como  el  que  mas,  los  exhortó  y  animó  para 
el  combate,  diciendo,  que  si  era  preciso  debian  buscar  una 
muerte  gloriosa  en  defensa  de  su  patria  y  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo: que  el  temor  al  riesgo,  seria  su  segura  perdición,  y 
que  con  una  resolución  y  ánimo  esforzado,  podían  alcanzar 
también  la  victoria:    alargando  su  mano  al  vizconde  de 
Beame,  su  intimo  amigo,  le  añadió:  «Mi  abuelo  y  mi  padre 
rindieran  gloriosamente  la  pida  en  la  campaña,  pelead* 
contra  esta  vil  canalla:  tu  abuelo  y  tu  padre  lee  hicieron  le 
mas  Jlel  compañía,  muriendo  también  en  tan  glorioso  em- 
peño; dichoso+nosotros  si  sabemos  imitarlos.»  Y  dicho  esto, 
clavando  la  espuela  á  su  caballo,  se  entró  con  el  mayor  ar- 
rojo y  denuedo  por  medio  de  las  formidables  masas  de  guer- 
reros árabes  que  venian  en  su  busca.  Rodeado  por  todas  partes 
de  enemigos,  principió  la  lucha  mas  encarnizada:  el  rey  de  Ara- 
gón al  frente  de  los  suyos  hizo  los  mas  heroicos  esfuerzos,  y  ésa 
lado  peleaban  como  valientes  sus  mas  acreditados  capitanes; 
pero  tanto  heroísmo  no  fué  bastante  para  que  al  fin  sucum- 
bieran á  la  superioridad  del  considerable  número  de  musulma- 
nes con  que  combatían:  esta  batalla  memorable  y  desgra- 
ciada, tuvo  lugar  el  dia  7  Setiembre  de  1134:  en  ella  pereció 
el  rey  D.  Alonso  I  de  Arago^  con  muchos  caballeros  ilustres 
de  su  reinoyestrangeros  que  se  hallaban  á  su  servicio,  entre 
estos  últimos  se  contaban,  el  vizconde  Oentullo  de  JBearni  y 
Aymerico  de  Narbona\  y  murió  también,  el  valiente  D.  Gó- 
mez de  Luna]  pero  todos  supieron  vender  antes  sus  vidas, 
causando  gran  matanza  en  las  huestes  de  sus  enemigos. 

Contaba  ya  el  emperador  los  sesenta  años  de  edad,  pero  no 
habia  perdido  ni  el  vigor  ni  la  energía;  los  combates  eran  su 
ilusión  y  su  mas  constante  propósito;  no  desperdiciando  jamás 
ocasión  que  le  proporcionase  el  luchar  contra  los  infieles: 
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muchas  eran  las  batallas  que  había  sostenido,  en  todas  se 
acreditó  de  esforzado  guerrero,  de  entendido  y  valiente 
caudillo:en  todas  ellas  alcanzó  la  victoria,  y  por  esta  razón 
conquistó  con  justicia  el  renombre  de  Batallador:  solo  fué 
vencido  en  la  última,  en  que  selló  con  su  sangre  y  ratificó  con 
su  vida  la  buena  causa  que  defendía:  y  como  este  descala- 
bro sufrido  fué  el  primero  que  recibió  en  su  larga  vida  de 
guerrero,  algunos  cronistas  han  querido  sostener,  que  no 
murió  D.  Alonso  en  este  combate,  sino  que  avergonzado  por 
su  primera  derrota,  se  ausentó  del  campo  de  batalla,  y  fué  á 
ocultarse  á  lejanas  tierras,  añadiendo,  que  emigró  en  pere- 
grinación y  de  incógnito  á  Je ru salen.  Y  otros  historiadores 
refieren,  que  con  la  mayor  cautela  se  recogió  por  los  suyos 
el  cadáver  en  el  campo  de  batalla,  y  que  con  secreto  fué  en- 
terrado en  el  monasterio  de  Mont-  Aragón,  para  que  de  su 
muerte  no  se  apercibieran,  hasta  dejarzanjadas  las  dificulta- 
des que  pudieran  ofrecerse,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
testamento  con  que  el  rey  había  muerto,  de  cuyo  contenido 
se  tenia  ya  noticia:  y  como  no  sabiéndose,  ni  constando  de 
una  manera  fija  y  justificada  la  muerte,  los  sucesores  nom- 
brados, sin  probar  cumplidamente  esta,  no  podían  alegar 
derechos  algunos  á  la  succesion  del  trono,  por  este  medio  se 
daba  lugar  á  adoptar  la  resolución  que  al  bien  de  los  reinos 
se  creyera  mas  conveniente. 

*Esta  cautela,  y  este  secreto  enterramiento,  ha  sido  motivo 
de  encontradas  opiniones,  ya  respecto  á  si  ocurrió  ó  no  la 
muerte  de  D,  Alonso  en  la  batalla  últimamente  referida,  ya 
sobre  haber  sido  ó  np  enterrado  en  aquel  monasterio;  y  tam- 
bién dio  ocasión,  para  que  algunos  afíos  después,  en  el  reina- 
do de  D.a  Petronila,  se  presentara  un  fersante,  que  suponién- 
dose ser  D.  Alonso,  que  volvía  de  su  emigración  de  la  tierra 
santa,  pretendiera  se  le  restituyera  en  el  trono,  según  mas 
estensamente  se  mencionará  en  el  último  capitulo.  Pero 
puede  consignarse  como  cierto,  que  D.Alonso  murió  bizarra- 
mente y  luchando  con  heroísmo  en  la  referida  batalla,  y  que 
su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia  subterránea  del  citado 
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Real  monasterio  de  Mont-Aragon.  Este  enterramiento  lo 
consigna  en  su  historia  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  que  la  es- 
cribió en  el  siglo  inmediato  siguiente,  al  en  que  murió  don 
Alonso:  asi  también  lo  refieren  Zurita,  Lucio  Marineo  Sictúo, 
el  P.  Mariana  y  otros  cronistas.  La  historia  antigua  de  San 
Juan  de  la  Peña,  despreciando  novelas  y  suposiciones,  lo 
afirma  con  seguridad»  y  esta  misma  opinión  sostienen  Gari- 
bay ,  Moret,  Briz  Martínez,  el  Abad  de  Mont-Aragon  Carrillo, 
Ainsa,  Blasco,  Lanuza,  y  Segura,  Canónigo  del  mismo  mo- 
nasterio. De  manera,  que  desde  el  siglo  XIII  vienen  los  his- 
toriadores asegurando,  que  el  enterramiento  de  D.Alonso  se 
verificó  en  dicho  monasterio;  pero  esto  no  obstante,  no  se 
alegaba  ni  documento  ni  prueba  alguna  que  lo  justificase, 
para  que  asi  quedaran  completamente  desvanecidas  las  da- 
das que  siempre  se  presentaban  acerca  del  particular. 

£1 P.  Ramón  de  Huesca,  á  cuya  inteligencia  é  ilustración 
se  encomendó  el  arreglo  del  archivo  del  expresado  monaste- 
rio, pudo  con  su  exquisito  celo  y  diligencia,  suministrar  á  la 
historia  documentos  auténticos  y  autorizados,  que  haciendo 
desvanecer  tales  dudas,  han  venido  á  resolver  el  punto  de 
una  manera  fehaciente  y  concreta.  El  primer  documento  es 
un  privilegio  del  rey  D.  Alonso  II  el  Casto ,  sobrino  de 
D.  Alonso  el  Batallador,  por  el  cual  se  concede  á  los  habi- 
tantes de  Mont-Aragon  y  sus  términos,  privilegio  de  liber- 
tad, ingenuidad  y  franquicia,  remitiéndoles  el  noveno  y 
otros  tributos  que  venían  satisfaciendo,  expresando  el  rey, 
que  les  otorgaba  esta  merced  por  la  remisión  de  sus  pecados, 
y  por  el  alma  de  su  tio  el  rey  D.  Alonso,  que  descansa  en  la 
iglesia  de  Jesús  Nazareno  de  Mont-Aragon.  «Et  anima  B&- 
gis  Adefonsi,  p$i  in  ecclesia  Jc$%~Nazarcni  MontisAr&go- 
nif  rcguiescit.»  Estas  palabras  entrañan  un  testimonio  con- 
creto de  aquel  enterramiento;  la  data  del  privilegio  es  en 
Huesca,  el  mes  de  Mayo  de  1 175,  esto  es,  cuarenta  años 
después  de  la  muerte  de  D.  Alonso  I.  en  ocasión  en  que  es 
muy  verosímil,  que  vinieran  todavia  algunos  contemporá- 
neos de  este  monarca  que  presenciaran  dicho  enterramiento, 
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ó  que  tuvieran  noticias  ciertas  de  él,  y  dicha  época  es  preci- 
samente posterior ,  aunque  muy  reciente,  á  la  en  que  se  pre- 
sentó el  farsante  que  se  suponía  ser  D.  Alonso  I.  El  docu- 
mento se  halla  otorgado  por  el  rey  D.  Alonso  II  en  presencia 
de  Estevan  obispo  de  Huesca,  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  Juan 
obispo  de  Tarazona,  y  de  diez  y  ocho  ricos-hombres  .que  se 
expresan,  y  de  los  cuales  seis  figuran  como  testigos  especia- 
les de  su  contenido;  es  original,  y  se  halla  autorizado  con  el 
signo  del  mismo  monarca  y  con  la  firma  y  rúbrica  de  su  se- 
cretario Sancho  de  Piedra  Rubia  que  testifica  haberlo  es- 
crito por  su  propia  mano. 

En  este  mismo  privilegio  y  á  continuación  de  él,  se  halla 
la  confirmación  del  rey  D.  Jaime  I  el  conquistador,  fechada 
en  1228,  que  siendo  tan  versado  en  la  historia  de  Aragón, 
según  los  escritos  que  dejó,  no  podia  dejar  pasar  por  des- 
apercibido un  suceso  tan  notable  como  el  del  sepulcro  de  don 
Alonso,  mucho  mas,  cuando  pudo  informarse  de  los  que  le 
vieron  enterrar,  pues  no  había  pasado  un  siglo  entre  uno  y 
otro  monarca:  el  referido  documento  original  se  custodiaba 
en  el  archivo  de  Mont- Aragón,  bajo  el  núm.  51  del  cajón  de 
la  letra  M. 

Al  folio  103  del  libro  de  dicho  monasterio,  titulado  Lumen 
Domus,  estractándose  dicho  privilegio  se  consigna:  «Hueste 
instrumento  dice  D.  Alonso  II,  que  el  rey  D.  Alonso,  her- 
mano de  D.  Ramiro,  su  alucio,  está  sepultado  en  Mont- 
Aragón.»  Últimamente,  el  referido  P.  Huesca,  con  referen- 
cia á  dicho  archivo  Cajón  M.,  núm.  10,  cita  otro  documento 
original,  otorgado  por  D.  Ramiro  (el  Monge),  su  data  en  Al- 
muniente  en  el  mes  de  Octubre  de  1134,  que  es  un  mes 
después  de  ocurrida  la  muerte  de  D.  Alfonso  I,  en  cuyo 
documento  dice  aquel  monarca,  que  dona  &  la  iglesia  de  Je- 
sús Nazareno  de  Mont- Aragón,  y  á  sus  canónigos,  una  viSa 
y  un  molino,  para  que  arda  perpetuamente  una  lámpara  de- 
lante del  altar  de  Jesús  Nazareno,  y  se  dé  de  comer  todos  los 
dias  á  un  pobre,  por  el  alma  de  su  hermanoel  rey  D.  Alonso, 
cuya  muerte,  añade  el  rey  Monge,  lloraba  toda  la  Cristian- 
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dad  de  España.  Es  lo  mas  natural  que  el  servicio  de  la  lám- 
para, y  la  limosna  déla  comida  al  pobre,  se  fundase  por  este 
monarca  precisamante  en  la  iglesia  en  donde  se  hallaba  en* 
terrado  su  citado  hermano,  supuesto  que  la  fundación  se 
hacia  por  el  alma  del  mismo;  y  si  D.  Ramiro,  no  consignó 
como  después  lo  hizo  espresamente  su  nieto  Alonso  II  en  su 
privilegio  antes  citado,  que  D.  Alonso  I  estaba  sepultado  en 
aquella  iglesia,  esta  omisión  se  hizo  sin  duda  intencional* 
mente,  para  conservar  la  reserva  en  que  se  tenia  la  muerte 
de  este  último  monarca,  con  el  obgeto,  que  se  deja  ya  signifi- 
cado, de  que  los  llamados  en  su  testamento  á  la  sucesión  de 
los  reinos,  no  pudieran  para  sus  reclamaciones  justificar  dicha 
muerte,  pues  no  llegaron  á  transigirse  y  compensarse  tales 
pretensiones,  hssfa  el  reinado  de  D.*  Petronila,  durante  el 
gobierno  de  su  esposo  el  Principe  de  Aragón  y  Conde  de 
Barcelona,  como  mas  adelante  se  relaciona. 

Los  privilegios  mencionados,  y  especialmente  el  otorgado 
por  Alonso  II,  suministran  una  prueba  completadel  enterra- 
miento de  D.  Alonso  (el  Batallador)  en  la  iglesia  de  Monfr- 
Aragon:  la  tradición  mas  constante  ha  reconocido  también 
este  enterramiento:  el  arzobispo  D.  Fernando  de  Aragón, 
nieto  del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  lo  consignó  terminan- 
temente en  sus  escritos,  en  vista  y  fundado  en  las  autoriza* 
das  memorias  de  aquel  monasterio,  que  tuvo  presentes  al 
efecto,  y  de  aquí  lo  tomó  también  el  docto  Blancas.  No  es 
pues  ya  dudoso,  el  que  D.  Alonso  fuera  sepultado  en  aquella 
iglesia;  y  en  la  misma,  en  el  ángulo  de  la  izquierda,  de  la 
puerta  de  entrada,  existia  el  sepulcro  que  contenia  los  restos 
mortales  del  mismo  monarca.  El  canónigo  Segura,  que  es- 
cribió la  historia  de  Mont-Aragon,  y  que  con  este  sepulcro  y 
aquella  tradición,  prueba  el  referido  enterramiento,  dice,  que 
en  su  tiempo  fué  abierto  el  mismo  sepulcro,  dentro  del  cual 
ae  encontró  en  un  ataúd  de  madera,  un  esqueleto  envuelto 
en  lienzos  ó  telas  de  varias  labores,  que  los  huesos  eran  muy 
grandes,  con  la  carpe  seca  pegada  á  ellos,  y  que  exhalaban 
olor  de  gran  suavidad  y  fragancia.  Este  sepulcro  continuó 


con  ei  depósito  de  las  cenizas  que  encerraba,  hasta  el  aSo 
de  1843,  en  qne  habiendo  enagenado  el  Estado  el  monumen- 
tal edificio,  que  fué  monasterio  de  Mont- Aragón,  y  que  con 
las  demás  órdenes  religiosas  habia  sido  suprimido,  sus  com- 
pradores, sin  consideración  á  los  recuerdos  históricos  que  en- 
cerraba, é  impulsados  solamente  por  la  idea  del  lucro,  enco- 
mendaron á  la  piqueta  destructora  la  demolición,  y  las  de  - 
voradoras  Uamas  de  un  incendio  vinieron  á  completar  la 
ruina  del  edificio;  pero  ya  antes  que  esto  sucediera,  el  señor 
D.  Valentín  Carderera,  natural  de  Huesca,  anticuario  y  dis- 
tinguido pintor  de  cámara,  con  ese  grande  celo  é  infatiga- 
ble afán  por  las  cosas  monumentales  de  su  país,  que  tanto  le 
han  acreditado,  copió  del  original  el  referido  sepulcro,  ha- 
llándose intacto  todavía,  y  ninguna  descripción  mas  acerta- 
da y  concreta  pudiera  hacerse  del  mismo,  que  la  que  el  emi- 
nente artista  consigna  en  el  tomo  I  de  su  ilustrada  obra  titu- 
lada: Iconografia  española,  colección  de  retratos,  estatuas, 
mausoleos  y  demás  documentos  inéditos  de  reyes,  reinas, 
grandes,  capitanes,  escritores,  etc.  copiados  de  los  origina- 
les. Entre  sus  grabados  se  encuentra  el  del  sepulcro  del  rey 
D.  Alonso  (el  Batallador)  que  el  Sr.  Carderera  describe  en 
estos  términos: 

«Este  sepulcro  que  afortunadamente  pudimos  dibujar 
»antes  de  ser  enagenado  el  insigne  monasterio,  es  de  piedra, 
»y  presenta  bien  el  estado  de  la  arquitectura  robusta  y  aus- 
»tera  del  siglo  xn,  como  el  monarca  á,  quien  se  destinó.  Su 
»decoracion  de  arcadas,  conserva  la  disposición  tradicional 
»de  los  sarcófagos  cristianos  de  Roma  de  los  siglos  V  y  VI, 
»manifiesta  filiación  de  los  de  la  Boma  pagana,  imitados  en 
»los  túmulos  de  lujo  en  casi  toda  la  Edad  media,  prolon- 
gándose su  uso  hasta  el  segundo  renacimiento  de  las  artes. 
»Seis  columnas,  harto  groseras,  en  cada  uno  de  sus  lados 
»mayores,  sostenían  cinco  arcaditas  angreladas,  que  á  pesar 
»de  su  robustez,  producían  muy  buen  efecto,  asi  como  las 
»enjutas  ó  espacios,  que  entre  una  y  otra  arcada  atenuaban 
»lo  macizo  de  estos,  con  unas  rosetas  rehundidas,  de  cinco 
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»hojas.  El  frontis  escedia  bastante  de  un  metro  de  altara,  on 
¿contar  el  zócalo;  su  ancho  era  de  cerca  de  dos  metros.» 

La  salvación  de  los  restos  de  D.  Alonso  I,  cuando  se  esta- 
ba demoliendo  el  monasterio  de  Mont- Aragón;  la  traslación 
de  los  mismos  al  claustro  de  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo 
de  la  ciudad  de  Huesca,  y  la  solemnidad  con  que  tuvo  logar 
esta  ceremonia,  será  obgeto  del  siguiente  capitulo  VIII. 


CAPÍTULO    VIL 


Teet*m*i&to  do  o.  Alonso  i  (01  3a*aU»Aor)« 


Previsión  del  monarca  respecto  de  su  testamento.— Sentimientos 
religiosos  que  entraña.— Otorga  dos  testamentos.— Juramento 
de  sumisión  7  acatamiento  á  la  disposición  testamentaria.— In- 
sértase integra. — Apreciación  en  el  concepto  religioso.— Incon- 
veniencia que  contiene  respecto  de  la  sucesión  al  trono. 


E 


ín  medio  del  estruendo  de  las  batallas,  de  la  constante 
agitación  de  la  vida  de  guerrero,  cercado  de  la  gloria  que 
alcanzaba,  orlado  de  los  cien  laureles  conquistados,  y  acari- 
ciado de  las  pompas  mundanas,  Alonso  I  pensaba  también 
en  el  término  de  su  vida:  su  edad  no  le  significaba  todavía 
una  muerte  próxima;  y  su  actividad,  su  energía  y  la  parte 
tan  inmediata  que  tomara  en  las  continuadas  luchas,  hasta 
la  misma  en  que  pereció,  revelaban  evidentemente  que  sus 
fuezas  no  se  debilitaban,  y  que  solo  la  robustez  tan  extra- 
ordinaria y  la  salud  tan  perfecta,  podían  sobrellevar  una 
vida  en  estremo  violenta  y  agitada,  como  la  de  la  guerra, 
donde  no  siempre  se  halla  reposo.  Sin  embargo,  D.  Alonso 
conocía  que  4  pesar  de  sus  buenas  condiciones  físicas,  los 
continuos  peligros  que  corría  en  los  combates,  el  arrojo  y 
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heroísmo  con  que  luchaba,  y  las  difíciles  y  arriesgadas  em- 
presas que  acometía ,  eran  también  repetidas  y  constantes 
ocasiones  en  que  su  vida  se  comprometía,  y  este  riesgo,  le 
hacia  fijar  mucho  su  atención  y  preveer  lo  necesario,  para  en 
el  caso  de  que  inesperadamente  le  sobreviniera  la  muerte. 

No  contaba  el  monarca  con  sucesión  directa  que  pudiera 
heredar  la  doble  corona  real  que  aquel  cenia:  la  ley  y  el  de- 
recho consuetudinario  llamaba  á  ocupar  el  trono  al  mas  pró- 
ximo pariente;  pero  el  cumplimiento  de  esta  orden  de  suce- 
sión, ofrecía  grandes  inconvenientes  en  esta  ocasión,  si  se 
atenía  4  lo  que  el  bien  de  los  reinos  reclamaba:  era  el  llama- 
do el  Infante  D.  Ramiro,  como  único  hermano  del  rey,  y  con- 
currían en  él  las  circunstancias  de  ser  Monge  profeso  de  la 
Orden  le  San  Benito,  y  Obispo  de  Roda  y  Barbastro:  estas 
dos  calidades  de  Muuge  y  Prelado  de  la  iglesia,  consideraba 
sin  duda  D.  Alonso,  que  no  respondían  á  las  necesidades  de 
sus  reinos,  pue¿  la  vi  la  austera  y  religiosa  del  claustro,  y  el 
apartamiento  en  que  se  había  educado  el  infante,  recha- 
zaban en  el  mamo  las  condiciones  que  debían  concurrir  pre- 
cisamente para  formar  un  buen  monarca:  se  presentaba  en 
abierta  contradicción  con  los  usos  y  hábitos  del  llamado,  la 
energía  y  el  arrojo,  que  fueran  el  carácter  belicoso  de  un 
rey  guerrero,  cual  las  circunstancias  de  los  reinos  lo  exi- 
gían; la  mansedumbre,  la  bondad  y  el  espíritu  tranquilo  for- 
man un  buen  principe  de  la  Iglesia:  y  conociendo  D.  Alonso 
los  grandes  inconvenientes  que  pudieran  resultar,  si  su  her- 
mano D.  Ramiro  le  sucedia  en  el  trono  de  Aragón  y  Navar- 
ra, se  consideró  autorizado,  y  con  una  libertad  absoluta,  para 
determinar  la  sucesión  en  el  trono  de  los  mismos  reinos  y 
disponer  de  ellos.  Estaba  siempre  inspirado  el  monarca  de 
los  sentimientos  mas  religiosos;  y  siendo  asi,  no  es  estraño 
que  al  otorgar  su  disposición,  diera  testimonios  inequívocos 
de  aquellos  sentimientos,  rechazando  con  su  proceder  las  in- 
justas é  infundadas  imputaciones  de  irreligiosidad  lanzadas 
contra  tan  acreditado  monarca  por  sus  enemigos  y  detrac- 
tores. 
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Dos  testamentos  se  encuentran  de  este  principe,  conformes 
los  dos  en  su  espíritu  y  mayor  parte  de  su  contenido,  siendo 
pocas,  y  no  muy  importantes,  las  variantes  y  diferencias  que 
entre  uno  y  otro  documento  resultan.  Ni  la  gloria  alcanzada 
en  cien  batallas,  ni  el  halago  de  la  fortuna  y  de  la  victoria 
que  siempre  cercaba  á  este  monarca,  alejaban  de  su  pensa- 
miento la  idea  de  la  muerte,  y  de  la  necesidad  de  estar  siempre 
dispuesto  y  preparado  para  recibirla:  asi  es,  que  los  dos  testa- 
mentos, en  su  ocasión  respectiva,  resultan  otorgados  al  em- 
prender hechos  de  armas  de  consideración  en  que  ponía  en 
inmediato  peligro  su  vida,  previniéndose  en  un  punto  tan 
importante,  como  el  de  acordar  su  sucesión,  por  si  en  aquellas 
ocasiones  alcanzaba  la  muerte,  como  sucedió  respecto  del 
testamento  últimamente  ordenado. 

El  primero  fué  otorgado  por  D.  Alonso  en  el  mes  de  Octu- 
bre del  año  1131,  estando  con  su  ejército.sosteniendo  el  cerco 
de  la  ciudad  de  Bayona,  correspondiente  al  ducado  de  Guiana 
en  Francia,  de  cuyo  hecho  de  armas  se  trató  en  el  anterior 
capítulo:  el  segundo  en  Sarifíena,  tres  dias  antes  precisa- 
mente del  en  que  tuviera  lugar  la  batalla  en  la  que  murió 
D.  Alonso.  El  respeto  y  observancia  absoluta  de  sus  disposi- 
ciones testamentarias,  fue  consignado  como  precepto  en  las 
mismas;  y  además  se  mandó  jurar  su  cumplimiento  á  los  no- 
bles y  ricos-hombres  que  venian  forman  lo  el  acompaña- 
miento del  rey;» los  que  prestaron  este  juramento  fueron: 
Lope  López  de  Hiela,  Ruy  Pérez  de  Urrea,  Lope  Garcés, 
Peregrin  Ortufto,  0*tiz  de  Foces,  Lope  Sánchez  de  Belchite 
Artal  (al  ganarse  de  los  moros  la  villa  de  Alagon,  tomó  este 
por  nuevo  apellido  el  nombre  de  la  misma,  siendo  proceden- 
tes los  del  de  su  linage  de  una  casa  muy  principal  de  los  se- 
ñores de  Guiana,  que  se  llamaron  Vandreses,  que  vinieron 
á  ser  con  ei  apellido  de  Alagon  una  de  las  primeras  y  mas 
distinguidas  familias  del  reino),  Quadrat,  Zalmedina ,  el 
conde  Fortunio  Aznarez  de  Tarazona,  Pedro  Mir  de  En- 
tenza,  Pedro  Oisbert  Belenguer,  Gombal,  Pero  Ramón  de 
Eril,  Arnal  Afir  conde  de  Pallas,  Pero  Ramón  de  Sitada, 
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Tizón,  limeño  Fortunen  de  Calasanz,  Atho  Oareét  de 
Barbastro,  Juan  de  Antiüon,  Lope  Fortun  de  Altero,  Ftr- 
riz  Blasco,  Fortunan  de  Azlor,  Sanz  Juan  de  Huesea,  For- 
tuno López  de  Ayer  be,  Oaston  de  Biel,  Oomez  de  Cereee, 
Pedro  de  Lecina9  Beltran  de  Lama,  Miguel  de  Azlor  y 
otros  machos  caballeros  y  Ricos-hombres  de  Aragón,  de  Cas- 
tilla y  de  Navarra,  que  militaban  en  el  ejército  de  don 
Alonso. 

Con  este  juramento  quiso  asegurar  el  rey  testador,  la  fiel 
y  rigorosa  observancia  de  lo  que  disponía  en  su  testamento, 
creyendo  sin  duda,  que  el  respeto,  la  fidelidad  y  la  obedien- 
cia que  siempre  le  habian  tributado  sus  subditos,  pasaría 
mas  allá  de  la  vida  del  monarca,  y  que  después  de  su  muerte 
se  acataría  como  ley  suprema  su  voluntad,  contenida  y  es- 
presada en  su  disposición  testamentaria.  Pero  si  esta  ciega 
sumisión  encontró  Alonso  I  mientras  vivió,  posteriormente  su 
testamento,  como  en  su  lugar  se  relacionará,  por  los  muchos 
inconvenientes  que  su  cumplimiento  ofrecía,  por  la  repug- 
nancia manifiesta  con  que  los  reinos  recibieran  la  forma  de 
sucesión  al  trono  que  en  él  se  establecía,  y  por  otras  podero- 
sas causas  que  existian,  no  fué  aceptado  por  los  mismos  rei- 
nos, en  cuanto  se  referia  á  la  distribución  que  de  sus  Esta- 
dos hiciera  D.  Alonso,  y  al  orden  de  suceder  en  ellos,  que 
determinaba. 

Este  testamento,  (que  como  el  último  otorgado,  derogaba 
el  anterior  y  fuera  el  subsistente,  si  los  reinos  lo  hubieran 
aceptado,)  se  hallaba  inserto  al  folio  117  del  Libro  gótico  del 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  además  se  custodiaba 
también  en  su  archivo,  bajo  el  núm.  13  de  la  ligarza  8:  por 
su  mucha  importancia,  como  documento  interesante  para  la 
historia,  y  por  las  muchas  controversias  á  que  dio  motivo, . 
hasta  que  se  determinó  definitivamente  la  sucesión  de  los 
reinos,  se  ha  creído  conveniente  copiarlo  integramente,  y  su 
contenido,  en  el  latín  en  que  se  halla  escrito,  es  el  siguiente: 

«In  nomine  summi  et  incomparabilis  boni,  quod  est  Deus. 
»Ego  Aldefonsus,  Aragonensium,  Pampilonensium,  Suprar- 


»biensium,  sive  Ripacurcensium  Rex.  Cogitaos  mccum,  et 
amenté  pertractans,  quod  omnes  homines,  natura  mortales, 
agenuit:  proposui,  in  animo  meo,  dum  vita  et  incolumitate 
spotior,  ordináre  de  Regno,  á  Deo  mihi  oonceasum,  et  de 
»posesionibus  ao  redditibus  meis,  quomodo  sit  post  me.  Igi- 
»tur,  divinum  timens  juditium,  pro  salute  animas  mece, 
»necnon  patriset  matris  me®,  etomnium  parentum  meorum, 
»facio  hoc  testameutum,  Deo  et  Domino  nostro  Jesu  Christo, 
»et  ómnibus  Sanctis  ejus.  Et  primo,  bono  animo,  et  spontá- 
»nea  volúntate,  offero  Deo,  et  beato  MariasPampilonensium, 
»santoque  Salvatori  Legionensis ,  Castrum  Estellse,  cum 
atota  villa,  et  cum  ómnibus  quee  ad  jus  Regale  pertinent, 
»ut  medietas  sit  sanct®  Mari®  et  medietas  sit  sancti  Salvato- 
»ris:  Similiter  dono  Sanct®  Mari®  Najarensi  et  sancto  Emi- 
»lliano,  Castellum  Najarense,  cum  ómnibus  rebus  sive  bono- 
»ribus,  qui  pertinent  ad  illud  castrum;  castrum  quoque  de 
»Tribia  cum  tota  sua  honore.  Et  istorum  omnium  media 
»pars  sit  Sancto  Mari»,  et  medietas  sit  sancti  Emilliani: 
»ofero,  quoque  Sancto  Salvatori  de  Ovieto,  Sanctum  Ste- 
»phanum  de  Oormaz,  et  Almazano  cum  ómnibus  suig  perti- 
»nentiis.  Dono  etiam,  Sancto  Jacobo  de  Gallicia,  Calagurram, 
»et  Cerberam,  etTurtullon,cum  ómnibus suis  pertinenentiis, 
»Sancto  etiam  Dominico  de  Silos,  do  castrum  Sango  ss», 
»cum  villa,  et  cum  duobus  Burgis,  novo  et  veten,  et  mércate 
»ejusdem.  Do  etiam  Beato  Baptiste  Joani  de  Pinna,  villam 
»de  Biel  cum  tota  sua  honore,  et  Bailo  cum  tota  sua  honore. 
»Et  do  ad  Sanctum  Petrum  de  Sirassa,  de  illo  ponte,  insur- 
»snm,  sicut  scriptum  est  in  alias  cartas;  et  Ardenes,  cum  toto 
»8uo  honore,  et  Suersa,  cum  tota  sua  valle  de  Aragües,  cum 
»heremo  et  popúlate,  usque  ad  portum.  Itaque  post  obitum 
»meum,  heredem  et  sucessorem,  relinquo  mei,  Sepulcrum 
»Domini,  quod  est  in  Hierosolimis,  et  eos  qui  observat  ét 
scustodiunt  illud,  et  ibidem  serviunt  Deo.  Et  Hospitale  pau- 
»perum,  quod  Hierosolimis  est;  et  templum  Domini  cum 
»militibu8,  qui  ad  defendendum  christíanitatis  nomea,  ibi 
»vigilant.  His  tribus  toturn  Regnum  meum  concedo;  domi- 
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»natum  quoque  quod  habeo,  iu  tota  térra  regni  mei;  Princi- 
»patum  quoque;  et  jus  quod  habeo,  in  ómnibus  hominibus, 
»terro  me»,  tam  in  Clericis,  quam  in  laicis,  Episcopis,  Aba- 
*tibus,  Canonicis,  monacis,  optimatibus,  militibus,  Burgen- 
»sibus,  rusticis,  et  mercatoribus,  viris  ac  mulieribus,  pusillis 
»et  magnis,  divitibus  ac  pauperibus,  Judeis  etiam,  ac  Sarra- 
cenia, cum  tali  lege  et  consuetudine,  qualem  pater  meua, 
»et  ego  actenus  habuimus  et  habere  debemus.  Addo  etiam, 
¿milito  templi,  equum  meum,  cum  ómnibus  armis  meis;  et 
»si  Deus  dederit  mihi  Tortossam,  tota  sit  Hospitalis  Hiera- 
»salem.  Preterea  quia  non  est  mirum,  si  fallimur  bomines 
»sumus.  Si  qua  ego,  aut  pater  meus,  Ecclesis  teme  mese 
asedibus,  aut  monasteriis  de  rebus  honoribus,  aut  possesiom- 
»bus  injuste  abstuiimus,  rogamus,  et  jubemus  ut  Prelati  et 
»templi  sancti  sepulchri,  et  hospitalis,  et  templi,  juste  resti- 
»tuant.  Eodem  modo  si  cui  hominum,  viro  vel  mulieri,  ele- 
arico,  vel  laico,  aut  ego,  aut  aliquis  antecesorum  meorum, 
»hereditatem  suam  injuste  abstuiimus,  ipsi,  misericorditer, 
»juste  restituant.  Similiter,  de  proprietatibus,  qu«  nobis, 
»vel  antecesoribus  nostris,  hereditario  jure  debentur  (prater 
»eas,  que  locis  sacris  traddite  sunt),  ab  integro  relinquoeas, 
»SepulcroDomini,  et  Hospitale  pauperum,  et  militise  templi: 
»tali  teño  re,  et  post  mortem  illorum,  sini  ab  integro  sepul- 
ten, et  hospitalis,  et  templi,  et  cui  voluerint  daré  eas.  Hoc 
»modo,  totum  meum  Regnum,  ut  supra  scriptum  est,  totano 
»etiam  terram  meam,  quantum  ego  habeo,  et  quantum  mihi 
aremansit  ab  antecessoribus  meis,  et  cuantum  ego  adquisibi, 
ivel  in  futurum  auxiliante  Deo  adquiram,  et  quidquid  ego, 
»ad  presens  do  et  in  antea  juste  daré  potero,  totum  tribuo  et 
^concedo,  Sepulcro  Christi,  et  Hospitali  pauperum,  et  Templo 
¿Dominiy  ut  ipsi  habeant  et  possideant,  per  tres  tertias  et 
aequales  partes:  H»c  omnia  supradicta  dono,  et  concedo 
¿Domino  Deo,  et  sanctis  superius  scriptis,  ita  propría,  et 
afirma,  ut  hodie  sunt  mea,  et  habeant  protéstate  dandi,  et 
¿auferendi.  Et  si  aliquis  eorum,  qui  modo  habet  istos  hono- 
»res,  vel  habebitin  futuro,  voluerint  se  erigere  in  superbiam, 
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»et  noluerit  recognoscere  istis  sanetis,  sicut  et  mihi,  mei 
ahomines  et  mei  fídeles  apellent  de  traditione  et  de  Baucia, 
«sicut  facerent,  si  ego  essem  vivus  et  presens  et  adivvent 
«per  fídem  sine  fraude.  Et  si  in  vita  mea  placuerii  mihi, 
«quod  de  istis  honoribus,  superius  dictis,  voluerint  relin- 
«quere,  vel  Sánete  Mari»,  vel  Sancto  Joani  de  Pinnia,  vel 
»aliis  sanetis,  illi  qni  tenuerunt  eas,  accipiant  á  me  quod 
»valent.  Hsec  autem  omnia  fació  pro  anima  patris  mei,  et 
«matris  mese,  et  remisione  omnium  peccatorum  meorum;  et 
»ut  merear  habere  locum  in  vita  ©  terna.  Facta  carta  in 
«era  MCLxxij .  in  mense  Septembris,  die  Martis,  ante  Navi- 
«tatem  Sánete  Marías,  apud  castrum  et  populationem,  quod 
«vocitatur  Sarignena.  Signum  gg  Aldefonsi,  Regís,  etc.» 

Este  testamento,  que  como  se  ha  dicho,  y  su  mismo  con- 
tenido justifica,  es  un  testimonio  del  respeto  á  los  altos  prin- 
cipios religiosos,  que  el  monarca  testador  profesaba,  era  la 
mejor  contestación  que  podia  darse  á  los  que  con  mas  lige- 
reza que  justicia,  imputaban  á  D.Alonso,  que  era  completa-» 
mente  estraSo  á  estos  mismos  principios,  acusándole  de  indi-» 
ferente,  si  es  que  no  lo  hacían  de  irreligioso;  tributo  espon- 
táneo de  sus  sentimientos  de  piedad  y  de  religión,  son  las 
importantes  donaciones  que  se  contienen  en  el  referido  docu- 
mento en  favor  de  las  iglesias  y  monasterios  de  Pamplona, 
de  San  Salvador  de  Leire,  de  Santa  María  de  Nagera,  de 
San  Millan,  de  San  Salvador  de  Oña,  San  Salvador  de  Ovie- 
do, Santiago  de  Galicia,  Santo  Domingo  de  Silos,  San  Juan 
de  la  Peña  y  San  Pedro  de  Siresa. 

Y  si  estas  donaciones  y  legados  especiales  no  bastasen  á 
justificar  la  piedad  de  D.  Alonso,  el  llamamiento  que  hace 
para  heredar  sus  reinos,  al  Sepulcro,  al  Hospital  y  al  Templo 
las  tres  órdenes  religiosas,  seria  un  argumento  concluyente 
que  desvirtuaría  por  completo  las  infundadas  imputaciones 
de  los  que  se  atrevieron  á  juzgar  tan  injustamente  á  tan  es- 
clarecido monarca.  Bien  pudo  satisfacer  asi  un  tributo  á  su 
religiosidad,  ó  una  exigencia  de  su  conciencia;  pero  la  ma- 
nera con  que  dejaba  determinada  la  sucesión  de  los  reinos,  la 
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división  que  establecía  al  legar  el  gobierno  de  loe  miamos  i 
tres  colectividades,  rompiendo  la  unidad  que  constituye  uní 
de  las  mas  esenciales  condiciones  de  la  monarquía,  no  res- 
pondía 4  la  conveniencia  ni  al  bienestar  de  sus  gobernados; 
y  oomo  ¿  la  vez  quebrantaba  el  orden  de  sucesión  que  venís 
rigiendo,  y  hasta  la  forma  de  gobierno  que  en  Aragón  y  Na- 
varra se  hallaba  establecida,  el  testamento  de  D.  Alonso  no 
fué  bien  recibido  ni  aceptado  por  estos  reinos,  y  se  prescindió 
absolutamente  de  ¿1  para  llenar  la  vacante  del  trono  qne  re- 
sultó con  la  muerte  de  este  monarca,  según  maaest  éneamente 
se  relacionará  en  el  siguiente  capitulo  IX. 
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CAPÍTULO  VIII. 
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a*  E>.  Alonso  i. 


Confianza  en  la  conservación  del  sepulcro  de  Moht-Arágon.— Cau- 
sas que  motivaron  la  exhumación.— -Acta  que  la  justifica.— 
Acuerdos  para  su  nuevo  enterramiento. — Solemnidad  de  la  ce- 
remonia.— Acta  que  justifica  el  nuevo  sepulcro. — Su  inscrip- 
ción.— Deseos  para  que  no  aeaü  removidos  los  restos. 


S 


ieíé  siglos  ya  pasados,  no  fueron  bastantes  para  que  los 
t estos  mortales  del  gran  monarca  de  Aragón  y  Navarra,  Al- 
fonso I  el  Batallador,  encontraran  definitivo  reposo  éñ  la 
iglesia  baja  del  monasterio  de  Mont- Aragón,  donde  habian 
sido  Sepultados,  según  se  consignó  en  el  anterior  capítulo  VI. 
En  tafc  largo  periodo,  no  sé  habia  escuchado  bajo  las  lúgu- 
bres y  silenciosas  bóvedas  de  aquel  subterráneo  templo,  mas 
que  los  cánticos  religiosos  de  los  monges  canónigos  regula- 
re» de  San  Agustín,  cuando  al  pié  de  los  sepulcros  reales  que 
én  la  misma  iglesia  se  custodiaban,  dirigían  incesantes  pre- 
ces al  Dios  de  las  misericordias,  rogando  por  la  felicidad 
eterna  de  los  Príncipes,  cuya*  cenifcas  se  encerraban  eú  aque- 
flüá  sepulcros:  ó  la  humilde  y  diaria  ora6krt\  del  pordiosero, 
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que  venia  al  monasterio  i  recibir  la  caridad  que  había  orde- 
nado Alonso  II  que  perpetuamente  se  diera,  para  que  el  asi 
socorrido,  encomendara  á  Dios  el  alma  del  rey  Batallador. 

Parecía  que  tantos  siglos  de  quietud  y  calma  en  aquel  so- 
litario templo;  tanto  tiempo  de  reposo  que  habían  disfrutado 
aquellos  ilustres  restos  mortales,  allí  custodiados;  y  tantos 
affos  de  veneración  y  respeto,  serian  bastantes  para  que  no 
fuera  jamás  interrumpido  aquel  silencio  imponente,  ni  alzado 
en  manera  alguna  el  depósito  sagrado  que  se  habia  confiado 
á  tan  venerando  y  augusto  sitio,  donde  en  su  mismo  silencio 
y  soledad,  solo  se  aspiraban  los  gratos  aromas  del  consuelo  y 
de  la  confianza  que  la  religión  inspira.  Porque,  quien  no 
creyera  que  seria  siempre  respetado  aquel  real  alcázar  le- 
vantado por  Sancho  Ramírez  para  combatir  á  los  enemigos 
de  la  patria,  lanzándoles  de  aquellos  inmediatos  territorios 
y  pueblos  en  que  dominaban,  hollando  las  leyes,  la  religión 
y  las  costumbres  de  la  infortunada  España?  Los  recuerdos  de 
nuestras  antiguas  glorias,  y  los  grandes  triunfos  de  la  causa 
Santa,  que  los  aragoneses  defendieron  con  tanto  valor  como 
constancia,  se  revelaban  en  aquel  monumento:  si  su  historia 
era  la  historia  de  la  regeneración  de  una  patria  humillada 
por  sus  dominadores,  y  salvada  por  el  que  fundó  aquel  ba- 
luarte que  las  generaciones  pasadas  habían  venerado  y  que 
el  tiempo  habia  respetado,  ¿cómo  dudar  del  ínteres  grande 
que  habia  de  garantizar  tan  honrosa  como  justa  conser- 
vación? 

Mas  no  fué  asi:  como  á  la  calma  bonancible  sucede  la  tem- 
pestad borrascosa,  al  silencio  de  aquellas  bóvedas  sepulcra- 
les, sustituyó  la  bulla  de  la  orgia  y  del  desorden;  á  las  vir- 
tudes de  la  casa  de  la  oración,  la  ambición  desmesurada  im- 
pulsada por  la  mas  refinada  codicia.  Tras  los  tiempos  tran- 
quilos, vinieron  otros  turbulentos,  en  donde  no  se  escucha- 
ban ya  ni  las  plegarías  de  los  monges,  ni  las  oraciones  de 
los  pordioseros:  el  templo  se  habia  convertido  en  un  verda- 
dero mercado:  no  eran  sacerdotes  los  que  habitaban  aquella 
antigua  casa,  eran  solamente  especuladores  que  destruyendo 
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el  edificio,  vendían  como  vil  mercadería  sus  materiales:  no 
se  miraba  ya  al  monumento,  se  olvidaban  los  recuerdos  y  la 
historia,  imperaba  solo  la  idea  del  lucro,  que  era  el  ídolo  al 
que  daban  culto  los  nuevos  moradores  del  antiguo  alcázar 
de  Sancho  Ramírez. 

Los  cambios  políticos  ocurridos  en  España  después  de  la 
muerte  de  Fernando  VII,  habian  suprimido  las  casas  y  co- 
munidades religiosas,  y  esta  suerte  corrieron  también  los  ca- 
nónigos regulares  de  San  Agustín,  que  hasta  entonces  ocu- 
paron el  monasterio  de  Mont- Aragón,  desde  que  fué  fundado 
por  aquel  gran  monarca:  viéndose  obligados  á  abandonar 
esta  mansión  solitaria  y  célebre,  en  busca  (Te  asilo  y  subsis- 
tencia, se  dispersaron  por  las  inmediatas  poblaciones.  El  Es- 
tado se  incautó  de  los  considerables  bienes  y  rentas  de  las 
mismas  comunidades,  y  no  tardó  en  promulgarse  una  ley 
que  ponía  en  pública  venta  la  inmensa  riqueza  que  se  habia 
recogido  de  los  conventos  y  monasterios.  Ésto  se  realizó 
también  respecto  al  de  Mont- Aragón  y  su  vasto  patrimonio. 

Algunas  personas  celosas  por  la  conservación  de  este  mo- 
numento histórico,  creyeron  que  podría  esceptuarse  de  la 
enagenacion,  y  destinarse  á  la  continuación  del  culto  que 
tantos  siglos  se  habia  rendido  á  Dios,  dedicándose  la  mayor 
parte  del  edificio  á  otros  usos  industriales,  de  manera  que 
dando  al  todo,  destino  determinado,  se  salvaba  asi  de  la  ruina 
ó  de  la  destrucción  que  tan  de  cerca  le  amenazaba.  Se  hicie- 
ron gestiones  en  este  concepto,  y  mientras  tanto,  como  en  el 
monasterio  radicaba  la  Abadía  con  jurisdicción  veré  nuliui 
en  señalados  pueblos  llamados  del  Abadiado,  y  como  á  la 
vez  la  iglesia  del  mismo  monastario  era  parroquia,  que  su- 
ministraba los  auxilios  espirituales,  no  solamente  á  los  que 
habitaban  en  él,  sino  también  á  los  de  las  casas  de  Mont- 
Aragon,  llamadas  vulgarmente  La  San  teta,  y  al  inmediato 
pueblo  de  Fornillos,  mientras  aquellas  pretensiones  se  re- 
solvían, en  las  iglesias  de  Mont-Aragon  continuó  el  culto. 

Pero  tan  nobles  y  patrióticas  gestiones  no  produgeron  el 
resultado  que  se  proponían,  y  desestimándolas  sin  tener  en 
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cuenta  las  poderosas  razones  en  que  se  apoyaban,  se  acordó 
definitivamente  la  venta  del  célebre,  del  monumental  é  his- 
tórico Alcázar  de  los  reyes  de  Aragón,  y  el  anuncio  de  la 
venta  de  este  monasterio  llenó  de  amargura  y  desconsuelo  i 
los  que  anhelaban  conservar  esta  joya  de  nuestra  historial 
que  entrañaba  tantos  recuerdos  y  tantas  glorias  de  la  antigua 
monarquía  aragonesa.  Llegó  el  d¡£  anunciado  para  la  subas- 
ta, y  formadas  de  antemano  sociedades  de  especuladores,  se 
presentaron  ¿  la  pública  licitación;  pero  antes  de  que  esta  prin- 
cipiara, el  autor  de  estos  Estudios,  impulsado  por  el  amor  que 
siempre  ha  profesado  á  cuanto  revela  las  glorias  y  grandeva 
de  su  patria,  con  la  calidad  de  Sindico  Procurador  del  Ayun- 
tamiento de  Huesca,  cuyo  cargo  en  aquella  ocasión  desem- 
peñaba, y  con  el  cual  intervenía  en  la  mencionada  subasta, 
protestó  una  y  dos  veces  contra  la  enagenacion  del  monaste- 
rio de  Mont- Aragón:  esta  protesta  bien  fué  consignada  es  el 
acta  del  remate,  pero  no  bastó  i  evitar  la  venta,  la  cual  & 
verificó  instantáneamente,  y  sin  que  aquella  consulta  se  ele- 
vara previamente  al  conocimiento  de  la  superioridad. 

Enagenado  el  monasterio  y  aprobado  el  remate,  antes  de 
ser  puestos  eu  posesión  los  compradores,  la  Diputación  ar- 
queológica de  la  provincia  de  Huesca,  convencida  de  la  ne- 
cesidad y  urgencia  de  salvar  los  restos  humanos  de  don 
Alonso  el  Batallador,  los  del  infante  de  Aragón  D.  Femando, 
y  los  de  una  princesa  niña,  que  en  sus  respectivos  sepulcros 
se  encontraban  en  la  iglesia  baja  del  referido  monasterio, 
acordó  su  exhumación,  y  que  fueran  depositados  en  la  igloú 
de  San  Vicente  el  Real  de  la  referida  ciudad,  hasta  que  se 
determinara  donde  definitivamente  debian  ser  colocados:  para 
formalizar  este  acto,  y  para  que  en  todos  tiempos  sirviera  de 
justificativo,  resolvió  la  misma  diputación  arqueológica  es- 
tender la  correspondiente  acta,  la  cual  decía  asi: 

«En  la  Real  Casa  de  Mont- Aragón  i  1 1  de  Junio  de  1843, 
»los  señores  D.  Bonifacio  Quintín  de  Villaescusa,  Provisor  y 
a  Vicario  General  del  Obispado  de  Huesca,  0.  Bartolo^ 
^Martínez,  Sindico  Procurador  del  Ayuntamiento  de  la  mié- 
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»wa,  y  D.  Manuel  Villanoba  y  Martínez,  Diputados  por  la 
^provincia  por  la  Sociedad  arqueológica  de  España,  aten- 
>dido  á  que  el  Gobierno  de  la  Nación  tiene  dispuesta  la  ena- 
jenación de  esta  Real  Casa,  donde  se  hallan  sepultados  los 
»reatos  de  D.  Alonso  I,  rey  de  Aragón,  llamado  el  £  ai  alia- 
»dorf  los  de  D.  Fernando,  infante  de  Aragón,  y  Abad  de  la 
»miama  Real  Casa,  y  los  de  una  Princesa  niña,  cuyo  nombre 
¿han  borrado  los  siglos;  y  á  fin  de  ponerlos  en  segura  cus- 
»todia,  ha  creído  necesaria  su  exhumación  la  Diputación 
^arqueológica,  á  cuyo  efecto  constituidos  dichos  señores  Di- 
sputados en  la  iglesia  subterránea,  mandaron  proceder  en  su 
¿presencia  á  la  apertura  de  los  sepulcros  que  contenían  los 
¿reales  restos,  los  cuales  colocados  debidamente,  se  traslada- 
ron por  los  mismos  señores  al  edificio  de  San  Vicente  el 
»J¿eal  de  la  ciudad  de  Huesca,  para  en  su  día  depositarlos 
¿donde  el  Gobierno  ó  sus  representantes  determinaren.  Para 
¿testimonio  del  acto  de  exhumación  y  traslación,  dichos  se- 
¿ñores  Diputados  resolvieron  la  estension  de  esta  acta,  que 
¿firmaron.— 'Bonifacio  Quintín  de  Villaescusa. — Bartolomé 
¿Martínez . — Manuel  Villanoba . » 

Salvados  asi  los  restos  mortales  de  D.  Alonso,  del  peligro 
que  corrían  de  verse  envueltos  y  perdidos  entre  las  ruinas  á 
que  iba  á  ser,  y  fué,  reducido  el  monasterio,  para  extraer  y 
vender  las  maderas,  ladrillos  y  demás  materiales,  quedaron 
aquellos  custodiados  en  la  iglesia  de  San  Vicente  el  Real, 
(vulgo  la  Compañía),  y  allí  permanecieron  mientras  se  de- 
terminaba definitivamente  su  depósito.  Por  el  Real  decreto 
de  19  de  Junio  de  1844  se  crearon  en  todas  las  capitales  de 
provincia  comisiones  de  monumentos  históricos  y  artísticos, 
y  para  componer  la  de  Huesca  fueron  nombrados  algunos 
individuos,  que  ya  lo  eran  de  la  Diputación  arqueológica. 

Desde  luego  se  ocupó  detenidamente  esta  comisión  del 
nuevo  enterramiento  de  los  restos  que  habían  sido  exhuma- 
dos en  la  iglesia*  baja  del  monasterio  de  Man t- Aragón,  y 
depositado»  qa  la  iglesia  de  San  Vicente  el  Real;  y  biwnmdo 
utt  sitio  dewroi»  y  digno  para  colocar  tan  interesante  dapó- 
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sito,  sin  dudar  en  lo  mas  mínimo,  se  fijó  la  comisión  en  el 
antiguo  claustro  de  la  iglesia  colegial  de  San  Pedro  ti  Viejo, 
como  local  muy  á  propósito  por  sus  circunstancias,  para 
eternizar  allí  el  descanso  de  aquellos  regios  despojos.  La  an- 
tigüedad inmemorial  y  casi  prodigiosa  de  esta  iglesia,  su 
buena  conservación,  los  recuerdos  históricos  que  entraña, 
como  morada  un  dia  del  rey  D.  Ramiro  II  (el  Monge),  y 
guarda  fiel  del  sepulcro  y  restos  mortales  del  mismo  mo- 
narca y  de  otros  de  respetables  y  eminentes  varones,  deci- 
dieron á  la  comisión  de  monumentos,  á  elegir  este  eUustro 
monumental  para  el  obgeto  significado.  A  fin  de  llevar  á 
efecto  el  acuerdo,  y  trasladar  al  lugar  elegido,  los  restos 
mortales  procedentes  de  Mont- Aragón,  la  misma  comisión  y 
su  digno  Presidente,  el  Gefe  político  de  la  provincia,  se  pu- 
sieron de  acuerdo  con  el  ilustrado  y  venerable  Obispo  de  la 
Diócesis,  y  se  dictaron  las  disposiciones  oportunas,  para  que 
la  nueva  inhumación  se  verificase,  con  las  ceremonias,  pom- 
pas y  solemnidades  que  fueran  posibles. 

Señalada  para  ello  la  tarde  del  dia  29  de  Junio  de  1845, 
á  la  hora  designada,  se  reunieron  en  la  iglesia  de  San  Vi- 
cente el  Real  todas  las  corporaciones  y  personas  que  habían 
sido  invitadas,  y  allí  llegó  también  el  limo.  Cabildo  catedral, 
que  celebró  el  oficio  religioso,  los  capítulos  eclesiásticos  de 
las  parroquias,  y  las  diferentes  cofradías  de  la  ciudad  con  sus 
estandartes  y  banderas.  En  la  misma  iglesia  y  sobre  un  sen- 
cillo, pero  magestuoso  catafalco,  estaban  colocadas  dos 
urnas,  que  contenían,  la  una  los  restos  de  D.  Alonso  I,  y  la 
otra  los  del  Infante  Abad  D.  Fernando  de  Aragón,  con  los 
de  la  princesa  niña,  cuyo  nombre  se  ignoraba,  cuyas  dos 
urnas  se  hallaban  cubiertas  con  un  rico  paño  de  terciopelo 
negro,  en  el  que  se  veían  bordadas  en  oro  las  Reales  insig- 
nias, y  los  escudos  de  armas  de  los  reyes  de  Sobrarbe  y  de 
Aragón. 

El  lúgubre  sonido  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de 
la  población,  habia  anunciado  ya  en  la  tarde  anterior  la  ce- 
remonia religiosa  y  fúnebre  que  iba  á  verificarse,  y  este 
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mismo  sonido  significó  también  que  se  daba  ya  principio  al 
acto:  después  de  cantado  un  solemne  responso  en  la  citada 
iglesia,  se  puso  en  marcha  procesionalmente  la  comitiva, 
guardando  el  orden  siguiente.  Cuatro  batidores  de  la  Guar- 
dia Civil  de  caballería,  abrían  el  paso:  seguian  los  clarines  y 
timbales  de  la  municipalidad;  las  cofradías  con  sus  banderas 
y  estandartes;  las  cruces  y  capítulos  parroquiales;  el  ilus- 
trisimo  Cabildo  catedral;  las  urnas  que  encerraban  los 
regios  despojos,  llevadas  sobre  una  peana,  por  individuos 
de  la  Guardia  Civil,  y  las  cuatro  cintas  fueron  lleva- 
das por  un  jefe  militar,  otro  civil,  otro  eclesiástico  y  un  in- 
dividuo de  la  comisión  de  monumentos;  seguia  después  esta, 
haciendo  el  duelo,  presidida  por  el  jefe  político  y  acompañada 
de  la  Diputación  arqueológicay  deD.  Juan  de  Alarcon,  único 
canónigo  existente  de  la  abadía  de  Mont- Aragón;  detrás  del 
duelo  marchaban  en  el  orden  que  previamente  marcó  el  pro- 
grama, los  empleados  del  gobierno  civil,  los  de  hacienda, 
los  jefes  y  oficiales  militares  francos  de  servicio,  el  Liceo  ar- 
tístico y  literario,  representado  por  una  numerosa  comisión, 
la  escuela  Normal,  la  Comisión  provincial  de  instrucción  pri- 
maría, la  Sociedad  económica,  el  Juzgado  de  1.a  instancia, 
la  Universidad  literaria,  el  Ayuntamiento  constitucional,  el 
Brigadier  Comandante  general  de  la  provincia,  cerrando  la 
comitiva  las  tropas  de  la  guarnición,  que  á  su  debido  tiempo 
con  tres  descargas,  hicieron  los  honores  de  ordenanza  á  los 
restos  reales. 

De  esta  manera,  y  cruzando  las  principales  calles  de  la 
población,  desde  la  iglesia  de  San  Vicente  el  Real,  llegó  el 
fánebre  cortejo  á  la  colegiata  de  San  Pedro  el  Viejo,  y  colo- 
cado el  féretro  sobre  otro  elegante  catafalco,  que  estaba  ya 
preparado,  se  cantaron  con  toda  solemnidad  las  preces  que 
prescribe  el  ritual,  y  terminadas  que  fueron,  se  dirigió  la 
comitiva  al  claustro  de  la  misma  colegiata,  y  su  capilla  de 
San  Bartolomé,  en  la  que  se  abrieron  las  urnas;  y  de  la 
procedencia  de  los  restos  humanos  que  contenían  las  mis- 
mas, certificaron  los  individuos  de  la  Diputación  arqueo- 
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lógica  que  los  habían  exhumado  en  Mont-A*agoa,  segfcto  él 
acta  copiada  anteriormente,  y  habiendo  levantado  otra  * 
esta  ceremonia,  las  dos  escritas  en  pergamino,  fueron  tab- 
eadas en  una  de  las  dos  urnas,  que  vueltas  á  cerrar,  sé  de- 
positaron en  el  nicho  del  lado  de  la  Epístola,  frente  a  otro 
en  que  se  halla  sepultado  D.  Ramiro  II,  (él  Ménge);  y  por  tér- 
mino de  este  solemne  y  fúnebre  acto,  el  Gefe  político,  don 
Eugenio  de  Oclioa,  con  voz  sonora,  si  bien  en  algunos  mo- 
mentos bastante  conmovida,  en  correcto  y  castizo  lengükje, 
pronunció  un  discurso  análogo  4  la  ceremonia,  que  los  con- 
currentes escucharon  con  suma  atención  y  profundo  silencio. 

El  acta  de  esta  traslación  y  nuevo  enterramiento  decía 
asi: 

¿En  la  ciudad  de  Huesca  á  29  de  Junio  de  1845.  La  O- 
amisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia 
¿compuesta  de  los  Sres.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  (Jefe  político. 
¿Presidente;  D.  Bonifacio  Quintín  de  Villaescusa,  D.  Am- 
¿brosio  Voto  Nasarre,  D.  Mariano  de  Ena,  D.  Bartolomé 
¿Martínez,  D.  Mariano  Lasala  y  Larruga,  Vocales,  y  don 
¿Alejandro  Pitarque,  Secretario:  atendido  á  que  el  objeto  de 
¿la  institución  de  esta  Comisión  ha  sido  y  es  la  conservación 
¿de  los  monumentos  y  preciosidades  útiles  á  la  historia  y  i 
¿las  artes,  y  respecto  de  que  en  la  iglesia  de  San  Vicente  A 
%Re*l,  existen  los  humanos  restos  del  rey  D.  Alonso  I,  11a- 
¿mado  el  Batallador,  los  del  Infante  D.  Fernando,  Abad 
¿del  Real  Monasterio  de  Mont-Aragon,  y  los  de  una  Princesa 
¿niña,  cuyo  nombre  se  ha  perdido  en  la  historia,  trasladados 
¿á  dicha  iglesia  por  la  Diputación  arqueológica  en  11  de  Ju- 
¿nio  de  1843  del  Panteón  del  referido  Monasterio,  antes  <pt 
¿este  fuese  enagenado  por  el  Gobierno  y  convertido  en  ruinas 
¿por  sus  compradores;  la  Comisión  acordó  se  depositasen  di- 
¿chos  Restos  en  la  capilla  de  San  Bartolomé  del  claustro  de 
¿la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo,  en  la  que  existen  los  del 
¿rey  D.  Ramiro  II,  llamado  ¿¿  Monge,  hermano  del  espresado 
¿D.  Alonso;  y  habiendo  tenido  lugar  en  la  tarde  de  este  día  la 
¿nueva  traslación  y  depósito,  en  presencia  del  limo.  Cabildo 


I 


PARTO  CUARTA.  313 

'«JV?  •<*«*•  %r> 


Claustro  de  Doctores  de 
arqueológica,  Autorí- 
cemeles, Corporaciones  y  Empleados  de  provincia,  y  de  un 
>ju\imeroso  concurso  de  gentes,  la  Comisión  de  monumentos 
»históricos  y  artísticos  levantó  acta  de  tan  solemne  acto,  para 
»que  sirva  de  documento  para  la  historia  y  de  justificativo 
»de  la  nueva  colocación  de  los  Reales  restos  trasladados;  en 
»WJQ  testimonio  la  firmaron  los  Sres.  Presidente  y  Vocales 
preferidos,  de  que  yo  el  Secretario  certifico.— Eugenio  de 
»Ochoa. — Bonifacio  Quintín  de  Villaescusa.  —  Ambrosio 
»Yoto  Nas^rre. — Mariano  de  Ena  y  Villaba. — Bartolomé 
^Martínez. — Mariano  Lasala  y  Larruga. — Alejandro  Pitar- 
que, Secretario.» 

Con  posterioridad  á  la  inhumación  de  los  Reales  despojos  en 
pl  nicho  déla  pared  de  la  capilla  de  San  Bartolomé,  se  colocó 
una  lipidia  de  mármol  negro,  que  en  letras  de  oro  contiene 
la  siguiente  inscripción: 

» ALONSO  I,  (el Batallador),  REY  DE  ARAGÓN. 

.FEMANDO,  INFANTE  DE  ARAGÓN,  HIJO  DEL  REY 
ALONSO  II,  ¥  ABAD  DEL  REAL  WA^TEBIQ 

DE  MONT-ARAGON. 


UNA  PRINCESA  NINA,  CUYO  NOMBRE  SE  HA  PERDIDO. 

■    ■     i  \      '  -i    .«vr;     '  *  :»     .  '  <     ,•    .      , i, .,.,.  r 

SUS  RESTOS  MORTALES,  QUE  SE  HALLABAN  SEPULTADOS  EN 

EL  PANTBOÍÍ  BE  AQUEL  MONASTERIO,   AL   SER  ESTE  DERRIBADO, 

JTCJERON  SALVADOS  ENTRE  SUS  RUINAS,   T  DEPOSITADOS   BÑ  ESTE 

SlTIO  POR  LA  COMISIÓN  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y  ARTÍSTICOS 

DE  LA  PROVINCIA  DE  HUESCA,  EN  29  DE  JUNIO  DE  1845.» 


Asi  quedaron  últimamente  depositados  los  restos  mortales 
del  gran  monarca  D.  Alonso  I  el  Batallador  en  el  claustro  an- 
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tiguo  de  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca; allí  han  vuelto  á  encontrar  un  nuevo  asilo,  después  que 
perdieron  el  que  por  mas  de  siete  siglos  habían  tenido  en  el 
Real  monasterio  de  Mont- Aragón;  las  convulsiones  políticas, 
que  destrozando  amargamente  i  la  patria,  todo  lo  han  con- 
movido y  todo  lo  han  agitado,  ¿penetrarán  de  nuevo  con  sos 
turbulentos  huracanes,  á  quebrantar  el  silencio  del  monu- 
mental claustro  de  San  Pedro,  y  á  remover  otra  vez  las  ceni- 
zas de  aquel  gran  monarca  que  en  este  sitio  se  guardan? 
¿Desaparecerá  un  dia  el  culto  santo  en  esta  antigua  iglesia, 
como  desapareció  después  de  siete  siglos  en  la  del  monaste- 
rio de  Mont- Aragón?  ¿Estos  reales  despojos,  asi  como  los 
demás  depositados  en  la  capilla  de  San  Bartolomé,  se  verán 
de  nuevo  exhumados,  y  en  la  necesidad  de  buscar  otro  se- 
pulcro donde  cobijarse?  Los  de  Alfonso  I,  de  aquel  monarca 
tan  activo,  emprendedor  y  diligente,  estaban  sin  duda  con- 
denados á  no  encontrar  la  quietud  y  la  calma  que  no  cono- 
cieron cuando  estaban  animados:  después  de  siete  siglos,  se 
movieron  de  su  sepulcro.  ¡Quiera  el  Cielo  conservarlos  tran- 
quilamente, y  que  no  sean  de  nuevo  removidos  de  la  última 
urna  cineraria  en  que  ahora  se  custodian,  á  no  ser  que  sal- 
gan de  ella,  para  ser  colocados  en  el  Panteón  Nacional,  á 
donde  están  llamados  los  restos  mortales  de  los  grandes 
hombres,  que  como  el  rey  Batallador,  supieron  dar  á  España 
tantos  días  de  gloria,  enalteciendo  su  nombre  y  su  conside- 
ración, ante  los  demás  pueblos  civilizados! 


CAPÍTULO   IX. 


Teroer    interregno    oonrrldo 
en  Sot>x*ax»1>e  y  Aragón. 

Año  de  1134. 


Inconveniencia  del  testamento  de  D  Alfonso  I  —  Prescindes*  de  su 
disposición.— El  Infante  D.  Ramiro.—  D.  Pedro  de  Atares  — 
Cortes  de  Borja.— Rechaznn  estas  el  testamento. — Buen  estado 
dala  elección  de  D.  Pedro  Atares.— Su  orgullo  motiva  el  no  ser 
elegido.— Indicase  laeecciondel  Infante.— Se  aplaza  su  nom- 
bramiento para  otras  Cortes  —  Có.tes  de  M<  nzon. —  No  concur- 
ren los  navarros.—  Los  aragoneses  nombran  rey  al  Infante  ion 
Ramiro.— Los  navarros  proclaman  en  Pamplona  á  D.  García 
Bamirez.— Compáranse  los  derechos  de  los  elegidos.— Defiende 
cada  reino  su  elección.—  Demuéstrase  el  mejor  derecho  de  don 
Ramiro.— Controversias  y  arbitrazgo  que  las  decide.— Siniestros 
intentos  de  D.  García,  burlados  por  D.  Ramiro.— Enemistad  y 
separación  entre  Navarra  y  Aragón. 


L 


▲  muerte  de  D.  Alonso  I  llenó  de  amargura  y  duelo  á  los 
reinos  de  Aragón  y  Navarra,  privándoles  de  un  Príncipe  va- 
liente, emprendedor,  activo,  resuelto  y  entendido,  que  en  su 
largo  reinado  de  treinta  años,  supo  con  sus  atrevidas  empre- 
sas y  sus  gloriosas  hazañas ,  aumentar  considerablemente 
los  Estados  que  habia  heredado  de  su  hermano  D.  Pedro  I, 
y  acrecentar  en  mucho  la  importancia  y  significación  de  los 
mismos.  £1  que  tanto  se  habia  esforzado  por  el  engrandecí- 
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miento  de  su  monarquía;  el  que  acometió  con  decisión  y 
heroísmo  conquistas  peligrosas  y  difíciles  para  anexionar 
pueblos  y  territorios  á  su  imperio;  el  que  no  perdonó  ocasión 
ni  motivo  alguno,  que  pudiera  proporcionarle  el  arrancar  del 
poder  de  los  infieles  lo  que  estos  poseían,  para  agregarlo  al 
Estado  cristiano  que  regia;  el  que  no  cejó  en  la  grande  obra 
de  la  reconquista  de  su  patria,  para  constituir  una  monar- 
quía fuerte  é  importante,  que  robusteciéndose  progresiva- 
mente, y  multiplicando  su  fueraay  su  poderío,  pudiera  llegar 
i  lanzar  del  territorio  español  hasta  el  último  hijo  de  Maho- 
ma  que  hollase  con  su  planta  tan  privilegiado  suelo;  y  el  que 
consagró  toda  su  vida  á  causa  tan  santa,  figurando  entre  los 
primeros  Principes  qdfe  ibais  se  distinguieron,  parecía  que 
debía  manifestar  también  hasta  en  sus  postreros  actos,  esa 
gran  idea  de  ilnidkd  y  'engrandecimiento  de  la  monarquía, 
levantada,  sostenida  y  considéhttíleinefnte'aumentada'&^dhta 
de  tan  grandes  sacrificios,  de  hechos  heroicos,  y  de  un  civis- 
mo y  una  constancia,  que  solo  se  acomoda  á  la  proverbial 
consecuencia  y  tesón  con  que  siempre  se  han  distinguido  y 
caracterizado  aragoneses  y  navarros. 

Pero  Alonso  I,  olvidando  esta  idea,  que  tfrtesu  vidaimbia 
acariciado,  al  ordenar  el  testamento  que  otorgó  y  qtie'&edeja 
copiado  en  el  anterior  capitulo  VÍI,  respondió  solamente  á 
sus  sentimientos  de  piedad  y  de  religión,  distribuyendo  sos 
Estados  entre  las  iglesias,  y  llamando  por  sucesores  suyos 
en  sus  reinos  á  las  tres  órdenes  religiosas  y  militares,  del 
Santo  Sepulcro,  del  Hospital  y  del  Temple:  aceptada  esta 
disposición  testamentaria,  quedaba  evidentemente  rota  1a 
unidad  que  enlazaba  el  buen  gobierno  de  la  monarquía,  y 
resultaban  soberanos,  tres  colectividades  distintas,  revestidas 
con  iguales  facultades  y  poderío,  que  habían  de  dar  ocasio- 
nes repetidas  de  desacuerdo  entre  sí,  y  producir  desavenen- 
cias y  discordias,  en  grave  perjuicio  de  los  reinos  de  Aragón 
y  Navarra. 

EstQs,  además  de* tales  inconvenientes  como  ofrecíala  su- 
cesión del  trono,  ordenada*  en  el  testamento  3e  t).  Áíónso'l, 


HfctB  OTA***.  819 

tíb^xft&n  wiépMir,  ni  avenirse  ek  ser  agidos  y  gobernadas 
JJor  feqitellte  tfres  Órdeties  Religiosas:  desde  luego  veían  que 
efe  ídetóattirfflízabíi  'evidentemente  la  monarquía  que  en  Pumo 
prímeframerite,  Jr  'después  en  Arakuest,  habían  creado  y 
constituido;  que  fáltate  aquella  unidad  compacta  y  absoluta 
&  qtriefa  los  reinos  habian  concedido  la  soberanía,  reserván- 
dote Ha  participación  Consignada  en  los  fueros  de  Sobrarbe; 
y  qtié  Wbiendo  obrado  Alonso  I,  en  ttn  asunto  tan  hnpor- 
íalntte,  chinó  él  dte  fijar  la  sucesión  de  los  reinos,  sin  consultar 
la  voluntad  dé  los  mismos,  congregándoles  en  Cortes,  y  sin 
&  -consejo  de  lcfs  Ricos-ümes  ó  séniores,  como  eu  «aquellos 
ftrétok'^ 'establecía,  no  se  creían  én  manera  alguna  obliga- 
Sos  -á  aceptar  lo  dispuesto  en  el  referido  testatnetíto;  tti  «A 
admitir  la  sucesión  de  los  reinos  en  el  mismo  establecida;  ni 
4'reconocér  él  poder  con  que  se  revestía  por  el  monarca  tes- 
tador &  las  tres  mencionadas  Órdenes  religiosas. 

Cótlfbrmes  Aragoneses  y  navarros,  rechazaron  desde  luego 
lalttísposieioñ  testamentaria  de  D.  Alonso  I,  porque  la  divi- 
sión del  poder,  que  en  la  misma  se  contenia,  venia  á  destruir 
la  unidad  é  importancia  de  la  monarquía,  y  quebrantaba 
"abiertamente  el -orden  de  sucesión  establecido  en  estos  reinos; 
pues  ho  faltaban  Príncipes  con  derecho  propio  á  Yd  corona 
Vacante,  qtle  dejaba  anulado  completamente  el  testamento 
"Teftrido;  arrogándose  además  el  mismo  monarca  facultades 
electivas,  que  aunque  no  hubieran  existido  tales  derechos, 
ó  se  :  hubiera  podido  prescindir  de  ellos,  no  estaba  inves- 
tido de  aquellas  'él  taonarea,  puesto  que  desde  la  creación  del 
'Vehto  :etat  eltaonte  Paño,  siempre'  fberon  egercidas  por  los  re- 
presentantes V!el  ttlistao  reino,  en  cuantas  ocasiones,  que  por 
faltar  la  sucesión  en  la  femilia  de  los  reyes,  fué  preciso  ó 
inveniente  noitarbrar  otfa  persona  ú  otra  dinastía  para  ocu- 
ltar la  vacante  déttroüo. 

Muerto  ptíéssin  suceskm  directa  D.  Alonso  I,  y  rechazada 
absolutamente  su  disposición  testamentaría,  resultó  un 
tercer  interregno,  mientras  se  alegaban,  examinaban  y  re- 
solvían los  derechos  de  *  lb¿  que  pretendíate  céffflr  !a  corona 
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real.  Desde  luego,  como  pariente  mas  inmediato,  resultaba 
el  Infante  D.  Ramiro,  Obispo  de  Boda  y  Barbaste),  hermano 
de  los  reyes  D.  Pedro  y  D.  Alonso,  hijos  los  tres  del  rey  don 
Sancho  Ramírez;  pero  consagrado  desde  niño  á  la  vida  reli- 
giosa, educado  para  la  misma  en  el  retiro  del  claustro,  in- 
gresó y  profesó  en  la  Orden  benedictina,  vistiendo  su  auto 
hábito,  y  alejándose  asi  de  las  pompas  y  grandezas  munda- 
nas, desconociendo  completamente  la  vida  activa  y  bulliciosa 
de  la  corte  de  su  padre  y  hermanos;  saliendo  solamente  del 
monasterio  paradesempeñarlos  altos  cargos  y  dignidades  ecle- 
siásticas de  que  fué  revestido.  Por  esta  razón,  el  infante  don 
Ramiro  no  alegó  su  preferente  y  mejor  derecho  á  la  corona, 
porque  sin  duda  apetecía  la  silenciosa  y  retirada  vida  á  que 
se  había  acostumbrado. 

Pretendía  la  sucesión  D.  Pedro  de  Atar és,  señor  de  Borja, 
deudo  muy  próximo  de  la  casa  y  familia  real  de  Aragón, 
como  descendiente  del  rey  D.  Ramiro  I:  tuvo  este  monarca 
un  hijo  natural,  llamado  D.  Sancho,  á  quien  nombró  Conde 
de  Ribagorza,  del  que  se  hizo  ya  mención  en  el  capitulo  VI 
de  la  parte  tercera  (1),  el  cual  tuvo  en  hijo  legitimo  al  Prin- 
cipe D.  García,  señor  de  Atares,  padre  legitimo  del  preten- 
diente D.  Pedro;  D.  Alonso  1,  luego  que  ganó  la  ciudad  de 
Borja,  otorgó  su  señorío  al  espresado  D.  García,  y  como  su 
hijo  y  heredero  D.  Pedro  era,  por  el  orden  que  se  deja  sig- 
nificado, descendiente  directo  de  D.  Ramiro  I,  aunque  de 
origen  bastardo,  se  consideraba  como  el  pariente  mas  inme- 
diato y  de  derecho  mas  preferente  que  otro  alguno,  á  no 
pretendía  la  corona  el  Infante  D.  Ramiro,  y  si  las  condicio- 
nes de  monge,  sacerdote  y  obispo  eran  un  inconveniente  y 
obstáculo  para  poder  ocupar  el  trono  vacante. 

Para  resolver  pues  lo  que  al  bien  de  los  reinos  interesaba 
sobre  la  sucesión  de  la  corona,  y  para  apreciar  las  pretensio- 
nes de  los  que  aspiraban  á  obtenerla,  se  determinó  que  los 


(1)   Véase  la  página  69  de  este  tomo  II. 
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aragoneses  y  navarros  se  reunieran  en  Cortes,  pudiendo  de* 
ducir  ante  ellas  sus  razones  todos  los  que  se  creyeran  con 
derecho  á  la  corona.  Señalóse  para  punto  de  reunión  de  la 
representación  de  los  reinos,  la  referida  ciudad  de  Borja,  y 
para  que  asi  fuera,  no  puede  menos  de  suponerse  que  influiría 
mucho  D.  Pedro  de  Atares,  llevando  las  Cortes  para  resolver 
su  pretensión,  á  la  misma  ciudad  que  era  su  propia  residen- 
cia, y  de  la  cual  era  señor  y  circunstancias  que  debian  pesar 
mucho  para  que  sus  deseos  se  resolvieran  favorablemente. 

En  el  dia  señalado  en  la  convocatoria,  se  reunieron  arago- 
neses y  navarros  en  Cortes  en  la  espresada  ciudad  de  Borja, 
y  constituida  ya  la  asamblea  de  los  reinos,  se  leyó  ante  todo 
el  testamento  que  otorgó  en  Sariñena,  y  con  el  que  murió,  el 
rey  D.  Alonso  I;  y  unánimemente  se  declaró,  que  no  podía 
ser  en  manera  alguna  aceptado  por  los  reinos;  que  era  nulo 
evidentemente,  porque  el  rey  en  la  manifestación  de  su  vo- 
luntad, según  el  testamento  la  contenia,  se  había  escedido  de 
sus  atribuciones  y  facultades ,  traspasando  abiertamente 
los  limites  de  su  poder.  Por  éstas  consideraciones  se  rechazó 
en  absoluto  la  sucesión  al  trono,  según  se  estableció  en  el 
mismo  testamento  en  favor  de  las  tres  órdenes  religiosas,  y 
con  completa  conformidad  de  pareceres,  las  Cortes  determi- 
naron nombrar  desde  luego  un  nuevo  rey;  debiendo  recaer 
la  elección  en  la  persona,  que  por  sus  antecedentes  y  por  sus 
circunstancias  bien  conocidas  y  justificadas,  se  considerase 
el  mas  digno  y  acreedor  de  ocupar  el  trono  vacante. 

Pero  pasando  á  tratarse  de  la  persona  que  debia  ser  elegida 
para  ser  revestida  de  la  dignidad  suprema,  ya  no  resultó  la 
misma  conformidad  en  los  pareceres  de  los  electores  congre- 
gados, y  sí ,  evidentes  y  encontradas  parcialidades,  opuestos 
deseos  y  aspiraciones,  y  un  empeño  muy  decidido  y  mani- 
fiesto en  cada  uno,  para  que  la  elección  recayera  precisa- 
mente en  su  respectivo  candidato.  Se  significó  el  derecho  del 
Infante  D.  Ramiro,  el  Obispo  de  Boda  y  de  Barbastro,  y 
desde  luego  se  indicaron  los  grandes  inconvenientes  de  su 
elección,  por  su  calidad  de  Prelado  de  la  iglesia  y  monge;  y 
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ai*  aqordar  un»  negativa  absolife  respeto  4tt  ¥4  fcí*iil* 
los  cuales  por  cierto  no  habí*  siquier*  alegado  est$  PrifiStf? 
ante  las  Cortes,  se  pasó  ¿  tratar  de  las  pwiWJ^on^a  de  gou 
Pedro  de  Atares,  señor  de  Borja. 

Al  principio,  asi  los  navarros  como  lo?  aragoneses,  ge  »$*• 
traron  en  su  mayoría  muy  dispuestos  y  favorables  ¿  su  elec- 
ción, y  se  inclinaban  á  hacerla  por  no  sujetarse  á  Principe 
alguno  estrafio,  para  que  continuase  ep  el  peñor  do  Boga, 
eomo  viznieto  de  Ramiro  I,  la  descendencia  de  los  reyes  que 
con  tanta  gloria  habían  engrandecido  los  reinos,  y  conquis- 
tado con  su  esfuerzo,  constancia  y  heroísmo  tan  estenios  ter- 
ritorios, y  tan  considerable  número  de  pueblos  y  tortolea}. 
D.  Pedro  de  Atares  confió  con  sobrada  ligereza  y  con  dema- 
siado orgullo,  en  que  la  elección  recaería  á  tu  fjavor,  y  cap- 
tando con  ella»  antes  ya  de  que  definitivamente  se  jresolviet* 
se  manifestó  y  espresó  á  algunos  con  nww  arrogancia  que 
debiera.  Aunque  caballero,  noble,  esforzado  y  valiente  en 
poco  humano  y  menos  afable;  considerándose  Vfxvj  superior, 
trataba  á  todos  con  marcado  desden  y  altanería.  Estas  cir- 
cunstancias,  que  no  eran  desconocidas  en  las  Cortes,  habían 
de  perjudicarle  precisamente  para  conseguir  sus  aspiraciones 
y  obtener  la  corona,  y  debían  influir  «luchísimo  para  $r 
privado  de  ella,  cuando  con  mas  cortesanía,  con  w^s  afabili- 
dad, con  mas  dulzura  y  con  otro  comportamiento,  se  huhwra 
grangeado  las  mayores  simpatías,  y  con  ellas  lf  s^gunifd 
de  ocupar  el  trono. 

No  Saltaban,  como  era  regular,  ¿mulos  qp/t  tCflyhgfcyfl  la 
elecoion  de  D.  Pedro  de  Atares,  oponiéndose  sbjqrtaiyiúy  á 
sus  pretensiones,  y  queriendo  estos  sacar  tactivo  4e  l&fffF 
ventajosas  circunstancias  que  caracterizaban  al  ¿eBor  fc 
Borj*,  y  considerando  que  para  obtener  la  dignidad  Tfgl&i 
también  un  obstáculo  el  que  fuese  ea  su  oj£g$p  hpttfxfyft 

la  sangre,  en  cuyo  titulo  /andaba  ^l^Uft^  ffyffiSfflff 
viendo  molinada  la  m,ayoría  de  las  Cortas  ¿figñfifpr^  j^g- 
cion  de  í>.  ¡Pedro,  idearon  ¿usimuU*  y  QjX>s¡$o¡t&  BPÍRgí0 
renque  b&bi»  de  pQ®em£vr*^fa>ti^fo  y  <9rg¡£|p  # 


FABTIC  CUAftTA.  JÍ21 

pretendiente:  propusieron  á  las  Cortes,  y  fué  aceptado  por 
éstas,  que  antes  de  acordar  definitivamente  el  no  libramiento 
de  monarca,  se  estipularan  con  el  candidato  al  >unas  condi- 
ciones de  suma  y  reconocida  importancia,  relativas  al  buen 
gobierno  de  la  monarquía,  y  al  trato  afable  con  que  debían 
ser  recibidos  y  escuchados  los  nobles  y  demás  subditos  cuan- 
do comparecieran  en  presencia  de  su  rey.  Los  émulos  de  don 
Pedro,  considerando  la  manera  altanera  con  que  este  Prín- 
cipe, porsu  manifiesto  orgullo,  solia  mostrar  constantemente 
á  los  que  á  él  se  llegaban;  que  por  la  sola  idea  de  recibir  la 
corona,  no  seria  bastante  á  hacerle  otorgar  concesiones  que 
pudieran  rebajar  aquel  orgullo  y  altanería;  y  que  por  lo 
tanto,  habia  de  rechazardes  de  luego  cualesquiera  condicio- 
nes que  se  quisiera  imponerle  en  la  previa  estipulación,  para 
otorgar  solo  con  su  garantía  la  elección  que  pretendía,  cre- 
yeron que  este  recurso  facilitaría  el  triunfo  de  la  oposición 
que  en  las  Cortes  tenia  el  señor  de  Borja. 

Y  no  se  engañaron  los  que  tal  supusieron,  consiguiendo 
que  las  Cortes  aprobaran  la  proposición  que  entra Tiaba  un 
medio  que  habia  de  poner  á  prueba  el  carácter  inflexible  y 
orgulloso  de  D.  Pedro  de  Atares,  esperando  así,  que  su  re- 
sultado habia  de  producir  motivos  justos  para  que  la  mayo- 
ría de  las  Cortes,  que  estaba  ya  tan  dispuesta  á  nombrarle 
monarca  de  Araron  y  Navarra,  desistiera  de  ello  por  bu 
propia  dignidad  y  decoro;  logrando  de  esta  manera  los  ému- 
los de  D.  Pedro  el  triunfo  de  su  oposición. 

D.  Tison  de  Cadreita  y  D.  Pelegrín  de  Castellezuelo,  que 
fueron  los  nobles  que  presentaron  á  las  Cortes  la  proposición 
referida,  no  solamente  obtuvieron  de  las  mismas  el  que  esta 
fuera  aceptada,  sino  que  fueron  los  que  compusieron  la  co- 
misión, que  en  representación  de  la  Asamblea,  se  viera  y 
entendiera  con  el  señor  de  Borja,  respecto  de  las  estipulacio- 
nes que  debian  tratarse  y  ajustarse  antes  de  acordar  la  elec- 
ción de  este  último.  Los  nobles  para  cump^r  con  su  cometido 
pasaron  en  seguida  al  palacio  de  D.  Pedro,  quedando  entre- 
tanto reunidas  las  cortes,  y  en  sesión  permanente,  esperando 
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el  resultado  de  la  entrevista  de  los  comisionados  con  D.  Pe- 
dro, y  las  estipulaciones  acordadas  entre  uno  y  otros. 

Llegados  los  Nobles  comisionados  al  referido  Palacio,  hi- 
cieron conocer  á  los  porteros  de  D.  Pedro  de  Atares,  quienes 
eran,  y  la  alta  misión  que  les  llevaba  á  conferenciar  con  su 
señor:  los  porteros  manifestaron,  que  este  se  encontraba  ocu- 
pado en  el  arreglo  de  su  persona,  y  que  habia  dado  la  orden 
mas  espresa  y  absoluta,  de  que  no  se  permitiera  la  entrada  en 
su  aposento  á  persona  alguna,  sin  hacer  la  mas  mínima  es- 
ce  pe  ion:  tan  terminante  orden,  añadieron  los  porteros,  tenían 
que  obedecerla  y  respetarla  ciegamente,  y  conforme  á  ella, 
no  podían  permitir  la  entrada  en  el  aposento  de  su  señor  áloe 
nobles  comisionados,  Como  que  esta  respuesta  negativa  era 
la  que  mas  satisfacía  á  los  deseos  y  propósitos  de  los  mismos, 
y  la  dignidad  de  la  representación  de  que  se  hallaban  inves- 
tidos, no  permitía  reproducir  á  los  porteros  la  demanda  de 
entrada,  se  salieron  aquellos  del  palacio  de  D.  Pedro,  sin  de- 
sempeñar su  embajada,  y  regresaron  á  donde  las  cortes  esta- 
ban reunidas,  haciéndolas  saber,  que  no  habían  sido  recibidos 
por  el  señor  de  Borja,  estando  bien  persuadidos  del  grande 
disgusto  y  amargo  sentimiento,  que  tal  desaire  y  menosprecio 
hecho  ¿  la  comisión  de  las  Cortes  de  los  Reinos,  habia  de  oca- 
sionar á  estas. 

Asi  fué,  y  el  nombre  de  D.  Pedro  de  Atares,  que  hasta 
entonces  se  habia  repetido  con  interés  y  distinción  entre  la 
mayoría  de  las  Cortes,  y  que  por  ello  era  fundado  motivo 
para  suponer,  que  era  el  candidato  designado  por  los  mas 
para  elevarle  al  trono  de  Aragón  y  d¿  Navarra,  después  de 
tal  desaire,  se  pronunciaba  con  disgusto  é  indignación  hasta 
por  los  mismos  que  estaban  mas  decididos  é  interesa- 
dos en  la  elección  de  D.  Pedro,  rechazándole  resueltamente 
todos,  para  castigar  de  esta  manera  tanto  orgullo  y  tan  esce- 
siva  altanería.  Las  Cortes,  por  unanimidad,  resolvieron  de- 
sistir absolutamente  de  este  candidato,  acordando  buscar 
otro  Príncipe,  que  adornado  de  más  bellas  y  aceptables  cir- 
cunstancias, fuera  digno  de  ocupar  el  trono. 
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Se  indicó  nuevamente  y  con  ma*  interés  á  D.  Ramiro: 
el  ser  hermano  de  los  dos  últimos  reyes,  é  hijo  de  Sancho 
Ramírez,  eran  condiciones  muy  dianas  de  tenerse  en  consi- 
deración, porque  á  la  verdad,  entrañaban  en  favordel  mismo 
Infante  un  derecho  legítimo  y  mas  preferente  á  todo  otro  que 
pudiera  alegarse;  pero  el  ser  Sacerdote,  Obispo  y  Monge,  eran 
á  la  vez  circunstancias  especiales,  que  por  su  inconvenien- 
cia, retraían  y  habían  retraído  desde  el  principio,  para  nom- 
brarle monarca,  buscando  otro  candidato  que  no  podía  ale- 
gar tan  legitimo  derecho.  Sin  embargo,  considerando  que 
los  obstáculos  que  se  presentaban  á  la  elección  de  D.  Ramiro 
podían  desaparecer,  obteniendo  las  oportunas  dispensas  de 
la  Silla  Pontificia,  mereció  ya  alguna  acogida  entre  los  re- 
presentantes de  los  reinos,  la  idea  de  verificar  esta  elección, 
creyendo  así  salvados  los  inconvenientes  que  á  primera  vista 
se  ofrecían. 

Ni  los  aragoneses  ni  los  navarros  rechazaron  por  entonces 
este  candidato  de  mejor  y  mas  preferente  derecho  entre  los 
llamados  y  pretendientes,  pero,  sin  embargo,  las  Cortes  de 
Borja  no  resolvieron  definitivamente  sobre  el  particular;  y 
como  esta  ciudad  era  la  del  señorío  del  candidato  que  habia 
sido  desestimado  por  unánime  acuerdo  do  las  mismas;  á  fin 
de  alejarse  de  la  influencia  que  en  aquella  población  ejercie- 
ra su  señor,  y  hacer  mas  marcado  el  desden  con  que  habían 
sido  negadas  sus  pretensiones,  se  resolvió  disolver  las  Cortes 
de  Borja,  conviniendo  en  reunirse  en  Monzón,  villa  inme- 
diata á  la  residencia  del  Infante  D.  Ramiro,  para  celebrar 
otras,  oyendo  á  este  Príncipe,  y  acordar  después  definitiva- 
mente su  nombramiento  de  rey  de  Aragón  y  de  Navarra. 

Reuniéronse  en  efecto  en  Monzón  las  nuevas  Cortes  con- 
vocadas, y  en  la  primera  de  las  sesiones  que  celebraron,  ya 
se  dejó  advertir  la  falta  absoluta  de  concurrencia  de  los  na- 
varros: estos  sabían  ya,  por  lo  que  se  manifestó  al  despedirse 
en  las  Cortes  de  Borja,  que  los  arag-oneses  estaban  dispuestos 
á  nombrar  rey  al  Infante  D.  Ramiro,  el  Monge 9  y  que  no 
obstante  do  indicarse  otros  candidatos  acepta b]ps,  el  mejor 
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derecho  que  concurría  en  el  mismo  Infante,  hacia  que  fuera 
preferido  justamente  á  todos  los  demás  que  pudieran  presen- 
tarse. 

Sin  embargo  de  la  ausencia  de  los  de  Navarra,  los  arago- 
neses trataron  y  discutieron  detenidamente  la  cuestión,  há- 
hilmente  presentada  por  los  procuradores  de  la  ciudad  de 
Jaca,  los  cuales  supieron  llevar  el  convencimiento  mas  inti- 
mo á  las  Cortes,  de  la  justicia,  de  la  conveniencia,  del  inte- 
rés y  de  los  demás  motivos  que  aconsejaban  la  elección  de 
D.  Ramiro,  proponiendo  á  la  vez,  los  medios  de  salvar  los  in- 
convenientes y  obstáculos  que  se  podían  ofrecer,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  Prelado  de  la  iglesia  y  Monge  profeso  de 
la  Orden  de  San  Benito:  las  Cortes  resolvieron  definitiva- 
mente el  nombramiento,  llamando  á  ocupar  el  trono  vacante 
al  mismo  Infante  D  Ramiro. 

Los  aragoneses  sospecharon,  y  con  fundamento,  que  los 
navarros  querían  nombrarse  otro  rey,  porque  no  se  decidían 
á  entregar  el  cetro  Real  á  una  m  ino  que  consideraban  débil 
é  inesperta,  por  la  educación  especial  que  había  recibido  en 
el  retiro  del  claustro;  por  el  apartamiento  en  que  habia 
estado  del  gobierno  del  reino  y  de  las  cosas  de  la  guerra;  y 
por  rechazar  sus  costumbres  el  empuñar  las  armas,  y  acudir 
á  los  combates,  cuando  en  los  tiempos  de  agitación  y  tur- 
bulencia que  se  atravesaban,  no  podia  responder  á  las  gran- 
des necesidades  y  exigencias  de  la  época,  un  Principe  de  la 
iglesia,  que  habia  esta  lo  dedicado  esclusivamente  á  la  ora- 
ción; necesidades  y  exigencias,  que  podia  solo  llenar  un 
Principe  guerrero,  esforzarloy  valiente,  que  condugeraásus 
soldados  á  la  guerra  contra  los  moros,  para  abatir  su  orgullo, 
rebajar  su  pujanza  y  altanería,  y  para  combatir  las  invasio- 
nes y  usurpaciones  cometidas  por  los  enemigos  de  la  mo- 
narquía. 

Las  sospechas  de  los  aragoneses  resultaron  bien  pronto 
justificadas  como  ciertas,  pues  luego  eligieron  los  navarros 
para  su  Rey  al  Principe  D.  García  Ramírez,  señor  de  Moa- 
cayo  y  de  Monzón,  que  residía  en  esta  última  \illa,  y  era  xme 
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de  los  que  mas  influían  en  el  reino  de  Aragón  para  que  la 
elección  de  Bey  recayera  precisamente  en  favor  de  bu  tío  el 
infante  D.  Ramiro  el  monge.  Era  D.  Garcia  pariente  muy 
próximo  de  la  familia  Real  de  Aragón  y  Navarra,  como  des- 
cendiente legitimo  del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  por  su  hijo 
D.  Garcia,  llamado  el  de  Nagera,  á  quién  el  mismo  D.  San- 
cho nombró  Rey  de  Navarra,  en  la  distribución  que  hizo  de 
sus  estados:  este  D.  Garcia,  tuvo  por  hijo  y  sucesor  suyo,  á 
D.  Sancho  el  Noble  rey  también  de  Navarra,  que  desgracia- 
damente murió  en  Peñalén,  como  se  consignó  en  el  capítu- 
lo XI  de  la  parte  tercera;  de  este,  fué  hijo  legítimo  D.  Ra- 
miro, Infante  de  Navarra,  señor  de  Monzón,  acogido  á  los 
Estados  del  rey  de  Aragón,  y  padre  del  referido  2>.  Oarcia 
Ramírez  elegido  rey  por  los  Navarros. 

Este  principe,  que  residía  y  tenia  sus  Estados  en  Aragón, 
era  una  de  las  personas  mas  importantes  del  reino,  por  los 
vínculos  de  parentesco  que  le  unian  con  la  familia  Real,  y 
por  las  consideraciones  que  se  le  tenían  justamente:  se  pre- 
sentó á  tomar  parte  en  las  Cortes  de  Monzón,  y  era  uno  de 
los  que  con  más  interés  sostenían  la  elección  del  Infante  Don 
Ramiro  su  tío.  No  se  había  determinado  definitivamente  esta 
elección,  cuando  con  la  mayor  reserva,  recibió  el  mismo  Don 
Garcia  una  emb  ijada,  que  le  mandaron  los  navarros,  por  me- 
dio de  sus  nobles  D.  Guillen  Aznarez  de  Oteiza,  y  D.  Gimeno 
Aznarez  de  Torres,  los  cuales  secretamente  llegaron  á  Mon- 
zón y  se  dirigieron  al  palacio  de  D.  Garcia.  Manifestaron  á 
este  los  embajadores,  que  los  de  su  reino,  por  las  razones  que 
se  dejan  ya  consignadas,  rechazaban  abiertamente  la  elec- 
ción de  D.  Ramiro,  por  cuyo  motivo  no  se  habían  presentado 
en  las  Cortes  de  Monzón;  y  que  buscando  otro  Principe  de 
la  sangre,  digno  y  conveniente  para  ceñir  la  corona  real  de 
Navarra,  estaban  dispuestos  y  decididos  á  nombrarle,  para  lo 
cual  le  rogaban  encarecidamente,  que  sin  dilación  alguna  se 
presentase  en  Pamplona. 

Asi  sucedió:  halagado  D.  Garcia  por  la  oferta  de  los  navar- 
ros, salió  secretamente  de  Monzón?  sin  advertir  ¿  nadie  su 
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partida,  ni  el  objeto  de  ella,  y  acompasado  solamente  de  los 
dos  nobles  navarros  que  habían  sido  los  enviados  para  comu- 
nicarle aquel  mensage:  llegado  ¿  Pamplona  D.  García,  fué 
recibido  en  ella  con  las  mayores  demostraciones  de  contento 
y  de  regocijo,  pues  ya  se  le  aguardaba  con  impaciencia,  y 
con  la  seguridad  de  que  aceptaría  la  corona  que  se  le  ofrecía. 

En  seguida  filé  proclamado  en  Pamplona  como  rey  de  Na- 
varra y  sucesor  de  D.  Alonso,  el  batallador:  en  los  primeros 
días  del  mes  de  Octubre  de  1134,  fué  jurado  como  tal  monar- 
ca en  la  iglesia  catedral  de  Santa  María  de  la  misma  ciudad, 
y  en  ella  también  prestó  su  solemne  juramento  el  elegido 
D.  García,  en  manos  de  su  obispo  D.  Sancho  de  llosa*,  ocu- 
pando desde  luego  el  trono,  y  encargándose  del  gobierno  de 
la  monarquía  á  los  cincuenta  años  de  edad. 

Los  aragoneses  se  apercibieron  muy  pronto  de  la  elecciou 
que  hicieran  los  navarros;  pero  consecuentes  en  sus  propósitos, 
se  propusieron  allanar  todas  las  dificultades  que  se  oponían  i 
la  elección  de  D.  Ramiro,  y  la  acordaron  de  la  manera  mas 
selemne  en  las  mismas  Cortes  de  Monzón.  Los  navarros  no 
pudieron  menos  de  reconocer  el  preferente  derecho  que  lla- 
maba al  trono  al  Infante  D.  Ramiro,  y  solo  protestaron  la  in- 
conveniencia que  encontraban  en  confiar  el  cetro  Real  á  la 
mano  débil  é  inesperta  de  un  monge  Obispo,  cuando  las  ne- 
cesidades de  los  reinos  reclamaban  un  monarca  enérgico  y 
guerrero,  cuyo  carácter  y  circunstancias  pudieran  responder 
á  las  mismas  necesidades. 

Sin  embargo  de  este  reconocimiento,  y  de  lo  bien  dispues- 
tos que  se  hallaban  ya  los  navarros  en  la  última  sesión  de 
las  Cortes  de  Borja,  respecto  del  nombramiento  de  D.  Rami- 
ro, cuando  separadamente  hicieron  la  elección  en  D.  García, 
se  propusieron  sostener  que  era  mejor  y  mas  preferente  el 
derecho  de  este  Príncipe  al  trono  de  Navarra,  que  el  que  pu- 
diera alegarse  en  favor  del  Infante  D.  Ramiro;  defendiendo 
bajo  tal  supuesto,  que  la  elección  realizada  por  los  navarros, 
era  la  mas  justa  y  mas  conforme  al  derecho  que  establecía  la 
sucesión  al  trono.  Pero  la  preferencia  y  mejor  derecho  en 


PASTE  CU ASTA.  327 

f*Tor  de  este  último  Principe  era  tan  evidente  y  manifiesta, 
que  quedaba  demostrada,  con  solo  considerar  que  era  hijo  de 
Sancho  Ramírez,  y  hermano  de  Pedro  I  y  Alfonso  I,  los  tres 
últimos  reyes,  que  pacíficamente  y  sin  contradicción  alguna, 
antes  por  el  contrario  con  la  mas  marcada  aquiescencia  de 
los  navarros,  habian  ocupado  sucesivamente  el  trono  de 
Pamplona. 

Esto  no  obstante,  las  Cortes  de  Navarra,  para  defender  y 
justificar  mas  su  elección,  prescindiendo  de  esta  posesión,  y 
de  estos  tres  reyes,  últimos  poseedores  del  mismo  trono,  in- 
vocaban el  origen  de  su  defendido  derecho,  mas  allá  de  estos 
tres  monarcas,  y  sostenian,  que  durante  los  tres  últimos 
reinados,  que  formaban  una  época  de  cincuenta  y  ocho  años, 
en  que  desde  la  muerte  desgraciada  de  D.  Sancho  el  de  Pe- 
ñalén  habian  sido  regidos  los  dos  reinos  por  D.  Sancho  Ra- 
mírez y  sus  dos  hijos;  el  de  Navarra  se  vio  privado  de  la 
sucesión  legítima  de  sus  reyes,  turbada  con  la  muerte  del 
referido  D.  Sancho  el  de  Peñalén,  por  la  opresión  egercida 
por  el  rey  Alonso  VI  de  Castilla,  que  acudiendo  precipitada- 
mente bajo  el  pretesto  de  amparar  y  defender  los  niños  huér- 
fanos del  mismo  D.  Sancho,  ocupó  sus  tierras  situadas  á  la 
derecha  del  Ebro,  no  para  tenerlas  y  custodiarlas  como  tutor 
de  dichos  infantes,  á  quienes  pertenecían,  sino  como  verdade- 
ro dueño  que  de  ellas  se  titulaba  el  monarca  de  Castilla. 

Por  esta  agresión  y  usurpación,  alegaban  los  navarros  que 
se  habian  dirigido  y  encomendado  al  rey  de  Aragón  Sancho 
Ramírez,  formando  así  de  nuevo  la  unión  de  ambos  reinos,  en 
recíproco  interés  y  conveniencia,  puesto  que  de  esta  manera 
podían  rechazar  mejor  las  agresiones  del  rey  de  Castilla  y 
las  invasiones  de  los  moros  fronterizos:  que  al  obrar  asi  los 
navarros,  proclamando  por  su  rey  á  D.  Sancho  Ramírez,  no 
habian  creado  un  nuevo  y  verdadero  derecho  en  favor  de  este 
Monarca,  sino  le  habian  confiado  en  depósito  el  reino  de 
Navarra,  para  que  lo  tuviere  en  buena  custodia,  y  lo  guarda- 
ra y  defendiera,  mientras  no  desaparecieran  los  temores  y 
peligros  que  habian  motivado  la  nueva  unión,  que  embara- 
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zaba  6  impedia  la  continuación  do  la  sucesión  de  los 
mos  reyes  de  Pamplona  representada  por  los  hijos  huérfa- 
nos  de  D.  Sancho  el  de  Peñalén. 

En  defensa  de  su  elección,  anadian  los  Navarros,  que  si 
bien  al  principio  de  su  monarquía  fueron  libres  y  arbitros  de 
conceder  la  corona  real  y  elevar  al  trono  al  que  mas  digno 
considerasen,  hecha  ya  la  elección,  y  sentadas  las  basas  pa- 
ra  la  sucesi  n  de  la  misma  corona,  en  los  llamamientos  por 
los  grados  de  preferente  parentesco,  no  podían  ya  tampoco 
cambiar  este  orden  solemnemente  establecido,  ni  anular  los 
derechos  asi  creados;  ni  privar  sin  causa  justa  á  los  legitima- 
mente  llamados;  ni  mucho  menos  después  de  la  división  que 
desús  estados  hiciera  D.  Sancho  el  Mayor  entre  sus  hijos, 
concediendo  á  D.  Garcia  el  reino  de  Navarra,  división  consen- 
tida por  su  hijo  primogénito  D.  Ramiro,  con  aquiescencia  y 
conformidad  de  los  dos  reinos. 

Sostenían  también,  que  el  haberse  otorgado  la  corona  á 
D.  Sancho,  hecho  que  no  puede  tener  otra  ni  mas  significa- 
ción, que  la  que  se  deja  mencionada,  no  pudo  crear  derechos 
preferentes  sobre  los  ya  creados  y  reconocidos;  y  que  si  en- 
tonces pudieron  los  navarros,  por  las  causas  espresadas,  pri- 
var del  trono  á  los  legítimamente  llamados  por  su  derecho 
propio,  con  mucha  mas  razón  podían  restituir  la  corona  en  la 
ocasión  que  se  les  ofrecía,  al  legitimo  representante  de  los 
que  fueron  privados  de  ella,  otorgando  asi  una  justa  y  de- 
bida reparación;  en  cuya  virtud  la  elección  de  D.  Garcia 
Ramírez,  descendiente  legítimo  de  D.  Sancho,  el  Mayor,  por 
la  linea  primogénita  de  su  hijo  D.  Garcia,  el  de  Nágera,rej 
de  Navarra,  se  ajustaba  4  los  principios  de  la  mas  evidente 
y  rigorosa  justicia. 

Pero  este  supuesto  derecho  de  primogenitura  invocado  por 
los  navarros,  no  existia  en  favor  de  su  elegido,  sino  que  com- 
petía y  era  representado  precisamente  por  el  Infante  D.  Ra- 
miro, el  Monge.  D.  Sancho  el  Mayor  en  sus  dos  matrimonios 
tuvo  cuatro  hijos:  D.  Ramiro,  D.  Garcia,  D.  Fernando  y  don 
Gómalo,  entre  los  cuales  dividió  sus  Estados,  según  queda 
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consignado  en  el  capitulo  IV  de  la  tercera  parte:  ara  el  pri- 
mogénito D.  Ramiro  I,  á  quien  se  señaló  el  reino  de  Aragón, 
y  por  la  misma  circunstancia  de  la  primogenitura,  debiera 
haber  heredado  y  sucedido  á  su  padre  en  todos  sus  Estados, 
entre  los  que  se  contaba  Navarra,  que  fué  adjudicado  al  hijo 
segundo,  D.  García,  del  que  descendía  D.  García  Ramírez, 
esto  es,  de  la  línea  segundogénita,  representando  la  primo- 
génita el  Infante  D.  Ramiro,  como  nieto  de  D.  Ramiro  I. 

Sancho  Ramírez,  hijo  primogénito  de  este,  recuperó 
el  trono  de  Pamplona  de  que  había  sido  privado  su  padre,  y 
al  recuperarlo,  no  lo  fué  para  encargarse  de  su  custodia,  ni 
€tt  calidad  de  depósito,  sino  por  derecho  propio  reconocido, 
que  fué  trasmitido  &  loa  hijos  del  mismo  Sancho  Ramirea  dosi 
Pedro  y  D.  Alonso,  y  que  vino  á  obtenerle  legítimamente 
por  la  muerte  de  estos,  sin  sucesión  directa,  su  hermano  don 
Ramiro,  el  Monge.  Resultando  de  ello,  que  siendo  D.  San- 
cho III  (el  Mayor);  tronco  común  de  las  dos  líneas  que  re- 
presentan los  dos  reyes  elegidos,  el  de  Aragón  D.  Ramiro, 
como  de  la  linea  primogénita,  era  de  mejor  y  mas  preferente 
derecho  que  el  de  Navarra  D.  García  Ramírez,  que  repre- 
sentaba la  linea  segundogénito  postergada  por  aquella. 

Bajo  este  supuesto,  el  Infante  de  Aragón  D.  Ramiro,  venia 
en  su  pretensión  del  trono  de  Navarra  con  ese  derecho  propio, 
y  con  esa  preferencia  tan  marcada,  sin  tener  que  buscarlo 
precisamente  en  la  división  realizada  por  O.  Sancho  el  Mayor, 
pues  este  no  pudo  innovar  el  derecho  de  sucesión  establecido, 
ni  apartar  la  sucesión  de  la  línea  primogénita  que  legítima- 
mente representaba  su  hijo  D.  Ramiro  I;  y  al  hacer  como  hizo 
tan  ilegal  é  improcedente  innovación,  en  manifiesto  perjuicio 
del  derecho  incontrovertible  que  asistía  al  mismo  D.  Ramiro  I* 
no  pudo  crearse  ese  otro  derecho  en  favor  de  su  hermano  doa 
(jarcia;  ni  porque  de  hecho  recibiera  este  la  corona  de  Na- 
varra, desaparecían  en  manera  alguna  los  derechos  legítimos 
de  la  rama  primogénita,  derechos  que  fueron  causa  de  las 
reclamaciones  y  contiendas  entre  los  dos  hermanos,  y  que  no 
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Ramiro  por  su  padre,  pues  como  ya  en  su  lugar  se  consignó, 
hubo  manifiesta  coartación  de  la  voluntad  del  abdicante,  y 
esta  circunstancia  es  un  motivo  legal  para  anular  lo  obrado 
por  la  violencia,  y  para  que  los  representantes  de  la  rama 
preferente,  ó  sea  la  primogénita,  se  vieran  privados  de  esos 
derechos  legítimos,  que  apreciados  debidamente  para  resol- 
ver la  cuestión  suscitada  entre  D.  Ramiro,  el  Monge,  y  don 
García  Ramírez,  desde  luego  la  balanza  de  la  razón  y  de  la 
justicia  se  inclina  á  favor  del  primero. 

El  siguiente  árbol  genealógico  marca  la  descendencia  de 
las  dos  lineas,  partiendo  ambas  del  referido  tronco  coman,  j 
por  ello  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  y  patentiza  con  toda 
claridad,  el  derecho  respectivo,  como  se  deja  mencionado. 


Sancho  III 

(el  Mayor), 

Rey  de  Aragón 

y  Navarra. 


Ramiro  L 
Rey  de  Aragón. 

1 

Sancho  Ramí- 
rez, Rey 
de  Aragón  y 

Navarra. 

1 

Pedro  I, 
Rey  de 

Aragón  y 
Navarra. 

Alonso  I 

Rey  de 

Aragón  y 

Navarra. 

Ramiro 
elegido 

por 
Aragón. 

D.  García, 

Rey 
da  Navarra. 


D.  Sancho 

el  de  Penalén, 

Rey 

de  Navarra. 


T 


D.  Ramiro 

señor 
de  Monzón. 


D.  García  Ra- 
mírez 
elegido  por 
Navarra. 
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Aragón  y  Navarra  sostuvieron  reciprocamente  y  con  elmayor 
empeño,  el  derecho  y  la  elección  de  su  respectivo  candidato;  y 
aunque  esta  se  verificó  de  una  manera  definitiva,  nombran- 
do Aragón  á  D.  Ramiro  el  Monge,  y  Navarra  á  su  sobrino 
D.  García  Ramírez,  esto  no  puso  término  á  las  cuestiones 
sobre  sucesión,  y  continuaron  empeñadas  contiendas  entre 
los  dos  nombrados.  D.  Kamiro  se  consideraba  con  mejor  y 
mas  preferente  derecho  que  su  sobrino  D.  García  para  ocu- 
par el  trono  de  Pamplona:  este  príncipe,  rechazando  las  pre- 
tensiones de  su  tío,  sostenía  las  suyas,  reputándolas  mas  jus- 
tas. Uno  y  otro  insistía  en  sus  aspiraciones,  y  ya  se  apresta- 
ban á  defenderlas  respectivamente  apelando  &  las  armas;  pero 
como  de  esta  desavenencia  de  los  dos  reinos,  se  aprovechara 
el  monarca  de  Castilla,  y  también  los  moros  fronterizos,  in- 
vadiendo territorios  correspondientes  ya  á  Aragón  ya  á  Na- 
varra, en  bien  de  ambos  reinos,  se  acordó,  que  se  nombrase,  y 
se  nombró,  un  arbitrazgo,  que  resolviendo  aquellas  cuestiones 
en  la  forma  mas  conveniente,  dejase  á  los  mismos  reinos  en 
la  mejor  armonía  y  amistad  y  como  pueblos  hermanos. 

Para  componer  este  arbitrazgo  fueron  nombrados  por  par- 
te de  Aragón,  D.  Pedro  de  Atares  señor  de  Borja,  D.  Caxal  y 
D.  Ferriz  de  Huesca;  y  por  parte  de  Navarra,  D.  Ladrón, 
D.  Guillen  Aznarez  de  Oteiza,  y  Gimeno  Aznarez  de  Torres. 
Constituido  asi  el  arbitrazgo,  se  reunieron  los  seis  nombrados 
en  V adaluengo,  y  después  de  largas  y  detenidas  conferen- 
cias y  discusiones,  en  que  se  trató  del  derecho  respectivo  de 
cada  contendiente,  llegaron  á  un  acuerdo  definitivo,  esten- 
diéndose la  concordia,  cuyos  pactos  y  declaraciones  fueron 
el  mas  esplicito  reconocimiento  que  podía  hacerse  del  mejor 
y  mas  preferente  derecho  que  en  sus  pretensiones  asistía  al 
rey  D.  Ramiro,  el  Monge. 

Sentenciaron  los  arbitros,  que;  D.  García  fuera  rey  sobre 
los  caballeros,  caudillo  de  los  ejércitos,  y  que  á  su  cuenta  y 
dirección  estuviera  todo  cuanto  se  relacionase  con  la  guerra: 
que  á  D.  Ramiro  se  encomendase  el  inmediato  cuidado  de  los 
pueblos,  y  que  fuera  el  que  administrase  la  justicia;  lo  cual  g 
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significaba,  que  D.  Ramiro  debía  reinar  sobre  todo  el  poefaio, 
y  Ü  Garcia  sobre  los  caballeros  y  soldados:  que  el  primero 
fuera  tenido  como  padre,  y  el  segundo  como  hijo.  Y  para  evi- 
tar ulteriores  contiendas  y  enojosas  cuestiones,  los  miamos 
arbitros  fijaron  los  limites  de  ambos  reinos,  y  lo  hicieron  en 
la  forma  que  los  había  consignado  D.  Sancho,  el  Mayor,  al 
hacer  la  donación  de  Aragón  á  su  hijo  D.  Ramiro  I.  Pero  i 
súplica  de  los  arbitros,  Ramiro  el  Monge  concedió  4  su  so- 
brino y  competidor  D.  Garcia,  el  gobierno  y  señorío  de  otra 
pueblos  durante  la  vida  de  aquel  tan  solamente,  cuyos  pue- 
blos fueron  el  Roncal  con  su  valle  hasta  Briozal  y  Alazos  y 
el  valle  de  Salazar,  que  entonces  se  hallaban  comprendió» 
dentro  de  los  limites  señalados  al  reino  de  Aragón. 

De  esta  manera  quedó  resuelta  por  el  arbitrazgo  la  cues- 
tión referente  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Navarra,  y  así 
quedaban  amigos  los  dos  reinos,  y  también  parecía  que  satis- 
facía lo  resuelto  á  los  dos  que  pretendían  aquella  corona;  á 
fin  de  dar  mayor  firmeza  y  garantía  á  las  estipulaciones  ya 
acordadas  y  convenidas,  los  arbitros  suplicaron  áD.  Ramiro, 
que  personalmente  pasara  á  Pamplona  para  firmar  en  esta 
ciudad  la  nueva  designación  de  limites  que  se  había  hecho, 
y  para  tratar  amigablemente  en  presencia  de  aquel  reino, 
como  hijo  &  D.  García,  según  asi  se  había  convenido.  D.  Ba- 
miro  no  encontró  dificultad  alguna  en  acceder  á  los  deseos 
de  los  arbitros,  y  pasó  en  seguida  á  Pamplona,  con  el  objeto 
que  se  deja  significado. 

Por  todos  se  creyó  que  este  paso  de  sincera  amistad,  que 
daba  D.  Ramiro,  había  de  satisfacer  y  halagar  mucho  al  rey 
D.  Garcia,  4  quien  interesaba  conocidamente  el  conservarse 
en  el  aprecio  de  su  tío,  porque  atendida  la  edad  ya  avanzada 
de  este,  podía  esperar,  que  en  día  no  lejano,  ciñera  la  doble 
diadema  Real  de  Aragón  y  de  Navarra.  Sin  embargo,  no 
eran  bastantes  estas  esperanzas  de  próxima  realización,  para 
la  impaciencia  y  desmesurada  ambición  de  D.  Garcia,  que 
anhelaba,  sin  reparar  en  los  medios,  hacerse  desde  luego 
dueño  único  y  absoluto  de  los  dos  tronos.  Ni  el  respeto  debido 
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4  su  tío  D;  Ramiro,  ni  las  consideraciones  debidas  al  augusto 
huésped;  ni  su  edad  avanzada,  ni  su  dignidad  sagrada  de 
Principe  de  la  Iglesia,  fueron  motivos  bastantes  para  refre- 
nar esa  bastarda  ambición  que  devoraba  á  D.  Garcia.  Ciego 
este,  fraguaba  los  planes  mas  viles  é  innobles  contra  su  tio, 
para  facilitar  la  realización  de  sus  siniestros  propósitos. 

Si  renunciando  D.  Ramiro,  como  renunciaba,  su  incontro- 
vertible derecho  á  reinar  en  Navarra,  derecho  que  el  arbi- 
trazgo  le  reconocía,  se  contentaba  solamente  con  reservarse 
el  título  de  rey  de  Pamplona,  cuando  el  monarca  de  hecho 
era  su  sobrino D.  Garcia  ¿porqué  apelareste  á  la  vileza  y  á  la 
infamia  para  lograr  desde  luego  las  dos  coronas?  Lo  cierto  és, 
que  debiendo  este  Príncipe  mostrarse  muy  satisfecho  y  agra- 
decido, por  lo  que  á  su  favor  se  había  estipulado  en  el  arbi- 
trazgo,  y  por  la  aquiescencia  y  liberalidad  de  su  tio  D.Rami- 
ro, en  vez  de  probar  esta  gratitud  al  que  como  amigo,  co- 
mo pariente  y  como  rey  venia  á  hospedarse  en  su  propio  pa- 
lacio, urdió  secretamente  la  mas  alevosa  é  infame  trama  para 
quitar  la  vida  al  anciano  monarca,  y  arrancarle  así  la  doble 
corona  que  ceñía  su  veneranda  frente. 

Afortunadamente  D.  Ramiro  fué  avisado  con  mucha  opor- 
tunidad por  sus  leales  servidores,  que  pudieron  apercibirse 
de  tan  infernal  plan;  y  al  convencerse  con  la  mayor  estrañe- 
za, de  la  vil  traición  que  le  tramara  su  sobrino,  abandonó 
precipitadamente  á  Pamplona,  acompañado  de  cinco  fíeles 
subditos  que  llevó  en  su  acompañamiento,  para  procurar  su 
pronta  salvación:  burlando  los  propósitos  nefandos  de 
su  sobrino  D.  Garcia,  se  dirigió  sin  perder  momento  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  que  se  hallaba  com- 
prendido dentro  de  los  límites  del  reino  de  Aragón,  en  don- 
de se  creía  ya  libre  de  las  asechanzas  del  mismo  D.  Garcia, 
y  desde  donde  podia  recibir  instantáneamente  de  sus  fieles 
aragoneses,  recursos  y  medios  eficaces  para  la  defensa  de  su 
persona,  y  para  rechazar  la  traidora  agresión  de  su  sobrino. 

Un  proceder  tan  innoble  como  el  de  D.  Garcia,  que  respon- 
día solamente  á  su  desmesurada  ambición,  no  podiá  menos 
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de  ser  un  poderoso  motivo  para  que  cesase  por  completo  U 
amistad  entre  los  dos  monarcas,  y  para  que  estos  desde  en- 
tonces, se  trataran  como  los  mas  encarnizados  enemigos,  sin 
consideración  á  los  vínculos  del  parentesco  que  los  unia. 
D.  García,  con  su  torcido  proceder,  no  podía  justificar  de 
modo  alguno  su  manera  de  obrar,  cuando  por  el  contrario, 
D.  Ramiro,  victima  buscada  para  saciar  la  codiciosa  ambi- 
ción de  su  sobrino,  ofrecía  en  su  conducta,  la  generosidad,  la 
nobleza  y  el  desprendimiento  que  tan  mal  pagara  aquel.  Al 
verse  burlado  D.  García  en  sus  fraguados  planes,  debió  esci- 
tar su  rabia  y  su  encono  contra  su  anciano  tío,  y  esto  nece- 
sariamente había  de  producir  entre  ambos  la  mas  manifiesta 
enemistad. 

El  mismo  encono  había  de  influir  también  poderosamente 
para  que  Aragón  y  Navarra,  siguiendo  el  camino  trazado 
por  sus  respectivos  monarcas,  quebrantaran  la  amistad  frater- 
nal con  que  por  tantos  años  habían  estado  unidos,  y  para 
provocar  entre  si  la  guerra:  cada  cual  apoyaba  con  empeño 
lo  que  su  rey  sostenía;  y  tan  opuesto  interés  produjo,  como 
era  consiguiente,  la  desavenencia  y  desunión  en  los  dos  reinos, 
tratándose  entre  sí  como  verdaderos  enemigos,  olvidando  que 
antes  habían  sido  hermanos,  que  compartieran  juntos  las  glo- 
rías y  las  fatigas.  Cada  reino  quedó  independiente  del  otro, 
regido  y  gobernado  por  el  monarca  que  respectivamente  se 
había  nombrado,  y  de  esta  suerte  resultó  la  tercera  separa- 
ción de  las  dos  monarquías,  y  quedó  terminado  el  interregno 
á  que  dio  motivo  la  muerte  de  Alfonso  I. 
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CAPÍTULO   X. 


r>.  Ramiro  II  ( el  Monge )  Rey  de  Aragón, 


De  1144  á  1137 


Responde  D.  Btmiro  al  llamamiento  de  Aragón.—  Dispensación 
pontificia  de  sus  vínculos.— Casos  análogos.— Su  casamiento.— 
Pretensiones  del  rey  de  Navarra. — Guerra  contra  este  monarca. 
—Alianza  con  el  de  Castilla.— Pretensiones  de  este  último  áloe 
reinos  de  Nayarra  y  Aragón. —  Invade  á  Navarra.—  Penetra  en 
Aragón  y  ocupa  á  Zaragoza.— Discordancia  de  los  cronistas.— 
Estipulaciones  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón.—  Decrece 
la  importancia  de  este  último  reino.— Quejas  de  los  aragoneses. 
—El  rey  desea  volver  á  su  claustro.—  Se  propone  el  abdicar  la 
corona  en  su  hija  D.a  Petronila. — Planes  del  rey  de  Castilla.—  El 
Conde  de  Barcelona  aspira  á  la  mano  de  esta  princesa.—- Abdica- 
ción de  D.  Bamiro. — Se  encarga  del  gobierno  el  Conde.— Sos 
esponsales  con  la  reina  niña. —  Retírase  al  claustro  D.  Bamiro.— 
Su  muerte  y  enterramiento.— Ignórase  la  de  la  reina  D.1  Inés. 


R 


iBConocibo  por  las  Cortes  de  Aragón»  reunidas  en  la  villa 
de  Monzón,  el  preferente  derecho  que  asistía  al  Principe  don 
Bamiro,  hermano  del  último  monarca,  é  hijo  de  D.  Sancho 
Ramírez,  para  ocupar  el  trono  de  este  reino;  y  aceptada  por 
el  mismo  Principe  la  corona,  que  en  nombre  de  aquellas  Cor- 
tes, le  ofrecieron  los  diputados  de  las  mismas,  que  al  efecto  se 
le  presentaron,  D.  Ramiro,  &  pesar  de  los  vínculos  y  deberes 
que  le  imponían  sus  condiciones  de  Monge  profeso,  Sacerdote 


m 


801BARBB  T   Al  AGÓN. 


y  Prelado  de  la  Iglesia,  se  reconoció  obligado  á  responder  al 
llamamiento  de  la  representación  del  reino  de  Aragón,  de- 
jando el  báculo  de  Obispo,  para  empuñar  el  cetro  de  monarca; 
encargándose  de  regir  y  gobernar  á  los  que  habían  sido 
subditos  de  su  padre  y  de  sus  hermanos,  los  tres  reyes  que 
le  habían  precedido  en  el  trono  que  iba  á  ocupar. 

El  derecho  que  asistía  á  D.  Ramiro  para  ceñir  la  corona 
real  del  reino,  fué  la  principal  causa  que  impulsaba  á  las 
Cortes  de  Aragón  á  elegirle  para  monarca,  sin  que  para  es- 
ta elección  mediaran  exigencias,  ni  pretensiones  previas  de 
parte  del  elegido,  que  retirado  en  su  vida  monacal,  ú  ocupado 
en  el  egercicio  de  su  ministerio  episcopal,  se  encontraba 
completamente  separado  del  bullicio  de  la  corte  en  que 
había  nacido ,  y  le  eran  estranas  las  pompas  y  grande- 
cas  del  mundo.  Esta  circunstancia  prueba  evidentemente, 
que  en  el  corazón  de  D.  Ramiro  no  se  encerraba  la  ambición 
de  reinar,  porque  en  otro  caso,  vacante  como  se  hallaba  el 
trono,  con  sus  instancias  hubiera  hecho  prevalecer  aquel  de- 
recho preferente  que  le  asistía,  y  que  por  todos  le  era  reco- 
nocido. 

Aceptado  el  trono  por  este  monarca,  Aragón  seescusabadc 
entregarse  á  principe  alguno  estraño,  aunque  procediera  de 
la  sangre  de  sus  reyes;  y  evitaba  también  las  discordias, 
desavenencias,  rivalidades  y  envidias  que  podría  producirla 
nueva  elección  que  recayera  en  uno  de  sus  mas  distinguidos 
Ricos-hombres.  En  D.  Ramiro,  se  continuaba  la  misma  di- 
nastía, que  con  tanta  gloria  y  general  contento  venia  rigien- 
do el  reino;  y  aunque  las  condiciones  de  Monge  y  Obispo 
parecían  ser  un  grande  obstáculo  é  inconveniente,  para  que 
la  sucesión  continuase,  y  á  la  muerte  de  este  monarca  podía 
resultar  una  situación  igual  á  la  en  que  el  reino  se  encon- 
traba al  elevar  al  trono  á  D.  Ramiro,  se  creyó  desde  luego 
que  podrían  salvarse  tales  inconvenientes,  recurriendo  á  la 
autoridad  pontificia  en  súplica  de  la  dispensación  correspon- 
diente, para  que  el  nuevo  rey  contragera  legitimo  matrimo- 
nio y  pudiera  obtenerse  asi  la  suce&ion  directa  que  tanto 
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con  venia  á  los  deseos  de  Aragdn,  evitando  los  nuevos  ton*» 
flictos  que  pódiáti  aurgir. 

Esta  súplica  fué  hecha  por  el  reinó  á  Su  Santidad,  y  con 
tal  motivo,  diferentes  historiadores  han  sostenido  empeñadas 
disputas  y  controversias,  sobre  la  facultad  dé  otorgar  la  dis- 
pensación solicitada:  sostenían  unos*  que  D.  Ramiro,  bí  bien 
era  religioso  profeso  de  la  Orden  benedictina,  y  á  la  vtft 
Obispo,  ño  era  Sacerdote,  y  que  en  tal  concepto,  la  dispensa 
en  su  concesión,  no  encontraba  tantas  dificultades  éánótiieáS: 
otros  defendían,  que  á  la  condición  de  Prelado  de  la  Iglesia* 
reunía  la  de  Sacerdote;  que  en  toda  su  éstefttion  égercia  el 
ministerio  episcopal,  y  que  no  podían  entenderte  domo 
meras  encomiendas  las  Abadias  y  Obispados  para  que  habia 
sido  nombrado,  y  de  las  cuales  se  había  respecta vameñ te  po* 
sesionado:  que  si  bien  eran  un  impedimento  canónico  las 
circunstancias  que  como  Monge  profeso,  Obidpa  y  Sacerdote 
concurrían  en  D.  Ramiro,  este  impedimento  no  era  tan  abso- 
luto, en  un  caso  tan  especialísimo  y  extraordinario,  que  no 
pudiera  dispensarse  por  la  autoridad  pontificia  para  satisfa- 
cer la  grande  necesidad  con  que  el  reino  de  Aragón  lo  soli- 
citaba; ni  su  concesión  sería  tampoco  el  primer  ó  aso,  que  coa 
idénticas  6  parecidas  circunstancias  se  presentaba,  ptws  ha-* 
bian  ya  ocurrido  otros  análogos,  en  los  cuales,  la  dispensa 
¿el  Sumo  Pontífice,  habia  salvado  los  inconvenientes  é  im- 
pedimentos que  de  igual  índole  resultaron. 

fil  rey  D.  Ramiro  I  de  León,  siendo  Ménge  prfcfeaó  y 
Diácono,  contrajo  su  matrimonia  eon  dispensa  Pontificia; 
de  él  resultó  en  hijo  legitimo  D.  Ramiro  I,  que  oéupó  aquel 
trono,  y  de  este  Príncipe  son  descendientes  los  reyes  <te  Cas- 
tilla y  León.  NióoUo  Justiniano,  jéner*  Monge,  era  el  unido 
vastago  que  quedaba  de  la  ilustre  familia  descendiente  del 
emperador  Juffti&iano,  después  de  la  batalla  empellada  tótté 
el  duque  Vital  Micael  contra  el  emperador  Emftia&ttéi  de 
Constantioopla;  y  considerando  el  mismo  duque,  el  grande 
sentimiento  que  cansaba  á  tu  República,  la  desaparición  de  la 
ilustre  fanritía  de  los  Justiiriattts,  y  q*e  «uy  M#&  pedia  óOtf- 
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turnarse,  si  se  lograba  que  tuviera  descendencia  el  Monge 
Nicolao,  solicitó  y  obtuvo  del  Papa  Alejandro  III  la  dispensa 
de  los  impedimentos  de  los  votos,  de  aquel  joven,  el  cual 
casó  con  la  única  hija  del  duque,  llamada  Ana,  de  cuyo 
matrimonio  resultaron  seis  hijos  y  seis  hijas,  y  de  él  fué  su- 
cesor legitimo  San  Lorenzo  Justiniano.  Otros  hechos  ante- 
riores al  de  D.  Ramiro  pudieran  también  citarse  para  demos- 
trar, que  no  era  una  imposibilidad  absoluta  la  dispensa  soli- 
citada, ni  un  caso  nuevo  para  la  Santa  Sede;  pero  los  ya 
consignados,  son  bastantes  para  que  no  pueda  decirse  con 
fundamento,  que  la  dispensa  del  rey  D.  Ramiro  fué  un  otor- 
gamiento desconocido,  ni  una  novedad  introducida. 

A  súplica  pues  del  reino  de  Aragón,  el  papa  Anacleto  II  con- 
cedió esta  dispensa,  y  en  uso  de  la  misma,  aquel  monarca 
contrajo  su  matrimonio  con  una  señora  muy  principal  de  na- 
ción francesa,  llamada  DoKa  Inés,  y  por  algunos  Matilde, 
hija,  según  unos,  y  hermana,  según  otros,  de  D.  Guillermo 
duque  de  Aquitania  y  conde  de  Poitiers,  caballero  tan  ilus- 
tre y  de  tanta  importancia,  que  por  su  nobleza  y  circunstan- 
cias habia  logrado  casar  &  su  hija  mayor  D.*  Leonor  con  don 
Luis  rev  de  Francia;  si  bien  este  matrimonio  fué  disuelto 
después  por  la  autoridad  pontificia,  por  los  inmediatos  vincu- 
les de  parentesco  que  mediaban  entre  los  esposos,  y  por  los 
cuales  no  habian  obtenido  previamente  la  dispensa  de  la 
Santa  Sede. 

Doña  Inés  al  casarse  con  D.  Ramiro,  según  consigna 
Zurita  con  referencia  á  una  historia  antigua,  era  ya  via- 
da, y  de  su  primar  matrimonio  habia  tenido  en  hijo  legitimo 
al  vizconde  de  Toarzo,  sin  que  por  aquel  historiador,  se  es- 
presen los  nombres  del  primer  marido  y  de  su  citado  hijo. 
Las  bodas  del  rey  D.  Ramiro  y  D  *  Inés  se  celebraron  en 
Huesca  en  el  año  1035,  y  esta  ciudad,  corte  entonces  de 
los  reyes  de  Aragón,  fué  la  que  los  monarcas  eligieron  para 
su  residencia,  ocupando  el  suntuoso  palacio»  alcázar  un  dia 
de  su  último  rey  moro  Abderramén.  Sin  embargo,  en  varios 
privilegios  otorgados  por  D,  Ramiro,  se  consigna  que  vivía 


PAJITB  CtUlTA.  339 

en  Jaca,  y  debía  hacerlo  así  largas  temporadas,  por  el  gran- 
de aprecio  y  estimación  que  tenia  á  los  naturales  de  esta  ciu- 
dad, á  la  cual  dispensó  muchos  favores  y  distinguidos  privi- 
legios, entre  ellos,  el  de  que  se  fundiera  en  ella  la  moneda 
del  reino,  por  lo  que  se  llamó  moneda  jaques a\  y  no  era  es~ 
traña  tanta  deferencia  de  parte  del  rey,  pues  estaba  muy 
agradecido  á  la  misma  ciudad,  según  así  lo  consignó  en  un 
solemne  documento,  en  razón  á  que  sus  diputados,  fueron 
los  primaros  que  en  las  Cortes  de  Monzón,  iniciaron  y  propu- 
sieron la  elección  de  D.  Ramiro,  y  los  que  después  mas  con- 
tribuyeron en  las  mismas  para  que  esta  elección  se  veri- 
ficase. 

En  el  capítulo  que  antecede,  ya  se  significaron  las  preten- 
siones del  rey  D.  García  de  Navarra  á  la  corona  de  Aragón, 
que  la  disputaba  á  su  tío  D.  Ramiro;  la  resolución  que  aque- 
llas pretensiones  tuvieron  por  el  tratado  ajustado  entre  los 
arbitros  nombrados  por  los  dos  reinos;  la  aquiescencia  del 
rey  de  Aragón  con  este  tratado;  y  el  inicuo  proyecto  del  rey 
de  Navarra  para  apoderarse  de  su  tio  y  satisfacer  por  com- 
pleto sus  aspiraciones.  Burlado  D.  García  en  su  maquiavélico 
plan,  sin  embargo  de  que  negaba  y  rechazaba  abiertamente 
su  proceder,  la  amistad  y  la  confederación  convenida  entre 
los  dos  monarcas,  no  llegó  ya  á  consolidarse,  antes  por  el 
contrario,  el  de  Navarra  redobló  su  encono,  y  preparó  sus 
gentes  para  hacer  la  guerra  á  D.  Ramiro,  que  se  había  reti- 
rado á  sus  Estados  de  Aragón,  y  que  como  Principe  no  acos- 
tumbrado á  las  armas,  escusaba  la  guerra  en  el  principio  de 
su  reinado.  Apoyado  en  esta  misma  circunstancia  D.  García, 
y  siendo  además  sagaz  y  valiente,  quiso  comprometer  á  su 
tio,  invadiéndole  los  territorios  de  Aragón,  y  además  para 
facilitar  y  asegurar  el  mejor  éxito  de  sus  propósitos,  no  es- 
cusó  diligencia  alguna:  para  ello  solicitó  el  favor  y  ayuda 
del  emperador  de  Castilla  D.  Alonso,  de  quien  se  hizo  vasallo, 
y  además  se  confederó  con  los  reyes  de  Francia. 

Para  comprometer  mas  en  su  empresa  contra  D.  Ramiro, 
concedió  á  los  navarros  grandes  franquicias  y  libertades, 
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elevó  á  muchos  de  ellos  á  la  clase  de  Nobles  y  Cabellera;  y 
con  esta  ocasión  instituyó  las  doce  casas  tan  ilustre*  y  privi- 
legiadas en  Navarra,  á  imitación  de  las  doce  que  habia tam- 
bién creado  en  Francia  su  emperador  Carlo-Magno.  De  esta 
manera  conquistó  muchas  voluntades,  y  procuró  compromi- 
sos que  no  podían  menos  de  responder  4  las  intenciones  y 
deseos  del  monarca.  Era  entonces  obispo  de  Pamplona  Dv% 
Sancho  de  la  Rosa  natural  de  Aragón,  el  cual  habia  Maí- 
do mucho  para  que  D.  Ramiro  fuera  reconocido  como  rey  de 
Navarra,  según  el  tratado  estipulado  por  los  delegados  de  los 
dos  reinos,  y  como  que  este  Prelado  era  partidario  de  D.  Ra- 
miro, cuando  vino  á  Pamplona  en  la  ocasión  que  últimamen- 
te se  deja  relacionada,  le  recibió  aquel  con  su  cabildo,  y  fué 
acompañado  por  todo  el  pueblo  procesionalmente  á  la  Igle- 
sia de  Santa  María,  tributándole  los  honores  y  homenajes 
como  rey  legitimo  de  Navarra. 

D.  García,  que  repugnaba  ocultamente  aquel  tratado,  y 
que  aspiraba  á  privar  á  D.  Ramiro  de  los  derechos  que  en  él 
se  le  reconocían,  se  disgustó  con  la  conducta  y  parcialidad 
del  Obispo,  y  le  desterró  y  extrañó  de  su  reino,  según  asi  lo 
escriben  Beuter  y  Zamalloa;  pero  restituido  el  Prelado  á  su 
iglesia,  D.  García  procuró  y  consiguió  conquistar  su  volun- 
tad, haciéndole  partidario  suyo,  con  cuyo  motivo  enriqueció 
su  iglesia  con  los  donativos  y  concesiones  que  la  otorgó  el 
monarca;  pero  en  justa  correspondencia  también  este  obtuvo 
el  tesoro  de  la  iglesia  de  Pamplona  para  que  pudiera  atender 
con  él  &  los  gastos  de  la  guerra. 

El  rompimiento  entre  los  dos  monarcas  no  se  hizo  esperar 
mucho  tiempo:  D.  García  se  acercaba  i  invadir  las  frontera» 
de  Aragón;  y  D.  Ramiro,  convocó  y  reunió  sus  gentes  en 
Huesca,  con  la  firme  resolución  de  rechazar  al  rey  de  Navar- 
ra, y  sostener  contra  él  empeSada  lucha:  también  acudió 
D.  Ramiro  4  su  pariente  D.  Alonso  de  Castilla  para  confede- 
rarse con  él,  no  obstante  del  homenage  que  le  tenia  prestado 
y  de  haberse  hecho  vasallo  suyo  D.  García;  y  para  obtener 
esta  aliansa,  mandó  ¿  Castilla  comoembajador  4  D.  Caxal. 
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i  quien  tenia  encomendado  el  gobierno  de  los  negocios,  per- 
sona muy  entendida,  poderosa  é  influyente. 

Por  su  parte  el  rey  de  Aragón  procuró  también  ganar  las 
voluntades  de  los  Nobles  v  Ricos-hombres  de  su  reino,  otor- 
gándoles,  con  demasiada  prodigalidad,  honores,  riquezas 
y  distinciones,  con  lo  cual,  tal  vez  consiguió  despertar 
mas  su  orgullo  y  ambición,  que  conquistar  su  respeto  y 
aprecio. 

La  guerra  había  ya  principiado  entre  aragoneses  y  navar- 
ros, y  se  vio  con  sentimiento,  que  estos  dos  pueblos,  antes 
hermanos  y  tan  unidos,  se  trocaron  en  rivales  y  enemigas  los 
mas  enconados,  ocasionándose  recíprocamente  considerables 
perjuicios  y  trastornos.  El  emperador  de  Castilla  D.  Alonso, 
pretendía  también  tener  derecho  á  la  corona  de  Aragón,  y 
queriendo  hacerle  valer,  adelantaba  sus  gentes  ¿  las  fronteras: 
D.  Ramiro,  que  se  encontraba  entre  estos  dos  pretendientes, 
y  que  á  la  vez  se  empeñaba  resueltamente  en  conservar  su 
legítimo  derecho  reconocido  en  las  Cortes  de  Monzón  y  pro- 
clamado en  todo  el  reino,  conoció  sin  duda  lo  difícil  que  ha- 
bía de  serle  sostener  con  buen  éxito,  y  á  la  vez,  la  guerra  con 
los  monarcas  de  Navarra  y  Castilla;  y  como  las  pretensiones 
eran  encontradas,  puesto  que  cada  uno  pretendía  para  sí,  con 
esclusion  del  otro,  la  corona  de  Aragón,  D.  Ramiro  creyó 
oportuno  confederarse  con  el  uno,  aunque  fuera  á  precio  de 
grandes  concesiones,  para  poder  así  rechazar  al  otro,  como 
así  se  verificó,  ajusta ndo  su  amistad  y  alianza  con  D.  Alonso 
de  Castilla: 

Este  fué  el  objeto  de  la  embajada  de  D.  Caxal,  pero  ha- 
biendo tenido  noticia  de  ella  el  rey  de  Navarra,  mandó  y 
consiguió  que  fuera  aquel  preso  junto  á  Puente  de  la  Reina; 
habiendo  sido  después  puesto  en  libertad,  influyendo  para 
ello  el  Abad  de  San  Salvador  de  Leire,  que  logró  el  rescate 
de  D.  Caxal  con  el  tesoro  de  su  monasterio,  y  agradecido  el 
mismo  del  grande  servicio  que  le  había  prestado  el  Prelado, 
hizo  donación  de  los  grandes  heredamientos  que  aquel  tenia 
en  lúdela  en  favor  del  citado  monasterio. 
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D.  Alonso  de  Castilla,  que  como  descendiente  directo  de 
D.  Sancho  m  (el  Mayor)  se  creía  también  con  derecho  á 
suceder  en  los  reinos  de  su  padrastro  D.  Alonso  I  (el  Batalla- 
dor), trató  de  disputarlos  á  b.  García  y  á  D,  Ramiro,  que 
respectivamente  habian  sido  elegidos  por  los  mismos  reinos, 
y  para  hacer  valer  sus  pretensiones,  reunió  numeroso  ejér- 
cito, dirigiéndose  con  él  á  las  fronteras  de  Navarra  primera- 
mente. Respecto  del  derecho  de  D.  Alonso  de  Castilla  no  en 
preferente,  ni  igual  siquiera  al  de  D.  Ramiro,  ni  tampoco  al 
de  D.  García:  ya  se  discutió  en  el  capitulo  anterior,  el  dere- 
cho de  estos  dos  últimos,  y  se  demostró  con  el  árbol  genealó- 
gico, que  obra  á  la  página  390,  que  entre  ambos,  la  prefe- 
rencia correspondía  ¿  D.  Ramiro;  era  este  el  legitimo 
representante  de  la  linea  primogénita  que  parte  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor,  y  descendiente  directo  de  este  monarca: 
D.  García  representa  la  linea  segundogénita;  y  como  don 
Alonso,  como  viznieto  de  Fernando  I  de  Castilla,  hijo  del 
mismo  D.  Sancho,  representaba  la  tercera  linea,  es  indudable 
la  preferencia  en  favor  de  D.  Ramiro  primeramente,  y  des- 
pués en  favor  de  D.  García. 

Pero  la  mayor  importancia  y  poderío  con  que  contaba  don 
Alonso  de  Castilla,  le  hacían  suponer  que  le  fuera  fácil 
hacer  valer  sus  pretensiones  contra  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra,  sus  parientes;  y  confiado  tal  vez  en  esta  suposición, 
no  se  detuvo  en  llevar  á  cabo  sus  proyectos:  para  ello,  aban- 
donando las  guerras  que  venia  sosteniendo  contra  los  moros, 
al  frente  de  numeroso  ejército,  invadió  primeramente  las 
tierras  de  la  Rioja  y  Álava,  que  antiguamente  habian  cor- 
respondido al  reino  de  Navarra,  y  fueron  restituidas  al  mismo 
por  el  tratado  últimamente  ajustado  entre  el  mismo  don 
Alonso  de  Castilla  y  su  padrastro  D.  Alonso  de  Aragón,  des- 
pués de  la  muerte  de  la  reina  D.*  Urraca,  madre  del  primero 
y  esposa  del  segundo.  Penetró  el  ejército  castellano  por  la 
parte  de  montes  de  Oca,  y  sin  resistencia  alguna  se  apoderó 
de  Vibrado,  Qrafton,  Nágera  y  Álava;  puso  sitio á  Vitoria, 
cuya  población  defendieron  sus  habitantes  con  tesón  y  va- 
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lentia,  y  aunque  no  pudo  ganarla  el  ejército  invasor,  se 
apoderó  de  otros  pueblos  de  sus  inmediaciones. 

Lejos  de  rechazar  D.  García  esta  invasión  de  sus  territo- 
rios, y  considerándose  sin  las  fuerzas  necesarias  para  resis- 
tirla, no  solamente  no  la  impugnó,  sino  que  consintió  en  ser 
despojado  de  las  tierras  y  pueblos  invadidos,  y  que  estosque- 
dáran  en  favor  del  monarca  de  Castilla,  constituyendo  las 
fronteras  y  líneas  divisorias  de  este  reino  y  del  de  Navarra 
las  corrientes  del  rio  Ebro.  Además  de  este  consentimiento, 
D.  Garcia  reconoció  ser  vasallo  de  D.  Alonso,  buscando  asi 
su  amistad,  por  suponer  que  de  esta  suerte  podría  conservar 
mejor  su  reino  de  Navarra,  y  rechazar  los  acometimientos 
del  rey  de  Aragón.  Y  si  se  advierte  la  manera  con  que  tuvo 
lugar  la  invasión  del  ejército  castellano,  y  las  circunstancias 
que  obligaron  al  rey  de  Navarra  á  reconocerse  vasallo  del  de 
Castilla,  no  podrá  menos  de  tenerse  este  reconocimiento, 
hecho  por  la  violencia,  y  no  por  la  voluntad  y  justicia,  como 
Garibay  así  lo  califica;  y  como  llevaba  este  vicio  impreso  en 
su  origen,  desapareció  luego,  y  los  reyes  de  Navarra  se  vie- 
ron libres  de  esa  servidumbre  que  les  era  humillante. 

Asegurado  así  D.  Alonso  de  la  parte  de  Navarra,  continuó 
con  su  ejército,  é  invadió  las  tierras  de  Aragón,  corriéndose 
por  la  ribera  derecha  del  Ebro,  hasta  Zaragoza.  Respecto 
de  la  actitud  tomada  con  este  motivo  por  el  rey  D.  Ramiro, 
discordan  entre  si  los  historiadores,  así  como  también  res- 
pecto de  los  acuerdos  adoptados  por  ambos  monarcas.  Don 
Alonso  invadió  el  Aragón,  á  pretesto  de  que  sus  naturales 
no  tenían  rey  legítimo,  y  que  la  corona  de  este  reino  le  cor- 
respondía, como  viznieto  de  D.  Sancho  el  Mayor;  y  con  po- 
deroso ejército  llegó  y  se  aposentó  en  la  misma  ciudad  de 
Zaragoza.  Unos  cronistas  afirman,  que  allí  estaba  D.  Ramiro 
con  su  corte,  y  que  mandó  recibir  en  la  ciudad  como  rey  á 
su  sobrino  D.  Alonso:  otros  consignan,  que  no  pudiendo  re- 
sistir al  numeroso  ejército  de  Castilla,  ni  contrarestarle  con 
el  reducido  que  contaba  Aragón,  de  común  acuerdo  con  los 
suyos,  se  retiró  D.  Ramiro  á  sus  montañas  de  Sobrarbe,  y  en 
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ellas  al  castillo  de  ¡fonclés,  dejando  asi  espedito  y  Ubre  A 
D.  Alonso  para  hacer  su  entrada  en  Zaragoza. 

También  sientan  otros  cronistas,  que  teniendo  noticia  don 
Ramiro,  en  ocasión  de  encontrarse  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  de  la  venida  de  D.  Alonso  de  Castilla  y  de 
que  con  numerosas  fuerzas  se  dirigía  á  Zaragoza,  salió  á  re» 
cibirle  á  esta  ciudad,  acompañado  de  todos  los  prelados  y  ca- 
balleros de  su  reino,  y  en  medio  del  mayor  regocijo  del 
pueblo,  hizo  su  entrada  D.  Alonso,  dirigiéndose  ante  todo  á  la 
iglesia  Mayor,  en  donde  le  esperaba  el  Obispo  y  clero,  siendo 
después  hospedado  en  el  palacio  real,  y  servido  y  considerado 
como  verdadero  y  legítimo  señor  de  la  tierra,  reconociéndo- 
le vasallage  D.  Ramiro:  reconocimiento  que  á  ser  cierto,  po- 
dría calificarse  de  haber  sido  arrancado  por  la  necesidad  y 
la  violencia;  y  como  donde  hay  fuerza  se  quebranta  el  dere- 
cho, el  indisputable  que  competía  á  D.  Ramiro  al  consentir 
el  despojo  de  lo  que  le  ocupaba  el  rey  de  Castilla,  era  tan  ine- 
ficaz por  las  circunstancias,  que  lo  anulaba  la  evidente  y 
marcada  violencia,  que  entronizaba  la  voluntad  que  destruís 
aquel  derecho. 

Hallándose  D.  Alonso  ocupando  con  su  ejército  á  Zaragoza, 
añaden  los  cronistas,  que  concurrieron  k  visitarle  á  esta  era- 
dad  diferentes  Principes  cristianos,  con  el  obgeto  de  mediar 
también  entre  el  mismo  y  D.  Ramiro,  para  traerlos  á  una 
avenencia  amistosa:  entre  los  principes  que  con  este  motivo 
vinieron,  se  citan  k  D.  Mamón  Berenguer  conde  de  Barcelo- 
na y  cuñado  de  D.  Alonso;  á  Armengol  conde  de  Urgel,  pa- 
riente de  D.  Ramiro,  á  Alonso  Jordán  conde  de  San  Gil  y  de 
Tolosa,  primo  hermano  de  O.  Alonso,  &  los  condes  de  Paites, 
de  Foa,  y  Comenge,  &  Guillermo,  s¿ñor  de  Montpeüer,  y  á 
otros  muchos  ricos-hombres  y  caballeros  de  España  y  Fran- 
cia. Dicen  los  mismos  cronistas,  que  con  tan  poderosa  y 
eficaz  mediación,  se  consiguió  al  fin  la  avenencia  amistan 
entre  los  monarcas  de  Castilla  y  de  Aragón,  pero  no  convie- 
nen estos  escritores  acerca  de  los  términos  en  que  fué  acor- 
dada. En  la  historia  llamada  de  Toledo  se  consigna,  que  des 
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Ramiro  consintió  en  que  D.  Alonso  fuera  recibido  como  rey 
de  Zaragoza,  y  en  que  se  le  entregara  la  ciudad,  reconocién- 
dose el  primero  vasallo  del  segundo:  el  arzobispo  D.  Rodrigo 
dice,  que  después  de  mucbas  contiendas  y  debates  entre 
aquellos  dos  reyes,  se  concordaron  en  que  el  de  Aragón  tu- 
viera en  feudo  á  Zaragoza,  y  las  ciudades,  villas  y  territorios 
de  la  parte  derecha  del  Ebro,  las  cuales  habia  ya  ocupado 
D.  Alonso,  y  que  en  su  virtud  le  prestara  por  ello  homenage 
D.  Ramiro  y  reconociera  vasallage. 

Esta  opinión  sigue  también  Zamalloa,  y  añade,  que  efec- 
tivamente se  hizo  tal  vasallo  D.  Ramiro,  desde  luego  que 
comenzó  su  reinado,  y  que  lo  mismo  sucedió  respecto  del  rey 
de  Navarra  D.  García;  pero  que  uno  y  otro  obraron  violen- 
tados por  la  mayor  fuerza  con  que  contaba  D.  Alonso,  que 
no  siéndoles  posible  á  aquellos  el  contrarrestarla,  hubieron  de 
ceder  á  la  ley  de  la  necesidad,  pues  así  pudieron  conservar 
respectivamente  sus  reinos,  de  que  hubieran  podido  ser  des- 
pojados por  D.  Alonso,  que  se  contentó  con  vejar  á  los  dos 
monarcas,  tomándoles  muchas  tierras  y  obligándoles  á  reco- 
nocer aquel  vasallage.  Zurita  también  se  inclina  á  creer  este 
reconocimiento  hecho  por  D.  Ramiro,  siguiendo  lo  que  sobre 
el  particular  sostienen  los  cronistas  de  Castilla. 

Pero  examinadas  las  crónicas  antiguas  de  Aragón,  y  apre- 
ciándose lo  que  el  mismo  D.  Ramiro  dejó  escrito  en  docu- 
mentos solemnes  y  muy  auténticos,  resulta:  primero,  que 
este  monarca  no  aguardó  ni  recibió  en  Zaragoza  al  de  Cas- 
tilla, sino  creyéndose  con  insuficientes  fuerzas  para  resistirle, 
abandonó  esta  ciudad  y  pasando  el  rio  Ebro  se  retiró  al  cas- 
tillo de  Monclús  en  las  montañas  de  Sobrarbe,  en  donde  se 
tenia  por  seguro,  pues  como  lo  espresa  Blancas,  D.  Alonso 
no  pasó  á  la  parte  izquierda  del  mencionado  rio:  segundo, 
que  efectivamente  hubo  mediadores  entre  ambos  monarcas, 
para  arreglarlos  y  convenirlos,  y  fué  uno  de  aquellos  San 
Olde gario,  Arzobispo  de  Tarragona,  que  con  este  obgetopasó 
A  Zaragoza  á  conferenciar  con  D.  Alonso,  según  se  consigna 
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meas  del  mismo  D.  Alonso:  tercero,  que  se  consiguió  la  «Te- 
nencia referida,  conviniéndose  por  ella,  que  el  rey  de  Castflb 
por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  quedara  con  la  ciudad  de 
Zaragoza  y  con  las  demás  ciudades,  villas  y  lagares  que  71 
habia  ocupado,  y  estaban  situadas  4  la  parte  derecha  del 
Ebro;  y  cuarto,  que  por  esta  concesión,  el  rey  de  Castilla 
hiciera  al  de  Aragón  homenage  y  reconocimiento  espreso  de 
que  las  referidas  ciudades,  villas  y  lugares  las  tendría  por  su 
vida  tan  solamente,  y  que  á  su  muerte,  las  restituiría  y  vol- 
verían al  poder  de  D.  Ramiro  ó  de  sus  sucesores. 

Con  este  titulo,  y  en  virtud  de  esta  concordia,  D.  Alón» 
de  Castilla  fué  algunos  años,  y  se  tituló  señor  de  Zangón, 
distinguiéndola  tan  marcadamente  con  su  aprecio  y  benevo- 
lencia, que  además  de  haberla  confirmado  todas  las  gracias, 
donaciones  y  privilegios,  que  4  sus  iglesias  y  habitantes  ls 
habían  sido  otorgados  por  los  reyes  antecesores,  la  concedió 
el  uso  de  sus  propias  armas,  que  eran  las  de  su  primitivo 
reino  de  León,  que  consisten  en  el  León  rampante  y  coronado 
en  su  escudo  sobre  campo  rojo,  que  usa  actualmente,  cuja 
concesión  sustituyó  á  las  antiguas  armas  que  esta  ciudad 
habia  usado  hasta  entonces,  y  consistían  en  un  muro  con  sos 
castillos,  y  sobre  él,  las  dos  cruces  de  Sobrarbe  unidas  por  una 
faja  en  que  seleia:  Benedictas  Dominus  Deus  Israú,  que 
significaba  el  triunfo  y  redención  que  según  la  tradición  al- 
canzó Zaragoza,  al  presentarse  la  Madre  de  Dios  sobre  sos 
muros  en  defensa  de  la  ciudad  contra  los  infieles. 

Habiéndose  quedado  Zaragoza  para  D.  Alonso  en  la  forma 
y  por  el  tiempo  que  se  dejan  mencionados,  esta  circunstan- 
cia rechaza  verdaderamente  el  vasallage  que  se  supone  haber 
reconocido  el  rey  de  Aragón  al  monarca  de  Castilla;  porque 
como  dice  muy  bien  el  Abad  Briz  Martínez,  «ninguno  hace 
reconocimiento  de  homenage  respecto  de  lo  que  otro  goza,  ni 
menos  en  favor  de  la  persona  que  lo  goza ; »  y  como  Zara- 
goza en  virtud  de  la  referida  convención  quedó  en  poder  de 
D.  Alonso,  por  plazo  señalado  y  con  la  obligación  de  resti- 
tuirla 4  D.  Ramiro  ó  los  suyos,  trascurrido  qne  fuera  este 
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plago,  68  lo  mas  natural,  que  el  reconocimiento  del  vasalla- 
ge  se  hiciera  por  aquel  que  otorgaba  la  obligación,  y  á  favor 
del  que  se  contraía.  Si  bien  el  disfrute  y  la  posesión  se  con- 
signaba en  favor  de  D.  Alonso  durante  el  tiempo  de  su  vida, 
había  una  reserva  que  era  aquella  obligación,  que  no  signifi- 
caba el  total  desprendimiento  de  la  cosa  cedida  por  determi- 
nado tiempo,  sino  por  el  contrario,  entrañaba  esa  reserva  que 
puede  considerarse  como  el  verdadero  Señorío  directo  de  la 
misma  cosa:  y  como  al  señor  es  al  que  se  le  presta  en  su  caso 
el  homenage,  siéndolo  D.  Ramiro,  el  reconocimiento  de  va- 
sallaje por  aquellas  ciudades  y  territorios,  no  cabe  duda  que 
debió  en  su  caso  prestarse  por  D.  Alonso  de  Castilla. 

Buscando  pues  el  fundamento  de  lo  últimamente  espuesto, 
en  lo  resultivo  de  la  prueba  documental  que  se  ha  indicado 
es  la  primera  lo  consignado  en  la  historia  antigua  de  San 
Juan  de  la  Peña  que  espresa  en  latín»  lo  que  traducido  al  cas- 
tellano, dice  así. 

«Y  fué  deliberado  entre  los  sobre  dichos  principes,  que  la 
»dicha  tierra  conquistada  de  nuevo  por  el  rey  D.  Alonso  de 
»  Aragón  (que  era  la  ciudad  de  Zaragoza  con  la  parte  com- 
prendida en  la  dereóha  del  rio  Ebro)  se  entregase  al  empe- 
drador D.  Alonso  de  Castilla,  el  cual  era  poderoso  y  podría 
¿defenderla  y  gobernarla  bien;  y  fuele  entregada  la  tierra; 
¿habiendo  precedido  el  homenage  que  prestó,  de  que  la  man- 
¿daría  restituir  á  la  casa  de  Aragón,  después  de  sus  días» 
cuyo  contenido  acepta  Zurita,  no  obstante  de  lo  que  antes 
en  contrario  tenia  significado  en  el  libro  I,  de  sus 
anales. 

Es  otra  prueba  al  obgeto  indicado,  lo  que  se  expresa  y 
consigna  por  el  mismo  rey  D.  Ramiro  en  la  escritura  ó  carta 
dotal  que  otorgó  á  su  yerno  D.  Ramón  Berenguer  conde  de 
Barcelona,  cuando  le  dio  el  reino  de  Aragón,  y  con  el  á  su 
hija  y  heredera  doña  Petronila,  en  cuya  escritura  se  consig- 
nan las  siguientes  testuales  palabras  «C  asaran  justam  vero 
»dedi  ímperatori  de  Oasteüa  cum  s%is  apendiliis  in  vita 
»#**  tantnm,  et  feeit  miki,  homenage  de  ea,  %t  redatur  miki 
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»vel  SMccutor*  meo9post  obittm  s%um;  quid  quidenim  miU 
*debebat  faceré,  vola  et  mando  ut  tibifaciat.» 

Tan  terminantes  palabras,  fijan  de  nna  manera  precisa, 
quién  de  loa  dos  monarcas  contratantes  fuera  el  que  prestó 
el  homenage,  y  en  vista  de  un  documento  tan  solemne  y 
auténtico,  no  puede  menos  de  estrellarse,  cómo  haya  quien 
sostenga,  que  el  reconocimiento  de  vasallaje  se  hiciera  por 
D.  Ramiro.  Fabricio  Gauberto,  Lucio  Marineo,  Beuter,  el 
P.  Diago,  Briz  Martínez,  el  mismo  Zurita  y  otros  historiado- 
res, apreciando  en  su  verdadero  sentido,  lo  tan  terminante- 
mente consignado  en  la  cláusula  copiada  de  la  carta  dotal 
referida,  la  esplican  en  el  mismo  concepto,  estrenándose 
también  por  haberse  formado  una  opinión  contraria  á  su  tes- 
tual  concepto,  que  solamente  pudo  tener  lugar  entre  los  que 
no  conocieron  la  misma  escriture. 

Estas  continuadas  controversias,  que  D.  Bamiro  se  viópre- 
cisado  á  sosteoer  con  los  monarcas  de  Navarra  y  de  Castilla, 
y  la  importante  cesión  que  por  el  convenio  celebrado  con  el 
último,  le  fuera  hecha,  ocupó  mucho  al  reino  de  Aragón, 
resultando  una  desmembración  grande  en  los  territorios  agre- 
gados y  conquistados  por  el  anterior  monarca  D.  Alonso  el 
Batallador:  no  dejaban  de  darle  también  algún  cuidado  las 
continuas  invasiones  que  hacían  en  sus  Estados  los  moros  de 
Lérida  y  Fraga,  aumentados  considerablemente  con  los  es- 
pulsados de  Huesca  y  Barbas  tro:  y  todo  esto  traía  tan  ocupa- 
do á  D.  Ramiro,  que  en  su  carácter  pacifico  y  tranquilo 
escusaba  la  guerra,  que  no  cuadraba  bien  á  sus  inclinacio- 
nes. Sin  embargo,  no  podía  renunciar  muchas  veces  á  ella, 
si  no  renunciaba  ó  menoscababa  sus  derechos,  ó  si  no  desoía 
las  reclamaciones  y  los  deseos  de  los  Ricos-hombres  de  su 
reino,  avezados  á  los  combates  y  muy  acostumbrados  á  las 
fatigas:  ni  los  tratados  que  D.  Ramiro  ajustaba  para  lograr 
la  paz  en  su  reino,  ni  el  aplazamiento  con  que  siempre  pro- 
curaba alejar  la  guerra,  satisfacían  en  manera  alguna  á  sos 
subditos;  en  vano  les  otorgaba  donativos  cuantiosos  y  privi- 
legios considerables,  para  conquistar  asi  su  voluntad  y  no 
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provocar  su  descontento;  si  estas  mercedes  por  de  pronto  res- 
pondían á  la  ambición  de  los  nobles,  eran  luego  motivo  para 
aumentar  su  orgullo  y  redoblar  mas  esa  ambición,  cuya  des- 
mesura, tomaba  ya  grandes  proporciones. 

Sin  hacer  caso  de  tantos  beneficios,  se  quejaban  sin  cesar 
los  aragoneses  de  la  inacción  á  que  el  rey  les  condenaba,  y 
hasta  con  sarcasmos  y  ridiculas  criticas,  según  refieren  va- 
rios cronistas,  juzgaban  y  motejaban  el  carácter  y  la  con- 
ducta de  D.  Ramiro.  Este  no  ambicionaba  el  mando,  ni  le 
fascinaba  la  magestad  de  la  alta  dignidad  de  que  se  hallaba 
revestido;  por  el  contrario,  teniendo  presentes  sus  dias  en  el 
retiro  del  claustro,  ó  en  el  egercicio  de  su  ministerio  episcopal, 
halagábale  mucho  mas  aquella  vida  primitiva,  á  que  estaba 
destinado,  y  aquellas  prácticas  y  costumbres  tranquilas  én 
que  antes  se  egercitaba,  las  cuales  cuadraban  cumplidamen- 
te á  su  carácter  pacífico  y  bondadoso:  recordaba  su  antiguo 
monasterio  de  Pomeras,  sus  palacios  episcopales  de  Burgos, 
Barbastro  y  Roda;  y  no  le  faltaban  deseos  de  alejarse  del  bu- 
llicio de  la  corte,  y  de  la  agitada  vida  de  la  guerra,  renun- 
ciando á  las  pompas  mundanas  para  ocuparse  solamente  en 
el  resto  de  su  vida  en  la  penitencia  y  ¿n  la  oración. 

Como  al  principio  de  este  capítulo  se  deja  relacionado,  sin 
pretensiones  de  su  parte,  y  solamente  respondiendo  al  llama- 
miento que  Aragón  le  hiciera,  para  que  ocupara  el  trono  va- 
cante por  la  muerte  de  su  hermano,  dejó  su  santo  hábito  de 
monge  y  su  báculo  de  Obispo,  para  vestir  la  púrpura  real  y 
empuñar  el  cetro:  por  las  exigencias  y  las  necesidades  en 
que  el  mismo  se  encontraba,  quebrantó  autorizadamente  sus 
votos,  para  procurar  asi  sucesión  directa  al  mencionado  tro- 
no. Eran  ya  tres  años  pasados,  y  este  obgeto  se  habia  conse- 
guido, teniendo  en  hija  legítima  de  su  matrimonio  con  la 
reina  doña  Inés,  á  la  princesa  doña  Petronila,  que  aunque 
tan  niña,  podía  ya  ser  colocada  en  el  trono,  proveyéndola  de 
un  regente  digno  que  gobernase  el  reino  durante  la  menor 
edad  de  la  misma.  No  ambicionando  D.  Ramiro  el  reinar,  y 
deseando  siempre  volver  á  su  claustro  y  solitaria  celda,  es- 
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tos  fueron  y*  sos  pensamientos  y  sus  mas  constan  tes  pwpó- 
sitos. 

No  fueron  desapercibidos  para  todos,  ni  faltó  quien  for- 
mara luego  sus  proyectos  interesados  para  arregla*  y  conve- 
nir el  casamiento  en  un  dia,  de  la  que  había  de  ser  la  herede- 
ra de  la  corona  de  Aragón.  £1  emperador  de  Castilla,  con 
las  mayores  garantías  y  seguridades  se  ofreció  4  ser  el  guar- 
dador de  la  princesa  doña  Petronila,  hasta  que  llegase  &  edad 
competente  para  contraer  su  matrimonio;  y  tenia  ideado  A 
que  esto  se  verificase  con  su  hijo  primogénito*  pues  con  ello 
se  lograría  la  reunión  de  las  monarquías  de  Aragón  y  de 
Castilla.  Se  apercibieron  los  aragoneses  de  estos  proyectos  de 
D.  Alonso,  y  desde  luego  mostraron  ¿  ellos  la  mayor  repug- 
nancia, porque  resistían  la  reunión  de  los  dos  reinos,  y  el  que 
fueran  gobernados  por  el  Principe  castellano,  del  cual  por 
sus  invasiones  y  usurpaciones  sancionadas  por  su  mayar 
fuerza  y  poderío,  no  estaban  muy  contentos.  D.  Ramiro  co- 
noció debidamente  los  deseos  de  sus  subditos,  quiso  compla- 
cerles en  cuanto  le  fuera  posible,  y  renunció  al  proyecto  que 
se  le  proponía  por  parte  del  emperador  de  Castilla. 

Pero  no  desistia  al  propio  tiempo  de  sus  propósitos  de  re* 
tirarse  nuevamente  al  claustro,  y  como  su  hija  D."  Petronila 
se  encontraba  en  la  edad  de  la  infancia,  para  realizar  tales 
propósitos,  era  indispensable  disponer  lo  necesario  para  pro* 
veer  antes  al  cuidado  de  esta  princesa,  y  á  lo  que  el  bienes- 
tar y  buen  gobierno  de  su  reino  exigía:  para  que  quedaras 
cumplidamente  satisfechos  los  justos  deseos  de  los  aragone- 
ses, debía  buscarse  para  esposo  de  la  heredera  de  la  corona 
un  Principe  activo,  valiente,  entendido  en  el  gobierno  de  los 
pueblos,  acostumbrado  4  la  guerra  y  sus  fatigas;  que  supie- 
ra dirigir  4  soldados  y  caudillos  como  los  de  Aragón,  que  se 
hallaban  tan  descontentos  por  la  inacción  y  calma  4  que 
estaban  condenados,  y  que  anhelaban  constantemente  el 
volver  4  los  combates,  para  reparar  las  pérdidas  sufridas  y 
recobrar  la  importancia  con  que  este  reino  eantab*  4  la 
muerte  del  anterior  monarca. 
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Pronto  as  presentó  Principe  que  reuniendo  todas  estas 
condiciones,  y  otras  mas  prendas  muy  relevantes,  aspirase  á 
la  mano  de  la  Princesa  D.*  Petronila:  este  fué  el  conde  de 
Barcelona  D.  Ramo*  Berengner  1 F,  cuyas  circunstancias, 
bien  conocidas,  llenaban  completamente  los  deseos  de  los 
Nobles  y  Caballeros  de  Aragón;  y  mereciendo  sus  mayores 
simpatías,  fué  el  candidato  aceptado  por  monarca  y  subditos. 
La  Infanta  entonces  contaba  solamente  dos  años  de  edad,  y 
D.  Ramiro  estaba  resuelto  4  retirarse  al  claustro,  sin  esperar 
4  que  estos  años  se  aumentaran  hasta  llegar  á  edad  bastante 
para  que  la  Princesa  pudiera  por  sí,  gobernar  el  reino;  y  á 
fin  de  conciliar  el  propósito  del  rey,  con  el  inconveniente  que 
ofrecíala  edad  de  la  Princesa,  era  necesario  buscar  un  medio, 
que  allanando  las  dificultades,  respondiera  á  la  vez  á  las 
necesidades  del  reino  y  á  constituir  en  él  un  gobierno  en- 
tendido, fuerte  y  activo,  como  sus  circunstancias  é  intereses 
lo  reclamaban  con  urgencia. 

A  todo  se  atendió  por  D.  Ramiro:  este  abdicó  su  corona 
real  en  su  hija  D.*  Petronila,  que  fué  prometida  para  esposa 
del  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer,  aplazándose 
la  celebración  de  sus  bodas,  para  cuando  la  nueva  reina  cum- 
pliera la  edad  competente,  y  otorgándose  entretanto  espon- 
sales. Desde  luego  el  Conde,  recibiendo  el  titulo  de  Principe 
de  Aragón,  fué  encargado  del  gobierno  de  este  reino,  para 
que  lo  rigiera  en  nombre  de  su  futura  esposa.  Y  ajustadas  y 
convenidas  las  condiciones  entre  el  rey  D.  Ramiro  y  el  Prin- 
cipe D.  Ramón,  en  la  forma  y  concepto  que  se  relacionará  en 
el  siguiente  capitulo  XII,  aquel  monarca  se  retiró  al  monas- 
terio de  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca,  á  los  tres  años  de  su 
reinado,  después  de  haber  dado  al  reino  sucesión  directa  para 
su  trono,  en  su  hija  la  reina  D.a  Petronila;  quedando  asi 
cumplido  uno  de  los  principales  obgetos  que  se  propusieron 
las  Cortes  de  Monzón  al  ofrecer  á  D.  Ramiro  la  corona  real 
de  Aragón.  Y  no  falta  cronista  que  afirme,  que  habiendo 
llenado  D.  Ramiro  este  obgeto,  para  lo  que,  le  fué  concedida 
eaclmiffsmMte  la  dispensa  apostólica  i  pesar  de  sus  votos 
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religiosos  y  vínculos  sagrados,  el  Sumo  Pontífice  le  previno 
que  volviera  á  la  vida  monástica,  dejando  la  de  matrimonio. 

D.  Ramiro  vivió  después  retirado  en  su  monasterio  de  san 
Pedro  de  Huesca,  sin  mezclarse  ya  apenas  en  el  gobierno  del 
reino;  habiendo  fallecido  después  en  este  monasterio  el  16  de 
Agosto  de  1147  según  consigna,  inexactamente  Zurita;  pero 
otros  historiadores  alargan  la  vida  de  este  monarca  al  año  1153 
Y  es  mas  fundada  esta  última  opinión,  pues  se  justifica  con 
el  contenido  de  varios  documentos  posteriores  al  año  1141: 
es  uno  de  ellos,  la  donación  que  hizo  D.  Ramiro  de  una  he- 
redad en  Bail  de  San  Urbez,  á  D.  Pedro  de  Bail,  con  el  cargo 
de  pagar  á  este  santo  la  décima  y  primicia  y  cierto  tributo 
anual,  en  cuya  donación  se  consignan  estas  palabras: 
« Facía  carta  in  anuo  guando  fuit  capta  Lerita  et  Fraga. 
Era  MCLXXXIIy»  que  corresponde  al  año  1149,  que  fbé 
el  en  que  precisamente  ganó  á  Lérida  y  Fraga  el  Principe 
D.  Ramón,  como  se  relacionará  en  el  siguiente  capitulo  XII. 
Otro  documento,  es  la  donación  de  un  sitio  para  tienda  en 
Huesca,  otorgada  por  Arnaldo,  Prior  de  San  Pedro,  cu* 
eonsilio  et  volúntate  Re  gis  JBanimiri,  á  favor  de  Pedro  y 
María,  cónyuges,  con  el  tributo  anual  de  una  libra  de  pi- 
mienta, su  data  en  el  año  1153.  Estos  dos  documentos,  auto- 
rizados can  el  signo  y  la  firma  del  rey  D.  Ramiro  se  han 
custodiado  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo 
de  Huesca,  y  de  ellos  se  hace  mención  por  el  Abate  Tragia, 
en  su  Ilustración,  siendo  el  último,  la  memoria  postrera  que 
se  conserva  de  aquel  monarca,  y  la  que  hace  mas  justificada 
su  muerte  en  el  1154,  aunque  no  faltan  tampoco  cronistas 
que  la  fijan  en  el  de  1157. 

Fué  enterrado  D.  Ramiro  en  el  claustro  de  la  referida 
iglesia  de  San  Pedro,  en  la  cual,  y  en  su  capilla  de  San  Bar 
tolomé,  se  guardan  todavía  sus  restos  mortales  en  el  primer 
nicho  de  la  pared  de  la  parte  izquierda  de  la  misma  capilla, 
ó  sea  en  el  lado  del  evangelio:  se  hallan  colocados  en  una 
urna  romana  de  mármol,  decorada  con  gentílicas  figuras, 
que  mas  parece  haber  sido  destinada  en  su  origen  i  algún 
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personage  consular  ó  delicada  matrona,  que  no  para  un  rey 
Obispo,  Sacerdote  del  cristianismo:  sin  duda  este  sepulcro  se 
conservaba  entre  los  monumentos  y  recuerdos  de  la  antigua 
Osea,  respetado  por  godos  y  sarracenos,  y  que  los  contem- 
poráneos de  D.  Ramiro  creyeron  conveniente  destinar  para  la 
colocación  y  custodia  de  los  restos  humanos  de  este  mo- 
narca. (1) 

Ninguna  inscripción  revelaba  de  quién  fuera  este  sepul- 
cro, ni  el  medallón  gentílico  que  se  presentaba  á  la  vista  del 
que  lo  examinaba,  tampoco  significaba  lo  que  en  su  interior 
contenia:  sin  embargo,  documentos  varios,  la  tradición  mas 
constante,  y  todas  las  crónicas  aragonesas,  conformes  y  au- 
torizadas, justifican  ser  este  sepulcro  el  de  D.  Ramiro  II,  el 
Monge:  por  nadie  se  ha  contradicho,  y  no  hay  iglesia  alguna 
que  dispute  á  la  de  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca,  el  ser  la 
guardadora  délos  restos  mortales  del  mismo  monarca.  Siendo 
muchos  los  viageros  que  visitan  el  antiguo  claustro  monu- 
mental de  San  Pedro,  en  donde  se  encuentra  la  referida  ca- 
pilla de  San  Bartolomé,  y  en  ella  el  referido  sepulcro  de  don 
Ramiro,  y  el  de  su  hermano  D.  Alonso  I  (el  Batallador),  al 
colocarse  en  este  último  sepulcro  la  lapidar  con  la  inscripción 
que  acredita  la  colocación  en  este  sitio,  de  los  restos  mortales 
del  mismo  D.  Alonso,  y  de  otros  dos  Principes  reales,  que  se 
hallaban  los  tres  sepultados  en  la  iglesia  subterránea  del 
monasterio  de  Mont-Aragon,  según  se  consignó  ala  página  313 
de  este  segundo  tomo,  para  señalar  el  sepulcro  de  D.Ramiro, 
se  colocó  sobre  el  antiguo  medallón,  y  en  mármol  negro  con 
grabados  dorados,  el  escudo  de  armas  que  Aragón  usaba  en 


(1)  Este  sepulcro  fué  abierto  en  el  año  1579,  y  la  espada  que 
ceñía  el  monge  rey,  y  quehabia  llevado  al  mismo  sepulcro,  fué  ex- 
traída de  él  por  Blasco  de  Azlor,  señor  de  Panzano,  cuya  espada  re- 
conoció como  primitivo  dueño  á  Lope  de  Juan,  que  la  donó  al  menas* 
terio  de  San  Salvador  de  Leire,  y  por  este  fué  regalada,  como  don 
muy  especial,  al  rey  D.  Ramiro,  que  ¿a  tuvo  en  mucha  estimación 
y  la  guardó  en  su  sepulcro  hasta  el  siglo  XVI. 
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el  reiqado  de  este  monarca,  y  en  la  parte  inferior  una  lipi¿t 
de  mármol  negro,  que  en  gruesas  letras  de  ore,  eontiee*  k 
inscripción  siguiente: 

«RAMIRO  n  (el  «OH ge)  REY  PB  AM0Otf» 

Respecto  de  la  reina  D.'  Inés,  no  existen  memorial,  des- 
méritos, ni  tradiciones  autorizadas,  que  rebelen  cual  fao»  ft 
situación  y  destino,  después  de  la  abdicaciop  de  la  eorena  W 
hizo  su  esposo  el  rey  monge,  y  de  la  retirada  de  este  4  Is 
vida  del  claustro;  ni  se  sabe,  si  murió  antes  que  loe  referita 
sucesos  tuvieron  lugar;  ni  si  sobrevivió  i  ellos;  ni  ai  se  aco- 
gió también  al  claustro,  abrazando  la  vida  de  la  religión;  bí 
si  se  quedó  en  la  corte  de  Aragón,  ó  regresó  4  Francia  su  pa- 
tria nativa.  Es  lo  cierto,  que  la  historia  ha  guardado  el  mu 
completo  silencio  respecto  de  los  últimos  días  de  esta  reina  J 
acerca  de  su  muerte:  y  no  hay  iglesia  alguna  que  se  diga  guar- 
dadora de  su  sepulcro.  Es  lomas  probable,  que  la  reina  doüs 
Inés  muriera  antes  que  el  rey  D.  Ramiro  se  retirase  del  go- 
bierno del  reino  y  le  encomendara  al  conde  de  Barcelona;  j 
esta  opinión,  que  siguen  Beuter  y  el  P.  Ramón  de  Hueew, 
encuentra  bastante  fundamento  en  la  circunstancia  de  que  el 
mismo  monarca  en  sus  diplomas  y  documentos  del  tito 
1 136  hacia  espresa  mención  de  su  esposa  doña  Inéa,  y  ya  ao 
la  nombra  en  las  de  los  años  siguientes;  y  cuando  cedió  d 
reino  al  conde  su  yerno,  era  lo  mas  natural,  que  en  la  eartí 
dotal  se  hubiera  consignado  lo  conveniente,  para  asegw 
una  digna  y  decorosa  dotación  á  la  misma  reina,  señaliftdol* 
rentas  para  sus  alimentos  y  gastos,  como  asi  acostumbraba 
hacerlo  otros  reyes  en  sus  testamentos;  y  como  esto  no  se 
verificó  respecto  áD.1  Inés,  es  lo  mas  probable  que  hubiera 
fallecido  esta  antes  que  su  esposo,  que  no  que  hubiese  queda- 
do indotada»  cuaudo  no  hay  qqqocí<U  causa,  j¿  motivo  alguno 
para  ello. 


CAPÍTULO    XI 


La   campana   de    Hueioa. 


Dadas  sobra  ti  suceso.— » Circunstancias  da  D.  JUmiro.— Es  ridi- 
causado  por  ana  subditos.— Motivos  de  las  barias  que  recibía.-*» 
Conceaionea  á  loa  nobles  y  sus  resultados. — Consejo  del  Abad  de 
Torneras. — El  rej  se  dispone  á  egecutarlo.— Convoca  á  los  noblea 
á  Huesea.— Les  anuncia  la  fundición  de  la  campana.*- Les  con* 
voca  de  nuevo  y  consuma  su  proyecto. —  Terribles  castigos  im- 
puestos.—Quienes  fueron  los  castigados.— Exposición  de  la 
campana  y  remate  de  su  obra.— Intimación  del  rey  á  los  noblea. 
— Enterramiento  y  funerales  délos  ajusticiados.— Faltas  de  me- 
morias y  documentos  sobre  el  suceso.— Cronistas  que  tratan  de 
él  en  diversos  sentidos.— Lo  rechaza  el  carácter  del  rey.— No 
negándose  su  posibilidad  de  ser,  se  deja  en  la  duda. 


i» 


los  novelistas  y  los  dramáticos  han  tomado  como  aaunto 
para  sus  obras,  la  que,  por  tradición  se  llama  la  célebre 
campana  de  Huesca-,  k  la  índole  de  esta  clase  de  obras  bas- 
taba la  verosimilitud  de  los  hechos  relacionados  en  ellas,  sin 
necesidad  de  justificar  su  certeza,  ni  la  verdad  indispensable 
que  para  la  historia  se  requiere:  asi  se  ha  venido  formando 
una  creencia,  á  la  cual  se  ha  dado  todos  los  visos  de  la  ver- 
dad, y  las  relaoiones  de  loque  se  supone  sucedido  en  aquellas 
leyendas,  se  ha  llegado  6  tener  como  cosa  cierta,  cuando  tal 
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vez  no  lo  es,  ó  al  menos  faltan  los  documentos  y  memorias 
que  en  su  caso  pudieran  probar  plenamente  un  suceso,  que 
habiendo  tomado  tan  grandes  proporciones,  debería  estar 
consignado  en  alguno  de  los  documentos  correspondientes  a 
la  época  en  que  se  dice  tuvo  lugar. 

Y  no  han  faltado  tampoco  historiadores  que  lo  hayan  con- 
signado en  sus  crónicas;  pero  sin  atreverse  á  presentar  como 
ciertos  los  hechos»  concretándose  á  relacionarlos  tales  como  la 
tradición  los  ha  trasmitido:  como  que  estas  relaciones  han 
venido  tomando  importancia,  y  la  campana  de  Huesca  no 
pasa  olvidada  de  los  historiadores,  consignaremos  también 
este  suceso,  dejando  para  después  el  emitir  el  juicio  que  so- 
bre él  tenemos  formado. 

Las  costumbres  y  prácticas  que  habia  adquirido  en  el 
claustro  el  rey  D.  Ramiro  II  eran  un  motivo  mas  ó  menos 
fundado  para  que  se  le  tuviera  por  un  principe  débil,  y  cono- 
cidamente retraído  de  la  guerra;  para  suponer  también,  que 
escusaba  por  esta  razón  los  combates,  <y  que  era  mas  dispues- 
to para  empuñar  el  báculo  episcopal,  que  la  espada  del  guer- 
rero, ó  el  cetro  del  inteligente  y  activo  monarca.  Pero  como 
que  los  altos  y  sagrados  deberes  que  le  imponía  la  corona 
Real  que  cenia  sus  sienes,  y  que  habia  aceptado,  entrañaban 
solemnes  obligaciones  que  ésta  elevada  dignidad  le  exigís 
y  que  habia  jurado  cumplir,  no  podía  menos  de  ofrecérsele 
ocasiones  en  las  cuales  no  le  era  dado  ni  prescindir  ni  escn- 
sarse  de  tomar  una  parte  muy  inmediata  en  la  guerra;  mas 
al  hacerlo,  añaden  aquellos  cronistas,  que  se  encontraba  don 
Ramiro  tan  embarazado,  que  montado  en  su  caballo,  tenia 
que  sujetar  las  riendas  con  la  boca,  porque  las  manos  las 
tenia  ocupadas  con  la  lanza  y  el  escudo. 

Si  se  considera  que  en  tiempos  de  este  monarca  acostum- 
braban los  Prelados  de  la  Iglesia,  los  sacerdotes  y  los  monges 
á  tomar  parte  en  los  combates,  y  que  se  encontraban  peleando 
con  valor  al  lado  de  sus  reyes,  en  defensa  de  su  religión  y  de 
su  patria,  no  se  tendrán  por  exactos  esos  supuestos  embara- 
zos, y  esa  forma  ridicula  que  se  imputaba  á  D.  Ramiro:  y  si 
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se  atiende  que  por  sus  venas  circulaba  la  sangre  de  su  padre 
D.  Sancho  Ramírez  y  de  sus  hermanos  D.  Pedro  y  D.  Alonso, 
los  tres  monarcas  esclarecidos,  y  valientes  guerreros,  no  se 
encontrará  razón  para  reconocer  desde  luego,  y  con  tales 
antecedentes,  esa  supuesta  debilidad,  ese  temor  y  ese 
retraimiento  á  la  guerra  que  sin  mas  justificativo  se  imputa 
á  D.  Ramiro  II. 

La  educación  de  este  monarca  fué  encomendada  desde  sus 
mas  tiernos  años,  al  Abad  del  monasterio  de  San  Ponce  de 
Torneras,  y  el  haber  sido  destinado  desde  niño  por  el  rey  su 
padre  para  el  servicio  de  la  Iglesia,  podían  ser  motivos  para 
que  su  carácter  se  formara  muy  distintamente  que  el  de  sus 
hermanos,  las  cuales  desde  muy  jóvenes,  se  habian  educado 
entre  los  combates,  acostumbrándose  á  los  riesgos  y  fatigas 
de  la  guerra;  pero  esto  no  basta  para  suponer  á  D.  Ramiro 
despojado  completamente  de  toda  idea  de  valor,  y  alejado  y 
temeroso  á  las  luchas  que  necesariamente  habian  de  provo- 
car los  enemigos  de  su  reino.  Es  verdad,  que  acostumbrados 
sus  subditos  á  una  vida  mas  activa  y  emprendedora,  por  lo 
que  habian  hecho  en  los  reinados  anteriores,  la  calma  y  la 
inacción  en  que  se  encontraban,  no  podia  satisfacerles,  ha- 
ciéndoles renunciar  á  esos  constantes  propósitos  y  afanes  de 
alcanzar  la  gloria,  buscándola  en  los  combates,  provocando 
las  luchas,  y  las  ocasiones  de  conseguir  las  victorias,  según 
solían  realizarlo  anteriormente. 

El  rey  pretendía  con  sus  liberalidades  calmar  la  ansiedad 
é  intranquilidad  en  que  se  encontraban  los  nobles  de  su  reino; 
les  repartió  pueblos,  castillos  y  patrimonios,  títulos,  grande- 
zas, franquicias  y  privilegios;  pero  si  bien  esto  pudo  por  el 
momento  satisfacer  la  ambición  ó  la  codicia  de  los  que  reci- 
bían estas  donaciones  de  D.  Ramiro,  aumentábase  después  con 
ellas  el  orgullo  de  los  favorecidos,  y  se  debilitaba  conocida- 
mente el  poder  del  mismo  monarca.  Tras  el  orgullo,  venia  el 
descontento,  y  después  la  befa,  el  escarnio,  la  burla  y  el  ri- 
diculo; y  para  demostrar  la  debilidad  de  D.  Ramiro,  le  ape- 
llidaban «Rey  cogulla*,  inventando  cuentos  y  anécdotas,  con 
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las  emúes  podían  hacer  mas  ostensible  la  debilidad  de  quisa 
tenían  que  respetar  como  Jefe  supremo  del  reino. 

En  este  estado,  el  orgullo  de  los  nobles  crecía,  y  hasta  k» 
llamamientos  del  monarca  eran  abiertamente  desatendidos: 
aquellos  altaneros,  y  entre  si  discordes  y  desavenidos,  no  ]* 
bastaba  ya  la  generosidad  y  liberalidad  escesíva  con  que  dos 
Ramiro  los  habia  enriquecido;  su  ambición  era  desmesurad*, 
y  esto  alteró  el  orden  y  el  buen  gobierno  del  rano:  al  cono- 
cer el  mismo  monarca  la  grande  necesidad  que  reclama!» 
imperiosamente  remediar  la  punible  conducta  de  sos  subdi- 
tos, y  evitar  fatales  consecuencias,  que  solo  pudieran  ocasio- 
nar males  graves  y  sin  cuento  4  su  monarquía,  para  conse- 
guir este  remedio,  relaciona  la  tradición,  que  D.  Ramiro,  no 
filé  4  buscar  el  consejo  entre  losde  su  reino,  ya  porque  en  él 
le  faltase  el  que  pudiera  dárselo  con  buena  intención  y  entere 
confianza,  ó  ya  porque  creyó  mas  seguro  encontrarle  fuera. 

Para  ello  dicen,  que  acudió  4  su  antiguo  maestro  Fr.  Fio* 
tardo,  Abad  que  era  del  monasterio  de  San  Ponce  de  Tome- 
ras,  cuya  fama,  sabiduría  y  prudencia  eran  muy  conocidas 
del  monarca:  que  4  este  prelado  dirigió  D.  Ramiro  una  ra- 
zonable y  bien  detallada  carta,  en  que  le  esplicaba  la  agita- 
ción continua  en  que  su  reino  se  encontraba;  la  conductaque 
con  él  observaban  los  qobles  y  magnates;  el  desprecio  o» 
que  le  trataban;  y  las  causas  que  consideraba  como  ocasiona* 
les  de  la  difícil  y  embarazosa  situación  por  que  atravesaba. 
Esta  carta  la  mandó  el  rey  con  un  mensagero  de  su  confian- 
za, 4  quien  encargo  que  precisamente  había  de  entregarlaea 
las  propias  manos  del  Abad  Frotardo.  En  cumplimiento  de 
su  encargo  emprendió  su  camino  el  mensagero,  y  se  dirigió  i 
Torneras,  llegando  al  monasterio  y  entregando  el  pliego  cer- 
rado al  mismo  Abad,  según  se  lo  habian  prevenido:  enteróse 
el  prelado  detenidamente  de  esta  comunicación,  y  después  de 
reflecsionar  algunos  momentos  sobre  su  contenido,  ordenó  al 
mensagero  del  rey  que  le  siguiera:  asi  lo  hizo,  y  ambos  se 
dirigieron  al  huerto  del  monasterio  en  donde  el  Abad  tomó 
una  hoz,  y  recorriendo  después  las  diferentes  divisiones  del 


huerto,  é  imitando  4  Transitorio  y  4  Tarquino,  fué  corlando 
\m  tallo*  de  la*  plantas  que  por  su  vigor  y  lozanía,  sobresa- 
lían da  las  dem&s;  esta  operación  la  repitió  hasta  que  cono- 
cuó,  qug  habia  ya  conseguido  igualar  unas  plantas  con 
otras ,  desapareciendo  aquellas  que  mas  sobresalían;  y 
volviéndose  después  al  mensagero,  le  preguntó  el  Abad: 
*  ¿haléis  observado  iw  lo  gue  yo  he  egecutado  en  el 
kuertot>*  y  habiéndola  contestado  afirmativamente,  el 
Prelado  añadió:  tvolveos  pues  i  la  corte  del  rey  de  Ara- 
pon  y  referid  i  &.  Ramiro  y  con  precisión  y  exactitud,  cuanto 
me  habéis  visto  practicar,  y  esa  relación  que  haréis  a  vues- 
tro monarca,  será  la  contestación  que  yo  le  envié  i  su  carta. 
Id  con  Dios  mensajero,  que  os  proleja  en  vuestro  camino ,  y 
vele  siempre  por  la  salud  de  vuestro  Rey,» 

El  mensagero  regresó  &  Aragón  como  el  Abad  Protardo  le 
había  prevenido,  y  llegado  que  fué  &  Huesca,  se  presentó  4 
D.  Ramiro,  que  ya  esperaba  eon  afán  é  impaciencia  el  con- 
sejo que  habia  pedido  á  su  antiguo  maestro.  Hizo  el  mensa- 
gero detallada  relaoion  de  cuanto  habia  visto  practicar  al 
Abad,  después  de  recibir  la  carta  del  rey,  añadiendo,  que  se- 
gún le  habia  manifestado  el  mismo  Prelado,  esta  relación  era 
la  contestación  que  daba  &  la  referida  carta.  D.Ramiro  com- 
prendió muy  bien  el  consejo  que  le  enviaba  Fr.  Frotardo, 
marcándole  la  manera  con  que  debiera  obrar  para  remediar 
los  grandes  males  que  aquejaban  á  su  monarquía.  Fiaba 
mucho  en  la  sabiduría  y  larga  experiencia  del  Abad  de  To- 
rneras, y  aunque  eonocia  que  era  duro  y  fuerte  el  remedio 
que  se  le  aconsejaba,  advertía  la  grande  necesidad  que  im- 
periosamente redamaba  una  medida  fuerte  y  estrema,  para 
poner  término  A  la  constante  perturbación  en  que  los  nobles 
tenían  al  reino.  Se  decidió  pues  A  aceptar  y  egecutar  el  con- 
cejo, con  lo  cual  estaba  seguro,  de  que  habían  de  quedar  re- 
parado» los  ultrago*  constantes  que  recibía  de  sus  turbulen- 
tos vasallos,  vindicada»  las  ofensas  que  en  tan  ridículo  le 
foltotba&ft  y  asegurada  la  obediencia  qu*  es  debida  al  Prin- 
cipe «na  rige  loa  tarónos  4e  un  pwbiQ- 
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D.  Ramiro  venia  preparándola  realización  de  su  plan  guar- 
dando sobre  él,  el  mas  absoluto  silencio;  á  nadie  lo  participó; 
asi  es  que  ninguno  se  apercibía  de  lo  que  el  monarca  proyec- 
taba; y  lejos  de  suponer  que  se  estaba  ocupando  en  llevar  á 
cabo  una  resolución,  para  lo  cual  se  requería  tanta  firmeza  y 
energía,  creíase  que  se  entretenía  con  pensamientos  indife- 
rentes y  de  escasa  importancia.  Convocó  á  los  Ricos-ornes 
y  nobles  del  reino  ¿  su  corte  de  ftuesca,  para  tratar  de  los 
asuntos  referentes  ¿  los  intereses  de  la  monarquía;  y  respon- 
diendo á  la  convocatoria,  fueron  llegando  ¿  la  ciudad  en  nú- 
mero bastante  considerable,  los  que  habían  sido  citados:  re- 
unidos estaban  en  uno  de  los  salones  del  Palacio  Real  de  don 
Ramiro,  esperando  que  este  monarca  se  presentara  á  presi- 
dirlos: con  marcado  desden,  decían  los  unos,  que  poco  podía 
esperar  el  reino  de  un  Rey  cogulla,  acostumbrado  mas  al 
retiro  del  claustro  que  al  ruido  de  los  combates:  con  irónica 
sonrisa,  decian  otros,  que  no  serian  grandes  las  empresas  que 
podía  proponer  un  monarca  que  huía  de  ellas,  rebajando  asi 
la  importancia  que  el  reino  se  había  sabido  conquistar;  y 
hablando  otros  en  el  sentido  del  ridículo,  todos  demostraban 
poco  respeto  y  consideración  hacia  un  Príncipe  que  filé  saca- 
do de  su  retiro  y  elevado  al  trono  de  Aragón  por  la  voluntad 
de  los  mismos  nobles  y  Ricos-ornes  del  reino  que  después  le 
ridiculizaban. 

Se  presentó  en  el  salón  del  palacio  el  rey  D.  Ramiro  y 
ocupó  la  presidencia  de  aquella  asamblea:  manifestó  á  la 
misma,  que  la  había  convocado  y  reunido  para  deliberar 
acerca  de  lo  que  convenia  al  bien  de  su  reino,  poniendo  tér- 
mino á  los  males  que  le  aquejaban,  aplicando  prontamente 
los  mas  eficaces  remedios,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios,  con- 
fiaba conseguir  el  ver  realizados  estos  propósitos;  que  con 
este  noble  y  patriótico  obgeto  continuarían  las  reuniones  y 
las  conferencias,  pero  que  no  podía  escusarse  de  anunciar  á 
los  congregados  el  proyecto  que  tenia  concebido  de  fundir 
una  campana,  cuyo  sonido  había  de  dejarse  oir  por  todo  el 
mundo.  Los  nobles  recibieron  con  sardónica  sonrisa  este 
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•nuncio,  y  entre  si  murmuraban,  ridiculizando  de  traew  al 
monarca,  calificando  el  proyecto  como  propio  del  M$j  coju~ 
Ha;  D.  Ramiro  manifestó  á  la  asamblea,  que  esperaba'  ver 
realizada  muy  pronto  la  fundición  de  su  anunciada  campana; 
y  los  nobles  con  igual  sonrisa,  respondían  á  la  manifestación 
de  su  monarca.  Se  retiraron  aquel  día  de  la  reunión,  que- 
dando aplazados  para  otra,  que  próximamente  debería  cele- 
brarse, y  para  la  cual  se  recibiría  previo  aviso. 

No  llegaron  los  nobles  á  apercibirse  ni  á  sospechar  por  el 
nuncio  del  rey,  del  proyecto  que  á  este  traía  tan  ocupado, 
y  que  tan  resuelto  estaba  á  realizar:  aquellos  en  el  anuncio 
encontraron  nuevos  motivos  para  aumentar  la  burla  con  que 
constantemente  presentaban  y  trataban  á  su  monarca,  y  para 
hacer  mayor  la  befe  con  que  apreciaban  y  criticaban  sus 
actos:  la  idea  de  la  célebre  campana  anunciada,  les  inspiraba 
ridiculas  y  desfavorables  calificaciones,  con  que  continuaban 
menospreciando  ostensiblemente  la  dignidad  del  rey  D,  Ra- 
miro: este,  firme  y  decidido  en  su  proyectado  plan,  encami- 
nado á  castigar  de  una  manera  agemplar  la  conducta  de  los 
nobles,  y  la  insubordinación  con  que  se  presentaban,  se  ocu- 
paba con  la  mayor  reserva  de  la  egecucion  de  su  proyecto: 
110  cejaba  en  su  propósito,  y  la  conducta  que  seguían  obser- 
vando aquellos,  hacia  decidirle  á  adelantar  mas  y  mas  la 
realización  de  su  plan. 

Ya  todo  lo  tenia  previsto  y  determinado  D.  Ramiro,  y  no 
quiso  demorar  mas  la  egecucion  de  sus  resoluciones:  llamó 
un  día  á  la  cámara  Real,  sin  que  nadie  se  apercibiera,  é  dos 
religiosos  sacerdotes  y  dos  verdugos;  encargó  A  lea  primeros, 
que  recibieran  la  confesión  y  prestaran  sus  auxilios  espiri- 
tuales á  los  que  iba  á  mandarles,  y  á  los  segundos,  que  pres- 
tados estos  auxilios,  sin  la  menor  tardanza  cortasen  las  cabe- 
zas á  los  enviados,  y  las  colocaran  formando  un  circulo,  en  la 
bóveda  de  la  estancia  subterránea,  cuya  tínica  entrada  flteir- 
Htaba  una  estrecha  escalera  que  partía  de  la  misma  támara 
Beal:  dado  el  respectivo  encargo  á  sacerdotesy  verdugos,  se 
constituyeron  en  aquella  estancia  suhtanrfaea,  y  s»  ella  se 
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introdujo  el  correspondiente  número  de  soldados,  para  que  lai 
órdenes  del  rey  fueran  pronto  y  debidamente  ejecutadas. 

Todo  se  preparó  asi  con  la  mayor  reserva,  sin  que  nadie 
se  apercibiera  de  las  sangrientas  escenas  que  iban  á  realizar- 
se. D.  Ramiro  convocó  á  su  palacio  real  á  muchos  nobles,  que 
acudieron  instantáneamente  al  llamamiento,  y  cuando  ya  es- 
taban todos  reunidos  en  el  salón  principal  del  mismo  palacio, 
D.  Ramiro  dijo  ¿  los  congregados,  que  quería  convencerles 
de  que  el  proyecto  de  su  famosa  campana  que  les  tenia  anun- 
ciado, era  ya  un  hecho  positivo:  volvieron  á  murmurar  entre 
si  los  nobles,  y  con  sus  ocultas  y  disimuladas  risas,  se  burla- 
ban  de  lo  que  llamaban  ridiculez  de  su  monarca.  Pero  este, 
resuelto  á  justificar  ante  todos  la  realización  de  su  anunciado 
proyecto,  les  manifestó  que  por  sus  propios  ojos  habían  de 
convencerse  de  su  plan  egecutado. 

D.  Ramiro  entonces  filé  llamando  uno  después  de  otro,  j 
por  sus  respectivos  nombres,  hasta  quince  de  los  nobles  que 
consideraba  cabezas  y  principales  sostenedores  de  la  desobe- 
diencia y  de  la  perturbación,  que  tenia  en  continua  agita- 
ción al  reino:  uno  después  de  otro,  y  con  algún  intermedio  de 
tiempo,  hizo  que  penetrasen  por  la  puerta  que  la  cámara  real 
se  comunicaba  con  la  estrecha  escalera  que  conducía  á  la 
estancia  subterránea  que  queda  mencionada,  y  en  donde  ya 
esperaban  los  sacerdotes  y  verdugos  á  cumplir  con  exactitud 
y  rapidez  las  ordenes  del  rey;  y  así  como  los  nobles  iban  lle- 
gando á  esta  escalera,  en  ella  encontraban  ya  soldados 
prevenidos  que  conducían  á  los  nobles  enviados  hasta  ls 
referida  estancia,  y  los  entregaban  primeramente  á  los  sa- 
cerdotes, que  recibían  su  confesión,  y  después  á  los  verdugos, 
que  con  la  terrible  hacha  cortaba  sus  cabezas,  las  cuales. 
sucesivamente  se  colgaban  en  la  bóveda  de  la  misma  estan- 
cia, en  la  forma  circular  que  el  rey  habia  ordenado:  los  mu- 
chos nobles  que  permanecieron  en  el  salón  Real,  al  lado  de 
D.  Ramiro,  ni  conocieron  las  intenciones  de  este,  ni  se  aper- 
cibieron de  las  sangrientas  escenas  que  se  estaban  ejecutando 
en  aquella  subterránea  mansión;  eran  muy  espesos  los  mura 
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que  formaban  esta,  y  se  hallaba  tan  herméticamente  cerrada, 
que  no  podían  apercibirse  desde  la  cámara  real,  ni  los  gritos 
de  desesperación  de  los  así  ajusticiados,  ni  los  golpes  del 
hacha  que  cortaba  sus  cabezas  en  el  silencio  de  aquel  lúgu- 
bre sitio:  las  órdenes  del  rey  quedaron  instantáneamente 
ejecutadas. 

Fueron  los  quince  nobles  de  Aragón  así  decapitados,  Ló- 
pez Ferrench  de  Luna,  Ruy  Ximenez  de  Luna,  Pedro  Mar- 
tínez de  Luna,  Fernando  de  Luna,  Gómez  de  Luna,  Ferriz 
de  Lizána,  Pedro  de  Bergua,  OH  de  AtrosiUo,  Pedro  Cor- 
nél,  García  de  Vidaure,  O  arda  déla  Peña,  Ramón  de  Fo- 
cos, Pedro  de  Luesia,  Migu,eldeAzlor,y¡SanchodcFontova. 

Cuando  D.  Ramiro  conoció,  por  el  tiempo  que  había  tras- 
currido, que  sus  instrucciones  debían  estar  ya  debidamente 
cumplidas,  dijo  á  los  nobles  que  permanecían  en  el  salón. 
«Llegaos  todos,  nobles  y  ricos-ornes  de  Aragón,  seguidme  y 
bajaremos  reunidos  a  la  subterránea  estancia  en  donde  de- 
de  estar  ya  fundada  la  campana  que  os  tengo  anunciada,  y 
tú,  noble  Ordos,  ven  á  mi  lado,  que  quiero  que  la  contemples 
y  examines  mas  de  cerca.»  £1  rey  con  ademan  severo  y  re- 
suelto, penetró  por  la  puerta,  que  da  á  la  escalera  estrecha 
que  conduce  á  aquella  estancia  subterránea,  por  donde  antes 
habían  penetrado  los  quince  nobles  designados  por  D.  Rami- 
ro: al  lado  de  este  venia  Ordas,  y  después  seguían  los  demás 
nobles  que  habían  permanecido  en  el  salón:  al  llegar  al  lú- 
g-ubre  sitio,  al  observar  el  sangriento  cuadro  que  presenta- 
ban los  quince  cadáveres  hacinados  y  decapitados,  y  á  la 
vista  de  la  forma  circular  en  que  habían  sido  colocadas  sus 
cabezas,  todos  quedaron  atemorizados,  contemplando  el  ter- 
rible castigo  que  tan  inesperadamente  se  habia  impuesto  á 
sus  compañeros;no  podían  suponer  que  con  este  fin  determi- 
nado previamente,  se  les  habia  hecho  penetrar  por  aquel  la  es- 
trecha escalera,  á  una  estancia  en  donde  habia  corrido  la  san- 
gre de  los  castigados,  y  el  pánico  mas  evidente  se  apoderó 
del  ánimo  de  los  que  habían  allí  llegado  á  contemplar  tan 
lúgubre  cuadro. 
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D.  Ramiro,  con  tono  severo  y,  grave,  manifestó  4  ks  qw 
le  acompañaban,  que  aquella  era  la  célebre  y  lamosa  cam- 
pana que  había  fundido  con  las  cabezas  de  los  principal» 
perturbadores  de  su  reino,  y  dirigiéndose  &  Ordas,  que  se  en- 
contraba al  lado  del  monarca,  con  voz  grave  y  ademan  sere- 
ro,  le  afiadió,  «examina  tu  Ordas  detenidamente  mi  ya  fon- 
adida  campana,  y  con  la  sinceridad  y  franqueza  de  buen  ara- 
agones,  dirae  los  defectos  ó  finitas  que  en  ella  adviertes.  »0rdai 
la  examinó,  y  en  el  orden  circular  en  que  habían  sido  coloca- 
das  aquellas  cabezas,  encontró  la  forma  de  una  verdadera 
campana,  advirtiendo  solamente,  que  en  su  centro  no  habíala 
lengua  ó  badajo.  «¿Qué  te  parece  Ordas  de  mi  obra?  ¿Qué 
^encuentras  falta  en  ella? — Imponente  y  aterrador  será  señor 
»el  eco  de  esa  campana,  contestó  Ordas,  su  sonido  que  dura- 
»rá  mucho  tiempo,  será  terrible,  y  solo  reconozco  en  ella  la 
> falta  de  su  lengua.» 

D.  Ramiro,  lleno  de  resolución  y  mostrándose  inflexible, 
añadió:  «Es  verdad  que  has  acertado  al  advertir  tal  falta; 
»quiero  que  mi  obra  sea  completa,  y  el  puesto  de  la  lengua  ya 
alo  habia  destinado  en  mi  proyecto,  para  que  lo  ocupase  el 
^principal  perturbador  de  mi  reino,  y  mayor  escarnecedor  de 
»su  rey:  y  supuesto  que  tu  eres,  el  que  mas  te  has  marcado 
»con  tu  desobediencia  y  poco  respeto  á  mi  autoridad  real,  ese 
apuesto  preferente,  está  para  ti  destinado.»  A  una  señal  de 
D.  Ramiro,  que  comprendieron  muy  pronto  los  verdugos, 
ejecutaron  estos  las  órdenes  del  rey,  y  la  cabeza  de  Ordas 
se  vio  luego  colocada  en  el  centro  de  aquel  circulo  formado 
con  las  demás  cabezas  de  los  quince  que  antes  habían  sido 
decapitados. 

Terminada  asi  la  fundición  de  la  campana,  el  rey  se  diri- 
gió á  los  que  se  hallaban  presentes  y  les  dijo:  «Esta  es  la 
ajusticia  que  el  rey  cogulla  manda  hacer  eos  los  perturbado- 
¿res  de  su  reino:  en  esta  justicia  podrá  conocerse  si  era  cierta 
»la  debilidad  que  se  le  imputaba,  ó  por  el  contrario,  si  hay  , 
¿severidad  y  firmeza  bastante  en  su  autoridad  ultrajada,  para 
^castigar  á  los  que  menospreciaron,  se  mofaron  é  insultaron 
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»á  la  dignidad  real:  sirva  de  lección  á  todos  esta  justicia,  sin 
^olvidar,  que  el  monarca  que  vistió  el  hábito  delmonge,  sabe 
atambien  vestir  el  manto  del  rey  justiciero.»  Y  trepando  por 
la  estrecha  escalera,  subió  á  la  cámara  Real,  dejando  asi 
egecutado  fiel  y  exactamente  el  consejo  del  Abad  de  San 
Ponce  de  Torneras. 

En  la  tarde  misma  del  dia  que  tuvo  lugar  en  los  subterrá- 
neos del  Palacio  real  del  rey  de  Aragón  la  fundición  de  la 
que  desde  entonces  fué  célebre  Campana  de  Huesca,  dice  la 
tradición,  que  por  orden  del  rey  D.Ramiro,  fueron  traslada- 
dos los  diez  y  seis  cadáveres  de  los  decapitados  á  la  iglesia 
de  los  Comendadores  de  san  Juan  de  Jerusalen,  que  estaba 
próxima  al  palacio  real,  y  en  ella  fueron  aquellos  colocados 
en  sus  respectivas  sepulturas  de  piedra,  celebrándose  de  or- 
den del  rey,  y  á  sus  espensas,  sufragios  y  misas  por  las  almas 
de  los  que  asi  habían  terminado  su  vida.  Este  suceso  lo  fijan 
en  el  año  1136,  pero  estos  sepulcros  que  existieron  y  se  con- 
servaron en  dicha  iglesia  hasta  el  año  1852  q\ie  fué  demoli- 
da, (para  convertirla  luego  en  plaza  de  toros)  se  suponían 
que  eran  de  caballeros  templarios  á  cuya  orden  y  convento 
dicen  que  perteneció  primeramente  esta  iglesia,  y  añadien- 
do, que  no  correspondían  á  los  nobles  que  se  decían  asi  deca- 
pitados, porque  en  los  sepulcros  no  se  distinguía  gravado  ni 
circunstancia  alguna  que  significase  el  ilustre  linage  de  los 
mismos  nobles.  Respecto  de  que  la  iglesia  fuera  primeramente 
de  los  templarios,  no  es  exacto,  porque  la  única  razón  que  se 
dá  es,  que  últimamente  era  de  los  comendadores  de  san  Juan 
en  quienes  recayeron  los  bienes  de  los  templarios.  Pero  ya 
antes  de  ser  estos  estinguidos,  la  iglesia  correspondía  en 
1 136  á  los  citados  comendadores  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
y  los  templarios  no  fundaron  casas  de  su  religión  en  Aragón 
hasta  1 141 . 

Del  terrible  castigo  que  se  dice  impuesto  por  D.  Ramiro  á 
los  nobles  de  Aragón,  y  del  suceso  que  entraña  la  Campana 
de  Huesca,  no  se  encuentra  memoria,  ni  documento  que  lo 
consigne  de  una  manera  evidente  y  justificada:  Zurita,  con 
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referencia  al  autor  mas  antiguo  de  las  cosas  de  Aragón  (él 
MongeMarfilo),  refiere  los  hechos  sustancialmen te  como  que- 
dan relacionados,  sin  responder  de  su  exactitud  ni  afirmarla: 
lo  mismo  hace  Beuter;  pero  Garibay,  Briz  Martínez,  Abarca 
y  otros,  tienen  por  fabulosa  la  relación  de  la  Campan*  d$ 
Huesca,  aceptándola  como  cierta,  Sículo  Marineo,  Yllescas, 
Pérez  del  Guzman,  Fr.  Francisco  Diego  de  Ainsa  y  otros. 
Mariana  lo  refiere,  sin  consignar  sea  falso  ó  cierto  el  hecho;  y 
lo  mismo  hace  el  P.  Ramón  de  Huesca,  después  de  manifes- 
tar los  historiadores  que  afirman  el  hecho,  los  que  lo  niegan, 
y  los  que  lo  dudan. 

En  Aragón  se  conserva  esta  tradición  y  mas  especialmente 
en  la  ciudad  de  Huesca,  en  donde  todavía  se  enseña  i  los  ca- 
riosos y  viageros  una  subterránea  estancia,  que  perteneció  al 
antiguo  palacio  de  los  reyes  de  Aragón,  que  fué  cedido  por 
el  rey  D.  Felipe  III  en  el  año  de  1611,  para  ampliarlas  es- 
cuelas, y  el  teatro,  que  se  hizo  dentro  de  lo  que  era  palacio, 
aprovechando  las  antiguas  paredes:  desde  este  teatro  se 
pasa  á  la  referida  estancia,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
campana.  Sin  embargo,  hemos  registrado  con  todo  cuidado 
los  archivos  de  la  ciudad,  y  los  documentos  procedentes  del 
monasterio  de  Mont- Aragón,  que  por  la  proximidad  á  Huesca 
conservaba  muy  buenas  memorias  de  los  sucesos  ocurridos 
en  esta  parte  del  reino,  y  que  pertenecían  principalmente  á 
los  reinados  de  los  tres  hijos  de  Sancho  Ramírez,  y  hemos 
consultado  á  personas  muy  ilustradas,  que  han  hecho  estudios 
muy  especiales  de  los  documentos  que  se  han  guardado  en 
aquellos  archivos,  y  no  se  ha  podido  encontrar  memoria  au- 
torizada, tradición  justificada,  ni  documento  legal,  que  refiera 
el  hecho;  loque  es  estraüo,  porque  á  ser  cierto,  como  algunos 
cronistas  lo  sostienen,  la  magnitud  del  tremendo  castigo  im- 
puesto, la  grande  importancia  y  proporciones  de  un  hecho 
tan  significativo  y  estraordinario,  y  las  elevadas  circunstan- 
cias del  rey  que  castigó,  y  de  los  Ricos-ornes  que  fueron  los 
castigados,  parecía  muy  natural  que  se  hubiera  levantado 
acta  de  este  acto  de  la  tremenda  é  inexorable  justicia  del 
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rey  D.  Ramiro  el  monge,  consignando  los  graves  motivos 
que  &  ello  le  impulsaban,  y  los  cargos  que  pesaban  contra 
los  que  se  presentan  como  castigados  con  la  terrible  decapi- 
tación. 

La  falta  de  este  documento  justificativo,  y  el  carácter  hu- 
manitario y  bondadoso,  que  con  sus  actos  retrata  á  Ramiro  II, 
son  motivos  poderosos  para  que  no  aceptemos  como  cierto  ese 
acto  de  terrible  justicia  en  un  monarca,  que  la  historia  nos 
presenta  con  mas  debilidad  que  energía,  con  mas  modestia  y 
mansedumbre  que  orgullo,  y  con  mas  bondad  que  rigor:  no 
encontramos  tampoco  razones  bastantes  para  negar  absolu- 
tamente el  hecho,  porque  como  queda  dicho,  no  existe  do- 
cumento autorizado  que  lo  contradiga,  y  la  negativa  aislada, 
ó  apoyada  en  simples  conjeturas,  no  son  argumentos  bas- 
tantes para  justificar  la  negación;  por  ello  nos  colocamos 
entre  los  que  dudan  acerca  de  la  realización  del  suceso;  aun- 
que se  presenta  como  caso  muy  estraordinario,  no  fué  un 
imposible,  porque  la  historia  ya  nos  refiere  otros  hechos 
iguales,  que  los  que  se  dicen,  aconsejados  por  el  Abad  de  San 
Ponce  de  Torneras;  pues  de  estos  medios  usó  también  Tra- 
sibulo  Milersio  para  aconsejará  Periandro,  tirano  de  Corinto, 
la  manera  de  asegurarse  de  los  poderosos  que  perturbaban 
sus  Estados;  y  lo  mismo  egecutó  Tarquino,  último  rey  de 
Roma,  consultado  por  su  hijo  Sexto  Tarquino,  que  pretendía 
hacerse  señor  de  los  Gabinos. 

La  posibilidad  del  hecho  no  puede  pues  negarse,  su  vero- 
similitud existe,  y  esto  bastaba  pitra  que  fuera  consignado 
en  las  leyendas,  novelas  y  dramas  que  escritores  modernos 
han  escrito  sobre  el  suceso  de  la  Campana  de  Huesca,  cuyas 
obras  han  venido  á  escitar  mas  y  mas  la  investigación  de  los 
curiosos,  y  han  aumentado  el  número  de  los  que  tienen  por 
cierto  y  positivo  el  mismo  suceso.  Si  los  nobles  con  su  orgullo, 
con  su  altanería  y  abierta  desobediencia  perturbaban  la  mo- 
narquía; si  con  sus  befas  y  escarnios  ridiculizaban  y  menos- 
preciaban la  autoridad  de  su  rey;  y  si  este  no  era  acatado  y 
respetado,  cual  se  debia,  el  castigo  era  necesario  y  justo,  y 
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en  este  supuesto  no  se  resiste  á  creer,  que  D.  Ramiro  resenti- 
do y  ridiculizado  por  sus  subditos,  apelase  al  tremendo  rigor 
que  descargó  en  los  principales  promovedores  de  la  pertur- 
bación, para  que  sirviera  de  ejemplo  y  lección  á  los  demáft 
Sin  afirmar  ni  negar  el  suceso  de  la  Campana  de  Huesca,  nos 
colocamos  al  lado  de  los  que  dudan  de  él. 


CAPÍTULO   XII. 


r>.4  Petronila,  reina,  y  T>.  Ramón  Beren< 
gner,   Príxiolpe  do  Aragón. 

De  1137   i  1162. 


Circunstancias  del  Príncipe.— Su  carta  dotal.— Facultades  en  el 
gobierno. — Ajustase  la  restitución  de  Zaragoza.— Renuncia  de 
las  Órdenes  religiosas  del  Temple,  Santo  Sepulcro  y  Hospital.— 
Proyecto  de  guerra  al  rey  de  Navarra.  — Alianza  con  el  de 
Castilla.— Paz  entre  los  reyes  de  Navarra  y  Castilla. — Invade  el 
de  Navarra  los  Estados  de  Aragón.— Enemistad  entre  Aragón  y 
Navarra.—  Confedéranse  los  tres  para  la  guerra  de  Andalucí.  .— 
Sitio  y  rendición  de  Almería.— Conquistas  de  Tortosa,  Fiaga  y 
Mequinenza.— Bodas  de  la  Reina  y  el  Príncipe.— Muerte  del  rey 
de  Navarra.— Alianza  entre  el  de  Castilla  y  D.  Ramón.— Estado 
interesante  de  la  reina  y  su  testamento. —  Parto  de  la  reina.— 
Conquista  del  Prades.—  Fundación  de  Poblet  y  otros  monas- 
terios.—Conquista  de  Mirabete. — Viage  del  rey  de  Francia  á 
Castilla. — Espedicion  á  la  Provenza. —  Gestión  contra  Navarra. 
— Revindícase  Zaragoza. — Guerra  contra  N  vvarra.—  Viages  á 
Provenza. — Enfermedad  del  Príncipe. —  Sus  hijos. — Su  testa- 
mentó.— Su  muerte. 
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omo  se  consignó  ya  en  el  capitulo  X  que  antecede,  el 
Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV,  fué  el  elegido 
para  esposo  de  la  reina  D.Q  Petronila,  y  para  encargarse  del 
gobierno  de  Aragón  con  el  titulo  de  Principe,  durante  la 
menor  edad  de  la  misma.  Esta  elección  satisfizo  completa- 
mente á  los  aragoneses,  porque  conocían  las  relevantes  pren- 
xom  II  A 
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das  que  adornaban  al  Ck>nde  y  eran  una  garantía  de  qut 
se  verían  cumplidamente  satisfechas  las  aspiraciones  y  deseos 
del  nuevo  reino  que  venia  á  gobernar,  sacándole  de  la 
gran  le  y  continua  inacción  4  que  había  sido  condenado  por 
el  carácter  y  especiales  condiciones  del  último  monarca;  asi 
es,  que  la  negociación  del  casamiento  del  Conde  con  la  here- 
dera de  Aragón,  no  puede  atribuirse  á  la  inteligencia  y  buen 
talento  leí  Senescal  D.  Guillen  Moneada,  encargado  de  reali- 
zarla, sino  i  1*¿  grandes  prendas  que  adornaban  al  mismo 
Conde,  no  desconocidas  ya  por  los  aragoneses-  Dice  con  mu- 
cha razón  el  P.  Diago,  con  relación  á  D.  Ramón  Berenguer, 
cque  estos  ponderaban  su  maravillosa  bondad;  consideraban 
»su  sabiduría;  miraban  su  ingenio;  calaban  su  consejo;  ad- 
vertían su  destreza  y  valentía  en  las  armas;  oian  la  fama 
»de  su  nobleza,  que  volaba  de  polo  á  polo;  daban  alcance  I 
sla  grandeza  de  la  gloria  y  honor  de  sus  antepasados,  asi  en 
snegoeio  de  linage,  por  descender  de  nobilísimos  y  principa- 
ilisimos  godos,  y  juntamente  del  emperador  Gario-Magno, 
oconto  on  lustre  de  haaafias,  por  haberlas  hacho  todos  dios 
^grandiosas  y  bastantes  para  asombrar  al  mundo;  atendían 
sé  k  ostensión  Ae  sus  Estados  y  á  la  comodidad  que  ofrece  el 
smar  que  los  cifie  en  su  parte  del  mediodía;  y  finalmente  no 
»ee  les  posaba  por  alto  la  felicidad,  que  por  su  respeto  y  como 
cufiado  que  esa  del  emperador  D.  Alonso  de  Castilla,  que  se 
•había  apoderado  de  Zaragoza  y  de  su  reino,  podía  echar  de 
»*i  yugo  tan  pesado,  y  alcanzar  su  antiguo  honor. »  Estas,  j 
otras  cualidades  no  menos  eminentes,  concurrían  en  el  Conde 
D.  Ramón,  y  no  es  estraflo  que  interesara  tanto  á  los  arago- 
neses para  hacerlo  esposo  de  su  reina,  prefiriéndole  á  los  de- 
mis  pretendientes  que  aspiraban  á  la  mano  de  la  misma. 

El  tratado  en  que  con  intervención  del  Senescal  D.  Gri- 
llen, filé  ajustado  para  convenir  el  matrimonio,  ae  otoigó  es 
la  ciudad  de  Barbastro  el  11  de  Agosto  de  1137,  (1)  y  en  1» 
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carta  dotal,  en  su  virtud  otorgad*,  se  consignaron  las  con- 
diciones, facultades  y  circunstancias,  que  para  mayor  cono- 
cimiento de  todas  ellas,  se  copia  la  traducción  literal  que 
hizo  del  original  latino  el  Abad  Briz  Martínez,  y  que  dice 
asi: 

«Yo  D.  Ramiro,  hijo  del  rey  D.  Sancho,  rey  de  loe  arago- 
»neses,  doy  á  ti,  D.  Ramón,  Conde  de  Barcelona,  con  mi 
ahija,  mi  reino  de  Aragón,  todo  él  enteramente,  asi  como  lo 
^repartió  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  abuelo  de  mi  padre;  y 
»así  como  yo  lo  repartí  con  D.  García  Ramírez,  rey  de  Ña- 
¿varra,  en  Pamplona:  exceptuando  acuellas  tenencias  que 
»el  rey  D.  Ramiro,  mi  abuelo,  tuvo  en  Navarra  por  la  dona- 
»cion  de  su  padre.  De  la  parte  de  Castilla,  te  doy,  desde 
¿Ariza  hasta  Perrera,  y  de  Perrera  hasta  Taratona,  y  de 
aTarazona  hasta  Tudela,  con  todas  las  villas  y  castillos  den- 
tro de  estos  limites.  A  Tudela  adquirió  y  conquistó  mi  fcér- 
amano  el  rey  D.  Alonso,  y  la  dio,  al  Conde  de  Pftrticás,  en 
¿honor  (que  es  lo  mismo  que  haberla  dado  de  por  vida),  pero 
aél  la  dio  en  casamiento  a  D.  García  Ramírez,  con  eu  hija. 
¿>De  Tudela,  harás,  como  mejor  pudieres,  ó,  conciértate  con 
»¿1.  A  Zaragoza,  la  verdad  es,  que  yo  la  di  al  emperador  de 
»Castilla,  con  todas  sus  dependencias,  por  su  vida  tan  solar 
emente,  y  él  me  hizo  homenage  de  ella,  que  me  seria  resti- 
atuida,  á  mi,  ó  á  mi  sucesor,  después  de  su  muerte:  todo  lo 
»que  había  de  hacer  conmigo,  quiero,  y  mando  que  lo  haga 
acontigo.  Esto  de  la  parte  da  Castilla.  De  la  parte  de  Navar* 
ara,  te  doy,  desde  Santa  Engracia  del  puerto  (la  cual  dio  mi 
apadre  D.  Sancho  de  buena  memoria,  á  su  monasterio  llama- 
ndo San  Salvador  de  Leire)  hasta  Biozal,  con  toda  la  tierra, 
»y  Val  de  Roncal,  que  es,  ó  se  dice  el  honor  de  Ruesta:  y 
adesde  Biozal,  asi  como  va  corriendo  el  agua  del  rio  S&rat* 
ay  cae  en  el  rio  de  Ida;  y  de  allí  4  la  puente  de  San  Martin, 
aasi  como  corre  Ida,  y  parte  á Navarra  y  Aragón,  hasta  que 
acae  en  el  rio  llamado  Aragón;  y  de  allí  por  medióla  puente 
abasta  Vadoluengo,  y  de  Vadoluengo  hasta  Gallipienzo,  asi 
acornó  corre  el  río  Aragón,  y  se  junta  con  Araá,j  cae  en  el 
agran  rio  Ebro;  y  de  allí,  como  corre  el  rio  Ébro  hasta  Tu* 
adela,  ya  dicha.  Pero  te  advierto,  que  á  Roncal,  Alaauee, 
aCadreitas  y  Valtierra,  se  las  di  al  rey  de  los  navarros,  don 
aGarcia  Ramírez,  tan  solamente  para  su  vida,  y  me  hizo  ho- 
amenage,  que  después  de  su  muerte,  todas  las  tierras  dichas, 
»ser¿n  restituidas,  4  mi,  ó  i  mi  sucesor,  Twfc  H*  Vf$  *  '*" 
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¿de  hacer  conmigo,  quiero  y  mando  que  lo  haga  contigo. 
¿Esto,  doy  y  otorgo,  á  tí  y  á  los  hijos  de  tus  hijos  Que  fue- 
¿ren  de  mi  generación,  y  de  mi  hija  por  todos  los  siglos.  Tú, 
¿te  conciertas  conmigo,  en  palabra  de  verdad,  y  pones  tus 
amaños  entre  las  mias,  que  este  reino,  que  te  doy,  no  lo  ena- 
¿genarás,  ni  harás,  que  se  enagene,  de  los  hijos  de  nuestra 
ahija.  Y  asi  mismo  me  prometes,  que  después  de  la  muerte 
¿del  rey  D.  Garcia  Ramírez,  no  dejarás,  á  su  hijo,  á  Roncal, 
¿Ala&ues,  Cadreita  y  Valtierra,  y  que  por  todo  el  tiempo  de 
¿mi  vida,  me  tendrás  y  respetarás,  asi  como  á  padre  y  señor. 
¿Pero  con  todo  lo  dicho,  declaró,  que  me  reservo  para  mi,  el 
¿Señorío  Real,  sobre  todas  las  iglesias  de  mi  reino.  Sobre  el 
¿monasterio,  es  á  saber,  de  San  Salvador  de  Leire  (al  cual 
¿doy  aquella  mi  mitad  del  olivar  de  Arascués,  por  la  espada 
¿que  allí  tomé,  que  era  de  Lope  de  Juan.)  (1)  Y  sobre  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña;  y  sobre  el  monasterio  de 
¿San  Victorian;  y  sobre  las  iglesias  parroquiales;  y  mas  pro- 
piamente, sobre  San  Pedro  de  Siresa;  con  sus  dependencias 
¿ó  pertenencias;  y  Pertusa,  San  Urbin  y  Santa  Cecilia.  Y 
¿aunque  por  esta  donación,  te  dé  el  reino,  empero  no  dejo  mi 
¿dignidad  real.» 

Con  esta  cesión,  con  liciones  y  reservas,  se  desprendió  don 
Ramiro  del  reino,  y  se  encargó  de  su  gobernación  el  Príncipe 
D.  Ramón,  que  entonces  contaba  la  edad  de  24  años:  desde 
luego  procuró  grangearse  la  voluntad  de  sus  nuevos  subdi- 
tos, que  tan  buena  acogida  le  habían  dispensado,  y  con  tanto 
contento  recibido.  Era  preciso  que  con  su  actividad,  con  su 
energía  y  con  su  celo,  se  interesara  evidentemente  en  favor  de 
su  nuevo  Estado,  para  que  desapareciera  de  él  la  inacción 
que  tanto  tiempo  se  advertía,  y  que  tanto  habia  amenguado 
la  importancia  de  los  aragoneses:  para  ello,  no  obstaba  la 
existencia  de  D.  Ramiro;  ni  el  carácter  bondadoso  é  inactivo 
de  este  monarca,  podia  influir  para  coartar  la  libertad  omní- 
moda con  que  el  Principe  se  habia  encargado  del  gobierno;  y 
en  tanto  grado  fué  asi,  que  acostumbrado  el  rey  monge  á 
mostrar  su  liberalidad  con  los  que  le  habían  servido,  después 
de  la  cesión  del  reino  á  D.  Ramón,  no  encontró  inconvenien- 
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te  en  hacer,  sin  conocimiento  de  este,  algunas  concesiones  y 
en  otorgar  gracias  á  varios  Ricos-hombres  de  su  reino;  pero 
apercibido  de  ello  el  Conde,  como  esto  competía  al  egercicio 
de  las  prerogativas  que  habían  sidoobgeto.de  la  cesión,  en- 
contrándose j  untos  el  Rey  y  el  Principe  en  el  castillo  de  Gerp 
junto  áBalaguer,  en  el  mes  de  Agosto  de  1137,  declaró  el 
primero,  que  anulaba  todas  y  cada  una  de  dichas  concesiones 
y  gracias  otorgadas  después  de  la  cesión,  y  ordenó,  que  en 
adelante  ninguna  cosa  perteneciente  á  la  corona  pudiera  ser 
cedida  ni  enagenada  sin  aprobación  y  consentimiento  del 
Conde. 

Planteado  ya  su  gobierno  por  el  Príncipe,  allanadas  las  di- 
ficultades que  en  su  nueva  Corte  de  Huesca  se  le  presenta- 
ron, en  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año,  pasó  á  Zaragoza, 
en  donde  fué  recibido  como  Príncipe  y  señor  de  la  ciudad,  si 
bien  es  cierto,  que  la  misma  y  el  reino  de  su  nombre  se  con- 
servaban en  poder  de  D.  Alonso  de  Castilla,-  durante  su  vida, 
en  virtud  del  convenio  que  este  había  ajustado  con  D.  Ra- 
miro, y  de  que  se  hace  relación  en  el  capítulo  X,  que  ante- 
cede: también  pasó  á  Zaragoza  el  rey  monge,  y  desde  allí  en 
13  de  Noviembre,  despachó  sus  cartas  á  los  de  su  reino,  para 
que  desde  entonces,  los  castillos  y  fortalezas,  que  tenían  en 
nombre  del  mismo  monarca,  las  tuvieran  á  nombre  del  prín- 
cipe, y  le  reconociesen  y  obedecieran  como  á  su  señor,  guar- 
dándole continua  fidelidad. 

A  pesar  de  estar  determinado  que  la  restitución  de  Zara- 
goza y  su  reino  á  la  corona  de  Aragón,  habia  de  tener  lugar 
á  la  muerte  del  Emperador  D.  Alonso  de  Castilla,  como  es- 
te plazo  era  incierto,  y  parecía  lejano  al  príncipe  D.  Ramón, 
si  se  atendía  á  la  edad  de  aquel  monarca;  y  como  estuviera 
impaciente  y  deseoso  de  alcanzar  antes  aquella  restitución, 
determinó  pasar  á  Castilla  á  tratar  de  ello  con  su  cuñado 
D.  Alonso,  llevando  en  su  compañía  numeroso  séquito  de  ca- 
balleros catalanes  y  aragonés,  lo  cual  verificó  en  el  año  si- 
guiente 1138.  El  emperador  aceptó  desde  luego  la  exigencia 
del  príncipe,  conviniendo,  que  al  momento  fueran  entregadas 


374  stiiAmiB  t  uti*oif. 

á  este  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazona  y  las  villas  ét 
Calatayad  y  Daroca,  coa  los  demás  pueblos  y  territorios  in- 
mediatos que  se  hallaban  bajo  el  poder  del  monarca  de  Cas- 
tilla; paro  esta  restitución  la  hizo  D.  Alonso  á  condición  pre- 
cisa, de  que  el  principe  de  Aragón  había  de  reconocer  por  ella 
vasallage  y  senorio  al  Emperador.  Dura  era  esta  condutal 
para  el  carácter  altivo  del  principe  D.  Ramón,  pero  conside- 
rando que  de  otra  manera  no  podía  por  entonces  lograr  él 
recobro  para  su  reino  de  aquellas  importantes  poblaciones, 
hubo  de  aceptarla,  lo  cual  no  sentó  bien  á  los  caballeros  ara- 
gonés, ni  tampoco  á  la  reina  doña  Petronila,  cuando  por  s* 
edad,  tuvo  discernimiento  bastante  para  apreciar  que  era  una 
condición  dura  y  hasta  humillante,  para  la  altivez  é  hidalguía 
que  tanto  caracterizaba  á  los  de  su  reino. 

Las  órdenes  militares  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  del 
Hospital,  y  del  Temple,  apoyadas  en  lo  que  ordenó  en  su  tes- 
tamento el  rey  D.  Alonso  I,  (el  Batallador),  instituyéndola* 
en  herederas  suyas,  y  disponiendo  que  sucedieran  en  so*  rei- 
nos por  iguales  partes,  insistían  siempre  en  hacer  valer  los 
derechos  que  se  suponían  las  competía  en  virtud  del  mencio- 
nado testamento;  pero  deseando  el  principe  D.  Ramón  ana- 
lar  definitiva  y  absolutamente  las  pretensiones  de  las  mis- 
mas órdenes,  y  consolidar  de  la  manera  mas  firme  los  dere- 
chos de  la  reina,  su  prometida  esposa,  para  hacer  desapa- 
recer todo  pretesto  y  motivo  que  pudiera,  ponerlos  en  duda, 
escribió  á  aquellas,  esponiéndolas  estensamente  y  con  eviden- 
tes razones,  el  derecho  legitimo  de  la  reina  y  sus  fundamen- 
tos, ya  como  hija  de  Ramiro  II,  ya  como  nieta  do  Sancho 
Ramírez,  y  demostrando  á  la  vez,  la  falta  de  facultades  y  de 
autorización  en  D.  Alfonso  I  para  privar  de  la  sucesión  de]a 
corona  &  su  hermano  ü.  Ramiro,  hijo  legitimo  de  reyes,  aá 
como  tampoco  á  su  legitima  descendencia,  según  lo  hizo  al 
dividir  el  reino  entre  las  tres  referidas  Ordenes  militares, 
con  quebrantamiento  del  derecho  consuetudinario  que  Aragón 
tenia  establecido  y  venia  rigiendo  en  la  sucesión  de  la  coro- 
na. £1  Principe  aconsejaba  y  escitaba  á  las  misma*  (Menas 


j*jne  q«#  desistieran  voluntariamente  de  sus  pretensiones, 
rttflttciando  para  siempre  á  estas;  lo  cual  les  grangearia  la 
buena  voluntad  del  Principe,  que  sabría  recompensarlas  de 
ia  manera  mas  cumplida  con  cuantiosas  donaciones  é  impor- 
tantes privilegios. 

Asi  lo  hicieron  las  Órdenes  militares,  renunciaron  volun- 
inminente  el  derecho  que  fundaban  en  el  testamento  de  don 
Alonso  I,  y  el  Principe  D.  Ramón  las  remuneró  expléndida- 
mente,  con  cuyo  motivo,  y  en  uso  de  los  privilegios  y  conce- 
siones que  obtuvieron,  se  establecieron  en  el  reino  de  Aragón, 
y  fundaren  en  él  casas,  hospicios  y  conventos,  viniendo  á 
ellos  canónigos  y  caballeros  de  las  mismas  Órdenes.  De  esta 
tuerte  quedaron  canceladas  sus  pretensiones,  y  anulados  sus 
supuestos  derechos,  y  desapareció  un  motivo  que  pudiera  en 
adelante  servir  de  pretesto  para  ulteriores  reclamaciones, 
quedando  espedito  y  reconocido  por  los  mismos  que  pu- 
diera» hacerlas,  el  legitimo  derecho  de  la  reina  D.*  Petro- 
nila. 

No  olvidaba  tampoco  el  Príncipe  D.  Ramón  los  agravios 
causados  al  Bey  Monge  por  el  de  Navarra,  ni  la  conducta 
que  este  seguía  para  inquietar  á  aquel  constantemente:  de- 
eeeba  reparar  aquellos  agravios,  y  dar  una  amarga  lección 
•1  que  tan  siniestramente  habia  obrado:  conferenció  sobre 
ello  con  el  emperador  de  Castilla,  que  también  tenia  agravios 
que  vengar  de  D.  García,  y  ambos  se  concertaron  para  una 
tkueva  entrevista  en  C arrio*,  donde  tratarían  este  asunto: 
asi  sucedió  en  21  de  Febrero  de  1140,  en  cuya  ocasión,  acor- 
daron hacer  unidos  la  guerra  al  rey  de  Navarra,  y  supo- 
niendo ya  que  saldrían  airosos  en  su  empresa,  concertaron 
al  propia  tiempo  el  dividirse  entre  ambos  este  último  reino, 
y  ¿asta  señalaron  las  porciones  que  cada  uno  habia  de  obte- 
ner en  la  división.  Para  realizar  lo  convenido,  el  emperador, 
«1  frente  de  numeroso  ejército,  se  dirigió  á  Burgos;  y  por 
Montes  de  Oca  penetró  en  los  Estados  de  Navarra.  D.  García 
*e  preparó  para  la  defensa,  sin  embargo  de  ser  mas  reducidas 
eus  fuerzas;  pero  aunque  la  guerra  se  principió,  no  continuó, 
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porque  aplazados  &  una  entrevista  D.  Alonso  y  D.  García,  at 
reunieron  en  las  riberas  del  Ebro,  entre  Calahorra  y  Alfaro, 
donde  en  vez  de  convenir  en  realizar  la  guerra,  ajustaron 
la  paz,  y  se  ofrecieron  reciprocamente  amistad,  que  para  ga- 
rantizarla mas  convinieron  el  matrimonio  del  primogénito  y 
heredero  de  Castilla,  con  D.*  Blanca  hija  del  rey  de  Navarra, 
en  25  de  Octubre  de  1140:  por  este  motivo,  D.  García  se  vio 
libre  de  la  guerra  y  enemistad  de  D.  Alonso,  y  asi  pudo 
quedar  mucho  mas  desembarazado  para  resistir  al  Principe 
D.  Ramón. 

Este  había  pasado  á  Francia  en  socorro  de  su  hermano  el 
Conde  de  Pro  venza,  y  aprovechando  su  ausencia  D.  García, 
invadió  los  Estados  de  Aragón,  pero  apercibido  de  ello  el 
Principe,  regresó  inmediatamente  á  estos  Estados,  y  saliendo 
al  encuentro  de  los  navarros,  los  rechazó,  haciéndoles  retro- 
ceder á  su  reino,  y  recuperando  el  castillo  de  Sos  que  le  ha- 
bían tomado.  La  enemistad  de  estos  dos  soberanos  era  en 
estremo  conocida,  y  cada  dia  mas  encarnizada  la  guerra  que 
se  hacían.  D.  Alonso  de  Castilla  se  propuso  la  conciliación 
de  aquellos,  interviniendo  como  mediador,  con  el  obgeto  de 
que  los  tres  monarcas,  haciéndose  amigos  y  aliados,  se  con- 
federasen para  emprender  juntos  la  espedicion  que  tenia  pro- 
yectada contra  los  moros  de  Andalucía.  Para  ajustar  esta 
alianza,  se  reunieron  los  tres  en  San  Estevan  de  Gormas  en 
el  mes  de  Noviembre  de  1146;  y  aunque  los  deseos  del  empe- 
rador eran  los  mas  justos,  el  encono  que  existia  entre  el  rey 
de  Navarra  y  el  príncipe  de  Aragón,  habia  echado  tan  pro- 
fundas raices,  que  no  fué  posible  conseguir  su  conciliación. 
Sin  embargo,  pudo  ajustarse  entre  los  mismos  una  tregua  á 
sus  contiendas,  con  la  esperanza  de  que  mas  adelante  se  con- 
vertiría en  un  tratado  de  paz,  y  asi  pudieron  emprender  los 
tres  Príncipes  aquella  expedición  á  Andalucía  para  la  con- 
quista de  Almería,  plaza  marítima,  una  de  las  mas  impor- 
tantes que  ocupaban  entonces  los  moros  en  España. 

Dispuesto  lo  necesario  para  esta  empresa,  el  Principe  don 
Ramón  pasó  á  Cataluña,  donde  preparó  su  armada  y  la  de 
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Genova,  (1)  dándose  á  la  vela  con  las  dos,  hasta  colocarse  al 
frente  de  aquella  plaza,  mientras  que  D.  Alonso  y  D.  García 
se  dirigían  por  tierra  contra  la  misma,  con  sus  tercios  caste- 
llanos y  navarros:  aunque  la  conquista  empeñada  parecía 
que  requería  mucho  tiempo,  pudieron  muy  pronto  los  aliados 
establecer  el  mas  rigoroso  sitio;  los  de  la  parte  de  tierra  ga- 
naron luego  algunas  torres  y  derribaron  una  parte  del  muro, 
lo  que  atemorizó  á  los  moros,  y  fueron  tantos  y  tan  empeña- 
dos los  ataques  por  mar  y  tierra,  que  los  aliados  lograron 
rendir  la  plaza  el  17  de  Octubre  de  1147.  El  grande  despojo 
de  que  estos  se  hicieron  dueños  fué  ofrecido  por  D.  Alonso  á 
los  genoveses,  en  premio  de  sus  esfuerzos  y  heroísmo,  pero 
no  quisieron  aceptar  mas  que  un  solo  vaso,  de  grande  é  ines- 
timable valor,  porque  se  escribe,  que  estaba  hecho  de  una 
sola  esmeralda,  y  además  la  tradición  sostenía,  que  era  aquel 
en  que  había  consagrado  Jesucristo  su  propia  sangre  en  la 
noche  de  la  cena  con  los  Apóstoles:  algunos  historiadores, 
reconociendo  la  importancia  de  la  alhaja,  dicen  que  los  ge- 
noveses la  adquirieron  en  la  conquista  de  la  tierra  santa,  en 
la  toma  de  Cesárea. 

Conseguida  esta  victoria,  el  príncipe  regresó  con  sus  ar- 
madas á  Barcelona,  donde  continuó  preparándose  para  otras 
nuevas  empresas,  fijando  especialmente  su  atención  en  la 
conquista  de  Tortosa,  plaza  muy  hien  fortificada  por  la  na- 
turaleza y  por  el  arte,  la  cual  contaba  con  un  buen  castillo 
llamado  la  Azuda,  situado  á  la  cima  del  monte  que  domina 


(1)  Por  los  grandes  servicios  que  los  Genoveses  venían  prestan- 
do con  su  armada  al  principe  D.  Ramón,  les  otorgó  este  importan- 
tes privilegios  y  franquicias,  les  ofreció  que  daría  al  común  de  Ge- 
nova una  parte  de  las  ciudades  y  lugares  que  se  le  rindieran  por  la 
guerra,  en  cuya  parte  podrían  tener  aquellos  su  iglesia,  baño,  al- 
hondiga,  y  jardín;  otorgándoles  además  la  libertad  de  comercio  en 
todos  sus  reinos  y  señoríos  sin  pagar  ningún  derecho  de  portazgo, 
ni  ribage,  con  la  condición  de  reconocer  al  príncipe  7  sus  sucesores 
por  estas  concesiones  y  beneficios  como  señor  directo  7  prestándole 
homenage  y  juramento  de  fidelidad. 

TOMO   II  4g 
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la  población,  y  que  era  un  fuerte  baluarte  para  la  déte» 
de  la  misma. 

La  conquista  de  esta  plaza  se  consideró  de  importancia 
tanta,  que  el  Papa  Eugenio  III,  para  promoverla,  por  w 
Bula,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Barcelona,  concedió  i 
los  que  tomaran  parte  en  la  empresa,  las  mismas  graciasé  in- 
dulgencias que  habia  otorgado  ¿  los  que  concurrieron  á  1» 
conquista  de  Jer úsale n.  Pero  antes  de  emprender  D.  Bastan 
las  operaciones  contra  Tortosa,  habia  conseguido  hacer  suju 
4  Ontifie**,  pueblo  muy  fortificado,  que  correspondía  i 
Aragón,  y  se  hallaba  situado  en.  las  riberas  del  rio  Alcana- 
dre,  entre  las  villas  de  Sariñena  y  Fraga. 

Llegó  la  primavera  del  año  1 140,  y  dirigiéndose  el  princi- 
pe con  su  armada  y  la  genovesa,  se  hizo  á  la  vela  tomando 
el  rumbo  de  Tortosa,  y  colocándose  al  frente  de  esta  po- 
blación, quedó  asi  bloqueada  por  mar:  por  tierra  acndié 
á  la  ves  numeroso  ejército  de  aragoneses  y  catalanes,  que 
pudieron  establecer  el  mas  rigoroso  sitio:  sin  embargo,  filé 
grande  y  obstinada  la  resistencia  que  opusieron  los  moros 
sitiados:  continuos  y  encarnizados  combates  se  sostenían 
entre  estos  y  los  sitiadores,  en  los  cuales  se  ocasionaban  pér- 
didas considerables  de  una  y  otra  parte.  El  principe  D.  Ra- 
món, cada  vez  mas  empeñado  y  resuelto  4  ganar  la  plaza, 
sin  temor  al  peligro  grande  que  su  vida  corría,  repetía  los 
ataques,  y  redoblaba  sus  esfuerzos  para  lograr  el  que  aquella 
se  rindiera. 

En  el  llano,  frente  á  la  ciudad,  y  próximas  á  la  orilla  del 
rio  Ebro,  se  colocaron  las  huestes  de  Aragón  y  Cataluña;  en 
la  parte  opuesta,  se  encontraba  el  principe  con  el  mayor  nú- 
mero de  los  Ricos-ornes  y  caballeros  con  los  cuales  ganó  U 
sierra,  apoderándose  de  los  pasos,  y  evitando  asi,  que  por  ellos 
pudieran  venir  recursos  i  los  sitiados,  ó  recibir  algún  dafib 
los  sitiadores.  A  la  parte  del  rio,  se  encontraban  los  templarios 
con  otras  gentes  de  guerra  que  habian  concurrido  al  sitio. 

De  esta  suerte  se  fué  estrechando  4  la  plaza,  y  haciendo 
cada  vez  mas  apurada  la  situación  da  los  que  la  dafewüan: 
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á  pesar  de  sus  grande*  y  heroicos  esfuerzos,  no  pudieron  sos- 
tenerse  en  las  torres  fortificadas  que  destacaban  en  la  pobla- 
ción, y  se  vieron  precisados  á  replegarse  al  castillo  de  la  Azu- 
da y  contra  el  que  dirigieron  en  seguida  sus  ataques  los  si- 
tiadores: era  tan  difícil  como  arriesgado  para  estos  el  apro- 
ximarse al  mismo  castillo,  y  les  imposibilitaba  para  que  pu- 
dieran escalarle.  Pero  salvando  todos  los  inconvenientes,  y 
sin  temor  á  los  riesgos  que  se  ofrecían,  resolvieron  el  ataque 
del  castillo,  preparando  lo  necesario:  al  efecto,  cegaron  el 
foso  que  lo  cercaba,  que  era  muy  ancho  y  profundo;  inven- 
taron y  construyeron  un  castillo  de  madera ,  en  el  que  colo- 
cados hasta  trescientos  hombres,  que  fueron  elegidos  entre 
los  mas  valientes,  llegaron  á  las  murallas  del  castillo, 
atacaron  á  sus  defensores,  y  consiguieron  romper  una  parte 
de  dichas  murallas,  matando  á  muchos  moros  de  los  que  con 
tanto  tesón  resistían  los  ataques  del  ejército  del  principe  de 
Aragón. 

Tantas  y  tan  empeñadas  luchas,  disminuyeron  Considera- 
blemente las  fuerzas  de  los  sitiados,  por  las  continuas  bajas 
que  esperimentaban:  sin  embargo,  les  sostenía  en  su  empeSo 
y  les  animaba  la  esperanza  que  tenían  de  recibir  refuerzos  y 
auxilios  del  rey  moro  de  Valencia;  pero  como  el  tiempo  pa- 
saba, estos  refuerzos  no  venían,  y  la  situación  de  los  sitiados 
era  por  cada  dia  mas  apurada,  dudando  ya  del  socorro,  soli- 
citaron del  príncipe  una  tregua  de  cuarenta  días,  á  condición, 
de  que  si  en  este  plazo  no  recibían  aquel  auxilio,  entrega- 
rían al  mismo  principe  el  castillo  de  la  Azuda  y  los  demás 
fuertes  de  la  población. 

D.  Ramón  concedió  esta  tregua,  y  para  garantizar  el  cum- 
plimiento de  la  condición  impuesta,  se  le  entregaron  en  rehe- 
nes cien  moros  de  los  mas  principales.  El  plazo  terminó  sin 
que  llegara  á  los  sitiados  el  auxilio  que  era  su  esperanza,  y 
cumpliendo  con  lo  estipulado,  rindieron  y  entregaron  á  D.  Ra- 
món la  plaza  de  Tortosa,  con  su  castillo,  y  en  ella  hizo  su 
solemne  entrada  el  mismo  principe,  i  la  cabeza  de  sus  aguer- 
ridas huestes,  el  dia  91  de  Diciembre  de  1149, 
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Después  de  dar  algún  descanso  á  sus  soldados,  y  dé  ocu- 
parse en  los  asuntos  de  sus  Estados,  deseoso  siempre  el  prin- 
cipe de  aumentar  sus  victorias  y  conquistas,  se  dirigió  contra 
la  ciudad  de  Lérida  y  la  puso  sitio:  era  esta  población  muy 
importante;  pertenecía  á  la  antigua  región  ie  los  Herretes;  j 
se  hizo  célebre  por  el  cerco  que  la  puso  el  emperador  romano 
Julio  César,  y  por  la  batalla  que  este  ganó  contra  Afranio  y 
Petreyo.  Habia  sido  ya  sitiada  por  D.  Alonso  I,  según  se  re- 
lacionó en  la  página  285  de  este  tomo  II. 

Establecido  ya  el  sitio  por  D.  Ramón,  recibió  este  un  po- 
deroso refuerzo  de  gentes  de  Aragón,  y  viendo  asi  tan  au- 
mentado su  ejército,  y  que  era  muy  sobrante  para  la  empresa 
que  acometía,  lo  dividió  en  dos  partes,  de  las  cuales,  la  una 
quedó  en  el  campamento  de  Lérida,  sosteniendo  el  sitio  con- 
tra esta  ciudad;  y  la  otra  pasó  &  sitiar  á  la  inmediata  villa  de 
Fraga,  tan  bien  fortificada  comodefendida  por  los  moros  que 
la  guarnecían,  de  cuya  población,  de  su  situación  y  buenas 
fortificaciones,  se  hizo  ya  mención  en  el  capítulo  VI  de  esta 
cuarta  parte:  empeñados  fueron  los  ataques  que  el  ejército 
sitiador  dirigía  sin  cesar  contra  una  y  otra  población;  y  em- 
peñada también  fué  la  resistencia  y  tenacidad  con  que  ambas 
se  defendieron;  pero  después  de  repetidos  combates,  las  dos  se 
vieron  obligadas  á  rendirse  al  heroico  esfuerzo  del  ejército 
del  Principe  de  Aragón,  que  se  posesionó  de  ellas  en  un 
mismo  dia  que  filé  el  24  de  Octubre  de  1 149. 

Ganadas  por  D.  Ramiro  Lérida  y  Fraga,  con  su  ejército  se 
dirigió  enseguida  contra  la  villa  de  Mequinenza,  que  con- 
quistada por  D.  Alonso  I,  según  se  consignó  en  la  página  281 
de  este  tomo  II,  debió  ser  recobrada  por  los  moros  durante  el 
reinado  de  D.  Ramiro  II.  Era  esta  población  muy  importante 
por  sus  buenas  fortificaciones;  y  por  hallarse  situada  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Ebro  y  Segre:  siempre  fué  un  punto 
estratégico  para  la  guerra,  por  cuyo  motivo  su  posesión  ha 
sido  constantemente  deseada  por  los  partidos  beligerantes. 
Emprendido  el  ataque  de  Mequinenza,  las  armas  aragonesas 
y  catalanas  tuvieron  ocasión  de  alcanzar  nuevas  victorias  y 
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laureles,  haciendo  suya  esta  población,  arrancando  de  sus 
muros  el  pendón  agareno,  y  clavando  sobre  la  cima  de  sus 
elevadas  torres,  el  emblema  santo  del  cristianismo. 

Este  triunfo,  y  los  obtenidos  en  Lérida  y  Fraga,  consi- 
guieron lanzar  á  los  moros  de  los  territorios  de  las  riberas  del 
Cinca  y  Segre  en  que  imperaban  escudado»  en  aquellas  pla- 
zas fortificadas,  teniendo  en  ellas  un  seguro  asilo  en  sus  reti- 
radas: de  esta  manera  quedó  ocupado  completamente  por  el 
principe  de  Aragón  todo  el  territorio  comprendido  desde  los 
Pirineos  y  fronteras  de  Cataluña,  hasta  la  orilla  izquierda  del 
fíbro,  en  la  parte  correspondiente  á  Aragón,  quedando  tam- 
bién conquistado  la  mayor  parte  de  lo  comprendido,  desde  la 
opuesta  orilla  hasta  las  fronteras  de  Castilla  y  Valencia,  en 
donde  tantas  victorias  habia  alcanzado  y  tantos  pueblos  y  ter- 
ritorios hizo  suyos  el  rey  D.  Alonso  (el  Batallador). 

Vuelto  después  D.  Ramón  á  Barcelona,  pasó  en  esta  su 
corte  condal,  lo  que  restaba  del  año  1149;  al  principiar  el  si- 
guiente, creyó  que  era  ya  llegada  la  época  en  que  podía  cele- 
brarse su  matrimonio  con  la  reina  doña  Petronila,  según  es- 
taba asi  convenido  y  estipulado;  pues  ya  habia  cumplido  la 
misma  los  catorce  años  de  edad.  Dispuesto  y  prevenido  todo 
lo  necesario,  se  celebraron  estas  bodas  con  la  mayor  pompa  y 
solemnidad  en  la  iglesia  catedral  de  Lérida,  que  el  príncipe 
D.  Ramón  acababa  de  fundar,  restableciendo  su  antigua  Sede 
Episcopal;  y  á  esta  ciudad  concurrieron  á  presenciar  y  so- 
lemnizar el  acto,  los  mas  principales  Ricos-ornes,  nobles  y 
caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  con  cuyo  motivo  se  hicie- 
ron espléndidas  y  suntuosas  fiestas.  Verificado  el  matrimo- 
nio, y  terminadas  estas,  los  nuevos  esposos  pasaron  á  Barce- 
lona en  donde  fueron  recibidos  con  demostraciones  de  sumo 
regocijo  y  satisfacción.  La  joven  reina  permaneció  en  esta 
capital,  mientras  la  ausencia  de  su  esposo,  cuya  presencia 
se  reclamaba  con  urgencia  en  la  Pro  venza,  á  causa  de  al- 
gunos disturbios  y  perturbaciones  que  allí  ocurrían. 

Habiendo  regresado  D.  Ramón  á Cataluña,  tuvo  noticia  del 
fallecimiento  del  rey  de  Navarra  D.  García,  y  esto  motivó  el 
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que  el  mismo  principe  y  el  emperador  de  Castilla  resucitaran 
sos  antiguas  pretensiones  respecto  de  aquel  reino:  para  tra- 
tar lo  conveniente  á  este  asunto,  los  dos  se  reunieron  nueva- 
mente en  Tudilen  de  Navarra  el  dia  27  de  Enero  de  1151,  y 
confederándose  contra  el  joven  monarca  navarro,  resolvie- 
ron dividirse  su  reino,  asi  como  también  lo  que  ganasen  de 
los  moros  en  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia;  pero  no  obstan- 
te esta  avenencia,  suspendieron  por  entonces  el  emprender 
la  guerra  contra  Navarra. 

El  rey  moro  de  Valencia  que  se  había  reconocido  vasallo 
del  principe  de  Aragón,  y  á  quién  este  protegía,  se  veia  en  bas- 
tante aprieto,  acosado  por  sus  enemigos  los  Mazmures  que  era 
una  parcialidad  de  moros  muy  poderosa,  y  á  fin  de  prestar 
auxilio  á  su  vasallo,  partió  D.  Ramón  para  Valencia  en  fines 
del  año  1151:  prestado  este  auxilio,  y  después  de  cumplido  el 
obgetodel  viage,  se  volvió  á  Aragón,  viniendo  á  Zaragoxaen 
el  mes  de  Marzo  de  1152,  en  donde  estuvo  ocupándose  de  las 
cosas  de  este  reino. 

Doña  Petronila  residía  mientras  tanto  en  Barcelona,  y  co- 
mo se  viese  muy  adelantada  en  su  embarazo,  con  la  pruden- 
cia y  previsión  de  esta  joven  reina,  para  evitar  los  males, 
riesgos  y  trastornos,  que  pudiera  ocasionar  una  muerte  pró- 
xima é  intestada,  en  el  peligro  que  en  su  parto  corría,  resol- 
vió otorgar  su  testamento,  lo  cual  verificó  el  dia  4  de  Abril 
de  dicho  año  1152,  y  en  él  dispuso:  Primero,  que  el  gobierno 
del  reino  de  Aragón  continuara  y  perteneciera  al  principe 
D.  Ramón  su  esposo,  mientras  su  vida,  hubiere  ó  nó  hijos  ó 
hijas  de  la  reina:  Segundo,  que  quedando  hijo,  muerto  el 
principe,  había  de  suceder  en  la  corona,  no  de  la  manera  que 
el  principe  la  venia  poseyendo,  prestando  homenage  al  rej 
de  Castilla  por  algunas  ciudades,  sino  en  la  misma  (forma  j 
libertad  con  que  las  había  tenido  su  tío  el  emperador  D.  Alon- 
so I  (el  Batallador):  Tercero:  que  si  no  quedase  de  la  reina  hi- 
jos varones,  y  sí  hijas,  sucediera  en  el  reino  su  esposo  el  con- 
de D.  Ramón  y  se  hubiera  de  estar  á  la  libre  disposición  del 
mismo:  Cuarto:  declaró  terminantemente,  que  en  todo  caso 
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mandaba,  que  ni  su  hijo,  ni  su  marido,  ni  otro  ningún  rey  de 
Aragón  hiciese  reconocimiento  alguno  á  Castilla  por  ningu- 
na ciudad  ó  villa  heredada  ó  conquistada,  sino  que  todas  las 
poseyesen  con  aquella  soberanía  y  plenitud  de  derechos,  con 
que  las  tuvo  el  mencionado  Alonso  I,  su  tio;  y  declarando  al 
propio  tiempo,  que  su  esposo  había  hecho  ó  permitido  lo  con- 
trario, como  pródigo  tutor,  durante  su  menor  edad,  y  en 
agravio  de  su  corona.  F  últimamente  nombró  en  ejecutores 
testamentarios  á  D.  Guillen,  Obispo  de  Barcelona;  D.  Ber- 
maldoy  Obispo  de  Zaragoza;  Dodo,  Obispo  de  Huesca;  Qardr 
Orti*,  Ferriz  de  Zizana,  señor  en  Huesca;  Guillen  de  Cas- 
talnelly  Arnaldo  de  Lerdo. 

La  simple  relación  de  este  testamento,  justifica  ya  su  gran- 
de importancia,  por  las  disposiciones  tan  marcadas  que  con- 
tiene: en  él  se  revela  la  prudencia  y  el  grande  talento  de  la 
otorgante.  Su  amor  de  esposa,  se  observa  en  las  considera- 
ciones guardadas  á  su  marido,  conservándole  durante  su  vi- 
da el  titulo  de  principe,  y  el  gobierno  de  Aragón:  su  mages- 
tad  de  reina,  rechazando  la  humillante  condición  de  vasalla- 
je reconocido  al  monarca  de  Castilla:  y  su  previsión,  fijando 
el  orden  de  suceder  en  el  trono  en  los  diferentes  caaos  que 
pudieran  ocurrir.  En  esta  última  disposición  se  establece  una 
novedad,  que  supone  la  inconveniencia  de  la  sucesión  de  las 
hembras,  inconveniencia  reconocida  por  D.a Petronila  misma, 
al  anular  por  si,  el  propio  derecho  con  que  ocupaba  pl  trono 
de  Aragón,  como  hija  única  de  D.  Raihiro  II,  siendo  el  pri- 
mer caso  en  que  sucedieran  las  hembras  en  este  reino  desde 
que  tuvo  origen  en  el  primitivo  de  Sobrarbe,  aunque  ya 
antes  el  rey  D.  Ramiro  I,  en  su  postrero  testamento,  relacio- 
nado á  la  página  101  de  este  tomo  II,  llamó  á  la  sucesión 
del  trono  en  falta  de  sus  dos  hijos  varones,  á  su  hija  doña 
Teresa. 

Otorgado  el  referido  testamento,  D.*  Petronila  dio  á  luz 
un  robusto  niño,  que  recibió  en  su  bautismo  el  nombre  de 
Jiamon,  que  era  el  del  Principe  su  padre,  cuyo  nombre  mas 
adelante,  y  cuando  este  habia  ya  muerto,  hizo  cambiar  la 
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reina  por  el  de  Alfonso,  que  creyó  seria  mas  aceptable,  espe- 
cialmente para  los  aragoneses,  por  los  grandes  y  gratos  re- 
cuerdos que  había  dejado  su  tío  D.  Alfonso  I  (el  Batallador). 
El  Principe  D.  Ramón  recibió  la  noticia  del  parto  de  la  reina 
en  Borja,  á  donde  habia  ido  desde  Zaragoza,  para  ocupar 
aquella  población  con  su  castillo,  después  dé  la  muerte  de 
su  señor  D.  Pedro  Atares,  á  fin  de  evitar  que  los  templarios 
se  hicieran  dueños  de  ella,  y  se  titularan  sus  señores,  como 
asi  lo  deseaban  y  lo  pretendían,  en  virtud  de  cierta  donación 
que  les  habia  otorgado  el  referido  D.  Pedro;  deseos  y  preten- 
siones que  rechazaba  abiertamente  D.a  Teresa,  madre  del 
donante,  la  cual  venia  poseyendo  en  feudo  el  expresado  se- 
fforio.  El  principe  concilio  á  aquellos  y  á  esta,  adjudicando 
el  Señorío  á  la  misma  D.*  Teresa,  pero  entendiéndose  en 
calidad  de  feudo  tan  solamente,  y  para  que  lo  poseyera  du- 
rante su  vida,  y  para  que  después  de  ella  pidiera  trasmitirlo 
también  en  feudo  á  algunos  de  sus  parientes;  recompensando 
á  la  vez  á  los  templarios,  donándoles  á  Ambel  y  sus  términos, 
i  Alberite  y  Cabanas,  que  estaba  situado  entre  Novillas  y 
Mallen. 

La  actividad  y  energía  del  principe  D.  Ramón,  no  sola- 
mente bastaba  para  atender  i  lo  que  ocurría  en  sus  Estados 
de  Aragón  y  Cataluña,  aumentándolos  progresivamente  con 
las  conquistas  que  hacia  contra  los  moros,  sino  que  también 
alcanzaba  para  poder  acudir  con  sus  huestes,  á  donde  los 
pactos,  las  alianzas  ó  los  vínculos  de  parentesco  y  amistad  le 
llamaban.  Después  de  haber  arrojado á  los  moros  de  las  esca- 
brosas montañas  de  Pradés,  situadas  entre  Tarragona  y  Tor- 
tosa,  en  la  costa  del  mar,  las  cuales  defendían  apoyados  en  los 
fuertes  castillos  levantados  entre  los  rocas  y  asperezas  de  las 
mismas  montañas,  mandoatacaral  castillo  de  Suirana  que  se 
tenia  por  inexpugnable;  pero  habiéndosele  privado  de  todo 
socorro  de  la  parte  de  fuera,  por  haber  sido  tomadas  todas  las 
vías  de  comunicación  con  aquel,  se  hizo  forzosa  su  rendición» 
y  el  conde  se  hizo  dueño  y  tomó  posesión  del  mismo  castiDo 
en  el  año  1153. 
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Ganadas  estas  montañas  del  Pradés,  en  una  de  sus  ver- 
tientes, fundó  D.  Ramón  el  suntuoso  monasterio  de  Poblet, 
que  tanta  celebridad  adquiriera  posteriormente,  y  estableció 
en  él  monges  de  la  orden  del  Cistsr,  habiéndole  elegido  des- 
pués para  su  enterramiento  los  reyes  de  Aragón,  condes  de 
Barcelona,  cesando  de  enterrarse  en  el  antiguo  panteón  del 
monasterio  de  san  Juan  de  la  Pena,  siendo  el  rey  D.  Pedro  I, 
el  último  monarca  sepultado  en  este  primitivo  panteón. 

En  el  mes  de  Marzo  del  referido  año  1153,  fundó  también 
D.  Ramón  otro  monasterio,  que  se  llamó  de  Santa  Mafia  de 
la  Junquera,  próximo  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  entre  su  tér- 
mino llamado  de  Mezalar,  y  el  pueblo,  dicho  entonces  Villa- 
nueva  de  Barjabut,  y  hoy  Villanueva  de  Gallego,  por  estar 
situado  cerca  de  la  orilla  derecha  de  este  rio;  en  cuyo  mo  - 
nasterio  estableció  igualmente  monges  de  la  orden  del  Cister, 
que  se  conservaron  bastante  tiempo  en  donde  fué  fundado 
este  monasterio,  hasta  que  se  trasladaron  al  de  Rueda  en  las 
riberas  del  rio  Jalón. 

Ya  antes,  en  el  año  1146,  D.  Pedro  de  Atares,  señor  de 
Borja,  habia  fundado  el  monasterio  de  Veruela9  de  la  misma 
Orden  cisterniense,  llamando  de  Francia  los  monges,  que  tal 
vez  fueron  los  primeros  que  de  ella  se  establecieron  en  Espa- 
Ba;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  fundador  hiciera  para 
concluir  las  obras  del  edificio,  no  pudo  ver  realizado  com- 
pletamente su  pensamiento,  por  haber  ocurrido  su  muerte; 
pues  los  monges  no  se  establecieron  definitivamente  en  Ve- 
ruela  hasta  el  año  1171,  en  cuyo  nuevo  monasterio,  coloca- 
ron el  sepulcro  de  dicho  fundador,  y  el  de  su  madre  D.°  Teresa 
Caxal,  señora  de  Tarazona  y  Borja,  que  habia  fallecido 
en  1153.  En  24  de  Agosto  del  propio  año  1153,  después  de 
una  fuerte  resistencia  de  los  moros,  y  con  mucho  esfuerzo  de 
los  cristianos,  se  ganó  por  estos  el  castillo  de  Mir abete  en  las 
riberas  del  Ebro,  fortaleza  muy  importante,  que  tenían  los 
musulmanes  para  dominar  estas  riberas,  la  cual  asi  ganada, 
se  encomendó  al  Maestre  y  Caballeros  de  la  Orden  militar 
del  Temple. 

TOMO  II  49 
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Con  obgeto  de  visitar  al  Apóstol  Santiago  en  su  iglesia  de 
Compostela,  vino  4  España  el  rey  D.  Luis  de  Francia,  casado 
con  una  hija  del  emperador  de  Castilla,  habiendo  salido  este 
i  Burgos  para  recibir  i  su  yerno;  con  este  motivo,  y  también 
con  el  de  visitar  al  monarca  francés,  concurrieron  á  la  corte 
de  Castilla  los  Principes  cristianos  de  España,  y  entre  ellos 
el  Conde  D.  Ramón,  que  se  presentó  acompañado  de  una  bri- 
llante comitiva  de  caballeros  aragoneses  y  catalanes,  que  por 
su  porte,  ademanes  y  galantería,  llamó  mucho  la  atención 
del  rey  de  Francia,  y  de  los  otros  soberanos  que  se  habían 
reunido.  En  esta  ocasión  celebró  en  Toledo  Cortes  el  Empe- 
rador, á  las  que  asistieron  sus  augustos  huéspedes;  y  des- 
pués de  terminadas  las  expléndidas  y  suntuosas  fiestas  con 
que  la  Corte  de  Castilla  celebró  la  visita  del  Rey  de  Francia, 
este  regresó  á  sus  Estados  y  dio  la  vuelta  por  Aragón,  con  el 
Conde  D.  Ramón,  que  le  acompañó  hasta  el  Pirineo  y  puerto 
de  Canfranc,  obsequiándole  antes  de  su  despedida  en  la  ciu- 
dad de  Jaca  con  grandes  fiestas  y  distinguido  recibimiento. 

El  príncipe  de  Aragón  tuvo  que  pasar  luego  después  á  la 
Provenza  contra  Ugo  de  V anexo,  sus  hermanos  y  parciales, 
que  en  número  bastante  considerable,  se  habían  reunido, 
ocupando  algunos  castillos  con  el  propósito  de  hacerse  due- 
ños de  aquel  Condado;  pero  reuniendo  el  mismo  Principe  un 
número  considerable  de  caballeros  y  soldados  aragoneses  y 
catalanes,  atacó  i  los  Vancios  y  los  de  su  bando;  les  tomólos 
castillos  y  fortalezas  que  ocupaban,  entre  ellos  el  de  Vaneio; 
puso  sitio  al  de  Trenantaya,  y  logró  reducir  á  la  obediencia 
á  todos  los  del  bando  sublevado.  Calmados  ya  los  disturbios 
de  la  Provenza,  el  Conde  regresó  á  Cataluña,  estando  ade- 
lantado el  año  1 155,  y  volvió  i  ocuparse  de  la  guerra  de  Na- 
varra, porque  no  desistia  de  las  pretensiones  que  tenia  sobre 
este  reino.  Se  confirmaron  y  ratificaron  de  nuevo  los  tratados 
que  respecto  del  asunto  tenían  antes  acordados  en  Tudi- 
len  el  príncipe  de  Aragón  y  el  Emperador  de  Castilla,  y  para 
mayor  garantía  de  su  cumplimiento,  se  proyectó  y  concertó 
el  matrimonio  del  Infante  D.  Ramón,  primogénito  y  herede- 
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ro  del  príncipe,  con  la  infanta  D.a  Sancha,  hija  del  Empe- 
rador y  de  su  segunda  muger  D.*  Richilda,  á  cuyo  concierto 
fueron  presentes  los  Obispos  de  Zaragoza  y  Barcelona,  el 
Conde  de  Pallas,  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  otros 
nobles  caballeros. 

Volvió  el  Conde  á  Barcelona  para  preparar  lo  necesario 
á  fin  de  llevar  á  efecto  la  guerra  contra  Navarra,  cuyo  mo- 
narca en  este  tiempo  habia  invadido  y  se  había  apoderado  del 
valle  de  Roncal.  Dispuesto  ya  todo,  dio  orden  el  príncipe 
para  la  marcha  de  su  ejército,  en  la  confianza  que  respon- 
diendo el  Emperador  de  Castilla  al  deber  que  se  habia  im- 
puesto en  los  mencionados  tratados,  acudiria  también  con 
sus  huestes  para  obrar  los  aliados  de  común  acuerdo.  Pero 
no  fué  así,  y  no  solamente  no  concurrió,  sino  que  procuró  y 
aconsejó  al  príncipe  que  suspendiera  su  marcha,  aplazando 
las  operaciones  hasta  los  dias  de  San  Martin  (11  de  Noviem- 
bre) en  cuyo  tiempo  se  presentaría  en  su  puesto  conforme 
tenían  convenido.  El  de  Castilla  apoyaba  en  secreto  al  de 
Navarra,  á  pesar  de  aquellos  tratados,  y  quería  evitar  el  mal 
que  pudiera  ocasionarle  el  de  Aragón.  El  Conde  D.  Ramón 
se  apercibió  de  la  doblez  con  que  obraba  el  monarca  caste- 
llano; y  conociendo  este,  loque  aquel  sospechaba,  le  prometió 
de  nuevo  que  no  favorecería  al  de  Navarra,  y  que  para  el  día 
aplazado  concurriria  para  hacer  la  guerra  convenida:  tam- 
poco se  cumplió  esta  promesa,  ni  el  principe  pudo  dar  prin- 
cipio i  las  operaciones  contra  Navarra,  porque  tuvo  precisión 
de  pasar  A  Perpiñan  y  Narbona  para  prestar  el  auxilio  que 
con  urgencia  le  reclamaba  la  vizcondesa  Eermengaria^  á 
quien  favorecía,  y  en  cuya  espedicion  se  le  ocasionaron  con- 
siderables gastos. 

Regresado  á  sus  Estados  el  principe  en  Abril  de  1157,  en- 
vió á  Toledo  al  Obispo  de  Zaragoza  D.  Pedro,  para  que  el 
Emperador  de  Castilla  firmara  la  concordia  ajustada  sobre  la 
guerra  de  Navarra,  y  este  la  firmó  y  juró  guardarla,  asi 
como  también  sus  hijos  los  Infantes  D.  Sancho  y  D.  Fernan- 
do, el  Conde  de  Ponce  y  el  Obispo  de  Mondoñedo;  pero  sobro- 


388  «OBRABBK  T   ¿RAffOH. 

vino  luego  la  muerte  del  Emperador,  y  por  esta  novedad, 
con  escogido  acompañamiento,  pasó  el  Conde  D.  Ramón  á 
Castilla  para  tratar  de  sus  asuntos  pendientes  con  el  nuevo 
monarca,  su  sobrino,  el  rey  D.  Sancho:  ambos  se  encontra- 
ron en  el  lugar  de  Naxaina  en  Febrero  de  1158.  El  principe 
de  Aragón  expuso  sus  propósitos,  y  alegó  también  el  agravio 
que  sentía  con  tener  bajo  reconocimiento  de  vasallaje  á  Cas- 
tilla, la  ciudad  de  Zaragoza  y  otras  de  su  comarca,  pidiendo 
que  le  fueran  entregadas  libremente  y  con  la  plenitud  del 
dominio  con  que  correspondían  á  la  reina  D.a  Petronila:  ex- 
puso, que  las  circunstancias  y  no  su  voluntad,  le  habían  obli- 
gado á  prestar  aquel  reconocimiento,  y  desde  entonces  se 
veia  disgustado;  habiendo  sido  reprobado  espresamente  por 
la  reina,  tan  pronto  como  su  edad  fué  bastante  para  poder 
apreciar  el  hecho,  reprobación  que  la  misma  consignó  muy 
terminantemente  en  su  testamento,  ordenando  á  la  vez,  qce 
su  hijo  recobrase  todo  el  reino  en  la  plenitud  de  derechos  que 
lohabia  tenido  su  tio  D.  Alonso  I  (el  Batallador).  El  Conde 
insistió  en  la  restitución,  y  en  el  alzamiento  del  reconoci- 
miento del  vasallage,  y  aunque  se  discutió  largamente,  y  se 
suscitaron  diferencias  y  encontradas  opiniones,  al  fin  vinie- 
ron á  un  acuerdo  conforme,  resolviendo  que  Zaragoza  y  las 
demás  ciudades  y  villas  de  Aragón,  situadas  á  la  derecha  del 
Ebro,  fueran  del  Conde,  en  representación  de  su  hijo  primo- 
génito el  Infante  D.  Ramón  y  de  los  sucesores  de  este  en  la 
corona  del  mismo  reino,  sin  obligación  alguna  de  entregaral 
rey  de  Castilla,  fuerza,  castillo,  ni  lugar  por  este  Señorío. 

Habiendo  satisfecho  ya  el  Conde  D.  Ramón  sus  pretensio- 
nes en  Castilla,  se  decidió  á  continuar  la  guerra  contra  Na- 
varra, y  después  de  disponer  lo  necesario,  se  dirigió  con  sus 
huestes  al  mismo  reino  y  arrancó  del  poder  de  su  monarca, 
á  Bureta  y  otros  castillos:  con  la  mayor  decisión  y  empeño 
seguia  el  Conde  esta  guerra,  y  puso  en  tal  apuro  al  Rey  de 
Navarra,  que  se  vio  precisado  este  á  concordarse  con  aquel; 
para  ello  tuvieron  los  dos  una  entrevista  y  de  ella  resultó 
ajustada  la  paz  entre  los  mismos.  Desambarazado  asi  don 
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Ramón,  pasó  nuevamente  á  Castilla  y  se  trajo  i  Aragón  á  la 
Emperatriz  viuda  D.ü  Richilda  y  á  la  Infanta  D.a  Sancha, 
prometida  esposa  de  su  hijo  el  Infante  D.  Ramón. 

Respondiendo  á  los  compromisos  que  tenia  con  su  aliado 
y  pariente  el  rey  de  Inglaterra,  debia  haber  pasado  á  auxi- 
liarle contra  la  fuerte  ciudad  de  Tolosa,  pero  habiéndose 
rebelado  nuevamente  en  la  Provenza  Hugo  de  Vancio  y  sus 
hermanos,  tuvo  que  pasar  á  este  condado,  en  donde  hizo  á 
los  rebeldes  la  mas  encarnizada  guerra,  tomándoles  mas  de 
treinta  castillos,  el  importante  de  Vancio  que  habían  reco- 
brado, y  puso  sitio  y  rindió,  el  de  Trencantaya  que  el  príncipe 
mandó  demoler  y  dejar  completamente  arrasado :  derrota- 
dos así  los  sublevados  Vancios,  y  restituida  la  paz  al  condado 
de  Provenza;  el  príncipe  de  Aragón  regresó  á  Barcelona, 
y  siguió  ocupándose  de  los  asuntos  de  sus  Estados. 

Llegado  el  verano  del  año  1162,  convino  con  su  sobrino  el 
conde  de  Provenza,  avistarse  en  la  ciudad  de  Turin  con  el 
emperador  Federico  Barbarroja,  para  terminar  lo  que  ha- 
bían tratado  en  la  concordia  que  entre  los  tres  tenían  otor- 
gada en  el  año  anterior  referente  al  condado  de  Provenza; 
con  este  obgeto  el  conde  D.  Ramón  se  embarcó  en  Barcelona 
con  su  comitiva  con  rumbo  á  Genova;  y  dirigiéndose  desde 
esta  ciudad  á  la  de  Turin,  al  llegar  al  Burgo  de  San  Dal- 
macio  el  príncipe  se  sintió  enfermo,  y  le  fué  preciso  suspen- 
der su  viage  y  detenerse  en  este  punto.  El  mal  que  le  aque- 
jaba presentaba  bastante  gravedad,  por  cuya  razón  el  au- 
gusto enfermo  creyó  muy  conveniente  ordenar  su  testamen- 
to, que  otorgó  de  palabra  en  presencia  deD.  Guillen  Ramón 
Dapifer,  alias  de  Moneada,  de  D.  Alberto  de  Castelbell  y  del 
maestro  Guillen  su  capellán. 

Tenia  el  Conde  D.  Ramón  tres  hijos  y  una  hija:  D.  Ramón, 
D.  Pedro,  D.  Sancho  y  D.a Dulce:  algunos  escritores  consig- 
nan que  tuvo  además  otra  hija,  que  casó  con  el  Conde  de 
Urgel;  y  una  de  estas  dos,  en  su  caso,  fué  la  prometida  al 
principe  heredero  de  Inglaterra:  también  se  dijo  por  algún 
cronista,  que  tuvo  otro  hijo  natural  llamado  Berenguer>  que 
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fué  Abad  de  Mont-Aragon,  Obispo  de  Tarazona  y  de  Lérida. 
En  el  mencionado  testamento  nombró  en  heredero  del  reino 
de  Aragón,  del  Condado  de  Barcelona  y  detodoslosotros  Se- 
ñoríos y  territorios  que  poseía,  á  su  hijo  primogénito  el  Infante 
D.  Ramón;  al  Infante  D.  Pedro  le  señaló  el  Condado  de  Or- 
deña, el  Señorío  de  Carcasona,  el  feudo  del  Vizconde  de  Be- 
ses; el  derecho  que  tenia  en  la  ciudad  de  Narbona,  y  otro 
feudo  de  Hermengarda,  Vizcondesa  de  Narbona,  todo  con 
condición  de  tenerlo  por  el  Infante  D.  Ramón  su  hermano,  y 
de  reconocerle  por  lo  donado,  señorío  y  vasallage;  nombran- 
do para  sustituir  en  este  legado  de  D.  Pedro,  ¿  su  otro 
hijo  el  Infante  D.  Sancho;  y  á  estos  dos  hermanos  menores, 
para  que  por  su  orden  sustituyesen  al  primogénito  D.  Ramón 
en  la  sucesión  del  reino  de  Aragón,  del  Condado  de  Barcelona, 
y  demás  Estados  en  que  se  le  instituía  heredero.  A  la  reina 
D.*  Petronila  legó  el  principe  su  esposo,  el  Condado  de 
Bcsalúj  con  lo  que  entonces  llamaban  Ribas:  y  por  último 
dispuso,  que  su  cuerpo  fuera  enterrado  en  el  monasterio  de 
Ripol,  donde  se  hallaban  sepultados  los  Condes  de  Barcelona, 
sus  predecesores. 

Otorgado  así  este  testamento,  la  enfermedad  del  conde  fué 
agravándose  rápidamente,  y  á  los  tres  días,  en  el  6  de  Agosto 
de  1162,  murió  victima  de  esta  dolencia  privando,  tan  triste 
suceso  al  reino  de  Aragón  y  Cataluña,  de  un  principe  ilus- 
trado; valiente  y  activo  en  la  guerra;  virtuoso  por  sus  hechos; 
eminentemente  religioso,  como  lo  acreditó  el  haber  fundado 
en  sus  Estados  mas  de  trescientas  iglesias;  y  de  tan  altas  j 
recomendables  prendas,  que  su  pérdida  fué  amargamente 
sentida  y  llorada  por  todos  sus  subditos. 


CAPÍTULO   XIII. 


Gobierno  d.e  la  reina  D.a  Petronila. 


De  1162   i  1163. 


Grande  sentimiento  por  la  muerte  del  Príncipe  de  Aragón.-— Su 
enterramiento  en  RipolL— Cortes  de  Huesca.— Adveración  del 
testamento  del  príncipe. — La  kreina,  sieado  propietaria,  se  en- 
carga del  gobierno  de  Aragón  á  nombre  de  su  hijo.— Confía  el 
de  Cataluña  al  Conde  de  Provenza. — Las  Cortes  proclaman  al 
rey  D.  Alonso  II. — Preséntase  un  farsante  titulándose  Alonso  I. 
—  Reúne  bastantes  creyentes.— Es  ahorcado  en  Zaragoza.— 
Intenta  la  reina  que  su  hijo  se  encargue  del  gobierno  de  sus  Es- 
tados.— Cortes  de  Barcelona. — Solemne  abdicación  de  la  reina. 
—Muerte  y  enterramiento  de  la  misma. — Union  de  Aragón  y 
Cataluña,  verificada  de  hecho  y  de  derecho,  bajo  el  cetrode  don 
Alonso  II. 


L 


a  inesperada  noticia  de  la  muerte  del  principe  de  Aragón 
sorprendió  á  la  reina  su  esposa,  pues  al  considerar  la  edad  en 
que  el  príncipe  se  encontraba,  su  robustez,  su  actividad  y 
las  circunstancias  que  acreditaban  su  salud,  al  emprender  su 
última  espedicion  á  Italia,  no  podía  suponer,  que  tan  amargo 
suceso  viniera  tan  pronto  á  turbar  el  contento  y  la  satisfac- 
ción con  que  la  familia  real  admiraba  los  heroicos  hechos  de 
su  ilustre  Jefe.  Pero  Dios,  que  tiene  escrito  en  el  gran  libro 
de  sus  inescrutables  juicios  la  suerte  de  los  mortales,  lo  mis- 
mo de  los  infelices,  que  de  los  poderosos,  habia  señalado  tam- 
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bien  el  término  de  la  vida  del  Conde  D.  Ramón,  y  su  afligida 
esposa,  después  de  derramar  copioso  y  amargo  llanto  por  Ib 
pérdida  del  que  la  habia  hecho  compartir  los  placeres  y  sa- 
tisfacciones de  sus  conseguidas  glorias,  y  dueSa  i  la  vez  del 
mas  entrañable  y  cordial  cariño,  respetando  los  alta  Míos 
del  Rey  de  los  reyes,  con  la  resignación  mas  santa,  prestó  & 
los  mismos  juicios  la  mayor  conformidad,  hallando  asi  calma 
á  su  hondo  pesar  y  profunda  pena,  en  los  consuelos  que  adá- 
mentela religión  cristiana  sabe  inspirar. 

Dispuso  la  reina  D.a  Petronila  el  cumplimiento  de  todo 
cuanto  el  principe  habia  ordenado  para  su  enterramiento:  el 
cadáver  fué  trasladado  al  monasterio  de  Ripoll;  y  colocado 
en  una  urna  de  plata,  fué  allí  debidamente  custodiado  con 
profundo  respeto,  y  hasta  con  marcada  veneración:  esta 
traslación  se  verificó  desde  El  Burgo  de  San  Dalmaciohtái 
el  referido  monasterio,  acompañando  el  cadáver  del  principe, 
el  Conde  de  la  Provenza,  los  Prelados,  Ricos-hombres  y  ca- 
balleros que  formaban  su  comitiva  y  acompañamiento  en  la 
espedicion  cuyo  término  habia  sido  tan  triste  é  inesperado. 

Después  de  pagar  el  justo  tributo  de  respeto  á  la  ordenación 
y  memoria  de  su  esposo,  la  reina  se  ocupó  desde  luego  en 
lo  que  el  buen  gobierno  de  los  Estados  reclamaba,  y  al  cum- 
plimiento de  lo  demás  que  el  príncipe  habia  determinado  en 
su  testamento:  era  preciso  adverar  y  legalizar  este,  porque 
según  se  consignó.  en  el  precedente  capitulo,  fué  solamente 
otorgado  de  palabra,  yante  los  tres  testigos  que  allí  se  nom- 
bran; y  la  situación  creada  con  motivo  de  la  novedad  de  b 
muerte  del  príncipe,  reclamaba  también  el  que  se  formali- 
zara y  legitimara  aquel,  con  la  representación  de  los  Estados 
de  Aragón  y  Cataluña;  especialmente  respecto  á  este  últi- 
mo, pues  del  primero  era  la  propietaria  y  heredera  la  reina. 

Con  este  obgeto,  D.a  Petronila  convocó  instantáneamente 
á  las  cortes  de  Aragón  y  Cataluña  para  la  ciudad  de  Huesca, 
las  cuales  se  reunieron  en  11  de  Octubre  de  1162,  siendo  pre- 
sididas por  la  misma  reina,  y  concurrieron  á  ellas  los  si' 
guientes:  Por  el  reino  de  Aragón,  D.  Martin  Obispode  Ta- 
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razona,  D.  Pedro  Obispo  de  Zaragoza,  D.Arnaldo  Afir,  con- 
de dé  Pallas,  que  tenia  el  honor  de  Riela,  y  Fraga,  Pelegrin 
de  Castellezuelo,  Palacin  deAlagon,  Sancho  Iñiguezde  Da- 
roca,  Oalin  Jiménez  de  Belchite,  Fortun  Aznarez  de  Ta- 
razona,  Pero  López  de  Luesia,  Marco  Ferriz  de  Lizana  y 
de  Muesca,  Pero  López  de  Luna,  Ximeno  de  Urrea,  Fortu- 
ito de  Estada,  Blasco  Maza  y  Arpa;  y  por  el  principado  de 
Cataluña  D.  Berna  Ido,  Arzobispo  de  Tarragona,  D.  Guillen 
Obispo  de  Girona,  D.  Artal  Obispo  de  Elna,  D.  Guillen 
Pérez  Obispo  de  Lérida,  Guifre  Obispo  de  Tortosa,  y  los 
Barones  Ramón  de  Pujalt,  Guillen  de  Certera,  Geraldo  de 
Torba,  Guillen  de  Castellbell,  Ramón  Folc,  Vizconde  de 
Cardona,  Beltran  de  Castellet,  Arnaldo  de  Lerz,  Othon 
Bcmaldo  de  Rocafort,  Ramón  de  Tarrqja,  y  Guillen  de 
Montpeller. 

Estando  asi  reunidos  bajo  la  presidencia  de  la  reina,  los 
mencionados  Prelados,  Ricos-hombres  y  caballeros  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  celebrando  Cortes,  se  trató  desde  luego  de 
adverar  y  legalizar  el  testamento  del  Príncipe  de  Aragón, 
Conde  de  Barcelona,  y  para  ello  comparecieron  personalmente 
ante  las  mismas  Cortes,  y  ante  el  Juez  mayor  Mirón,  que  pre- 
sente se  hallaba,  Guillen  Ramón  Dapifer,  alias  de  Mancada, 
Alberto  de  Oastelbell  y  el  maestro  Guillen  capellán  del  prin- 
cipe de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  cuyos  tres,  bajo  el  mas 
solemne  juramento  que  previamente  prestaron,  hicieron  fé  y 
dieron  testimonio,  de  que  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV, 
estando  gravemente  enfermo  en  el  Burgo  de  San  Dalmacio, 
pero  en  su  buena  memoria,  recta  razón,  y  firme  voluntad, 
habia  ordenado  ante  los  mismos,  y  de  palabra,  su  último 
testamento,  en  el  cual  instituyó  al  infante  D.  Ramón 
su  hijo,  heredero  del  reino  de  Aragón  del  condado  de  Bar- 
celona, y  de  todas  las  otras  tierras  y  señoríos  que  poseía; 
con  las  donaciones,  legados  y  sustituciones  que  en  favor 
de  sus  otros  dos  hijos  y  de  la  reina  D.a  Petronila  su  mu- 
ger,  se  mencionan  en  el  capítulo  que  antecede,  y  con  lo 
demás  que  allí  se  espresa  respecto  del  enterramiento  del 
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testador.  (1)  Los  tres  declarantes  conformes,  hicieron  la  mas 
detallada  relación  de  esta  disposición  testamentaria,  y  en  lo 
que  decían  y  relacionaban,  se  afirmaron  y  ratificaron,  ase- 
gurando ser  la  verdad  bajo  la  santidad  del  juramento  pres- 
tado, con  cuya  adveración,  las  cortes  tuvieron  por  valido  y 
legitimo  el  «apresado  testamento. 

La  reina  Petronila,  aunque  en  calidad  de  heredera  de  Ai* 
gon,  podía  encargarse  en  su  propio  nombre  del  gobierno  del 
reino,  creyó  mejor  hacerlo  en  el  de  su  hijoD.  Ramón,  durante 
su  menor  edad;  y  el  gobierno  del  Condado  de  Barcelona, du- 
rante esta  menor  edad,  quedó  confiado á  su  pariente  el  Conde 
de  la  Provenza  D,  Ramón  Berenguer.  La  reina  madre  dispu- 
so también,  que  su  referido  hijo,  dejando  el  nombre  qne  había 
recibido  en  el  bautismo,  tomara  para  en  adelante  el  izAlow, 
que  suponía  cuadraría  mucho  á  los  aragoneses,  como  un  re- 
cuerdo de  su  tío  el  rey  D.  Alonso  I  (el  Batallador)  tan  acre- 
ditado como  esclarecido  monarca:  y  en  virtud  de  este  cam- 
bio, Aragón  y  Cataluña  reconocieron  y  proclamaron  al  nue- 
vo rey  con  el  nombre  de  Alonso  II,  prestándole  el  debido  ju- 
ramento de  fidelidad  y  obediencia. 

Por  este  tiempo,  y  gobernando  en  Aragón  con  la  calidad 
referida,  la  reina  madre  D.4 Petronila,  se  presentó  en  el  reino 
cierto  fersante  embaucador,  que  se  decía  ser  el  rey  D.  Alonso 
(el  Batallador),  pretendiendo  sostener  y  justificar  su  farsa  con 
la  semejanza  que  sus  facciones  y  semejanza  guardaban  con 
las  del  mismo  monarca:  apoyábase  la  ficción  en  la  circuns- 
tancia de  haber  corrido  el  rumor  que  este  no  babia  muerto 
en  la  batalla  de  Fraga,  sino  que  ruborizado  y  avergonzado 
por  la  derrota  que  sufrió  el  que  tantas  victorias  había  alcan- 
zado, para  ocultar  su  vergüenza,  había  emigrado  á  África 
como  peregrino,  en  donde  habia  peleado  contra  loa  torcos: 
se  esforzaba  en  hacer  creer  al  pueblo  esta  ficción;  citaba  he- 
chos, nombres  y  personas;  y  manifestaba  extrañera  ¡pande 
por  el  frió  recibimiento  que  le  hacían  sus  subditos  al  volver 
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á  bu  patria,  y  porque  no  se  le  prestaba  la  obediencia  que  le 
era  debida,  eomo  á  rey  verdadero  y  legítimo. 

Consiguió  con  su  astucia,  que  se  diera  algún  asentimiento 
y  crédito  á  la  farsa;  y  los  ancianos  que  habían  conocido  per- 
sonalmente al  rey  D.  Alonso,  al  comparar  las  facciones,  es- 
tatura y  condiciones  de  este  monarca  con  las  que  el  que  asi 
se  suponia  ser  representaba,  aseguraban,  que  efectivamente 
era  el  legítimo  rey,  cuya  buena  memoria  conservaban.  Con 
estas  afirmaciones  consiguió  también  el  farsante,  que  algu- 
nas gentes  le  reconocieran,  y  le  tuvieran  por  su  verdadero 
monarca,  que  le  siguieran,  y  que  le  obedecieran  comoá  tal: 
y  estas  creencias  venían  tomando  mayores  proporciones, 
cuando  relacionaba  la  historia  de  las  familias  del  reino,  sus 
linages  y  entronques,  las  hazañas  de  sus  tiempos,  las  perso- 
nas que  le  habían  ayudado  acompañándole  en  sus  empresas, 
y  marcando  por  último  detalles  tan  precisos  y  circunstancia- 
dos, que  hacían  creer  que  la  ficción  no  era  tal,  sino  la  verdad 
mas  evidente. 

Esto  dio  ya  lugar  á  algunas  perturbaciones  en  el  reino, 
que  hubieran  aumentado  progresivamente,  sino  se  hubiese 
acudido  luego  á  poner  pronto  y  eficaz  remedio  á  la  causa 
que  las  producía:  era  ya  crecido  y  considerable  el  número  de 
los  que  creían  en  la  farsa,  y  que  tenían  al  farsante  por  su  ver- 
dadero rey  y  señor,  considerándole  y  reputándole  D.  Alonso 
(el  Batallador);  y  hubiera  tal  vez  crecido  mas  el  número  de 
estos  creyentes,  si  aquel  remedio  no  se  aplicara  instantánea- 
mente. Los  Ricos-hombres  que  se  hallaban  al  inmediato  ser- 
vicio de  la  reina,  y  que  por  su  lealtad,  adhesión,  respeto  y 
amor,  estaban  interesados  por  la  misma,  y  por  el  rey  don 
Alonso  su  hijo,  la  aconsejaron  lo  que  debía  en  este  caso  or- 
denarse, y  aceptando  D.a  Petronila  el  consejo  de  aquellos, 
mandó  que  se  prendiera  y  ahorcara  al  impostor  farsante,  lo 
cual  se  realizó  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  se  encontra- 
ba: con  esta  medida  fuerte  y  severa,  pero  conveniente  y 
necesaria,  las  alteraciones  ee  disiparon  y  calmó  el  desasosiego; 
y  se  quitaron  los  protestos  que  se  invocaban  para  perturbar 
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el  reino,  afianzando  en  él  la  tranquilidad  con  la  deseada 
paz. 

Era  el  año  1163:  D.a  Petronila  había  pasado  á  Barcelona 
y  deseaba  ya  que  el  rey  D>  Alonso,  su  hijo,  se  encargara  del 
gobierno  de  sus  Estados,  pues  aunque  no  contaba  mas  que 
14  años  de  edad,  sin  embargo,  no  le  faltaba  el  buen  y  leal 
consejo  de  los  Prelados,  Ricos-hombres  y  caballeros,  asi  de 
Aragón  como  de  Cataluña,  con  cuyo  medio  podía  dar  acerta- 
da solución  á  todas  las  cuestiones  por  empeñadas  y  difíciles 
que  fueran.  La  reina  manifestó  sus  deseos  á  los  mismos  Pre- 
lados y  caballeros,  y  el  propósito  que  tenia  de  retirarse  á  la 
vida  privada.  Estos  aconsejaron  á  aquella  que  podía  realizar 
aquellos  deseos  y  satisfacer  su  propósito,  y  convocadas  Cor- 
tes, que  presidió  en  dicha  ciudad  de  Barcelona,  el  14  de  Junio 
de  1163,  expuso  la  conveniencia  de  colocar  al  frente  de  sos 
reinos  un  varón  que  los  gobernase,  para  lo  cual,  ante  la  re- 
presentación de  los  mismos,  hizo  la  mas  solemne  y  completa 
cesión  y  abdicación  en  favor  de  su  hijoD.  Alonso  del  reino  de 
Aragón  con  las  ciudades,  villas,  lugares,  castillos,  iglesias, 
monasterios  y  todo  cuanto  al  mismo  reino  correspondía,  y  era 
perteneciente  á  su  real  corona,  como  heredado  de  los  reyes 
sus  antecesores,  y  acrecentado  durante  su  reinado,  por  el 
valor  y  esfuerzo  del  príncipe  su  difunto  esposo;  todo  lo  cual 
cedió  y  trasmitió  á  su  hijo  D.  Alonso,  para  si,  sus  descen- 
dientes y  sucesores,  para  que  lo  poseyera,  rigiera  y  gober- 
nase conforme  á  las  leyes  y  costumbres  del  reino.  Coa 
este  motivo  confirmó  de  nuevo  el  testamente  del  principe 
Conde  de  Barcelona,  y  el  de  la  propia  reina,  reproduciendo 
la  exclusión  de  las  hembras  en  la  sucesión  del  trono,  no  obs- 
tante de  ser  reina  propietaria  D.a  Petronila.  Las  Cortes  re- 
conocieron y  proclamaron  de  nuevo  por  su  rey  á  Alfonso  II. 

Asistieron  &  estas  Cortes  D.  Ugo  de  Cer  vellón,  Arzobispo 
de  Tarragona;  D.  Pedro,  Obispo  de  Zaragoza;  D.  Guille*. 
Obispo  de  Barcelona;  D.Arnal  Afir,  Conde  de  Pallas;  Pedro 
de  Casteüezuelo,  Pedro  Orti$,  Blasco  Romeu,  limeño  de 
Ariosella,  Dodon  de  Alcalá,  Fortuno  Maza,  Guillen  Ramón 
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de  Moneada,  y  su  Hermano  Guillen  de  Castelbeü.  La  reina 
D.a  Petronila  quedó  de  esta  manera  alejada  del  gobierno  de 
su  reino,  continuó  viviendo  en  su  palacio  de  Barcelona,  y  en 
el  Condado  de  Besalú,  que  le  habia  sido  legado  por  el  prín- 
cipe su  marido:  murió  á  la  edad  temprana  de  treinta  y  siete 
años,  y  fué  enterrada  en  el  Panteón  Real  del  Monasterio  de 
PobUt  en  Cataluña,  el  cual  desde  entonces  fué  la  sepultura 
de  los  reyes  de  Aragón,  y  reemplazó  al  Panteón  de  San  Juan 
de  la  Peña  que  lo  habia  sido  hasta  el  rey  D.  Pedro  I  y  sus 
hijos. 

En  virtud  de  la  última  cesión  y  abdicación  de  la  reina 
D.a  Petronila,  su  hijo  el  rey  D.  Alonso II,  de  hechoy  derecho 
reunió  bajo  su  cetro  el  reino  de  Aragón,  que  comprendía  tam- 
bién el  antiguo  de  Sobrarbe  y  el  Principado  de  Cataluña:  en 
las  Cortes  que  se  celebraron  luego  después  en  Zaragoza,  en  la 
fiesta  de  San  Martin  del  mismo  año  1163,  para  ordenar  lo 
conveniente  al  buen  gobierno  del  reino,  y  á  las  que  concur- 
rieron los  Prelados,  Ricos-hombres,  Caballeros  y  Mesnadores 
del  reino  y  los  Procuradores  de  Huesca,  Jaca,  Tarazona,  Ca- 
latayud  y  Daroca,  el  rey  prestó  el  debido  juramento  ante  las 
mismas  Cortes,  y  los  Prelados,  Caballeros  y  demás  asistentes 
también  juraron  fidelidad  al  monarca;  se  determinó  todo 
cuanto  interesaba  á  sus  Estados,  nombrándose  Alcaides  para 
los  castillos  de  las  fronteras;  y  asi  quedó  Tealizada  la  unión 
de  Aragón  y  Cataluña  para  seguir  después  unidos  estos  dos 
Estados  con  progresivos  engrandecimientos,  llevando  sus 
leyes,  sus  ¡costumbres  y  su  importancia  á  remotos  países 
allende  de  los  mares;  aumentando  su  fama,  y  robusteciendo 
ese  poder  con  multiplicadas  conquistas,  que  solo  es  debido  á 
los  pueblos  que  saben  y  llegan  á  hacerse  grandes,  por  sus 
virtudes,  por  su  constancia  y  por  su  heroísmo,  y  para  los 
cuales  nunca  falta  el  grande  apoyo  y  la  eficaz  protección 
que  siempre  dispensa  la  poderosa  mano  de  Dios. 


Hemos  llegado  al  término  de  lo  que  nos  propusimos  al  es- 
cribir estos  Estudios  históricos,  y  que  consignamos  al  final 
de  su  parte  preliminar:  si  nuestro  trabajo  merece  aceptación, 
especialmente  del  país  que  formó  un  dia  la  antigua  monar- 
quía de  Sobrarbe  y  Aragón;  si  con  esta  publicación  hemos 
contribuido  á  recordar  la  grandeza,  el  heroísmo  y  las  virtudes 
de  los  primeros  fundadores  de  la  misma  monarquía,  y  de  los 
que  después  continuaron  con  tanta  gloria  y  tesón  la  grande 
obra  de  la  reconquista,  redimiendo  y  salvando  nuestra  que- 
rida patria  de  la  esclavitud  y  opresión  á  que  la  tenían  conde- 
nada los  enemigos  de  su  Dios,  y  de  sus  venerandas  tradicio- 
nes, logrando  hacerla  poderosa  é  importante;  y  llevando  su 
imperio  y  sus  santas  creencias  á  otros  pueblos;  si  en  la  rea- 
lización de  nuestra  obra  hemos  prestado  algún  servicio,  al 
pais  &  quien  tanto  debemos,  y  4  quien  tributamos  constante- 
mente nuestro  cordial  afecto  y  el  mas  alto  aprecio,  quedamos 
recompensados  sobradamente  de  todas  nuestras  vigilias  é  in- 
comodidades; estas  son  siempre  insignificantes,  cuando  se 
consagran  al  servicio  de  su  patria,  cuya  felicidad  deseamos, 
asi  domo  pedimos  que  aumente  su  importancia»  que  con- 
serve su  antiguo  renombre;  y  que  sea  siempre  debidamente 
considerada  entre  las  naciones  civilizadas.  Estos  serán  siem- 
pre nuestros  votos,  y  esta  la  incesante  súplica  que  enviamos 
al  que  es  arbitro  de  la  suerte  de  los  pueblos,  al  Omnipotente 
Dios, 
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▲  fundación  de  esta  villa  se  pierde  en  la  oscuridad  con 
que  se  presenta  la  historia  de  los  primitivos  tiempos:  al  ser 
España  dominada  por  los  árabes,  después  de  la  derrota  de 
Guadalete  y  del  hundimiento  de  la  monarquía  hispano- goda, 
Ainsd  fué  ocupada  por  los  dominadores,  pero  replegados  i 
las  montañas  próximas  del  Pirineo  los  españoles  que  no  que- 
riendo abjurar  de  sus  creencias  santas,  ni  aceptar  el  humi- 
llante yugo  de  la  esclavitud,  emprendieron  la  obra  colosal 
de  la  reconquista  de  su  patria:  Ainsa  fué  la  primera  con- 
quista de  estos  decididos  valientes,  y  el  primer  pueblo  liber- 
tado de  la  dominación  sarracena. 

Estaba  ya  fortificado,  y  defendido  por  una  guarnición  de 
moros,  y  como  su  conquista  por  los  cristianos,  fué  en  los 
primeros  tiempos  de  aquella  dominación,  no  cabe  duda  que 
esta  villa,  figuraba  ya  como  pueblo  fortificado,  é  importante 
en  las  montañas,  antes  de  que  los  musulmanes  las  ocuparan. 
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Esta  conquista  de  Ainsa  es  el  primer  hecho  de  armas  que 
registra  la  historia  y  que  conservan  las  mas  constantes  tradi- 
ciones del  antiguo  reino  de  Sobrarte;  fué  el  comienzo  de  este 
reino;  su  capital  primitiva;  y  en  donde  los  esforzados  cam- 
peones de  la  reconquista  tuvieron  el  primer  baluarte  y  un 
punto  de  apoyo  para  sus  ulteriores  operaciones. 

Su  situación  particular,  constituyó  también  un  punto  es- 
tratégico para  la  guerra,  porque  fundado  sobre  una  pequeña 
colina,  en  el  punto  en  que  confluyen  los  rios  Cinca  y  Ara, 
sus  corrientes  sirven  para  la  defensa  de  la  población:  cer- 
cada de  espesos  muros,  coronada  de  almenas,  y  escudada  por 
elevadas  torres,  todo  formaba  un  conjunto  que  la  daba  la  im- 
portancia del  pueblo  fortificado. 

Estas  circunstancias,  y  la  particular  de  ser  la  población  que 
entonces»  por  sus  condiciones  y  el  número  de  sus  habitantes, 
era  la  de  mayor  consideración  en  las  montañas  de  Sobrarte, 
fueron  motivo  para  que  los  primeros  reyes,  cuyo  dominio  se 
concretaba  á  las  mismas  montañas,  la  distinguieran,  consti- 
tuyéndole en  capital  ó  cabeza  de  su  territorio.  El  rey  don 
Gonzalo  de  Sobrar  be,  la  hizo  su  corte;  era  el  punto  de  su 
habitual  residencia,  y  en  esta  villa  tenia  su  palacio  real. 

Saliendo  de  Ainsa  por  la  parte  de  occidente,  y  á  un  kiló- 
metro de  la  población,  en  dirección  á  la  inmediata  villa  de 
Bol  taña,  se  encuentra  la  llanura,  donde  después  de  ganada 
la  villa  por  los  cristianos,  sostuvieron  estos  contra  los  moros 
la  primera  y  reñida  batalla,  que  se  deja  relacionada  en  el 
capitulo  IV  de  la  parte  primera  de  estos  Estudios,  y  en  esta 
llanura  se  conserva  el  monumento  levantado  como  recuerdo 
del  grande  triunfo  que  entonces  alcanzaron  los  cristianos, 
cuyo  monumento,  con  sus  reformas,  restauraciones  y  estado 
actual,  se  describe  detalladamente  en  la  página  74  del 
tomo  I. 

Adelantada  la  reconquista,  y  ocupando  ya  los  cristianos 
algunos  pueblos  y  territorios  de  la  tierra  llana,  Ainsa  fué 
perdiendo  de  su  primitiva  importancia,  porque  desaparecían 
los  motivos  mas  principales  que  se  la  habían  dado;  sus  habí- 
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tantes  abandonaban  la  población,  pues  les  cuadraba  mejor 
el  vivir  en  el  país  nuevamente  conquistado;  pero  los  monar- 
cas se  interesaban  siempre,  y  de  una  manera  conocida,  para 
que  aquella  importancia  no  desmereciera,  y  se  conservase  en 
el  primer  pueblo  en  que  los  reconquistadores  habían  enar- 
bolado  triunfante  el  pendón  cristiano:  con  este  obgeto  los 
reyes  otorgaron  gracias  y  privilegios  especiales  á  los  mora- 
dores de  Ainsa,  á  fin  de  que  no  abandonaran  esta  población, 
evitando  así  la  emigración  que  se  advertía,  por  las  ventajas 
que  suponían  encontrarse  cambiando  su  vivienda  á  los  pue- 
blos de  la  tierra  llana. 

Sin  embargo,  la  emigración  continuaba  á  principios  del 
siglo  XII,  y  había  disminuido  conocidamente  el  vecindario  de 
la  villa,  quedando  algunas  de  sus  casas  abandonadas;  y  4  fin 
de  lograr  el  repoblarlas,  D.  Alonso  I  (el  Batallador) ,  en  el 
auto  de  11 54,  concedió  á  los  que  habitaran  en  Ainsa,  todos  los 
fueros  y  privilegios  que  gozaba  la  ciudad  de  Jaca:  y  como 
eran  tan  beneficiosos  y  deseados,  se  consiguió  que  la  villa 
volviera  á  poblarse.  Esta  concesión  se  contiene  en  la  carta 
puebla  que  otorgó  aquel  monarca  y  que  se  ha  conservado 
con  mucho  interés  en  el  archivo  de  la  misma  villa. 

Como  población  mas  importante  y  mas  distinguida  por  los 
Beyes,  entre  las  de  las  montañas  de  Sobrarbe,  fueron  conce- 
didas ¿  Ainsa  preeminencias  sobre  los  demás  pueblos  del  ter- 
ritorio, sugetando  á  estos  al  gobierno  establecido  en  aquella: 
su  alcalde  antiguamente  tenia  jurisdicción  en  los  de  Labutr- 
da,  San  Vicente,  Guaso  y  Latorrecilla,  si  bien  este  último 
logró  evadirse  de  la  dependencia  de  Ainsa  á  principios  del 
siglo  XVIII.  Las  reformas  mas  recientes,  crearon  después 
municipios  independientes,  y  últimamente  la  formación  de 
distritos  municipales,  dejó  á  cada  uno  independencia,  desa- 
pareciendo la  sujeción  en  que  en  lo  antiguo  se  hallaban. 

Se  obligó  también  á  los  pueblos  de  Sobrarbe,  para  que  en 
sus  ventas  y  contrataciones  usaran  precisamente  los  pesos  y 
medidas  particulares  de  la  villa  de  Ainsa,  y  que  la  fueron 
concedidas  por  privilegio  especial  en  5  de  Julio  de  1311  por 
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D.  Jaime  II;  siendo  tal  el  rigor  con  que  se  mandó  observar  esta 
prescripción,  que  se  tenían  por  falsos  y  sospechosos  todos  los 
pesos  7  las  medidas  que  no  estuvieran  contrastadas  7  afina- 
das en  el  banco  de  la  referida  villa:  para  justificar  el  cum- 
plimiento de  esta  disposición,  7  la  legalidad  de  dichos  pesos  y 
medidas,  se  mandó  imponer,  7  se  imponía  &  estos,  la  corres- 
pondiente marca  por  el  mismo  banco,  donde  todos  debían  ser 
presentados  para  su  afericion. 

En  vano  pretendió  Bielsa  7  su  valle  evadirse  de  esta  pres- 
cripción, pues  confirmando  el  rey  D.  Alonso  IV  el  privilegio 
mencionado,  mandó  á  los  habitantes  de  esta  última  villa, 
que  afiríesen  7  afinasen  sus  pesos  7  medidas  á  los  de  la  de 
Ainsa.  En  el  archivo  de  esta  villa  se  custodiaban  los  privile- 
gios citados  7  otros  mas  de  esenciones,  inmunidades  7  fran- 
quicias que  obtuviera  del  aprecio  que  siempre  mereció  á  los 
reyes  de  Sobrarbe  7  de  Aragón. 

La  antigua  fortaleza  que  existia  en  Ainsa  al  ser  esta  villa 
ganada  por  los  montañeses  cristianos,  debió  desaparecer, 
siendo  reemplazada  por  otra,  que  aunque  antigua  también, 
los  vestigios  que  se  conservan,  revelan  que  su  construcción 
debía  ser  posterior  á  aquella  época;  lo  cual  da  á  conocer,  que 
no  obstante,  de  que  la  fortaleza  no  servia  7a  al  obgetopara 
que  fuera  levantada  ó  reconstruida,  pues  7a  los  moros  se 
hallaban  lanzados  completamente  del  país,  se  conservaba 
todavía  después,  7  no  puede  dudarse  que  seria  para  vigilar 
desde  allí  los  puertos  de  los  Pirineos,  7  ser  un  punto  de  apo- 
yo 7  defensa  para  rechazar  cualquiera  invasión  francesa  que 
por  los  mismos  puertos  pudiera  intentarse. 

Asi  pues,  vino  conservándose  la  fortaleza  de  la  villa  y  su 
castillo,  pero  sufrió  mucho  durante  la  guerra  de  sucesión 
sostenida  á  fines  del  siglo  XVII,  7  principios  del  XVIII.  En 
el  año  1706,  resistió  Ainsa  las  tentativas  de  Antonio  Gran, 
que  levantó  bandera  por  las  montañas,  sublevando  el  Con- 
dado de  Ribagorza,  7  á  los  gritos  de  <  Libertad  7  Ardid* 
£*#»  talaba  7  robaba  aquellos  territorios.  Luego  después,  la 
referida  villa  se  declaró  por  la  causa  de  la  casa  de  Austria, 
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con  cu  jo  motivo  la  sitió  el  general  francés  Saluzo,  y  habién- 
dose rendido  &  este  por  capitulación,  al  entrar  en  la  pobla- 
ción las  tropas  sitiadoras,  desde  una  de  las  casas  se  disparó 
una  arma  de  fuego,  casual  ó  intencionalmente,  y  suponiendo 
esto  último  aquel  gefe  francés,  mandó  quemar  la  villa;  que- 
dando desde  entonces  muy  reducido  su  vecindario,  y  limita* 
da  4  escombros  y  vestigios  la  antigua  grandeza  de  Ainsa. 

Poco  tiempo  después,  en  el  año  de  1712,  previo  informe 
del  gobernador  de  aquella  plaza,  y  por  orden  del  rey  D.  Fe- 
lipe V,  se  demolió  una  parte  de  la  fortificación  existente, 
dejando  el  castillo  aislado  de  la  población,  y  para  ello  tuvie- 
ron que  derribarse  treinta  y  dos  casas  que  formaban  una 
calle,  que  servia  de  comunicación  directa  con  el  mismo  cas- 
tillo. Todavía  se  conservan  vestigios  de  la  misma  calle 
demolida,  se  ven  algunos  trozos  de  su  antiguo  empedrado, 
piedras  acinadas  y  otros  restos  de  las  ruinas. 

De  esta  manera  quedó  aislado  y  mas  defendible  el  castillo, 
que  ara  un  cuadrilongo  bastante  espacioso,  con  espesa  y 
fuerte  muralla  que  lo  cercaba,  y  con  altos  torreones  que  fa- 
cilitaban y  hacían  mas  posible  la  defensa:  en  uno  de  estos, 
se  conoce  todavía  lo  que  formaba  la  casa  habitación  del  go- 
bernador, que  debia  ser  bastante  suntuosa,  y  4  no  dudar,  filé 
el  palacio  Real  que  habitó  D.  Gonzalo,  rey  de  Sobrarbe:  en 
la  circunferencia  de  la  muralla  también  se  conocen  los  espa- 
ciosos departamentos  que  existían,  destinados  4  almacenes  y 
habitaciones:  la  parte  del  castillo,  murallas  y  torreones  que 
se  conservan ,  son  de  piedra  muy  sólida  y  perfectamente 
labrada. 

Como  que  no  respondía  4  obgeto  alguno  la  conservación 
de  aquella  fortaleza  eon  su  guarnición  constante,  y  como 
tampoco  ocurrían  invasiones  de  Francia  contra  las  que  pu- 
diera servir  para  rechazarlas,  siendo  un  punto  de  apoyo 
para  los  que  vinieran  4  combatirlas,  en  el  aSo  de  1742,  se 
resolvió  abandonar  el  castillo,  y  sacar  su  guarnición, 'dejando 
e#coi&e&dada  so  inmediata  custodia  4  las  autoridades  loca- 
les de  la  villa;  pero  esta  medida  fué  motivo  para  que  la  f4- 
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brica  fuera  desmereciendo,  viniendo  el  tiempo  á  socabarla  y 
causar  las  ruinas  para  convertir  en  vestigios  y  fragmentos  lo 
que  antes  constituía  una  plaza  fuerte;  la  misma  medida,  y 
sus  efectos  realizados,  contribuyeron  también  conocidamente 
para  que  fuera  desapareciendo  á  la  vez  la  importancia  de 
Ainsa,  viniendo  á  reducirse  á  un  pueblo,  que  si  bien  apre- 
ciado por  los  muchos  recuerdos  históricos  que  entraña,  y  por 
la  sencillez,  bondad  y  honradez,  siempre  provervial,  desús 
moradores,  ha  desaparecido  de  él  las  causas  que  en  otros  tiem- 
pos le  dieron  tanta  importancia  y  tan  justa  nombradia. 

Fueron  varias  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  á  quienes  fué 
concedido  voto  en  las  cortes  del  Reino,  y  atendidas  las  justas  y 
debidas  consideraciones  á  Ainsa,  por  los  recuerdos  que  entra- 
ñaba, le  fué  concedido  también  aquel  voto,  y  es  indudable 
que  era  una  de  las  primeras  que  obtuvieron  tal  preeminen- 
cia: con  el  tiempo  se  redujo  el  número  de  los  que  gozaban 
este  derecho,  pero  Ainsa  lo  conservó  constantemente.  Según 
consigna  el  ilustrado  Blancas  en  su  tratado  titulado  «Modo 
de  proceder  en  Cortes  de  Aragón*  á  las  postreras  que  se 
celebraron,  por  el  Brazo  de  las  Universidades,  solamente 
fueron  llamadas  treinta  y  una  ciudades,  comunidades  y  vi- 
llas, y  en  este  número  se  contaba  Ainsa,  la  cual  ocupaba  el 
veinte  y  cuatro,  en  el  orden  con  que  fueron  inscritas  en  el 
registro. 

Si  la  antigua  importancia  de  Ainsa  fué  tan  considerable, 
hoy,  por  las  vicisitudes  que  ha  sufrido,  ha  quedado  en  una 
villa  reducida  de  ochenta  vecinos,  con  igual  número  de  casas 
que  en  la  mayor  parte  de  sus  fachadas  se  revela  el  gusto 
árabe:  pertenece  á  la  provincia  de  Huesca  y  al  partido  judi- 
cial de  Bol  tan  a:  tiene  una  antigua  iglesia  bajóla  advocación 
de  la  Santa  Cruz,  que  según  la  tradición,  fué  mezquita 
árabe,  y  se  erigió  en  templo  cristiano,  bajo  dicha  advoca- 
ción, en  recuerdo  de  la  milagrosa  aparición  de  la  cruz  santa 
sobre  la  verde  encina;  tiene  además  otra  iglesia  parroquial 
de  buena  fábrica,  que  gozaba  del  titulo  de  insigne  Colegiata 
y  Capilla  Real,  que  está  dedicada  á  la  Asunción  de  Nuestra 
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Señora:  este  templo  es  también  antiguo,  como  lo  indican  sus 
retablos  y  su  fábricas,  y  tiene  un  claustro  de  orden  corintio. 
Se  hallaba  servida  antes  esta  iglesia  por  un  Capítulo  ecle- 
siástico compuesto  de  su  Vicario  Presidente,  que  se  titulaba 
Abad,  y  de  tres  Beneficiados:  suprimida  esta  Colegiata,  ha 
quedado  reducida  á  mera  parroquia. 

También  se  conserva  otra  iglesia  (que  está  inservible)  bajo 
la  advocación  del  Salvador,  que  según  la  tradición  fué  mez- 
quita árabe  y  después  monasterio  de  Canónigos  regulares, 
cuyo  Prelado  Presidente  era  el  Arcipreste  de  Sobrarbe;  y  sin 
duda  esta  dignidad  fué  agregada  á  las  de  la  iglesia  Catedral 
de  Huesca,  en  la  que  se  conservó  el  título  de  Arcediano  de 
Sobrarbe,  hasta  la  reforma  hecha  en  virtud  del  concordato 
de  1851;  existiendo  ya  antes  con  los  títulos  de  Arciprestes 
de  las  Valles,  de  Serrablo,  de  Ainsa  y  otros  en  el  Capítulo 
catedral,  cuyas  dignidades  fueron  comprendidas  en  la  supre- 
sión hecha  por  el  Obispo  de  Huesca  D.  Juan  Aragón  y  Na- 
varra, en  unión  con  su  Cabildo,  en  el  año  1509,  lo  cual  filé 
confirmado  en  el  de  1516,  por  el  Papa  Julio  H.  En  esta  últi- 
ma iglesia,  que  hoy  se  halla  inservible,  hay  profundos  sub- 
terráneos, ignorándose  el  obge  topara  que  estaban  destinados. 

El  que  ame  los  triunfos  de  su  patria;  el  que  rinda  tributo 
de  veneración  y  respeto  á  sus  gloriosas  tradiciones;  y  el  que 
conserve  celo  é  interés  por  los  vestigios  que  nos  han  quedado 
de  nuestra  antigua  grandeza,  después  de  haber  sufrido  los 
combates  del  tiempo,  y  de  las  amargas  vicisitudes  que  se  han 
atravesado,  siempre  repetirá  con  gusto  el  nombre  de  Ainsa; 
siempre  apreciará  sus  antiguos  recuerdos;  siempre  recordará 
que  allí  se  escribió  la  primera  página  brillante  de  nuestra  re- 
conquista, y  que  allí  tremoló  primeramente  el  estandarte  del 
cristianismo  después  de  la  dominación  sarracena.  De  Ainsa 
puede  decirse,  que  fué  el  principio  de  la  gran  Epopeya  que 
después  de  siete  siglos  de  heroica  duración,  vino  á  terminar 
clavando  aquel  mismo  estandarte  sobre  las  elevadas  torres 
de  la  Alhambra  de  Granada. 
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MONASTERIO  DB  SAN  VICYOBIAN. 
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K  el  Pirineo  de  Aragón,  en  medio  de  las  mofitafiaa  del 
antiguo  reino  de  Sobrarbe,  &  la  parte  oriental  de  la  villa  de 
Ainsa,  y  ¿  siete  kilómetros  de  distancia  de  la  misma,  se  en- 
cuentra el  edificio  que  fué  aquel  célebre  monasterio,  conver- 
tido y  reducido  hoy  á  simple  parroquia  de  la  pequeña  aldea 
de  los  Molinos.  Se  halla  situado  al  pié  de  una  elevada  sierra, 
desde  cuyo  sitio  se  descubre  bastante  terreno.  En  su  principio, 
se  llamó  Monasterio  Asanense,  nombre  tomado  de  un  pue- 
blo que  existia  en  sus  inmediaciones,  y  que  se  cree  fuera  la 
mencionada  aldea,  situada  á  un  kilómetro,  poco  mas,  del  mis- 
mo monasterio,  y  que  siempre  fué  una  dependencia  inmediata 
de  este. 

Los  cronistas,  las  tradiciones  y  las  actas  de  San  Victo- 
rían,  están  muy  conformes  al  designar  al  rey  godo  Gesa- 
léico  como  fundador  del  monasterio,  y  fijan  esta  fundación 
en  el  año  506,  que  fué  el  primero  del  reinado  del  mismo 
monarca. 
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Sus  primeros  sesenta  años  fué  regido  y  gobernado  por  San 
Vietarian,  á  quien  no  solo  se  le  considera  como  su  primer 
Abad,  sino  el  erudito  Mabillon,  le  atribuye  también  la  fun- 
dación en  el  referido  año:  en  sus  primitivos  tiempos,  el  mo- 
nasterio se  rigió  por  las  reglas  que  estableciera  este  santo 
prelado,  las  cuales  vinieron  á  reemplazarse  después  con  los 
estatutos  de  la  orden  de  san  Benito,  que  aceptó  el  mismo  san- 
to con  sus  monges.  Fueron  tan  grandes  é  importantes  los 
resultados  que  produjo  á  la  religión  este  monasterio,  que  con 
mucha  razón  y  sobrada  justicia  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  le 
distinguía  siempre  con  títulos  muy  especiales  en  sus  docu- 
mentos y  concesiones,  pues  de  esta  casa  santa  salieron  emi- 
nentes prelados  para  la  iglesia,  que  con  sus  virtudes,  su  celo 
y  su  doctrina  tanto  contribuyeron  á  propagar  y  enaltecer  la 
ley  santa  de  Jesucristo. 

Con  tan  justa  nombradia  y  fama,  seguía  el  monasterio 
hasta  que  invadida  Bspaña  por  los  árabes,  la  dominaron  y 
subyugaron  en  los  principios  del  siglo  VIII,  esto  es,  cuando 
ya  aquel  contaba  mas  de  dos  siglos  de  existencia,  bajo  el  tí- 
tulo de  Asanense:  los  moros  invasores  después  de  estenderse 
por  la  Península  Ibérica,  como  torrente  devastador  que  todo 
lo  inunda,  llegaron  hasta  las  montañas  de  los  Pirineos,  ha- 
ciéndose dueños  de  ellas;  y  penetrando  por  las  riberas  del  rio 
Cinca,  vinieron  al  citado  monasterio,  que  lo  arruinaron  com- 
pletamente. Los  monges  que  lo  habitaban  huyeron  con  las 
reliquias  santas,  que  custodiaban  en  su  Iglesia,  y  entre  ellas 
el  cuerpo  de  su  primer  abad  San  Victorian,  que  las  salvaron 
de  la  rapacidad  y  destrucción  con  que  asolaban  los  templos 
del  cristianismo:  sin  disolverse  aquella  comunidad  religio- 
sa, se  refugió  en  las  asperezas  de  los  montes  para  evadir  la 
persecución  de  los  sarracenos,  y  continuar  viviendo  bajo  la 
regla  benedictina;  estableciéndose  en  la  iglesia  del  pueblo  de 
santa  Justa  y  Rufina,  que  distaba  tres  leguas  del  antiguo 
monasterio,  y  allí  se  cobijaron  y  permanecieron  el  abad  y  los 
monges  sin  quebrantar  su  vida  religiosa  y  monacal. 

Conquistada  ya  la  villa  de  Ainsa  por  los  cristianos  ínon- 
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tañeses,  dueños  estos  de  los  territorios  inmediatos,  y  fondado 
ya  el  reino  de  Sobrarbe,  los  monges  refugiados  en  santa  Jus- 
ta y  Rufina  vieron  alejarse  los  peligros  de  la  persecución  de 
los  moros:  pero  faltos  de  recursos  para  reparar  su  antiguo  y 
destruido  monasterio,  continuaron  en  el  provisional  de  aquel 
pueblo,  en  que  se  habían  refugiado  al  huir  de  los  infieles, 
hasta  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  noticioso  de  la  anti- 
güedad del  primitivo  monasterio,  y  de  la  fama  y  renombre 
que  había  alcanzado,  resolvió  su  restauración  á  principios 
del  siglo  XI  (que  debió  ser  según  algunas  crónicas  en  el  año 
1015,  cuando  este  monarca  vino  por  las  montañas  de  Sobrar- 
be  al  condado  de  Ribagorza,  y  lo  arrancó  del  poder  de  su 
conde  Guillermo)  cuya  restauración  se  consignó  en  el  capitu- 
lo V  de  la  parte  tercera. 

El  mismo  D.  Sancho  enriqueció  este  monasterio  restaura- 
do, con  donaciones  y  privilegios,  que  aumentó  después  su  hi- 
jo D.  Gonzalo  el  rey  de  Sobrarbe.  Durante  el  corto  periodo 
del  reinado  de  este  último  principe,  el  monasterio  debió  te- 
ner la  mayor  consideración,  y  ser  para  el  mismo  monarca,  lo 
que  para  los  de  Aragón  fué  el  monasterio  de  san  Juan  de  la 
Peña. 

Ramiro  I,  continuó  con  la  liberalidad  de  su  padre  y  de  su 
hermano;  terminó  las  obras  de  la  restauración  del  monaste- 
rio y  especialmente  las  de  su  iglesia,  á  la  que  cambiando  su 
primitiva  advocación,  de  San  Martin  obispo,  hizo  que  reci- 
biera la  de  San  Victorian  (que  vino  conservando  después) 
como  recuerdo  de  veneración  á  su  primer  prelado. 

Instalados  ya  los  monges  en  su  antiguo  monasterio,  nom- 
bró el  monarca  en  Abad  del  mismo,  ¿  un  varón  sabio  y  de 
santidad  reconocida,  llamado  Juan,  natural  de  Campaniá\ 
ennobleció  también  D.  Ramiro  el  monasterio  con  especiales 
privilegios;  aumentó  considerablemente  sus  rentas;  le  dio  el 
titulo  de  Capilla  Rtal\  lo  recibió  bajo  su  inmediata  protec- 
ción y  la  de  los  reyes  sus  sucesores;  y  lo  declaró  exento  y 
libre  de  toda  jurisdicción  episcopal,  asi  es  que  sus  Abades  la 
tenían  propia  y  veré  nulius,  la  cual  conservaron  hasta  el 
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último,  que  lo  fué  D.  Antonio  González,  el  que  después  de 
la  supresión  de  las  Comunidades  religiosas,  realizada  en  el 
año  1835,  continuó  ejerciendo  su  jurisdicción  y  facultades  de 
Abad  en  la  iglesia  del  monasterio  y  en  las  demás  de  los  pue- 
blos que  pertenecían  al  Abadiado,  hasta  el  año  de  1845,  en 
que  se  verificó  su  muerte;  no  habiéndose  nombrado  ya  poste- 
riormente otro  Abad,  sino  encargádose  la  jurisdicción  ecle- 
siástica á  Vicarios  generales  de  la  Abadia;  estando  actual- 
mente encomendada  por  Su  Santidad  la  administración  y 
gobierno  eclesiástico  de  la  misma  al  Obispo  de  Huesca. 

Sancho  Ramírez,  á  quien  fué  especialmente  recomendada 
por  su  padre  la  protección  del  monasterio  de  San  Victorian, 
no  solamente  le  confirmó  las  donaciones,  títulos,  exenciones 
y  privilegios  que  D.  Ramiro  I  y  sus  antecesores  le  habían 
concedido,  sino  que  los  aumentó  considerablemente,  y  consi- 
guió ponerlo  bajo  la  inmediata  protección  y  obediencia  de  la 
silla  apostólica,  á  cuyo  efecto  mandó  con  cartas  suyas  á 
Roma  al  Abad  Grimaldo,  habiendo  logrado  que  el  Papa  Ale- 
jandro II,  por  su  Bula  dada  en  el  Palacio  Lateranense  á  17 
de  Octubre  de  1071,  confirmara  la  libertad  del  monasterio, 
le  diera  jurisdicción  propia,  y  le  recibiera  bajo  su  inmediata 
protección,  como  D.  Sancho  deseaba:  todo  consta  asi,  en  un 
privilegio  otorgado  por  este  monarca  en  el  aüo  1076,  que  se 
conservaba  en  el  archivo  del  expresado  monasterio,  cajón  2, 
número  16,  y  se  copia  por  el  P.  Ramón  de  Huesca  en  el 
apéndice  VI  del  tomo  IX  de  su  teatro  histórico  de  las  iglesias 
de  Aragón. 

Otras  muchas  donaciones  y  concesiones  obtuvo  el  monas- 
terio de  los  reyes  D.  Pedro  I,  D.  Alonso  I  (el  Batallador),  don 
Ramiro  II  (el  Monge),  D.  Alonso  II,  D.  Pedro  II,  D.  Jaime  I, 
(el  Conquistador),  D.  Pedro  ni,  D.  Jaime  II  y  D.  Pedro  IV 
(el  Ceremonioso),  y  no  se  concretaron  solo  estas  concesiones 
á  los  reyes  d$  Aragón,  sino  se  ven  también  continuadas  des- 
pués de  unida  esta  monarquía  con  la  de  Castilla  por  los  reyes 
católicos  D.  Fernando  y  D.a  Isabel,  titulándose  sus  sucesores 
reyes  de  Espaüa,  los  cuales,  y  entre  ellos  Felipe  III,  Feli- 
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pe  V  y  Carlos  III  dejaron  testimonios  inequívocos  de  su  libe- 
ralidad y  aprecio  en  favor  del  monasterio.  Felipe  III,  sabe- 
dor de  la  necesidad  de  reparar  la  torre  de  la  iglesia»  dio  para 
este  obgeto  de  su  Real  Erario,  tres  mil  escudos,  consignando 
en  su  decreto  de  7  de  Noviembre  de  1615,  que  hacia  la  do- 
nación, porque  el  monasterio  era  patronato  Real.  D.  Felipe  V 
especialmente,  atendió  con  celo  é  interés  á  la  conservación 
de  aquel:  informado  del  estado  ruinoso  que  la  iglesia  pre- 
sentaba, creó  cuatro  títulos  de  Castilla,  para  atender  con  sos 
productos  á  la  reparación  de  la  misma  iglesia  y  á  la  cons- 
trucción de  la  nueva  torre:  con  el  fin  de  perpetuar  la  memo- 
ria de  este  importante  donativo,  fueron  colocadas  las  esta- 
tuas de  dicho  monarca  y  de  su  esposa  D.a  Isabel  Farnesio  en 
los  estrenaos  del  presbiterio  de  aquella. 

Sin  embargo  de  haberse  realizado  estas  obras,  no  tardó 
mucho  tiempo,  en  que  por  vicisitudes  ocurridas,  amenazar» 
nuevamente  el  hundimiento  á  causa  del  incendio  que  sufrió 
el  monasterio  en  el  mes  de  Noviembre  de  1763,  y  después  por 
un  rayo  que  cayó  sobre  su  iglesia  en  14  de  Junio  de  1764,  de 
cuyas  resultas  quedó  abierta  la  mencionada  torre  por  sos 
cuatro  partes,  desde  su  cima  hasta  sus  cimientos;  presentan- 
do el  edificio  un  estado  deplorable,  que  todavía  se  empeoró 
mas,  á  causa  del  fuerte  huracán  ocurrido  en  1.°  de  Noviem- 
bre de  este  último  año:  para  atender  á  tan  urgente  y  nece- 
saria reparación,  Carlos  III  libró 60,000  rs.  vn.  sobre  la  Real 
tesorería  de  Zaragoza;  con  cuya  suma 'se  evitó  el  hundimien- 
to y  fué  debidamente  reparado  el  edificio. 

Dio  también  importancia  ¿  este,  la  circunstancia  de  ser 
fiel  custudio  de  los  restos  mortales  de  algunos  monarcas  que 
allí  tuvieron  sepultura;  y  todavía  se  conservan  en  él  los  se- 
pulcros de  los  reyes  Iñigo  Arista  y  D.  Gonzalo  de  Sobrarte, 
colocados  en  el  mausoleo  al  efecto  construido,  cuyos  deta- 
lles, inscripción  y  demás  circunstancias  se  relacionaron  en 
el  capítulo  IV  de  la  parte  2.a  y  en  el  VII  de  la  parte  3/  (1) 

(1)    Véanse  las  páginas  282  y  28*  del  tomo  I  y  las  76  j  77  del  II. 
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El  patrimonio  del  monasterio  de  San  Victorian  y  el  terri- 
torio jurisdiccional  de  su  Abadía,  sufrieron  considerables 
desmembraciones  al  establecerse  el  Obispado  de  Barbastro, 
en  virtud  de  lo  ordenado  en  la  Bula  del  Papa  San  Pió  V,  de 
15  de  Julio  de  1571;  sin  embargo,  fueron  también  bastantes 
las  anexiones  que  tuvo  de  otros  monasterios  é  iglesias  con  sus 
pingües  rentas,  que  si  no  llegó  á  la  opulencia  y  estado  del 
de  San  Juan  de  la  Peña,  que  siempre  se  consideró  el  primero 
entre  los  del  reino  de  Aragón,  fué  no  obstante  de  grande  im- 
portancia, y  prestó  reconocidos  servicios  á  los  reyes  y  á  la 
causa  santa  que  estos  venían  defendiendo,  contribuyendo 
con  sus  recursos  para  las  atenciones  del  Estado,  y  como  re- 
compensa justa  de  tan  nobles  y  patrióticos  desprendimientos, 
conquistó  el  monasterio  del  aprecio  de  los  monarcas,  cuantio- 
sas concesiones  y  privilegios  que  hacían  cada  vez  mayor 
aquella  importancia. 

Entre  las  anexiones  obtenidas  por  el  monasterio  de  San 
Victorian  pueden  contarse  como  mas  principales,  la  del  de  ¿tan 
Pedro  de  Tabernas,  situado  en  la  ribera  del  río  Esera  en  el 
terreno  mas  quebrado  y  fragoso  del  condado  de  Ribagorza,y 
del  que  se  hace  mención  en  el  capítulo  VIII  de  la  parte  prime- 
ra; (1)  la  del  de  Ntra.  Sra.  de  Obarra,  situado  al  pié  de  una 
roca,  en  la  ribera  izquierda  del  rio  Isabena,  en  el  mismo  con- 
dado, y  cuatro  leguas  sobre  Roda,  que  habían  fundado  el 
conde  D.  Bernardo  y  su  muger  doña  Toda,  hija  de  D.  Ga- 
lindo  conde  de  Aragón;  la  del  monasterio  de  Santa  Justa  y 
Rufina  que  ya  anteriormente  se  ha  mencionado;  la  del  de  San 
Justo  y  Pastor  de  Orema  (actualmente  Ormella)  en  el  ci- 
tado condado  de  Ribagorza;  y  la  del  de  Ntra.  Sra.  de  Alaon 
(vulgo  de  la  O)  situado  en  la  ribera  derecha  del  rio  Noguera 
que  forma  la  linea  divisoria  entre  Aragón  y  Cataluña,  en  el 
condado  referido,  cuyo  monasterio  había  sido  fundado  por 
el  conde  Vandregisilo,  según  se  consigna  en  el  capítu- 
lo XII  de  la  parte  primera. 

(1)  Vfau*  las  páginas  902  y  209  del  tomo  I. 
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La  creación  del  obispado  de  Barbastro,  en  virtud  de  la  Bula 
mencionada,  causó  considerables  desmembraciones  al  monas- 
terio y  abadiado  de  San  Victorian:  contaba  este,  y  componían 
el  territorio  jurisdiccional  de  la  Abadia  hasta  54  pueblos  con 
sus  anejos:  al  principio  fué  casi  absoluta  la  desmembración 
ordenada  por  los  comisarios  apostólicos  en  Tarazona  i  18  de 
Enero  de  1573,  desmembración  que  en  alguna  parte  fué  re- 
parada después,  restituyendo  al  abad  los  pueblos  mas  pró- 
ximos al  monasterio;  pero  se  promovieron  continuados  pleitos 
entre  el  mismo  abad  y  el  obispo  de  Barbastro,  y  para  resol* 
verlos,  por  indicación  del  rey  Felipe  II  se  constituyó  un 
arbitrazgo  que  determinó  las  cuestiones  suscitadas  cuya  de- 
terminación fué  confirmada  por  el  papa  Clemente  VIII  en  su 
bula  dada  en  Roma  á  10  de  Agosto  de  1595. 

Después  de  la  arbitral  sentencia,  el  territorio  que  primiti- 
vamente correspondía  al  Abad  se  dividió  en  tres  clases  de 
pueblos,  unos  se  aplicaron  al  Obispo  de  Barbastro  con  abso- 
luta y  omnímoda  jurisdicción;  otros  al  abad  y  monasterio  en 
la  propia  forma;  y  de  jurisdicción  mista  los  de  la'tercera 
clase,  que  estaban  enclavados  en  la  Diócesis  de  Barbastro,  y 
eran  las  iglesias  monacales  y  sus  párrocos  monges  profesos, 
en  cuya  clase  quedó  sola  últimamente  la  villa  de  Graus. 

Después  de  la  decisión  arbitral  y  su  adiccion ,  el  Abadiado 
quedó  reducido  á  veinte  pueblos  con  sus  anexos  y  dependen- 
cias, ejerciendo  el  Abad  la  jurisdicción  veré  nulius  con  ab- 
soluta independencia  del  Obispo  de  Barbastro,  y  solo  bajo  la 
inmediata  de  la  Santa  Sede  apostólica:  el  Abad  podia  cele- 
brar sínodos  y  algunos  Abades  los  han  celebrado;  presentar  y 
colar  los  beneficios  regulares  y  seculares,  curados  y  no  cu- 
rados de  las  iglesias  de  su  territorio:  otorgar  licencias  de 
confesar  á  los  sacerdotes  del  abadiado;  y  era  á  la  vez  de 
Prelado,  señor  temporal  de  algunos  de  sus  pueblos  con  la 
jurisdicción  civil  y  criminal  en  los  mismos. 

En  Aragón,  el  Abad  de  San  Victorian  gozaba  las  mayores 
consideraciones  y  preeminencias  como  Prelado  eclesiástico, 
siendo  uno  de  los  que  estaban  insaculados  en  la  bolsa  de  los 
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Diputados  para  Presidentes  de  las  antiguas  Cortes  del  reino, 
en  las  cuales,  como  tal  Prelado,  tenia  asiento  y  voto.  Por 
estas  consideraciones,  en  las  actas  de  las  mismas  Cortes,  se 
encuentra  siempre  el  que  en  ellas  tomara  parte  el  Abad;  se 
vé  también  citado  en  muchos  privilegios  y  concesiones  de  los 
reyes,  asistir  á  los  concilios,  y  en  pleno  egercicio  de  su  ju- 
risdicción: asi  vino  sucediendo  hasta  el  año  1835:  suprimi- 
das entonces  las  comunidades  religiosas,  desapareció  también 
la  del  antiquísimo  y  célebre  monasterio:  incautado  el  Estado 
de  sus  pingües  rentas,  el  edificio  filé  arruinándose  por  la 
falta  de  medios  para  sostenerle;  solo  se  conservan  algunas 
habitaciones,  que  se  sostienen  por  el  cuidado  é  interés  de  las 
personas  que  las  ocupan:  la  iglesia  restaurada  por  Felipe  V, 
queda  también  reducida  para  su  conservación  á  los  escasos 
recursos  de  la  Aldea  de  Los  Molinos,  que  la  sirve  de  parro- 
quia; su  porvenir  es  poco  lisongero,  y  el  edificio  todo  está 
condenado  al  completo  hundimiento,  y  con  su  ruina  desapa- 
recerá un  monumento  de  la  religión  y  de  la  historia,  un 
antiguo  asilo  de  la  piedad  que  conserva  tantos  y  tan  patrió* 
ticos  recuerdos.  ¡Quiera  el  cielo  preservarle  de  tan  fatal  é 
inmerecido  destino! 
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o  lejos  de  los  Pirineos,  de  esa  linea  tan  marcada  por  la 
naturaleza  para  servir  de  divisoria  á  dos  grandes  pueblos, 
que  aunque  vecinos,  son  tan  opuestos  en  lo  que  forma  so 
respectivo  carácter  nacional;  entre  los  ríos  Araron  y  Ga- 
llego, que  procedentes  de  los  mismos  Pirineos,  principia  el 
uno  su  marcha  por  el  valle  de  Canfranc,  y  el  otro  por  el 
de  Tena;  y  cuando  el  primero  saliendo  de  su  primitivo 
valle  fertiliza  con  sus  aguas  las  riberas  de  Jaca,  y  el  se- 
gundo llega  al  frente  de  esta  ciudad,  aunque  á  alguna  dis- 
tancia de  ella;  entre  ambos  media  un  territorio  montañoso, 
en  el  cual  destacan  imponentes  y  magestuosas  dos  eleva- 
das sierras,  que  vestidas  de  arbustos  y  de  árboles,  salpi- 
cadas de  multiplicadas  fuentes,  forman  sus  aguas  cris- 
talinas serpenteados  torrentes,  que  marchando  cubiertos 
por  verdes  alfombras  de  aromáticas  y  medicinales  plantas, 
se  deslizan  rápidos  al  fondo  de  sus  valles  para  llegar  á 
rendir  sus  tributos  á  aquellos  dos  ríos,  que  absorven  tan 
abundantes  y  copiosos  manantiales. 
Estas  dos  elevadas  sierras,  que  tanto  embellecen  el  pin- 


toresco  paisage  que  ofrece  la  campiña  de  Jaca,  y  que  do- 
minando por  su  elevación  á  las  demás  montañas  que  en 
bu  alrededor  se  encuentran,  se  presentan  al  observador, 
desde  los  valles  y  pueblos  vecinos  situados  entre  las  dos 
corrientes  de  los  mencionados  ríos:  se  llama  la  una  Uruel, 
nombre  corrompido  del  antiguo  Oroelj  que  primitivamente 
tenia,  por  las  minas  de  oro  que  entraña  el  monte  y  que  en 
un  tiempo  fueron  espío tadas;  y  la  otra  montaña  es  llamada 
Paño,  nombre  que  se  pretende  derivar  del  Dios  Pan  á 
quien  rendían  culto  los  primeros  pastores  que  se  establecie- 
ron en  la  misma. 

El  ascenso  á  la  cima  del  monte  Paño,  es  tan  difícil  como 
escabroso,  bien  sea  por  la  parte  de  oriente,  bien  por  la  de 
occidente,  únicas  veredas  que  existen  para  penetrar  y  subir 
á  su  cumbre:  la  naturaleza  se  encargó  de  defender  estas 
entradas  con  las  asperezas,  riscos  y  dificultades  que  se 
atraviesan,  y  con  las  malezas,  arbustos,  árboles  y  peñas- 
cos que  tanto  abundan  y  que  hacen  muy  penoso  el  trán- 
sito. El  que  arriba  á  la  cima  del  Monte  Paño,  encuentra 
una  llanura  que  en  su  ilusión  no  podia  figurarse  al  atra- 
vesar tan  escabrosos  senderos,  sin  embargo  allí  se  sorpren- 
de con  verdes  prados  donde  se  alimentan  los  ganados;  con 
frondosos  castaños,  seculares  pinos  y  otros  variados  árboles 
que  presentan  una  vegetación  admirable  en  tan  elevada  re- 
gión, y  sirven  á  la  vez  de  adorno  al  pintoresco  panorama 
que  ofrece  aquella  sorprendente  llanura. 

En  esta  tuvo  lugar  la  fundación  de  la  primera  población, 
que  con  el  nombre  del  Monte,  construyeron  para  su  abrigo  y 
defensa  aquellos  españoles,  que  amantes  de  las  glorias  de  su 
patria,  de  sus  tradiciones,  de  sus  santas  creencias,  y  de  sus 
antiguas  costumbres,  no  quisieron  humillarse  ante  los  mu- 
sulmanes dominadores  de  España,  y  se  refugiaron  en  las 
montañas  al  abrigo  de  sus  asperezas  y  fragosidades  para  re- 
chazar v&lli  la  ley  impia  del  dominador.  Siguiendo  la  misma 
llanura,  en  dirección  de  su  parte  del  mediodia,  se  encuentra 
el  término  de  esta,  cortada  por  la  pendiente  perpendicular  3e 
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la  sierra,  cuya  base  destaca  de  lo  profundo  de  un  valle, cu- 
bierto por  los  arbustos,  por  los  árboles  y  malezas,  que  for- 
mando un  conjunto  compacto,  ocultan  de  la  vista  del  obser- 
vador los  senderos  que  conducen  al  fondo  del  mismo  valle. 

Si  en  el  primitivo  estado  del  monte  el  descenso  ¿  este  fondo 
fuera  difícil  y  penoso  por  sus  escabrosidades,  el  uso  hizo  des- 
pués mas  accesibles  los  pasos,  y  mas  marcada  la  vereda  que 
á  aquel  guia.  En  el  fondo  del  valle,  y  sobre  la  grande  peña 
que  forma  aquella  pendiente  perpendicular  en  que  termina 
la  llanura  de  la  cima  del  monte  Paño,  existia  una  profunda 
cueva,  en  donde  habia  construido  Juan  de  Atares  su  vivien- 
da y  su  iglesia,  descubierta  de  la  manera  providencial  que* 
deja  relacionada  en  el  capitulo  III  de  estos  Estudios  históri- 
cos: en  esta  gruta  en  que  aquel  venerable  anciano  vivió  y 
murió,  en  donde  se  encontró  insepulto  su  cadáver  por  el 
noble  zaragozano  Voto,  tuvo  origen  el  que  después  fué  tan 
celebrado  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña;  en  esta 
gruta  unido  el  mismo  Voto  á  su  hermano  Félix,  continua* 
ron  la  vida  eremética  del  venerable  Atares:  en  esta  gruta 
se  concertó  la  reconquista  de  España,  esclavizada  por  los 
moros;  en  esta  gruta  se  dio  el  santo  grito  de  independencia, 
saliendo  de  ella  los  que  se  habían  allí  congregado,  para  ir  á 
luchar  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria;  en  esta 
gruta  se  recogieron  los  primeros  trofeos  de  la  colosal  empresa 
acometida;  en  esta  gruta  se  creó  el  primer  rey  de  Sobrarbe; 
y  en  esta  gruta,  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista,  se 
realizaron  los  importantes  hechos  que  se  dejan  consignados 
en  el  fondo  de  estos  Estudios  históricos. 

En  su  principio,  la  gruta  del  monte  Paño,  conocida  con  el 
nombre  de  Cueva  de  Q aitón,  fué  ermita,  refugio  de  los  cris- 
tianos, y  no  puede  menos  de  reputarse  como  la  cuna  de  U 
monarquía  de  Sobrarbe,  de  donde  se  originaron  las  monar- 
quías de  Navarra  y  Aragón,  que  vinieron  después  á  formar 
parte  tan  considerable  de  la  monarquía  española.  Voto  j  Félix 
continuaron  en  esta  cueva  su  vida  eremética,  á  los  cuales 
siguieron  en  la  misma  vida  otros  santos  varones.  Después  se 
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estableció  la  vida  monástica,  bajo  la  regla  de  San  Benito, 
siendo  su  primer  abad,  en  este  nuevo  Estado,  Transirico, 
contándose  antes  de  esta  reforma,  á  San  Juan  de  Atares, 
primitivo  fundador,  San  Voto,  San  Félix,  San  Benedicto  y 
San  Marcelo. 

La  época  de  la  fundación  primitiva  no  puede  determinarse 
porque  no  se  tiene  noticia  del  tiempo  en  que  se  recogió  ¿  la 
gruta  su  primer  ermitaño  Juan  Atares;  pero  puede  suponerse 
muy  bien,  que  ó  seria  en  los  últimos  años  de  la  monarquía 
hispano-goda,  esto  es,  antes  de  la  invasión  de  los  moros  en 
España,  ocurrida  en  el  año  711,  ó  muy  recientemente  á  este 
suceso:  la  reforma  cenobítica,  y  la  creación  de  su  primer 
Abad  Transirico  tuvo  lugar  en  el  reinado  de  Sancho  Gar- 
cés  I,  rey  IV  de  Sobrarbe  (de  815  á  833)  cuyo  monarca  dio 
mayores  proporciones  al  primitivo  edificio  construido  en 
aquella  cueva,  y  principió  á  construir  otra  iglesia  mas  espa- 
ciosa, pero  no  bastaron  ni  sus  Qontínuos  afanes  ni  su  grande 
celo,  ni  sus  mas  eficaces  esfuerzos  pues  no  pudo  ver  ter- 
minadas las  obras  que  habia  comenzado:  su  inesperada  y 
desgraciada  muerte  ocurrida  en  el  año  833  le  privó  ver  rea- 
lizados sus  proyectos;  pero  luego  después  vinieron  á  su 
término,  por  el  interés  que  mostró  el  nuevo  gobierno  aristo- 
crático constituido  en  el  reino  de  Sobrarbe  en  el  primer  in- 
terregno que  principió  á  la  muerte  del  mismo  monarca. 

A  pesar  del  reducido  espacio  que  el  valle  permitía  para 
dar  ensanche  al  monasterio  con  sus  iglesias,  y  demás  estan- 
cias, y  á  pesar  de  que  tenia  ya  su  límite  el  fondo  de  la  cueva 
de  Galeón,  los  esfuerzos  hechos  para  su  engrandecimiento 
fueron  venciendo  las  grandes  dificultades  que  se  presenta- 
ban, causándose  gastos  de  consideración  á  que  todo  se  aten- 
día, por  los  que  con  tanta  fé,  tanta  constancia  y  tanta  deci- 
sión proyectaron,  acometieron  y  egecutaron  las  obras.  Crecía 
en  importancia  el  monasterio,  era  ya  además  de  casa  de  re- 
ligión, palacio  de  los  reyes,  residencia  de  los  prelados,  punto 
de  reunión  y  conferencia  en  que  se  trataban  los  asuntos  per- 
tenecientes al  reino,  y  en  donde  se  resolvían  las  grandes  ope- 
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raciones  que  se  acometían  para  ir  realizando  la  colosal  empresa 
de  la  reconquista.  Asi  es,  que  mientras  la  monarquía  de  So- 
brarbe  y  de  Aragón  se  vio  circunscrita  á  sus  montañas,  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  no  fué  solo  el  asilo  para 
todos  los  que  tomaban  parte  en  aquella  santa  empresa,  sino 
el  centro  de  donde  puede  decirse  que  partía  la  iniciativa  de 
las  gestiones. 

La  vida  cenobítica  que  bajo  la  regla  de  San  Benito  se  es- 
tableció con  su  primer  Abad  Transir  ico  fué  reemplazada  por 
la  Reforma  de  Cluni,  siendo  el  monasterio  de  San  Juan  déla 
Peña  el  primero  de  los  que  en  España  adoptó  esta  reforma; 
en  cuya  ocasión  fué  nombrado  Paterno  en  primer  Abad  bajo 
el  nuevo  régimen  reformado,  lo  cual  tuvo  lugar  antes  del 
año  1022,  en  el  reinado  de  D.  Sancho  III  el  Mayor,  como  se 
relacionó  en  el  capitulo  V  de  la  parte  tercera.  Algunos  mo- 
nasterios españolas  han  pretendido  sin  razón  disputar  al  de 
San  Juan  de  la  Peña  esta  prioridad;  pero  es  lo  cierto,  que 
fué  el  que  ¿n  España  primeramente  se  rigió  por  la  reforma 
cluniacense,  y  asi  lo  refiere  el  mismo  D.  Sancho  en  el  am- 
plísimo privilegio  que  otorgó  4  este  monasterio,  estando  en 
el  de  Leire,  en  21  de  Abril  de  1025;  habiendo  salido  del  de 
San  Juan  de  la  Peña  su  Abad  paterno  y  otros  monges  i  plan- 
tear dicha  reforma  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Ofta, 
fundado  poco  antes  por  D.  Sancho  de  Castilla,  al  de  San 
Salvador  de  Le  i  re,  y  á  otros  de  los  Estados  de  aquel  monarca. 

Recibió  también  importancia  y  nombradia  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  por  la  circunstancia  de  haberse  ce- 
lebrado en  él,  el  Concilio  que  por  esta  razón  se  llamó  Pina- 
tense,  y  que  tuvo  lugar  en  el  año  1 062,  en  el  remado  de 
D.  Ramiro  I,  de  que  se  hizo  mención  en  el  capitulo  VIII  de 
la  referida  parte  tercera:  tuvo  importancia  también,  por  ha- 
berse adoptado  á  la  vez  que  en  la  iglesia  catedral  de  Jaca,  el 
rito  y  breviario  romano,  en  reemplazo  del  mozárabe  que 
venia  usándose,  siendo  esta  iglesia  y  aquel  monasterio,  los 
que  primeramente  aceptaron  el  cambio  referido:  la  tuvo 
igualmente»  porque  de  este  monasterio  salieron  varones 
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eminentes  por  su  santidad  é  ilustración  para  regir  como  Pre- 
lados otras  iglesias  y  monasterios,  habiendo  obtenido  del 
mismo  rey  D.  Eamiro,  en  la  estipulación  que  hizo  este  mo- 
narca con  Almugdavir,  rey  moro  de  Zaragoza,  al  convenir 
el  restablecer  en  esta  ciudad  su  antigua  Sede  episcopal,  que 
sus  obispos,  fueran  precisamente  nombrados  entre  los  m  o  ri- 
ges del  citado  monasterio,  lo  cual  se  verificó,  hasta  que  fué 
conquistada  dicha  ciudad  por  el  rey  D.  Alonso  I  (el  Bata- 
llador) . 

La  santidad,  las  virtudes  y  la  ilustración  que  enaltecían  á 
los  venerables  monges,  y  el  grande  interés  que  tomaron  en 
la  causa  del  cristianismo  y  de  la  monarquía,  que  venian  de- 
fendiendo los  reyes  de  Sobrarbé  y  Aragón,  eran  motivos  muy 
poderosos  para  que  estos  monarcas  y  los  nuevos  reinos,  con- 
sagraran el  mayor  respeto  y  consideraciones  á  la  Congrega- 
ción religiosa,  que  con  sus  prudentes  y  sabios  consejos,  con 
sus  sacrificios ,  y  con  sus  recursos ,  tanto  contribuía  al 
triunfo  de  aquella  causa.  Por  esta  razón,  los  reyes  le  otorga- 
ron constantes  privilegios,  especiales  franquicias,  cuantiosas 
donaciones,  y  distinciones  tan  marcadas,  que  llegaron  á  cons- 
tituir pingües  patrimonios  y  crecidas  rentas,  que  después  de 
atender  con  ellas  á  los  gastos  del  sostenimiento  del  monas- 
terio, su  mayor  parte  eran  invertidas  en  los  gastos  de  la 
monarquía,  especialmente  cuando  se  emprendían  arduas  y 
difíciles  conquistas. 

Era  el  monasterio  el  verdadero  custodio  de  los  documen- 
tos que  entrañaban  la  historia  de  los  antiguos  reinos  de  So- 
brarte y  Aragón,  y  no  era  estraño,  ya  por  lo  que  se  resolvía 
y  trataba  en  el  mismo  monasterio,  ya  por  la  parte  inmediata 
que  este  acostumbraba  tomar  en  la  gestión  de  los  negocios, 
y  ya  también  por  el  grande  afecto,  y  verdadera  protección 
que  siempre  le  dispensaron  los  primeros  monarcas.  Y  aunque 
el  celo  de  los  monges  fué  siempre  bien  manifiesto  y  solícito 
por  la  conservación  y  guarda  del  depósito  de  aquellos  pre- 
ciosos documentos,  no  bastó  ¿  salvarlos  de  la  voracidad  de 
las  llamas  en  los  tres  incendios  que  ocurrieron  en  el  edificio, 
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cuyos  siniestros,  á  no  dudar,  son  las  causas  de  la  frita  de 
memorias  individuales  y  relativas  al  origen  y  fundación  del 
reino,  y  á  lo  realizado  en  sus  primeros  reinados. 

El  primer  incendio  tuvo  lugar,  poco  después  de  la  funda- 
ción del  monasterio:  tal  vez  el  estado  en  que  entonces  quedó 
fué  también  uno  de  los  motivos  que  impulsaran  las  obras 
proyectadas  y  principiadas  por  Sancho  Garcés  I,  continua- 
das y  terminadas  por  el  gobierno  de  los  doce  Séniores:  en 
este  incendio  solo  pudieron  perecer  las  memorias,  escrituras 
y  documentos  anteriores  á  la  invasión  de  los  árabes,  y  las 
correspondientes  á  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista. 
Ocurrió  el  segundo  en  1494,  y  si  bien  el  ilustrado  Blancas, 
consideró  que  fué  tan  general  como  el  primero,  no  debió 
ser  asi,  ó  al  menos  tan  rápido  ni  devastador,  que  el  celo  y  la 
diligencia  de  los  monges  no  pudiera  salvar,  como  salvó  efec- 
tivamente, muchas  escrituras  antiguas,  algunas  de  ellas  es- 
critas con  caracteres  góticos;  y  que  esta  salvación  se  consi- 
guió no  cabe  duda,  por  el  resultado  que  dio  el  reconocimiento 
oficial  que  en  el  año  1675,  y  por  acuerdo  de  la  Diputación 
de  Aragón,  se  hizo  de  los  documentos  existentes  en  el  archi- 
vo del  monasterio  por  D.  Gregorio  Xulbe,  Regente  de  la 
Cnancillería  del  mismo  reino,  en  cuyo  reconocimiento  se 
encontraron  algunos  documentos  escritos  en  letra  gótica. 

El  tercer  incendio  sucedió  en  el  domingo  de  carnaval,  24 
de  Febrero  de  1 675,  en  el  cual  las  llamas  consumieron  la 
mayor  parte  del  edificio,  entre  ella  las  habitaciones,  igle- 
sia y  sacristía:  pero  se  salvaron  las  reliquias  y  el  archi- 
vo: fué  tan  rápida  la  acción  de  las  llamas,  que  en  menos 
de  una  hora  devoraron  todas  las  maderas  y  demás  materia- 
les combustibles,  quedando  integras  las  paredes  de  la  igle- 
sia, sacristía  y  claustro,  que  eran  de  piedra  y  estaban  den- 
tro de  la  cueva,  á  cubierto  de  la  peña  que  forma  su  bóveda 
ó  techumbre. 

Estos  repetidos  incendios  obligaron  á  los  monges  á  mu- 
dar su  domicilio,  y  para  ello,  en  el  mismo  año  1675  se  dio 
principio  á  las  obras  de  un  nuevo  monasterio,  que  previa 


APÉNDICES.  423 

la  venia  del  rey  D.  Carlos  II,  se  proyectó  y  levantó  en  la 
llanura  de  la  cumbre  del  monte  Paño;  las  obras  quedaron 
terminadas  y  el  nuevo  edificio  monasterio  en  disposición  de 
ser  habitado  por  los  monges  en  el- año  1714:  fueron  de  gran- 
de importancia  los  gastos  que  con  este  motivo  se  ocasiona- 
ron; y  para  cubrirlos,  se  destinó  la  renta  de  la  Abadia  del 
monasterio,  la  cual  con  este  objeto  estuvo  vacante  cuarenta 
y  dos  anos. 

El  terreno  sobre  el  cual  se  levantó  el  nuevo  monasterio, 
no  era  reducido,  ni  tenia  que  limitarse  como  el  antiguo,  á 
lo  que  permitía  el  exiguo  fondo  de  una  cueva;  asi  es  que 
pudo  dársele,  y  se  le  dio  cuanta  estension  se  consideró  con- 
veniente, y  por  ello  resultaron  en  todas  sus  dependencias 
grandes  proporciones  que  se  estienden  del  Este  al  Oeste, 
mirando  al  Sur  las  habitaciones  de  los  monges. 

Llama  la  atención  por  su  grandiosidad,  la  espaciosa  igle- 
sia de  moderna  fábrica,  á  la  que  sirve  de  entrada  la  portada 
ornamentada  con  barrocas  molduras  en  la  que  flanquean  dos 
torres  paralelas,  ocupando  el  centro  la  imagen  del  titular 
del  templo,  San  Juan  Bautista,  acompañada  en  sus  laterales 
de  las  de  San  Benito  y  San  Voto.  La  fecha  de  su  cons- 
trucción ya  rebela  lo  bastante  para  conocer  que  su  moderna 
arquitectura  no  corresponde  ni  al  origen,  ni  á  los  recuerdos 
antiguos  de  aquella  Real  casa.  Sin  embargo  se  celebraron 
siempre  en  ella  los  divinos  oficios  con  mucho  esplendor  y 
magnificencia,  especialmente  en  las  solemnes  festividades.  La 
comunidad  religiosa  se  componía  del  Abad  y  veinte  monges, 
con  un  número  bastante  de  sirvientes  y  dependientes  del  mo- 
nasterio, que  tenían  en  él  su  habitación  y  residencia. 

En  el  coro  de  su  iglesia  existia  una  preciosa  sillería,  cu- 
yas molduras  perfectas  y  bien  acabadas,  representaban  his- 
toriada la  vida  de  San  Benito:  fué  obra  de  Pedro  Onofre,que 
dejó  grabado  su  nombre  en  una  de  las  sillas,  así  como  la  fe- 
cha de  su  construcción,  el  año  1703.  Esta  sillería  desapareció 
también  consumida  por  las  llamas,  en  el  incendio  que  sufrió 
el  nuevo  monasterio  en  25  de  Agosto  de  1809,  en  la  invasión 
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de  tropas  francesas  al  mando  del  mariscal  Souchet,  quien  sin 
embargo  de  los  males  causados  en  el  monasterio  nuevo, 
mandó  respetar  el  antiguo. 

Se  procedió  enseguida  á  la  reparación  de  los  menoscabos 
que  este  incendio  habia  ocasionado,  y  su  sostenimiento  se 
procuró  con  interés  y  esquisito  cuidado,  mientras  los  mon- 
ges  habitaron  el  monasterio,  no  obstante  de  que  situado  i  la 
cima  de  un  monte  tan  elevado,  los  fuertes  vendavales  que 
allí  continuamente  le  combaten,  las  abundantes  nieves  y 
yelos  que  se  suceden  en  aquella  cumbre,  han  ocasionado 
constantes  averias  en  los  edificios,  cuya  reparación  ha  exi- 
gido gastos  considerables. 

Pero  lanzados  los  monges  del  monasterio,  con  motivo  de  h 
supresión  de  las  comunidades  religiosas  llevada  á  cabo  en  el 
año  1835,  aquellos  edificios  quedaron  abandonados  y  conde- 
nados á  la  ruina  y  á  la  desaparición  desde  que  el  Estado  9e 
incautó  de  ellos,  hasta  que  la  Diputación  provincial  de  Hues- 
ca se  encargó  de  los  mismos  y  confió  su  cuidado  en  los  pri- 
meros años  al  Sr.  D.  José  Casvas,monge  curado  que  residía 
en  el  inmediato  pueblo  de  Botaya;  este  encargo  fué  después 
conferido  al  cura  de  Sta.  Cruz,  D.  Tomás  García,  á  quien 
después  han  venido  sucediendo  otros  sacerdotes,  que  si  bien 
todos  han  abrigado  los  mejores  deseos  y  han  procurado  con 
afán  y  celo  la  salvación  del  edificio,  la  falta  de  recursos  pare 
la  reparación  de  sus  continuas  averias,  fué  la  causa  de  que 
hayan  venido  unos  tras  otros  hundimientos  y  el  que  se  en- 
cuentre en  un  estado  deplorable,  amenazando  su  próxima  y 
total  ruina. 

Digno  de  ser  conservado,  por  sus  recuerdos,  su  historia 
y  sus  tradiciones,  no  debió  abandonarse  al  tiempo  que  lo 
ha  venido  destruyendo,  y  asi  como  se  salvó  el  monasterio 
de  Covadonga  y  el  del  Escorial,  estableciendo  en  ellos  comu- 
nidades religiosas  que  atendieran  á  su  conservación,  no  me- 
nos merecedor  era  el  célebre  monasterio  de  San  Juan  de  ia 
Peña,  cuando  además,  tan  buenos  servicios  pudiera  prestar 
en  aquellas  montañas  una  congregación  de  sacerdotes  qae 
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suministraran  los  auxilios  espirituales  en  los  pueblos  veci- 
nos, y  sostuvieran  el  culto  divino  en  las  iglesias  del  monas- 
terio, siendo  á  la  vez  custodios  de  las  santas  reliquias  y  ve- 
nerandos despojo?  que  allí  se  conservan. 

La  situación  particular  del  monasterio  antiguo  facilitaba 
mas  la  conservación  de  los  restos  que  habiaü  respetado  las 
llamas  devastadoras  de  los  incendios  que  sufriera:  sin  embar- 
go, reclamaba  también  un  especial  cuidado  y  algunas  repa- 
raciones: encerraba  vestigios  respetables;  guardaba  restos 
mortales  de  Monarcas,  Príncipes  y  Ricos-hombres  del  reino, 
que  habían  dado  días  de  gloria  á  su  patria;  entrañaba  re- 
cuerdos históricos  y  venerandas  tradiciones;  era  la  cuna  de 
nuestra  monarquía  de  Sobrarbe  y  de  Aragón;  templo  de 
Dios;  santuario  de  nuestras  primitivas  y  venerandas  leyes; 
casa  de  oración  y  penitencia;  Alcázar  de  los  Reyes;  asilo  de 
los  cristianos;  en  sus  bóvedas  resonó  el  grito  de  independen- 
cia; en  su  recinto  se  alzó  el  estandarte  de  la  reconquista; 
desde  sus  altares  se  dirigieron  incesantes  plegarias  al  cielo 
por  la  salvación  de  la  patria;  todo  allí  era  santo,  grande, 
magestuoso  é  imponente;  y  todas  estas  consideraciones  exi- 
gían el  cuidado  y  la  conservación. 

Mientras  los  monges  habitaron  el  monasterio,  con  el  mas 
esquisito  celo  procuraron  y  atendieron  al  sostenimiento  del 
mismo;  mas  condenado  al  abandono,  al  ser  espulsados  aque- 
llos, pronto  se  conoció,  hasta  en  el  edificio  antiguo,  la  ausen- 
cia de  sus  primeros  y  celosos  guardadores:  los  tejados  de  ma- 
dera, que  bajo  la  bóveda  de  la  cueva  servían  de  cubierta  al 
edificio,  habían  sufrido  averias  por  las  vicisitudes  del  tiempo 
que  reclaman  su  reparación:  la  falta  de  desagüe,  hacia  que 
se  estancaran  las  aguas  de  los  manantiales  que  brotaban  de 
la  peña  y  afluían  al  fondo  de  la  cueva,  socabando  los  cimien- 
tos de  los  edificios,  que  en  esta  se  encerraban;  pero  no  falta- 
ron personas  celosas,  que  amantes  délas  glorias  de  su  patria, 
euyo  recuerdo  se  entraña  en  los  monumentos  históricos,  se 
afanaron  en  procurar  y  lograr  medios  para  atender  i  las  re- 
paraciones y  obras  necesarias  que  reclamaba  la  justa  y  debi- 
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da  conservación  del  monasterio  antiguo  de  San  Juan  de  la 
Peña;  y  en  el  año  de  1853  quedaron  aquellas  realizadas,  sal- 
vados los  riesgos,  y  facilitada  la  libre  salida  de  las  aguas, 
evitando  su  estancamiento,  y  con  ello  los  perjuicios  que  este 
causaba. 

Realizadas  estas  obras,  con  poco  cuidado  que  se  tenga  en 
reparar  las  pequeñas  averias  que  pueden  ocurrir  en  el  edificio, 
supuesto  que  se  encuentra  al  abrigo  de  la  gran  peña  que  lo 
cubre,  su  conservación  no  es  difícil,  ni  será  ya  costosa.  ¡Ojalá 
que  no  se  vea  abandonada,  ni  que  llegue  á  tan  venerandos 
sitios  la  piqueta  destructora  impulsada  por  la  codicia,  ó  agi- 
tada por  la  idea  de  la  destrucción!  Asi  no  desaparecerá  ese 
monumento  histórico,  que  los  que  aprecian  en  lo  que  mucho 
valen  las  glorias  de  su  patria,  lo  tendrán  siempre  en  la  ma- 
yor estima! 

Lo  que  todavia  se  conserva  del  antiguo  monasterio,  llama 
la  atención  de  los  viageros,  asi  nacionales  como  extranjeros, 
que  se  llegan  á  visitarle  por  estar  ya  iniciados  en  su  histo- 
ria, ó  por  los  deseos  de  adquirir  noticias  que  puedan  dársela 
á  conocer.  El  camino  que  comunicaba  desde  el  monasterio 
nuevo  al  antiguo,  abierto  entre  aquellas  escabrosidades  y 
breñas  por  la  diligencia  de  los  monges,  facilita  el  descenso  á 
lo  profundo  del  valle:  al  terminar  este  camino,  se  encuentra 
una  plazuela,  y  en  ella,  la  fachada  del  viejo  monasterio, 
incrustado  en  aquella  cueva  que  cobija  todos  sus  diferentes 
departamentos.  Desde  la  parte  estertor  del  edificio,  se  observa 
cómo  destaca  sobre  él,  la  imponente  bóveda  de  la  peña,  cuyo 
remate  se  halla  coronado  por  un  frondoso  pinar,  y  se  advier- 
ten todavia  las  negras  impresiones  que  dejaron  en  la  bóveda 
las  devoradoras  llamas  que  abrasaron  la  torre  del  campana- 
rio: al  fijarla  atención  en  el  edificio,  desde  la  misma  plazuela 
se  advierte  y  estraña  en  ¿1  un  color  blanquizco  que  oculta  su 
antigüedad,  la  cual  solamente  se  descubre  eu  el  espesor  délos 
muros,  y  en  algunas  ventanas  de  arco  semicircular:  el  tejado 
de  madera  revela  originalidad;  á  él  jamás  llegan  las  aguas 
pluviales,  únicamente  se  vé  azotado  algunas  veces  por  las 
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piedra*  que  se  desprenden  de  la  gigantesca  bóveda  que  lo 
cobija. 

Al  cruzar  el  dintel  de  su  pequeña  puerta,  única  entrada 
que  tiene. el  edificio,  queda  á  un  lado  casi  desmoronada  la 
sala  capitular,  que  conserva  siempre  el  nombre  de  sala  del 
concilio,  por  haberse  celebrado  en  la  misma  el  que  tuvo  lugar 
en  el  año  1062,  durante  el  reinado  de  D.  Ramiro  I,  y  de  que 
se  ha  hecho  relación.  En  el  atrio,  cubierto  por  la  roca,  se 
hallan  los  sepulcros  de  los  Ricos-omes  y  de  los  buenos  patri- 
cios de  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  de  Sobrarbe  y 
de  Aragón;  allí  se  guardan  los  restos  mortales  de  aquellos 
rudos,  pero  valientes  caudillos,  cuyo  heroísmo  nos  han  con- 
servado las  memorias  y  las  tradiciones  de  su  época:  allí  tam- 
bién descansan  sus  nobles  damas,  y  los  leales  servidores  del 
trono,  formando  todos  un  armónico  conjunto  que  sirve  toda- 
vía como  de  guarda  de  honor  á  sus  antiguos  monarcas  se- 
pultados en  la  inmediata  estancia. 

Existen  en  la  parte  izquierda  de  esté  atrio  dos  filas  de  se- 
pulcros sobrepuestos,  adornados  por  molduras  semicirculares 
sostenidas  por  diminutas  figuras,  y  formadas  por  cuadros  al 
estilo  bizantino:  en  algunos  de  estos  sepulcros  se  ven  escul- 
pidos los  escudos  heráldicos  de  los  que  allí  yacen  enterradas; 
en  otros,  el  lábaro  venerando  de  Constantino;  en  otros,  el  an- 
tiguo y  primitivo  blasón  del  reino  de  Sobrarbe,  la  cruz  roja 
sobre  la  verde  encina,  recuerdo  de  la  victoria  de  Ainsa;  en 
otros,  se  leen  nombres  ilustres,  fechas  muy  antiguas;  y  por 
fin  en  alguno,  no  falta  sencillísima  deprecación  que  sirve  de 
epitafio. 

De  estas  inscripciones,  muchas  todavía  se  conservan  en 
estado  de  po  1er  ser  leídas;  otras  han  desaparecido  de  algún 
tiempo  á  esta  parte;  pero  las  dejaron  consignadas  en  sus  res- 
pectivas obras  el  Abad  Briz  Martínez  y  el  P.  Ramón  de 
Huesca,  los  cuales  aseguran  que  por  sí  mismos  la  examina- 
ron con  cuidado,  las  comprobaron  y  copiaron:  entre  las  des- 
aparecidas se  cuenta  una  que  estaba  en  el  atrio,  en  un  sepul- 
cro inmediato  á  la  puerta  de  la  iglesia,  de  cuya  inscripción 
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quedan  algunos  restos,  y  se  dice  corresponder  este  saaplero 
á  D.%  Jimena,  hija  del  Cid,  sobre  cuyo  enterramiento  en  el 
monasterio  de  San  Juan  se  ha  disputado  y  controvertido; 
esta  inscripción,  copiada  también  por  el  Sr.  Cuadrado,  en  su 
obra  titulada  c Recuerdos  y  bellezas  de  España,»  en  el  tomo 
correspondiente  á  Aragón,  dice  asi: 

Jn  hac  tumba  reyuiescit 

Dopna  Bximina, 
Cuyus  fama  presistescit 

Hispania  limina, 

Regis  Sanctifuü  nata 

Felicia  fue  me/ecit, 

Roderico  copúlala 

Gentes  quem  tocabant  Cid. 

Hac  in  era  M. 

Fuil  Me  tumulata. 

Centum  et  sexagésima 

Fuit  airada  el  balsámala: 

Martii  nonis  sed  sepulta. 

Manea t  cum  gandió, 

Bona  guia  fecit  multa 

Presentí  cenobio. 

En  este  panteón  dispuso  su  enterramiento  D.  Pedro  Pehk 
Abarca  de  Bolea,  (Jiménez  Urrea*  Conde  de  Aranda,  Capi- 
tán general  d;  los  ejércitos  españoles,  reformista  ministro 
del  rey  D.  Cario  !II,  que  mu  rió  en  el  aüo  1798  y  su  sepultura 
es  la  mas  moderna  que  se  encuentra  en  el  referido  atrio:  re- 
cientemente :>3  ha  sustituido  la  primera  lápida  que  en  ella  se 
colocó,  con  una  lámina  de  bronce,  que  contiene  un  dorado 
epitafio,  significativo  del  magnate  aristócrata,  cuyas cenizas 
allí  se  guardan. 

De  este  atrio,  s?  pasa  á  la  iglesia,  que  hasta  su  mitad,  la 
sirve  de  bóveda  la  roca  en  toda  su  rudeza:  es  de  una  sola 
nave,  pero  introduceu  á  su  presbiterio  tres  arcos  bizantinos, 
sosteni  los  por  columnas  de  labrados  capiteles,  bajo  cuyo* 
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arcos  se  levantan  tres  retablos  dorados.  Debajo  de  esta  igle- 
sia existe  otra  subterránea,  dividida  en  dos  naves  por  bajos 
arcos  y  gruesas  pilastras,  en  cuyo  pavimento  se  ven  incrus- 
tados los  sepulcros  de  los  Abades  del  monasterio,  como  lo 
atestiguan  sus  inscripciones. 

Por  el  lado  derecho  de  la  iglesia  principal,  una  puerta  co- 
munica con  la  antigua  sacristía,  en  donde  se  halla  el  Pan- 
teón Real,  que  por  espacio  de  cinco  siglos  recibió  en  su  seno 
los  cadáveres  de  la  mayor  parte  de  los  reyes  de  Sobrarbe, 
Aragón  y  Navarra,  que  los  mas  de  ellos  perdieron  su  vida 
combatiendo  por  la  causa  santa  que  defendían,  y  no  enerva- 
dos por  los  goces  y  placeres  de  sus  Alcázares.  Veinte  y  siete 
urnas  cinerarias  guardaban  y  guardan  los  restos  mortales 
de  estos  monarcas:  todas  ellas  son  de  piedra  tosca,  sin  gero- 
glificos  ni  escudos  de  armas:  se  hallan  colocadas  en  el  fondo 
de  la  cueva  contra  la  misma  pella,  en  tres  órdenes,  unas  sobre 
otras,  de  nueve  sepulcros  cada  fila. 

Este  Panteón  Real  perdió  su  forma  antigua  que  respondía 
á  los  venerandos  despojos  que  allí  4se  conservaban;  y  fué  re- 
formado por  disposición  del  rey  D.  Carlos  III  en  el  aQo  1770; 
solo  se  encuentra  el  gusto  de  la  moderna  arquitectura  de  la 
época  de  este  monarca,  que  quiso  pagar  asi  un  tributo  de 
respeto  á  la  buena  memoria  de  sus  augustos  progenitores  allí 
sepultados.  Bendijo  las  obras  de  este  nuevo  Panteón  Real  y 
colocó  su  primera  piedra.  D.  Isidoro  Rubio,  Abad  del  monas- 
terio, cuyo  acto  se  verificó  con  toda  solemnidad,  celebrando 
de  pontifical  este  Prelado,  el  día  30  de  Junio  del  espresado 
año. 

En  esta  reforma,  las  veinte  y  siete  urnas  cinerarias  referi- 
das, quedaron  en  los  mismos  sitios  y  guardando  la  coloca- 
ción y  el  orden  en  que  antes  estaban:  en  la  pared  del  lado  de- 
recho ,  entrando  al  Panteón,  que  es  la  que  cubre  aquellas 
urnas,  se  han  colocado  otras  tantas  láminas  de  bronce, 
también  en  tres  filas,  cómo  los  sepulcros  que  ocultan,  consig- 
nándose en  estas  inscripciones  los  nombres  de  los  Monarcas 
y  Principes  allí  sepultados. 
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En  la  pared  del  lado  derecho,  frente  á  la  que  cubre  lea  se- 
pulcros Reales,  hay  cuatro  grandes  medallones  incrustados 
en  la  misma,  que  representan,  el  primero,  que  está  mas  pró- 
ximo al  altar,  la  batalla  de  Ainsa,  ganada  por  Garci-Xi- 
menez y  con  la  aparición  de  la  cruz  sobre  la  encina:  el  segundo 
la  batalla  de  Arahuest,  ganada  por  Iñigo  Arista,  con  la 
cruz  aparecida  en  el  aire;  el  tercero,  la  actitud  belicosa  del 
rey  Sancho  Ramírez  en  el  sitio  de  Huesca;  y  el  cuarto,  el  acto 
de  la  jura  de  los  reyes  de  Aragón;  estos  medallones  son  obra 
del  escultor  Ipas. 

Próximamente  á  la  puerta  de  entrada,  y  en  el  lado  izquier- 
do, antes  de  llegar  á  los  sepulcros  Reales,  se  ostenta  en  un 
medallón  de  bronce,  obra  de  D.  José  Estrada,  platero  déla 
ciudad  de  Huesca,  el  busto  del  rey  D.  Carlos  III.  En  la 
pared  de  frente  se  halla  el  altar,  ocupando  su  centro  un 
Crucifijo  de  mucho  primor,  cuya  imagen,  asi  como  sus  cola- 
terales de  la  Santísima  Virgen  y  de  San  Juan  Evangelista, 
son  de  mármol  de  Carrara,  y  obra  las  tres,  del  escultor  ca- 
talán D,  Carlos  Salas,  vecino  de  Zaragoza.  La  cruz  de  este 
retablo,  asi  como  sus  dos  columnas  y  la  cornisa  del  Panteón 
rion  de  jaspes  bien  labrados,  de  color  negruzco,  algún  tanto 
azulado,  y  con  manchas  blancas,  que  fueron  traídos  de  Can- 
franc.  El  techo  de  la  estancia  es  un  artesonado  dorado,  im- 
primiéndose en  toda  ella  ese  gusto  moderno,  que  si  bien 
responde  á  la  época  de  la  última  reforma  del  mismo  Pan- 
teón, no  revela  en  manera  alguna  la  antigüedad  de  lo  que 
allí  se  encierra. 

Para  consignar  los  Reyes,  Reinas  y  Principes  Reales  que 
según  la  historia,  la  tradición,  las  memorias  y  documentos, 
fueron  sepultados  en  este  Monasterio,  se  copia  á  continuación 
el  Catálogo  que  su  Abad  Briz  Martínez  inserta  en  su  historia 
de  la  fundación  y  antigüedades  del  mismo  monasterio,  y 
son  los  que  se  siguen: 

1 .  Garci-Ximenez,  primer  Rey  de  Sobrarbe. 

2.  D.a  Enenga,  su  muger. 

3.  Garci-Iüiguez  I,  Rey  II  de  Sobrarbe. 
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4.  D.a  Toda  ó  Theuda,  su  esposa. 

5.  D.  Fortunio  Garcés,  Bey  III  de  Sobrarbe. 

6.  D.  Sancho  Garcés  I,  Rey  IV. 

7.  D.a  Galinda,  su  esposa. 

8.  D.   Garci-Ximenez   II  de  este  nombre,  hermano  del 

Rey  D.  Iñigo  Arista. 

9.  D.  Garcia-Iüiguez  II,  Rey  VI  de  Sobrarbe. 

10.  D.a  Urraca  ó  Blanca/ su  muger. 

11.  1).  Sancho  Garcés  Abarca  I  (el  Ceson)  primer  Rey  de 

Aragón  y  VIII  de  Sobrarbe. 

12.  D.a  Toda  Urraca,  su  muger. 

13.  D.  Garcia  Sánchez  Abarca  I,  Rey  IX  de  Sobrarbe  y  II 

de  Aragón. 

14.  D.a  Teresa  Galindez,  su  esposa. 

15.  D.  Sancho  Garcés  Abarca  II,  Rey  X  de  Sobrarbe  y  III 

de  Aragón. 

16.  D.a  Urraca  Fernandez,  su  muger. 

17.  D.  Garcia  Sánchez  Abarca  II  (el  Trémulo)  Rey  XI  de 

Sobrarbe  y  IV  de  Aragón. 

18.  D.a  Ximena,  su  muger. 

19.  D.  Gonzalo  Sánchez,  hermano  de  D.  Garcia  II. 

20.  D.a  Caya,  esposa  primera  del  Rey  D.  Sancho  III  (el 

Mayor. ) 

21.  D.a  Munia,    llamada  después  D.a  Mayor,    segunda 

esposa. 

22.  D.  Ramiro  I,  Rey  de  Aragón. 

23.  D.a  Gilberga  ó  Ermisenda,  su  esposa. 

24.  D.  Sancho  Ramírez  IV,  Rey  de  Aragón. 

25.  D.a  Felicia,  su  esposa. 

26.  D.  Pedro  I,  Rey  do  Aragón. 

27.  D.a  Berta  ó  Inés,  su  esposa. 

28.  D.  Pedro,  Príncipe  de  Aragón,  hijo  de  este  último  mo- 

narca. 

29.  D.ft  Isabel  Sánchez,  Infanta  de  Aragón,  hermana  del 

anterior. 

30.  D.  Fortunio  Enecon,  Príncipe,  hijo  de  D.  Sancho  III. 
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31.  D.  Fernando  Sánchez,  hijo  de  D.  Sancho  Ramírez. 

32.  D.  Aznar,  Primer  Conde  de  Aragoa. 

Por  el  lado  izquierdo  de  la  iglesia  principal»  opuesto  al  en 
que  está  el  Panteón  Real,  una  puerta  dá  entrada  al  claustro 
antiguo,  destinado  á  sepultura  de  Prelados  y  mooges:  en  el 
dintel  de  esta  puerta  se  lee  el  siguiente  distico  leonino: 

«Portan  per  hanc  cali  Jít  pervia  fdelis 
ti  studeat  Jídei  jungere  jussa  Dti.% 

Sorprende  la  vista  de  esta  estancia,  superior  á  las  demás, 
tanto  en  belleza,  como  en  majestad:  se  alumbra  por  la  luz 
que  penetra  por  el  pequeño  espacio  que  permite  la  rogiza  j 
negruzca  peña  que  viene  cobijando  este  recinto,  formando  su 
tosca,  pero  sorprendente  techumbre.  La  naturaleza  ha  que- 
rido cobijar  alli  lo  que  de  mayor  mérito  artístico  se  conserva: 
unos  arcos  bizantinos,  forman  la  cerca  de  la  cuadrada  lusa 
en  cuyo  centro  destaca  una  fuente:  en  esta  arquitectura,  el 
artífice  quiso  demostrar  la  variedad  y  el  capricho,  ya  apoyas- 
do  los  arcos  en  una  columna  sencilla,  ya  agrupando  dos  y 
mas  para  sostenerlos.  Estos  se  ven  orlados  de  fajas  labradas, 
llamando  mucho  la  atención  los  vistosos  capitales  de  sus  co- 
lumnas, perfectamente  esculpidos  con  relieves  ya  tomadoade 
los  hechos  consignados  en  el  antiguo  ó  nuevo  testamento,  ó 
ya  con  pájaros  caprichosos  y  entrelazados  por  distintos  y 
bien  grabados  follages.  Algunos  de  estos  arcos  y  columnas 
han  desaparecido;  el  tiempo,  ó  tal  vez  los  incendios  fueron  el 
motivo  de  la  desaparición;  y  aunque  se  ven  reemplazados 
por  otros  de  ladrillo,  esta  reforma  repugna,  por  la  ninguna 
relación  ni  armonía  que  guarda  con  lo  antiguo  que  todavía 
se  conserva. 

Las  paredes  de  este  claustro  se  ven  incrustadas  de  sepul- 
cros que  demuestran  las  diferentes  inscripciones  grabadas 
sobre  los  mismos.  Por  las  fechas  tan  variadas  que  consignan, 
se  revela  la  antigüedad  del  uso  que  tuviera  este  claustro,  y 
los  diversos  y  continuados  tiempos  en  que  se  destinó  para 
aquel  enterramiento.  Frente  á  la  puerta  de  entrada  existe 
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una  capilla  dedicada  á  San  Voto,  cuya  portada  no  guarda 
conformidad  con  el  resto  de  la  arquitectura  del  claustro: 
de  mayor  mérito  artístico ,  se  encuentra  otra  capilla  en  el 
ángulo  izquierdo,  en  la  raiz  misma  de  la  pena  áspera  y  rús- 
tica, que  forma  la  bóveda  de  la  cueva;  esta  capilla,  dedicada 
á  San  Victoria  a,  ostenta  el  buen  gusto  gótico  del  siglo  XV 
con  su  frontón  erizado  de  bien  rematadas  grecas,  con  sus 
primorosos  follages  y  con  sus  afiligranadas  pirámides.  En  el 
interior  de  esta  capilla  se  halla  un  nicho,  orlado  de  preciosas 
labores,  preparado  sin  duda  para  colocar  el  sepulcro  de  algún 
importante  personage,  cuyo  sepulcro  no  llegó  á  depositarse 
en  este  sitio:  en  las  paredes  de  la  misma  capilla  se  leen 
también  diferentes  epitafios  de  abades,  en  que  se  consignan 
las  fechas  de  los  respectivos  enterramientos,  y  pertenecen  á 
épocas  muy  distantes  entre  sí,  lo  cual  parece  indicar,  que 
este  lugar  seria  el  enterramiento  común  de  los  Prelados  y 
que  otros  letreros  habrán  desaparecido. 

Si  en  estos  edificios  descritos  se  encuentran  tan  aprecia* 
bles  recuerdos  para  la  historia,  el  archivo  del  monasterio 
entrañaba  también  una  importancia  suma  para  la  misma.  En 
vano  Másele u,  no  contento  con  ridiculizar  las  inscripciones 
de  los  sepulcros,  pretendió  negarle  su  autoridad  y  su  crédito, 
calificando  de  apócrifos  muchos  de  los  documentos  que  en  él 
se  custodiaban:  este  escritor  se  ensañó  mucho,  asestando  los 
tiros  de  su  critica,  contra  la  importancia  que  entraña  el  mo- 
nasterio de  San  Juan,  permitiéndose  sin  razón,  no  solamente 
dar  aquella  injusta  calificación  á  los  documentos  de  su  ar- 
chivo, sino  atacando  también  la  legitimidad  de  sus  sepulcros, 
inscripciones  y  memorias  que  los  justifican. 

El  P.  Ramón  de  Huesca, 'con  ese  celo  tan  constante  con 
que  ha  defendido  siempre  las  memorias  tradicionales,  y  los 
hechos  históricos  de  Aragón,  que  revelan  sus  antiguas  glo- 
rias; y  con  ese  especial  estudio  que  ha  hecho  de  los  docu- 
mentos existentes  en  los  archivos  del  reino,  rechaza  de  la 
manera  mas  razonable  y  convincente  tan  injustificada  im- 
pugnación,  consignando  y  esplicando  la  forma  en  que  se 
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hallan  las  inscripciones  lapidarias,  según  pueden  exami- 
narse en  la  actualidad;  esplicacion  que  evidencia  la  inexac- 
titud de  las  afirmaciones  del  P.  Masdeu,  inspiradas  tal  vez 
por  una  oposición  sistemática  al  Monasterio,  que  habién- 
dose apersonado  este  critico  en  San  Juan  de  la  Peña,  exa- 
minado por  si  las  inscripciones,  de  sus  sepulcros  y  los  docu- 
mentos de  su  archivo;  ó  habiéndose  informado  en  otro  caso 
de  persona  inteligente  que  hubiera  reconocido  unas  y  otros. 
cual  lo  exigía  la  razonada  critica,  seguramente  que  aquella 
oposición  hubiera  cesado,  y  no  se  hubiese  consignado  por  el 
mismo  escritor  tantas  inexactitudes  respecto  á  las  cosas  y 
antigüedades  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

La  importancia  de  este  monasterio,  la  protección  tan  es- 
pecial que  le  dispensaron  los  primeros  Beyes  de  Sobrarte 
Aragón  y  Navarra,  la  grande  participación  que  tomara  en 
la  grande  empresa  de  la  reconquista,  y  el  grande  aprecio  en 
que  siempre  fué  tenido  por  las  familias  mas  ilustres  de  los 
mismos  reinos,  fueron  motivos  muy  poderosos  para  adquirir 
justamente  aquella  importancia,  y  para  recibir  de  sus  monar- 
cas, Ricos-ornes  y  caballeros,  privilegios,  donaciones  y  fran- 
quicias, que  vinieron  á  formar  un  rico  patrimonio,  con  abun- 
dantes rentas,  que  no  solamente  bastaban  para  atender  i  los 
gastos  del  sostenimiento  del  mismo  monasterio,  en  la  forma 
que  lo  exigían  sus  especiales  circunstancias,  sino  que  ala  vez 
se  reunían  recursos  considerables,  de  las  que  los  reyes  dis- 
ponían para  las  atenciones  de  la  monarquía  y  para  cubrir 
los  grandes  gastos  que  ocasionaban  las  guerras  que  venian 
sosteniendo. 

Este  patrimonio  fué  acrecentado  también  por  las  anexio- 
nes de  varios  monasterios  al  de  San  Juan  de  la  Peña,  reali- 
zadas por  disposición  de  los  monarcas,  con  la  aprobación  de 
la  Santa  Sede  Pontificia;  siendo  muy  especial  é  importante 
la  Bula  del  Papa  Alejandro  ni  que  consigna  los  anexos  á 
iglesias  seculares  y  monasterios  que  han  dependido  del  de 
San  Juan  de  la  Peña,  y  las  grandes  prerogativas,  exencio- 
nas y  jurisdicciones  que  le  habian  sido  "concedidas  por  los 
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Sumos  Pontífices:  esta  Bula  fué  expedida  en  el  año  1179,  que 
era  el  vigésimo  del  Pontificado  del  referido  Papa,  y  fué  des- 
pués confirmada  y  renovada  por  Benedicto  XIII.  El  rey  don 
Sancho  Ramírez  el  año  1090,  hallándose  con  su  corte  en  el 
mismo  monasterio,  otorgó  á  este  un  solemne  privilegio  que 
integro  copia  en  su  historia  el  Abad  Briz  Martínez ,  en  el 
cual  se  comprueban  las  jurisdicciones,  dominios,  antigüeda- 
des y  otras  circunstancias  del  referido  monasterio,  documento 
que  además  de  la  firma  de  este  monarca,  contiene  la  de  su 
hijo  y  sucesor  el  rey  D.  Pedro  I. 

Entre  los  monasterios  é  iglesia*  anexionadas  al  de  San 
Juan  de  la  Peña,  se  cuentan  los  siguientes:  el  de  Santa  Ce- 
cilia, con  sus  siete  iglesias;  el  de  San  Martin  de  Cillas,  con 
seis;  el  de  Santa  María  de  Botia;  el  de  San  Ángel  de  Sios;  el 
de  Santa  Maria  de  Fonfrida,  con  su  anexo  de  San  Fructuoso; 
el  de  San  Jorge  de  Huhulla  con  sus  iglesias;  el  de  Santa 
Maria  de  Neguesa  con  las  suyas;  el  de  San  Estevan  de  Orast 
con  sus  seis  iglesias,  entre  ellas  el  Priorato  de  San  Estevan 
de  Luesia;  el  de  Santa  Eulalia  de  Pequera:  el  de  Na  vasal 
fundado  antes  de  la  dominación  sarracena;  el  de  San  Salva- 
dor de  Biasós;  el  de  San  Julián  de  Baos;  el  de  Santa  Maria 
de  Ibozar,  con  sus  tres  iglesias;  el  de  San  Climente  de  Barce- 
pollera;  el  de  San  Martin  de  Cercito;  el  de  San  Pelagio  de 
Gabin;  el  de  San  Urbicio  de  Gallego;  el  de  San  Torcuato;  el 
de  San  Salvador  de  Borda;  el  de  San  Martin  de  Paco-Pardi- 
na;  el  de  San  Justo  del  Valle;  el  de  San  Ciprian  de  Huesca,  y 
el  de  San  Lorenzo,  junto  al  Frago;  todos  los  cuales  se  hallan 
comprendidos  en  la  referida  Bula  del  Papa  Alejandro  III. 

Además  en  el  privilegio  citado  del  rey  D.  Sancho  Ramírez, 
resultan  los  siguientes:  el  monasterio  de  San  Sebastian;  el 
de  San  Pedro  de  Fuesas;  el  de  Zarapuz  de  Navarra;  el  de 
San  Clemente;  el  de  San  Cristóbal  de  Aurin;  el  de  San  Justo 
de  Yosa;  el  de  Fanlo;  el  de  Santa  Eufemia  del  Be  ral;  el  de 
San  Julián  de  Aspiella;  el  de  San  Salvador  de  Serue  y  fel  de 
San  Ángel  de  Yarne.  Y  por  otros  documentos  auténticos 
que  se  conservaban  en  el    archivo  de  San  Juan  de  la 
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Peña,  consta  que  también  fueron  anexionados  á  este  mo- 
nasterio los  siguientes :  el  de  Santa  María  de  Estela- 
ba; el  de  Santa  María  de  Mondacha;  el  de  Santa  María  de 
Solloaga;  el  de  San  Lorenzo  de  Iraza;  el  llamado  de  San 
Juan  de  la  Peña  en  Vizcaya,  fundado  cerca  del  mar;  el  de- 
Santo  Tomas  de  Bernué;  el  de  San  Juan  de  Bey  a;  el  de  San- 
tiago de  Aybar;  el  de  San  Emerio;  el  deSanta  María  de  Ar- 
rasnl;  el  de  San  Salvador  de  Ipuzcoa;  el  de  San  Salvador  de 
Longares;  el  de  San  Adrián  de  Guasillo;  el  de  Santa  María 
de  Vallarán;  el  de  San  Martin  de  Ena;  el  de  Santiago  de  La- 
quedengen  Pamplona;  el  de  Santa  Eufemia  junto  á  Binies: 
el  de  San  Miguel  de  Arecita  en  Vergara;  el  de  Ollazabal;  el 
de  Orchegan;  el  de  San  Pedro  de  Ibosa;  el  de  Santa  Maris 
de  Artaxona;  el  de  San  Genesio,  llamado  de  Salsas;  el  de  San 
Salvador  de  Surrípas;  el  de  San  Martin  de  Agüero,  el  de  San 
Juan  de  Monzón;  el  de  Santa  Cruz  de  las  Seros;  el  de  San 
Juan  de  Matidero,  y  el  de  San  Juan  de  Mortaña. 

Este  número  considerable  de  monasterios  ¿  iglesias  ane- 
xionadas al  de  San  Juan  de  la  Peña,  revela  de  una  manera 
evidente,  cuanta  seria  la  importancia  de  este  último,  repre- 
sentada por  las  consideraciones,  preeminencias  y  distinciones 
guardadas  á  sus  Abades  Prelados:  asistían  á  los  concilios,  con 
voto  decisivo  como  los  Obispos,  cuyas  actas  también  firma- 
ban: su  dignidad  se  representaba  en  el  reino  de  Aragón,  no 
solamente  en  los  asuntos  eclesiásticos,  sino  también  en  los 
civiles,  ocupando  los  puestos  mas  honoríficos  entre  los  pri- 
meros dignatarios  del  mismo  reino.  El  Abad  de  San  Juan, 
con  esta  calidad,  tenia  asiento  en  las  Cortes  de  Aragón,  y 
aunque  debia  ser,  por  su  importancia  y  antigüedad,  el  pri- 
mero y  mas  inmediato  después  del  de  los  Obispos,  sin  em- 
bargo, le  precedía  el  Abad  de  Mont-Aragon,  á  pesar  de 
haber  sido  fundado  este  monasterio ,  y  creada  su  Abadía, 
algunos  siglos  después  que  la  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Inquiriendo  la  causa  de  esta  preferencia,  se  encuentra  sin 
duda  en  lo  que  escribe  Blancas,  cuando  dice,  que  no  habiendo 
tenido  participación  los  Prelados  eclesiásticos  en  las  primiti- 
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vas  Cortes  del  reino,  cuando  fueron  admitidos  á  ellas,  estos 
dos  monasterios  ya  existían,  y  sin  duda  el  de  Mont- Aragón 
logró  esta  preferencia.  Antiguamente  solo  tres  brazos  concur- 
rían con  el  rey  á  las  Cortes  generales,  cuyos  tres  brazos  eran, 
el  de  los  Ricos-hombres,  que  después  se  llamó  de  los  nobles;  el 
militar,  que  lo  componían  hidalgos  y  caballeros;  y  el  de  las 
universidades,  formado  por  los  representantes  de  las  ciudades 
y  villas  que  tenían  representación  y  voto  en  las  mismas  Cor- 
tes. Mucho  después  se  admitió  en  estas  al  cuarto  brazo,  lla- 
mado eclesiástico,  compuesto  de  los  Prelados  y  procuradores 
de  los  Cabildos  catedrales  y  colegiatas.  Era  el  Abad  de  San 
Juan  uno  [de  los  comprendidos  en  la  insaculación  para  la 
presidencia  dfe  las  Cortes  en  ausencia  del  rey  que  las  presidia 
siempre  que  á  ellas  asistía. 

En  muchos  é  importantes  documentos  que  los  reyes  espe- 
dían, á  la  firma  de  los  monarcas  y  príncipes,  seguían  las  de 
los  Prelados,  y  después  de  las  de  los  Obispos,  figuraba  la  pri- 
mera la  de  los  Abades  de  San  Juan,  circunstancia  que  indica, 
que  entre  los  de  su  clase  se  consideraba  el  de  mayor  impor- 
tancia. 

Egercia  el  Abad  jurisdicción  cuasi  episcopal,  en  los  pue- 
blos que  pertenecían  á  la  Abadía,  y  contaba  con  un  catálogo 
de  ciento  veinte  y  cuatro  iglesias  sujetas  á  esta  jurisdicción: 
habiéndose  cuestionado  ante  el  tribunal  de  la  Rota  respecto 
á  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Santa  A  ti  a,  en  30  de  Junio 
de  1615,  se  declaró,  que  esta  iglesia  y  las  demás  menciona- 
das en  las  Bulas  de  los  Pontífices  Alejandro  II  y  III,  Urba- 
no II,  y  Benedicto  XIII,  (que  forman  el  número  del  espresado 
catálogo)  pertenecían  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
pleno  jure,  sin  dependencia  de  ningún  Ordinario. 

Por  lo  que  se  deja  expuesto,  se  deja  conocer  la  grande  im- 
portancia que  bajo  distintas  consideraciones  ha  tenido  siem- 
pre el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña:  los  recuerdos  his- 
tóricos que  conserva;  la  buena  y  bien  merecida  fama  que  por 
las  virtudes,  servicios,  ciencia  y  comportamiento  de  sus  Pre- 
lados y  monges  supieron  siempre  conservar  estos,  hasta  que 


438  SOBRAR  BE  T   ARAGÓN. 

fué  extinguida  la  comunidad  religiosa  que  formaban;  los 
grandes  hechos  realizados  en  sus  venerandos  sitios,  en  favor 
de  la  causa  de  la  religión  y  de  la  patria;  el  heroísmo  grande 
que  demostraron  los  que  partiendo  de  aquellas  históricas 
grutas,  fueron  á  combatir  tan  bizarramente  para  dar  comien- 
zo á  una  gigantesca  empresa,  en  cuya  realización  se  pasaron 
siete  siglos,  no  solo  son  circunstancias  que  recomiendan  y 
aconsejan  la  conservación  de  estos  monumentos  de  la  histo- 
ria, sino  que  imponen  un  deber  y  una  deuda  sagrada  á  la 
nación,  interesándola  por  la  salvación  de  lo  que  recuerda  sus 
glorias,  y  constituye  las  mas  brillantes  páginas  de  los  anales 
nacionales,  no  solamente  para  que  se  respétenlos  vestigios  que 
hoy  existen  de  aquellos  monumentos,  sino  para  que  se  reparen 
y  se  conserven  con  el  mayor  celo  y  afán,  á  fin  que  propios  y 
extraños  los  admiren  siempre  y  conozcan  por  ellos,  la  grande- 
za, el  heroísmo  y  las  virtudes  de  los  que  á  precio  de  su  vida 
comenzaron  unos,  y  continuaron  otros,  la  colosal  obra  de  la 
reconquista  de  su  patria. 


APÉNDICE    IV 


JACA. 


Ajos  escritores  que  se  ocupan  con  interés  en  buscar  y  fijar 
el  origen  de  los  pueblos  de  España,  tratan  también  de  Jaca, 
á  quien  todos  reconocen  en  su  fundación  la  mas  remota  an- 
tigüedad: Plutarco,  Silio  Yálico,  Florian  de  Ocampo,  Anto- 
nio de  Lebrija,  Luis  Nonio,  y  otros,  atribuyen  esta  funda- 
ción á  Dionisio  Baco  ó  Jaco,  hijo  de  Júpiter,  procedente  de 
Boemia  en  Grecia,  á  quien  colocaron  algunos  pueblos  en  el 
número  de  sus  deidades,  señalando  la  época  de  la  misma 
fundación  por  los  años  de  2627  de  la  creación  del  mundo, 
1400  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Pero  hay  demasiada 
oscuridad  respecto  de  los  hechos  ocurridos  en  tan  remotos 
tiempos;  se  han  relacionado  los  mismos  hechos  con  mucha 
'variedad,  hija  siempre  de  congeturas  y  suposiciones;  se  han 
forjado  cuentos  y  fábulas,  especialmente  por  los  antiguos 
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griegas,  que  lograron  que  como  hechos  positivos  y  ciertos 
las  adoptaran  algunos  escritores  en  los  siglos  de  menos  ilus- 
tración, flanqueando  asi  el  paso  á  tales  fábulas  y  suposicio- 
nes, que  si  bien  pudiera  encontrarse  en  ellas  verosimilitud, 
no  la  verdad  positiva  y  justificada,  indispensable  para  la 
historia. 

Por  esta  razón,  los  críticos  mas  modernos,  estudiando  la 
historia  de  aquellos  tiempos,  y  apreciándola  solamente  por 
lo  que  de  sus  justificativos  se  desprende,  no  han  hecho  caso, 
y  han  despreciado  en  absoluto  ese  tejido  de  fábulas,  y  no  han 
dado  otra  consideración  á  la  supuesta  fundación  de  Jaca, 
atribuida  á  Baco.  No  por  esto  debe  dejarse  de  colocarla  entre 
los  pueblos  mas  antiguos  de  España,  pues  ya  Ptholomeo  en 
sus  tablas  geográficas,  hace  mención  de  esta  ciudad,  colo- 
cándola entre  los  lugares  de  la  Vasconia,  y  por  lo  que  otros 
escritores,  como  Plinio  y  Strabon,  dicen  al  describir  el  país 
de  la  Jacetania,  llamando  jadíanos  á  sus  moradores,  no 
ofrece  duda,  que  estos  nombres  se  derivaron  del  de  la  referida 
ciudad,  reconocida  como  capital  del  mismo  país. 

Sin  embargo,  ha  ofrecido  alguna  dificultad  el  fijar  la  an- 
tigua región  á  que  Jaca  correspondía,  por  la  discordancia 
que  respecto  de  este  punto  resulta  entre  los  antiguos  geó- 
grafos: Strabon  la  coloca  en  el  Ilergeto,  diciendo  que  la  Ja- 
cetania comenzaba  en  el  Pirineo,  y  se  dilataba  por  los  terri- 
torios que  desde  este  se  encontraban  hasta  las  inmediaciones 
do  Lérida  ó  Ileosca,  pueblos  Ilérgetes,  no  distantes  del  rio 
Ebro;  y  como  consignaba  aquel  escritor  que  la  Vasconia,  i 
la  que  pertenecía  la  ciudad  de  Pamplona,  se  hallaba  sobre  la 
Jacetania,  al  septentrión  de  esta,  entre  el  llergeto  y  la  Vas- 
conia, resulta  intermedia  una  región  que  parte  de  los  Piri- 
neos, que  no  puede  ser  otra  que  la  antigua  Jacetania,  en  la 
que  precisamente  se  encuentra  la  ciudad  de  Jaca.  PtAohmeo, 
que  escribió  un  siglo  después  que  Strabon,  la  coloca  dentro 
de  la  Vasconia  en  su  parte  mas  oriental,  y  confinante  con  el 
llergeto;  y  la  Jacetania  la  seflala  en  el  centro  de  lo  que  es 
hoy  Cataluña,  lejos  de  la  Vasconia,  de  manera,  que  según  el 
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mapa  del  mismo  autor,  para  ir  de  la  Vasconia  á  la  Jacetania 
tenia  que  cruzarse  toda  la  región  del  Ilergeto. 

Loa  geógrafos  moderaos  se  han  dividido  entre  las  opinio- 
nes de  los  dos  antiguos  ya  citados,  pero  las  averiguaciones 
que  con  sus  estudios  han  hecho,  y  las  circunstancias  de  los 
países  respectivos  que  mencionan,  justifican  mas  la  opinión  de 
S trabón,  que  viene  también  á  confirmarse  con  la  descripción 
que  hace  Plinio  de  dos  lugares:  en  el  primero  relaciona  las 
gentes  que  habitaban  el  Pirineo,  desde  el  mar  Occéano  al 
Mediterráneo,  colocando  en  las  costas  de  este  último  á  los 
Indigetes  que  eran  los  de  Ampurias  y  Rosas,  á  los  cuales  se- 
guían en  la  raiz  del  mismo  Pirineo,  los  Ause  taños  y  ¿acé- 
tanos ó  J acétanos,  después  los  Oerretanos,  y  últimamente  los 
Vascones  que  llegaban  hasta  el  Ocaso,  en  las  costas  del  Oc- 
céano; de  manera  que  en  la  descripción  de  Plinio,  ya  se  vé 
que  los  facétanos  confinaban  por  el  Oriente  con  los  Auseta- 
nos,  y  por  el  Ocaso  con  los  Vascones;  y  estas  confrontaciones 
precisamente  marcan  la  región  en  la  raiz  del  Pirineo  donde 
se  halla  situada  Jaca:  lo  mismo  se  confirma  con  lo  que  dice 
el  referido  Plinio  al  designar  los  pueblos  que  concurrían  al 
Convento  jurídico  cesaraugustano  (que  era  la  Chancillería 
que  administraba  la  justicia)  y  entre  ellos  cita,  á  los  J 'aceta- 
nos,  que  en  la  situación  que  Strabon  les  señala,  era  muy  na- 
tural que  pertenecieran  al  expresado  convento  jurídico,  pues 
fuera  muy  violento  y  muy  impropio,  que  estando  la  Jacetania, 
como  sienta  PtAolomeo,  en  el  centro  de  Cataluña,  pertene- 
ciera al  mismo  convento,  teniendo  que  atravesarse  territorios 
y  regiones  intermedias,  que  no  dependían  de  la  jurisdicción 
de  aquel. 

Aceptando  pues  la  región  de  la  Jacetania  en  el  Pirineo  de 
Aragón,  y  siendo  su  capital  Jaca,  lo  expuesto  es  ya  bastante 
para  conocer  la  antigüedad  de  esta  ciudad,  sin  tener  que 
ocuparse  mas  en  polémicas  geográficas  como  agenas  para  lo 
que  exige  un  apéndice;  el  P.  Ramón  de  Huesca  trata  esta 
cuestión  con  bastante  erudición  y  claridad,  fijando  su  opi- 
nión fundada  en  razonados  argumentos,  la  región  de  la  Ja- 
tomo  n  ce 
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cetunidy  según  se  acepta;  y  en  la  obra  de  este  historiador,  y 
en  la  de  los  otros  cronistas  y  geógrafos  que  cita,  pueden  es» 
tudiarae  las  opiniones  qne  se  sientan,  que  aunque  algunas  se 
contradicen  entre  si,  todas  reconocen  la  antigüedad  de  eea 
región,  cuya  cabeza  fué  la  ciudad  de  Jaca. 

Esta  ciudad  se  halla  situada  á  los  diez  y  seis  grado»  de 
longitud  y  cuarenta  y  dos  y  medio  de  latitud  en  las  vertien- 
tes de  los  Pirineos  de  Aragón,  al  terminar  el  valle  por  donde 
desciende  de  estos  elevados  montes  el  rio  Aragón,  y  se  pre- 
senta en  la  sorprendente  y  fértil  llanura  en  que  la  ciudad  ae 
encuentra,  cerca  de  la  confluencia  del  mismo  rio  con  el  04$ 
que  acude  á  bailar  los  muros  de  la  población  por  su  parte 
oriental:  dista  cinco  leguas  de  la  cima  del  Pirineo,  en  el 
punto  que  se  marca  la  linea  divisoria  entre  España  y  Francia, 
cuyo  acceso  antes  penoso,  será  cómodo  y  fácil,  tan  pronto 
como  se  concluya  la  carretera  proyectada  desde  Huesca  i 
Francia  por  el  valle  y  villa  de  Canfranc;  y  estando  ya  come 
está  terminada  la  parte  correspondiente  al  vecino  imperio,  el 
país  reclama  muy  justamente,  que  se  construya  desde  Jaca  al 
puerto  en  la  parte  española,  pues  además  de  dar  i  esta  du- 
dad mayor  importancia,  serviría  la  nueva  carretera  para 
poder  estraer  con  facilidad  y  economía  los  frutos  del  país,  y 
presentarlos  con  ventaja  en  los  mercados  franceses. 

La  fértil  llanura  en  que  se  halla  situada  Jaca  y  que  dando 
principio  en  los  términos  de  la  misma,  continúa  por  las  ribe- 
ras del  rio  Aragón  hasta  las  fronteras  de  Navarra,  en  usa 
ostensión  de  doce  leguas  de  longitud,  por  una  y  hasta  dos  de 
latitud,  presenta  un  magnifico  y  pintoresco  paisage,  cercado 
de  elevadas  montañas,  entre  las  que  descuellan  las  de  ürwd 
y  Ptno. 

La  importancia  de  esta  ciudad  ha  seguido  la  suerte  de  los 
pueblos  antiguos,  conociendo  variaciones  ya  favorables  ya 
adversas,  hijas  todas  de  las  circunstancias  porque  han 
atravesado:  colocada  en  la  via  romana  desde  el  Bearneá  Za- 
ragoza, como  paso  preciso,  atravesando  los  Pirineos  por 
*%n*-prt%s  ó  puerto  de  Canfranc,  aunque  Antonino  en  sn 


itinerario  no  hice  especial  mención  de  Jaca,  sin  embargo  su 
situación,  y  la  circunstancia  de  ser  la  capital  de  aquella  re- 
gión, eran  motivos  para  que  fuera  constantemente  visitada 
por  los  romanos.  Ya  en  el  siglo  II  se  presenta  á  Jaca  con  el 
titulo  de  Ciudad,  y  con  este  titulo  la  menciona  Ptholomeo 
en  sus  tablas  geográficas:  no  se  han  conservado  memorias 
de  la  misma  correspondientes  á  la  época  de  los  godos,  pero  si 
se  sabe,  que  próximamente  4  la  invasión  de  los  moros  en  Es- 
paña, estos  la  dominaron  en  el  año  716,  y  que  prontamente 
fué  redimida  de  su  cautiverio,  en  el  reinado  de  Garci- 
Iñiguea  I,  rey  de  Sobrar  be,  lanzando  de  ella  á  los  musulma- 
nes D.  Aznar,  por  cuya  hazaña  fué  premiado  por  aquel 
monarca,  que  le  nombró  primer  Conde  de  Aragón,  y  le  con- 
cedió para  territorio  de  su  nuevo  Condado,  todo  el  que  se 
comprende  entre  los  dos  rios  que  llevan  el  nombre  de  Aragón 
procedentes  ambos  da  los  Pirineos,  que  el  uno  desciende  por 
el  valle  de  Canfranc,  y  el  otro  por  el  de  Hecho,  viniendo  á 
confluir  ambos,  antes  de  llegar  á  Berdun.  De  la  conquista 
de  Jaca,  y  del  Condado  de  Aragón,  se  trata  detalladamente 
en  los  capítulos  VII  y  XI  de  la  primera  parte  de  estos  estu- 
dios históricos. 

Agregada  Jaca  á  dicho  Condado,  aunque  se  hallaba  fuera 
de  la  circunscripción  que  forman  los  dos  mencionados  rios, 
fué  constituida  en  capital  del  mismo,  circunstancia  que  la  dio 
importancia  por  lo  mucho  que  procuraron  ennoblecerla  los 
Condes:  era  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista,  la 
única  ciudad,  y  la  población  de  mas  consideración  que  po- 
seían los  cristianos  reconquistadores  en  las  montañas  de 
Aragón;  por  este  motivo,  y  por  su  proximidad  al  monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña,  la  hicieron  primeramente  la  re- 
sidencia habitual  de  los  Condes,  y  después  la  de  los  reyes  de 
Sobrarbe  y  Aragón,  que  la  consideraron  como  su  corte, 
hasta  que  fué  trasladada  á  Huesca  en  el  año  1096,  al  ser 
conquistada  esta  ciudad  por  el  rey  D.  Pedro  I.  Sin  embargo, 
esta  traslación  no  amenguó  las  consideraciones  y  prerogati- 
vas  que  la  fueron  justamente  concedidas  y  guardadas,  y 
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siempre  fué  una  de  las  ciudades  de  Aragón  que  mas  distin- 
ciones obtuviera,  debidas  á  su  antigua  nombradla. 

D.  Galindo,  siendo  Conde  de  Aragón,  concedió  &  Jaca  fileros 
muy  especiales  para  su  régimen  y  gobierno;  la  concesión  fué 
esclusivamente  hecha  á  la  ciudad,  y  no  estensiva  á  los  pue- 
blos de  Sobrarbe,  y  esta  circunstancia  daba  á  aquellos  Fue- 
ros la  condición  de  municipales,  y  en  manera  alguna  la  de 
leyes  comunes  y  generales;  sin  embargo,  fueron  tan  conside- 
rados por  su  bondad  y  los  buenos  resultados  que  con  ello6  se 
obtuvieron,  que  de  otros  pueblos  vinieron  á  estudiarlos  y  co- 
nocerlos en  su  práctica;  y  también  los  reyes  de  Aragón, 
cuando  quisieron  premiar  los  servicios  de  alguna  población, 
ó  darla  importancia,  la  concedió  como  gracia  muy  especial, 
el  que  pudiera  regirse  por  los  fueros  de  Jaca. 

Ordenada  la  colección  de  estos  fueros,  fué  aumentada 
considerablemente  por  los  reyes  de  Aragón,  quienes  suce- 
dieron en  el  Condado  de  Aragón :  Ramiro  I,  Sancho  Ramí- 
rez y  Ramiro  II  (el  Monge)  justificaron  un  interés  muy  es- 
pecial por  esta  ciudad:  Ramiro  I  fué  el  que  en  virtud  de  la 
división  que  hiciera  de  sus  Estados  su  padre  D.  Sancho,  (el 
Mayor,)  quedó  reinando,  limitándose  el  territorio  de  su  mo- 
narquía á  lo  que  correspondía  á  Aragón:  Jaca  era  el  pueblo 
mas  importante;  la  hizo  su  corte,  y  atendió  en  cuanto  pudo  á 
ennoblecerla:  ordenó  que  se  celebrara  en  la  misma  el  concilio, 
que  tuvo  lugar  en  el  año  de  1060,  en  que  se  acordó  trasladar  i 
Jaca  la  Sede  episcopal  procedentede  Huesca,  cuyo  Prelado  ha- 
bía antes  tomado  el  titulo  de  Obispo  de  Aragón,  el  cual  fuésna- 
tituido  por  el  de  Obispo  de  Jaca,  qu3  habia  de  conservarse 
y  conservó,  hasta  que  fuese  ganada  de  los  moros  la  ciudad 
de  Huesca,  que  se  verificó  en  el  año  1096:  fundó  el  mis- 
mo monarca  la  iglesia  catedral  de  Jaca,  cuyas  obras  ade- 
lantó con  mucho  afán  á  fin  de  que  el  nuevo  templo  estuviera 
ya  dispuesto  para  poderse  celebrar  en  él  el  concilio,  como  así 
se  realizó:  también  mandó  el  mismo  monarca  que  se  coloca- 
ran en  el  campanario  de  esta  iglesia  ocho  campanas  para 
convocar  á  los  fieles, 
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Sancho  Ramírez ,  que  había  nacido  en  Jaca,  por  cuyo  mo- 
tivo demostró  siempre  á  esta  ciudad  un  especial  afecto,  la 
distinguió  con  el  mayor  interés;  la  adicionó,  mejoró  y  reco- 
piló sus  fueros:  la  aumentó  sus  franquicias  y  privilegios,  y 
benefició  conocidamente  á  los  habitantes  de  la  misma.  Su 
hijo,  Ramiro  (el  Monge)  fué  nombrado  rey  de  Aragón  por  la 
iniciativa  de  los  Diputados  de  Jaca,  y  por  el  grande  interés 
que  estos  manifestaron  en  las  Cortes  de  Monzón,  al  tratarse 
de  la  elección  de  monarca  en  la  vacante  ocurrida  con  la 
muerte  de  Alonso  I  (el  Batallador) ;  y  agradecido  á  tan  im- 
portante servicio,  dispensó  á  Jaca  la  mayor  protección  du- 
rante su  corto  reinado;  y  no  solamente  la  confirmó  en  1134, 
todos  sus  fueros  y  privilegios,  sino  que  la  concedió  otros  muy 
favorables  y  ventajosos,  entre  ellos  el  en  que  declaró  exentos 
á  los  vecinos  de  la  ciudad  del  pago  del  derecho  de  Lezda 
por  todos  los  géneros  y  dinero  que  de  cualquiera  parte  y  pro- 
cedencia llevaran  é  introdugeran  en  la  misma;  privilegio 
importantísimo,  especialmente  en  una  población  limítrofe  á 
Francia,  que  con  la  libertad  del  pago  de  los  derechos  de  im- 
portación de  los  géneros  para  su  comercio,  habia  de  resultar 
considerables  ventajas  y  utilidades  á  los  comerciantes  de 
la  referida  ciudad.  (1) 

Tal  era  la  nombradia  é  importancia  de  los  fueros  de  Jaca, 
y  tal  la  concurrencia  de  extraños  á  estudiarlos  y  conocerlos 
en  su  observancia,  que  se  hizo  precisa  su  nueva  recopilación: 
Alonso  II,  encontrándose  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  No» 
viembre  de  1187,  por  Consejo  de  Ricardo,  obispo  de  Huesca 
y  de  los  principales  Ricos-ornes  del  reino,  confirmó  los  men- 
cionados fueros,  y  mandó  hacer  de  ellos  una  recopilación 
exacta  y  debidamente  autorizada:  este  acuerdo  se  llevó  & 
efecto,  y  Jaca  conserva  la  Recopilación,  como  una  joya  del 


(1)  El  privilegio  que  contiene  la  exención  del  pago  de  Leída, 
otorgado  por  D.  Ramiro  II,  se  halla  en  el  Libro  d$  \a  cadena,  á  su 
tólio  5. 
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mayor  aprecio,  en  el  Libro  de  la  cadena  cuyo  custodio  es  el 
municipio  de  la  ciudad.  (1) 

Por  el  primer  fuero  comprendido  en  esta  Recopilación,  se 
concedía  facultad  á  los  habitantes  de  Jaca,  tuvieran  ó  no 
hijos  legítimos,  para  disponer  libremente  de  sus  bienes;  y  de 
este  fuero,  á  no  dudar,  se  originaron  los  que  después  se  hi- 
cieron ostensivos  4  todos  los  aragoneses,  si  bien  algún  tanto 
limitada  aquella  libertad  omnímoda,  concedida  por  su  fuero 
á  los  de  Jaca. 

El  privilegio  general  del  reino  se  contiene  en  el  Fuero 
primero  del  titulo  de  testamente  JVobilium,  MilUum, 
et  Infantionum,  et  hmredibus  eorum  instituendis  \  y 
en  el  Fuero  único  del  titulo  de  testamentas  civium  et  alie* 
rum  hominum  Aragonnm,  dados  los  dos  por  el  rey  D.  Jai- 
me II,  el  primero  en  las  Cortes  de  Alagon  del  año  1307,  y 
el  segundo,  en  las  de  Daroca  de  1311:  por  este  privilegio 
general,  se  autorizaba  á  los  aragoneses,  para  disponer  de 
sus  bienes,  instituyendo  en  heredero  á  uno  de  sus  hijos,  al 
que  quisieren,  dejando  á  los  demás  hijos  lo  que  fuera  de  su 
voluntad.  Estas  disposiciones  ferales,  todavía  están  vigentes 
en  Aragón;  á  ellas  se  ajustan  los  fallos  de  los  tribunales,  y 
su  validez  y  observancia  ha  sido  recientemente  declarada 
por  el  tribunal  supremo  de  Justicia. 

Pero  si  se  comparan  los  términos  en  que  fueron  otorgados 
á  los  aragoneses  estos  fueros  generales,  con  el  especial  obte- 
tenido  por  los  habitantes  de  Jaca,  resulta  una  diferencia 
grande  en  favor  de  los  últimos,  pues  se  les  concedió  una 
libertad  ilimitada  para  disponer  de  sus  bienes,  tuvieran  ó  no 
hijos,  quedando  solamente  confiada  la  suerte  y  porvenir  de 
estos  al  solo  afecto  paternal  y  á  los  sentimientos  humanita-  t 
rios  de  los  jaqueses,  libertad  omnímoda  que  no  fué  conce- 
dida á  los  aragoneses  en  general,  si  al  disponer  de  sus  bienes 
tenían  hijos. 


(1)    Véanse  las  páginas  237  y  238  del  tomo  L 
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Por  los  fueros  especiales  de  Jaca  se  declaraba,  que  sus  ve- 
cinos no  pudieran  ser  compelidos  á  ir  á  la  guerra,  sino  era  & 
batalla  campal,  cuando  el  rey  estuviera  cercado  de  enemigos, 
y  entonces,  con  pan  para  tres  dias;  autorizando  á  los  gefes  de 
familia,  para  que  si  no  quisieran  prestar  el  servicio  en  la  oca- 
sión mencionada,  pudieran  sustituir  su  puesto  con  otro  hom- 
bre de  á  pié  y  armado.  Declaraban  también  que  los  vecinos 
de  Jaca  no  pudieran  entrar  en  duelo,  si  este  no  era  volunta- 
rio entre  las  dos  partes  que  debian  sostenerle,  ni  tampoco  con 
extranjero  alguno,  si  no  procedía  para  ello  el  consentimiento 
de  los  hombres  de  la  misma  ciudad.  Se  otorgaba  á  los  mora- 
dores de  esta,  el  que  pudieran  disfrutar  con  sus  ganados  las 
dehesas  y  montes  vecinos,  siempre  que  pudieran  ir  y  volver 
en  un  mismo  día  de  la  ciudad  á  los  montes:  se  determinaba 
que  ningún  vecino  de  Jaca  pudiera  ser  reducido  á  prisión  ni 
detenido  en  la  cárcel,  si  diera  fianza  abonada  de  su  persona; 
que  no  pudiera  ser  juzgado  fuera  de  la  ciudad;  que  el  Meri- 
no del  rey,  establecido  en  la  misma  no  pudiese  recibir  de- 
manda alguna  contra  ninguno  de  Jaca,  sino  es  con  el  consejo 
de  seis  varones  de  los  de  mejores  circunstancias  entre  los  de 
la  ciudad. 

Con  estos  fueros  se  estableció  también  en  la  ciudad,  el 
cargo  de  Merino  mayor,  á  quien  estaba  encomendada  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  si  bien  con  las  restricciones  que 
antes  se  dejan  indicadas;  y  como  para  la  resolución  de  las 
cuestiones  llevadas  al  fallo  de  este  magistrado,  tenia  que 
ajustarse  el  mismo  á  lo  establecido  por  los  fueros  de  la  ciu- 
dad, no  pueden  menos  de  considerarse  como  un  verdadero 
Código,  y  especialmente  los  Fueros  contenidos  en  el  Privi- 
legio otorgado  por  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  en  que  confir- 
ma á  Jaca  el  título  de  ciudad  (que  como  se  deja  dicho  venia 
ya  disfrutando  desde  muy  antiguo)  y  se  conceden  también 
varios  fueros  á  los  pobladores  de  la  misma.  Este  privilegio 
se  conserva  en  un  pergamino  suelto  en  el  archivo  de  la  mu- 
nicipalidad de  Jaca,  y  se  halla  además  copiado  en  el  citado 
Libro  dé  la  cadena  al  folio  primero:  por  su  importancia,  por 
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su  celebridad,  y  por  las  especiales  leyes  que  entraña,  se  copii 
integro  en  su  texto  latino,  que  dice  asi: 

cln  nomine  domini  nostri  Jesu  Christi,  et  individte 
>trinitatis  patris,  et  filii,  et  Spiritus  Sancti,  amen. 
>Hec  est  carta  auctoritatis,  et  confirmaciones  quam 
>ego  Sancius  gracia  Dei  Aragonensium  rex  et  Pampi- 
>lonensium  fació  vobis  notum  ómnibus  hominibus,  qui 
>sunt  usque  in  orientem,  et  occidentem,  et  septen- 
>trionem,  et  meridiem,  quod  ego  voló  constituere  civi- 
»tatem  in  mea  villa,  qu®  dicitur  Jacca.  In  primis  con- 
>dono  vobis  omnes  malos  foros,  quos  habnistis  usque  in 
>hunc  diem,  quo  ego  constituí  Jaccam  esse  civitatem: 
>et  ideo,  quod  ego  voló,  quod  sit  bene  popúlate, 
^concedo,  et  confirmo  vobis,  et  ómnibus,  qui  popu- 
»laverint  in  Jacca  mea  civitate  totos  illos  bonos  foros, 
>quos  michi  demandatis,  ut  mea  ci vitas  sit  bene  popa- 
>lata;  et  unusquisque  claudat  suam  parietem  secun- 
>dum  suum  posse,  et  si  evenerit,  quod  aliquis  ex  vobis 
>veniat  ad  contencionem,  et  percuciet  aliquem  ante 
>nie,  vel  in  palacio  meo,  me  ibi  stante,  pariet  mille  so- 
plidos, aut  perdat  pungnum.  Et  si  aliquis,  vel  miles,  vel 
»burgensis,  aut  rusticus  percuserit  aliquem,  et  non 
>ante  me,  nec  in  palacio  meo,  quamvis  ego  sim  in 
>Jacca,  non  pariet  calonia,  nisi  secundum  forum,  quod 
>habetis,  quando  non  sum  in  villa.  Et  si  evenerit  causa, 
>quod  si  aliquis,  qui  sit  occisus  in  furto,  fuerit  inventos 
»in  Jacca,  aut  in  suo  termino  non  parietis  homicidium. 
>Dono,  et  concedo  vobis,  et  succesoribus  vestris  cam 
>bona  volúntate,  ut  non  eatis  in  hostem  nisi  cum  pane 
>dierum  trium,  et  hoc  sit  per  nomen  de  lite  campale, 
>aut  ubi  ego  sim  circundatus,  vel  succesoribus  meis  ab 
>inimicos  nostris.  Et  si  dominus  domus  illuc  non  volet 
>ire,  mittat  pro  se  uno  pedone  armato.  Et  ubicunqne 
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>aliquid  comparare,  vel  accaptare  potueritis  in  Jacca, 
»vel  foras  Jaccam  hereditatem  de  ullo  homine,  habeatis 
>eam  liberam,  et  ingenuam  sine  ullo  malo  cisso.  Et 
>postquam  anuo  uno,  et  die  supra  eam  tenevitis  sine 
>inquietacione,  quisquís  eis  inquietare,  vel  tollere  vobis 
yvoluerit  det  michi  LX  solidos,  et  insuper  confirmet 
>vobis  hereditatem.  Et  quantum  uno  die  iré,  et  rediré 
>in  ómnibus  partibus  potueritis,  habeatis  pasqua,  et 
¡►silvas  in  ómnibus  locis,  sicuti  homines  in  circuitu  illius 
»habent  in  suis  terminis.  Et  quod  non  faciatis  bellum, 
>duelum  ínter  vos,  nisi  ambobus  placuerit,  ñeque  cum 
>hominibus  de  foris,  nisi  volúntate  hominibus  Jaece.  Et 
>quod  nullus  ex  vobis  sedeat  captus,  dando  fidanzas  de 
>vestro  pede.  Et  si  aliquis  ex  vobis  cum  aliqua  femina, 
'¡►excepto  maritata,  fornicacionem  faciatis  volúntate 
>mulieris,  non  detis  caloniam.  Et  si  sit  causa,  quod 
>eam  forcet  det  ei  marito,  aut  accipiat  per  uxorem.  Et 
>si  mulier  forzata  se  clamat  prima  die,  vel  secunda, 
raprobet  per  verídicos  testes  Jaccenses.  Post  tres  dies 
>transactos,  si  clamare  se  voluit,  nihil  ei  valeat.  Et  si 
>aliquis  ex  vobis  iratus  contra  vicinum  suum  armas 
>traherit,  lanza,  spada,  maza,  vel  cultrum  donet  inde 
>mille  solidos,  aut  perdat  pungnum.  Et  si  unus  occide- 
>rit  ad  alium  pectet  D.  solidos.  Et  si  unus  ad  alium 
>cum  pungno  percuxerit,  vel  ad  capillos  apróhenderit, 
>pectet  indé  XXV.  solidos.  Et  si  in  terram  jactet,  pec- 
>tet  CCL.  solidos.  Et  si  aliquis  in  domo  vicini  sui  iratus 
>intraverit,  vel  pignora  inde  traxerit  pectet  XXV.  soli- 
>dos  domino  domus.  Et  quod  merinus  meus  non  accipiat 
>caloniam  de  ullo  homine  Jaece,  nisi  per  laudamentum 
>de  sex  melioribus  vicinis  Jaccensibus.  Et  nulus  ex  om- 
>nibus  hominibus  de  Jaca  non  vadat  ad  judicium  in 
>nulo  loco,  nisi  tantum  intus  Jaccam.  Et  si  aliquis  fal- 

TOXO  II  f7 
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Mam  mensuran),  vel  pesura  tenuerit,  pectet 
>Et  quod  omnes  homines  vadant  ad  molendinum  inino 
hendíais  ubi  voluerint,  exceptis  Judeis,  et  qui  paiiea 
rtantum  vendicionis  faciunt.  Et  non  detis  vestras  hono- 
»res,  nec  vendatis  ad  Ecclesiam,  ñeque  ad  infanzones. 
»Et  ai  aliquis  homo  est  captas  pro  avere,  quod  debeat, 
>ille  qui  voluerit  capere  illum  hominem  cum  meo  mei> 
rao  capiat,  et  in  palacio  meo  míttat,  et  meus  caree- 
wrarius  servet  eum,  et  tribus  diebus  transactis,  ille, 
>qui  cepit  eum  det  ei  quotidie  unam  obulatam  pañis  et 
»si  noluerit  faceré,  meus  carcerarius  ejicat  eum  foris.  Et 
»si  aliquis  homo  pignoravit  sarracenum,  vel  sarracenam 
»vicini  sui  mittat  eum  in  palacio  meo,  et  Dominas 
Marraceni,  vel  sarracenas  det  ei  panem,  et  aquam, 
>quia  est  homo,  et  non  debet  jej uñare  sicuti  bestia. 

»Et  quicumque  voluerit  istam  cartam  quam  fació  po- 
¡►pulatoribus  Jaece  pro  credulitate  sua  disrumpere,  sil 
»excommunicatus,  et  anatematizatus,  et  omnino  se- 
>paratus  &  toto  Dei  consorcio,  si  sit  de  meo  genero,  vel 

« 

>de  allio,  amen,  amen,  amen,  fiat,  fíat,  fiat.  Pacta 
>carta  in  anno  ab  Incarnacionis  Domini  Nostri  Jes* 
»Chri*ti,  Era  MC. 

»Ego  Sancius  gracia  Dei  Aragonensium  Reí,  et 
>Pampilonensium,  hec  supradicta  jussi,  et  hoc  sdgnam 
*ggSancii  manu  mea  feci. 

>Ego  Petras  Filius  Sancii  Aragonensium  Regís  Filzi 
>Rannimiri  Regis  hec  supra  dicta  scribi  volui,  et  hoc 
»eignumggmanu  mea  feci.» 

Otros  fueros,  privilegios  y  donaciones  consiguió  Jaca  de  la 
munificencia  de  los  reyes  de  Aragón,  que  siempre  manifesta- 
ron el  alto  aprecio  que  esta  ciudad  les  merecía.  Ta  por  Alon- 
so II  se  la  había  concedido  una  feria  anual  de  quince  dias,  la 
mitad  antes  y  la  mitad  después  de  la  festividad  de  Santa 


Oros,  que  «e  celebra  en  el  di  a  3  de  Mayó,  tegutx  fconsta  del 
Privilegio  contenido  al  folio  9  del  referido  Libro  de  Un  ca- 
dena: Jaime  II  hizo  donación  á  la  ciudad  de  dos  pardinas 
llamadas  Esa  y  Claraco:  la  concedió  el  privilegio  de  otra 
feria  anual  por  quince  dias,  desde  la  fiesta  de  San  Juan  Ban* 
tista,  24  de  Junio;  cuya  concesión  fué  reformada  4  instancia 
de  la  ciudad  por  la  reina  D  a  María,  Regente  del  reino  por 
D.  Alonso  V,  determinándose,  que  esta  última  feria  se  divi- 
diera en  dos,  la  primera  de  ocho  dias,  á  contar  desde  el  S6 
de  Junio,  y  la  segunda  de  siete,  contados  desde  el  26  de  Se- 
tiembre, y  por  concesión  posterior  del  rey  D.  Felipe  II  eá  el 
año  1593,  esta  segunda  feria  fué  trasladada  al  18  de  Octubre, 
en  cuyo  dia  se  sigue  celebrando. 

D.  Juan  I  en  1393  hizo  donación  á  Jaca  de  los  pueblos  de 
UlU  y  A  sieso,  y  de  las  pardinas  de  Grosin,  Sagúé  y  Ain. 
En  1492,  expulsados  de  España  los  judio»,  el  rey  D.  Fernan- 
do el  Católico,  donó  á  Jaca,  la  mayor  de  las  dos  sinagoga* 
que  aquellos  tenían  en  la  referida  ciudad,  para  que  pudiera 
establecer  en  ella  escuelas:  el  mismo  monarca  la  donó  tam- 
bién el  puerto  de  Astun,  en  recompensa  de  los  buenos  servi- 
cios prestados  por  los  jaqueses  en  la  guerra  contra  Juan 
Labrit,  rey  de  Navarra;  esta  donación  fué  confirmada  pos* 
teriormente  por  la  reina  D.*  Juana  y  su  hijo  Carlos  V,  en  ¿1 
año  1518;  y  en  el  año  1533  confirmaron  los  mismo?  monar- 
cas la  donación  que  de  la  pardina  de  Suesa  con  su  plena  ju- 
risdicción, habia  hecho  el  rey  de  Aragón  D.  Martin.  (1) 
•  Jaca  desde  la  invasión  de  los  árabes  es  siempre  conocida 
como  una  población  fortificada:  en  1366  se  dirigieron  contra 
la  misma  quince  mil  ingleses  y  navarros  subiendo  por  las 
riberas  del  rio  Aragón  y  valle  llamado  la  canal  de  Berdun:  la 
ciudad  opuso  la  mayor  resistencia  contra  aquellos,  que  venían 
resueltos  á  rendirla  y  hacerla  suya:  fuertes  y  repetidos  fue- 


•  (l) .  Los  documentos  que  contienes  las  donaciones  /.privilegios 
reltcionados,  existen  originales  y  bien  conservados  en  el  archivo 
del  Ayuntamiento  de  Jaca. 
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ron  los  ataques  que  la  dirigieron:  dos  veces  se  propusieron 
asaltar  sus  murallas,  y  las  dos  tuvieron  que  desistir  de  su 
empelo  al  ver  el  heroísmo,  el  tesón  y  la  bizarría  con  que  los 
valientes  de  Jaca  se  defendían;  y  aunque  en  el  combate  de 
uno  de  estos  asaltos,  murió  su  gefe  D.  Oareia  de  ¿atristo 
desmayaron  en  la  defensa,  antes  bien  la  continuaron  con  el 
mayor  denuedo  basta  que  los  enemigos,  conociendo  la  impo- 
sibilidad de  ganar  la  ciudad,  se  vieron  precisados  á  abando- 
nar su  proyecto  y  á  retirarse  á  Navarra. 

Con  motivo  de  las  alteraciones  políticas  ocurridas  en  Ara- 
gón el  afio  1592,  por  los  sucesos  provocados  en  el  reino  por 
Antonio  Pérez,  célebre  ministro  del  rey  D.  Felipe  II,  cuyos 
resultados  fueron  tan  fatales  para  los  aragoneses,  que  vieron 
estos  desaparecer  la  suprema  institución  de  su  justiciado  ma- 
yor creado  en  los  fueros  de  Sobrarbe,  y  rodar  en  un  cadalso 
levantado  en  la  plaza  del  Mercado  de  Zaragoza,  la  cabeza  de 
su  último  Justicia,  el  joven  y  simpático  D.  Juan  de  Lanu- 
sa:  aquel  ministro,  que  emigró  4  Francia,  hizo  que  los  Hugo- 
notes del  Principado  del  Bearne  invadieran  á  España,  -como 
lo  realizaron  el  9  de  Febrero  de  1592,  en  número  de  seis- 
cientos por  el  puerto  de  Saliente  en  el  valle  de  Tena,  llegan- 
do hasta  la  villa  de  Biescas:  en  esta  ocasión  loe  vecinos  de 
Jaca  prestaron  muy  buenos  servicios  contra  los  invasores  lu- 
teranos, tomando  parte  con  las  gentes  que  habían  reunido 
de  la  misma  y  pueblos  inmediatos  para  contener  á  aquellos, 
mientras  venían  mayores  fuerzas  del  ejército  español,  y  los 
de  Huesca,  que  por  aviso  de  los  de  Jaca  también  concurrieron 
en  número  de  trescientos,  siendo  su  capitán  Juan  de  Mom- 
pahon,  señor  de  C ampies,  y  su  alférez  Lorenzo  Abarca*  **- 
ñor  de  Serve:  los  invasores  fueron  lanzados  de  Biescas  y 
completamente  derrotados:  los  servicios  especiales  de  Jaca, 
fueron  altamente  agradecidos  por  el  rey,  que  lo  significó  asi 
4  la  ciudad  en  la  carta  autógrafa  que  la  dirigió.  (1) 

(1)  Fr.  Diego  de  Ainsa,  historia  universal  de  Huesca.— Blasco 
de  Lanuza,  historia  de  Aragón.— P.  Ramón  de  Huesca,  teatro 
histórico  de  las  iglesias  de  Aragón- 
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Esta  invasión  de  los  Hugonotes  hizo  conocer  la  necesidad 
de  establecer  puntos  fortificados  en  la  frontera,  para  rechazar 
en  sus  primeros  momentos  las  que  en  adelante  pudieran  in- 
tentarse; y  con  este  objeto  se  edificaron  poco  después  los  cas- 
tillos de  Ansó,  Hecho,  Canfranc,  Santa  Elena,  y  uno  de 
mucha  mayor  importancia  en  la  ciudad  de  Jaca,  para  el 
cual  se  tomaron  entre  otros  edificios,  la  iglesia  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  Burnao,  el  palacio,  casas,  y  tres  campos 
juntos  de  tres  cahizadas  y  media  de  cabida,  perteneciente 
todo  á  los  canónigos  de  Santa  Cristina.  Edificado  el  castillo 
de  Jaca,  la  ciudad  quedó  convertida  en  plaza  de  armas,  do- 
tada de  su  guarnición  militar  correspondiente;  y  si  bien  de 
los  otros  castillos  no  existen  ya  mas  que  algunos  vestigios, 
el  de  Jaca  se  conserva  con  esmero,  siendo  un  punto  impor- 
tante por  la  posición  que  la  ciudad  ocupa  cerca  de  la  fron- 
tera de  Francia. 

Las  distinciones  que  Jaca  alcanzara,  no  lo  fueron  sola- 
mente en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  y  de  la  mo- 
narquía aragonesa,  sino  que  continuaron  también  después 
que  reunida  esta  con  la  de  Castilla,  formaron  ambas  la  de 
España.  Felipe  IV  en  el  año  1640  concedió  al  Justicia  y  Ju- 
rados de  esta  ciudad  plena  jurisdicción  en  la  villa  y  territo- 
rio de  Canfranc,  desde  la  cruz  de  San  Port  hasta  el  estanque 
de  Izarbe,  y  desde  el  río  Estar rum,  hasta  el  de  Aurin;  cuya 
concesión  fué  confirmada  por  Felipe  V  en  el  año  1743. 

Este  último  monarca,  en  consideración  á  la  fidelidad  con 
que  le  habían  servido  los  habitantes  de  Jaca  en  la  guerra  de 
sucesión,  la  manifestó  su  gratitud,  confirmándola  todos  los 
privilegios  que  habia  obtenido  de  los  reyes  sus  antecesores, 
en  cuanto  no  se  opusieran  al  nuevo  sistema  de  gobierno  es- 
tablecido; la  concediólos  títulos  de  Fidelísima  y  Vencedora; 
que  pudiera  affadir  en  el  blasón  de  sus  armas  la  Jlor  de  lis; 
que  fuera  siempre  cabeza  de  partido,  con  voto  en  las  Cortes 
generales  de  Castilla;  que  celebrara  un  mercado  franco  cada 
mes;  y  otorgó  por  fin  otras  exenciones  y  gracias  en  beneficio 
délos  habitantes  de  la  ciudad.  Por  esta  razón  Jaca,  que  como 
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ciudad  de  Aragón,  formaba  parte  del  Brazo  dé  las  universi- 
dades en  las  Cortes  de  este  reino,  continuó  teniendo  voto  y 
asiento  en  las  Cortes  generales  de  España  hasta  1834  en  que 
publicado  el  Estatuto  Real  por  la  reina  D.a  Cristina,  Gober- 
nadora de  España  durante  la  menor  edad  de  su  hija  la  rema 
D.*  Isabel  II»  se  cambió  la  forma  antigua  de  la  representa- 
ción nacional,  estableciéndose  dos  Cámaras,  la  de  Proceres, 
y  la  de  Procuradores,  nombrándose  estos  últimos  por  los 
mismos  pueblos,  mediante  un  nuevo  sistema  electoral. 

También  diera  mucha  importancia  y  nombradia  á  la  mis- 
ma ciudad,  la  antigua  moneda  que  se  fundía  en  ella,  y  qae 
era  conocida  con  el  nombre  de  Moneda  jaques  a.  Sancho 
Qarcés  Atarea  /,  fué  presentado  ante  las  Cortes  de  Jaca 
para  que  se  le  declarase  sucesor  legitimo  en  el  trono  de  So- 
brarbe  y  Navarra,  vacante  por  la  renuncia  de  su  hermano 
D.  Fortunio  Qarcés  II  (el  Monge):  en  los  capítulos  V  y  VD 
de  la  parte  segunda  de  estos  Estudios  históricos,  se  relacio- 
na la  manera  con  que  fué  salvada  la  vida  del  mismo  D.  San- 
cho, extrayéndole  del  vientre  de  su  madre  la  reina  ¿of« 
Urraca,  después  de  ser  esta  asesinada  con  el  rey  su  esposo  y 
su  comitiva,  en  la  sorpresa  de  Aybar;  y  se  hizo  también 
mención  de  la  forma  en  que  tuvo  lugar  ante  las  mismas 
Cortes,  la  presen  tac  ion  y  reconocimiento  del  Principe,  quefoé 
proclamado  por  su  rey:  para  perpetuar  la  memoria  de  estes 
sucesos,  que  dieron  á  los  reinos  de  Sobrarbe  y  Navarra  un 
sucesor  legitimo,  que  ciñó  la  corona  Real,  y  fué  el  pri- 
mero que  tomó  el  titulo  especial  de  Rey  de  Aragón,  mandó 
el  citado  D.  Sancho  acunar  monedas,  que  desde  entonces  se 
llamaron  monedas  jaques  as,  y  fueron  el  origen  de  las  que 
después  se  adoptaron  en  Aragón  como  corrientes  y  únicas 
admisibles  para  la  contratación. 

Todavía  se  conservan  algunas  de  estas  primitivas  monedas 
cuyo  anverso  presenta  el  busto  y  nombre  del  rey  D.  Sancho* 
y  el  reverso,  la  cruz  sobre  la  encina,  con  el  nombre  de  Ara- 
gón en  unas,  y  el  de  Jaca  en  otras.  El  distinguido  I).  Vicext. 
ció  Juan  de  Lastanosa,  natural  de  la  ciudad  de  Huerta*  y 


descendiente  de  una  muy  ilustre  familia,  que  á  pesar  de  ha* 
berse  ya  extinguido,  conserva  muy  buenas  memorias  de  ella 
esta  ciudad,  en  sus  obras  numismáticas,  hizo  la  descripción 
de  ocho  clases  de  las  referidas  monedas  jaquesas,  de  otros  tan- 
tos y  distintos  cuños,  aunque  no  llegaron  á  sus  manos  algu- 
ñas  diferentes  acuñadas  en  Jaca:  atribúyense  no  solamente 
al  citado  rey  Sancho  Garcés  Abarca  I,  sino  también  á  otros 
sucesores  de  este,  que  llevaron  el  mismo  nombre;  los  numis- 
máticos adjudican  las  mas  antiguas  de  ellas  al  referido  mo- 
narca, cuyo  reinado  principió  en  905;  y  las  que  son  mas  mo- 
dernas, á  D.  Sancho  Ramírez,  que  reinó  hasta  1096. 

Desaparecieron  en  su  mayor  parte  las  monedas  jaquesas, 
siendo  muy  escasas  y  buscadas  las  que  quedaren  por  los  cu- 
riosos anticuarios,  y  á  pesar  de  ser  ya  solamente  nominales, 
continuó  su  uso  nominal  en  el  reino,  siéndola  corriente  para 
los  contratos  y  cuentas  no  solo  de  las  corporaciones,  sino  hasta 
de  los  particulares;  de  manera,  que  siendo  efectiva  la  moneda 
común  de  España  que  circulaba,  esto  no  obstante,  en  Aragón 
se  hacian  los  ajustes  por  la  moneda  jaquesa.  La  última  asi 
tisada,  era  de  tres  clases,  con  tres  valores  distintos,  y  se  conocía 
cada  una  de  las  mismas  clases  con  su  respectiva  denomina* 
cion:  la  libra  jaquesa  que  representaba  un  valor  de  18  reales 
28  maravedís  vellón:  el  sueldo  jaqués  importante  treinta  y 
dos  maravedís,  y  el  dinero  jaqués  que  valia  dos  maravedís. 
A  principios  del  presente  siglo  continuaba  siendo  esta  mo- 
neda en  Aragón  la  que  servia  para  los  ajustes;  los  catastros 
de  los  pueblos,  consignaban  en  la  misma  los  valores  de  la  pro- 
piedad inmueble;  después  fué  introduciéndose  en  las  contra- 
taciones el  uso  de  los  duros  y  reales  vellón,  y  esto  ha  he- 
eho  desaparecer  el  de  la  moneda  jaquesa  que  todavía  se 
recuerda.  (1) 

Desde  el  siglo  XI  la  moneda  jaquesa  venia  siendo  la  cor- 


(1)  Entre  los  torreones  existentes  en  Jaca,  hay  uno  polígono 
titilado  tfffs  de  famonedoi  donde  según  tradición  se  fundíala 
jaquesa. 
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riente  en  el  reino  de  Aragón,  y  en  las  escritoras  de  esta 
¿poca  ya  se  determinaban  los  yalores  por    aquella:  los 
reyes  señalaban  en  la  misma  el  valor  de  sus  donativos,  se* 
gun  aparece  por  los  documentos:  las  multas  con  que  se  con- 
minaba á  los  contraventores  de  alguna  disposición,  estaban 
regulados  4  la  referida  moneda;  y  los  monarcas  no  solo  se 
ajustaban  á  ella,  sino  que  juraban  al  posesionarse  del  trono, 
mantenerlayno  fabricarse  otra  de  diverso  cuñoy  ley:  Jaime  II 
batió  en  una  sola  ocasión  quince  mil  marcos  de  plata  en  mo- 
neda del  cuño  de  plata;  y  Alfonso  V,  en  las  Cortes  celebra- 
das en  Teruel,  en  el  año  1428,  declaró  nulos  todos  los  contra- 
tos que  se  hicieran  en  otra  moneda,  é  impuso  la  multa  de 
quinientos  sueldos  jaqueses  al  Notario  que  en  otra  forma  tes- 
tificase la  Escritura.  (1)  El  citado  numismático  Lastanosa 
trata  muy  detalladamente  de  las  diferentes  clases  de  mone- 
das jaquesas,  de  su  valor,  peso,  quilates,  y  demás  circuns- 
tancias; siendo  ya  bastante  lo  expuesto  en  este  apéndice  al 
obgeto  que  él  entraña. 

Si  bien  las  nuevas  reformas  han  hecho  desaparecer  en  su 
mayor  parte,  lo  que  representaba  la  antigüedad  de  Jaca  en 
sus  edificios,  y  la  han  convertido  en  una  población  moderna, 
con  sus  bajas  y  aseadas  casas,  y  con  sus  rectas  y  anchas  ca- 
lles, que  todo  ofrece  mas  un  conjunto  risueño,  que  la  gra- 
vedad que  pudiera  idearse  el  que  en  su  ilusión  quiera  juz- 
garla por  los  tiempos  en  que  fué  la  ciudad  condal,  y  la  corte 
de  los  reyes  de  Aragón.  Sin  embargo,  la  reforma  no  ha  hecho 
desaparecer  por  completo  los  vestigios  de  lo  antiguo;  en- 
cuéntrense aun  portales  con  adornos  góticos,  ó  labores  pla- 
terescas; ventanas  ojivas,  ya  abiertas,  ya  partidas  en  cruz,  ó 
ya  divididas  por  una  columna;  y  no  faltan  adornos  de  pre- 
ciosas grecas  que  enlazan  blasones  de  armas,  ó  la  cifra  del 
antiguo  dueño  de  los  edificios. 

Llámala  atención  la  torre  cuadrada  del  reloj,  coronada 


'  (1)    P.  Ramón  de  Huesca,  taatro  hisfc.9  da  las  iglerias  da  Ara- 
yon,  tomo  VIII,  capítulo  V. 
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por  un  templete  moderno  de  hoja  de  lata  con  filas  de  esbel- 
tas ventanas  góticas:  esta  torre  formó  parte  del  palacio  que 
uno  de  los  reyes  de  Aragón  donó  á  D.  Astorz,  y  que  poste- 
riormente fué  dedicado  para  cárcel,  cuyo  destino  ya  tenia 
en  el  ano  de  1238,  como  lo  justifican  documentos  que  se  cus- 
todian en  el  archivo  de  la  ciudad. 

Obsérvanse  también  algunos  restos  de  antiguas  torres  que 
descuellan  sobre  los  solares  de  los  edificios  que  defendieron: 
la  casa  del  Conde  dé  Be  r  be  del,  con  su  baja  fachada  y  torreo 
nes;  y  no  hace  mucho  tiempo  que  ha  desaparecido  por  las 
nuevas  reformas,  otra  casa  antigua,  que  perteneció  al  caba- 
llero Hago,  con  su  gótico  patio,  sostenido  por  cuatro  colum- 
nas labradas;  pero  quedaban  en  ella  restos  de  la  antigua  es- 
calera, algunas  molduras  en  sus  puertas,  y  sobre  todo,  una 
bellísima  chimenea  en  su  piso  bajo:  preséntase  esta  en  forma 
de  un  esbelto  dosel,  sostenido  por  dos  grifos  con  calados  gó- 
ticos que  adornan  su  esterior,  con  cinco  pirámides  que  des- 
cuellan en  sus  cuatro  ángulos  obtusos,  y  una  en  su  centro,  que 
con  sus  laterales  comparten  el  frente,  y  entre  sus  espacios  se 
ven  incrustados  dos  blasones,  en  los  que,  dos  leones  sostienen 
el  escudo  de  armas  de  Aragón  en  sus  cuatro  barras,  y  en  el 
otro  el  formado  por  una  banda  diagonal  intermedia  á  dos  es- 
trellas, que  seria  á  no  dudar,  el  blasón  heráldico  del  antiguo 
dueño  de  la  casa. 

Pero  donde  se  conserva  intacto  en  toda  su  pureza  el  gusto 
bizantino  es  en  la  iglesia  Catedral,  cuyo  esterior  sombrío, 
m&rea  ya  la  época  en  que  se  fundó  por  Ramiro  I:  seis  negras 
columnas  con  capiteles  bizantinos,  forman  el  pórtico  de  su 
puerta  lateral;  pero  de  mas  gusto  é  importancia  es  el  que 
forma  la  entrada  principal:  sus  arcos  tapiados  se  descubren 
lo  bastante,  y  sirven  de  sostenimiento  á  robustas  y  bajas  co- 
lumnas, con  capiteles  también  bizantinos,  de  los  que  arranca 
la  elevada  bóveda  semicircular.  En  el  interior  del  templo 
domina  también  el  gusto  bizantino;  es  de  tres  naves,  bajas 
las  laterales,  y  elevada  la  principal,  con  su  crucero  y  su  oc- 
tógona, y  aplanada  cúpula:  se  halla  sostenido  por  mages* 
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tuosas  columnas  coronadas  de  capiteles,  en  que  descansan  los 
arcos  de  grandes  dimensiones  y  de  esbeltos  detalles:  se  ob- 
serva desde  luego,  que  en  las  reformas  introducidas  en  el 
siglo  XVI,  reemplazó  el  techo  de  crucería  de  la  nave  princi- 
pal con  sus  grandes  claves  doradas,  á  la  torneada  bóveda  que 
primitivamente  sirviera  de  cubierta  al  templo:  la  reforma  no 
respetó  tampoco  las  naves  laterales;  en  el  espesor  de  los  ma- 
ros se  abrieron  capillas,  para  lo  cual  hubo  de  mutilarse  ven- 
tanas bizantinas  de  arco  cilindrico  con  graciosas  molduras, 
cuya  memoria  conservan  las  que  se  libraron  entonces  de  tan 
fatal  mutilación. 

Llama  mucho  la  atención  los  restos  de  la  antigua  portadi 
que  conduce  al  claustro;  lo  que  todavía  se  ha  conservado,  deja 
conocer  que  en  ella  desplegó  el  arte  gótico  todo  su  gusto  y 
elegancia,  tanto  en  sus  molduras,  como  en  sus  arabescos,  y 
asi  lo  evidencian  una  pilastra  con  estatuas  colocadas  uní 
sobre  la  otra,  bajo  sus  correspondientes  guardapolos.  En  el 
claustro,  la  reforma  hizo  desaparecer  su  aspecto  de  antigüe- 
dad. Solo  se  advierte  algún  resto  de  cornisa  bizantina,  y  al- 
guna inscripción  sepulcral,  que  revela  haber  sido  destinado  á 
enterramientos  desde  sus  primitivos  tiempos.  En  la  capilla 
contigua  á  la  sacristía,  por  lo  que  se  deduce  de  una  de  sos 
inscripciones,  debió  ser  sepultado  el  Conde  D.  Sancho,  hijo 
natural  de  Ramiro  I,  el  que  asistió  al  Concilio  de  Jaca,  con 
su  padre  y  su  hermano  el  rey  Sancho  Ramírez. 

De  construcción  mas  moderna  son  las  casas  consistoriales, 
que  se  edificaron  en  el  año  1554,  reinando  en  España  Carlos 
el  Emperador,  según  se  consigna  en  el  zócalo  de  una  de  sus 
columnas.  En  las  mismas  casas  se  halla  el  archivo  de  la  mu- 
nicipalidad, donde  se  guarda  el  célebre  Libro  de  la  caderu 
que  entraña  sus  venerandos  fueros:  allí  se  custodian  docu- 
mentos originales  que  encierran  mucha  importancia,  no  solo 
para  la  historia  particular,  sino  también  para  la  general  del 
reino:  allí  está  la  gramalla  de  damasco  que  vestía  el  prior  de 
los  jurados,  adornada  del  escudo  de  armas  en  que  se  hallan 
escritas  las  palabras  del  rey  D.  Ramiro  (el  Monge)  en  que 
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reconocía  deber  su  elección  de  monarca  á  la  iniciativa  de  los 
Diputados  de  Jaca;  y  últimamente,  allí  está  depositado  y  bien 
conservado,  el  pendón  glorioso  con  la  cruz  de  Sobrarbe  y  las 
cuatro  cabezas  de  moros,  cercadas  con  esta  inscripción:    , 

aln  cruce  et  María  victoria,  et  trophais  gaudcmus.* 

Tantos  recuerdos  históricos  como  encierra  Jaca,  y  la  cir- 
cunstancia de  haberse  conservado  hasta  el  presente  como 
plaza  de  armas,  han  sido  motivos  eficaces  para  que  se  le 
haya  considerado  siempre  como  un  pueblo  importante,  y 
para  que  haya  merecido  las  distinciones,  privilegios  y  fran- 
quicias con  que  fuera  favorecido.  Su  fronteriza  situación  ha 
aconsejado  también  la  conservación  de  su  fortaleza;  para 
atender  á  ella  en  lo  antiguo,  en  que  corria  por  cuenta  de  la 
ciudad,  no  estaban  esceptuados  ni  infanzones  ni  judíos,  como 
sucedía  en  otros  pueblos  fortificados;  pero  no  pudiendo  cubrir 
la  ciudad  los  gastos  de  reparación  de  sus  muros  y  torres,  el 
rey  D.  Martin,  en  el  año  1397,  la  agregó  varios  pueblos  para 
que  contribuyeran  al  obgeto  indicado:  edificado  el  castillo  á 
espensas  del  Estado,  en  el  reinado  de  Felipe  III,  desde  en- 
tonces ha  corrido  de  cuenta  de  la  nación  el  sostenimiento  de 
las  fortificaciones,  y  la  ciudad  al  ser  dispensada  de  grandes 
desembolsos,  se  ha  visto  también  escudada  por  la  plaza,  de 
cualquiera  sorpresa  y  agresión  repentina,  á  que  en  otro  caso 
podía  estar  espuesta. 

De  lo  relacionado  resulta  que  Jaca  por  su  historia  antigua, 
por  su  situación  fronteriza  como  plaza  de  armas,  como  cabe- 
za del  partido  judicial  á  que  la  misma  dá  nombre  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  como  capital  de  su  diócesis  con  su  Prelado 
y  Cabildo  catedral,  y  como  punto  preciso  en  la  carretera  de 
Francia,  por  el  puerto  de  Canfranc,  ó  por  el  valle  de  Tena, 
donde  están  situados  los  baños  termales  de  Panticosa,  consti- 
tuye un  punto  de  importancia  y  concurrencia,  y  es  venta- 
josamente uno  de  los  pueblos  de  mayor  consideración  entre 
los  de  sus  montañas. 
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mpbñado  el  rey  J).  Sancho  Ramírez  en  la  conquista  de 
Huesca,  encaminaba  todos  sus  pensamientos  y  operaciones,  i 
procurarse  los  medios  que  mejor  pudieran  facilitarle  el  hacer 
suya  esta  ciudad,  que  tanto  codiciaba,  y  en  la  cual  tenia  esta- 
blecida su  corte  el  rey  moro  Abderramén,  que  con  el  mayor 
tesón  rechazaba  las  pretensiones  del  monarca  aragonés:  ha- 
bía ya  establecido  este  una  lineado  baluartes  en  las  vertien- 
tes de  la  sierra  en  que  termina  el  país  montañoso  y  principia 
la  dilatada  llanura,  en  la  que  sobre  una  colina  se  halla  situa- 
da aquella  ciudad:  esta  línea  la  formaban  los  castillos  de 
Mar  cuello  y  Loarre,  Santa  Eulalia  y  Alquezar,  que  respec- 
tivamente distaban  de  Huesca,  de  tres  á  seis  leguas,  y  eran 
puntos  muy  á  propósito  para  defender  los  pasos  á  las  mon- 
tañas, y  para  replegarse  k  ellos  los  soldados  de  D.Sancho  en 
las  operaciones  que  emprendían  contra  Huesca. 
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Pero  deseando  este  monarca  formalizar  mas  el  sitio  de 
esta  ciudad,  para  poner  en  mayor  aprieto  á  los  moros  que  la 
defendían*,  comandados  por  su  mismo  rey,  y  para  impedirles 
el  que  pudieran  recibir  auxilios  de  fuera,  ya  de  gentes,  ya  de 
cualquiera  otra  clase,  era  su  constante  propósito  el  ganar  á 
Huesca,  y  á  este  fin  dirigía  con  afán  é  interés  todo  cuanto  pro- 
yectaba. Para  lograr  su  anhelado  obgeto,  creyó  conveniente 
adelantar  mas  aquella  línea  fortificada;  y  como  ya  su  ejér- 
cito recorría  la  llanura  de  Huesca,  sin  tener  otro  dique  que 
pudiera  contenerle  que  esta  ciudad,  tan  bien  fortificada, 
consideró  muy  oportuno  el  levantar  frente  á  la  misma  otro 
baluarte,  que  sirviendo  de  apoyo  á  los  sitiadores,  influyera  á 
la  vez  para  reducir  mas,  y  hacer  mas  precaria  la  situación 
délos  sitiados,  hasta  colocarlos  en  la  necesidad  de  rendirse,  ó 
en  la  imposibilidad  de  poder  rechazarlos  ataques,  que  apoya- 
dos en  aquel  nuevo  baluarte  proyectado,  pudieran  dirigirse 
contra  los  sitiadores. 

Ooupaba  ya  el  ejército  de  D.  Sancho  una  dilatada  colina, 
que  á  menos  de  una  legua  de  la  ciudad  se  levanta  en  la  parte 
oriental  de  esta;  colina  que  parece  formar  la  cerca  de  la  lla- 
nura en  que  se  halla  situada  Huesca,  y  en  donde  el  ejército 
sitiador  se  había  atrincherado,  levantando  provisionalmente 
tiendas,  conservando  y  defendiendo  asi  una  posición  tan  im- 
portante y  estratégica,  que  debía  favorecer  mucho  para  las 
operaciones  que  se  emprendían  contra  la  ciudad  sitiada.  Era 
diñcil  la  subida  á  la  cima  de  esta  colína,  ya  se  buscase  por 
su  parte  meridional,  á,  cuyo  frente  se  hallaba  Huesca,  ya  por 
su  parte  oriental,  en  donde  principia  aquella  subida  en  un 
valle  profundo  y  escabroso  por  el  cual  corren  las  aguas  del 
rio  F lumen. 

Sancho  Ramírez  conocía  las  grandes  ventajas  que  para 
su  empresa  le  ofrecía  no  solo  la  ocupación  de  esta  di- 
latada colina,  sino  el  establecer  en  ella  un  baluarte  po- 
deroso contra  su  enemigo;  y  para  aprovecharse  de  estas  ven- 
tajas, dispuso  levantar  en  la  misma  el  Castillo  de  Ment* 
Aragón,  recibiendo  este  nombre,  que  era  el  que  aquella 
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tenía:  queriendo  aquel  monarca  dar  4  su  proyecto  toda  la 
mayor  importancia,  no  solamente  edificó  en  este  sitio  una 
plaza  de  armas,  sino  á  la  vez  bajo  la  misma  cerca,  constitu- 
yó un  Alcázar  Real,  y  fundó  también  un  Monasterio,  con 
Abad  y  Canónigos  regulares  de  San  Agustín,  los  cuales  tras- 
ladó del  castillo  y  monasterio  de  Loarre,  donde  poco  tiempo 
antes  los  habia  establecido,  quedando  unidos  este  y  el  de 
Mont- Aragón  con  sus  respectivas  iglesias. 

Con  la  mayor  actividad  y  empeSo  se  emprendieron  las 
obras  en  el  mes  de  Mayo  de  1086,  según  consta  de  la  prime- 
ra donación  que  D.  Sancho,  y  su  hijo  D.  Pedro  hicieron  en 
favor  de  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno  de  Mont-Aragen, 
otorgada  en  los  referidos  mes  y  año,  y  consistentes  en  el 
lugar  y  términos  de  Quicena,  pueblo  situado  al  pié  de  la  co- 
lina, de  cuya  donación  esceptuó  el  rey  solamente  dos  here- 
dades, por  tenerlas  ya  antes  prometidas;  donó  igualmente 
4  la  espresada  iglesia  las  décimas,  y  primicias  de  la  villa  que 
pudiera  edificarse  (como  se  edificó)  en  la  misma  colina;  las 
de  los  pueblos  inmediatos  Bar  luenga  y  C&stüsabis;  y  ade- 
más algunos  molinos:  el  importante  documento  que  contiene 
la  referida  donación,  que  justifica  la  fundación  proyectada 
por  Sancho  Ramírez,  y  el  comienzo  de  aquellas  obras,  se 
conservaba  original  en  el  archivo  del  monasterio  de  Mont- 
Aragón,  bajo  el  número  1 .°  del  cajón  de  la  letra  Q;  y  ha- 
biéndose incautado  de  este  archivo  el  Estado  en  1835,  al  ser 
suprimidas  las  Comunidades  religiosas,  debe  encontrarse  en 
el  archivo  de  las  oficinas  de  Hacienda  pública  de  la  provincia 
de  Huesca.  El  P.  Ramón  de  Huesca  en  el  apéndice  IX  del 
tomo  VII  de  su  obra  titulada  «teatro  histórico  de  las  iglesias 
de  Aragón,»  copia  integro  este  interesante  documento. 

Sancho  Ramírez  fué  el  fundador  del  Real  monasterio  de 
Mont- Aragón;  no  le  ha  sido  disputada  por  nadie  esta  funda- 
ción; los  documentos  y  la  historia  justamente  se  la  imputan,y 
el  monasterio  constantemente  asi  lo  ha  reconocido.  Fué  tanto 
el  interés  que  demostró  este  monarca  para  que  su  proyecto 
recibiera  cuanta  importancia  y  estension  fueran  posibles,  que 


At>ÉNt>lCES.  4¡M 

4  la  vez  que  se  levantaban  los  edificios  que  habían  de  formar 
sobre  la  colina  el  Alcázar-monasterio,  en  su  derredor  y  en 
las  vertientes  del  monte,  se  construían  casas  y  chozas  para 
abrigo  de  los  soldados  del  rey  ocupados  en  el  sitio  de  Huesca 
donde  poder  retirarse  á  descansar  de  sus  fatigas,  ó  á 
evitar  el  rigor  de  las  estaciones.  Estas  construcciones  au- 
mentadas progresivamente,  vinieron  á  formar  luego  una  po- 
blación compacta,  que  recibió  por  título  y  nombre  la  Villa 
de  Mont-Aragon,  la  cual  todavía  existia  en  el  siglo  XIV  y 
principios  del  XV,  como  así  lo  atestiguan  varios  docu- 
mentos correspondientes  á  estas  épocas,  en  los  cuales  se  hace 
expresa  referencia  de  la  villa  de  Mont-Aragon,  de  sus  calles 
y  casas,  y  de  que  una  de  estas,  se  titulada  «Barrio  de  los 
Judíos.* 

Fueron  como  queda  dicho  los  primeros  pobladores  de  esta 
villa  los  soldados  del  rey  D.  Sancho  Ramírez  que  se  hallaban 
ocupados  en  el  sitio  de  Huesca;  para  atender  á  la  subsisten- 
cia de  estos  nuevos  pobladores;  para  recompensar  á  la  vez  sus 
servicios  y  fatigas;  y  para  animarles  mas  á  fin  de  que  se  in- 
teresaran con  el  mayor  empeño  en  la  grande  empresa  que 
habían  acometido,  el  rey  les  hizo  donación  de  los  términos 
de  Miquera,  O  ellas  (hoy  Cillas),  Albor  ge  yPrazols  que  per- 
tenecían á  la  ciudad  de  Huesca,  y  formaban  parte  de  la  lla- 
nura á  las  inmediaciones  de  la  misma  ciudad;  esta  donación 
prueba,  que  estos  términos  habían  sido  ya  invadidos  y  ocupa- 
dos por  el  ejército  sitiador.  En  virtud  déla  concesión  referida, 
pasaron  á  ser  de  la  nueva  villa  de  Mont-Aragon,  y  de  los 
que  la  habitaban;  pero  con  posterioridad,  y  cuando  ya  la 
ciudad  sitiada  formaba  parte,  de  la  monarquía  aragonesa, 
fueron  restituidos  á  Huesca,  en  virtud  de  la  concordia  que  al 
efecto  se  celebró  en  el  año  de  1102  entre  su  Obispo  Estevan, 
y  Eximirlo,  Abad  de  Mont-Aragon. 

Ningún  vestigio  se  conserva  de  la  villa  asi  fundada  por 
Sancho  Ramírez:  sus  casas  desaparecieron  por  completo, 
quedando  solo  y  aislado  sobre  la  colina  el  Alcázar-monaste- 
rio: sin  embargo,  dependientes  de  este,  con  el  nombre  de 
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casas  de  Mont- Aragón  (vulgo  La  Santeta),  al  pié  de  la  celia* 
y  eu  la  ribera  derecha  del  rio  Flumen,  se  han  conservado 
constantemente  algunos  edificios,  reemplazándose  unas  con 
otras  sus  construcciones,  que  hasta  el  presente  existen  y  » 
hallan  dedicados  á  artefactos,  aprovechando  como  faena 
motriz  las  aguas  del  mismo  rio,  ó  para  casas  de  labran». 
Estos  artefactos,  ¿  no  dudar,  han  sido  construidos  en  las  mis- 
mos sitios  en  que  se  hallaban  los  antiguos  molinos  de  que  se 
hace  referencia  en  la  primera  donación  hecha  por  D.Sancha 
Ramírez  4  la  iglesia  de  Mont~Aragon,  y  de  la  cual  se  ha 
hecho  ya  mención. 

Con  el  mayor  empeño  y  actividad,  se  emprendieron  y 
egecutaron  las  obras  de  los  edificios  que  habían  de  formar  el 
castillo,  Alcázar  y  monasterio  de  Mont-Aragon,  contadas  sus 
dependencias;  y  el  rey  en  persona  impulsaba  estas  grandes 
obras,  procurando  con  todo  interés  y  diligencia  que  no  fal- 
taran los  medios  necesarios  para  costear  los  considerables  gas- 
tos que  con  ellas  se  ocasionaban.  La  realización  de  las  mimas, 
y  su  pronto  término,  era  lo  que  ocupaba  el  pensamiento  de 
D.  Sancho:  creía  que  tan  poderoso  y  firme  baluarte  había  de 
contribuir  mucho  al  logro  de  sus  aspiraciones  y  deseos  refe- 
rentes á  Huesca:  para  que  aquellas  no  se  paralizaran  eu 
manera  alguna,  y  para  que  por  parte  de  los  moros  de  esta 
ciudad  no  se  pudiera  impedir  su  continuación,  las  protegió 
con  sus  soldados,  que  no  las  abandonaron  ni  un  momento; 
asi  pudieron  llevarse  á  cabo  felizmente,  sin  que  los  enemi- 
gos se  atrevieran  siquiera  á  impedirlas  ni  á  destruirlas. 

En  el  ano  de  1089  las  obras  quedaron  ya  terminadas,  y  don 
Sancho  vio  realizados  sus  deseos,  al  contemplar  levantada 
aquella  agrupación  de  edificios,  flanqueados  por  sus  torres, 
y  defendidos  por  sus  espesos  muros;  en  este  año  ya  ae  ve- 
rificó la  traslación  del  Abad  y  monges  de  Loarre,  quedando 
de  hecho  instalado  y  constituido  el  Real  monasterio  de  Jf<m- 
Aragon  al  abrigo  de  aquella  formidable  fortaleza  que  había 
de  escudarlo  contra  todas  las  agresiones  que  pudieran  inten- 
tar los  infieles.  Al  nuevo  monasterio  fueron  desde  luego  ana* 
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xionadas  todas  las  demás  Capillas  Reales  existentes  en  los 
reíaos  de  Aragón  y  Navarra:  tal  fué  la  importancia  que  su 
fundador  Sancho  Ramírez  quiso  dar  al  mismo  monasterio: 
para  legalizar  mas  esta  anexión,  el  mismo  monarca  obtuvo 
él  que  fuera  confirmada  por  el  Papa  Urbano  II  en  la  bula  es- 
pedida en  Boma  á  primero  de  Julio  del  citado  año  1089:  á  fin 
de  perpetuar  también  la  memoria  de  la  fundación  de  este  mo- 
nasterio, hecho  de  la  mayor  consideración  para  D.  Sancho, 
fijó  en  este  suceso  una  nueva  era,  que  se  consignaba  al  datar 
los  documentos  que  espedía;  no  la  seríalo  precisamente  en  el 
año  1086  en  que  se  dio  principio  á  las  obras,  y  con  la  mayor 
solemnidad  se  colocó  la  primera  piedra  de  sus  cimientos,  sino 
en  el  año  1089,  en  que  ya  estaban  completamente  terminadas. 
£1  mismo  D.  Sancho,  hasta  que  murió,  y  después  su  hijo 
y  sucesor  el  rey  D.  Pedro  I,  hasta  que  conquistó  á  Huesea, 
eligieron  para  su  habitual  morada  el  Alcázar  dé  Mont- Ara- 
gón, ya  por  la  comodidad  y  seguridad  que  ofrecia  en  un  país, 
que  en  gran  parte  ocupaban  sus  enemigos,  ya  también  por 
las  ventajas  que  á  aquellos  monarcas  reportaba  la  proximi- 
dad del  Alcázar  á  Huesca,  para  dirigir  las  operaciones  del 
sitio,  no  obstante  de  tener  establecidas  sus  tiendas  en  posicio- 
nes mas  avanzadas,  y  hasta  en  el  Pueyo  de  Sancho,  que  tan 
próximo  estaba  á  los  muros  de  la  ciudad  sitiada.  El  Alcázar 
de  Mont-Aragon  era  el  punto  donde  se  reunían  y  conferen- 
ciaban los  Prelados  y  Ricos-omes  de  Aragón  que  acudían  al 
sitio  y  formaban  el  acompañamiento  del  rey:  de  Mont- Ara- 
gen  salían  los  dos  monarcas  á  sus  empresas,  y  á  Mont- Ara- 
gón volvían  con  los  laureles  que  en  ellas  obtenían.  D.  Pedro 
lo  espresó  así  en  dos  privilegios  que  contenían  varias  dona- 
ciones en  favor  del  monasterio,  consignando,  que  motivaban 
estas,  las  grandes  victorias  que  Dios  le  había  concedido  sa- 
liendo de  aquel  lugar  y  volviendo  á  él  «etpro  multis  et  mag- 
nis  victoriis  et  benejiciis  qui  Deus  nobis  dedil  de  illo  loco 
exeuntibus  et  redeuntíbus»  documentos  que  se  custodiaban 
en  el  archivo  del  monasterio  en  el  cajón  de  la  letra  A,  nú- 
mero 44  y  en  el  de  la  letra  K,  núm.  27. 
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Una  sucinta  descripción  del  castillo  de  Mont- Aragón  rebe- 
lará su  importancia  y  las  buenas  condiciones  de  su  fortaleza: 
situado  como  se  ha  dicho,  en  la  eima  de  la  colina,  esta  situa- 
ción ofrecía  ya  por  si  una  natural  defensa:  la  subida  i  la  cima 
por  los  dos  lados  de  la  misma  colina  era  pendiente  y  penosa; 
pero  se  habia  facilitado  con  la  formada  por  planos  escalona- 
dos, bien  dispuestos,  y  sostenidos  por  muros,  que  á  la  vez  que 
respondían  i  su  principal  obgeto,  era  un  elemento  para  la  re- 
ferida defensa,  por  lo  bien  que  pudiera  rechazarse  desde  ellos, 
la  subida,  á  los  enemigos  que  la  intentaran:  cercaba  todo  el 
edificio  una  muralla  de  piedra  de  ciento  veinte  palmos  de 
elevación,  y  de  once  de  espesor:  en  la  circunferencia  de  esta 
muralla,  destacaban  diez  torres  también  de  pfedra,  que  en  su 
principio  se  elevaron  hasta  cuarenta  palmos  sobre  la  misma 
muralla,  y  después  fueron  rebajadas  hasta  dejarlas  al  nivel 
de  esta:  en  el  centro  del  edificio  habia  otra  torre  suelta  y  mas 
elevada  que  aquellas,  la  cual  se  destinó  para  campanario  del 
monasterio.  Otra  muralla  mas  avanzada  que  la  anterior, 
cercaba  también  el  edificio,  y  entre  las  dos  quedaba  un  es- 
pacio que  media  tres  metros  de  ancho. 

Dentro  de  la  muralla  interior  habia  dos  patios  descubier- 
tos con  sus  buenos  algibes,  claustros  y  sobreclaustros,  dos 
iglesias,  una  principal,  otra  subterránea,  y  cómodas  y  es- 
paciosas habitaciones  para  el  Abad,  canónigos,  beneficiados 
y  sirvientes. 

La  iglesia  principal  construida  dentro  de  las  murallas,  no 
tenia  grandes  proporciones;  era  de  sillería  y  de  bastante  es- 
pesor sus  paredes;  fué  dedicada  á  Jesús  Nazareno;  su  reta- 
blo mayor,  asi  el  primitivo,  como  el  posterior,  representaba 
la  imagen  de  Jesús,  en  actitud  de  juzgar  á  los  hombres;  el 
primero  era  de  muy  buenas  pinturas,  que  fueron  devoradas 
por  las  llamas  en  un  incendio  ocurrido  el  año  1477:  el  se- 
gundo de  alabastro,  que  se  labró  en  1495  á  espensas  del  In- 
fante D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  del  Rey  católico,  siendo 
Abad  de  Mont- Aragón  y  Arzobispo  de  Zaragoza;  es  una 
obra  de  mucho  primor  y  gusto,  que  egecutó  Damián  Ftr- 
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men,  el  mismo  que  después  construyó  también  los  retablos 
mayores  de  la  iglesia  metropolitana  del  Pilar  de  Zaragoza  y 
el  de  la  Catedral  de  Huesca.  Debajo  de  la  iglesia  principal, 
hay  otra  subterránea  dedicada  á  María  Santísima  con  el  tí- 
tulo de  la  Virgen  bajo  tierra,  á  cuya  iglesia  concurría  pro- 
cesionalmente  dos  veces  cada  día  la  Residencia  del  monaste- 
rio: junto  á  la  iglesia  principal  existia  un  claustro  con  seis 
capillas;  en  una  de  ellas  celebraban  sus  cabildos  el  cuerpo 
capitular  de  los  canónigos;  y  otra  servia  para  el  enterra- 
miento de  los  Abades.  La  iglesia  de  Mont-Aragon  fué  depo- 
sitaría de  muchas  é  importantes  reliquias,  llevadas  á  ella  por 
ordenamiento  de  los  Beyes  y  con  las  mayores  solemnidades: 
en  el  libro  titulado  Lumen  Domus,  del  que  se  hizo  mención 
en  la  nota  de  la  página  134  de  este  tomo  II,  se  halla  consig- 
nada la  relación  individual  de  estas  reliquias,  copiada  de  la 
Consueta  manuscrita  mas  antigua  de  la  citada  iglesia,  cuya 
relación  también  inserta  el  P.  Ramón  de  Huesca  en  las  pági- 
nas 353  y  334  del  tomo  VII  de  su  ya  mencionada  obra,  refi- 
riendo los  milagros  ocurridos,  y  acerca  de  los  cuales  se  le- 
vantó la  correspondiente  acta  justificativa. 

En  la  iglesia  subterránea  se  hallaban  tres  sepulcros  Rea- 
les que  contenían,  el  uno,  los  restos  mortales  del  rey  don 
Alonso  I  el  Batallador;  otro,  los  de  D.  Fernando  de  Aragón, 
Infante  del  reino,  hijo  de  los  reyes  D.  Alonso  II  y  D.ft  Sancha 
y  Abad  del  monasterio,  cuyo  principe  murió  por  los  años  de 
1250;  y  el  tercero,  los  de  una  Infanta  niña,  cuyo  nombre  se 
ha  perdido  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  pues  las  memorias 
del  mismo  monasterio  solo  conservan  la  de  que  era  Infanta 
Real,  y  de  pocos  años.  De  estos  sepulcros,  y  déla  última  tras- 
lación de  los  restos  que  contenían,  se  hace  relación  circuns- 
tanciada en  el  capitulo  VIII  de  la  parte  cuarta  de  estos  es- 
tudios. 

También  conservaba  Mont- Aragón  el  túmulo  en  que  fué 
primera  y  provisionalmente  depositado  en  este  monasterio  el 
cadáver  de  su  fundador  D.  Sancho  Ramírez,  y  en  donde  se 
custodió  por  espaqio'de  seis  meses  y  quince  días,  como  asi  se 
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Bamon  fierenguer,  Principe  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelo-* 
na;  de  consiguiente  hermano  natural  del  rey  D.  Alonso  II; 
D.  Fernando,  Infante  de  Aragón,  Abad  VI,  hijo  legítimo  de 
este  último  monarca,  y  de  la  reina  D.a  Sancha,  su  esposa,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención,  este  Abad  en  el  año  de  1213: 
eon  motivo  de  la  muerte  del  rey  D.  Pedro  II  su  hermano,  y 
pretestando  la  nulidad  del  matrimonio  de  este  con  la  reina 
li.a  María,  señora  de  Montpeller,  concibió  el  proyecto  de 
ocupar  el  trono  de  Aragón,  arrancando  la  corona  Real  de  las 
sienes  de  su  sobrino  D.  Jaime  I,  que  solo  contaba  seis  años 
de  edad,  no  obstante  de  que  el  Papa  Inocencio  III  habia  de- 
clarado válido  aquel  matrimonio,  poco  antes  de  la  muerta  del 
rey  D.  Pedro,  y  contra  las  pretensiones  de  este.  El  Abad  don 
Fernando  llegó  á  apoderarse  del  gobierno  del  reino,  y  de  la 
persona  del  rey  niño  su  sobrino,  á  quien  tuvo  como  preso  en 
el  palacio  Real  de  Zaragoza;  y  cuando  D.  Jaime  tomó  por  si 
las  riendas  del  Estado,  sin  tener  en  cuenta  la  ambiciosa  con- 
ducta de  su  tio,  y  los  siniestros  propósitos  que  abrigara  para 
lanzarle  del  trono,  le  tuvo  en  mucha  estima  y  consideración 
valiéndose  de  sus  eonsejos.  Fué  también  Abad  electo  el  In- 
fante D.  Sancho  y  hijo  cuarto  del  rey  D.  Jaime  I  el  Conquis- 
tador: ejerció  tres  años  la  abadía  el  Infante  2>.  Juan  de 
Aragen,  hijo  del  rey  D.  Jaime  II  y  de  la  reina  D.a  Blanca: 
también  otro  D.  Juan  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  don 
Juan  II;  D-  Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  D.  Fer- 
nando el  Católico,  Arzobispo  que  fué  de  Zaragoza,  y  dan 
Alonso  de  Aragón,  nieto  del  mismo  rey  D.  Fernando. 

Contaba  también  el  monasterio  en  el  re&rido  catálogo  de 
sus  Abades,  Prelados  'que  pertenecían  á  las  primeras  y  mas 
ilustres  familias  del  reino,  como  las  de  Sellan,  Jordán  de 
Urries,  Drrea,  Luna..  Lope  de  Gurrea,  López  de  Luna  y  otras; 
y  registraba  igualmente  Preladas  sabios  é  ilustrados  entre 
ellos,  el  Abad  2>.  Saneho  Muritto  que  como  muy  versado  en 
los  negocios  públicos,  estando  en  las  Cortes  de  Alcañiz  en  el 
año  1436,  el  rey  de  Navarra  D.  Juan,  Lugar  teniente  y  go- 
bernador del  reino  de  Aragón  por  su  hermano  D.  Alonso  V, 
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eligió  á  dicho  Abad  para  tenerlo  á  su  lado,  y  valerse  de  su 
consejo;  el  Abad  J).  Pedro  Vitales,  literato  inteligente,  muy 
versado  en  la  historia  y  antigüedades  de  Aragón,  que  escri- 
bió un  Noviliarío  de  las  casas  y  linages  de  este  reino  y  de 
sus  blasones  heráldicos;  el  Abad  D.  Martin  Carrillo,  cuyo 
talento  fué  bien  reconocido,  ya  en  el  sínodo  celebrado  por  el 
Arzobispo  de  Zaragoza  en  1614,  ya  en  las  difíciles  y  honro- 
sas comisiones  que  le  encargó  el  rey  D.  Felipe  III;  ya  en  el 
desempeño  de  su  cargo  de  Diputado  en  las  Cortes  del  reino 
de  Aragón  celebradas  en  1616  y  1622,  y  ya  en  las  diferentes 
obras  literarias  que  publicó. 

Los  Abades  de  Mont-  Aragón  tenían  j  urisdiccion  veré  nuli%9 
en  las  iglesias  de  los  pueblos  de  su  Abadiado,  y  eran  además 
señores  temporales  y  jurisdiccionales  de  los  Lugares  de  Qui- 
cena,  Tierz  y  Fornillos.  Celebraron  sínodos  en  su  monasterio, 
y  si  bien  esta  facultad  les  fué  disputada  con  mucho  empeño 
por  los  Obispos  de  Huesca,  fueron  sostenidos  los  Abades  en 
la  misma  prerrogativa  por  la  Santa  Sede.  Formaban  parte 
estos  Prelados  del  Brazo  eclesiástico,  y  como  tales  tenían 
asiento  y  voto  en  las  Cortes  de  Aragón,  ocupando  el  primer 
puesto  entre  los  Abades  que  asistían  á  las  mismas,  según  ya 
se  relacionó  en  el  anterior  apéndice  III;  y  entraban  los  de 
Mont-Aragon  en  la  insaculación  para  la  Vice-Presidencia 
de  las  referidas  Cortes. 

Aquellos  edificios  que  primitivamente  constituyeron  el 
castillo,  el  Alcázar  y  el  monasterio  de  Mont-Aragon,  vinie- 
ron siempre  resistiendo  al  tiempo  y  al  rigor  de  las  estaciones; 
esto  revela  la  solidez  con  que  se  realizaron  sus  primitivas 
obras:  sin  embargo,  algún  incendio  sufrido,  y  algún  hundi- 
miento ocurrido  en  su  parte  interior,  hicieron  necesarias  las 
reparaciones:  ademas,  en  los  antiguos  edificios,  se  incrusta- 
ron modernas  reformas ,  que  variando  completamente  el 
gusto  que  dominaba  en  las  primeras  construcciones,  marca  - 
damente  se  distinguieron  unas  de  otras:  asi  se  conservaron 
los  mismos  edificios  hasta  la  supresión  del  monasterio,  lle- 
vada á  cabo  en  el  año  1835  con  la  de  las  demás  comunida- 


APÉNDICES.  471 

des  religiosas  de  Regulares:  cuando  esto  tuvo  lugar,  el  Es- 
tado se  incautó  de  los  edificios,  como  de  los  demás  bienes  que 
constituian  las  pingües  rentas  del  monasterio;  de  una  manera 
desordenada  se  trasladó  su  archivo,  importante  por  los  do- 
cumentos históricos  que  contenia,  á  las  oficinas  de  amortiza- 
ción de  Huesca,  sin  que  se  haya  hecho  el  examen  detenido 
que  aquella  importancia  reclamaba  para  salvar  los  justifica- 
tivos que  tan  útiles  podían  ser  para  la  historia. 

Acordada  la  venta  de  los  bienes  de  las  Comunidades  su- 
primidas, la  especulación  fijó  su  codiciosa  mirada  en  los  edi- 
ficios de  Mont-Aragon,  á  la  vez  que  personas  celosas  por  con- 
servar este  monumento  histórico,  procuraban  con  afán  y 
gestionaban  para  que  fuera  esceptuado  de  la  enagenacion 
destinándole  á  determinados  usos,  para  asi  poder  salvarle  de 
la  ruina  y  desaparición  que  le  amenazaba:  los  propósitos  de 
los  que  pretendían  comprar  el  monasterio  se  presentaban  en 
abierta  oposición  con  los  que  anhelaban  su  conservación,  y 
después  de  alguna  lucha  en  sus  encontradas  pretensiones, 
vencieron  los  primeros,  y  la  venta  de  Mont-Aragon  filé  anun- 
ciada: el  autor  de  estos  Estudios,  que  en  calidad  de  síndico 
del  Ayuntamiento  podia  intervenir  en  la  subasta,  se  presentó 
en  la  misma,  y  protestó  la  enagenacion  del  edificio  monaste- 
rio: sin  embargo,  la  venta  se  llevó  á  cabo,  y  el  antiguo  Al- 
cázar de  Mont-Aragon,  pasó  á  ser  propiedad  particular  de 
los  que  lo  compraron. 

Estos  se  propusieron  solamente  especular  con  los  materia- 
les, y  la  piqueta  destructora  de  lo  que  los  siglos  habían  res- 
petado, fueron  derribando  aquel  edificio,  con  asombro  de  los 
que  amantes  de  los  recuerdos  y  de  las  glorias  de  su  patria, 
veían  con  dolor  desaparecer  este  monumento.  El  baluarte 
levantado  por  los  aragoneses,  el  Alcázar  de  sus  reyes,  y  la 
casa  de  Religión  constituida,  se  vieron  pronto  convertidos  en 
ruinas  atinadas/  y  en  mercado  público  de  los  materiales  pro- 
ducto del  derribo:  las  maderas,  los  ladrillos  y  algunas*pare- 
des  de  piedra  no  resistieron  á  la  destrucción;  pero  algunas 
murallas  y  espesos  lienzos  de  pared  eran  de  muy  costoso  ar- 
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panqué,  y  no  respondí*  el  gasto  del  derribo  al  producto  de  li 
venta  de  lo  derribado;  circunstancia  que  hito  que  se  abando- 
nase el  propósito  de  la  total  destrucción  del  edificio:  se  babii 
vendido  una  parte  muy  considerable  de  materiales;  existías 
acinadas  muchas  maderas  extraídas  de  los  edificios  7  prepa- 
radas para  su  venta»  cuando  un  horroroso  incendio  vino  á 
devorarlas  completamente:  siguió  vendiéndose  mientra*  se 
pudo,  teja,  ladrillo  7  piedra;  por  muy  exiguo  precio  se  con- 
sentía por  los  nuevos  dueños  de  aquellas,  el  arrancar  7  ex- 
traer los  sillares  de  las  murallas  7  paredes,  pero  como  ya 
el  gasto  que  esto  producía,  7  los  trasportes,  importabas 
mas  que  el  provecho,  era  7a  insignificante  ó  nulo  el  rendi- 
miento que  daba  4  los  mismos  compradores  la  enagenackw 
del  resto  de  materiales. 

Quedaban  en  pié  algunas  paredes  que  la  piqueta  no  había 
podido  derribar,  7  si  bien  presentaban  aquellas  ruinas  un 
conjunto  desconsolador,  se  suspiraba  no  obstante  por  la  con- 
servación de  los  restos  del  célebre  monasterio:  cuando  de 
estas  ruinas  habían  sacado  sus  dueños  todo  cuanto  pudieron, 
creyeron  oportuno  ofrecerlas  i  la  reina  D.a  Isabel  II  que  de- 
seando sin  duda  salvar  lo  que  quedaba  del  antiguo  Alcásar 
Real,  levantado  por  sus  augustos  progenitores,  aceptó  la 
oferta,  se  incautó  de  las  mismas  ruinas  en  nombre  de 
S.  M.  7  tomó  solemne  posesión  de  ellas  el  Comisionado  regio 
que  al  efecto  se  nombró.  Se  hicieron  luego  después  algunas 
reparaciones  7  cerramientos;  se  rehabilitó  la  iglesia  princi- 
pal y  se  construyó  algún  abrigo  para  los  encargados  de  la 
custodia  de  lo  que  así  se  había  salvado  con  la  4ttün*  re- 
paración. 

Antes  de  ser  derribado  el  monasterio,  se  trasladaron  á 
Huesca  los  restos  mortales  del  807  7  Principes  que  se  halla- 
ban sepultados  en  la  iglesia  subterránea  de  aquel;  cuya  tras- 
lación evitó  el  que  fuesen  envueltos  7  confundidos  entre  las 
ruinas,  según  detalladamente  se  relaciona  en  el  capítulo  VID 
de  la  cuarta  parte  de  estos  £st%diot\  al  propio  tiempo  se 
salvó  también  el  precioso  retablo  mayor  da  alabastro  que 
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existe  en  la  iglesia  principal  de  que  se  ha  hecho  antes  men- 
ción el  cuál  fué  trasladado  i  la  misma  ciudad,  y  en  calidad 
de  depósito  fué  colocado  en  el  crucero  mayor  de  su  iglesia 
catedral,  en  el  ángulo  inmediato  á  la  puerta  que  desde  este 
templo  da  salida  al  claustro  y  Palacio  episcopal  en  cuyo  sitio 
se  conservó  esta  joya  artística,  hasta  que  habilitada  nueva- 
mente la  iglesia  de  Mont-Aragon,  en  virtud  de  las  últimas 
reparaciones  hechas,  fué  restituido  y  colocado  en  el  primitivo 
sitio  que  en  esta  ocupaba. 

Tal  ha  sido  la  suerte  fatal  que  ha  alcanzado  el  célebre  mo- 
nasterio de  Mont-Aragon;  lo  poco  que  queda  de  aquel  sun- 
tuoso Alcázar  está  también  condenado  á  desaparecer:  solo 
ofrece  aquel  baluarte  levantado  sobre  la  colina  que  domina 
la  llanura,  desconsoladoras  ruinas;  pero  loque  en  estas  resta, 
que  no  ha  cedido  á  la  piqueta  destructora,  el  tiempo  lo  res- 
petará algunos  siglos,  aunque  se  vea  condenado  al  completo 
abandono:  así  se  verán  vestigios  que  señalen  á  los  venideros, 
el  sitio  donde  se  encontraba  el  célebre  monasterio,  y  cuando 
en  la  historia  conozcan  su  importancia,  y  los  recuerdos  que 
entrañaba,  advertirán  cuan  injustos  fueron  los  que  no  supie- 
ron conservar  intacto  un  monumento  levantado  para  em- 
prender y  asegurar  la  conquista  de  Huesca,  que  dio  ocasión 
á  una  de  las  mas  grandes  y  encarnizadas  batallas  que  se  re- 
gistran en  la  historia  de  la  reconquista  de  España,  en  Ja  que 
los  aragoneses  alcanzaron  la  mas  completa  victoria  contra 
los  ejércitos  musulmanes,  que  se  habían  coligado  para  salvar 
á  la  ciudad  sitiada.  Estas  venerandas  ruinas  llamarán  siem- 
pre la  atención  de  los  que  las  observen,  y  cuando  pregunten 
su  origen  y  sus  recuerdos,  sentirán  amargamente,  que  no  se 
haya  conservado  intacto  aquel  poderoso  Alcázar. 
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Y  también,  dirigiéndose  al  propietario.  Luis 
Martínez,  plaza  de]  Pilar,  núm.  fc20.  Zaragoza. 
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